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INTRODUCCIÓN 


Lo8  escritos  del  padre  jesuíta  Mio^uel  do  Olivares  merecían  de 
justicia  QD  lugar  eu  la  Coícccion  ele  historiadores  lU  Chile.  De  sus  ma- 
nos salieron  dos  obras  diferentes,  la  crónica  de  la  Compañía  de  Je- 
sús en  ChilCy  que  ahora  damos  a  luz,  i  una  historia  civil  de  este 
país,  de  la  cual  no  conocemos  mas  que  la  primera  parte  que  en  1864 
publicamos  en  el  tomo  IV  de  esta  misma  colección.  Dos  historia- 
dores posteriores,  los  ex  jesuítas  Molini  i  Vidaurre,  prodigan  los 
mayores  elojios  a  los  escritos  del  padre  Olivares,  considerándolos 
fuente  copiosa  de  noticias  históricas  estudiadas  con  criterio  i  es- 
puestas  con  buen  método. 

Sinembargo,  ni  ellos  que  fueron  sus  contemporáneos,  ni  ningún 
otro  escritor  que  conozcamos,  nos  ha  dado  noticia  alguna  de  la  vida 
del  padre  Olivares.  Los  jesuítas  Backer,  autores  del  mas  copioso 
catálogo  de  escritores  de  la  Compañía  que  exista  hasta  ahora,  no  lo 
mencionan  siquiera,  sin  duda  porque  las  obras  del  escritor  chileno 
les  eran  desconocidas  a  causa  de  que  permanecían  inéditas  cuando 
ellos  compusieron  i  publicaron  su  Bibliothéque  des  ¿crivains  de  la 
Compagnie  de  Jésus  (1).  Para  reunir  aquí  unos  cuantos  datos  biográ- 
ficos de  Olivares,  estamos  reducidos  a  tomarlos  en  una  sola  fuente, 
sus  propios  escritos,  en  donde  se  hallan  repartidas  ciertas  indicacio- 
nes concernientes  a  su  vida« 

(1)  Conozco  Bolo  la  primera  edición  de  esta  obra  publicada  en  Líeja  en  7  gruesos 
Tolúmenes  en  4.*,  entra  los  años  de  1353  i  1861.  Posteriormente,  los  mismos  auto- 
res emprendieron  la  publicación  de  una  segunda  edición,  de  que  se  han  dado  a  los 
dos  volúmenes  en  folio.  La  muerte  del  ^Mulre  Agustin  de  Backer,  el  mas  ardotroeo 
de  los  dos  autores  de  esta  vasta  compilación  bibliográfica^  ocurrida  el  1.*  de  diciom- 
bce  da  1873|  no  impedirá  ^ue  se  tenoine  esta  ^cioiu 
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»  -niaK  tOL  j^  3aE3iái  is  ina  a  as  loErK.  Smsü  ol  CíiLLLif  segan 
A  tBft  amñüi  r  •  ?.ata  jsoiyur  ji  aicÍLi  ¿¿  «r  anÁmleftco  esta* 

ma  ie  lois  ji£lí  rarj*  -ííiSíiiijuiá  aií  lwüJ**T:LkL  Se-x i^  se  ve 
y.r  JOS  ái»*'ftiTg  X  ztf  sccnilrsaxüé  ttl-^  i¿*i':LTre^  !Li¿¿b:I>  ca:er 
aA&»  áaí  aoa  ¿^  HTiu 

taOiXsirjj  p«neiul3UiL2Sv  ¿la  ^j^e  P^pís  G^ir^ia^  lo  haja  caasíde- 
ntb  e^pa&o**.  E^  d^  ^cesosilrse  :  ta  ev  axl^cio  pa^or^  a  apiana  ea 
aa  niSw^  i  -^ise  alí  «errase  «el  ¡a  Cooltuíía  a¿  J^t^oiw  por:iae  ea  qq 
p*a*Í*  de  ia  £Lf:«cjü  ií.^  ^xe  píi-iiie  «r  tescrJ  ie  i-e  el  g'^b^^aa. 
dor  &  CLile  ixi  Jxin.  Ez^I^aei  *«:i  jep-xi^i-^  ea  ana  c^piIU  del 
colcpo  impenal  ¿e  lo* jes^ilraí  ¿e  itfcirí i  2 :  i  lou  aateceleates  bio- 
gri&cos  qce  Leziots  necojido*  rea  ía>ki  creer  q:ie  $a  riaje  a  la  me- 
trópoli tero  legar  iitttó  Je  17W. 

Sea  de  ello  lo  q^e  ae  qiii^rjL  El  íiíciio  cierto  es  que  en  1703  Oli- 
▼arca  era  ra  sacerdoce  i  ciisíoaerx  :  q:ie  e$¿  añ^  corrió  las  misio- 
Dea  que  aalian  cada  an j  del  co;ej;o  de  i» j^aleoia  pan  predicar  i 
ocmfesar  en  el  Tasto  terrirorio  co^iT^reniido  enere  loe  rtos  Mal  do, 

»  a.       * 

por  el  norte,  i  Maule,  por  el  sur  ,3'.  El  ano  de  1701,  el  podre  Olira- 
re^  siempre  en  su  carácter  de  misionero,  recorrió  el  territorio  de 
Qnillota,  Polpaico,  TiltiU  Limache^  Paratnn,  la  Ligua,  Catapilco, 
Longotoma  i  Pucbuncari.  Al  salir  do  esta  misión,  después  de  pas- 
cua,  corrió  la  de  Valparaíso,  donde  afluia  mucha  jente  no  so!o  de  los 
habitantes  de  este  puerto,  sino  de  los  comerciantes  que  acudían 
mili  por  sus  negocios  (4). 

Estas  ocupaciones  de  misionero  obligaban  al  padre  Olivaras  a 
recorrer  el  territorio  chileno;  i  su  residencia  en  las  casas  que  man- 
tenían los  jesuítas  iba  a  permitirle  estudiar  los  archivos  de  cada 
una  de  ellas  recojiendo  asi  apuntes  para  sus  futuros  trabajos  histó- 

())  Olivares,  /listona  einl  dd  reino  de  CAüe,  pftj.  255.  Me  limitarla  citar  las 
MiM  áé  hm  ««critoft  de  Olivares,  refiriéndome  a  la  única  edición  que  se  ha  hecho 
ue  ell'M  en  la  presente  colección. 


I)  Ollvarefi,  líüioria  de  loe  fesuüoi  de  Chüe,  páj.  157. 

»)        M.  id.    páj.  248. 

[4)        M  id.    i4  457  i  4«1. 


nrrÉODtiooioiir.  ni 

ricos.  Destinado  por  sus  saperiores  a  la  lejana  misión  do  Nahael* 
haapi,  Olivares  hizo  el  penoso  viaje  al  través  de  las  cordilleras  qae 

están   enfrente  de  Chiloé.  Al  indicar  este  hecho  referente  a  su  vi- 
da,  el  historiador  chileno  se  ha  limitado  a  decir  que  hizo  una  ves 
esta  travesía  pasando  cerca  del  volcan  Anón,  donde  ''se  tiene  ob- 
servado  que  cuando  pasaba  alguno  por  aquella  cordillera  a  vista  del 
cerro,  despedia  de  sí  tal  fragor  como  un  trueno  mui  recio.  Yo  pasé 
una  vez,  agrega,  i  confieso  que  tronó  dos  veces"  (1).  Parece  que  el 
padre  Olivares  residió  en  líahuelhuapi  por  los  años  de  1706  i  1707; 
pero  se  sabe  de  cierto  que  allí  conoció  a  los  padres  Felipe  van  dep 
Meren,  cuyo  apellido  flamenco  fué  traducido  al  castellano,  llamán- 
dolo de  la  Laguna,  i  Juan  José  Guillelmo,   de  quienes  supo   las 
importantes    noticias  que  acerca  de   esa   rejiou  i   de  los   traba* 
jos   délos  misioneros,   ha  consignado  en  su  libro. (2).  En  ese  lu- 
gar concibió  también  la  idea  de  escribir  la  vi<la  del  padre   Kicolás 
Mascardi,  como  lo  promete  en  dos  lugares  de  su  libro,  pero  que  al 
fin  no  escribió;  o  si  lo  hizo,  su  obra  no  ha  llegado  hasta  nosotros  (3). 
Tratando  allí  de  probar  que  el  padre  Felipe  murió  envenenado  por 
un  cacique  indíjena  en  cuya  casa  se  le  habia  dado  hospitalidad,  re- 
fiere que  a  otro  padre  que  pasó  por  ahí  i  se  .hospedó  en  la  misma 
casa,  le  dieron  los  indios  una  bebida  que  lo  tuvo  a  las  puertas  de  la 
muerte.  Es  probable  que  Olivares  hable  aquí  de  eí  mismo,  i  que 
por  modestia  no  haya  querido  nombrarse  (4). 

Estiuguida  poco  mas  tarde  la  misión  de  Nahuelhuapi,  el  padre 
Olivares  quedó  en  Chiloé.  El  mismo  dice  que  estuvo  en  Calbuco, 
donde  los  padres  teniau  una  casa  en  que  vivía  el  cura  (5),  i  en  la 
ciudad  de  Castro;  peroren  vez  de  indicar  la  fecha,  so  limita  a  indi- 
car (6)  que  cuando  él  vivió  en  esas  islas  no  habia  aun  cotívento  de  San 


(1)  Olivareis,  IlUton/j  de  losJtsuUas  de  Chile,  páj.  508.  Los  esploradores  posterio- 
res la  han  dado  el  uombre  de  Tronador.  Parece  que  los  ruidos  a  los  cuales  daba  ti 
padre  Olivares  uoa  causa  misteriosa,  son  producidos  simplemente  por  el  desprendi- 
miento d«  nieres  de  las  cimas  d«  ese  cerro  o  de  otros  vecinos. 

(2)  Olivares,  Historia  de  losjesuitae,  páj.  503. 

(3)  Vtfaae  sobre  este  punto^  las  notas  que  hemos  puesto  en  lapaj.  391  de  este 
libro.  • 

(4)  Olivares,  Uittoria  de  los  jesuítas,  X)áj.  521. 

(5)  Olivares,     Id.    id    páj.  391. 

(6)  7d  id.,  páj.  364.  Esta  afirmación  d^  Olivares  está  en  contradicción 
con  la  Descripción  historial  de  Chiloé,  en  cuyo  trat.  1 1,  cap.  I,  su  autor,  el -francis- 
cano Fr.  Pedro  de  González  Agüero,  se  empeña  en  probar  con  algunas  autoridades, 
que  los  relijiofios  de  su  orden  fueron  los  primeros  que  tuvieron  convento  en  Chiloá. 
Véanse  laspl^inaa  146  i  147  de  este  ultimo  libro. 


nu  mnoDüooioy. 

Francisco.  Solo  por  inferencias  puede  decirse  que  Olivares  estu- 
vo allí  entre  los  años  de  1712  i  1720.  Ocupóse  después  en  otras 
misiones,  en  las  que  tenian  los  jesuítas  en  la  frontera  sur  del  terri- 
torio araucano,  i  particularmente  en  las  de  Boroa  i  Tolten  el  bajo, 
de  las  cuales  refiere  algunos  incidentes  de  escaso  o  de  ningún  inte- 
rés para  su  biografía  (1).  El  mas  importante  de  ellos  es  el  haber  so- 
segado en  la  misión  de  Boroa  un  alboroto  de  indios  que  buscaban, 
al  capitán  de  amigos  con  dañadas  intenciones,  pero  que  Olivares, 
según  refiere,  salvó  llevándolo  a  vivir  a  la  casa  de  los  misioneros  i 
apaciguando  a  los  indios  (2).  En  otra  ocasión,  añade  en  seguida,  pu- 
do evitar  otro  alboroto  por  haberle  dado  aviso  anticipado  uno  d  o 
los  caciques.  Fué  en  esta  época  sin  duda  cuando  visitó  las  ruinas  de 
Villarrica,  el  hermoso  lago  de  donde  nace  el  rio  Tolten,  i  todos  los 
campos  inmediatos,  a  cuya  descripción  ha  destinado  una  de  las  pa- 
jinas mas  noticiosas  de  su  historia  civil  (3). 

El  padre  Olivares  no  teuia  residencia  fija  en  ninguno  de  estos  lu- 
gares, o  mas  bien  dicho,  permanecía  en  cada  uno  de  ellos  cierto  pe- 
riodo de  tiempo,  mientras  desempeñaba  el  cargo  de  misionero  que 
le  confiaban  sus  superiores.  En  1722  se  hallaba  en  Santiago,  donde 
oyó  el  rumor  del  alzamiento  que  preparaban  los  indios  araucanos 
i  que  en  efecto  tuvo  lugar  el  año  siguiente  (4).  Habiendo  podido 
imponerse  de  lo  que  escribieron  los  padres  jesui las  a  su  superior,  que 
residía  en  Santiago,  acerca  de  lo  ocurrido  en  cada  misión,  Olivares 
ha  llegado  a  referir  ese  alzamiento  con  circunstancias  i  pormenores 
que  no  se  encueutran]en  otras  relaciones  (5). 

No  es  imposible  que  poco  mas  tarde  estuviera  en  las  provincias  de 
Cuyo.  Nos  inclinamos  a  crearlo  por  la  noticiosa  descripción  que  ha- 
cia en  1786  de  Mendoza  i  sus  campos  (6)  i  del  distrito  de  San 
Juan  (7)  i  por  un  pasaje  en  que  dice  que  le  constan  los  trabajos  por 
que  pasaron  dos  padres  jesui  tas  que  habla  en  San  Juan  durante 
una  epidemia  de  viruelas  que  hubo  alli  en  setiembre,  octubre  i  no 
viembre  de  1729  (8).  Consta,  si,  de  una  manera  segura  que  en  1780 

(1)  OUvares,  Eittaria  de  los  jéiuita$,  p^.  477  i  47d. 

(2)  Id.  il    páj.  495. 

(3)  fíittoría  eivú,  páj.  137. 

(4)  Hütoria  dtHosjesuiUu,  páj.  534. 

(5)  Id  id.  cap.  XVII,  §  X  i  IX. 

(6)  Id.  id.  páj.  132. 

(7)  Id.  id.  páj.  447. 

(8)  Id.  id.  páj.  440. 
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estaba  en  Concepción,  i  que  allí  fué  testigo  del  espantoso  terremo- 
to que  destruyó  esta  ciudad  el  2  de  julio  de  ese  año(l). 

En  eetos  viajes  i  trabajos,  el  padre  Olivares  babia  recorrido  la 
mayor  parte  de  Chile;  i  como  ya  lo  hemos  dicho,  aprovechó  la  cir- 
cunstancia de  visitar  las  diversas  casas  de  residencia  de  los  jesuitas 
para  estudiar  los  archivos  de  la  Compañía,  i  recojer  en  ellos  copio- 
sas notas  para  escribir  su  historia.  £n  1736,  hallándose  en  Santiago, 
emprendió  la  redacción  de  su  obra;  a  que  consagró,  según  se  deja 
ver  en  ella,  dos  años  completos.  Poco  habituado  todavía  a  este  jé' 
ñero  de  trabajos,  el  padre  Olivares  escribía  con  embarazo,  i  sin  el 
pensamiento  de  dar  a  luz  sus  escritos.  Quería  solo  reunir  noticias 
importantes  o  curiosas  que  parecían  destinadas  a  perderse,  para 
que  pudieran  aprovecharlas  los  historiadores  futuros.  Ignoraba  en- 
tonces que  otro  jesuíta  mucho  mas  experimentado  como  escritor» 
el  padre  Pedro  Lozano,  componía  en  esa  misma  época  iii»n  historia 
de  la  provincia  de  Tucuraan  i  Paraguai  de  la  Cüiniuinía  de  Jesup, 
en  que  hacia  entrar  la  crónica  de  los  jesuitas  de  Chile,  mientras 
estuvieron  sometidos  al  mismo  provincial  que  los  que  residian  al 
otro  lado  de  los  Andes  (2).  tíiu  esta  circunstancia.  Olivares  no  ha- 
bría talvez  acometido  su  empresa;  i  no  tendríamos  hoi  la  Breve 
noticia  dt  la  provincia  de  la  Comparna  de  Jesús  Je  Chile  que  ahora 
damos  a  luz. 

Termioado  edte  trabajo,  el  padre  Olivaren  volvió  a  sus  tarcas  de 
misionero,  comenzando,  según  parece,  por  la  provincia  de  Cuyo, 
donde  se  hallaba  por  los  aíios  do  1740  o  1741  (8).  Poco  tiempo 
mas  tarde  regresó  a  Chile;  i  desde  el  aíío  de  1744  hasta  cl  año  do 
1758  sirvió  en  las  misiones  de  la  Araucanía,  llegando  a  conocer 
perfectamente  el  idioma  de  los  indijenas  (4).  ¥a\  este  período  de 
14  años,  el  padre  misionero  recorrió  en  diversas  ocasiones  casi  to- 
do el  país  ocupado  por  esos  indómitos  salvajes.  Visitó  varías  veceí? 
los  terrenos  vecinos  a  la  arruinada  ciudad  de  la   Imperial   (5);  tras- 

(1)  Olivares,  IlUtoria  cieil,  i»áj.  10  i  33. 

(2)  La  obra  del  padre  Lozano  txtiúsidti  Historia  ffe  Ix  Cumpa  nía  cU  J^isrm  d-i  la 
provincia  dd  Paragnuif  fué  impresa  en  Madrid  en  175-1  i  1765,  en  dos  voliiinened 
en  folio.  Solo  alcanza  ha&ta  1611;  pero  en  esa  parto  es  mucho  mas  noticiosa  qi-e  la 
crónica  de  Olivares.  Mas  adelante  diremos  algunas  iwlabivis  8(>l)re  esta  obni  iiujíor- 
taiite  al  hacer  un  lijero  análisis  de  la  historia  del  jesuita  chilü  lo. 

(3)  Historia  civil,  páj.  73. 

(4)  Id.        id.    páj.  8. 

(5)  Id.        id.    páj.  127  i  123. 
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montó  en  muchas  ocasiones  la  famosa  cuesta  de  Villagran  (1);  sir* 
vio  algunos  años  en  la  misión  de  Tucapel  viejo  (2);  i  pudo  estudiar 
i  conocer  las  costumbres  de  los  indijenas,  sus  poesías  i  sus  discur- 
sos en  las  juntas  solemnes  a  que  eran  convocados  (3).  En  esta  época 
también  residió  una  temporada  en  la  plaza  de  Valdivia  i  sus  aire- 
dedoresy  en  donde  se  hallaba  en  1755,  según  lo  dice  él  mismo  al 
referir  que  en  ese  año  dio  sepultura  a  cuatro  indios  inhumanamen- 
te sacrificados.  Ahí  mismo  vio  los  famosos  lavaderos  do  oro  de  cuya 
riqueza  da  una  noticia  indudablemente  exajerada  (4). 

Hemos  dicho  que  el  padre  Olivares  no  pensaba  dar  publicidad  a 
su  hiátoria  de  los  jesuítas  en  Chile.  Sin  embargo^  su  manuscrito  fué 
conocido  por  algunos  otros  jesuítas;  i  estos  lo  estimularon  a  que 
emprendiera  un  trabajo  mas  vasto  todavia.  Parece  que  en  esta  de- 
terminación influyó  el  padre  Ignacio  García,  mui  famoso  entonces 
X  después  por  su  ascetismo  i  por  los  milagros  singulares  que  le 
atribuyeron  sus  contemporáneos;  i  aun  que  sus  superiores  induje- 
ron al  padre  Olivares  a  «-^cribir  una  historia  completa  de  Chile. 
En  1758,  hallándose  en  Chillan,  dio  principio  a  su  trabajo,  o  a  lo 
menos  entonces  escribía  el  capítulo  III  del  libro  I  (5);  pero  continuó 
su  obra  en  Santiago  (6),  i  por  último,  teniéndola  ya  mui  adelantada, 
la  hacia  copiar  en  Concepción  el  ano  de  1767  cuando  llegó  a  Chi- 
le  la  pragmática  de  Carlos  III,  que  disponía  el  estrañamiento  de 
todos  sus  dominios  de  los  indi^'iduos  de  la  Compañía  de  Jesús. 

El  padre  Olivares  contaba  entonces  mas  do  noventa  i  dos  años. 
Sin  embargo,  fué  embarcado  como  los  domas  jesuítas,  |i  remitido 
al  Perú,  do  donde  dobia  salir  para  España.  Durante  la  residencia  do 
dos  meses  (de  12  de  marzo  a  3  de  mayo  de  1768)  quo  los  jesuitas 
tuvieron  quehacer  en  Lima,  Olivares  fué  despojado  de  sus  manus- 
critos por  orden  del  vireí  don  Manuel  de  Amat  i  Junient.  El  asesor 
de  éste,  don  José  Perfecto  Sdlas,  que  habia  vivido  largos  años  en 
Chile,  i  que  profesaba  particular  cariño  a  este  país,  recojió  la  segun- 
da parte  de  la  Historia  militar ^  civil  i  sagrada  de  lo  acaecido  en  la  con- 
guisla  i  pacificación  del  reino  de  Chile.  Se  sabe  que  los  jesuitas  espul- 

(1;  m^toria  civil,  i^y  160. 

(2)  M.        i<í.     páj.     76. 

(3)  M         id.     páj.     41,  42,  43,  i  44. 

(4)  lil.  id.     páj.     40. 
(.5)  M.         id.     páj.     20. 

(6)      Id.        Jd.    páj.    80.  En  17G1  escribía  Olivares  el  capítulo  XV  del  libro  II 
Xéixso  la  páj.  138. 
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B08  de  Chile,  salieron  del  Callao  el  7  de  mayo,  i  desembarcaron  en 
Cádiz  el  7  de  diciembre  de  1768,  para  ser  trasportados  poco  tiem- 
po después  a  Italia.  Olivares  fué  a  establecerse,  como  muchos  de 
sus  compañeros,  en  la  ciudad  de  Imola,  en  los  estados  pontificios. 
Sus  antecedentes  de  misionero  entro  los  indios  de  Chile  durante 
tantos  años,  su  edad  avanzada,  el  prestijio  de  sus  trabajos  históri- 
cos, i  quizás  las  prendas  de  sa  carácter,  eran  causa  de  que  los  otros 
espatriados  de  este  pais  rodearan  al  padre  Olivares  con  su  respeto. 
Algunos  de  ellos  quisieron  consagrar  el  ocio  forzado  que  les  impo- 
nía el  destierro  a  dar  a  conocer  en  Europa  la  historia  patural  i  civil 
de  su  patria,  pero  les  faltaban  los  datos  para  tal  empresa.  De  los 
manuscritos  de  Olivares  solo  poseían  la  primera  parte  de  la  histo- 
ria civil,  que  comprendía  desde  la  conquista  hasta  1655;  i  a  ella 
acudieron  como  a  una  fuente  segura  de  informaciones:  pero,  por 
mas  dilijencias  que  hicieron,  no  alcanzaron  a  procurarse  una  copia 
de  la  segunda  parte,  que  habla  quedado  en  el  Perú. 

Es  preciso  leer  las  lineas  en  que  esos  historiadores  lamentan  el 
no  tener  a  la  mano  el  manuscrito  do  Olivares  para  que  se  vea  cuan 
grande  es  la  estimación  que  de  él  hacían.  El  abate  don  Juan  Igna- 
cio Molina,  que  publicaba  su  Historia  natural  i  civil  de  Chile  en  los 
años  de  1782  i  1787,  se  espresa  en  los  términos  siguientes: 

*^E1  primer  tomo  manuscrito  de  la  Historia  de  Chile  del  señor 
abate  Olivares,  que  tengo  en  mi  poder,  i  otras  relaciones  impresas, 
me  proveían  los  materiales  necesarios  para  conducir  mi  obra  hasta 
el  año  de  1655.  El  segundo  tomo  del  dicho  autor,  que  debía  sumi- 
nistrarme el  resto  hasta  nuestros  tiempos,  se  hallaba  en  el  Perú, 
pero  me  lisonjeaba  poderlo  tener  dentro  del  mismo  año.  Esta  espe- 
ranza quedó  enteramente  desvanecida.  £1  volumen  tan  deseado  aun 
no  ha  venido  a  mis  manos;  de  suerte  que  me  he  visto  obligado  a 
procurar  por  otra  parte  las  noticias  que  pensaba  sacar  de  él,  las 
cuales  por  este  motivo  no  deben  ser  de  tanta  importancia"  (1).  En 
otra  parte,  hablando  de  esta  misma  obra,  dice:  *'Sc  puede  llamar 
perfecta  en  este  jénero  la  historia  del  abate  Olivares  según  la  crí- 
tica 1  exactitud  con  que  ha  sabido  presentar  lo^  hechos  mas  im- 
portantes de  la  guerra  casi  continua  entre  los  españoles  i  los  arau- 
canos" (2).  El  abate  don  Felipe  Gómez   de  Vidaurre ,  que  en  1789 

(1)  MolioA,  HUtcria  civil  de  Chile,  prólogo. 

(2)  Molina,  Historia  natvral  de  Ckile,  prólogo. 
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termi  liaba  lu  rcrUion  do  nna  historia  natanl  i  cml  de  Chileí 
que  hasta  ahora  permanece  inédita,  ea  ménoa  entasiasta  qae  Mo- 
lina al  hacer  el  clojio  de  la  obra  de  Olivares,  pero  no  vadla  ea 
L'Ou?i<lerarIa  la  mejor  que  se  haya  escrito  sobre  la  historia  de  nues- 
tro país?  íl). 

Estas  aIabaiiz:iA  decidieron  al  tin  a  Olivares  a  hacer  algunas  di- 
lijeneias  para  obtener  mi   manuscrito  perdido.  Desde  los  últimos 
anos  del  reinulo  de  C.ir!os  III  i>c  hacia  sentir  en  la  corte  española 
una  reacción  en  favor  do  los  jesuitas,  o  a  lo  menos  se  habia  calma- 
do !a  irritación  que  contra  elios  existia  poco  antes.  El  exgesuita  Vi- 
tlaurre  no  liabia  vacilado  en  dedicar  el  manuscrito  de  su  historia  a 
(Ion  Antonio  Porüer,  ministro  de  gracia  i  justicia  del  soberano  qne 
decretó  la  ospulr-Mou  de  su  urden.  El  abate  Olivares  fué  mas  lejos 
todavía:   en  17S3,  cuando  ya  debia  estar  a  las  puertas  déla  muerte, 
liizo  ¡legar  a  manos  del  rci,  por  medio  de  su  embajador  en  Boma, 
el  manuscrito  de  la  primera  parte  de  su  Historia  civilj  acompañan- 
do este  obsequio  con  una  solicitud  con  que  espresaba  que  la  segun- 
da parte  de  su  obra,  interceptada  por  el  virei»del  Perú,   se   encon- 
traba, soguu  sus  iníbrnies,  en  poder  do  don  José   Perfecto  Salas. 
Olivares  tt^rminaba  sti  memorial  declara>ido  que  estaba  dispuesto  a 
dedicar  lo  que  le  quedaba  de  vida  i  do  vista  a  acabar  la  segunda 
parte  (|ue  estaba  muí  adelantada,  i  a  retocar  todo  lo    que  tenia  es- 
criio.  Tales  (M-an  sus  deseos;  pero  como  deseos  de  un   hombre  que 
contab.i  en  esa  r[h>ca  mas  de  ciento  tres  años,  no  se  vieron  reatiza- 
dín.  VA  uiinistro  iN)r!icr  di6  orden  terminante  al  presidente  de  Chile 
para  i\\u*.  hi<'iera  bus<:ar  los  manuscritos  do  Olivares  i  los  remitiese 
11  MiHpana  cini  ti)da  i»untnalidad.  El  presidente  don  Ambrosio  ü'Hig- 
•'/iiiH  los  bailó  m  efcrtí)  en  este  pais,  los  hizo  ordenar  i  completar 
l»or  d«in  .l<»s.''  rcn»z  (iar«:ía,  autor,  como  se  sabe,  de  una  estensa  his- 
toiia  (h)  (ü.ilc,  i  los  remitió  a  la  metrópoli  en  agosto  de  1790  (2). 

h  "1,11  lii'.t'iii.i  »l«'  <'Iií1imI"«I«hi  M¡i;iiel  do  Olivares,  dice  VidAurre^masque  todav 
IniliiiTii  nnilrili'ii'l»»  n  dar  ii  •  huiíi-it  rste  jíjiís;  pero  se  halla  hoi  comprendida  en  la 
••ii1ii»tn»ro  di' liM  ¡■•iluta*.  Km  «'ll;i  «•!  niit.í)r  hívoo  ver,  Hum|uo  muí  lijeramente,  la 
ilii.-ii'iiiii  iiliviMÍnii  ii;itiir.il  ilnl  i'iiiiiii,  iiincimH  l>ull:is produccioiieH,  aunque  sin  eispe- 
I  ilii'iir  Hws  M?.  •»,  i  II  l«»  iii'*  |»'ii'  l«'n  u|>li.MPsi3:  ul  luiráotor  de  sus  primero»  habitantes, 
iiMiii|iii'  ih»  l.iti  lni':i  fhi  jtdi  I  •  fut'iM  di<  otn».s  iiiMneu(M  iiotuhles  defectos  que  cierta- 
niniin  iimil>l;iM  hii  i;l.ni  t.  1*  •  ■  oll.i  u^  iMi  liii  l;i qiuj  lüicrt  nia»  conocor  así  el  reino 
iMiiiti  luí  liidiii.inli  id«'  rl."  //t'^f'nii  Jtfi,n'¡/ir^^  n.tluntf  ¡  civil  M  reino  de  Chile^  ni.  s., 
priiliM',0. 

( J>  I»  »ii  Mi.'j'ii'l  liui'»  Ainuiuil  '.^iii  lii  puhlii'ji.l»  tros  int4)rvHante«  documentos  so- 
liii-  «i^li-  puhii  di»  li  VI  1.1  \\A  i».i  Ir-  <»l.v;uv^  cu  L  »i  fincifrtures  k^c  la  índopeniféHcia 
,/■  /'W'i.  tiiu'i  I.  'MI».  \  I,  5    -WN. 
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Ea  mui  probable  qae  Olivares  hubiese  muerto  ya  cuando  esos  pa- 
peles lleiraron,  a  Madrid.  En  ninguna  parte  hemos  podido  hallar 
nna  indicación  cualquiera  que  nos  señale  la  época  de  su  falleci- 
miento. 

De  las  dos  obras  que  escribió  el  padre  Olivares,  fué  la  segunda, 
la  Historia  müHar^  civil  i  sagrada  del  reino  de  Chile  la  que  mas  reco- 
mendaciones mereció  de  sus  contemporáneos.  Era  una  crónica  que 
comprendía  todos  los  sucesos  ocurridos  en  este  país  desde  los  pri- 
meros años  de  la  conquista  hasta  el  año  de  1766.  De  ella  solo  cono- 
cemos la  primera  parte,  que  fué  la  que  el  autor  mandó  de  Italia  a 
Carlos  III  en  1788.  Una  copia  de  ella  poseia  en  Sevilla  el  señor  don 
José  María  de  Álava  i  Urbina,  distinguido  bibliógrafo  español  que  en 
1852  se  dignó  obsequiarla  al  gobierno  chileno:  i  ella  ha  servido  para 
salvar  del  olvido  esa  obra  del  historiador  chileno  (1).  La  segunda 
parte  que,  según  presumo,  debia  comenzar  con  los  sucesos  de  1655, 
i  que  fué  remitida  a  España  en  1790  por  el  presidente  de  Chile  don 
Ambrosio  O'IIiggins,  parece  definitivamente  perdida.  Creo  que  la 
última  sección  de  esta  segunda  parte  constaba  solo  de  apuntes  mas 
o  menos  inconexos:  i  se  sabe  de  positivo  que  un  fragmento  consi- 
derable, compueaf  o  de  cuatro  capítulos,  se  estravió  en  Chile  antes  de 
ser  remitido  a  la  metrópoli  (2). 

De  todos  modos,  la  parte  que  ha  llegado  hasta  nosotros  de  la 
obra  del  padre  Olivares  basta  para  suministrarnos  un  juicio  cabal 
de  su  mérito  i  pora  comprender  que  los  elojios  que  le  prodigaron 
Molina  i  Vidaurre  son  Ruraamente  exnjerados.  Olivares  escribía  su 
historia  civil  sin  conocer  los  documentos  guardados  en  los  archivos, 
o  teniendo  a  la  vista  solo  uno  que  otro  que  había  caído  en  sus  ma- 
nos. Conocía  las  obras  de  Antonio  de  Herrera,  del  padre  Ovalle,  de 
Ercilla,  de  Jofré  de  Águila,  de  Tesillo  i  de  Bascuñan,  los  viajes  de 
Freaier  i  de  don  Jorje  Juan  i  don  Antonio  de  Uiloa,  la  crónica  la- 
tina de  los  jesuítas  del  Paraguai  del  padre  Techo,  los  dos  últimos 
libros  de  la  historia  del  padre  Rosales,  una  descripción  del  obispado 
de  Santiago  por  don  José  Fernandez  de   Campíno  i  la  historia  ma- 

(1;  Deágraciadam^nte,  la  copia  obsequiada  por  el  señor  Álava  estaba  incompleta, 
i  la  edición  que  se  hizo  en  el  toma  IV  de  la  Colección  de  hüíor¿adore$  chilenos  ha 
tenido  que  ajustarse  a  ese  manuscrito  único.  Para  probarlo,  botará  recordar  que 
en  el  libro  I  se  pasa  del  capítulo  IX  al  XII I;  i  óita  no  es  la  única  falta  de  esta  es- 
pecie. Creo  también  que  esta  parte  debia  terminar  en  1654  i  no  en  1639,  como  se 
ve  en  la  copia  a  que  nos  referimos. 

(2)  Xota  del  presidíjutb  Ollíj-^iaü  al  miuistro  español  don  Antonio  Porlier  de 
15  de  agottto  de  1790. 
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noBcrita  de  Córdoba  Figaeroa,  qae  le  ha  servido  de  guia  principal» 
de  ordinario  única,  i  a  la  cual  estracta  casi  fielnaente  en  muchas 
ocasiones.  Cuando  se  conocen  todos  estos  libros  se  comprende  que 
con  ellos  no  solo  no  se  podia  hacer  una  historia  perfecta,  como  de- 
cia  Molina,  de  la  que  escribió  el  paire  Olivares,  pero  ni  siquiera  un 
libro  medianamente  exento  de  graves  errores  i  de  notables  vacíos. 
Pero,  al  mismo  tiempo  es  justo  decir  que  la  Historia  civil  de  Oli- 
vares tieue  un  mérito  propio  en  las  descripciones  de  los  lugares  que 
él  mismo  habia  visto,  en  las  noticias  referentes  a  las  costumbres  de 
los  indijonas  que  habia  observado  personalmente  i  en  los  datos  cu- 
riosos que  recojió  sobre  la  historia  de  las  órdenes  relijiosas,  mu- 
chos de  los  cuales  se  buscarían  en  vano  en  otros  libros.  En  todos 

• 

estos  puntos.  Olivares  puede  ser  considerado  historiador  orijinal. 
No  se  puede  tampoco  leer  su  obra  sin  reconocer  en  ella  cierta  in- 
dependencia de  juicio  al  pronunciar  su  fallo  sobre  cuestiones  en 
que  los  jesuítas  estaban  interesados  en  presentar  los  hechos  bajo  otra 
luz.  Nos  bastará  citar  su  opinión  sobre  el  sistema  con  que  el  padre 
Luis  de  Valdivia  pietendió  someter  a  los  araucanos  por  medio  de 
una  guerra  puramente  defensiva  i  de  misiones  relijiosas,  de  que 
tanto  se  ha  hablado  como  del  mas  alto  timbre  de  la  Compañía  de 
Jesús  en  (Jhile.  ^^De  este  modo,  dice,  terminó  la  guerra  defensiva 
después  de  trece  años  de  duración,  en  que,  hablando  con  injenui- 
dad,  no  se  habia  esperimentado  provecho,  porque  se  hablan  causa- 
do  gastos  de  siete  millones  en  pagamentos  de  soldados  que  no  ha- 
cían cosa  i  en  construcciones  de  fuertes  i  atalayas  que  eran  mui 
corta  defensa  de  vidas  i  haciendas  (1). 

La  otra  obra  del  padre  Olivares,  la  historia  de  los  jesuítas  de 
Chile,  aunque  no  ha  merecido  los  elojios  de  la  historia  civil,  es  in- 
mensamente superior  como  conjunto  de  noticias  i  mas  aun  como 
cuadro  de  las  costumbres,  de  las  ideas  i  de  las  preocupaciones  de  la 
edad  colonial.  Comenzaremos  por  advertir  que  escrita  en  1736, 
cuando  el  autor  no  habia  hecho  un  prolijo  estudio  de  la  historia  de 
Chile,  adolece  de  muchos  i  a  veces  graves  errores  en  lo  que  concier- 
ne a  los  sucesos  políticos.  Mas  aun,  que  no  habiendo  podido  cono- 
cer mas  que  los  documentos  que  los  colejios  i  casas  de  jesuítas  guar- 
daban en  sus  archivos,  ha  desconocido  muchos  hechos  que  los 
provinciales  de  la  Compañía  consignaban  en  sus  cartas  anuas,  o  re- 

[1]  Historia  cicü,  jiáj.  369. 
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laciones  periódicas  en  que  referían  a  ana  snperíorca  de  Roma  o  de 
Eapaña  los  progresos  de  la  orden,  los  trabajos  de  sns  operañoa^loa 
hechos  políticos  relacionados  con  ellos,  i  en  fin  todo  aquello  qne 
podia  interesar  a  los  jefes  de  ana  institución  que  querían  estar  al 
corriente  de  todo  lo  que  sucedía  en  cualquier  lugar  de  la  tierra  don- 
de hubiera  algunos  jesuítas.  Parece  que  en  Chile  no  se  conservaban 
las  copias  de  todos  los  documentos  de  esta  clase,  i  aun  que  algunos 
superiores  de  este  pais  no  habían  cumplido  fielmente  con  las  pres- 
cripciones de  sn  instituto.  Olivares  no  tuvo  a  la  vista  algunas  de  esas 
relaciones,  i  de  ahi  nace  sin  duda  la  omisión  de  muchos  hechos  im- 
portantes i  la  confusión  de  otros. 

Dedmos  esto  porque  hemos  cotejado  escrupulosamente  su  rela- 
ción con  la  que  nos  ha  legado  el  padre  Pedro  Lozano  en  su  Historia 
de  la  provincia  del  Paraguai  de  la  Compartía  de  Jesús.  Los  jesuítas 
habian  reunido  nn  copioso  archivo  en  el  colejio  de  Santa  Catalina» 
en  las  cercanías  de  Córdoba,  con  los  documentos  recojidos  en  el 
Perú  i  ann  en  España,  i  con  un  gran  número  de  narraciones  histó. 
ricas  impresas  e  inéditas.  Poseían,  entre  otras,  una  cstensa  historia 
manuscrita,  formada  por  dos  tomos  en  folio,  que  compuso  entre 
1640  i  1650,  el  padre  provincial  Juan  Pastor,  testigo  de  muchos  do 
los  hechos  que  narra.  Lozano,  en  su  carácter  de  cronista  de  la  Com- 
pañía, pudo  disponer  de  esos  documentos,  i  se  halló  asi  en  mejor  si. 
tnacicfn  qne  Olivares  para  escribir  la  historia  de  los  jesuítas  de 
esta  parte  de  la  América,  que  sin  embargo  no  llevó  mas  que  hasta 
el  año  de  1614,  es  decir,  mientras  las  provincias  jesuiticas  de  Cór- 
doba i  de  Chile  formaban  una  sola.  De  este  modo  ha  podido  reunir 
un  cúmulo  inmenso  de  noticias,  i  dar  a  su  hiétoriu  una  estension  tal 
que  si  la  hubiera  continuado  hasta  la  época  en  que  la  escribió  ha- 
bría necesitado  componer  diez  o  doce  volúmenes  en  folio  en  vez  de 
los  dos  únicos  que  publicó.  Olivares,  que  carecía  de  esos  elementos, 
ha  tenido  que  pasar  mas  de  lijero  sobre  muchos  hechos,  i  ha  con^ 
fundido  otros,  de  tal  manera  que  su  historia  necesitaba  algunas  no- 
tas esplicativas  o  complementarias  que  hemos  tenido  que  poner  al 
pié  de  muchas  de  sus  pajinas. 

Sin  embargo,  el  padre  Olivares  ha  sabido  sacar  provecho  de  los 
documentos  que  tenia  a  la  vista;  pero  recojiéndolos  aisladamente 
en  el  archivo  de  cada  casa,  ha  dividido  su  asunto  en  secciones  o 
capítulos  que  corresponden  a  cada  una  de  las  casas  o  col  ej  i  os  que 
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tuvieron  los  jesuítas  de  este  país.  £so3  eapitulos,  independientes  en- 
tre si,  habrían  podido  colocarse  en  cualquier  orden  sin  que  la  histo- 
ria ganara  o  perdiera,  i  sin  conseguirse  dar  al  conjunto  la  unidad  de 
que  carece,  i  que  solo  habría  podido  conseguirse  rehaciendo  por 
completo  toda  la  obra  para  esponer  los  hechos  en  un  orden  en  que 
se  desenvolvieran  ordenada  i  cronolójícamente. 

Este  plan,  o  mas  bien  esta  falta  de  plan,  puede  hacer  embarazo- 
so el  estudio  de  la  historia  del  padre  Olivares,  porque  obliga  al 
lector  a  volver  en  cada  capitulo  sobre  hechos  i  sobre  tiempos  que 
creia  haber  dejado  atrás.  Pero  el  que  quiera  examinarla  con  pacien- 
cia encontrará  en  ella  un  conjunto  do  noticias  útilísimas  no  solo 
para  conocer  la  historia  de  los  jesuítas  en  Chile,  sino  para  comple- 
tar el  conocimiento  de  la  historia  política  i  civil.  Desde  luego  de- 
bemos declarar  que  su  libro  es  una  crónica  casi  completa  de  cuan- 
to hicieron  los  jesuítas  en  Chile,  de  las  casas  que  fundaron,  de  las 
misiones  que  dieron,  de  los  trabajos  en  que  ejercitaron  su  notable 
actividad  hasta  el  año  de  1736.  El  padre  Olivaros,  por  otra  parte, 
mas  injenuo  i  sincero  que  otros  historiadores  de  su  orden,  ha  cui- 
dado de  suministrarnos  noticias  que  no  se  hallan  de  ordinario  en  los 
escritos  de  los  jesuítas  o  que  son  en  ellos  mucho  menos  completas  i 
mucho  menos  claras  que  las  que  éí  nos  da.  Citaremos  algunos  he- 
chos en  apoyo  de  nuestro  aserto. 

La  historia  de  la  fortuna  inmensa  que  los  jesuítas  acumularon  en 
nuestro  país,  está  bosquejada  con  bastante  luz  en  la  obra  de  Olíva- 
rep.  Señala  este  casi  ioCíañ  las  donaciones  que  se  hacían  a  la  Com- 
pañía, en  tierras,  en  casas,  en  dinero,  en  ganado  i  en  esclavos;  por 
que  el  padre  Olivares  revola  que  apesar  de  que  los  jesuítas  se  pro- 
clamaban adversarios  del  sistema  de  encomiendas,  que  reducía  a  los 
iudíjenas  al  semcio  personal,  ellos  tuvieron  siempre  yanaconas  o 
indios  de  servicio,  como  también  tuvieron  esclavos  negros  para  el 
cultivo  de  BUS  tierras,  o  para  las  faenas  industriales  o  para  los  me- 
nesteres domésticos.  Conviene  advertir  que  Olivares  da  estas  noti- 
cias con  todo  candor,  sin  creer  que  su  libro  pueda  dar  oríjen  a  las 
acusaciones  de  codicia  que  entonces  comenzaban  a  hacerse  a  los 
jesuítas,  i  que  mas  tarde  so  han  fulminado  con  grande  enerjía. 
Siempre  que  recuerda  algunas  de  las  donaciones  que  recibía  la 
Compañía,  tiene  cuidado  do  advertir  que  Dios  habia  tocado  el  cora- 
zón del  donante,  el  cual  iba  a  encontrar  en  el  cielo  el  premio  de  su 
desprendimiento. 
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Se  sabe  cnanto  ho  h.i  osmc  »  oh  inor  <1j  l.ts  iiií>ÍviíI'M  «Icvísi  i.d 
entre  los  indios  bárbaros  do  Chiic.  S^s  ha  dicho  <|:ie  coiivrrtÍ2iii  al  <.-ris 
tianirtmo  i  reJucian  a  la  civilización  a  ItMs.dvajes  mas  fi^rooi's;  i  qnc 
silos  gobernadores  hubicdcn  coadjnvadoa  la  ejecneion  del  plan  del 
padre  Luis  de  Valdivia,  si  no  lo  hubiesen  embarazido  i  si  no  le  hu- 
biesen puesto  término,  los  jesuitas  habrían  asegurado  la  conquista  i 
la  pacificación  de  todo  el  territorio.  £1  padre  Olivares,  aunque  ad- 
mirador entUf^ia^ta  de  los  misioneros  jesui tas,  entre  los  cuales  habia 
servida  él  mismo,  aunque  los  defiende  ardorosamente  en  cada  una  de 
sos  pajinas,  da  mucho  monos  importancia  a  sus  servicios.  Ya  hemos 
TÍ8to  que  en  su  historia  civil  declara  que  el  plan  del  padre  Valdivia 
DO  surtió  el  efecto  deseado:  en  bu  crónica  de  los  jesuítas  se  mani- 
fiesta inclinado  en  contra  de  ese  plan,  i  en  favor  del  sistema  de  los 
militares  que  consistia  en  acometer  i  castigar  a  los  indios  cada  vez 
que  ejecutaran  alguna  agresión. 

Acerca  de  las  conversiones  de  indijenas  practicadas  por  los  mi- 
sioneros, el  padre  Olivares  es  mas  esplicito  todavia.  Según  él,  el 
fruto  de  las  misiones  so  reduela  al  bautismo  de  uno  que  otro  adulto 
que  se  convertía  a  la  hora  de  la  muerte,  i  de  los  párvulos  a  quie- 
nes dejaban  bautizar  sus  padres,  i  los  cuales  se  iban  al  cielo  si  te- 
nían la  dicha  de  morir  antes  de  la  pubertad,  esto  es  antes  de  haber 
adquirido  los  hábitos  i  vicios  de  sus  padres  (1).  Olivares,  ademas 
tiene  cuidado  de  advertir  que  cuando  los  indios  eran  pobres  i  no 
podian  alimentar  machas  migeres,  o  cuando  vivían  en  una  rejion 
en  qne  no  podian  trabajar  bebidas  ni  embriagarse,  esos  salvajes 
eran  mucho  mas  tranquilos  i  dóciles,  i  se  hacían  cristianos  fácil- 
mente (2),  lo  que  no  sucedía  en  otras  provincias  a  pesar  del  celo 
qne,  según  el  historiador,  ponían  en  ello  los  jesuítas.  Por  últi- 
mo, Olivares  declara  francamente,  que  si  en  Chiloé  se  lograron  ^^los 
apreciables  trabajos  de  los  misioneros,*'  fué  debido  a  que  los  indios 
no  podian  mantener  por  su  pobreza  mas  que  una  mujer,  a  que  ca- 
recían de  chicha!  de  vino,  a  que  eran  por  naturaleza  dóciles  i  hu- 
niildeSy  i  principalmente  por  estar  sujetos  a  los  soldados  españoles 


(1)  ''Se  ha  dicho  que  el  fruto  que  se  cojia  sin  exajeradon  [en  las  misioDes],  dice 
Olirares  en  la  páj.  477  áó  este  libro,  solo  era  de  algunos  párvulos  que  moriaa  con 
ú  agua  del  büutuimo,  i  de  tal  cual  adulto  que  a  la  hur«b  de  la  muerte  se  convertía. '' 
Este  mismo  oonoepto  está  repetido  en  otras  partes  de  su  obra.  Véanse,  entjre  otras, 
las  pájs.  2(58,  327,  358,  359,  477, 492,  494. 

(2)  VteMS  las  pájs.  361  i  37a 
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modo  que  loa  han  contado  las  cartas  anuas  de  los  jesuítas,  los 
historiadores  Ov^alle,  Rosales  i  Lozano,  i  hasta  el  padre  Charlevoix, 
que  publicaba  sus  libros  ea  París  en  pleno  siglo  XVIII.  Los  mila- 
gros abundan  también  en  los  otros  antiguos  croaistas  de  Américu; 
pero  hai  que  hacer  notar  una  diferencia  entro  los  que  ellos  refieren 
ilos  que  consigna  Olivares.  La  jeneralidad  de  los  cronistas  cuenta 
largamente  los  prodijios  operados  por  el  cielo  en  faVor  de  la  con- 
quista de  estos  paises,  para  probar  con  ellos  que  Dios  protejia  abier- 
tamente la  causa  del  rei  de  £fapana.  Olivares  no  refiere  esos  mila 
gros  que  podrían  llamarse  políticos,  como  si  no  creyera  en  la  pro- 
tección divina  en  favor  del  monarca  i  de  los  conquistadores. 
Cuenta  sí  los  milagros  operados  por  los  jesuítas  i  para  los  jesuítas,  a 
quienes  pinta  como  los  hijos  predilectos  de  Dios  i  los  mas  formida- 
bles enemigos  del  demonio.  Entre  otros  muchos  casos  que  p  odrian 
citarse  en  apoyo  de  esta  aseveración,  vamos  a  recordar  uno  solo.  £q 
la  misión  de  Buena  Esperanza  había  una  india  atacada  de  una  rara 
enfermedad,  a  la  cual  describe  como  poseída  por  el  demonio.  El  pa- 
dre jesuitaNicolás  Mascardi  quiso  arrancarle  el  demonio  poniendoen 
juego  las  ceremonias  de  estilo.  Entre  otras  acercó  a  la  india  una 
hostia  consagrada:  el  demonio  se  mantuvo  rebelde  sin  querer  aban- 
donar el  cuerpo  de  que  se  hubia  apoderado;  pero  el  padre  le  aplicó 
entonces  una  reliquia  de  San  Ignacio,  i  el  enemigo  del  jénero  hu* 
mano,  vencido  por  este  poderoso  talismán,  se  escapó  en  forma  de 
perro  por  un  oido  de  la  enferma  dejándola  deshinchada  i  tranqui- 
la (1).  En  otras  partes,  Olivares  hace  intervenir  la  protección  di- 
vina en  favor  de  los  intereses  temporales,  las  estancias  i  ganados  de 
la  Compañía  (2). 

Los  milagros  ocupan  una  buena  parte  del  grueso  volúmea  que 
forma  la  historia  de  los  jesuítas  del  padre  Olivares.  Como  los  mila- 
gros no  son  de  nuestro  tiempo,  algunos  de  los  lectores  de  esta  obra 
creerán  talvez  que  habría  convenido  suprimirlos,  i  dejarla  solo  re- 
ducida a  la  relación  de  los  hechos  que  puedan  interesar  a  la  poste- 
ridad. Sin  duda  que  si  hubiéramos  hecho  esto,  el  libro  que  hoi  da- 
mos a  luz  habría  sido  inmensamente  mas  corto  i  su  lectura  habría 
sido  talvez  menos  fatigosa.  Pero  no  hemos  querido  hacerlo  asi,  por 
que  creemos  que  la  relación  de  tantos  prodijios  tiene  una  grande 
importancia  histórica.  Esos  milagros,  por  estraños  i  absurdos  que 

(1)     Ytfase  U  páj.  127. 

(V)        Id.    entre  otraa  le  pé^.  S&5. 
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nos  parezcan,  fueron  una  du  las  bitses  fundamerita^es  de  la  ensonnn- 
za  que  se  daba  a  nuestros  mayoresi,  cuyas  cabeza:)  rec^^jiati  desde  la 
uiñcz  1a$|  superticlosas  patrañas  que  se  les  coraanieabau,'  i  que  man- 
teiiiau  ^afianzaban  el  predominio  absoluto  de  la  teocracia.  £1  histo- 
riador debe  hacerse  cargo  do  estos  antecedentes  para  conocer  i 
apreciar  las  causas  que  produjeron  el  estado  moral  de  la  sociedad 
de  la  colonia. 

Si  el  padre  Olivares  merece  un  puesto  distinguido  entre  los  histo- 
riadores chilenos,  como  escritor  ocupa  un  lugar  mas  modesto.  Su 
narración  corre  a  veces  fácilmente;  pero  otras  se  embaraza  i  emplea 
frases  intermioables,  enredadas  i  confusas.  A  nuestro  juicio,  provie- 
ne esta  diferencia  de  los  materiales  que  el  historiador  tenia  en  sus 
manos  cuando  escribía.  Si  tenia  delante  una  relación  o  carta  en  que 
los  hechos  estuvieran  referidos  regularmente,  al  trascribir  esos  he- 
chos su  estilo  se  amoldaba  a  ese  modelo,  i  era  regular  i  hasta  anima- 
do. Pero  cuando  esos  documentos  le  faltaban,  cuando  él  quiere  dis- 
cutir alguna  cuestión,  como  sucede  en  el  parágrafo  VI  del  capitulo 
XVII,  parece  abandonado  a  sus  propias  fuerzas,  i  su  estilo  se  hace 
casi  insoportable.  El  lector  que  busca  en  estas  pajinas  la  enseñanza 
histórica  i  no  los  primores  literarios,  disculpará  esta  imperfección  i 
celebrará  que  se  haya  salvado  del  olvido  la  Historia  de  la  provincia 
de  la  Compañía  de  Jesús  de  Chile. 


pXSGOr  j^JkRROS  ykRARA. 


BREVE   NOTICIA 


DE   LA  PROVINCIA 


DE  LA  compañía  DE  JESÚS  DE  CHILE, 

DESDB    QUE    LOS    RELIGIOSOS    DE    ELLA 
ENTRARON   EN   ESTE    REINO,   QUE    FUÉ    EL   AÑO   1593| 
HASTA    LOS   AÑOS   PRESENTES   (i). 


PROEMIO. 


La  provincia  de  la  Compañía  de  Jesús  de  este  reino  de  Chile,  que 
siempre  se  lia  visto,  desde  sus  primeros  fundadores,  enriquecida  de  su- 
jetos llenos  de  virtud,  letras  i  prudencia  (como  se  verá)  se  halla  al  pre- 
sente sin  aquella  serie  de  noticias  que  se  requieren  para  dar  una  cabal 
noticia  de  todos  los  gloriosos  i  apostólicos  trabajos  en  que  se  ha 
ejercitado  i  aun  se  ejercita;  i  es  la  razón,  a  mi  ver,  lo  mucho  que  hai 
en  todas  partes  que  trabajar  o  mies  que  recojer,  i  (el  ser)  pocos  los 
operarios.  Pues  en  cada  colejio  no  hai  padre  que  no  lleve  tres  o  cua- 
tro oficios,  que  en  otras  partes  donde  hai  abundancia  ocupan  otros 
tantos  sujetos,  o  porque  mas  se  ha  atendido  id  cultivo  de  la  viña  del 
Señor  como  buenos  operarios,  que  a  numerar  la  vides  o  vidas  con  que 
se  ha  aumentado  la  heredad  del  padre  de  familias,  quien  todas  las 
tendrá  escritas  en  el  libro  de  la  vida,  donde  al  recibir  el  denario  se  ma- 
nifestará delante  de  los  ánjeles  i  hombres  con  cuánta  dilijencia  se 
ejercitó  el  cultivo  de  la  viña  que  se  les  encomendó  i  con  cuánta  soli- 
citud se  procuró  aumentar  los  talentos  que  el  Señor  fuó  servido  de 
darles. 

El  padre  Alonso  de  Ovalle,  sujeto  lleno  de  virtud  i  ciencia,  escribió 
en  Boma  una  historia,  breve  resumen  de  las  cosas  de  Chile,  que  aun- 
que elegante  i  erudita,  por  hallarse  tan  distante  i  sin  las  noticias  que 
se  necesitan  para  su  lleno  (como  el  mismo  padre  confiesa),  no  salió 

(1)  El  padre  Olivares  escribía  esta  historia  el  año  de  1736,  como  lo  dice  inciden- 
talmente  en  el  §  IX  del  capitulo  II,  i  lo  repite  en  el  §  IV  del  capitulo  VI. 
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cumplida;  i  habiéndola  escrito  el  año  de  1644  (1)  no  puede  referir  lo 
que  en  estx)s  años  después,  en  que  se  aumentó  tanto  la  provincia, 
ha  sucedido.  El  padre  Diego  Rosales  (de  quien  no  hai  poco  que  decir 
de  sus  virtudes,  letras  i  apostólicoá  empleos),  trabajó  con  grande  apli- 
cación i  empeño  una  historia  cumplida  i  jeneral  de  este  reino,  así  de 
la  conquista  de  Chile,  de  sus  gobernadores,  capitanes  famosos  i  de  to- 
das sus  guerras,  como  de  la  conquista  espiritual  con  sus  señores  obis- 
pos, relijiones,  Iglesias,  fruto  en  las  misiones,  etc.,  la  cual  dispuso 
para  la  prensa,  i  por  haber  perdido  algunos  cuadernos  en  su  trasporte 
a  España,  no  se  efectuó  su  impresión.  Volvió  a  Chile  dicha  historia  i 
de  mano  en  mano  de  los  curiosos  que  la  quisieron  ver,  se  ha  desapare- 
cido sin  saber  dónde  para  (2),  que  era  de  donde  pudiera  sacar  las  noti- 
cias mas  bien  ajustadas  de  los  tiempos.  De  lo  que  toca  a  la  conquista 
espiritual,  solo  han  quedado  algunos  fragmentos  de  que  solo  nos  pode- 
mos valer  como  de  las  cartas  ánnuas  que  se  han  remitido  a  Boma  i  de 
otros  papeles  auténticos,  de  donde  se  procurará  dar  la  razón  mas  exac- 
ta de  la  fundación  de  esta  provincia  de  Chile,  de  sus  colejios,  fruto 
que  se  ha  cojido  i  de  los  varones  ilustres  que  en  ella  l>an  florecido  i 
trabajado  gloriosamente. 

Como  no  se  pretende  que  esto  que  se  escribe  salga  a  luz  (3)  en  la 
forma  que  va,  sino  dar  noticia  verdadera  de  los  sucesos  i  trabajos  de 
los  jesuítas  en  Chile,  el  que  lo  escribe  (video  paupertatem  meam)  sabe 
su  poco  caudal  de  estilo,  erudición  i  ciencia,  no  intenta  mas  que  referir 
con  estilo  llano  los  sucesos  que  con  la  mas  exacta  aplicación  se  llega- 
ren a  adquirir  para  el  fiu  que  S3  pretende  de  la  mayor  gloria  de  Dios, 
crédito  de  la  relijion,  i  para  que  conozca  el  mundo  cómo  en  todas  par- 
tes se  trabaja. 

DASE  ALGUNA    NOTICIA   DE    LA   SITUACIÓN,  ABUNDANCIA  I  TEMPERAMENTO 

DEL  REINO  DE  CHILE. 

Es  Chile  uno  de  los  mejores  pedazos  de  tierra,  o  por  mejor  decir,  de 
cielo  que  poseen  los  dominios  de  la  corona  de  España,  así  por  su  ferti- 

(1)  La  obra  del  padre  Ovalle  fué  publicada  en  Roma  en  castellano,  en  1G44;  i  la 
traducción  italiana  fué  publicada  en  la  raisma  ciudad  el  año  de  1646. 

(2)  Se  Fabe  quo  el  manuscrito  de  esta  historia  fué  a  parar  a  manos  de  don  Vicente 
Salva,  librero  españül,  tan  inteiijente  como  erudito,  qne  estaba  establecido  en  Lon- 
dres, i  mas  tarde  en  Paris.  Al  hijo  do  éste,  don  Pedro  Salva,  compró  el  seflor  don 
Benjamín  Vicuña  Mackenna  el  manuscrito  del  padre  Rosales,  que  ahora  se  halla  en 
Chile,  i  que  debe  ser  im])reso  ¡jara  salvarlo  del  peligro  de  desaparecer,  que  siempre 
amenaza  a  las  obras  inéditas. 

(3)  Parece  que  el  padre  Olivares  no  pensó  nunca  hacer  otra  cosa  que  apuntes  his- 
tóricos de  que   deberla  aprovecharpc  aigim  historiador.  Apesar  de  tan  modesto  pro- 

Í>ósito,  su  obra  tiene  una  verdadera  importancia  histórica,  i  al  publicarla  tal  como  sa- 
ló de  8UB  manos,  creemos  prestar  «n  servicio  a  los  aficionados  a  este  jénero  de  es- 
tudios. 
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lidad  i  abundancia  de  cnanto  es  preciso  para  la  vida  humana,  sin  que 
necesite  de  otros  reinos  para  su  perfecta  manutención  i  aun  con  reg¿Io, 
como  por  su  benigno  temple  sin  exceder  los  calores  del  estío,  ni  los 
hielos  de  invierno.  Su  tierra  es  tan  fecunda,  que  ha  rendido  a  veces 
ciento  por  uno;  i  cuando  menos  veinticinco:  produce  cuantas  semillas 
i  frutas  se  han  conducido  de  la  Europa.  Solo  azúcar  i  seda  hallo  que  no 
tenga  de  cosecha,  i  uno  i  otro  falta,  no  porque  no  lo  llevara  la  tierra, 
porque  para  el  azúcar  hai  parajes  donde  se  diera  mui  buena,  sino  por- 
que no  han  traido  las  cañas,  ni  los  gusanos.  Críanse  aquí  caballos  de 
todo  jénero,  andadores  jenerosos,  que  se  llevan  al  Perú,  como  grandes 
tropas  de  muías  de  mas  estimación  que  las  de  otras  partes,  i  por  eso 
de  mas  precio,  en  el  Peni  a  donde  las  trasix)rtan.  Hai  grandes  vaca- 
das í  crecidos  rebaños  de  ovejas,  que  si  aquí  no  hai  obrajes  de  lanas  i 
de  lienzos  es  porque  no  se  permite  (1),  porque  no  falte  el  comercio  de 
España,  que  el  lino  se  da  mui  bueno,  i  las  lanas  ricas,  como  se  ve 
en  las  bayetas  preciosas  que  se  hacen  caseras.  Por  fin,  en  lo  que  toca 
a  la  fertilidad  tiene  tanto  para  sí,  que  de  lo  que  le  sobra  remite  todos 
los  años  mas  de  veinte  navios  cargados  de  trigo,  sebo,  cordobanes,  zue- 
las,  almendras,  cocos  i  otros  jóneros  a  Lima  i  al  Perú,  que  hasta  el  vi- 
no, aunque  por  allá  hai  tanto,  se  conduce,  por  parecerles  mas  suave  i 
jeneroso  el  chileno. 

Los  naturales,  los  sujetos  que  produce  este  reino,  son  por  lo  jeneral 
dóciles  i  de  buenas  capacidades  para  cualquiera  facultad  que  los  quie- 
ran aplicar,  i  en  las  letras  no  ceden  a  ninguna  otra  nación  en  la  viveza 
del  injenio.  Salen  excelentes  filósofos  i  teólogos,  dados  a  uno  i  otro 
derecho,  grandes  predicadores,  que  son  las  ciencias  que  hasta  ahora  en 
estas  partes  se  practican,  i  que  son  las  necesarias  (2).  Mas  la  habilidad 
para  todas  las  demás,  no  les  falta,  si  a  ellas  se  aplicaran.  El  clima  de  la 
tierra  o  cielo,  parece  que  por  sí  influye  en  estas  buenas  capacidades, 
pues  vemos  que  los  indios,  siendo  que  es  jente  que  se  cria  entre  breñas  i 
montañas  sin  letras  ni  enseñanza,  los  saca  la  naturaleza  a  muchos  tan 
capaces  i  elocuentes,  que  hacen  unos  parlamentos  i  peroran  con  tanta 
elocuencia,  comparaciones  i  peso  de  razones,  que  admiran.  De  aquí  es 
que  sean  tan  arrogantes  i  altivos,  sin  querer  dejarse  sujetar  ni  dominar 
de  potencia  estraña,  como  se  ha  esperimentado  en  tantas  guerras  como 
ha  habido  casi  sin  cesar  desde  que  se  pobló  este  reino  el  año  de  1541, 
por  el  gobernador  don  Pedro  Valdivia  hasta  las  paces  del  marqués  de 
Baides  i  el  año  de  1723  se  volvieron  a  alzar  o  hacer  guerra,  como  se  dirá. 

(1)  Apesar  de  esta  prohibición,  consiprnada  en  laH  leyes  de  Indias,  en  Quillota  i  en 
Melipilla  se  trabajaron  tejidos  de  lana  por  cuenta  del  gobierno;  i  lus  jesuítas  tenían 
en  1759  una  fábrica  de  jergas  i  paños  ourdos  i  un  batan  en  la  hacienda  do  la  Ca- 
lera. 

^2)  A  juicio  del  padre  Olivares  la  filolojía,  la  literatura,  la  medicina  i  las  ciencias 
fi&icas  i  matemáticas  son  inneccsarías. 
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La  etimolojía,  dicen  todos,  que  se  la  cojen  de  una  avecilla  que  solo 
se  diferencia  del  tordo  en  que  tiene  los  encuentros  de  las  alas  amari- 
llos, i  todo  lo  demás  de  su  pluma  negra  como  el  tordo  i  casi  de  su 
tamaño,  llamado  tchili  (1);  dicen  unos  que  preguntando  los  españoles 
a  los  indios  como  se  llamaba  la  tierra,  estaba  este  pajarito  a  la  vista; 
i  pensando  que  preguntaban  por  el  ave,  repondieron;  (Ltchili;T>  i  así  la 
empezaron  a  llamar  los  españoles,  Chile  i  hasta  ahora  así  lo  llaman  i 
llamarán.  Otros  dicen  que  el  rio  de  Aconcagua,  que  nace  junto  al  ca- 
mino por  donde  se  trasmonta  la  cordillera  para  pasar  a  la  provincia  de 
Cuyo,  se  llamaba  tchiliy  por  haber  muchos  pájaros  de  éstos  en  sus  ori- 
llas; i  que  retirándose  los  indios  del  Inga  con  el  oro  que  llevaban  a  su 
señor,  se  encontraron  con  los  españoles,  i  preguntándoles  de  donde 
traian  el  oro,  respondieron  que  de  tchili^  entendiéndolo  por  este  rio;  i 
que  de  aquí  se  cojió  el  nombre  de  Chilc^  pronunciándolo  a  su  modo. 
El  rio  se  llama  de  Aconcagua,  i  pasa  por  el  valle  de  Quillota  i  se  en- 
tra en  el  mar  en  Concón.  Antiguamente  no  sabemos  que  este  reino 
tuviese  nombre  jeneral,  aunque  no  hai  paraje,  estancia^  cerro  o  que- 
brada que  no  tenga  nombre  propio. 

La  situación  de  este  reino  o  elevación  de  su  polo,  que  gran  parte  de 
él  tiene  la  misma  que  nuestra  España,  con  la  diferencia  de  que  aquí 
es  al  antartico  i  España  al  ártico,  con  sus  tiempos  regulares  de  prima- 
vera,*estío,  otoño  e  invierno  trocados  los  meses,  que  cuando  aquí  es 
primavera,  allá  otoño,  i  cuando  acá  estío,  allá  invierno.  Estiende,  pues, 
toda  su  lonjitud  fuera  del  trópico  de  Capricornio  desde  el  grado  24 
hasta  el  52  a  la  parte  austral  o  punta  del  estrecho  de  Magallanes,  o 
por  mejor  decir,  hasta  el  fin  o  remate  de  toda  la  América.  Divídese 
Chile  del  reino  del  Perú  por  la  parte  aquilonar  por  un  despoblado  de 
ochenta  leguas,  que  por  sqr  arenal  i  tierra  inculta  siempre  ha  estado 
inhabitable,  que  la  naturaleza  quiso  ser  escasa  con  aquel  pedazo  de 
tierra  para  derramar  luego  toda  su  cornucopia  en  Chile.  Al  oriente  tie- 
ne como  por  valle  la  gran  cordillera  mas  elevada  que  los  Alpes  i  Piri- 
neos, la  cual  corre  por  todo  el  Perú  mas  de  mil  leguas,  hasta  que  en 
Magallanes  se  esconde  en  el  mar  para  continuar,  según  opiniones,  con 
los  otros  cerros  de  todo  el  mundo,  que  unos  con  otros  se  continúan  i 
son  como  los  huesos  o  ligazón  con  que  la  naturaleza  ata  i  sujeta  toda 
la  tierra.  Trasmontada  la  cordillera,  estil  la  provincia  de  Cuyo,  Dia- 
guitas,  Juries  i  Césares,  si  los  hai,  i  otras  tierras. 

Esta  cordillera  que  todo  el  año  estil  nevada,  abriga  en  sus  entrañas, 
como  el  Monjibelo,  muchos  volcanes  que  arrojan  fuego,  de  que  provie- 

(1)  El  trile  (Xantliornus  cayenonsis)  es  una  avecilla  común  a  toda  la  América  del 
Sur.  El  nombro  do  Chilo  no  era  de  Iü<1o  el  país,  sino  solo  de  un  valle,  el  do  Aconca- 
gua, según  la  jeueralidad  de  los  escritores;  i  ko  lo  dieron  los  indios  peruanos  al  pene- 
trar en  esta  rejion  al  través  de  las  cordilleras  por  la  palabra  quichua  tchili^  que  sig- 
nifica nieve  o  frió. 
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ne  el  que  se  esperimenten  repetidos  temblores  todos  los  años,  que  a 
veces  suelen  causar  minas;  pero  parece  que  también  ella  ataja  las 
tempestades  de  truenos  i  rayos  de  que  es  molestada  la  provincia  de 
Cuyo,  ya  que  a  Chile  no  llegan.  Hállanse  en  ella  varios  minerales  de 
plata  i  otros  metales,  aunque  por  ser  en  partes  tan  frias,  o  no  se  bus- 
can, o  si  se  hallan,  no  se  trabajan  por  la  mucha  incomodidad  i  trabajo; 
mas  lo  que  se  dice  es  que  toda  la  cordillera  está  llena  de  plata,  i  la 
costa  de  oro,  de  cuyo  metol  se  saca  mucha  porción  (1).  Corren  de 
la  cordillera  muchos  i  caudalosos  rios,  que  los  que  vienen  de  ella  tie- 
nen las  propiedades  del  Nilo  de  crecer  en  el  estío  cuando  no  llueve,  i 
menguar  en  el  invierno  por  cojer  su  mayor  caudal  de  las  nieves  que  el 
sol  derrite.  De  los  rios  se  sacan  muchas  i  copiosas  acequias  con  que 
riegan  i  crece  cuanto  siembran  en  los  valles.  Es  lo  mas  de  la  cordille- 
ra estéril  de  plantas  por  lo  abundante  que  es  de  peñascos;  desde  la 
altara  de  la  Concepción  al  sur,  por  ser  tierra  mas  húmeda,  tiene  dife- 
rentes maderas  i  árboles  mui  crecidos;  i  en  Valdivia  i  Chiloé  hai  mu- 
chos alerces  que  es  es2>ecie  de  cedro  de  que  se  luicen  infinidad  de  tablas 
que  se  conducen  a  otras  partes.  Tiene  también  en  aquellos  parajes 
muchos  pinos  de  la  tierra,  de  cuyo  fruto  que  es  como  castañas  o  be- 
llotas aunque  no  en  esa  forma  (2),  se  sustenta  grande  copia  de  indios 
que  por  esa  razón  llaman  pehuenches,  porque  pehun  es  el  tal  pino,  i 
che  es  jente,  i  es  lo  mismo  que  jente  de  los  pinares  o  de  los  pinos. 

Por  el  poniente  remata  todo  Chile  de  largo  a  largo  con  el  inmenso 
mar  Océano  que  llega  hasta  la  China.  Adyacentes  a  este  reino,  hai 
varias  islas  como  las  de  Juan  Fernandez  en  frente  de  Valparaíso;  la 
de  Santa-María,  tres  leguas  de  Arauco;  la  de  la  Mocha  cerca  de  la 
Imperial;  las  islas  de  Chiloé,  que  al  abrigo  de  una  isla  grande  de 
ochenta  leguas  de  largo,  según  dicen  (3),  hai  mas  de  ciento  cincuen- 
ta islas,  como  en  una  laguna  mansa  sin  resacas,  ni  reventazones:  solo 
cuando  hai  viento  fuerte  se  alborea  como  sucede  en  las  lagunas.  Hasta 
Chiloé  está  poblado  de  españoles,  porque  aunque  hasta  el  Estrecho 
hai  otra  inmensidad  de  islas  e  indios  chonos  i  otras  naciones  de  diver- 
sa lengua  que  la  do  Chile,  por  ser  tierras  estériles  i  de  dificultosa  na- 
vegación, no  se  han  empeñado  en  conquistarlas,  llai  en  estas  costas 
varios  i  buenos  puertos,  como  el  de  VaJparaiso  que  es  el  mas  frecuen- 
tado, el  de  la  Concepción,  el  de  Valdivia,  Coquimbo,  Copiapó  i  el 

(1)  Según  los  viajeros  españoles  don  Jorje  Juan  i  don  Antonio  de  Ulloa,  el  oro 
que  se  estraia  de  los  lavaderos  i  minas  de  Chile  a  mediados  del  siglo  XVIII  importa- 
ba cada  año  cerca  de  un  millón  de  pesos.  Relación  del  viaje  a  la  América  meridional^ 
lib,  11,  cap.  IX.  tom.  III,  páj.  351. 

(2)  El  piñón  (araucaria  imbricata),  que  produce  la  semilla  farinácea  qne  sirvo  de 
alimento  a  los  indios  pehuenches. 

(3)  Casi  es  innecesario  señalar  los  errores  que  se  encuentran  en  esta  sumaria 
descripción  jcográfíca.  La  isla  de  Chiloé  no  tiene  treinta  leguas  de  largo. 
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HuascO;  i  Chacao  en  Chiloé;  i  otros  que  no  nombro.  Los  dichos  son 
los  mas  conocidos  i  frecuentados.  Hai  en  ellos  muchos  i  diferentes 
mariscos  i  abundancia  de  pescado  i  otras  yerbas  del  mar  que  se  co- 
men, no  solo  por  necesidad^  sino  por  gusto. 

Hállase  juntamente  este  reino  enriquecido  con  muchas  saludables 
yerbas  para  varias  enfermedades;  de  suerte  que  en  cada  parte  tienen 
todos  los  naturales  i  españoles  una  botica  para  todos  sus  males,  sean 
de  calentura  o  heridas,  apostemas  aunque  sean  interiores,  que  se  las 
hace  arrojar.  Los  que  las  conocen,  saben  usar  de  estas  yerbas  como  hai 
muchos  que  usan  de  ellas,  hacen  curas  prodijiosas.  Entre  los  indios 
con  estas  sus  yerbas  se  curan  i  llegan  a  mas  crecida  edad  que  los  es- 
pañoles, con  todas  sus  boticas  i  médicos. 

Tiene  este  reino  dos  iglesias  catedrales  con  sus  señores  obispos; 
Beal  Audiencia  con  su  señor  presidente,  que  es  juntamente  gobernador 
i  capitán  jeneral  del  ejercito  que  el  rei  nuestro  señor  sustenta  para  de- 
fensa del  reino  i  contra  los  indios.  Tiene  ciudades,  la  de  Santiago,  que 
es  la  capital  poblada  de  muchos  i  nobles  vecinos:  muchos  mercaderes 
i  de  gran  comercio.  A  este  obispado  pertenecen  la  ciudad  de  Coquim- 
bo, i  la  Serena,  la  ciudad  de  Mendoza,  la  de  San-Juan  i  San-Luis 
de  la  Punta  en  la  provincia  de  Cuyo,  i  la  villa  que  se  va  poblando  de 
San-Martin  de  la  Concha  (Quillota).  Al  obispado  de  la  ConcejKjion 
pertenece  la  ciudad  de  Stiu-Bartolomé  de  Chillan,  i  la  ciudad  de  Cas- 
tro en  Chiloé.  Destruyéronse  con  las  guerras  de  los  indios  las  ciuda- 
des de  la  Imperial  que  era  la  capital,  de  la  Villa-Rica,  Valdivia,  Osor- 
no  i  Colue  o  Angol  i  otras  dos  villas,  ciudades  fundadas  en  las  mejo- 
res tierras  del  reino. 

Desde  Copiapó  hasta  el  rio  6io-Bio  está  poblado  de  españoles:  de 
Bio-Bio  al  sur,  que  era  donde  estaban  las  ciudades  destruidas,  está 
poblado  de  indios,  sacando  Valdivia  i  Chiloé;  i  en  estos  términos  se 
contiene  todo  este  reino  de  Chile  que  no  tiene  de  ancho  desde  mar  a 
cordillera  jiias  que  diez  i  ocho  o  veinte  leguas  (1),  i  de  largo  hasta 
el  Estrecho  donde  se  termina  con  la  América  quinientas.  Sus  antí|K)- 
das  dicen  ser  !os  que  habitxm  en  el  meridiano  que  pasa  entre  la  isla 
Tropabana  i  el  cabo  de  Comorin  al  norte  de  la  línea  equinoccial  de 
26  a  52  grados,  los  que  habitaren  en  dicha  elevación  de  polo,  estarán 
diametridmente  opuestos  a  los  chilenos. 

(1)  El  padre  Olivares  fija  sus  medidas  por  las  leguas  jeográficas  españolas  de 
17  i  medio  al  grado,  que  según  una  ordenanza  do  Felipe  Y  de  1718  debían  servir  pa- 
ra reglar  la  escala  en  la  construcción  de  las  cartas  jeográfícas.  Una  legua  de  estas 
equivalía  a  G,350  i  medio  metros. 
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CAPÍTULO    I. 

DXSDE  KL  ARRIBO  DE  LOS  JESUÍTAS  HASTA  LA  CONSTITÜCTOK    DE   LA 

PROVINCU  DE  LA  C0MPA5fÍA  DE   CHILE. 

§     I. 

Manifiesta  TUm  la  Tenida  de  los  padres  de  la  Compañía, 
antes  de  su  entrada  a  este  reino. 

• 

A  este  reino^  a  qnien  Dios  colmó  de  tantos  bienes  temporales^  no  le 
quiso  escasear  los  espiritaales  porque  qneria  que  su  bendición  no  fuese 
solo  de  los  bienes  terrenos  que  se  acaban  i  perecen,  sino  qíie  por  me- 
dio de  aquellos  consiguieran  los  eternos  con  la  predicación,  enseñanza 
i  buenos  ejemplos  de  los  de  la  Compañía  de  Jesús;  i  así  se  adelantó 
la  majestad  divina  a  dar  a  Chile  estas  nuevas  para  que  hubiese  el  con- 
suelo de  que  ya  se  les  llegaba  su  remedio.  Suele  Dios  prevenir  loa 
grandes  sucesos,  así  prósperos  como  adversos  por  medio  de  sus  siervos, 
como  se  pudiera  probar  con  el  ejemplo  de  innumerables  historias  así 
propias  como  estrañas,  que  no  ignoran  a  quien  esto  se  dirije,  i  se  omi- 
ten. El  padre  Diego  Ilosales  refiere  cuatro  predicciones  de  como 
mucho  antes  que  la  Compañía  viniese  a  Chile,  nuestro  Señor  quiso 
que  se  supiese,  i  el  bien  que  en  ella  le  venia,  manifestándosela  a  perso- 
nas de  conocida  virtud. 

La  primera  es  un  testimonio  jurado  del  padre  Luis  de  Valdivia  que 
dice  estar  en  las  informaciones  de  San  Francisco  de  Borja,  i  tráele  el 
padre  Juan  Ensebio  (de  Nieremberg,)  en  la  vida  del  Santo,  libro  5.®  ca- 
pítulo 28  (1)  de  unasierva  de  Dios  llamada  doña  Catalina  Miranda, 
natural  de  Yilla-Nueva  de  la  Serena  en  Estremadura.  Esta  sierva  de 
doce  años,  estando  en  Sevilla  para  pasar  a  Chile  con  su  tia  doña  Ma- 
rina, mujer  del  gobernador  de  Chile  don  Pedro  Valdivia,  un  dia  oyen- 
do la  misa  de  San  Francisco  de  Borja,  vio  que  de  su  rostro  despedía 
rayos  de  luz,  como  si  el  sol  hubiera  bajado  a  iluminarle.  De  aquí  le 
previno  todo  su  aumento  en  la  virtud,  creciendo  en  la  oración,  mor- 
tificación, liumildad  i  amor  de  Dios,  de  quien  mereció  muchos  favores 
i  regalos,  quedándole  juntamente  un  afecto  a  la  Compañía  por  cuyo 
aumento  rogaba  todos  los  dias  a  Dios  i  estando  en  Chile  le  pedia  por 
su  venida  a  esta  tierra,  i  nuestro  Señor  la  consoló  doce  años  intes  de 
su  entrada  con  la  noticia  de  que  habían  de  venir  a  este  reino,  i  que  los 

(1)  Este  müagro  está  referido  no  solo  por  el  padre  Nieremberg,  en  el  libro  cita- 
do por  el  padre  Olivares,  sino  también  por  el  jesuíta  cardenal  Alvaro  Cienfuegos,  en 
La  heroica  vida^  virtudes  i  milagros  del  grande  San  Francisco  de  Borja,  libro  IV, 
capitulo  XII,  i  por  el  padre  Lozano  en  su  Historia  de  la  provincia  del  Paraguai  de 
la  Compañía,  libro  II,  capitulo  I. 
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vería,  lo  cual  dijo  a  muchas  personas.  Paso  después  a  Lima  donde 
murió  con  opinión  de  santidad,  habiendo  aprobado  su  espíritu  muchas 
personas  doctas,  aquí  en  Chile  el  mismo  padre  Luis  de  Valdivia  i  el 
reverendísimo  frai  Ignacio  de  Loyola,  que  después  fué  obispo  del  Pa- 


raguai. 


A  otra  alma  de  grande  oración  i  favorecida  de  Dios,  no  hallando 
en  sus  confesores  aquel  consuelo  i  quietud  que  deseaba,  le  manifestó 
Su  Majestad  como  al  colejio  de  Santiago  vendria  un  padre  con  quien 
descansaría  su  espíritu.  Vivió  con  estas  esperanzas  algún  tiempo,  has- 
ta que  vino  el  padre,  que  sin  conocerle  ni  saber  quien  era,  se  fué  a  con- 
fesar con  él,  i  en  la  confesión  le  vino  impulso  de  preguntarle  como  se 
llamaba  porque  no  le  veia,  i  respondió  su  nombre,  dijo:  «V.  P.  es  el 
que  mi  alma  espera  para  su  mayor  quietud  i  salir  de  tantas  dudas.» 
Así  lo  consiguió  mediante  la  dirección  del  padre  que  Dios  quiso  para 
su  consuelo  concederla. 

Pero  lo  que  mas  es  que  Dios  no  quiso  ocultar  esta  noticia  de  la  venida 
de  la  Compañía  a  los  indios,  siendo  así  que  entre  los  indios,  se  halla 
apenas  alguna  mediana  virtud.  Mas  no  siendo  Dios  aceptador  de  perso- 
nas, a  todos  reporta  su  gracia,  i  los  que  cooperan  a  ella  serán  fiscales 
de  su  misma  nación.  Un  indio  de  buenas  costumbres  fué  bautizado  en 
la  ciudad  de  Valdivia  cuando  existia:  pusiéronle  por  nombre  Andrés; 
fué  instruido  en  los  misterios  de  nuestra  santa  fé:  aprendió  a  rezar  to- 
da la  doctrina  que  el  cura  le  cusefió  en  la  lengua  española,  i  le  hizo  firf- 
cal  para  que  les  enseñase  a  rezar  a  los  otros  indios.  Con  la  pérdida  de 
las  ciudades  en  que  también  Valdivia  se  destruyó,  se  recojió  a  su  tie- 
rra que  era  Tolten  el  Bajo,  que  está,  entre  Valdivia  i  la  Imperial.  En  su 
tierra  no  siguió  el  ejemplo  de  sus  paisanos  ni  se  metia  en  sus  borra- 
cheras, ni  supersticiones:  sino  que  acordándose  de  lo  que  le  habían 
enseñado,  vivia  cristianamente  i  andaba  de  rancho  en  rancho  rezando 
i  catequizando  a  los  otros  indios,  que  algunos  le  oiau;  pero  los  mas  le 
hacian  burla  i  baldonaban;  dccííiles  que  fuesen  a  Valdivia  i  se  habia 
de  dar  la  paz,  i  entonces  vendrían  padres  de  la  Compañía  a  sus  tierras 
i  les  enseñarían  aquellas  oraciones  que  les  enseñaba,  no  en  lengua 
castellana,  sino  en  su  propio  idioma,  i  que  él  no  lo  veria  porque  moriría 
antes;  pero  que  así  sucedería.  Cuando  los  indios,  como  enemigos  capi- 
tales de  los  españoles,  oían  decir  que  habían  de  volver  los  españoles  a 
Valdivia,  se  enojaban  i  le  baldonaban;  mas  después  que  se  cumplió  to- 
do cuanto  dijo  el  indio  Andrés,  i  fueron  los  padres  a  Tolten,  contaban 
lo  referido,  i  los  padres  conocieron  como  Dios  quiso  por  aquel  medio 
dar  noticia  de  su  entrada  en  la  tierra  para  que  aquellos  indios  recibie- 
sen a  los  padres  sin  tanta  aversión  para  cojer  de  ellos  el  fruto  que  de- 
seaban, si  con  amor  recibían  las  luces  de  la  doctrina,  como  muchos  re- 
cibieron. 
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A  otra  india  llamada  Constanza,  mui  virtuosa,  manifestó  el  Señor 
también  mucho  antes  cómo  habia  de  venir  la  Compañía  a  Cliile,  i  ella 
refirió  a  diferentes  personas.  La  tal  Constanza  se  crió  en  el  convento 
de  las  relijiosas  agustinas,  con  cuya  enseñanza  llegó  a  mui  alto  grado 
de  oración  i  demás  virtudes,  hasta  que  llegó  a  morir  en  el  di- 
cho convento  con  opinión  de  santidad  i  milagros,  liabiendo  recibido 
del  Señor  singulares  visitas  i  favores.  Un  dia  estando  en  oración,  de- 
seosa de  tener  con  quien  comunicar  las  cosas  de  su  alma  i  supiese  dis- 
cernir las  hablas  interiores  que  no  todos  entienden,  se  le  apareció 
Cristo  nuestro  bien,  i  le  mostró  dos  relijiosos  de  la  Compañía  de  Je- 
sús, diciéndola  que  aquellos  vendrian  a  fundar  un  colejio  en  aquella 
ciudad,  con  quienes  podria  comunicar  las  cosas  de  su  alma,  por  ser 
hombres  sabios  i  espirituales.  Recibido  este  favor  de  Dios,  dijo  con 
grande  aseveración  a  las  monjas  cómo  la  Compañía  habia  de  venir  a 
fimdar  a  Cliile,  i  habian  de  tener  colejio  en  aquella  ciudad.  Habiendo 
ya  llegado  después  los  padres,  fueron  los  venerables  Baltasar  de  Pinas 
i  Luis  de  Valdivia  al  convento  de  las  monjas  agustinas  a  ejercer  sus 
ministerios  i  cuando  los  vio  la  sierva  de  Dios  Constanza,  dijo:  cestos 
son  los  padres  que  me  mostró  Dios»;  i  con  ellos  seguramente  comuni- 
có su  espíritu;  principalmente  con  el  padre  Valdivia  que  estuvo  en 
Chile  mas  años.  Para  que  mas  a  menudo  lo  pudiese  hacer,  recibió  de 
Dios  un  gran  favor,  i  fué  que  como  no  podía  ver  al  padre  tan  frecuen- 
temente como  quisiera  por  estar  en  el  monasterio,  i  el  padre  en  los 
ministerios,  la  enseñó  Dios  de  repente  a  leer  i  escribir  para  que  pu- 
diese proponer  sus  dudas  i  el  padre  responderla;  por  estas  personas  i 
medios  quiso  Dios  que  supiese  la  venida  de  los  padres  a  Chile,  para 
que  cuando  los  viesen,  fuesen  recibidos  con  tanta  novedad  i  amor,  i  su 
doctrina  fuese  recibida  como  prometida  i  venida  del  cíelo. 


§  11. 


r  padres 
padres. 


El  nobilísimo  reino  de  Chile,  por  las  noticias  que  tenia  de  lo  mucho 
que  los  déla  Compañía  habian  obrado  i  obraban  en  el  oriente  i  de 
cuanto  gloriosamente  trabajaban,  ya  en  el  Períi  donde  se  habian  fun- 
dado, deseoso  de  participar  de  la  doctrina  i  enseñanza  que  copiosamen- 
te repartían  los  jesuítas,  i  que  estas  últimas  partes  de  la  América  no 
careciesen  de  las  luces  de  doctrina  que  la  Compañía  repartia  tan  libe- 
ralmente  a  todos,  escribió  a  nuestro  católico  rei  por  medio  de  su  go- 
bernador, obispo  i  cabildo,  pidiéndole  a  S.  M.  con  grandes  instancias, 
se  sirviese  de  enviarle  padres  de  la  Compañía  de  Jesús,  para  que  todo 

Chile  tuviese  el  lleno  de  doctrina  que  le  faltaba  para  su  mayor  lustre. 
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Se  presentaba  a  S.  M.  la  muclia  necesidad  que  tenían  estas  últimas  par- 
tes de  América  de  misioneros  evanjélícos,  así  para  la  cabal  instrnc- 
cion  de  los  fieles,  como  la  conversión  de  infieles,  de  que  habia  tantos 
en  este  reino. 

El  rei  nuestro  señor  (cmlo  a  la  sazón  el  prudente  Felipe  II  de  glo- 
riosa memoria)  con  el  católico  celo  de  la  conversión  de  los  infieles,  de 
que  ha  hecho  siempre  (como  todos  sus  sucesores)  mas  aprecio  que  de 
todos  sus  tesoros  o  reales  haberes,  como  se  muestra  por  la  cédula  que 
despachó  en  13  de  junio  de  1593,  donde  dice:  «según  el  celo  que  te- 
nemos de  que  todo  lo  que  está  por  descubrir  de  las  Indias,  se  descu- 
brió para  que  publicase  el  Santo  Evanjelio  i  los  naturales  viniesen  al 
conocimiento  de  nuestra  fé  católica;  tenemos  en  poco  todo  lo  que  se 
pudiese  gastar  de  nuestra  real  hacienda  para  tan  santo  efecto.»  Pala- 
bras dignas  de  estar  grabadas  en  láminas  de  oro,  como  impresas  en  el 
católico  corazón  de  nuestros  reyes. 

La  estima  i  aprecio,  que  S.  M.  hacia  de  la  Compañía  para  este  minis- 
terio de  la  conversión  de  las  almas,  se  veri  por  otra  cédula  dada  en 
Madrid,  en  22  de  diciembre  de  1507,  que  dice  así:  «don  Luis  de  Ve- 
lasco  mi  virei,  gobernaJor  i  capitán  jeneral  de  las  provincias  del  Pera 
o  a  la  persona  o  personas,  a  cuyo  cargo  fuere  el  gobierno  de  ellas.  Por 
una  mi  cédula  de  30  de  octubre  del  año  pasado  de  93,  envié  a  mandar 
el  marqués  de  Cañete,  vuestro  antecesor,  que  juntase  los  provinciales 
de  las  órdenes  i  les  encargase  de  mi  parte  que  de  las  rej  iones  de  ellas 
proveyesen  los  que  fuesen  necesarios  para  la  doctrina  de  los  indios  en  las 
provincias  de  Chile,  Santa-Cruz  de  la  Sierra  i  Tucumau  i  de  las  demás 
partes  donde  se  entendiese,!)  habia  necesidad  de  ellos  como  mas  larga- 
mente se  contiene  en  la  dicha  cédula,  que  ea  del  tenor  siguiente:  «El 
rei:  marqués  de  Cañete  mi  virei,  pariente,  gobernador  i  capitán  jeneral 
de  las  provincias  del  Perú  o  la  persona  o  personas  a  cuyo  cargo  fuere 
el  gobierno  de  ellas,  de  las  provincias  de  Chile,  Santa-Cruz  de  la  Sie- 
rra, i  particularmente  del  Tucuman,  se  hace  mucha  instancia  porque  se 
envíen  relijiosos  para  la  doctrina  i  conversión  de  los  indios,  encargan- 
do mucho  la  falta  que  hai  de  ellos  i  cuanto  se  hace  sentir  de  los  pre- 
lados por  la  poca  ayuda  que  tienen  para  cumplir  con  las  obligaciones,  i 
mucho  dolor  de  que  perezcan  gran  cantidad  de  almas  con  sed  de  doc- 
trina. I  porque,  como  sabéis  continuadamente  i  con  gran  costo  i  gasto  de 
mi  hacienda  se  envian  relijiosos  de  todas  órdenes  a  las  partes  donde 
se  entiende  hai  necesidad,  etc.,  os  mando  que  juntéis  a  los  provincia- 
les de  las  órdenes,  i  les  digáis  de  mi  parte,  que  luego  din  orden  en 
proveer  la  dicha  necesidad,  enviando  la  cantidad  de  relijiosos  que  en- 
tendiereis ser  necesarios  en  las  dichas  provincias  i  demás  partes  de  don- 
de se  pidieren;  i  que  e^^to  se  haga  en  todo  caso  aunque  los  conventos 
queden  con  muí  pocos  relijiosoS;  pues  con  los  que  de  acá  van  i  de  or- 
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dioarío  allá  toman  el  hábito,  se  puede  saplír  bastantemente  la  falta; 
advirtiendo  que  los  que  están  allá  son  de  mucho  mas  provecho  por  la 
práctica  que  tienen  de  la  tierra,  i  conformidad  con  el  temple,  i  a  los  que 
asi  proveyesen  que  habéis  de  procurar  que  sean  personas  de  importan- 
cia para  el  ministerio  que  han  de  ejercitar;  ordenareis  que  se  les  pro- 
vea de  lo  necesario  a  los  viajes  a  donde  fueren  asignados;  este  cuidado 
iréis  continuando  siempre.  Fecha  en  San  Lorenzo,  a  30  de  octubre  de 
1393.»  I  porque  aliora  por  carta  del  gobernador  del  Tucuman  se  ha  en- 
tendido que  en  esa  provincia  hai  mucha  necesidad  de  ministros  para  la 
predicación  del  Evanjelio,  i  que  los  que  con  particular  afecto  lo  hacen  i 
se  señalan  en  ello,  son  los  relijiosos  de  la  Compafiía  de  Jesús,  he  que- 
rido volveros  a  encargar,  como  lo  hago,  tengáis  mucho  cuidado  de  la 
ejecución  de  lo  que  por  la  cédula  arriba  incor[)orada  ordené  i  mandé 
de  informaros  de  la  falta  de  doctrina,  i  ministros  de  ella  que  hubiere 
en  todas  las  partes  i  provincias  que  se  incluyen  en  vuestro  gobierno  i 
de  dar  orden  como  se  provea  de  lo  necesario  con  mucha  brevedad,  pues 
esto  es  lo  que  mas  os  tengo  encargado,  por  vuestra  instniccion  i  otros 
despachos  a  que  con  mayor  cuidado  se  debe  acudir  i  de  lo  que  se  hu- 
biere hecho  en  virtud  de  esta  orden  i  de  lo  que  en  adelante  se  hiciere 
me  avisaréis. — Madrid,  etc.D 

De  las  cláusulas  esprcsivas  de  estas  cédulas,  se  saca  la  prueba  mas 
cierta  del  celo  i  deseo  que  nuestros  católicos  reyes  han  tenido  siempre 
de  la  conversión  de  los  infieles,  junto  con  el  de  sus  ministros  i  prela- 
dos i  juntamente  se  puede  mostrar  el  aprecio  que  el  rei  con  sus  obis- 
pos i  demás  ministros  harian  de  los  trabajos  lucidos  de  los  jesuitas  en 
las  misiones  que  habian  emprendido,  como  se  ve  en  aquellas  palabras 
(que  los  que  con  particular  afecto  se  señalan  en  la  predicación  del 
Santo  Evanjelio,  son  los  relijiosos  de  la  Compaüíai  de  Jesús).  Esto 
mismo  con  mas  significativas  palabras  declara  S.  M.  i  dan  a  entender 
sus  ministros;  el  provecho  grande  que  los  hijos  de  San  Ignacio  i  sol- 
dados de  Jesús,  guardando  su  instituto  hacen  en  las  misiones.  En  otra 
cétlula  dirijida  al  príucii)e  de  Esquiladle,  fecha  en  28  de  marzo  de 
1020,  cuyas  palabras  son  las  siguientes:  <í decís  que  por  los  buenos  efec- 
tos que  se  signen  de  que  los  padres  de  la  Compañía  de  Jesús  tengan  a  su 
cargo  las  doctrinas  convendría  se  les  diese  muclias;  i  porque  en  esto 
se  tiene  en  mi  consejo  de  las  Indias  la  advertencia  que  conviene,  no 
se  me  ofrece  que  responderos  a  ello,  como  quiera  que  os  encargo  pro- 
curéis siempre  mostraros  mui  grato  con  los  espresados  padres  de  esta 
orden,  i  darles  el  confidente  i  fiicil  despacho  que  se  requiere  por  el 
buen  ejemplo,  i  con  su  honestidad  i  vida  ejemplar  conservan  con  tanta 
edificación  de  las  almas,  etc.]> 

Nuestra  j)rovincia  del  Perú,  teniendo  un  inmenso  campo  que  culti- 
var, i  siendo  tanta  la  mies,  i  entonces,  por  estar  en  sus  principios,  los 
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operarios  pocos,  no  había  podido  eaviar  misión  a  Chile.  Mas  nnestro 
católico  rei  Felipe  II  con  el  celo  que  se  ha  esplicado  la  conversión  de 
los  ínfleles  i  buenos  informes  de  lo  bien  que  la  Ck)mpafi{a  en  todas 
partes  trabajaba,  dándose  por  bien  servido,  cuando  llegó  la  sáplíca  del 
reino  de  Chile  (que  como  dije  hizo),  tuvo  por  bien  S.  M.  de  mandar 
luego  a  los  superiores  de  la  Compañía  despachasen  algunos  relijiosos 
que  pasasen  a  estas  provincias,  proveyendo  S.  M.  todo  lo  necesario  pa- 
ra su  trasporte,  como  consta  de  su  cédula,  que  es  la  prueba  mas  real 
que  se  puede  dar,  que  por  eso  las  refiero.  Dice,  pues,  así  el  rei:  «mis 
presidentes  i  jueces,  oficiales  reales  de  la  casa  de  la  contratación  de 
Sevilla.  Yo  os  mando  que  dejéis  pasar  a  las  [)rovincias  de  Chile  a  Juan 
Bamon,  de  la  Compañía  de  Jesús,  i  que  pueda  llevar  siete  relijiosos  de 
la  Compañía  de  Jesús,  que  van  a  entender  en  la  conversión  de  los  in- 
dios, etc.  Fecha  en  San  Lorenzo,  a  12  de  setiembre  de  1590.»  Con  esta 
licencia  i  despacho  se  embarcaron  los  padres  para  los  reinos  del  Per¿, 
por  cuyo  medio  se  habían  de  conducir  a  Chile. 

§  III. 

Llegan  los  padres  a  Lima,  donde  S3  detuvieron  i  vinieron  otros  a  Chile  i  lo  que 
les  sucedió  en  la  navegación  ho^  que  llegaron  a  la  ciudad  de  Sajitiago. 

Luego  que  llegaron  los  oclio  padres  que  el  rei  enviaba  para  la  pro- 
vincia de  Chile  a  la  ciudad  de  los  Royes  o  Lima,  después  de  ser  reci- 
bidos con  la  caridad  i  agasajo  que  la  Compañía  acostumbra  recibir  a 
sus  hijos  i  mas  a  los  que  venían  con  tanto  trabajo  de  tierras  tan  dis- 
tantes, el  padre  provincial  del  Perú,  éralo  a  la  sazón  el  padre  Sebas- 
tian Parricio  (1),  apóstol  de  la  América,  varón  verdaderamente  lleno 
de  virtudes  i  espejo  dd  santidad,  no  quiso  remitir  los  padres  hasta 
consultar  con  Dios,  (como  acostumbraba  en  todas  sus  acciones),  si 
convendria  enviar  a  la  misión  de  Cliile  a  los  padres  que  para  ella  ve- 
nian  asignados  de  España,  o  si  seria  mas  conveniente  i  de  gloria  de 
Dios,  enviar  otros  de  la  misma  provincia  del  PerA  que  fuesen  escoji- 
dos  de  ciencia  i  esperiencia  i  ejercitados  en  los  trabajos  de  bis  misio- 
nes i  hechos  a  la  tierra,  (que  todo  esto  pide  el  rei  en  sus  reales 
cédulas)  i  hechos  a  ver  indios,  saber  sus  costumbres,  i  mas  para  una 
provincia  tan  dilatada,  llena  déjente  noble,  de  soldjidos  e  indios.  No 
porque  juzgase  a  los  recien  llegados  por  sujetos  faltos  de  virtud  i  de 

(1)  Sebastian  de  la  Pana,  como  lo  llama  el  pmire  Lozano  en  6ii  Historia  de  la 
Cortina  rúa  de  Jemus  ea  la  provincia  del  Para^juai,   Tia  alteraci<jn  en  este  nombro 

?rovicnc  de  que  algunos  de  los  cronistas  de  la  Compaília  que  escribieron  Sebastianas 
*arríciii8.  Estas  traducciones  de  apellidos  son  bastante  frecuentes.  Bastaría  recordar 
la  del  nombre  del  iesuita  francés  Nicolás  du  Toict,  autor  de  una  Listona  latina  de 
los  jesuitas  en  el  raragnai,  a  quien  sjIo  f^z  le  conoce  por  el  nombre  españolizado  de 
Nicolae  del  Techo. 
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ciencia,  sino  porqae  pa»  empresas  semejantes  se  requiere,  ademas  de 
eso  macha  práctica  i  esperiencia,  i  mas  cuando  iban  a  rej  iones  tan 
distantes  i  se  habia  de  tratar  con  personas  de  todos  estados  i  poner 
los  fundamentos  de  una  nueva  provÍDcia,  en  que  se  habia  de  ver  el 
distrito  de  lo  que  eran  los  jesuitiis.  üou  este  pensamiento  multiplicó 
su  oración  i  penitencia,  aunque  las  que  usaba  el  padre  provincial  se 
pudieran  llamar  continuas;  dijo  muclias  misas  por  este  intento;  pidió 
a  otros  que  hiciesen  lo  mismo  para  alcanzar  luz  del  cielo,  para  })oder 
resolverse  en  este  caso,  que  le  tuvo  por  arduo,  i  obrar  lo  que  fuese  del 
mayor  agrado  i  servicio  de  Dios. 

Después  de  mucha  oración,  p3nitcncia  i  sacrificios  que  ofi'oció  para  im- 
petrar de  la  Divina  majestad,  de  donde  debe  venir  el  acierto,  se  resolvió 
el  padre  provincial  Juan  Sebastian  a  señalar  j)or  superior  o  vice-pro- 
vincial  (1)  de  la  misión  de  Chile,  al  venerable  padre  i  espiritualísimo 
varón  Baltasar  de  Pifias,  relijioso  a  todas  luces  venerable  por  su  an- 
cianidad, insigne  en  letras  i  santidad,  sujeto  probado  en  pnideucia  i 
gobierno,  pues  habia  sido  provincial  de  la  provincia  del  Perú  i  procu- 
rador jeneral  a  Roma  de  aquella  provincia,  a  la  cual  habia  conducido 
muchos  i  esclarecidos  sujetos  de  la  Compafiía  i  entre  ellos  al  mismo 
padre  Juan  Sebastian  que  le  señalaba;  de  que  se  infiere  cuan  bien  co- 
nocido lo  tendría  para  éstas  i  semejantes  empresas  de  la  gloria  de  Dios. 
Asignóle  diciendo  que  aquella  era  la  voluntad  de  Dios,  i  que  sin  mirar 
a  sus  muchos  años  i  grandes  trabajos,  cojiese  sobre  sus  hombros  este 
nuevo  de  tanta  gloria  de  Dios,  i  se  embarcase  para  Chile. 

El  santo  subdito  obedeció  al  panto  sin  réplica  con  gran  resignación 
i  alegría,  dando  al  Señor  las  gracias  de  que  se  quisiese  servir  de  él  en 
aquella  empresa  que  la  obediencia  le  encomendaba,  ofreciéndose  a  ella 
con  muchos  alientos,  no  sin  admiración  de  todos  los  padres  de  aque- 
lla provincia  de  ver  a  un  sujeto  tan  venerable,  cargado  de  años,  tan 
alentado  i  dispuesto  a  nuevas  conf]uist¿is,  i  tan  trabajosas  como  es  ir 
a  fundar  nuevas  casas,  donde  de  preciso  se  han  de  esperimcntar  mu- 
chas incomodidades.  Admiraban  ver  en  el  santo  padre  Pinas  aquel 
primitivo  espíritu  de  nuestros  padres,  pronto  a  nuevas  empresas,  que 
podia  decir  como  Caleb,  quien  después  de  haber  gastado  la  mocedad 
en  descubrir,  pelear  i  conquistar  las  tierras  prometidas,  a  los  ochenta  i 
cinco  años  pedia  ir  a  conquistar  las  tierras  de  Enacin,  alegando  tener 
valor  para  de  nuevo  pelear  i  para  andar  los  caminos.  Con  tanto  valor 
se  halló  este  hijo  de  San  Ignacio  i  soldado  de  Jesús,  como  el  otro  de 
Josué,  i  era  porque  ambos  seguiau  a  Dios. 

Elejido  ya  el  padre  Pinas  para  esta  nueva  misión,  no  quiso  el  j>adre 

(1)  Desde  qne  por  ontóoccs  no  se  trataba  de  fundar  on  Chile  una  vicc-provincii| 
nu  se  pudo  nombrarlo  vico-provincial,  i  ni  solo  superior  de  los  misioneros. 
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provincial  seflalar  los  sujetos  i  compañeros  que  le  hablan  de  segnir, 
sino  qae  dejó  a  la  elección  del  padre  Pifias  que  escojiese  de  toda  la 
provincia,  annqne  se  privase  de  los  mejores  padres,  los  que  mejor  i 
mas  a  propósito  le  pareciesen,  pues  tenia  tan  buena  i  cabal  noticia  de 
todos  para  el  intento,  porque  lo  fiaria  todo  de  su  prudencia  i  acierto, 
no  mezquinando  a  ninguno  de  los  que  fuesen  elejidos.  Con  este  per- 
miso el  nuevo  provincial  de  Chile,  elijió  por  su  primer  compañero  al 
padre  Luis  de  Valdivia,  sujeto  tan  lleno  de  prendas  que  pudiera  ilus- 
trar a  muchas  provincias.  Habia  leido  artes  i  teolojía  i  actualmente 
era  maestro  de  novicios:  ofício  que  no  fía  la  Compañía,  sino  a  los  su- 
jetos de  mas  prendas  i  prudencia.  Elijió  también  a  los  padres  Her- 
nando de  Aguilera  i  Juan  de  Olivares,  naturales  de  Chile,  que 
ademas  de  tener  muchas  i  escojidas  letras,  gran  virtud  i  espíritu, 
eran  noticiosos  de  las  cosas  de  Chile  i  sabian  la  lengua  de  los  indios, 
que  tanto  conduce  i  se  necesita  para  su  instrucción  i  enseñanza.  Ade- 
mas ^de  éstos,  escojió  a  los  padres  Luis  de  Estela  (1)  i  Gabriel  de 
Vega,  relijiosos  de  conocido  celo  de  las  almas  i  de  gran  virtud,  i  a  dos 
hermanos  coadjutores,  Miguel  de  Telena  i  Fabián  Martínez,  que  fue- 
ron de  mucha  importancia  en  Chile.  De  todos  estos  elejidos  no  rehusó 
dar  alguno  el  padre  provincial;  antes  bien  los  aprobó  i  alabó  la  buena 
elección.  Señaló  al  padre  Valdivia  por  rector  del  colejio  que  se  fun- 
dase en  Chile,  i  dándoles  a  todos  prudentísimas  órdenes,  instrucciones 
i  consejos;  les  echó  su  bendición;  i  ellos  se  fueron  a  embarcar  muí 
gozosos  para  tan  gloriosa  empresa;  quedándose  solo  el  padre  Juan 
Olivares  por  no  haber  llegado  de  los  colejios  de  arriba,  donde  estaba 
cuando  se  hizo  la  asignación:  embarcóse  después  en  otra  nave. 

A  2  de  febrero  (2)  se  hizo  a  la  vela  el  padre  Baltasar  de  Pinas 
con  sus  compañeros,  en  el  Callao,  puerto  de  la  Ciudad  de  los  Beyes, 
dos  leguas  distante  de  la  ciudad,  el  año  de  1593.  Apenas  empezó  la 
nave  a  hacer  su  viaje,  cuando  los  fervorosos  padres  empezaron  tam- 
bién a  desplegar  las  velas  de  su  espíritu  en  fervorosas  pláticas  que 
con  el  vieuto  suave  del  Espíritu  Santo,  hacian  que  caminasen  las  al- 
mas al  puerto  seguro  de  la  gloria.  Todos  los  dias  platicaban,  i  se  reza- 
ba, i  estorbaban  pecados.  El  fruto  fué  frecuentes  confesiones,  muchas 
de  ellas  jenerales:  dos  veces  se  confesaron  todos  los  que  iban  en  aquel 
navio.  En  aquella  navegación  mucho  sentia  el  enemigo  común  este 
fruto,  i  mas  la  guerra  que  los  padres  le  iban  a  declarar,  si  soldados 

• 

(1)  LuÍ8  de  Estella,  dice  la  carta  de  obediencia  con  que  el  padre  provincial  del 
Perú  los  mandó  a  ChilCf  i  que  8e  encuentra  orijinal  en  el  archivo  de  la  contaduría 
mayor  de  Santiago.  £1  padre  Lozano  escribe  Estrella. 

(2)  El  padre  Pifias  i  sus  compañeros  salieron  del  Callao  el  9  de  febrero  de  1593, 
como  lo  dicen  los  padres  Ovalle  i  Lozano.  Este  pequeño  error  del  padre  Olivares  (tal ' 
vez  error  del  conista^  es  evidente,  si  se  toma  en  cuenta  que  ^1  permiso  que  les  dio  el 
virei  para  salir  ae  Liiria  tiene  la  fecha  de  6  de  febrerOf 
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tan  valerosos  i  esforzados  llegaban  a  Chile.  I  así  procaró  con  todas 
sos  fuerzas  i  artes  estorbar  sn  arribo,  anegándolos  sí  pudiese  antes 
que  ganasen  el  puerto.  Había  ya  avanzado  la  nave  con  próspero  viaje 
hasta  la  altura  de  33  grados,  faltándolo  poco  para  cojcr  la  vuelta  de 
tierra  para  dejarse  caer  a  Valimraíso,  puerto  de  Santiago,  de  quien 
dista  veinte  leguas,  a  donde  traían  la  derrota.  Se  levantó  una  tor- 
menta de  sur  ton  recia,  que  todos  se  dieron  por  j)erd¡dos,  que  los  prác- 
ticos decían  no  haberla  visto  semejante.  Perdieron  todos  el  ánimo; 
todo  era  confusión,  ni  tenían  mas  recurso  que  a  Dios,  a  quien  se  vol- 
vieron confesando  sus  culpas,  i  aun  públicamente  a  voces,  que  el  peli- 
gre no  daba  esperas  al  secreto,  cuando  cada  ola  })ensaban  que  los 
tragaba.  Hizo  el  padre  Hernando  de  Aguilera  uua  fervorosa  plática, 
que  oian  de  rodillas  proponiendo  en  ella  el  dolor  de  los  pecados,  la 
enmienda  en  lo  porvenir  con  firme  resolución  de  no  volver  a  las  cul- 
pas, i  que  implorasen  el  favor  de  Dios  por  medio  de  María  Santísima  i 
de  los  Santos,  e  hiciesen  voto  de  cierta  romería,  si  salían  de  aquel 
peligro.  Así  lo  prometieron  con  mucho  afecto  i  lal^ímas. 

Mientras  duraban  estos  ejercicios  de  piedad  i  confesiones,  no  cesa- 
ban los  vientos,  antes  parecía  que  se  enfurecían  mas  hiriendo  las  olas 
con  mayor  violencia  la  nave,  sin  que  se  viese  algún  San  Telmo  (1) 
que  diese  esperanzas  de  bonanza,  antes  viniendo  un  furioso  golpe  de 
mar,  hizo  zozobrar  el  combatido  leño  dando  con  las  vergas  i  velas  en 
mar,  quedando  la  nave  casi  sumerjido.  Allí  fueron  los  gritos  i  las  lás- 
timas. Dejó  el  padre  las  pláticas,  el  thnonero  el  timón,  i  los  marine- 
ros los  cables,  porque  nada  servia,  hallándose  todos  ton  turbados  i  sin 
sentido,  que  no  esperaban  mas  que  la  muerte  que  tan  próxima  con- 
sideraban. Cuando  en  esto  acordándose  los  {nulres  de  una  reliquia  in- 
signe que  traían  del  glorioso  apóstol  San  Matías,  la  mostraron  en  pú- 
blico i  todos  adoraron  con  grande  fé  i  confianza  de  que  por  su  medio 
Dios  los  había  de  librar,  que  pues  por  servir  a  S.  M.  i  bien  de  las  al- 
mas habían  cojído  aquella  navegación,  no  había  de  querer  Dios  que  en 
aquellas  aguas  se  apagase  tanto  celo,  como  ardía  en  aquellos  siete  re- 
lijiosos.  Lo  mismo  fué  tocar  las  aguas  la  reliquia  del  sagrado  apóstol, 
cuando  el  navio  empezó  a  surjir  i  a  elevarse  de  las  aguas,  i  empezó  a 
calmar  el  viento,  i  el  navio  a  dejarse  gobernar,  de  suerte  que  pudieron 
arribar  a  la  ciudad  de  Coquimbo  o  de  la  Serena,  a  cuyas  cercanías  los 
había  rodado  la  furia  de  los  vientos.  Desde  el  puerto  a  la  ciudad,  que 
hai  dos  leguas,  fueron  todos  descalzos  i  en  oración  o  vocal  o  mental, 


(1)  Los  navegantes  espaüolcs  llamaban  fuegos  de  San  Tclino  las  laces  eléctricas 
qne  snelen  Terse  en  las  puntas  de  los  mástiles  de  las  naves  durante  las  tempestades 
i  cuando  la  atmósfera  está  cargada  de  electricidad.  Daban  a  este  fenómeno  natural 
un  poder  milagroso,  i  creían  ver  en  él  un  anuncio  de  buen  tiempo.  Los  antiguos  lla> 
maban  a  estas  laces  Castor  i  Pólax, 
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como  cada  uno  se  acomodaba  en  cumplimiento  de  sii  voto.  Entraron 
en  la  iglesia  de  San  Francisco,  donde  rindieron  a  Dios  las  gracias 
por  haberse  dignado  librarlos  de  tan  manifiesto  peligro. 

Viéndose  ya  el  padre  Baltasar  de  Pifias  en  Coquimbo,  considerando 
los  riesgos  porque  Dios  los  liabia  llevado  a  aquella  ciudad,  dijo:  csin 
duda  quiere  la  Divina  Majestad  servirse  de  nosotros  en  este  pueblo 
en  alguna  gran  cosa,  pues  nos  ha  traido  a  él  como  por  fuerza^  mas 
cual  habia  sido  este  servicio,  no  es  fácil  el  discernirlo.:»  Pero  todo  el 
tiempo  que  allí  se  detuvieron  los  padres,  lo  ocuparon  en  hacer  misión 
a  los  españoles,  que  todos  o  casi  todos  se  confesaron  i  muchos  jeneral- 
mente.  A  los  indios  se  les  hicieron  doctrinas  con  procesiones  por  las 
calles,  i  se  les  predicó  i  confesó  en  la  lengua  del  Cuzco,  que  hasta  allí 
la  introdujeron  los  reyes  incas,  i  perseveró  hasta  ahora.  Concordáron- 
se las  voluntades  encontradas  con  diversos  bandos,  en  que  se  abraza- 
ba la  ciudad,  quedando  todos  tan  en  una  sincera  amistad,  tanto  se 
conmovieron  todos  porque  no  se  trataba  sino  de  las  cosas  eternas. 

Aquí  también  se  debe  notar  como  resplandece  la  fuerza  de  la  pre- 
destinación en  un  mancebo  de  jentil  disposición,  pero  mas  jentil  en  el 
alma,  pues  era  de  18  a  20  años  i  no  estaba  bautizado.  Fué  el  caso  de 
que  habiendo  una  señorita,  hija  de  nobles  padres,  dado  a  luz  un  hijo, 
porque  no  se  llegase  a  descubrir  su  frajilidad,  luego  que  nació  lo  echó 
de  casa  sin  haber  cuidado  de  que  fuese  bautizado.  Asi  fué  creciendo 
hasta  la  edad  dicha,  sin  haberse  atrevido  la  madre  a  manifestarlo  por 
temor  de  perder  su  crédito,  aunque  no  dejaba  Dios  de  enviarle  sus 
avisos  a  la  conciencia  con  muchos  remordimientos;  hasta  que  con  los 
sermones  de  los  padres,  que  hirieron  eficazmente  su  corazón,  se  deter- 
minó a  descubrirse  al  padre  Valdivia,  quien  haciendo  las  dilijencias  i 
hablando  al  mancebo  en  secreto,  lo  bautizó,  remediando  aquella  alma 
con  gran  consuelo  de  los  dos,  admirado  el  padre  de  los  altos  secretos 
de  la  Divina  Providencia  por  qué  medios  conduce  las  criaturas  a  los 
altos  fines. 

No  es  menos  prodijioso  el  que  aquí  en  Coquimbo,  no  solo  echa- 
ron (a)  los  demonios  de  las  almas,  librándolas  del  pecado,  mas  tam- 
bién purificaron  la  ciudad,  lanzándolos  de  la  casa  para  que  la  guerra 
empezase  en  Chile  cuerpo  a  cuerpo  o  a  brazo  partido,  como  dicen. 
Alojaron  a  los  padres  cuando  llegaron,  en  una  casa  desierta,  que  habia 
años  que  nadie  se  atrevia  a  ser  su  inquilino,  por  los  horribles  espantos  i 
tremendas  visiones  con  que  el  demonio  atemorizaba  a  cuantos  entra--* 
ban  en  ello.  Al  principio  esperimentaron  los  padres  muchos  de  aque- 
llos efectos;  pero  no  hicieron  caso  ni  se  acobardaron.  Acudieron  a 
Dios  con  sus  fervorosas  oraciones  para  librar  aquella  casa  i  toda  la 
ciudad  de  tan  malas  bestias,  conjurándolos  con  los  exorcismos  de  la 
iglesia;  i  los  infernales  espíritus  obedecieron  al  imperio  de  los  minis- 
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tros  del  Evaujelio,  dejando  libre  la  casa  i  la  ciudad.  De  esta  suerte 
empezaron  los  padres  a  desposeer  al  demonio  de  su  antig'na  morada,  i 
cojieron  la  posesión  de  aquella  ciudad  i  de  todo  el  reino  en  el  nombre 
de  Cristo,  cuyos  ministros  eran  enviados. 

En  tan  santos  ejercicios  i  ministerios  ocuj^aron  los  padres  el  tiempo 
que  estuvieron  en  Coquimbo,  de  que  pagados  sus  vecinos  no  quisieron 
que  los  padres  se  ausentasen  de  ellos.  Hacíanles  instancias  para  que  se 
quedasen,  mas  aunque  esperimentaron  tan  grande  afecto  i  agazajo,  no 
pudieron  condescender  con  sus  súplicas,  por  venir  enviados  de  su  pro- 
vincial a  la  ciudad  de  Santiago,  que  era  la  capital  del  reino,  i  no  po- 
diañ  faltar  a  lo  que  se  les  liabia  mandado.  Mas  diéronles  buenas  espe- 
ranzas de  que  volverian  después,  como  se  cumplió,  i  se  dirá.  Querian 
los  padres  volverse  a  embarcar,  reparada  ya  la  nave;  mas  los  ciudada- 
nos se  lo  disuadieron,  siendo  el  viaje  por  tierra  mas  feliz  i  seguro. 
Diéronles  todo  el  avío  de  muías  para  su  equipaje,  proveyéndoles  para 
su  alimento  de  lo  necesario. 

§  IV. 

Llegan  los  primeros  padres  a  Santiago:  recilenlos  los  relijiosos  de  Santo 
Domingo;  i  empiezan  a  ejercer  sus  ministerios  con  españoles  e  indios. 

La  ciudad  do  Santiago,  metrópoli  de  todo  el  reino,  en  que  está  la 
Billa  episcopal,  con  su  ilustre  cabildo  i  tiene  sus  reales  estrados  (1) 
la  Real  Audiencia,  luego  que  supo  que  lospadres  caminaban  para  ella^ 
después  del  alborozo  común,  determinaron  hacer  grandes  demostracio- 
nes de  regocijo  a  su  recibimiento.  El  mui  relijioso  convento  de  predi- 
cadores del  esclarecido  Padre  Santo  Domingo,  fué  el  que  excedió  en  las 
espresiones  de  gusto  i  benevolencia  junto  con  las  mayores  demostracio- 
nes de  su  encendida  caridad,  no  solo  significada  con  palabras,  sino  que 
su  amor  se  adelantó  a  prevenir  sus  obsequios,  recelando  no  fuese  que 
otro  quisiese  adelantarse  a  quitarles  el  mérito  i  gusto  de  obra  tan  in- 
nata a  sus  nombres  i  relijiosos  ánimos.  Envió  a  im  relijioso  hasta  el 
valle  de  la  Ligua,  veintiséis  leguas  de  la  ciudad,  con  cartas  i  orden 
para  que  condujese  a  los  relijiosos  de  la  Compañía  a  su  convento,  ofre- 
ciéndoles la  casa,  sustento  i  cuanto  hubiesen  menester  hasta  que  tu- 
viesen modo  de  fundar  colejio.  Era  provincial  en  la  ocasión  el  reveren- 
do padre  maestro  frai  Francisco  de  Riveros,  relijioso  de  mucha  virtud 
i  letras  i  digno  de  mayor  ascenso,  i  prior  el  reverendo  padre  maestro 
frai  Pedro  Alderetc,  criollo  o  natural  de  la  ciudad  de  Osorno,  que  se 
destruyó  en  este  reino  (murió  en  Lima  i  en  ella  es  venerado  por  uno  de 
los  varones  ilustres).  Admitió  el  venerable  padre  Baltasar  Pinas  con 

(1)  Casi  es  innecesario  advertir  que  cuando  los  jesuitas  llegaron  a  Chile,  do  La- 
bia aua  real  aadiencía  en  Santiago. 
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el  agradecimiento  que  debia  la  oferta  de  los  reverendos  padres,  i  ann 
toda  la  Compañía  lo  reconoce  i  para  su  perpetuo  agradecimiento  lo  re- 
fieren nuestras  historias,  i  en  esta  provincia  ha  causado  el  mucho  amor 
de  las  dos  relij  iones,  como  en  la  del  Peni.  Fuéronse  nuestros  peregri- 
nos padres  con  el  relijioso  derecho  al  convento  de  Santo  Domingo, 
entrando  a  la  ciudad  a  deshoras  por  evitar  los  recibimientos,  que  los 
ciudadanos,  como  tan  cumplidos  i  políticos,  determinaban  hacer. 

Entró  el  venerable  padre  Baltasar  de  Pinas  en  la  ciudad  de  Santia- 
go con  sus  compañeros,  a  12  de  abril  del  año  de  1593.  I  los  relijiosos 
de  Santo  Domingo  los  recibieron  a  todos  con  la  mayor  caridad,  agaza- 
jo  i  regalo  que  se  puede  significar;  lo  cual  duró  el  tiempo  que  se  man- 
tuvieron en  el  convento,  que  no  permitieron  los  santos  relijiosos  que  los 
nuestros  se  apartasen  de  su  convento,  hasta  que  tuviesen  casa  propia  i 
comodidad  de  vivir;  i  aunque  un  caballero  feudatario  llamado  el  capi- 
tán Gaspar  de  la  Barrera  ofrecia  su  casa  prestada  hasta  tener  otra, 
no  les  consintieron  salir  a  casa  ajena,  i  así  estuvieron  algún  tiempo 
'untos,  domíuiv'os  i  jesuítas  comían  a  una  mesa,  comunicábanse  mu- 
tuamente. Edificábanse  los  nuestros  de  ver  la  mucha  relijion,  silencio 
i  observancia  de  aquellos  santos  relijiosos,  asistencia  al  coro  i  a  los 
oficios  divinos,  como  también  ellos  notaban  en  los  jesuitas  su  oración, 
trato  con  Dios,  hermandad  de  unos  con  otros,  i  el  mucho  celo  de  las 
almas,  predicando  con  tanto  fervor  i  admiración  de  los  oyentes. 

A  este  santo  convento  acudió  lo  mas  principal  de  la  ciudad,  a  ver  i 
visitar  a  los  padres,  i  de  él  salian  los  padres  a  ejercitar  sus  ministe- 
rios i)or  todo  el  pueblo.  El  primero  que  predicó  en  la  iglesia  catedral, 
fué  el  padre  Baltasar  de  Pinas;  i  en  el  sermón  declaró  a  todo  aquel 
jentío  que  a  la  novedad  habia  concurrido,  el  instituto  de  la  Compañía: 
«Hemos  venido  a  vuestras  tierras,  dijo  el  padre  Pinas,  a  ejercitar 
nuestros  ministerios.  Aquí  estamos  no  nuestros,  sino  de  todos,  i  de 
cada  uno  en  particular.  A  cualquiera  hora  del  dia  o  de  la  noche,  nos 
podréis  llamar,  o  para  vosotros,  o  para  vuestros  indios  o  esclavos. 
El  acudir,  ese  será  nuestro  descanso  i  gloria,  i  el  retomo  ni  le  busca- 
mos ni  le  queremos  en  la  tierra;  trabajamos  por  aquel  Señor  que  dio 
la  vida  en  una  cruz  por  todos  los  hombres.» 

Predicaron  también  los  demás  padres  con  grande  fervor,  fruto  i  edi- 
ficación de  todos;  i  lo  que  mas  admiró  fué  el  oirlesen  la  plaza  la  doc- 
trina cristiana  i  sermones  en  el  idioma  natural  de  los  indios  chilenos, 
cosa  nunca  oida  hasta  entonces  en  esta  tierra  por  no  haber  habido 
quien  supiese  predicar  en  ella.  Predicó  el  padre  Fernando  de  Aguile- 
ra, que,  como  se  dijo,  la  sabia;  e  hizo  la  doctrina  el  padre  Luis  de 
Valdivia,  que  con  su  grande  injenio,  en  nueve  dias  aprendió  lo  que 
bastó  para  espl  icaria.  I  como  el  principal  fin  a  que  habia  venido 
a  Chile,  era  para  predicar  a  los  indios,  se  dio  tan  buena  mafia  en  apren- 
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der  la  leogna,  que  en  yelntidos  dias  la  sabia  ya,  de  suerte  que,  con 
admiración  de  todos,  se  puso  a  predicar  en  la  plaza  pública  a  los  in- 
dios, que  se  pasmaban  sin  saber  cómo  en  tan  breve  tiempo  pudo  el 
padre  saber  su  propio  idioma.  Los  españoles  ponderaban  el  celo  de 
Ter  que  con  tantas  veras  cojian  los  padres  la  enseñanza  de  los  in- 
dios, pues  en  tan  pocos  dias  habian  cojido  una  lengua  tan  difícil  i  ne- 
cesaria para  su  instrucción,  i  que  tan  presto  pudiesen  enseñar  con  ella 
lo  necesario  para  su  salvación;  todo  lo  cual  no  podia  dimanar  sino  de 
un  gran  deseo  de  la  salud  de  las  almas,  i  del  espíritu  de  Dios  que  les 
movia,  que  era  el  que  los  traia  a  Chile  para  el  bien  de  todos. 

Todo  esto  que  veian  i  esperimentaban  todos  los  de  la  ciudad  de 
Santiago,  causaba  en  grandes  i  pequeños,  gran  alegría  i  consuelo,  i  to- 
do el  reino  estaba  mni  contento  con  la  venida  de  los  padres,  esperan- 
do que  con  su  venida  se  habian  de  reformar  todos  en  las  costumbres  i 
cojer  otro  semblante  la  república,  como  fueron  esperimentando.  Em- 
pezaron luego  muchas  personas  piadosas  a  dar  algunas  limosnas  (1), 
para  que  buscasen  casa  e  hiciesen  iglesia  i  pudiesen  mas  cómodamen- 
te hacer  sus  fimciones  i  ejercitar  sus  ministerios.  Estuvieron  los  pa- 
dres en  compañía  de  los  relijiosos  de  Santo  Domingo  algún  tiempo 
(2),  hasta  que  con  las  limosnas  que  espontáneament>e  les  habian  ofre* 
cido,  se  compró  una  casa  (3),  que  poco  a  poco  fueron  disponiendo  en 
estado  que  fuese  habitación  de  relijiosos,  que  por  haber  sido  casa  de 

(1)  Efitas  erogaciones  ascendieron  a  la  sama  considerable  para  esa  épocas  i  dada 
la  pobreza  del  pais,  de  3,916  pesos,  según  consta  del  libro  de  la  fundación  del  colejio 
de  Santiago,  que  se  conserva  en  el  archivo  de  la  contaduría  mayor. 

Lo6  jesnitas  Ovalle  i  Lozano,  que  han  referido,  el  primero  en  su  ITistórica  relación 
del  reino  de  Chile,  i  el  segundo  en  su  Historia  de  la  provincia  del  Paraguai  de  la 
Compahia  de  Jesus^  la  entrada  de  los  jcsuitas  en  Chile  con  muchos  mas  detalles  que 
el  padre  Olivares,  refieren  la  manera  como  se  obtuvieron  estos  donativos. 

£1  padre  Pinas  esperó  la  coyuntura  de  que  se  reuniesen  en  la  iglesia  de  Santo  Do- 
mingo los  esclesiásticos  i  seglares  principales  para  darles  razón  del  propósito  que 
traían  los  jesuítas  a  Chile,  esplicándolcs  el  objeto  de  su  instituto.  Allí  declaró  que  de- 
seando no  ser  cargosos  a  los  vecinos  do  un  pueblo  pobre  i  esquilmado  por  la  guerra, 
los  padres  habian  resuelto  no  establecerse  en  ninguna  ciudad  sino  misionar  en  toda 
la  provincia.  Hízose  oir  primero  un  confuso  murmullo,  i  después  los  oyentes  pro- 
mimpierüQ  en  demostraciones  de  su  sentimiento  i  en  protestas  de  jimtar  el  dinero  para 
dw  a  los  jesuítas  una  casa  en  que  pudieran  establecerse.  (Véase  Ovalle,  lib.  Vlll, 
cap.  V,  páj.  337;  i  Lozano,  lib.  II,  cap.  VI,  par.  3.°  i  4.*,  páj.  158  i  159.) 

(2)  Seis  semanas,  dice  el  padre  Ovalle  en  el  lugar  citado. 

(3)  La  casa  no  comprendía  mas  que  dos  solares,  esto  es  la  mitad  de  una  manza- 
na, en  el  mismo  local  en  que  hoi  se  levanta  el  palacio  del  congreso  nacional,  con  su 
frente  mayor  a  la  actual  calle  do  la  Compañía.  Estos  dos  solares  habian  pertenecido 
a  Rodrigo  de  Quiroga,  uno  de  los  mas  distinguidos  capitanes  de  la  conquista.  Quiroga 
tuvo  una  hija  natural  nacida  en  el  Perú,  i  llamada  doña  Isabel,  que  fué  casada  en 
primeras  nupcias  con  el  capitán  don  Pedro  de  Avendaño;  i  ])or  muerte  de  éste,  con 
el  maestre  de  camno  Martin  Huiz  de  Gamboa.  Habiendo  Quiroga  representado  sus 
ffervicioe  al  rei,  Felipe  II  lo  permitió  que  pudiera  legar  sus  bienes  a  su  hija  natural. 
Roíz  de  Gamboa  fue  quien  vendió  a  los  jesuítas  esa  propiedad.  Pedia  por  ella  4,400 
pesos;  pero  deseando  por  su  parte  contribuir  al  establecimiento  de  la  Compañía  en 
CMIe,  les  hizo  una  rebaja  de  808  pesos. 
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tin  gobernador  no  estaba  cómoda;  mas  con  la  aplicación  de  ios  padfes 
i  socorro  de  los  vecinos,  atraídos  de  su  fervor  i  de  su  celo,  socorrieron 
con  muchas  alhajas  para  el  aderezo  de  la  iglesia  i  casa,  i  empezaron 
como  de  nuevo  a  tender  las  redes  de  la  predicación,  con  tal  espíritu  i 
frecuencia,  que  no  salían  los  lances  en  vano;  i  en  fin,  con  tanto  tesón 
se  dieron  los  padres  al  cultivo  de  las  almas,  que  no  pensaban  en  otra 
cosa  sino  en  bascar  medios  como  conducirlas  a  la  gloria,  introducien- 
do en  ellas  el  santo  temor  de  Dios. 

§  V. 

Del  estado  en  que  se  hallaba  Chile  cuando  entró  a  él  la  Gompa&ía. 

Para  conocer  cuánto  el  labrador  trabaja  en  beneficio  de  su  hacien- 
da, es  necesario  saber  cómo  la  encontró  i  cuánto  tuvo  que  arrancar  i 
descepar.  Suelen  las  tierras  fértiles  producir  mayores  malezas,  si  no 
tienen  semillas  útiles  i  provechosas  i  sin  el  cultivo  necesario  que  las 
haga  crecer.  Este  famoso  reino  de  Chile,  tan  fértil  i  abundante  como 
dije,  se  hallaba  tan  inculto  i  lleno  de  malezas  en  lo  moral,  que  solo  se 
conocía  el  vicio,  i  no  se  sabia  de  qué  color  era  la  virtud  o  por  falta  de 
obreros  o  por  la  omisión  de  los  que  había  o  ser  la  tierra  nueva,  o  que 
todavía  no  había  arraigado  la  semilla  del  cielo,  ni  el  enemigo  omitía 
el  sembrar  la  zizaña  que  la  apagase.  Estaba  esta  heredad  del  Señor 
tan  llena  de  maleza,  zarzas,  espinas  i  abrojos  que  tuvieron  bien  nues- 
tros obreros  que  hacer  en  arranearlos  para  que  cojiera  semblante  de 
lo  que  habia  de  ser. 

Desde  el  año  1541  que  se  fundó  este  reino,  no  habia  cesado  la  gue- 
rra. Habían  estado  indios  i  españoles  con  las  armas  en  las  manos;  i  per- 
mitiéndose tanta  licencia  a  los  soldados  demás  de  la  que  ellos  se  cojen, 
piensan  que  todas  cuantas  maldades  ejecutan  les  son  lícitas.  Los  espa- 
ñoles sobre  ser  poco  recatados,  les  parece  que  todo  lo  pueden  teniendo 
la  codicia  en  su  punto  para  adquirir,  sin  reparar  en  el  modo;  los  indios 
chilenos,  mal  sufridos,  altivos,  sin  querer  sujetarse  ni  de  fuerza  ni  de 
grado,  i  en  todo  sin  enseñanza,  faltos  de  doctrina,  sin  saber  los  mis- 
terios de  nuestra  santa  fe,  ¿cómo  habia  de  echar  raices  la  cristiandad, 
ni  producir  la  semilla  de  las  verdades  eternas  cuando  todos,  grandes 
i  pequeños,  españoles  i  naturales,  estaban  tan  faltos  de  doctrina  i  de 
doctrineros?  Los  mas  de  los  españoles  eran  solteros,  i  no  reparaban  en 
mezclarse  con  las  indias  infieles,  sin  que  por  ser  casados  se  abstuvie- 
sen. Las  confesiones  eran  solo  por  semana  santa,  i  entonces  el  que  po- 
día lo  dejaba  para  la  otra  u  otras  siguientes,  i  por  no  haber  quien  les 
oprimiese  o  exhortase  a  la  guarda  de  la  leí  de  Dios,  crecía  la  disolu- 
ción. La  lascivia  estaba  tan  encastillada,  que  no  había  fuerzas  para 
desalojarla.  La  codicia  en  su  punto,  deseando   solo  que  el  caudal  ere- 
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cíese;  i  la  soberbia  que  siempre  sabia  con  la  profanidad  en  los  trajes. 
Veíase  el  vicio  aplaudido  i  la  virtud  despreciada.  ¿Todo  esto  qué  podia 
traer  sino  olvido  de  Dios  i  de  su  santa  lei  i  el  vivir  (para  decirlo  en  una 
palabra)  con  el  nombre  de  cristianos  i  católicos,  siendo  en  la  verdad 
como  jentiles? 

Este  era  el  estado  que  tenia  Chile  en  lo  moral  cuando  llegaron  los 
padres  de  la  Compañía,  dicho  brevemente,  que  harto  se  dilata  el  padre 
Rosales  en  ponderar  sus  vicios,  de  que  se  conoce  cuánto  seria  preciso 
que  trabajasen  para  arrancar  i  desterrar  tanta  maldad  en  tierra  donde 
no  habia  entrado  aun  el  cultivo,  porque  no  habian  oido  a  quien  les 
ponderase  sus  obligaciones,  ni  lo  que  debian  saber,  por  haber  pocos 
hombres  doctos  ni  quien  les  predicase,  sino  de  tarde  en  tarde;  i  eso 
pagando  cien  pesos  por  un  sermón,  que  tanto  era  lo  que  se  daba  que 
por  eso  serian  raros,  como  los  hombres  doctos,  por  no  haberse  abierto 
eu  ninguna  parte  escuelas  de  gramática  ni  otra  facultad,  hasta  que 
nuestros  padres  la  abrieron  (que  tres  años  después  que  la  Compañía, 
empezaron  a  leer  los  relijiosísimos  padres  de  Santo  Domingo).  Cada 
una  de  estas  causas  era  bastante  para  que,  aumentándose  la  ignoran- 
cia, se  aumentase  el  vicio,  ¿qué  serian  todas  juntas,  i  de  ser  la  propen- 
sión tan  inclinada  al  mal?  ¿pues  cómo  estaria  Chile? 

§  VI. 
Dan  principio  los  jesuítas  a  sus  ministerios  en  la  nueva  casa. 

Dispuesta  i  ordenada  la  casa  (que  se  compró  con  las  limosnas  di- 
chas) lo  mejor  que  se  pudo  para  habitación  relijiosa,  pidió  el  venera- 
ble padre  provincial  Baltasar  de  Pi&as,  ])ermiso  a  sus  relijiosísimos  i 
primeros  benefactores  para  retirarse  a  ella,  dándoles,  como  era  justo, 
las  debidas  gracias  de  tanto  favor,  cortesía  i  caridad  como  en  aquel 
tiempo  habian  disfrutado  de  su  mucha  liberalidad;  porque  ademas  del 
sumo  regalo  con  que  les  habian  tratado,  les  cedieron  las  mejores  cel- 
das, los  primeros  asientos  cuando  concurrian  juntos  a  la  mesa  i  otras 
funciones;  i  en  fin  se  portaron  aquellos  relijiosísimos  i  caritativos  pa- 
dres con  los  nuestros  con  tanto  exceso  de  amor,  que  es  digno  que  se 
repita  i  que  se  guarde  en  el  corazón  de  todos  los  jesuitas  para  su  eter- 
no agradecimiento.  Con  el  benephicito  del  reverendísimo  padre  pro- 
vincial i  prior,  se  retiraron  a  su  casa  los  nuestros,  i  el  padre  Luis  de 
Valdivia  cojió  luego  el  cuidado  de  ella,  como  señalado  por  el  rector 
por  el  padre  provincial  Juan  Sebastian,  que  fué  el  mismo  año,  aunque 
no  hallo  notado  el  dia;  i  luego  todos  como  tan  buenos  predicadores, 
empezaron  con  nuevo  fervor  a  predicar  dentro  i  fuera  de  casa,  a  ex- 
hortar a  la  confesión  frecuente,  a  huir  el  vicio,  a  seguir  a  la  virtud  i  la 
guarda  de  la   lei  de  Dios,  i  por  todas  partes  resonaba  la  palabra  de 
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Dios  i  (le  SU  santa  lei,  de  quien  parece  que  estaban  olvidados,  i  se  em- 
pezó a  introducir  en  las  almas  el  santo  temor  de  Dios,  i  a  frecuentar 
las  confesiones  de  que  tan  poco  se  acordaban. 

Admirábanse  los  españoles  de  ver  tanto  fervor  i  aplicación  en  bene- 
ficio de  SUR  almas  en  tan  pocos  jesuitas  que  incansablemente  trabaja- 
ban así  en  el  pulpito,  en  que  tan  de  valde  les  repetian  el  alimento  del 
alma,  cuando  antes  el  oir  un  sermón  les  habia  de  costar  tan  caro  (por- 
que, como  dije,  solo  habia  predicadores  el  padre  provincial  de  Santo 
Domingo,  el  guardián  de  San  Francisco  i  un  clérigo  que  llevaba  cien 
l)esos  por  un  sermón)  como  en  el  confesionario  a  todas  horas  sin  fal- 
tar a  los  enfermos,  para  quienes  de  dia  i  de  noche,  viendo  la  mucha 
caridad  i  puntualidad  de  los  padres  i  que  no  se  escusaban  de  ir  a  asis- 
tir al  caballero,  al  esclavo  i  negro  o  indio,  hallándose  a  la  cabecera  del 
mas  pobre  para  la  asistencia  de  cuerpo  i  de  alma  con  mayor  gusto  que 
a  la  del  mas  rico,  noble  espafiol;  porque  en  estos  lances  solo  se  mira 
el  ganar  el  alma  redimida,  la  del  indio  como  la  del  español  con  la  san- 
gre de  Jesucristo. 

Lo  que  mas  los  admiró  a  todos  fué  el  empeño  con  que  cojieron  los 
padres  el  doctrinar  i  enseñar  a  los  indios  en  su  propia  lengua  que  an- 
tes les  enseñaban  en  castellano  i  como  no  lo  entendian,  no  haciau 
aprecio  ni  podian  conocer  lo  que  rezaban.  Por  eso  el  padre  rector  Luis 
de  Valdivia  cojió  tan  a  pechos  el  aprender  su  lengua,  traducir  las  ora- 
ciones i  preguntas  necesarias  de  lo  que  debian  saber  para  salvarse  i 
ser  buenos  cristianos.  Hizo  confesionario,  i  lo  que  mas  es,  arte  de  su 
idioma  con  un  vocabulario  mui  copioso,  que  es  el  que  aquí  se  usa  para 
que  los  que  lo  quieran  aprender,  tengan  por  donde  rejirse:  de  él  se  sir- 
ven los  nuevos  jesuitas  para  entrar  a  las  misiones  de  los  indios  en  sus 
tierras.  (1) 

Cojieron,  pues,  los  padres  con  todo  empeño  la  instrucción  de  los 
indios  que  estaban  encomendados  i  servian  a  los  españoles,  (que  ahora 
no  se  habla  de  los  indios  de  guerra  que  eran  todos  los  que  estaban  de 
la  Concepción  para  el  sur),  en  esta  ciudad  de  Santiago,  donde  habia 

(1)  Olivares  se  limita  a  iudicar  de  paso  que  el  padre  Valdivia  escribió  sobre  la 
lengua  de  los  indios  chilenos.  Vamos  a  consignar  aquí  algunas  noticias  acerca  de  esos 
escritos,  corrijiendo  al  efecto  los  errores  i  descuidos  que  se  encuentran  en  algunas 
compilaciones  bibliográñca.n. 

Las  obras  del  padre  Luis  de  Valdivia  relativas  a  las  lenguas  de  Chile,  son  las  si- 
guientes: 

L®  «Arte  i  gramática  jcneral  de  la  lengua  que  correen  todo  el  reino  de  Chile.  Con 
un  vocabulario  i  confeHÍunarío,  Lima,  por  Francisco  del  Canto,  1606,  1  v.  en  8.®» 

2.®  «Doctrina  cristiana  i  catecismo  aprobado  por  el  concilio  provincial  de  Lima 
con  dos  traducciones  **n  lengua  de  Chile,  quoexammaron  i  aprobaron  conforme  al  de- 
creto del  dicho  concilio  los  dos  revurcndísimoíi  señores  obispos  del  mismo  reino,  cada 
cual  la  de  su  obispado.  En  Lima,  i>or  Francipco  del  Canto,  1606.» 

(Contiene  oílemas  dos  cánticos.  1 .»  a(Joplas  para  cantar  después  de  la  doctrina  a 
N.  S.  Jesu-Cristo;^  i  2."  «A  Nuestra  Señora  para  despedirse  en  acabando  la  doctri- 
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infinidad  de  indios  en  sus  amenos  i  dilatados  valles,  que  por  eso  en 
su  idioma  se  llamaba  este  paraje,  Mapíicha^  esto  es,  tierra  de  jente  o 
rejion  donde  hai  macha  jente,  porque  mapú  es  la  tierra  o  rejion,  i  chl 
jente,  i  por  eso  se  poblaron  allí  los  españoles.  Para  este  tan  santo  mi- 
nisterio, como  necesario  i  trabajoso,  salian  los  padres  los  domingos 
cuando  cesaban  de  trabajar  para  sus  amos,  por  las  calles,  plazas  i  sus 
rancherías,  i  convidaban  i  aun  compelian  con  palabras  suaves,  porque 
era  jente,  que  como  no  estaba  acostumbrada  a  estos  ejercicios,  mas 
quieren  estarse  en  sus  fiestas.  Traíanlos  a  nuestra  iglesia,  de  donde  sa- 
lian todos  en  ordenada  procesión  \m  las  calles  cantando  las  oraciones 
de  su  propia  lengua,  de  que  se  admiraban  indios  i  españoles.  Después 
de  haber  dado  vuelta  a  la  ciudad,  volvian  a  casa  donde  se  les  esplica- 
ba  lo  que  habian  rezado  i  los  misterios  de  nuestra  santa  fé;  de  suerte 
que  ellos  se  hicieron  capaces  de  ellos,  entendiéndolos  i  que  no  los  re- 
pitiesen solo  como  los  pájaros  parleros,  que  solo  repiten  lo  que  se  les 
ha  dicho. 

Con  este  santo  ejercicio  gastaban  útilmente  los  dias  de  fiesta  i  se  es- 
torbaban las  ofensas  de  Dios,  que  en  sus  borracheras  i  bailes  habian  de 
cometer;  i  los  indios  poco  a  poco  se  fueron  aficionando  a  saber  rezar  i  a 
8er  instnüdos  para  saberse  confesar,  oyendo  las  pUticas  i  esplicacion 
que  los  padres  les  hacian,  que  muchos  venian  de  lejas  tierras  por  la 
fama  que  habia  corrido,  de  cómo  los  jesuitas  enseñaban  en  su  idioma 
a  rezar,  para  aprender  también  ellos.  Así  se  fueron  instruyendo  i  cate- 
quizando hasta  que  se  conoció  que  se  podían  confesar,  i  ellos  acudian 
con  muchas  veras  a  decir  sus  culpas.  A  muchos  de  los  mas  ca¡)aces  i 
que  habian  aprovechado  mas  en  la  intelijencia  de  los  misterios  i  sa- 
cramentos, se  les  permitió  el  comulgar,  en  lo  cual  hubo  contrarios  pa- 
receres, pareciendo  a  muchos  que  no  se  les  debia  conceder  por  no  arro- 
jar las  margaritas;  mas  por  dictamen  de  los  nuestros  i  de  los  relijio- 
60S  de  San  Agustin  i  otros  que  apoyaron  esta  resolución  de  que  a  los 
capaces  no  se  les  debia  negar,  comulgaron  muchos  (1).  I  al  presen- 

lULi  Las  dos  traducciones  chilenas  anunciadas  en  el  título  son  en  dialecto  de  Santia- 
go, i  en  dialecto  de  la  Imperial.  Este  catecismo  ha  sido  impreso  a  continuación  del 
cArtei  del  mismo  autor,  i  forma  parte  de  él.) 

3.**  cConfesionario  breve  en  la  lengua  del  re'no  de  Chile,  Lima  por  Francisco  del 
Canto,  1606.9  (Es  como  el  escrito  anterior,  la  continuación  del  cArte:»  del  padre  Val- 
divia.) 

4.*  «Arte,  gramática,  Tocabularío,  catecismo  i  confesionario  en  lengua  chilena  i  en 
las  dos  lenguas,  AUentiac  i  Mileocayac,  que  son  las  mas  jenerales  de  la  provincia  do 
Cuvo  en  el  reino  de  Chile,  i  que  habitan  los  indios  guarpes  i  otros.  Lima,  1607  o 
16Ó8.» 

(1)  Esto  no  pudo  hacerse  inmediatamente  después  del  arribo  do  los  jesuitas,  si 
como  lo  dice  el  padre  0)lvares,  fué  necesario  que  los  relijiosos  agustinos  apoyaran 
esta  determinación.  Los  agustinos  llegaron  dos  afios  después  de  los  jesuítas,  esto  es 
en  1595. 
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te  a  todos  los  Yanaconas  que  son  los  que  viveu  i  sirven  a  los  espafio" 
les,  se  les  concede. 

No  solo  para  los  grandes  fué  la  utilidad  de  los  ministerios  de  la 
Compañía,  sino  que  su  celo  tiró  las  líneas  por  todos  los  Estados.  Pa- 
sando su  cuidado  a  la  juventud  i  enseñanza  de  los  niños,  señalaron  un 
dia  de  la  semana  en  que  los  niños  de  las  escuelas  acudiesen  a  nuestro 
colegio;  i  ellos  venian  con  sus  cruces  mui  adornadas  cantando  las  ora* 
clones,  donde  se  les  enseñaba  i  esplicaba  la  doctrina  cristiana  i  a  que 
dijesen  por  preguntas  i  respuestas  el  catecismo,  i  a  cantar  algunos 
versos  a  lo  divino  para  desterrar  de  sus  bocas  otras  coplas  profanas; 
que  corrompen  sus  costumbres  inocentes.  Acabado  este  ejercicio  sa 
volvian,  como  hablan  venido,  alegres  los  que  hablan  tocado  algún  pre- 
mio, por  haber  respondido  bien. 

Después  se  sacó  este  tan  provechoso  ministerio,  tan  propio  de  la 
Compañía,  a  la  plaza  para  que  lo  que  se  decia  a  los  niños  pequeñue- 
los  lo  entendiesen  los  adultos,  i  todos  participasen  del  pan  de  la  doc- 
trina i  aprendiesen  de  la  boca  de  los  inocentes  lo  que  no  sin  culpa 
suya  ignoraban.  Iban,  pues,  los  niños  cantando  i  convidando  con 
aquellas  voces  a  todos.  Llegados  a  la  plaza,  mientras  se  juntaba  la 
jente,  decian  las  oraciones  i  las  preguntas  i  respuestas  que  oian  los 
vecinos  con  gran  gusto,  viendo  a  sus  hijos  tan  linces  en  las  cosas  de 
la  fé  i  tan  bien  instruidos;  i  luego  se  hacia  para  todos  la  esplicacion  i 
plática.  Todos  daban  gracias  a  Dios,  viendo  lo  que  no  habian  visto;  la 
palabra  de  Dios  i  la  instrucción  de  todos  tan  frecuente,  -  los  vicios  re- 
prendidos, la  virtud  ensalzada,  i  las  obligaciones  de  todo  estado  de 
personas  tan  bien  declaradas,  que  ya  nadie  podia  pecar  o  faltar  a  ellas 
por  ignorancia;  (íe  suerte  que  el  maestre  de  campo  i  capitanes  que 
concurrían,  solian  decir  que  con  gran  provecho  suyo  acudian  no  solo  a 
los  sermones,  sino  también  a  las  doctrinas,  porque  en  ellas  aprendían 
ademas  de  los  misterios  de  nuestra  santa  fé,  las  obligaciones  que  te- 
nian  por  su  estado. 

Así  se  empezaron  a  entablar  nuestros  ministerios  en  la  ciudad  de 
Santiago,  i  así  se  fueron  continuando  con  gran  tesón  i  no  sin  fatiga  de 
los  padres,  por  no  ser  al  principio  mas  que  seis,  i  apenas  tenían  lugar 
para  el  preciso  descanso:  mas  la  caridad  de  Cristo  que  les  estimulaba, 
todo  se  los  hacia  fácil  i  con  tantos  i  continuados  ejercicios  de  predicar 
doctrinas,  confesiones,  visitar  enfermos,  buscaban  muchas  trazas  i 
echaban  nuevas  líneas  para  hacer  mucho  fruto  en  las  almas,  quitar 
las  abusos  de  la  ciudad  i  plantar  una  nueva  i  florecida  cristiandad  en 
todo  jénero  de  personas,  pobres  i  ricos,  esclavos  i  señores,  pues  de  to- 
dos se  constituían  deudores. 
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§  VIL 

Se  cómo  se  ftindó.  el  oolqio  de  Santiago.  De  sos  fundadores  i  bienhechores; 

i  los  ministerios  en  que  se  cgeroita. 

Bien  ocupados  los  padres  en  las  funciones  referidas,  se  mantenian 
en  su  casa  sustentándose  de  algunas  limosnas  que  los  piadosos  vecinos 
les  daban,  en  que  se  mostraron  tan  liberales,  que  después  de  haber  da- 
do para  comprar  las  casas,  que  costaron  tres  mil  seiscientos  pesos, 
luego  concurrieron  con  gran  liberalidad  a  ayudar  a  la  fábrica,  i  con 
alhajas  para  el  adorno  de  iglesia  i  casa.  El  padre  Luis  de  Valdivia, 
como  rector,  acudia  a  todos  con  la  caridad  que  ac^Jfetumbra  la  Compa- 
ñía, aimque  el  cuidado  de  no  tener  casa  fija  no  le  dejaba  de  ocupar 
muchos  ratos,  que  todos  quisiera  que  fuesen  en  beneficio  de  las  almas, 
como  todos  sus  fervorosos  compañeros.  Acudian  todos  a  la  casa  a  con- 
sultar sus  dudas,  de  donde  todos  salian  consolados  e  instniidos  de  co- 
mo en  el  caso  se  debian  portar  i  obrar.  Todo  esto  no  dejaba  de  quitar 
tiempo  a  nuestro  rector,  porque  en  una  casa  pobre  donde  se  ha  de 
acudir  a  todos  i  se  necesita  de  tanto,  no  deja  cuidado  al  que  la  tie- 
ne a  su  cargo;  ni  por  eso  cesaban  los  ministerios  con  el  fervor  primi- 
tivo, esperando  por  ese  medio  que  Dios  los  habia  de  socorrer,  pues  con 
tanto  celo  hacían  su  causa,  como  los  socorrió. 

Edificados  los  vecinos  del  mucho  amor  con  que  toda  la  ciudad  era 
asistida  e  instruida  de  los  padres,  aun  viéndose  con  tanta  pobreza, 
Dios,  que  se  daba  por  bien  servido  de  sus  siervos,  movió  a  dos  caba- 
lleros principales,  conviniéndose  entre  los  dos  en  dar  un  tanto  para  la 
fundación  de  un  colejio  con  título  i  advocación  de  San  Miguel  Arcán- 
jel.  Estos  caballeros  fueron  el  capitán  Andrés  de  Torquemada  i  el  ca- 
pitán Agustin  Briceño,  los  cuales  juntaron  sus  haciendas,  e  hicieron 
una  donación  inter-vívos  de  unas  viñas,  chacra  i  estancia  de  heredad, 
que  poseían  (1).  Reservando  para  sí  el  usufructo  por  los  dias  de  su 
vida;  i  con  escritura  pública  se  obligó  cada  uno  a  pagar  trescientos 
pesos  cada  un  año  de  renta  dentro  de  los  cuatros  años  siguientes,  sin 
poner  carga  ninguna  al  colejio.  Entre  las  demás  cláusulas  que  pusie- 
ron, fué  una  que  es  la  que  sigue:  «i  porque  podia  ser  que  alguno  de 
los  otorgantes  faltase  a  lo  que  promete,  de  donde  resultaría  no  ser  su- 
ficiente la  dicha  fundación  para  el  sustento  de  dicha  casa,  colejio  i  pa- 
dres de  ella,  quieren  i  es  su  voluntad,  por  lo  que  a  cada  uno  toca  i  to- 

(1)  Estas  donaciones,  que  el  padre  Olivares  señala  así  en  globo,  consistieron  en 
la  chacra  de  la  Ollería,  situada  en  los  suburbios  de  Santiago,  la  estancia  de  la 
Punta,  a  tres  leguas  de  la  capital,  i  la  estancia  de  Raucagua,  que  los  jesuitas  ennan- 
charon  mas  tarde  con  nuevas  adquisiciones,  de  la  cual  formaron  la  estensa  i  valiosa 
hacienda  de  la  Compañía. 
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care,  para  que  con  mas  cuidado  se  entre  i  cumpla  la  dicha  fundación, 
este  tal  no  sea  fundador,  sino  solo  benefactor  insigne  de  la  Compañía 
de  Jesús.  I  en  tal  caso  le  quede  a  la  dicha  Compañía  de  Jesús  la  puer- 
ta abierta  para  suministrar  otro  fundador  en  lugar  del  que  faltare  a 
dicha  obligación,  i  no  cumpliese  la  parte  que  debe  poner  para  la  dicha 
fundación  i  de  lo  necesario  para  el  sustento  del  colejio,  supliendo  por 
el  que  faltó,  etc» 

Aceptó  el  padre  rector,  Luis  de  Valdivia,  la  fundación  en  nombre  de 
nuestro  padre  jeneral,  i  obligóse  en  nombre  de  la  Compañía  a  no  reci- 
bir otro  fundador  en  caso  que  los  dos,  ademas  de  lo  que  habían  dado 
ínter-vivos,  cumpliesen  lo  que  habian  prometido.  La  escritura  de  fun- 
dación se  hizo  en  16  de  octubre  de  1595.  Habiendo  dado  aviso  a 
nuestro  padre  jeneral  Claudio  Aquaviva,  admitió  la  fimdacion,  i  en- 
vió muchos  agradecimientos  a  los  fundadores  i  a  cada  uno  mui  hono- 
rífica patente  de  fundador. 

El  capitán  Andrés  de  Torquemada,  que  cumplió  cuanto  prometió  de 
su  parte,  recibió  su  patente  con  mucha  estimación,  i  poco  después  mu- 
rió el  año  de  1604,  mui  bien  dispuesto  i  con  grandes  prendas  de  su 
salvación  i  de  que  Dios  le  premió  abundantemente  la  limosna  que 
hizo  a  la  Compañía  de  Jesús*  Fué  el  dicho  capitán  Andrés  de  Tor- 
quemada caballero  mui  noble,  i  por  tal  reputado  en  est^  reino.  Vino  de 
España  a  las  Indias,  i  fué  de  los  primeros  conquistadores  i  pobladores 
de  esta  provincia  de  Chile;  i  en  la  guerra  hizo  memorables  progresos, 
i  fué  capitán  de  una  compañía  de  infantería  española;  i  en  la  ciudad 
de  Santiago  obtuvo  oficios  honrosos  en  la  república.  No  tuvo  sucesión, 
ni  nos  dejó  noticias  de  sus  ascendientes. 

El  otro  co-fundador,  el  capitán  Agustín  Briseño,  no  alcanzó  a  reci- 
bir la  patente  de  fundador  que  nuestro  padre  jeneral  le  envió,  porque 
murió  cuatro  años  antes,  recibido  en  la  Compañía  por  hermano  coad- 
jutor; mas  aunque  hubiera  sobrevivido  no  le  hubiera  recibido,  porque  le 
salieron  muchas  deudas  i  fianzas,  i  no  pudo  enterar  lo  que  había  pro- 
metido, ni  poner  los  trescientos  pesos  de  oro  de  renta  cada  un  año;  así 
lo  declaró  cuando  hubo  de  morir,  a  9  de  agosto  de  1600  años,  cedien- 
do el  derecho  que  podía  tener  i  dando  el  derecho  a  la  Compañía  para 
que  adniiticse  otro  fundador,  si  daba  la  limosna;  que  solo  se  conten- 
taba con  ser  benefactor  del  colejio  de  San  Miguel;  i  el  padre  Luis  de 
Valdivia,  rector,  aceptó  esta  renuncia  del  hermano  Agustín  Briseño,  i 
declaró  para  los  venideros  como  podían  admitir  otro  co-fundador  con 
el  capitán  Andrés  de  Torquemada;  i  aunque  el  hermano  Agustín  Bri- 
seño no  solo  no  pudo  cumplir,  sino  que  dejó  a  la  Compañía  deudas  i 
fianzas  que  hubo  de  lastar  la  Com])añía  i  a  no  haber,  por  respeto  a  la 
Compañía,  perdonado  mucha  cantidad,  no  hubiera  bastado  para  pagar; 
en  fin  recibió  el  colejio  de  él  seis  mil  setecientos  siete  pesos.  No  obs- 
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tante,  la  Compftfiía  por  su  buen  deseo  i  haberse  él  mismo  dado  a  la 
Compañía,  se  le  d\jeron  las  misas  de  fundador,  i  el  colejio  de  Santiago 
le  tiene  como  a  fundador,  etc. 

Fué  el  hermano  Agustin  Briseño  persona  mai  noble  i  uno  de  los 
primeros  conquistadores  i  pobladores  de  este  reino  de  Chile  i  del  Pe- 
rú. Fueron  sus  padres  mui  principales,  emparentados  con  la  casa  del 
duque  del  Infantado  i  del  conde  de  Fuen  Saldaña.  Tuvo  muchos  pa- 
rientes vireyes,  gobernadores,  capitanes,  obispos  i  prelados  de  mucho 
nombre,  como  lo  fué  el  ilustrísimo  obispo  de  Cuenca  don  Lope  Bri- 
seño i  el  ilustrísimo  Alonso  Briseño,  obispo  de  Arequipa  (1).  Por  su 
persona  alcanzó  grande  nombre  en  los  muchos  servicios  que  hizo  al  reí 
en  el  Perú  contra  los  rebeldes  ala  corona  en  este  reino;  i  sirviendo 
con  una  compañia  que  levantó  a  su  costa  en  la  conquista  de  Tucapel 
en  el  cerco  de  la  Concepción  donde  la  socorrió  con  mucho  ganado;  fué 
capitán  de  caballos  de  lanzas.  Retiróse  a  esta  ciudad  (Santiago),  don- 
de fué  alcalde,  correjidor  i  mui  rico;  pero  tan  liberal  i  amigo  de  hacer 
bien  que  murió  adeudado;  pero  dejándolo  todo,  haciendo  mas  aprecio 
de  la  virtud,  i  de  la  humildad,  se  entró  a  morir  en  la  Compañía  con 
pasmo  de  todos,  queriendo  coronar  los  servicios  hechos  a  Dios  i  al  reí 
con  el  desprecio  del  mundo  i  de  todas  las  vanas  csporanzas. 

No  habiendo  sido  esta  fundación  cumplida,  quedó  el  colejio  pobre 
con  los  gastos  precisos  de  haber  de  sustentar  los  sujetos,  fabricar  casa 
e  iglesia:  estaba  el  colejio  mui  empeñado,  i  fueran  mayores  sus  deudas 
a  no  haber  el  maestre  de  campo  don  Jerónimo  Bravo  de  Saravia,  per- 
donado gran  cantidad  de  pesos  de  oro  a  que  tenia  derecho  contra  las 
haciendas  i  bienes  del  hermano  Agustin  Briseño,  por  cierto  pleito  en 
que  después  de  muerto  vino  condenado  de  España,  ios  cuales  por  amor 
a  la  Compañía  no  quiso  pedir,  sino  remitiólos  con  gran  jeuerosidad  por 
emplearlos  en  tan  buena  obra  i  constituirse  benefactor  de  la  Compa- 
ñía. No  fué  menos  liberal  como  heredero  de  tan  noble  sangre  e  ilustre 
prosapia,  su  hijo  el  maestre  de  campo  don  Francisco  Bravo  de  Sarávia 
i  Sotomayor,  señor  de  Almenar  i  Pica,  marqués  de  la  Pica,  mayorazgo 
en  Soria,  que  siguiendo  los  empleos  de  su  bisabuelo,  que  fué  goberna- 
dor i  capitán  jeneral  i  presidente  de  esta  Real  Audiencia,  de  su  abuelo 

(1)  Hai  aqui  un  error  del  padre  Olivares.  Frai  Alonso  Brisefto  no  fué  obispo  do 
Arequipa.  Nacido  en  Santiago  en  los  últimos  años  del  siglo  XVI,  tomó  el  hábito 
franciscano,  i  pasó  a  Lima  donde  enseñó  ñlosofíu  i  tcolojia  con  tanto  lucimiento,  quo 
mereció  ser  llamado  segundo  Scoto.  Fué  guardián  del  convento  de  franciscanos  do 
Lima,  primer  definidor  de  la  provincia,  comisario  i  visitador  de  las  de  Charcas  i  Chi- 
le, pasó  a  liorna  como  procurador  de  la  cauísa  de  la  canonización  do  San  Francisco 
Solano,  i  asisto  allí  al  capítulo  jeneral  de  la  orden  ñanciscana.  Electo  obispo  do 
Nicaragua  en  1644,  desempeñó  esto  cargo  hasta  el  año  de  1G50,  en  que  fue  traslada- 
do a  la  sede  episcopal  de  Caracas.  Allí  murió  en  1667.  Publicó  en  Madrid  en  1638 
do6  volúmenes  en  folio  con  el  titulo  de:  CeleWiorum  controversiarum  in  primum 
UHícntiarum  ScoH^  etc. 
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i  padre,  sirvió  al  rei,  i  siendo  capitán  fué  a  aliviar  al  fuerte  de  Boroa: 
fué  sárjente  mayor  i  maestre  de  campo,  i  en  la  república,  siendo  feuda- 
tario, obtuvo  los  puestos  mas  honrados  de  ella.  Este  caballero  dio  diez 
mil  pesos  al  colejio  de  Santiago,  que  fueron  los  primeros  que  se  cobra- 
ron en  Soria  de  los  caídos  de  su  mayorazgo,  que  puestos  aquí  en  Chi- 
le importaron  doblado,  que  fué  grande  limosna  i  mayor  el  amor  que 
siempre  tuvo  a  la  Compañía  haciendo  todos  los  años,  i  la  dejó  dotada 
con  cargo  de  que  la  hagan  sus  herederos  la  fiesta  de  San  Miguel,  pa- 
trón de  este  colejio.  Este  caballero  casó  sus  hijas,  nna  con  el  goberna- 
dor i  capitán  jeneral  presidente  de  la  Real  Audiencia,  don  Francisco 
Meneses  de  mucha  nobleza,  que  sirvió  al  rei  en  Flande?,  emparentado 
con  la  mejor  nobleza  de  Portugal:  la  otra  con  don  Fernando  Irarráza- 
val  i  Andia,  hijo  del  maestre  de  campo  don  Antonio  Irarrázaval  i  Andia 
caballero  vecino  encomendero  i  hermano  del  marqués  de  Valparaiso. — 
Don  Fernando  tuvo  nn  hijo  llamado  don  Antonio  Irarrázaval  i  Andia, 
en  quien  hoi  está  el  marquesado  de  la  Pica  por  haber  casado  con  una 
prima  suya:  nietos  ambos  del  marqués  don  Francisco  Bravo.  I  el  mar- 
qués don  Antonio,  ademas  de  tener  hijos  en  la  Compañía  i  herederos  i 
nietos,  tiene  dos  hijos,  un  hermano  que  este  año  de  1736  es  nuestro  dig- 
nísimo provincial,  el  padre  José  Irarrázaval  i  Andia,  i  otro  que  al  pre- 
sente es  deán  de  la  Santa  Iglesia  de  Santiago.  Digo  esto  porque  se  co- 
nozca cuanto  ha  estimado  esta  casa  a  la  Compañía. 

Para  concluir  con  los  fundadores  del  colejio  de  la  ciudad  de  Santia- 
go, que  ha  sido  la  madre  de  toda  la  provincia,  porque  él  los  cria  hasta 
ponerlos  en  estado  apto  que  puedan  servir  a  larelijion,  i  de  él  salen  co- 
mo del  caballo  Troyano,  los  soldados  que  han  de  hacer  guerra  al  mun- 
do i  pegar  el  fuego  del  amor  de  Dios  en  misiones  i  en  los  demás  co- 
lejios,  diré  ahora  del  tercer  fundador  (o  por  mejor  decir  del  segundo, 
porque  el  hermano  Agustin  Briseño  no  lo  fué  sino  en  el  nombre.)  Los 
padres,  luego  que  tuvieron  forma  empezaron  a  echar  líneas  para  la  fá- 
brica e  iglesia,  por  ser  tan  corta  la  primera  que  no  cabia  la  jente  que 
acudia  a  confesarse,  oir  misas,  i  sermones,  i  (porque)  justamente  el 
colejio  tuviese  las  viviendas  decentes,  separación  de  patios,  de  escue- 
las, estudiantes  i  maestros,  fuese  trabajando  a  toda  costa.  I  se  levantó 
una  iglesia  decaí  i  canto  (1)  mui  capaz  i  honrosa,  cubierta  con  cinco 
paños  llenos  todos  de  artesones  primorosamente  dispuestos.  La  capilla 

(1)  El  padre  Olivares  agrupa  coof lisamente  las  noticias  referentes  a  la  construc- 
ción de  esta  iglesia,  que  debió  ser  la  tercera  que  se  levantó  en  ese  sitio.  Fué  la  pri- 
mera la  capilla  que  improvisó  el  padre  Pinas,  cuando  recien  llegado  a  Santiago,  en- 
tró en  posesión  del  solar  comprado  a  Ruiz  de  Gamboa.  El  año  siguiente,  no  siendo 
capaz  de  contener  a  la  jente  que  acudia  alli,  el  padre  Valdivia  emprendió  la  cons- 
trucción de  otra  iglesia  mas  espaciosa,  pero  de  adobe  i  de  una  sola  nave,  que  que- 
dó concluida  en  un  solo  año.  Como  esta  iglesia  amenazase  ruina,  en  1605,  a  causa  de 
la  misma  prisa  con  que  se  habia  construido,  el  padre  Juan  de  Fnas  Herran,  entonces 
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mayor  que  qaedó  con  mncha  capacidad,  se  levantó  sobre  cuatro  robus- 
tas i  bien  proporcionadas  columnas  i  cuatro  arcos  torales:  se  cubrió 
con  una  media  naranja  de  madera  bien  enlazada  i  ajustada  i  fírme  al 
parecer  de  todos.  Ademas  de  las  primorosas  labores  con  que  estaba 
adornada,  hízose  un  retablo  dorado  con  la  perfección  que  podia  el  ar- 
te: colocáronse  en  él  las  estatuas  de  San  Miguel  como  patrón  i  titular 
de  la  Iglesia,  i  las  de  nuestros  santos,  nuestro  padre  San  Ignacio  i  San 
Francisco  Javier  i  otros,  que  todos  se  trajeron  de  los  mejores  artífices 
del  Perú.  Empezó  toda  esta  obra  en  el  afio  de  1595  en  que  estamos, 
contando  la  fundación  del  colejio,  i  se  concluyó  el  de  1631. 

Fueron  muchos  los  gastos  que  se  hicieron  i>ara  perfeccionar  obra 
tan  primorosa,  que  era  la  mejor  que  liabia  en  Santiago.  Costó  el  aca- 
barla ciento  cincuenta  mil  pesos,  i  aunque  ayudaron  muchos  con 
sus  limosnas,  quedó  el  colejio  adeudado  i  emi)efiado  en  cincuenta 
mil  pesos.  Duró  toda  esta  hermosura  i  capacidad  de  la  Iglesia  solo  diez 
i  seis  años,  porque  el  año  de  1647  vino,  a  13  de  mayo,  un  temblor  tan 
horrible,  que  derribó  toda  la  ciudad  sin  perdonar  lo  ságralo,  i  deshi- 
zo toda  esta  hermosa  máquina  sin  dejar  piedra  sobre  piedra  (1),  cau- 
sando mas  estrago  donde  halló  mas  fortaleza  o  resistencia  como  en  la 
piedra  i  cal;  mas  todo  lo  llevó  por  un  parejo,  derribando  los  aposentos 
i  oficinas  que  eran  de  barro  i  adobes;  quedando  los  relijiosos  pobres  i 
adeudados  sin  tener  en  el  rigor  del  invierno  donde  repararse  de  los 
frios  i  aguaceros,  sino  en  una  ramada  que  se  formó  en  la  huerta.  Allí 
pasaban  los  padres  el  rigor  del  invierno  que  se  siguió  muí  áspero;  sin 
dejar  sus  obligaciones,  de  acudir  a  los  ministerios  (como  se  di  ni,  lle- 
vando con  igualdad  de  ánimo  i  conformidad  aquel  inopinado  azote 
que  adoraban  como  venido  de  la  mano  de  Dios,  de  quien  esperaban  el 
remedio  cuando  en  lo  humano  no  sabian  aquien  volverse.) 

En  este  estado  se  hallaban  los  nuestros  en  Santiago  causando  lilsti- 
ma  a  todos  los  ciudadanos  por  la  pérdida  tan  grande  de  un  templo 
tan  precioso,  cuando  Dios  en  medio  de  tantas  angustias  movió  el  áni- 
mo del  alguacil  mayor  de  la  santa  Inquisición,  Domingo  Madureiru 
Monterroso,  a  que  se  compadeciese  i  apiadase  de  los  padres  de  la 
Compañía  de  Jesús,  que  destituidos  de  todo  humano   socorro,  estaban 

rector  del  colejio  de  Santiago,  levantó  una  capilla  provisoria  i  echó  los  cimientos  do 
ana  iglesia  mas  suntuosa  i  grande,  que  fueron  benaecidos  por  el  obispo  Pérez  de  Es- 
pinosa. £1  padre  Frias  echó  solólos  cimientos;  i  su  sucesor,  el  padre  Antonio  Pardo, 
comenzó  a  levantar  las  paredes  en  la  forma  de  que  habla  Olivares.  Por  eso,  cuando 
éste  dice  un  poco  mas  auelante,  que  esta  obra  fué  comenzada  en  1595,  creemos  que 
hai  un  error  de  pluma,  i  que  quiso  escribir  1005.  Seguimos  en  este  punto  al  padre 
Lozano,  líb.  III,  cap.  IX,  §  3. 

(1)  Sin  duda  hai  exajcracion  en  estas  noticias.  Kl  jesuita  chileno  Juan  González 
Chaparro,  qne  ha  referido  casi  inmediatamente  después  del  tenemoto  los  estragos  de 
esta  catástrofe,  dice  oue  en  la  iglesia  de  la  Compañía  quedaron  en  pié  grandes  lien- 
zofl  de  pared  i  la  meaia  naranja,  aunque  algo  inclinada. 
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pidiendo  a  Dios  el  divino;  sin  iglesia,  sin  ^asa,  ni  un  cuarix)  a  donde 
acojerse  en  el  mayor  rigor  del  invierno,  sino  una  fria  i  húmeda  ramada, 
en  medio  de  la  huerta.  Este,  pues,  se  ofreció  a  ser  fundador  i  reparador 
del  colejio  con  gran  magnificencia  i  liberalidad;  ademas  de  otras  mu- 
chas limosnas  que  hizo  a  otros  conventos,  que  todos  padecieron  i  a 
personas  necesitadas.  Como  el  hermano  Agustín  Briseño  dejó  la  puerta 
abierta  para  otro  co-fundador,  admitieron  los  nuestros  con  sumo  agrar 
decimiento  la  oferta,  i  atribuida  en  aquellas  circunstancias  como  veni- 
das de  la  mano  de  Dios;  i  el  caballero  anduvo  tan  liberal  i  con  tanta 
magnificencia  que  habiendo  prometido  veinte  mil  pesos  para  ser  co^ 
fundador,  vino  a  dar  mas  de  cuarenta  mil  pesos  (1),  i  aun  creciendo  a 
mas  su  jeuerosidad  i  liberalidad,  cedió  así  mismo  cuanto  tenia  para 
servir  a  la  Compañía  con  su  persona  i  hacienda.  Hollando  la  vanidad 
del  mundo  i  despreciando  las  esperanzas  dé  mayores  puestos  i  rique- 
zas, se  resolvió  a  honrar  su  noble  persona  i  su  linaje  con  la  sotana  de 
la  Compañía  de  Jesús,  entrándose  en  ella  por  hermano  coadjutor,  con 
admiración  de  toda  la  ciudad  i  edificación  de  cuantos  le  conocian. 

Fué  nuestro  hermano  Domingo  Madureira  de  noble  sangre  del  reino 
de  Portugal,  en  la  provincia  de  Entre  Duero  i  Miño,  hijo  lejítimo  de  Die- 
go Martínez  i  de  Ana  Viera  de  Aguir,  personas  de  conocida  nobleza  en 
aquel  reino;  i  habiendo  pasado  a  las  Indias  por  uno  de  los  primeros 
conquistadores,  i  habiendo  obtenido  puestos  honrosos  en  la  república 
consiguió  ser  alguacil  mayor  del  Santo  Oficio,  testimonio  claro  de  su 
nobleza  i  noble  sangre.  Viéndose  con  mucha  hacienda  i  que  le  sobra- 
ban las  conveniencias,  todo  lo  dejó  por  el  estado  humilde  de  hermano 
coadjutor;  por  lo  <^al  los  que  le  veian  le  veneraban  i  estimaban  en 
mas.  Su  humildad  fué  admirable,  sus  penitencias  continuas,  como  su 
oración  i  trato  con  Dios,  levantándose  dos  horas  antes  que  la  comuni- 
dad para  gastarlas  con  otras  muchas  en  oración,  i  lo  demás  del  dia 
en  trabajar  por  su  persona  con  sus  negros,  reedificando  el  colejio  con 
la  aplicación  i  empeño  inexplicable;  en  lo  cual  hizo  una  obra  insigne 
en  servicio  de  Dios  i  de  los  pobres  relijiosos,  que  solo  la  Majestad 
divina  lo  habia  podido  pagar.  El  hermano  Domingo  Madureira  alentó 
a  los  padres  que  estaban  caidos  de  ánimo,  i  les  llenó  de  increíble  gozo. 
El  levantó  la  casa  haciendo  vivienda  suficiente,  oficinas  i  refectorio 
capaz;  i  a  petición  de  los  padres,  empezó  por  la  escuela  i  aulas  para 
que  no  se  perdiese  tiempo  en  la  enseñanza  de  la  juventud.  Entre  estos 
oficios  de  caridad  i  servicios  de  Dios,  lleno  de  merecimientos,  murió 

(1)  La  donación  fué  hecha  por  escritura  que  lleva  la  fecha  de  1.®  de  junio  de 
1651.  Madureira  se  comprometió  boIo  a  dar  18,000  pesos  en  el  término  de  doce  aflos; 
pero  los  entregó  untes  que  se  cumpliera  el  plazo,  completando  mas  de  20,000  pesos 
en  dinero,  i  dio  rus  esclavos  i  otros  bienes,  de  tal  suerte  que  su  donación  fué  avaluada 
en  mas  de  40,000  pesos.  Los  documentos  relativos  a  esto  asunto  catán  guardados  en 
el  archivo  de  la  contaduría  mayor  de  Santiago. 
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ton  gran  consuelo  de  su  alma  en  la  Compañía  entre  sus  hermanos,  re- 
cibidos todos  los  sacramentos;  i  fué  enterrado  como  fundador  en  el 
altar  mayor  al  lado  del  Evanjelio,  i  se  le  dijeron  en  toda  la  Compañía 
en  vida  i  en  muerte  las  misas  que  se  acostumbra  decir  por  los  funda- 
dores vivos  i  difuntos. 

Merece  eterna  memoria  i  que  su  nombre  se  grabase  en  láminas  de 
oro  el  maestro  Cristóval  Fernandez  de  Lorca,  clérigo  presbítero  que 
estudió  i  se  graduó  de  maestro  en  la  universidad  de  este  colejio,  de 
quien  fué  benefactor  insigne.  Porque  viendo  el  maestro  Lorca  que  el 
colejio  después  de  su  total  ruina  habia  padecido  otra  no  menor  en  sus 
haciendas  de  fundación,  echándose  a  perder  por  el  tiempo  i  otros  acci- 
dentes, una  viña  que  los  primeros  fundadores  hablan  dado,  se  deter- 
minó por  hacer  bien  a  la  Compañía  de  plantar  otra  viña  i  hacer  una 
heredad  de  mucho  útil  i  provecho  para  el  colejio,  en  unas  tierras  que 
tenia  el  colejío  desaprovechadas  por  falta  de  agua:  sacó  una  acequia 
por  donde  les  dio  el  agua  suficiente  (1).  Plantó  una  viña;  hizo  capi- 
lla para  que  tuviesen  donde  oir  misa  los  domésticos,  i  casa  conveniente 
para  los  hermanos  estudiantes  en  sus  vacaciones;  plantó  muchos  árboles 
frutales  con  cerca  i  molino;  dejó  todos  sus  negros  para  el  cultivo  de 
esta  grande  heredad,  que  dejó  fértil,  donde  se  cojen  grandes  semente- 
ras de  trigo  i  de  otras  legumbres  para  el  sustento  del  colejio,  asistien- 
do él  personalmente  a  todos  los  edificios  i  demás  faenas  de  plantar  i 
cultivar  como  uno  de  la  Compañía,  i  haciendo  una  vida  mui  relijiosa 
i  ejemplar,  desposeyéndose  de  cuanto  tenia  por  dárselo  a  Dios  en  sus 
pobres,  añadiendo  al  oro  de  la  nobleza  de  su  sangre  el  precioso  esmal- 
te de  la  caridad  i  ^H[rtudes  heroicas. 

Fué  el  maestro  Cristóbal  Fernandez  de  Lorca,  hijo  lejítimo  do 
Gronzalo  de  Lorca,  natural  de  Antequera  en  Andalucía,  que  pasó  de 
alférez  de  una  compañía  de  infantería  en  socorro  de  este  reino  de  Chi- 
le, donde  sirvió  muchos  años,  i  fué  capitán  de  infantería  i  de  a  caba- 
llo. Casó  con  doña  María  Sagredo  en  la  ciudad  de  Mendoza  de  este 
reino,  de  quien  hubo  al  dicho  maestro  Cristóbal  Fernandez  de  Lorca, 
de  cuya  sangre  no  recibió  menor  nobleza  por  ser  hija  de  caballeros 
mui  principales  i  emparentados  con  el  conde  de  Santi  Estevan,  i  pa- 
riente del  gobernador  i  capitán  jeneral  dos  veces  de  este  reino,  Alonso 

(1)  Aparte  de  las  anotaciones  i  copias  de  las  escrituras  de  donación  que  los  jesuí- 
tas guardaban  en  su  archivo,  tenian  una  lista  sumaria  en  que  estaban  apuntados  los 
nombres  de  los  benefactores  de  la  Compañía.  Alli  aparece  el  nombre  del  clérigo 
Lorca  en  seguida  del  de«Madureira,  lo  que  ha  podido  nacer  creer  al  padre  Olivares 
que  ambas  donaciones  se  siguieron  casi  inmediatamente.  No  sucedió  asi,  sin  embargo. 
La  acequia,  destinada  a  regar  algunos  campos  en  la  hacienda  de  la  Punta,  fué  sacada 
por  el  clérigo  Lorca  en  lüüO.  Dos  años  antes  pidió  permiso  para  ello  al  cabildo  el 
padre  procurador  José  de  Miranda,  pero  se  opusieron  los  vecinos  de  Renca;  i  solo  en 
16C0  se  emprendió  el  trabajo  por  haber  don  Justo  Iparrague  consentido  j onerosa- 
mente  en  qae  la  acequia  pasase  por  sos  terrenos. 


32  PADBE  MIGUEL  BS  OLIYABEfi. 

de  la  Rivera.  De  estos  nobles  troncos  salió  el  maestro  Lorca,  de  quien 
se  puede  decir,  que  siendo  noble  i  rico  opulentísimo,  se  hizo  pobre  por 
Cristo  como  se  cuenta  de  San  Paulino,  porque  desposeyéndose  de  cuan- 
to tenia,  se  quedó  pobre  vistiéndose  unos  hábitos  clericales  pobrísi- 
mos,  vistiéndose  de  limosna  en  las  casas  i  colejios  de  la  Compañía 
.  donde  deseó  siempre  entrar,  mas  por  verse  enfermo,  cargado  de  acha- 
ques i  muchos  años,  no  entró  por  no  ser  molesto  a  la  relijion  dejándo- 
lo para  la  hora  de  la  muerte,  en  que  pidió  ser  recibido  en  ella.  Murió 
con  la  sotana  de  la  Compañía  en  el  Colejio  de  Bucalemu,  recibidos 
todos  los  sacramentos  i  después  fué  trasladado  al  Colejio  de  San  Mi- 
guel de  la  ciudad  de  Santiago,  donde  es  venerado  como  benefactor 
insigne  i  como  merecen  sus  virtudes,  porque  después  de  haber  dado 
cuanto  tenia,  que  fué  en  plata,  negros  i  hacienda  mas  de  veinte  mil 
pesos,  se  dio  también  asi  mismo  a  la  Compañía. 

El  padre  Alonso  de  Ovolle,  de  la  Compañía  de  Jesús,  fué  también 
benefactor  insigne  del  Colejio  de  San  Miguel  de  Santiago  por  haber 
dejado  toda  su  lejítima  a  la  Compañía  que  importó  mas  de  diez  mil 
peso3  (1)  i  juntamente  dio  muchas  alhajas  al  colejio;  en  el  cual,  por 
el  grande  celo  que  tenia  de  la  salvación  de  las  almas,  fundó  una  mui 
importante  misión  para  que  los  padres  fuesen  todos  los  años  (como 
hasta  ahora  se  va)  por  todas  las  chacras  i  estancias  que  están  en  el 
contomo  de  Santiago,  que  son  muchas,  a  predicar  doctrinas  i  confesar 
a  los  españoles  e  indios  i  demás  jente  de  servicio  de  que  están  pobla- 
das, para  que  no  les  falte  el  alimento  espiritual  a  muchos  pobres  que 
no  pueden  venir  a  la  ciudad.  Ademas  de  esto  dotó  tres  becas  en  el 
colejio  seminario  de  San  Francisco  Javier,  donde  fué  rector,  para  hijos 
de  personas  pobres,  que  no  tuviesen  con  qué  sustentarlos:  obras  todas 
de  gran  servicio  de  Dios,  nacidas  de  su  grande  espíritu  i  deseo  de  la 
salvación  de  las  almas,  que  siempre  encendido  en  su  pecho  que  fué 
morada  de  grandes  virtudes,  como  ya  diré. 

Fué  el  padre  Alonso  de  Ovalle  natural  de  la  ciudad  de  Santiago  en 
este  reino  de  Chile,  hijo  lejítimo  i  primojénito  del  capitán  don  Fran- 
cisco Rodríguez  del  Manzano  i  Ovalle,  caballero  conocido  i  mayoraz- 
go en  la  ciudad  de  Salamanca,  en  España,  i  encomendero  i  vecino 
feudatario  en  la  ciudad  de  Santiago,  en  cuya  encomienda  sucedia  su 
hijo  primojénito  el  padre  Alonso  de  Ovalle;  i  entre  las  demás  cosas 
que  jeneralmente  despreció  por  Cristo,  una  fué  esta  encomienda,  i  el 
mayorazgo  que  tenia  en  Salamanca  su  padre,  quien  pasó  a  las  Indias 

(1)  El  padre  Alonso  do  Ovalle,  ademas  de  fundar  tres  becas  en  el  convictorio  o 
colejio  de  San  Francisco  Javier,  dotándolas  convenientemente  para  que  se  educaran 
algunos  individuos  de  su  familia,  1  de  haber  obsequiado  a  la  casa  de  Santiago  mu- 
chas alhajas,  le  donó  diez  mil  pesos  en  dinero;  de  los  cuales  4,741  fueron  para  sos- 
tener misiones  viajeras  en  los  alrededores  de  Santiago,  i  400  para  un  objeto  piadoso 
que  comunicó  a  uno  de  los  padres,  quedando  libres  para  el  colejio  máximo  4,853. 
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con  los  primeros  conquistadores  por  capitán  de  una  compañía  (1),  e 
hizo  en  la  guerra  grandes  servicios  a  su  reino,  siendo  el  menor  el  ha- 
berle a  su  costa  i  mención  servido  muchos  años,  sustentando  a  su  me- 
sa a  otros  muchos.  Fué  su  bisabuelo  Gonzalo  Nieto  del  Manzano, 
maestre  de  Sala  del  rei  don  Juan  el  II  de  Aragón  i  Navarra,  i  su  orí- 
jen  viene  de  Men  Rodríguez  de  Sanabria  el  justador,  etc.  No  fué  me- 
nos ilustre  el  padre  Alonso  por  su  madre,  que  fué  doña  María  Pastene 
Astudillo  i  Limtadilla,  hija  lejítima  del  jeneral  Juan  Bautista  Paste- 
ne, natural  de  la  mui  ilustre  república  de  Genova,  descendiente  por  vía 
recta  de  la  noblísima  de  los  Pastenes,  que  desde  el  año  1199  se  hallan 
memorias  en  aquella  república  de  su  grande  calidad  i  estimación  en 
ella  por  haber  tenido  muchos  senadores,  gobernadores  i  duques,  etc^ 
Este  jeneral  Juan  Bautista  Pastene  sirvió  mucho  en  la  conquista  del 
Perú  i  se  huyó  de  la  prisión  donde  le  tenia  el  tirano  Gonzalo  Pizarro; 
vino  a  Chile  i  volvió  en  su  navio  con  el  gobernador  don  Pedro  Valdi- 
via, que  fué  causa  de  la  rota  de  los  tiranos  (2).  Trajo  otra  vez  a  Val- 
divia a  Chile,  sondó  los  mares  hasta  Magallanes  con  su  navio;  por  lo 
que  le  señaló  por  gobernador  i  jeneral  del  mar  i  encomendero  de 
Chile,  donde  sirvió  i  llevó  a  su  esposa  doña  María  Valcázar,  abuela 
del  padre  Alonso  de  Ovalle,  de  gran  lustre  i  familia,  cuyo  oríjen  viene 
de  Galicia,  de  la  casa  del  conde  de  Lémus. 

Todo  este  lustre  i  esplendor  de  nobleza  con  la  rica  encomienda, 
mayorazgo  i  mucha  hacienda  que  habia  de  heredar  de  sus  padres,  des- 
preció jenerosamente  el  padre  Alonso  de  Ovalle,  quien  habiendo  sali- 
'  do  un  dia  a  pasear  las  calles  de  la  ciudad  hecho  un  Adonis  en  lo  bien 
dispuesto  i  adornado  de  galas,  que  se  llevaba  los  bendiciones  de  to- 
dos, en  un  caballo  de  lujo  tan  hermoso  que  llenaba  las  calles  mas  ca- 
paces, al  pasar  por  la  Compañía  se  apeó,  i  dijo  a  los  criados  que  le 
seguían,  se  fuesen  a  casa  i  llevasen  el  caballo,  i  así  como  se  hallaba 
con  las  espuelas  calzadas  i  vestido  de  galas,  se  entró  en  el  colejio  i 


(1)  Don  Francisco  Rodríguez   del  Manzano  i  Ovalle,  no  pasó  a  las  Indias  cr)n  los 


1  fijar  el  año  que  parece  no  recordarlo;  agrega  que  su  padre  hizo  el  viaje  con  un 
imo  suyo,  don  Diego  Uodriguez  de  Va Idés  i  de*  la  Banda,  que  venia  a  América 
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pampas  i  la  cordillera,  ha  debido  llegar  a  este  país  pocos  meses  mas  tarde.  Véanse 
106  aocumentüs  relativos  al  gobernador  Valdés  i  de  la  Banda  j)ubl¡cado8  bajo  los  nú- 
meros 11,12  i  13  en  el  Bejistro  estadístico  de  Buenos  Aires^  tomo  II  del  afío  de  1859, 
páj.  47  i  sigs. 

(2)  Estas  noticias  concernientes  a  los  servicios  de  Juan  Bautista  Pastene  son 
incompletas  i  contienen  algunas  equivocaciones.  Ks  inútil  rectificarlas  en  una  nota 
desde  que  los  hechos  relacionados  con  la  vida  de  este  personaje  son  bastante  co- 
nocidos. 


M  PADRE  MIGUEL  DE  OLIVARES. 

Be  f\ié  al  padre  provÍDcial  a  pedir  que  le  recibiese  en  la  Compañía, 
que  rehusaba  ha  •jrlo  por  el  sentimiento  que  habia  de  causar  a  sus 
padres  privarse  de  un  hijo  primojénito  de  tan  escojidas  prendas,  en 
quien  tenian  sus  esperanzas  de  que  habia  de  llevar  la  casa  adelante,  i 
por  parecerle  al  padre  provincial  que  aquella  era  mudanza  mui  repen- 
tina motivada  de  alguna  pasión  o  veleidad.  Mas  el  constante  mance- 
bo hizo  tan  grandes  instancias,  afirmando  que  no  venia  movido  de  pa- 
sión alguna,  sino  porque  Dios  habia  tiempo  que  le  llamaba,  i  lo  tenia 
pensado  mui  bien  para  deliberar  lo  que  le  convenia,  i  que  ya  que  se 
habia  determinado  no  habia  de  salir  de  allí  sino  hecho  pedazos.  Fue- 
ron tantas  las  instancias  i  razones  que  dijo,  que  el  padre  provincial  se 
vio  obligado  a  recibirle  en  la  Compañía  (1).  Fué  el  padre  Alonso  de 
Ovalle  varón  ilustre,  de  vivo  injenio  i  de  escojidas  letras.  Leyó  un  curso 
de  artes.  Fué  rector  del  colejio  seminario  de  San  Francisco  Javier, 
procurador  jeneral  a  Roma,  relijioso  de  mucha  oración,  mortificación  i 
penitencia,  predicador  mui  fervoroso,  de  vida  ejemplar  i  de  gran  celo 
de  la  honra  de  Dios  i  del  bien  de  las  almas.  Descansó  en  paz  en  el 
colejio  de  Lima,  recibidos  todos  los  sacramentos,  consumido  de  traba- 
jos i  penitencias  i  grandes  mortificaciones  con  que  se  abrevió  la  vida, 
i  mereció  mas  presto  el  ir  a  gozar  de  la  eterna. 

No  solo  éstos  han  sido  benefactores  del  colejio  del  señor  San  Mi* 
guel  de  Santiago,  aunque  fueron  los  mas  insignes,  que  otros  muchos 
han  dado  cantidades  considerables,  que  no  refiere  por  no  alsrgar  este 
resumen,  aunque  a  todos  tienen  mui  notados  la  Compañía  para  su 
eterno  agradecimiento,  i  estarán  escritos  en  el  libro  de  la  vida.  Pero* 
es  preciso  referir  el  primero  i  el  mas  insigne  benefactor  que  ha  tenido 
la  Compañía  en  las  Indias.  Este  es  el  rei  nuestro  señor,  rei  de  las  Es- 
pañas,  monarca  de  las  Indias,  que  con  su  real  magnificencia  i  su 
grande  celo  de  la  conversión  de  los  jentiles,  trajo  a  su  costa  desde 
España  a  los  padres  del  colejio  i  a  los  de  las  misiones,  i  cada  año  da- 
ba una  grandiosa  limosna  a  todas  las  casas  i  colejios  de  la  Compañía, 
de  vino  para  las  misas  i  aceite  para  las  lámparas  del  Santísimo  Sacra- 
mento, i  otra  en  medicinas  para  todos  los  relijiosos  que  estuviesen  en- 
fermos, como  consta  de  dos  cédulas  de  S.  M. ;  la  una  para  los  aceites  i 
vinos,  dada  en  el  Pardo  eu  5  de  diciembre  de  1590.  Esta  limosna  se 
cobró  por  muchos  años  i  al  presente  por  los  atrasos  de  la  hacienda 
real  se  ha  omitido  su  cobranza.  La  otra  se  concedió  por  seis  años  que 

(1)  Ocnrrió  esto  el  año  de  1618,  siendo  superior  de  los  jesuítas  el  padre  Pedro 
de  Oñate,  que  habia' venido  a  Chile  a  hacer  la  visita.  Este  suceso  ha  sido  contado 
mui  estensamcnte  por  el  padre  José  Cassani,  en  la  vida  del  padre  Ovalle  publicada 
en  el  tomo  II  de  las  Glorias  del  segundo  sifjlo  rf«  la  Compañía  de  Jesús.  Kl  padre 
Ovalle  murió  en  Lima  el  n  de  mayo  de  1651.  Cuando  publiquemos  en  esta  colec- 
ción la  historia  que  escribió,  daremos  muchas  noticias  quo  tenemos  reunidas  acerca 
de  BU  vida. 
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jamncho  que  se  cumplieron  (1).  Es  juntamente  S/M.  fundador  de 
las  misiones  entre  los  indios^  sustentándose  los  misioneros  con  el  sí* 
nodo  que  les  sefiala  S.  M. 


§  VIH. 


Be  lo  muclio  que  nuestros  padres  trabajaron  en  beneficio  de  las  almas. 

Misiones  que  hicieron  por  todo  Chile. 


Fué  necesario  decir  todo  lo  que  concurrió  a  la  fundación  del  colejio 
de  Santiago  por  ser  el  máximo  de  esta  provincia,  i  aun  de  las  dos 
cuando  estaban  juntas  (2),  por  no  repetirlo  otra  vez  i  por  ser  el  único 
colejio  que  habia  en  el  tiempo  en  que  estamos;  i  porque  es  justo  que 
todos  sepan  lo  agradecida  que  la  Compañía  vive  a  sus  benefactores, 
que  aun  con  repugnancia,  dejó  a  muclios  que  concurrieran  con  sus 
limosnas.  Mas  volviendo  a  cojer  el  hilo  de  la  narración  de  donde  le 
dejamos  en  el  párrafo  VI,  diremos  cómo  empleaban  el  tiempo  aquellos 
fervorosos  obreros,  que  parece  que  ni  aun  para  descansar  les  quedaba 
tiempo,  porque  solo  seis  sacerdotes  hacian  lo  que  veinte  fervorosos 
operarios  apenas  pudieran  dar  abasto;  porque  ademas  de  haber  dis- 
puesto i  entablado  los  ministerios  i  ejercicios  de  confesar  de  dia  i  de 
noche  a  sanos  i  enfermos,  predicar  en  casa  i  en  la  plaza,  i  en  conven- 
tos de  rclijiosas  i  muchas  veces  también  en  las  iglesias  de  los  relijio- 
sos;  que  parece  no  habia  tiempo  para  poder  cumplir  con  tanto.  Como 
si  todo  esto  fuera  poco,  buscaban  trazas  i  echaban  las  medidas  para 
adelantar  el  servicio  de  Dios,  i  provecho  i  bien  espiritual  de  la  repú- 
blica i  de  todo  el  reino. 

Lo  primero  abrieron  escuela  de  gramática  para  que  los  niños,  cuyas 
capacidades  cultivadas  no  ceden  a  algunas  de  otros,  mas  cultos  i  po- 
líticos reinos,  fuesen  enseñados  e  instruidos  así  en  letras  como  en 
virtud,  por  cuya  falta  la  viveza  de  su  injenio  se  convertia  en  soltura  i 
disolución  i  con  el  ejemplo  de  la  licencia  militar  que  les  arrastraba? 
ealian  mas  licenciosos  que  la  edad  lleva.  Acá  con  el  cebo  de  la  ense- 

(1)  Por  largo  tiempo  se  repitió  de  cuatro  en  cuatro  aílo8  esta  limosna,  que  era  de 
setenta  i  cuatro  ducados  de  oro  para  cada  afío.  En  el  archivo  del  ministerio  del  inte- 
rior existen  algunos  documentos  relativos  al  cobro  de  esta  pensión. 

(2)  Las  dos  provincias  a  que  se  refiere  el  padre  Olivares  eran  la  de  Chile  i  la  de 
Córdova  del  Tncuman,  que  estuvieron  unidas  por  mucho  tiempo  bajo  un  solo  provin- 
cial, siendo  el  de  Santiago  el  colejio  máximo;  pero  en  1G14  volvieron  a  CkSrdova  los 
hermanee  escolares,  i  este  colejio  pasó  a  ser  máximo,  hasta  la  división  de  las  dos 
provincias,  en  1625,  según  el  padre  Lozano,  aunque  Olivares  dice  equivocadamente, 
me  parece,  en  1627. 
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fianza  de  las  letras  se  les  introducía  el  santo  temor  de  Dios  i  el  amor 
a  la  virtud;  se  les  afean  los  vicios,  se  les  enseña  policía,  urbanidad  i 
cortesía.  De  cuya  buena  instrucción  depende  el  que  después  salgan 
buenos  ciudadanos  que  gobiernen  la  república  en  paz  i  justicia.  Para 
el  fomento  de  todo,  se  instituyó  una  congregación  en  honra  de  la  san- 
tísima vírjen  bajo  del  título  de  su  Purísima  Concepción,  para  que 
aficionados  a  la  devoción  de  tan  poderosa  Señora,  tuviesen  a  quien 
acudir  en  sus  aflicciones  i  quien  les  favoreciese  en  sus  trabajos. 

Acudieron  al  aula  los  hijos  de  lo  mas  principal  de  la  ciudad,  i  se  co- 
noció luego  como  por  falta  de  cultivo  no  rendían  aquellas  tierras  in- 
cultas ricos  i  copiosos  frutos;  íisí  para  el  cielo  como  para  su  utilidad 
en  las  letras.  En  cuanto  a  lo  primero,  porque  en  todo  había  mucha 
frecuencia  de  sacramentos  en  su  capilla  de  la  vírjen,  que  era  hermosa 
i  capaz,  a  que  acudían  los  estudiantes  todos  los  domingos  i  días  de  fies- 
ta, donde  el  padre  que  tiene  el  cuidado  de  ella,  acudiendo  con  ellos  se 
les  lee  un  libro  devoto  por  medía  hora.  Después  el  padre  les  hace  una 
plática,  dícese  la  letanía  de  la  vírjen,  i  todos  con  suma  devoción  oyen 
la  misa,  en  que  gastaban  gran  parte  de  la  mañana,  impidiendo  que  la 
gastasen  en  otros  juegos,  donde  no  sacan  sino  pérdida  de  tiempo  i  a 
veces  de  la  conciencia.  Comulgaban  muchos  cada  quince  días  i  todos 
cada  mes;  la  fiesta  de  la  vírjen  se  hacia  con  gran  solemnidad,  con  cer- 
Ulmen  poético,  oraciones  latinas,  poemas  castellanos  a  que  asistía  toda 
la  ciudad,  así  eclesiásticos  como  seculares  con  gran  gusto  de  todos,  i 
dando  gracias  a  Dios  por  el  beneficio  que  S.  M.  fué  servido  de  hacer- 
les mediante  la  venida  de  los  padres  Jesuítas  a  sus  tierras,  viendo 
también  a  sus  hijos  tan  adelantados  en  las  letras,  que  mediante  la 
aplicación  de  los  padres  i  buena  capacidad  de  los  niños  no  se  malogra- 
ba el  trabajo. 

No  se  cojió  menos  fruto  de  otra  congregación  (1)  que  se  instituyó 
])ara  que  los  caballeros  i  jente  noble  tuviesen  sus  dias  de  recojimiento; 
en  que  entraron  i  se  asentaron  los  mas  nobles  de  la  ciudad,  acudiendo 
a  sus  funciones  i  ejercicios  los  oficíales,  militares,  cabezas,  justicias  de 
la  ciudad,  que  era  todos  los  domingos  por  la  tarde  en  la  capilla  de  la 
vírjen,  donde  un  padre  que  tiene  el  cargo  de  esta  congregación  les  ha- 
ce una  plática  acomodada  a  sus  costumbres  i  a  que  destierren  vicios  i 
adquieran  virtudes,  frecuenten  sacramentos  de  que  antes  había  poca 
frecuencia.  Se  introdujo  en  ellos  el  que  visitasen  los  enfermos  del  hos- 
pital de  españoles  e  indios  para  que  socorran  sus  necesidades  en  lo  que 
pudieren;  como  tambicn  las  cárceles  a  informarse  de  las  necesidades  de 

(1)  Instituida  por  el  padro  Juan  de  Frías  Herran,  rector  del  colejio  de  Santiago, 
i  bajo  la  advocación  de  Nuestra  Señora,  según  refíero  cstensamente  Lozano,  en  su 
obra  citada,  lib.  111,  cap.  IX,  paj.  355.  Esta  fundación  tuvo  lugar  por  los  años  do 
1603. 
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los  presos.  El  padre  prefecto  hacia  este  repartimieüto  pidiendo  cuenta 
de  lo  que  cada  uno  habia  obrado.  La  estimación  con  que  todos  recibie- 
ron esta  congregación,  i  el  aprecio  que  hacian  de  ella,  se  puede  cono- 
cer por  lo  que  todos  a  una  voz  decian  que  habia  sido  la  reforma  de  la 
ciudad,  quitándose  los  juramentos,  los  votos,  malas  comunicaciones,  i  la 
l)az  de  los  discordes  i  en  que  todos  a  porfía  querian  ser  recibidos  en 
ella.  Hacian  todos  los  años  la  fiesta  con  grande  solemnidad,  música  i 
sermón;  i  en  todos  habia  tal  fervor  que  solicitaban  i  hacian  instancias 
para  ser  admitidos,  i  cuando  se  ausentaba  alguno  de  la  ciudad  ])or  nece- 
sidad precisa  era  con  dolor  de  dejar  los  santos  ejercicios  de  la  congre- 
gación, como  alguno»  significaron. 

El  ministerio  de  los  indios  cada  dia  se  adelantaba  con  mas  fervor 
cuando  parece  que  en  todo  el  reino  no  habia  quien  se  acordase  de  ellos, 
sino  los  nuestros  en  orden  a  su  salvación;  que  para  el  trabajo  i  tribu- 
tos mui  presentes  los  tenian  en  su  memoria.  Ocupábanse  dos  o  tres  pa- 
dres para  doctrinarlos,  confesarlos  i  enseñarles  los  misterios  de  nuestra 
santa  fé.  Fúndeseles  en  el  colejio  una  cofradía  en  la  cual  se  asentaron  i 
fueron  recibidos  los  mas  Indinos  i  que  tenián  mas  conocimiento  de  Dios, 
fundóse  con  el  fin  de  que  los  hermanos  cofrades  fuesen  coadjutores  de 
los  padres  i  les  ayudasen  a  recojer  i  juntar  a  los  demás  indios  para  que 
viniesen  a  la  doctrina  i  para  que  les  quitasen  aquellos  sus  ritos  i  supers- 
ticiones i  les  apartasen  del  vicio  que  ésta  tiene  tan  arraigado  de  embria- 
guez, i  así  lo  hacian  con  mas  cuidado  i  aplicación  que  lo  que  se  pen- 
saba, siendo  éstos  conductores  los  primeros  a  dar  ejemplo  huyendo  de 
los  vicios  que  pretenden  quitar  de  los  otros.  Salian,  pues,  estos  indios 
señalados  por  las  calles  i  barrios  de  la  ciudad,  unos  con  cruces,  otros 
con  varas  de  justicia,  las  cuales  les  dio  el  señor  gobernador  para  que 
tuviesen  mas  autoridad  i  la  representasen,  i  recojian  todas  las  indias  e 
indios  que  hallaban,  i  les  traian  a  nuestra  casa,  donde  un  i)adre  les  re- 
za i  esplica  las  oraciones  en  su  lengua,  i  después  de  haberse  juntado 
un  buen  número,  cojia  uno  de  los  principales  coadjutores  el  estandarte 
de  la  cruz,  i  ordenando  los  de  las  cruces  i  varas  la  procesión,  iban 
cantando  Li  doctrina  por  las  calles  en  su  propio  idioma,  daban  una 
vuelta  a  la  ciudad  i  se  volvian  a  nuestra  iglesia,  donde  se  les.hacia 
una  breve  exhortación  acomodada  a  su  capacidad. 

Así  fué  servido  Dios  mucho  de  este  ministerio  de  guardar  esta  mi- 
serable jente,  concurriendo  S.  M.  con  su  gracia  para  animar  a  los 
obreros  que  en  este  ministerio  se  ocupan  en  que  vean  el  fruto  de  sus 
trabajos  a  vista  de  ojos.  Muchos  casos  se  pudieran  contar,  mas  no  es 
bien  callarlos  todos.  Una  india  en  que  la  gracia  de  Dios  obró  por  medio 
de  las  instrucciones  de  los  nuestros,  se  dio  toda  a  la  virtud  proponien- 
do no  faltar  a  la  lei  de  Dios  principalmente  a  la  castidad;  confesábase 
en  nuestro  colejio,  cobró  un  ánimo  tan  varonil  i  se  propuso  antes  morir 
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qae  faltar  a  la  pureza.  Así  lo  cumplió^  porque  encontrándola  sola  en 
campaña,  un  soldado  quiso  violentarla,  a  que  con  tanto  valor  se  resistió^ 
que*el  soldado  de  verse  vencido  por  una  india,  sacó  con  furia  infernal 
la  espada  i  la  dio  muchas  heridas,  de  que  murió  después  de  pocos  dias. 
Otras  dos  indias,  que  también  reconocieron  las  utilidades  que  tendrían 
siguiendo  las  doctrinas  de  los  padres,  frecuentaron  los  sacramentos  i 
con  deseo  de  servir  mas  a  Nuestro  Sefior,  se  entraron  monjas  legas  en 
los  monasterios  de  Santiago,  habiéndolas  antes  probado  i  esperimen- 
tado  muí  bien.  Ha  habido  otras  muchas  indias  e  indios  que  han  frecuen- 
tado el  confesar  i  comulgar,  i  lo  hacían  con  notable  fé,  principalmente 
en  la  cuaresma;  de  que  se  infiere  que  no  son  tan  incapaces  como  les 
hacían  i  que  la  enseñanza  vuelve  los  hombres  de  bárbaros,  en  políticos 
i  racionales. 

Los  brutos  sin  razón  conocen  a  quien  les  hace  bien;  mucho  mas  co- 
nocen i  aprecian  estos  pobres  ludios  racionales,  aunque  reputados  por 
poco  menos  que  bnitos,  en  el  amor  que  cobraron  a  los  padres,  i  en  ca- 
yendo enfermo,  luego  los  llaman,  en  que  no  dejaron  de  acaecer  casos 
singulares.  Una  india  enferma  a  quien  el  diablo  perseguía  mucho  - 
incitándola  a  que  se  ahorcase,  llamó  otra  compañera  suya  al  pa- 
dre que  la  confesó  con  grande  arrepentimiento  de  sus  pecados,  i  has- 
ta que  espiró  padeció  la  grave  tentación  de  ahorcarse;  mas  no  lo 
consiguió  el  maligno,  disuadlda.de  los*  consejos  del  padre.  Llevando 
la  estremaunclon  a  una  india  enferma  un  padre  de  casa,  al  entrar  el 
padre  en  el  ranchóle  dijo  la  india:  a  Así  que  entraste  aquí,  se  fueron 
muchos  demonios;»  i  luego  murió  con  mucho  conocimiento  de  Dios. — 
Yendo  otro  padre  a  confesar  otra  que  estaba  en  mal  estado,  la  avisó  el 
padre  de  que  debía  dejar  aquella  mala  ocasión;  respondió  a  que  con  to- 
da veras  proponls  la  enmienda;  i  en  este  punto  le  parecía  al  padre  que 
salla  de  ella  un  bulto  entre  una  niebla  como  puerco  que  le  atemorizó 
grandemente;  mas  cobrando  ánimo,  i  llamando  a  Dios,  confesó  a  la 
india  con  mucho  consuelo  suyo,  i  acabada  de  confesar  murió  con  mucho 
dolor  de  sus  pecados.  Encontrando  unos  padres  de  casa  en  una  estan- 
cia, a  un  indio  viejo,  le  persuadieron  a  que  se  confesase.  El  les  dyo: — 
«Aquí  tengo  un  indio  forastero,  confiésamelo.»  Entró  a  verle  i  estaba 
de  un  dolor  de  costado  muí  enfenno.  Dispúsole  el  .padre  i  le  dijo  que 
pensase  sus  pecados  que  por  la  mañana  volverla;  i  él  le  respondió: — 
üPadre,  mucho  me  persigue  el  diablo  visiblemente;  déjame  una  cruz.» 
Dejóle  la  cruz,  confesóle  jeneralmente  i  luego  murió.  Los  indios  que 
llegaban  de  las  ciudades  de  arriba  se  catequizaban  i  bautizaban,  como 
les  sucedió  a  dos  indias  viejas  de  mas  de  cien  años,  las  cuales  viendo  el 
bien  que  recibían  dijeron  al  padre. — «Ahora  sí  que  vemos  i  abrimos 
los  ojos,  que  antes  estábamos  como  bestias.»  Otras  muchas  cosas  se 
pudieran  traer  sucedidas  con  estos  indios  i  providencias  especiales  de 
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D¡oS|  que  a  todos  llama  para  el  reino  de  los  cielos,  como  así  lo  desea- 
mos. 

No  ponian  nuestros  fervorosos  obreros  menos  cuidado  en  el  minis- 
terio de  los  negros,  ¿ntes  bien  por  ser  jente  mas  limnilde  i  desechada, 
i  ser  ellos  de  suyo  mal  inclinados,  procuraban  poner  mas  ahínco  en  su 
enseñanza,  porque  conocian  que  la  necesitaban  mas.  Encargóse  el 
cuidado  de  esta  jente  a  un  padre  i  a  un  hermano,  los  cuales  salian 
todos  los  domingos  por  la  tarde  con  otros  morenos  con  sus  cruces  i 
buscaban  los  negros  que  habia  por  las  calles  i  los  traian  a  nuestra 
casa,  de  donde  llevando  uno  de  los  mas  ladinos  la  cruz,  salian  cantan- 
do la  doctrina  hasta  llegar  a  la  plaza,  donde  se  les  esplicaba  el  cate- 
cismo i  un  ejemplo  con  su  moral  en  orden  a  que  aborrezcan  el  mal  i 
sigan  lo  que  manda  la  lei  de  Dios.  Causó  para  aquellos  pobres  mise- 
rables este  ejercicio  gran  provecho  para  sus  almas  porque  aprendian 
a  confesarse,  i  muchos  lo  hacen  entre  año.  Viven  con  mas  recato,  de- 
jan sus  vicios  i  cumplen  mejor  con  sus  obligaciones;  de  que  redunda 
grande  utilidad  de  sus  almas.  Para  esta  pobre  jente  morena  se  erijió 
otra  cofradia  con  el  mismo  fin  que  la  de  los  indios  naturales,  de  que 
se  cojió  mucho  fruto  en  beneficio  suyo.  Tenia  su  capill^i  i  altares, 
en  que  hacían  sus  fiestas  anuales;  i  duraron  estas  cofradías,  así  la  de 
los  indios  como  la  de  los  morenos  muchos  años;  hasta  que  por  los  aQos 
de  1686  pareció  que  semejantes  cofradías  no  eran  de  nuestro  instituto, 
i  porque  habian  reducido  mas  a  fiesta  esterior  de  comidas  i  bebidas 
con  pretesto  de  la  celebridad,  que  a  la  utilidad  de  sus  almas,  que  era 
el  fin  pa]¡{i  que  se  establecieron.  Se  les  dijo  que  la  pasasen  a  otra  igle- 
sia, como  lo  hicieron;  i  se  les  concedió  que  llevasen  todas  las  imáje- 
nes  i  alhajas  que  eran  de  su  cofradía. 

No  es  el  último,  aunque  así  se  refiera,  el  cuidado  que  se  tiene  de 
los  niños  de  escuela.  Acudian  todos  los  viernes  por  la  tarde  con  sus 
cruces  i  pendones  a  nuestra  casa  donde  el  padre  que  de  ellos  tenia 
cuidado,  les  esplicaba  la  doctrina,  i  se  les  hacia  repetir  por  preguntas 
i  respuestas.  Enseñábanles  otras  coplas  devotas  para  que  las  cantasen 
i  desechasen  de  sí  las  canciones  i  coplas  profanas,  de  que  todos  saca- 
ban gran  provecho,  porque  con  la  ocasión  de  decírselas  a  los  niños, 
las  aprendian  los  grandes.  De  suerte  que  oyendo  un  maestre  de  campo 
una  pregunta  que  se  hizo  a  un  niño,  dijo: — «Yo  sé  que  a  la  pregunta 
que  se  hizo  al  niño,  no  habrían  de  saber  dar  razón  los  mas  de  los 
presentes,  como  ni  yo  supiera. »  Así  enseñaban  a  los  niños  de  las 
otras  escuelas,  hasta  que  en  casa  pusieron  escuela  de  leer  i  escribir, 
donde  todos  sin  tener  que  pagar  maestro,  pudiesen  acudir  a  ser  enseña- 
dos de  valde,  i  la  Compañia  desde  Cristus,  i  poniéndoles  el  puntero  en 
la  mano,  instruyendo  a  los  chilenos  hasta  los  mas  altos  misterios  de  la 
teolojia,  como  lo  hizo  i  aun  ahora  lo  hace. . 
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Porque  luego  que  los  padres  habilitaron  a  la  juventud  para  poder 
oír  ciencias  mayores,  pusieron  un  curso  de  artes  (1),  i  consecutivar 
mente  de  teolojfa,  que  entraron  a  oir  muchos  i  escojidos  injenios,  a  que 
los  ciudadanos  de  Santiago  habian  instado  antes  a  los  padres,  que  co* 
mo  en  otras  partes  enseñaban  facultades  mayores  de  artes  i  teolojfa, 
que  no  quisiesen  privar  a  aquella  ciudad  de  ciencias  tan  útiles  para 
el  servicio  de  Dios  i  utilidad  de  la  república.  El  reverendísimo  padre 
provincial  de  Santo  Domingo,  como  tan  afecto  a  la  Compaíüía,  ofreció 
enviaria  once  relijiosos  que  tenia  aptos  para  oir  ciencias  mayores;  i  el 
reverendísimo  provincial  de  San  Francisco  ofreció  seis,  i  con  algunos 
que  también  enviaron  los  reverendos  padres  mercenarios  i  algunos  se- 
glares que  se  hallaron  ya  capaces,  se  puso  un  curso  de  que  salieron  su- 
jetos aventajados,  i  los  relijiosos  aptos  ministros  del  confesionario  i  pul- 
pito. Rematóse  con  actos  mui  lucidos  que  se  tuvieron  con  grande  os- 
tenta, a  que  acudió  toda  la  ciudad  a  ver  lo  que  nunca  habian  oido. 
Daban  muchas  gracias  a  Dios  i  a  los  padres  mil  bendiciones  porque 
habian  introducido  en  Chile  las  ciencias  como  en  Alcalá,  Salaman- 
ca i  Lima,  i  desterrado  de  su  tierra*  la  ignorancia  en  que  habian  vi- 
vido. 

Dispuestas  i  establecidas  así  las  cosas  del  colejio  i  teniendo  todos  sus 
ministerios  bien  establecidos,  todavía  el  celo  del  padre  rector,  Luis  de 
Valdivia,  no  sosegaba  considerando  la  falta  de  doctrina  i  enseñanza  que 
liabria  en  las  estancias  i  chacras  i  aun  en  las  demás  ciudades  del  reino; 
porque  si  en  la  ciudad  principal  se  necesitaba  tanto,  ¿qué  seria  donde 
nunca  se  oia  la  palabra  de  Dios,  ni  en  muchas  partes  se  oia  misa  por 
la  distancia?  I  así  se  determinó  salir  x)or  todas  las  estancias  i  chacras, 
que  hai  muchas  al  rededor  de  Santiago  en  muchos  i  hermosos  valles. 
Llámanse  estancias  las  tierras  i  lomas  destinadas  a  crias  de  vacas,  ca- 
ballos i  muías;  i  chacras  donde  siembran  el  trigo,  maiz  i  otras  legum- 
bres. Una  i  otras  están  pobladas  de  sus  dueños  i  de  la  jente  de  servicio, 
negros,  mulatos  e  indios,  que  como  jente  que  vive  tan  apartada  del  co- 
mercio humano,  se  cria  poco  menos  que  los  brutos,  de  quien  cuidan. 

A  estos  parajes  salian  nuestros  padres  a  cazar  i  montear  los  hom- 
1)res,  como  si  fueran  fieras.  Iban  de  rancho  en  rancho  conduciéndolos  a 
las  capillas,  donde  las  habia,  o  a  una  casa  la  mas  decente;  i  allí  jun- 
tos los  instruian  i  enseñaban  la  lei  de  Dios.  Confesaban  a  los  capaces,  i 
a  todos  daban  noticias  del  reino  de  Dios,  que  para  muchos  era  cosa 
nueva,  sin  que  admire  esto,  porque  si  en  los  pueblos  se  veían  i  se  ha- 
llaban tantas  ignorancias,  ¿qué  mucho  que  entre  aquellas  quebradas, 
montañas  i  tierra  inculta,  donde  no  habia  entrado  aun  el  amdo  ni  la  ea- 

(1)  Scgiin  el  padre  O  valle  (lib.  VIII,  cap.  V,  paj.  335)  los  padres  jesuítas  abrie- 
ron sus  clases  el  dia  de  la  Asunción  de  la  vírjen  (15  de  agosto);  i  aunque  no  indivi- 
dualiza el  ario,  parece  desprenderle  que  fué  en  1593. 
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va  de  la  predicación  i  ensefianza,  se  encontrase  tanta  maleza  de  vicios  i 
de  ignorancia?  Si  san  Carlos  Borromeo  en  aquella  montaña  de  los  Alpes 
que  están  en  medio  de  Europa  encontró  su  celo  tanto  que  remediar  i  co- 
rrejir  e  instruir  ¿qué  seria  en  una  tierra  nueva,  recien  descubierta  i  con- 
quistada, donde  vivian  los  hombres  como  en  las  Batuecas  antes  de  des- 
cubrirse? ¿Cómo  estarían,  pues,  aquellas  ovejas  sin  que  les  apartase  de 
la  nocivo  i  condujese  a  los  pactos  saludables,  i  siendo  ellos  tan  inclina- 
dos o  por  el  clima  o  poco  enseñados,  tan  propensos  al  deleite  i  codicia? 
Si  aun  ahora  en  estos  tiempos  que  (como  se  dirá)  todos  los  afíos  se  co- 
rren estas  misiones  casi  por  todo  el  reino,  se  encuentra  con  tanto  que 
remediar,  e  ignorancia  que  quitar,  confesiones  que  revalidar  en  todo 
jénero  de  jente  española,  mestiza,  mulatos,  indios  i  negros,  ¿qué  se- 
ria en  aquellos  tiempos  primeros,  cuando  la  fé  estaba  recien  plantada,  i 
que  apenas  la  habian  oido?  Dios,  que  es  el  que  da  a  sus  obreros  la  pa- 
ga superabundante  i  corona  las  victorias  alcanzadas  en  su  obsequio, 
sabrá  cuánto  aquellos  fervorosos  padres  trabajaron  en  aquestas  corre- 
rias  i  espediciones,  donde  ademas  del  trabajo  corporal  que  se  es- 
perimenta  en  los  caminos,  en  andar,  dormir  al  sereno  i  otras  penali- 
dades que  fuera  de  su  casa  se  aguantan,  se  les  junta  la  paciencia  que 
ha  de  tener  el  que  instmye  a  un  indio  bárbaro,  como  entonces  era  todo 
el  que  de  mala  gana  oye  cuando  se  le  trata  de  dejar  sus  falsos  ritos  i 
bebidas,  a  que  son  tan  inclinados,  i  a  un  negro  bozal,  que  aunque  no 
son  tan  obstinados  para  las  cosas  de  Dios,  son  de  corta  capacidad  i 
rudos  en  entender  lo  que  se  les  dice,  i  para  instruir  a  unos  i  otros  con 
palabras  claras  que  perciba  su  capacidad,  ejemplos  i  semejanzas  que  en- 
tiendan; se  necesita  de  mucho  aguante,  paciencia  i  aprecio  de  lo  que  vale 
un  alma  para  con  Dios,  para  que  no  se  desfallezca  i  se  deje  lo  comenza- 
do. Mas,  como  en  estas  correrías  no  podian  quedar  bien  instruidos  los 
que  se  hallaban  tan  ignorantes,  i  de  suyo  tan  rudos,  encargaban  a  los 
amos  que  los  trajesen  a  nuestro  colejio  para  enseñarlos  con  los  otros 
indios  i  negros  de  la  ciudad  a  los  que  estaban  cerca,  todos  los  domin- 
gos, i  a  los  demás  distantes  algunas  veces  entre  año  para  que  así  se 
fuesen  domesticando. 

Preguntarán  por  el  fruto  de  tanto  cultivo,  ¿cómo  era  el  de  tantos 
sermones,  pláticas,  doctrinas  i  demás  ejercicios  de  caridad  en  beneficio 
de  los  prójimos?  A  que  se  responde  que  del  operario  es  el  cultivar  la 
heredad  de  su  señor;  mas  el  fruto  no  toca  ni  al  que  planta,  ni  al  que 
riega,  sino  al  que  reparte  todos  los  bienes  i  da  el  verdadero  aumentoj 
que  es  Dios,  quien  no  dejó  al  trabajo  i  celo  de  sus  siervos,  sin  colma- 
das i  superabundantes  cosechas  del  fruto  de  bendición;  como  a  manos 
llenas  cojian  alegres  las  ricas  macollas  que  presentar  a  su  dueño  i 
8efi(*r,  viendo  i  tocando  i  oyendo  que  los  abusos,  las  comunicaciones 

ilícitas  se  habian  separado^  que  los  odios  i  enemistades,  ya  todos  con- 
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cordeSy  se  habiau  acabado.  Tanta  frecueneia  de  sacramentos,  cuando 
antes  apenas  eran  una  vez  al  año,  tantas  confesiones  revalidadas  i  aun 
los  que  no  tenian  que  revalidar  se  confesaban  jeneralmente  para  ase- 
gurarse. Ver  por  las  calles  i  plazas,  alabando  el  nombre  de  Dios,  can- 
tando las  oraciones  i  sus  loores  una  jente  que  no  sabia  sino  despreciar- 
le i  blasfemarle.  I  que  rendidos  venian  a  confesarse,  cosa  que  no  veian 
hacer;  el  trato  i  comunicación  con  Dios,  en  los  españoles  por  medio  de 
las  congregaciones,  la  frecuencia  a  las  iglesias;  i  en  fin  de  una  ciudad 
profana  como  era  Nínive  en  tiempo  de  Sardanápalo,  verla  vuelta  en 
Nínive  penitente  como  se  convirtió  aquella  por  la  predicación  de  Jo- 
ñas. Asi  se  vio  la  ciudad  de  Santiago  antes  i  después  de  la  entrada  de 
nuestros  padres,  que  si  untes  estaba  tan  profana  se  vio  en  su  enmienda 
una  Nínive  penitente.  Luego  la  majestad  divina  les  dio  medida  col- 
mada i  superabundante  del  fruto  que  cojieron,  sin  que  faltasen  casos 
singulares  en  que  se  manifieste. 

Porque  ademas  de  las  muchas  confesiones  sacrilegas  revalidadas  de 
veinte,  de  treinta  i  cincuenta  años,  dos  familias  de  las  mas  principales 
de  la  ciudad  de  Santiago,  estaban  tan  notablemente  opuestas,  que  cada 
una  procuraba  llevar  la  suya  adelante  sin  ánimo  de  ceder  el  uno  al 
otro.  Ademas  del  escándalo  que  causaban  a  toda  la  ciudad,  habíase 
derramado  mucha  sangre  con  que  se  avivaba  mas  el  fuego.  I  con  ha- 
ber intentado  el  señor  obispo  i  gobernador  estinguir  esta  llama,  no  lo 
pudieron  conseguir.  Predicaron  los  ministros  contra  este  vicio  (que 
ellos  querían  santificar  en  su  pimto),  fueron  de  suerte  disponiendo  los 
ánimos,  que  los  redujeron  a  una  perfecta  concordia  i  hermandad,  ha- 
biéndose dado  públicamente  satisfacción  de  miiclio  momento  para  la 
honra,  crédito  i  reputación  de  varios  dichos,  que  con  el  fervor  de  la 
enemistad  se  habian  dicho  de  una  i  otra  parte. 

No  fueron  solamente  estas  discordias  las  que  los  nuestros  ata- 
jaron, que  otras  dos  casas  de  las  mas  nobles  se  iban  encendiendo,  ha- 
biéndose introducido  en  ellas  tal  discordia,  que  no  se  dudó  resultaría 
de  ella  un  incendio  que  difícilmente  se  podria  estinguir  a  no  haberse 
un  padre  de  la  casa  puesto  de  por  medio  i  atajado  los  inconvenien- 
tes en  sus  principios.  En  otra  ocasión  un  hermano  nuestro  viniendo 
por  la  plaza,  vio  que  un  caballero  iba  con  la  espada  desnuda  a  meter- 
se en  cierta  pendencia  con  mucha  cólera.  El  hermano  se  abrazó  con 
él,  i  le  dijo  tales  palabras  que  le  reportó;  i  el  caballero  vino  después 
a  agradecer  el  beneficio  que  habia  recibido  del  hermano,  porque  si 
no  fuera  por  él  aquel  dia  se  habia  perdido. — Otro  hermano,  si  no  fué 
el  mismo,  vio  que  un  caballero  se  habia  trabado  de  palabras  con  un 
Boldado,  i  estaba  tan  encendido  que  }'a  con  el  enojo  echaba  mano 
a  la  espada;  llegó  el  hermano  i  con  tales  palabras  le  persuadió  al  ca- 
ballero) que  no  solo  le  apartó  de  la  pendencia,  sino  que  reconocido 
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pidió  perdón  al  soldado^  por  haberse  desconipnesto^  i  quedaron  re- 
conciliados. 

Una  persona  cayó  en  una  recia  enfermedad  que  le  duró  muchos  dias* 
Al  principio  le  apretó  tanto  el  mal,  que  le  privó  del  sentido;  volvió  en 
sí  i  pidió  que  le  Tamasen  un  coufesor  de  los  nuestros.  Fué  el  padre,  i 
cnando  llegó  esttba  el  enfermo  fuera  de  sí.  Díjole  el  padre  un  evanje- 
lio,  i  volvió  en  sí  tan  perfectamente,  que  se  pudo  confesar  despacio  i 
consiguió  con  grandísimo  arrepentimiento  de  sus  pecados  i  vida  pasa- 
da, haciendo  actos  fervosísimos  de  amor  a  Dios  abrazado  con  un  cru- 
cifijo. Acabada  la  confesión  se  le  volvió  a  quitar  el  sentido,  i  estar  co- 
mo muerto  cuarenta  días  sin  comer,  mas  que  un  poco  de  agua  que  le 
echaban  en  todo  este  tiempo,  volvió  tres  veces  en  sí,  i  solo  dijo  que  le 
llamasen  al  padre,  el  cual  luego  que  llegaba  le  decia  el  evanjelio  de 
San  Marcos;  i  con  admiración  de  todos  cobraba  el  sentido,  i  se  confe- 
saba con  el  mismo  fervor  que  al  principio,  hasta  que  después  del  tiem- 
po dicho,  murió  con  prendas  de  su  eterna  felicidad. 

Llegó  un  soldado  a  nuestra  portería,  trabó  pláticas  con  el  hermano 
portero,  i  le  dijo  como  andaba,  muchos  dias  habia,  para  confesarse, 
sintiendo  que  el  demonio  hacia  a  esto  mucha  contradicción  i  que  las 
noches  que  antes  le  parecian  un  momento,  ahora  con  el  desasosiego  le 
parecian  de  un  afio.  El  hermano  le  animó  i  exhortó  a  que  sin  dilación 
se  confesase,  i  que  así  vencería  al  demonio  i  se  sosegaría  la  conciencia; 
i  para  facilitarle  la  confesión,  le  dijo  que  ¿I  le  llamaría  un  padre  en 
quien  hallaría  mucho  consuelo  su  alma.  Hízolo  así;  confesóse  jeneral- 
mente  i  perseveró  con  grande  enmienda  de  su  vida  siendo  instrumento 
para  que  otros  muchos  hiciesen  las  mismas  dilijencias  i  siguiesen  el 
camino  de  la  virtud. 

Dos  mozos  principales  i  ricos  eran  dados  al  bullicio  de  las  armas  i 
soldadesca.  Entre  pasatiempos  en  que  los  mozos  gastan  lo  mas  flori- 
do de  la  vida,  una  noche  salieron  los  dos  disfrazados  cada  uno  por  su 
parte,  i  encontrándose  sin  conocerse  echaron  mano  a  las  es])adas,  i  el 
uno  al  otro  hirió  mortalmente.  Lleváronle  a  su  casa:  a  los  cuatro  dias 
conociendo  que  se  moria,  llamó  por  un  padre  de  casa,  que  luego  acudió 
i  le  confesó  jeneralmente,  i  le  dispuso  de  suerte  que  le  aficionó  a  no 
sentir  la  muerte,  a  dejar  el  mundo,  i  él,  que  antes  no  pensaba  sino 
en  vanidades,  armas  i  caballos,  se  olvidó  tanto  de  todo  que  no  quería 
que  le  tratasen  sino  de  la  muerte  i  lo  que  conducía  a  ponerse  bien  pa- 
ra ella.  Hizo  una  protestación  pública  en  que  perdonaba  al  que  le  habia 
herido  i  rogó  a  su  madre  con  muchas  ansias  que  hiciese  lo  mismo  tra- 
yendo razones  para  ello  tan  eficaces,  que  la  madre  prometió  perdonarle 
como  lo  hizo.  Cnando  llegaron  los  últimos  términos  de  la  vida,  estaba 
tan  asido  al  padre  que  le  habia  confesado,  que  con  asistirle  otros  reli- 
jiosos  graves,  siempre  clamaba  por  el  padre,  pidiéndole  encarecida» 
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mente  no  le  desamparase,  pues  habia  de  ser  medio  para  que  Dios  le 
diese  el  ci  elo  i  acabase  felizmente  la  vida.  Si  acaso  dormia  o  le  daba 
algún  parasismo,  al  volver  en  sí  preguntaba  por  él,  i  se  aflijia  hasta 
que  le  volvia  a  ver.  Murió,  por  fin,  cumpliéndole  Dios  sus  deseos  de 
tener  al  padre  en  su  cabecera;  dejando  a  todos  grandes  señales  de  su 
predestinación  por  los  grandes  i  fervorosos  actos  de  fé,  esperanza  i 
caridad,  i  no  como  soldado  mozo  divertido,  sino  como  si  fuera  un  fer- 
voroso relijioso,  i  dando  gracias  al  Señor  por  haber  recibido  tan  bue- 
na doctrina  de  la  Compañía.  I  su  madre  quedó  también  mui  agrade- 
cida a  la  Compañía,  por  reconocer  que  por  su  medio  su  hijo  habia 
logrado  tan  felizmente  lo  que  le  habia  de  ser  puerta  de  la  eternidad 
gloriosa;  i  no  solo  perdonó  al  matador,  sino  que  le  quedó  agradecida. 
Viniendo  el  padre  del  matador  al  entierro  con  luto  como  toda  la  no- 
bleza, la  madre  del  muerto  se  le  echó  a  los  pies  i  se  los  besó  deshecha 
en  lágrimas,  le  dijo  que  de  todo  corazón  perdonaba  a  su  hijo  i  que  no 
lo  habia  muerto  al  suyo,  sino  sido  causa  de  su  vida  eterna  i  de  que 
Dios  se  la  anticipase.  Fué  este  un  acto  de  grande  edificación  i  ejem- 
plo para  todos,  por  ser  una  señora  de  las  mas  poderosas  de  la  ciudad, 
i  por  poder,  si  la  gracia  de  Dios  no  la  hubiera  prevenido,  hacer  mu- 
chas dilijencias  para  vengarse. 

Estando  los  señores  obispo  (1)1  gobernador  de  la  ciudad  de  San- 
tiago discordes  en  materia  de  jurisdicción,  i  habiendo  venido  el  caso 
a  tanto  de  haber  preso  a  un  clérigo  i  de  haberse  puesto  entredicho  i 
otra  censura,  i  estando  las  cosas  en  mucho  rompimiento  sin  saber  en 
qué  vendria  a  pamr,  un  padre  de  casa  se  metió  de  jwr  medio  e  hizo 
con  el  gobernador  que  restituyese  el  preso  i  se  sujetase  a  la  iglesia;  i 
con  el  obispo  que  usase  de  toda  la  clemencia  f)osible:  con  que  se  apa- 
gó el  fuego  que  a  toda  prisa  se  iba  aumentando.  Asi  mismo,  estando 
estas  dos  cabezas  mui  diferentes  i  discordes  sobre  a  quien  pertenecía 
la  visita  del  hospital  de  la  ciudad,  i  habiendo  habido  sobre  este  punto 
varios  pareceres  de  que  se  temía  resultarian  graves  inconvenientes  e 
inquietudes  de  ambas  partes,  se  remitió  todo  el  caso  a  que  dos  de  los 
nuestros  determinasen,  como  se  hizo;  i  cesaron  los  inconvenientes  que 
se  temian,  en  que  se  conoce  el  gran  concepto  que  se  hacia  de  nuestros 
padres,  pues  las  cabezas  de  lo  temporal  i  de  lo  espiritual  estaban 
a  su  dicho,  i  se  guiaban  por  su  dictamen.  He  referido  estos  casos  por 
ser  algo  singulares,  que  de  confesiones  i  conversiones  dejando  las  malas 
amistades,  son  muchos  i  comunes. 

^1)  Según  el  padre  Lozano,  que  refiere  con  grande  acopio  de  pormenores  la  hÍB- 
toria  de  los  primeros  tiempos  de  la  Compañía  de  Jcbus  en  Chile,  este  obispo  era  don 
frai  Juan  Pérez  de  Espinosa. 
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§  IX. 

De  otras  misiones  apostólicas  mas  dilatadas  i  gloriosas  que  hicieroii 

los  padres  del  colegio  de  Santiago. 

Cuando  entró  la  Compañía  en  Chile  el  año  de  1593,  estaban  los 
indios  de  Arauco  i  Tucapel  de  paz,  mas  no  tenian  enras  ni  doctrineros 
que  cuidasen  de  ellos  en  orden  a  la  enseñanza  de  las  obligaciones  de 
cristianos,  ni  ellos  los  querian.  IjOs  de  las  ciudades  de  Valdivia  e  Impe- 
riol  i  Osomo,  tenian  curas  que  los  instruyesen;  mas  hacíanlo  en  la 
lengua  castellana,  que  era  lo  mismo  que  si  no  les  dijesen,  porque  no 
lo  entendian.  Como  los  jesuitas  venían  enviados  de  su  rei  para  la  con- 
versión de  los  indios,  traídos  de  su  celo,  luego  que  compusieron  las  co- 
sas de  su  colejio  i  corrieron  las  estancias  de  la  circunferencia  como 
se  ha  dicho,  el  padre  rector,  Luis  de  Valdivia  envió  dos  padres  a  que 
predicasen  a  los  indios  de  Arauco  i  Tucapel  i  a  las  demás  ciudades  de 
arriba.  Fueron  señalados  para  esta  misión  los  padres  Hernando  de 
Aguilera,  gran  lenguaraz  i  elocuente  en  la  lengua  de  los  indios,  como 
nacido  en  la  ciudad  de  la  Imperial,  i  el  padre  Gabriel  de  Vega- 
Comenzaron  éstos  su  misión  por  las  tierras  de  Arauco,  donde  se 
detuvieron  algún  tiempo  dando  noticia  a  los  indios  de  la  luz  del  Evan- 
jelio  i  lei  de  Jesucristo;  i  como  el  padre  Aguilera  sabia  tan  bien  la 
frase  i  dialecto  del  idioma  de  la  tierra  (que  es  lo  que  ellos  aprecian 
mucho),  le  oían  con  gusto  aunque  les  hablaba  la  verdad  i  al  alma,  i 
les  parecía  bien  la  lei  de  Dios  i  asentían  a  las  verdades  católicas. 
Bautizaron  algunos  niños,  como  también  a  muchos  viejos  eufennos  de 
peligro.  A  los  demás  fueron  disponiendo  para  que  se  fuesen  haciendo 
capaces  i  cobraran  amor  a  la  santa  lei  de  Jesucristo.  Con  los  soldados 
españoles  de  aquel  fuerte  de  Arauco  ejercitaron  su  ministerio  de  pre- 
dicarles i  confesarlos,  que  ellos  hicieron  de  buena  gana  por  lograr  la 
ocasión^  quedando  indios  i  españoles  muí  contentos  por  haber  visto  a 
los  padres  i  logrado  su  doctrina;  i  el  fruto  fué  a  la  medida  de  su  celo 
en  todos.  Concluida  esta  primera  espedicion  tan  felizmente,  los  de  esta 
misión  pasaron  a  Tucapel  con  escolta  de  soldados,  por  no  estar  la  tierra 
muí  segura,  de  allí  pasaron  a  las  demás  ciudades  publicando  guerra  al 
vicio  i  procurando  reconciliar  a  todos  con  Jesucristo,  que  como  era  la 
primera  vez  que  veían  jesuítas,  no  dejó  la  novedad  de  ajiidar  para  que 
muchos  se  confesasen  bien,  i  a  los  indios  causó  grande  alegría  ver  que 
se  les  predicaba  en  su  lengua  i  se  les  esplicaban  los  misterios,  de  suerte 
que  los  pudiesen  entender  (1), 

(1)  Conviene  no  recibir  como  verdad  incucbtionable  las  noticias  que  acerca  de 
los  fnitoH  de  sfitas  miniones  entre  los  indios  araucanos,  consigna  el  padre  Olivares, 
tomándolas  mas  o  menos  tielmente  de  los  escritos  de  los  padres  Ovalle  i  Techo  i  de 
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A  la  fama  de  esta  misión  de  tanta  gloria  de  Dios  i  provecho  de  las 
almas,  vino  el  padre  Luis  de  Vtildivia  desde  Santiago  a  la  ciudad  de 
la  Concepción,  que  también  se  llama  en  lengua  de  la  tierca  Penco,  que 
era  la  frontera  del  enemigo.  Llamó  allí  a  los  padres  misioneros  i  man- 
dó volver  al  colejio  de  San  Miguel  de  Santiago  al  padre  Gabriel  de 
Vega,  para  que  leyese  un  curso  de  artes.  I  porque  no  parase  la  misión, 
el  mismo  padre  rector  con  el  padre  Aguilera  i  el  hermano  Miguel  Te- 
lefla,  se  partió  a  ésta  tan  trabajosa  i  apostólica  misión,  a  instancias 
también  del  gobernador  don  Martin  García  de  Loyola,  iK)rque  conocia 
cnán  útil  seria  así  para  la  reforma  de  los  españoles,  como  para  la  pu- 
blicación del  Santo  Evanjelio  entre  los  indios  de  paz. 

Volvieron  a  empezar  por  Arauco,  que  ya  dispuestos  i  quitada  la 
novedad  en  la  primera  misión  que  sirvió  como  de  siembra,  ahora  en 
esta  segunda  fueron  a  cojer  la  cosecha;  porque  el  fruto  fué  mucho  en- 
tendiendo ya  por  ser  en  su  idioma  lo  que  se  les  decia.  Bautizaron  a 
muchos  que  antes  no  se  habian  atrevido  por  probar  su  constancia,  ha- 

otros  escritores  jesuitas.  Tan  lejos  estuvo  de  conseguirse  el  resultado  de  que  se  habla 
en  este  capitulo,  que  los  iiiibioneros  tenian  que  andar  defendidos  poruña  escolta  para 
ir  de  una  plaza  a  otra;,  i  que  i^oco  después  de  sus  primeras  predicaciones  en  que  de- 
cían haber  sometido  a  los  indios,  ocurrió  el  levantamiento  jeneral  i  formidable  que 
dio  por  resultado  la  destrucción  completa  de  siete  ciudades.  Los  mismos  jesuítas 
percibieron  el  peligro  que  amenazaba  a  anuellas  ciudades;  i  por  eso,  olvidándose  de 
las  misiones  i  de  la  conquista  espiritual  ae  los  indíjenas,  se  volvieron  a  Santiago 
«antes  que  viniera  el  azote  i  basta  ver  en  qué  paraba  aquel  nublado,]»  como  dice  mas 
adelante  el  mismo  padre  Olivares. 

No  es  mas  exacto  lo  que  se  ha  escrito  muchas  veces  del  respeto  i  del  prestijio  que 
los  jesuitas  alcanzaron  sobre  los  indios  araucanos  desde  los  primero^  tiempos  de  so 
aparición. 

Oigamos  lo  que  refiere  un  testigo  de  vista  mui  caracterizado,  que  apcsar  de  ser 
muí  relijioso  i  aun  afecto  a  los  jesuitas,  no  ha  querido  ocultar  ni  disimular  la  verdad: 
«Hallándome  en  un  fuerte  que  tenia  a  mi  cargo  (el  autor  se  refiere  a  los  años  de 
1603  o  1()04)  en  los  términos  que  llaman  de  Milla])oa,  a  las  riberas  de  un  grande  rio, 
habia  de  la  otra  parte  una  parcialidad  de  indios  llamados  coyuncheses,  tenidos  por 
nuestros  mas  fieles  amigos;  i  estando  congregados  en  un  pueblecillo  con  sus  caci- 
ques, que  se  habian  reducido  allí  poco  habla  de  la  pasada  rebelión,  a  donde  les  te- 
níamos hecho  un  reducto  junto  a  su  pueblo  i)ara  asegurarlos  de  los  indios  de  guerra, 
con  españoles  que  los  guardaban,  sucedió  que  habiendo  venido  a  mi  fuerte  dos  padres 
jesuítas  a  confesar  a  los  soldados,  me  dijeron  que  holgarían  de  pasar  el  rio  a  ver  el  nue- 
vo pueblo  de  los  recien  reducidos  indios,  i  confesar  a  los  soldados  del  reducto.  Final- 
mente, pasé  con  ellos  en  un  barco;  i  viendo  los  indios  a  los  relijiosos,  fué  tanto  lo 
que  se  alborotaron,  i  los  caciques  los  primeros  que  dieron  muestra  de  tomar  las  armas 
contra  nosotros;  de  tal  manera  que  adviertiendo  yo  en  la  causa  del  alboroto  i  algazara 
que  levantaron,  corriendo  todos  de  una  parte  a  otra  entre  sus  barrancas  a  tomar  sus 
picas,  como  si  les  hubiesen  tocado  arma,  me  di  la  ])rÍHa  que  pude  para  que  los  padres 
se  desembarcasen  i  se  entrasen  en  el  fuertecillo  de  los  españoles,  yendo  yo  la  vuelta 
de  los  indios  a  aquietarlos,  como  lo  hice  con  las  mejores  palabras  que  pude,  diciéndo- 
les  que  los  relijiosos  no  iban  sino  a  ver  a  los  españoles  del  fuerte,  con  lo  cual  se 
amansaron  aunque  no  del  todo,  diciéndomc  los  caciques  con  no  poca  soberbia,  con  su 
medio  de  hablar  español:  «Xo  es  tiempo  de  pateros,  no  es  tiempo  de  pateros»  (que 
asi  llaman  ellos  a  nuestros  relijiosos,  quericiido  decir  padres),  diciendo  mas:  «Aun  no 
babemos  dado  la  paz  i  ya  nos  envian  pateros  para  que  nos  volvamos  al  monte.» 
(Maestre  de  campo  Alonso  González  de  Nájera,  Desengaño  i  reparo  de  la  guerra  del 
reino  de  ChiUy  lio.  V,  sec.  II.) 
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biéndolos  aprobado  e  instruido  eu  las  cosas  de  nuestra  santa  fé,  de- 
jándoles quien  les  rezase  i  prosiguiese  en  el  cultivo  para  que  no  se 
secasen  aquellas  plantas  tiernas.  También  es  tendió  el  fruto  a  los  sol- 
dados del  fuerte;  que  si  ejercitaba  la  caridad  en  los  estraños,  no  Labia 
de  faltar  para  los  propios.  Pasaron  luego  para  que  por  todas  partes  se 
difundiese  i  propagase  la  luz  del  Evanjelio  a  las  demás  ciudades,  Im- 
perial, Villa-Kica,  Valdivia  i  Osomo,  que  era  la  última  de  este   conti- 
nente. £1  fruto  que  en  todas  partes  cojieron,  las  enemistades  que  des- 
hicieron i  las  ilícitas  correspondencias  que  estorbaron  ¿quién  las  podrá 
decir?  De  la  libertad  i  poco  temor  de  Dios  con  que  se  vivia  en  estas 
ciudades,  comp  refiere  el  padre  Ovalle,  se  podrá  sacar.  No  hallo  cosas 
particulares  de  esta  misión  por  haberse  perdido  dos  cuadernos  en  que 
Be  referían  los  sucesos  de  ellas.  Solo  en  otra  ])arte  veo  que  se  hicieron, 
que  fueron  por  los  aüos  de  1596  i  97,  i  que  se  cojió  mucho  fruto;  pero 
los  españoles  aunque  habian  oido  el  trueno  de  la  predicación,  se  asus- 
taron, lloraron  i  confesaron;  mas  pasada  la  tempestad,  se  volvieron  a  lo 
que  eran  untes.  Los   indios,  aunque  estaban  de  paz  i  disimulaban, 
había  días  que  tenian  escondido  el  fuego  del  odio  que  profesaban  a  los 
españoles  en  lo  mas  recatado  del  pecho;  aguardaban  la  ocasión  de  po- 
der recuperar  su  libertad;  i  aunque  algimos  de  corazón  se  hacian  cris- 
tianos, viendo  a  sus  compañeros  alzados,  no  podian  dejar  de  seguirlos 
porque,  a  no  hacerlo,  les  costaría  no  menos  que  la  vida.   Saben  que  el 
que  no  está  con  ellos,  es  contra  ellos,  i  que  ha  de  tener  fuerzas  para 
defenderse. 

Viendo  los  padres  misioneros  que  ya  los  indios  fraguaban  el  alza- 
miento jeneral  por  el  descontento  que  vieron  en  ellos,  se  retiraron? 
hasta  ver  en  quó  paraba  aquel  nublado,  a  su  colejio  de  Santiago  antes 
que  viniese  el  azote,  que  amenazaba  a  todo  el  reino,  de  un  alzamiento 
jeneral  o  rebelión  de  toda  la  tierra,  como  sucedió  el  año  de  1598,  que 
después  de  haber  muerto  los  indios  de  Puren  al  gobernador  don  Mar- 
tin García  de  Loyola,  luego,  se  siguió  el  que  toda  la  tierra  se  levantó 
contra  los  españoles,  con  ánimo  de  echarlos  de  todo  el  reino,  que  aun- 
que no  lo  lograron,  destruyeron  las  seis  ciudades  que  estaban  del  rio 
Bio-bio  para  el  sur,  la  Imperial,  Villa-Rica,  Valdivia,  Angol  i  Santa- 
Cruz  (1),  aunque  no  todas  en  un  tiempo. 

(1)  Annque  el  padre  Olivares  habla  de  seis  ciudades  destruidas  por  los  indios,  no 
mendoBa  mas  que  cinco;  falta  la  de  Cañete.  A  éstas  hai  que  agregar  la  de  Osomo, 
la  que  resistió  mas  largo  tiempo,  pero  que  cayó  en  poder  de  los  indios  en  1602. 
Uai,  pues,  un  pequeño  descuido  en  el  padre  Olivares  cuando  dice  un  poco  mas  ade- 
lante que  esas  ciudades  se  acabaron  de  perder  en  1599.  La  Imperial  resistió  hasta 
abril  de  1600,  Villa-Rica  hasta  octubre  de  IGOl,  i  Osomo  hasta  octubre  de  1602.  £1 
padre  Olivares  i  los  otros  historiadores  de  su  orden  atribuyen  estos  desastres  a  los 
pecados  de  los  españoles,  cuyos  vicios  tenian  ofendido  a  Dios.  Pero  naturalmente  se 
ocurre  pregontar:  ¿serian  acaso  mas  virtuosos  los  indios  araucanos,  a  quienes  Dio« 
concedía  triunfos  tan  espléndidos  i  completos? 
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Mas  como  no  es  mi  intento  referir  las  cosas  de  Cliilej^  sino  lo  qne 
la  Compañía  de  Jesús  ha  obrado  en  este  reino,  donde  no  tenia  en  es- 
te tiempo  mas  casa  que  el  colejio  de  san  Miguel  de  Santiago,  donde 
no  llegaron  las  hostilidades,  sino  los  lamentos,  dejo  que  la  historia 
jeneral  lo  refiera.  Solo  diré  dos  cosas,  una  que  dice  un  político,  i  es 
que  estos  indios  de  Chile  para  su  condenación  guardan  belicosamente 
su  libertad;  otra  que  me  parece  que  Dios  permite  en  estos  indios  su 
rebeldía  i  mala  voluntad  a  los  españoles  para  tener  con  que  castigar 
los  excesos  e  injusticias  que  cometen  lo  españoles  contra  su  divina 
majestad,  como  los  filisteos,  los  Salmanasares,  Nabucodonosores  i  An- 
tiocos,  para  correjir  a  su  pueblo  cuando  faltaban  a  su  lei.  Pues  vemos 
que  desde  el  año  1 599,  que  se  acabaron  de  perder  las  ciudades,  has- 
ta el  presente  de  1737,  en  ciento  treinta  i  siete  años  (sacando  el  pre- 
sidio de  Valdivia)  no  se  ha  guardado  un  palmo  de  tierra  desde  el  Bio- 
bio  para  el  sur.  Antes  los  fuertes  que  tenian  se  desmantelaron  en  es- 
te último  alzamiento,  como  fueron  despoblados  Puren  i  Arauco  (1); 
(i  aunque  después  fué  repoblado  el  último)  eso  parece  que  está  a  volun- 
tad de  los  indios,  que  si  ellos  amenazan  (a  Arauco)  se  volverá  a  qui- 
tar; siendo  así  que  Chile  está  poblado  de  mozos  españoles  i  mesti- 
zos con  que  se  pudieran  hacer  varias  colonias,  no  se  ha  intentado  po- 
blar una  ciudad  de  las  destruidas. 


§  X. 


Be  la  venida  del  primer  visitador  de  la  Ciompañía  a  Chile.  Se  dan 

algunas  noticias  de  sus  virtudes. 


Desde  el  año  de  1593,  que  fué  cuando  entraron  nuestros  padres  en 
Chile  hasta  el  año  de  1602,  no  hallo  mas  noticias  que  las  referidas; 
porque  los  pocos  sujetos  que  habia  ocupado  en  sus  ministerios,  en 
que  siempre  continuaban  sin  intermisión  en  lo  que  se  habia  entablado^ 
i  atender  a  la  fábrica  del  colejio  e  iglesia^  atendían  mas  a  obrar,  que 
a  referir  lo  obrado,  mas  a  la  cultura  que  a  referir  el  esquilmo  que  se 
habia  logrado,  i  porque  se  han  perdido  las  noticias.  Fué  el  padre  Es- 
tévan  Paez  el  primer  visitador  que  visitó  el  colejio  de  Chile  después 
de  su  fundación,  que  no  habia  otro  en  la  provincia;  porque  por  la 
mucha  distancia  de  mas  de  quinientas  leguas  i  la  larga  navegación^ 
parece  que  los  provinciales  estaban  lejítimamente  escusados.   Mas  el 

(1)  Se  refiere  el  autor  al  alzamiento  de  1723,  bajo  el  gobierno  de  Cano  de  Aponte, 
en  que  fueron  despoblados,  entre  otros  fuertes,  los  ae  Puren  i  Ajauco. 
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venerable  padre  Paez^  juzgando  con  razón  que  los  qne  8e  hallan  tan 
retirados  en  el  último  rincón  del  mnndo^  eran  también  hijos  lejítimos 
a  quien  debia  repartir  el  consuelo  i  ver  como  en  la  mayor  distancia 
se  hacia  la  causa  de  Dios  i  se  mantenía  el  crédito  de  la  Compafiia; 
en  estos  altos  pensamientos  se  determinó  de  venir  a  Chile  i  esponerse 
a  los  peligros  de  una  larga  navegación  i  no  menores  los  de  tierra  (1), 
porque  le  condujo  un  navio  que  venia  a  la  Concepción,  que  traia 
el  socorro  a  la  jente  de  guerra  de  este  reino^  con  intento  de  que  si 
no  tuviese  el  padre  comodidad  de  embarcación  para  Valparaiso,  pa- 
sase con  escolta  de  soldados  por  tierra  a  la  ciudad  de  Santiago,  que 
hai  cien  leguas,  en  que  habia  evidente  peligro  de  la  vida,  porque  en 
aquellas  circunstancias  las  fuerzas  de  los  españoles  estaban  mui  fla- 
cas i  caidas,  i  los  indios  mui  insolentes  con  las  victorias  i  despojos 
que  habían  conseguido  i  no  bastaba  cualquiera  escolta  para  arriesgar- 
se a  tan  dilatado  viaje. 

Has  fué  especial  providencia  de  Dios  que  el  celoso  padre  visitador 
subiese  en  el  puerto  de  la  Concepción  (2)  porque  no  menos  se  hallaba 
aquella  jente  falta  de  alimento  espiritual  que  del  corporal;  porque  con 
aer  tiempo  de  cuaresma  no  habian  oido  ni  sermón,  ni  plática^  ni  mu- 
chos de  ellos  se  habian  confesado;  ni  lo  hubieran  hecho  si  Dios  no  les 
hubiera  proveído  de  ministros.  Luego  que  saltaron  los  marineros  en 
tierra  i  supieron  que  el  navio  traia  padres  de  la  Compañía,  pregunta- 
ron si  eran  predicadores  i  confesores;  respondieron  que  sí  i  lo  mucho 
que  les  habian  predicado,  i  la  mucha  doctrina  que  les  habian  dado  to- 
do el  tiempo  de  la  navegación,  exhortándoles  a  la  confesión  frecuente 
que  todos  habian  conseguido  mediante  su  fervor,  con  cuya  respuesta 
quedaron  los  moradores  i  vecinos  mui  consolados.  Al  otro  día  saltó  el 
padre  visitador  con  los  demás  padres  que  le  acompañaban  en  tierra,  i 
hallaron  en  la  playa  a  todos  los  moradores  de  la  ciudad  que  les  habian 
salido  a  recibir  i  darles  la  bienvenida  i  agradecer  con  muchas  veras  la 
merced  que  nuestro  Señor  les  habia  hecho  en  enviarles  en  tal  tiempo 

{!)  £1  padre  Esté  van  Paez  hizo  dos  visitas  ¡a  Chile,  la  primera  en  1602,  i  la  se- 
gmKui  siendo  provincial  de  la  provincia  del  Perú,  en  1G06,  £1  padre  Lozano  ha  da- 
do estensa  noticia  de  la  primera  visita  en  el  cap.  X,  lib.  III  áe  la  Historia  déla 
Compahia  de  Jesús  de  la  provincia  del  Paraguai,  En  éste  como  en  otros  puntos 
de  la  historia  de  los  primeros  jesuítas  que  ^estuvieron  en  (Jhile,  el  padre  Lozano 
ff  mas  noticioso  que  Olivares. 

(2)  El  miércoles  de  la  semana  de  'pasión,  a  15  de  marzo  (1602),  dico  el  mismo 
paore  Paez,  en  carta  al  jeneral  de  la  orden  Claudio  Aquaviva,  copiada  per  Lozano 
en  k  pajina  365  del  tomo  I.  En  Concepción  halló  al  obispo  don  frni  Kejinaldo  de 
Lizarraga,  «mui  ocupado  en  oir  las  confesiones  i  dar  pasto  espiritual  a  sus  ovejas, 
B^nn  la  obligación  de  su  oficio  pastoral,  siendo  casi  único  en  estos  emplees,  por  es- 
tar mui  falto  de  sacerdotes  no  solo  el  obispado,  pero  aun  esta  ciudad.^  Él  padre  Paez 
i  BUS  compañeros  lo  ayudaron  activamente  en  ese  trabajo.  En  la  carta  citada  del  pa- 
dre Paez  no  se  mencionan  muchas  circunstancias  referidas  por  Olivaren,  lo  que  hace 
sospechar  de  la  veracidad  de  este  pasaje. 
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i  sazón  padres  de  la  Compañía  que  les  socorriesen  con  el  pan  de  la 
doctrina^  el  cu^l  con  ansias  habian  pedido  (sed  non  erat  gui  /ra$yer€Í 
eis)j  no  había  quien  se  lo  pudiese  dar.  Luego  el  apostólico  padre  YÍ8Í« 
tador  repartió  entre  los  tres  padres  que  traia  consigo  los  sermones  i 
pláticas,  en  los  c  aales,  ademas  de  instruirles  i  mostrarles  el  camino  del 
cielo,  se  les  exhortaba  a  la  paciencia  i  valor  con  que  habian  de  llegar 
loa  trabajos  que  padecían  de  hambre  i  del  furor  de  los  enemigos  que 
continuamente  los  molestaban,  que  aguantándolo  con  resignación  con- 
seguirían mucho  útil  para  sus  almas. 

Quince  días  se  detuvieron  en  la  ciudad  de  la  Concepción,  i  no  fue- 
ron mas  porque  Dios  les  deparó  una  embarcación  en  que  pasar  por 
mar  a  Santiago,  librándolos  por  este  medio  de  los  peligros  i  sobresal 
tos  de  tierra.  En  este  corto  tiempo  trabajaron  mas  que  en  una  cuares- 
ma entera,  porque  ademas  de  platicarles  todos  los  días,  confesaron  • 
toda  la  ciudad,  a  hombres  i  mujeres  i  a  muchos  jeneralmente.  Un 
hombre  dijo  al  padre  que  le  confesaba,  todo  deshecho  en  lágrimas. 
<i¡Ah!,  padre  mío,  crea  Y.  P.  que  nuestro  Seüor  me  le  ha  traído  para 
remedio  de  mi  alma,  porque  yo  me  iba  al  infierno.]» — Confesóle  jene- 
ralmente, dejóle  muí  consolado  con  prendas  de  que  ya  el  demonio  no 
tenia  dominio  sobre  él. 

Ni  fué  menos  útil  la  llegada  de  los  padres  a  la  Concepción  para  los 
soldados  que  estaban  allí  de  presidio,  que  con  ser  una  jente  que  ordi- 
nariamente tiene  x>oco  cuidado  de  su  salvación,  no  obstante  se  confe- 
saron Jos  mas,  ademas  de  las  pláticas  i  ejemplos  que  en  el  cuerpo  de 
guardia  donde  ellos  ordinariamente  asisten,  se  les  hacían.  Ni  carecie- 
ron de  este  espiritual  alimento  los  niños  de  escuela,  que  aunque  pocos. 
en  número,  todos  recibieron  el  pan  de  la  doctrina,  esplicándoles  el  cate- 
cismo i  doctrina  cristiana,  la  cual  se  les  hacía  cada  día  en  la  iglesia 
del  monasterio  de  San  Francisco  donde  estaban  alojados  los  padres. 
I  los  dias  que  se  les  predicaba  a  los  soldados,  iban  cantando  la  doctri- 
na hasta  el  cuerpo  de  guardia.  Allí  después  de  dicha  la  doctrina^  un 
padre  hacia  la  plática,  rematándola  con  un  ejemplo  (1),  que  moviese 
a  la  confesión  i  contrición  de  los  pecados. 

Dejaron  nuestros  padres  la  ciudad  de  la  Concepción,  porque  la  nave 
que  los  habia  de  conducir  daba  prisa  a  su  viaje,  i  se  partieron  con  har- 
to sentimiento  suyo,  porque  conocían  que  era  poco  el  tiempo  para  la 
perfecta  instrucción  de  un  pueblo  que  tanto  la  necesitaba,  i  de  todos 
los  vecinos  que  quisieron  que  los  padres  se  quedasen  allí  para  el  con- 
consuelo de  sus  almas.  Mas  por  entonces  no  fué  posible,  porque  al  pa- 
dre visitador  le  llevaba  la  precisa  obligación  de  ver  i  visitar  a  sus  hi- 

(1)  Llamaban  ejemplo  el  final  de  la  plática,  en  que  se  referia,  una  historia  o  caso 
mUagroso  de  alguna  conversión,  o  de  las.  ventajas  que  resultaban  de  frecuentar  los 
sacramentos. 
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)o0  en  Santiago,  donde  llegó  con  feliz  viaje,  i  donde  fué  recibido  de 
toda  la  ciudad  con  grandes  muestras  de  agradecimiento.  Los  mas 
principales  de  ella  con  el  teniente  jeneral  le  salieron  a  recibir,  dándo- 
le gracias  porque  se  habia  acordado  de  venir  a  aquella  ciudad  tan 
aflijida  con  las  guerras  continuas.  Mostraron  bien  la  estima  que  ha- 
cían de  la  Compañía,  en  el  mucho  aprecio  que  hicieron  del  padre  visi* 
tador,  teniéndole  a  pocos  dias  de  su  llegada,  todos  como  si  fnera 
BQ  padre  en  quien  todos  hallaban  el  consnelo,  i  así  le  honraban 
i  reverenciaban.  Al  colejio  le  fué  de  mucha  importancia,  porque  co- 
mo nuevo  i  que  nunca  se  habia  visitado  después  que  se  edificó,  se 
complació  mucho  de  lo  bien  que  se  trabajaba  i  empleaba  el  tiempo- 
Disptiso  i  ordenó  las  cosas  del  modo  que  en  adelante  se  habia  de  te- 
ner, dejándolos  a  todos  mui  consolados,  deseosos  de  tenerles  por  mu- 
chos años.  A  los  seis  (1)  se  retiró  otra  vez  a  Lima.  Dejó  otros  dos 
padres  sacerdotes  en  el  colejio  de  los  que  le  habían  venido  acompa- 
fiando,  con  los  cuales  se  aumentó  el  número  de  los  padres  a  ocho  (2). 
Al  partirse  le  salió  a  acompafiar  todo  lo  noble  de  la  ciudad  con  su 
gobernador,  que  todos  hicieron  sentimiento  por  su  ausencia;  tanto  ha- 
bía sabido  ganarse  las  voluntades  el  venerable  padre,  de  quien  supon- 
go que  en  Lima,  donde  tanto  gobernó  i  fué  provincial,  escribirán  su 
TÍda  mui  cumplidamente.  No  obstante  no  puede  Chile  dejar  de  hacer 
de  m  primer  visitador,  alguna  honorífica  mención. 

Nació  el  venerable  padre  Estovan  Paez  en  España,  en  la  villa  de 
Hora,  donde  dio,  desde  su  infancia,  muestras  de  que  le  habia  tocado 
una  ánima  buena,  inclinada  a  todo  lo  que  conducia  a  la  virtud  i  apar- 
tándose de  todo  lo  que  la  ¡)odia  manchar  con  la  menor  sombra  de  vicio, 
hasta  que  Dios  le  llamó  a  la  Compañía  de  Jesús,  donde  se  adelantó  eu 
todos  los  actos  virtuosos  de  humildad,  mortificación,  obediencia,  pie- 
dad, oración  i  amor  de  Dios,  qne  era  el  ejemplo  a  todos  sus  connovi- 
cios en  la  puntual  observancia  de  sus  reglas.  Concluido  el  noviciado 
pasó  a  oir  ciencias  mayores  i  a  causar  mayor  admiración  su  delicado 
injenio  i  soberana  capacidad,  que  descollaba  entre  sus  condiscípulos. 
Logró  por  maestro  al  pasmo  de  los  injenios  de  su  tiempo,  el  doctísimo 
padre  Alonso  Daza,  que  al  mimdo  mereció  este  elojio.  Alii  scripta 


(1)  Presumo  aue  el  padre  Olivares  ha  omitido  solo  por  descaído  la  palabra  mesesy 
porque  do  ha  podido  creer  qoe  la  yisita  del  padre  Paez  dnrase  seis  a&os. 

(2)  Antes  de  retirarse  de  Chile,  el  padre  visitador  puso  por  rector  del  colejio  de 
Santiago  al  padre  Juan  de  Frías  llerran  en  In^ar  del  padre  Luíh  de  Valdivia,  que 
pasó  a  enseñar  en  el  colejio  de  Lima;  pero  también  se  llevó  al  Perú  al  padre  Luis  de 
Estella  o  Estrella,  uno  de  los  fundadores  del  colejio  de  Santiago,  el  cual  estaba  inú- 
til por  ser  de  mas  de  ochenta  afios  de  edad.  £n  su  segunda  visita,  en  1606,  se  llevó 
consigo  al  padre  Frias  Herran,  que  pasaba  a  gobernar  otro  colejio  del  Perú;  i  dejó 
como  rector  del  de  Santiago  al  padre  Antonio  Pardo. 
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mando^  ego  seriptores  dedi  (1).  Este  insigne  maestro  ponderaba  ma« 
cho  la  capacidad  de  sa  discípulo;  que  salió  tan  aprovechado  que  luego 
que  concluyó  sus  estudios,  le  señalaron  a  leer  la  cátedra  de  teolojía  en 
el  colejio  de  Ñapóles,  que  rejentó  muchos  años  con  crédito  i  aplauso  d6 
los  de  casa  como  de  los  estrafios.  Mas  los  superiores,  viendo  sus  gran* 
des  talentos,  le  ocuparon  en  que  gobernase  algunos  colejios,  donde  pa* 
só  a  ser  compañero  i  secretario  (señal  de  lo  bien  que  habia  satisfecho) 
del  provincial  de  la  provincia  de  Toledo.  I  habiendo  cumplido  exacta- 
mente con  estos  empleos,  le  señaló  nuestro  padre  jeneral  por  compa- 
ñero del  padre  visitador  Diego  de  Avellaneda,  que  pasaba  a  visitar  la 
provincia  de  Méjico.  Concluida  esta  visita  vino  señalado  por  provincial 
de  la  misma  provincia,  en  que  mas  se  descubrió  la  gran  prudencia  i 
taleutos  con  que  Dios  le  habia  adornado  para  que  toda  la  América  los 
lograse,  i  participase  de  los  rayos  de  sus  escojidas  prendas.  Fué  se- 
ñalado, acabado  aquel  gobierno,  por  visitador  de  la  vastísima  provin- 
cia del  Perú,  Tacuman  i  Chile.  Ejecutó  esta  visita,  con  tal  excitación, 
que  no  hubo  colejio,  misión  o  residencia  que  no  lograse  la  acertada 
dirección  de  sus  órdenes.  Fué  a  Santa-Cruz  de  la  Sierra,  pasó  a  Tucu- 
man  i  Paraguai,  en  que  no  habia  mas  que  misiones.  Vino  a  Chile,  que 
solo  tenia  un  colejio.  Recibíanle  en  todas  partes  como  ánjel  i  padre 
que  les  venia  a  consolar,  i  el  santo  visitador  como  tal,  los  trataba  a  to- 
dos, queriéndolos  en  su  corazón;  los  alentaba  a  la  perfección,  al  deseo 
de  salvar  las  almas,  alentándolos  en  los  trabajos  que  por  tal  causa  se 
les  podian  ofrecer;  i  con  su  cariño  i  agrado,  dejaba  a  todos  consolados 
i  confortados  en  el  servicio  de  Dios. 

Concluida  la  visita  de  Chile  volvió  al  Perú,  donde  fué  señalado  nue- 
vamente por  provincial  de  aquella  sabía  i  apostólica  provincia,  madre 
de  todas  las  provincias  de  esta  América  meridional,  con  cuyo  cargo 
volvió  a  rejistrar  todos  aquellos  dilatados  espacios  que  abraza  aquella 
observante  provincia,  sin  enviar  visitadores  que  en  su  nombre  lo  hi- 
ciesen, hasta  que  el  año  de  1613,  a  5  de  noviembre,  voló  su  dichosa  al- 
ma al  descanso  de  la  patria  celestial.  De  que  hubo  calificada  revelación 
de  que  subió  desde  la  cama  al  cielo,  puédese  creer  por  las  muchas  i 
singulares  virtudes  de  que  su  alma  se  vio  siempre  adornada,  i  ellas  son 
las  que  dan  alas  al  espíritu  para  que  vuele  a  Dios.  Toda  su  vida  fué  el 
venerable  padre  un  dechado  perfecto  de  perfección:  la  himiildad  pro- 
funda, mortificación  i  oración  continuas,  la  caridad  del  prójimo  i  celo 
de  su  salvación,  no  parece  que  podia  llegar  a  mas  en  el  amor  de  Dios. 
Continuamente  se  abrasaba  exhalando  casi  siempre  jaculatorias  amoro- 

(1)  cOtros  dieron  escritos  al  mundo;  yo  di  escritores.»  Apesar  de  este  pomposo 
elojio  del  maestro  del  padre  Paez,  su  nombre  es  tan  desconocido  ()ue  no  se  encuentra 
mencionado  por  los  historiadores  de  la  Compañía  que  he  podido  consultar.  Talvez  hai 
mía  eqnivocacion  de  nombre. 
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sas  a  SU  bien  amadoy  emprendiendo  por  su  gloria  tantas  peregrinaciones 
i  dificoltosos  caminos  por  mar  i  tierra,  que  si  con  atenta  consideración 
se  consideran  todos  los  pasos  de  su  vida  desde  novicio,  la  exacta  ob- 
servancia; cuando  estudiante  la  aplicación  a  las  letras,  sin  faltar  a  la 
obligación  de  fervoroso  relijioso;  cuando  maestro,  saber  tan  bien  herma- 
nar la  ciencia  con  la  humildad,  i  la  cátedra  con  la  obediencia;  cuando 
superior,  celoso  de  larelijion  i  de  la  honra  de  Dios,  corrijiendo  las  fal- 
tas con  suma  prudencia,  sin  ofensa  de  la  caridad;  sus  peregrinaciones 
de  España  a  Ñapóles,  de  Ñapóles  a  España  para  rodearla  casi  toda;  de 
allí  a  M^ico  corriéndole  varias  veces:  de  allí  al  Perú,  Tacuman,  Para- 
goai  i  Chile;  que  parece  que  no  podia  haber  vida  para  haber  caminado 
tanto  i  tan  diferentes  climas  con  tantos  peligros  de  mar  i  tierra,  mon- 
tañas, rios  i  fieras,  por  entre  indios  caribes,  peores  que  las  fieras,  todo 
muestra  de  estar  su  corazón  lleno  de  Dios  i  celo  de  las  almas;  i  esto  es 
lo  que  califica  la  verdadera  virtud  a  la  cual  se  dá  por  premio  la  gloria. 
Verdaderamente  se  pueden  tener  por  dichosas  las  provincias  que  me- 
recieron la  dirección  de  tan  santo  i  celoso  superior.  Esta  de  Chile,  aun- 
que le  mereció  tan  de  paso,  se  da  muchos  parabienes  por  haberle  me- 
recido por.  su  primer  visitador,  de  cuya  prudente  dirección  podemos 
decir  que  le  ha  provenido  todo  su  aumento,  porque  no  habiendo  en- 
tonces hallado  mas  que  un  colejio,  pasó  después  a  vice-provincia.  Últi- 
mamente, con  muchos  colejios  i  residencias,  a  provincia  aparte  por  sí 
sola,  como  al  presente  se  gobierna. 

§  XI. 

Se  la  misión  castrsm»  que  los  padres  de  la  Compañía  Uderon, 

i  él  fruto  que  oonsigoieron  de  ella. 

Viendo  el  gobernador  de  este  reino,  Alonso  de  Rivera,  lo  mucho  que 
los  nuestros  trabajaban  en  beneficio  de  las  almas,  discurrió  i  no  mal,  de 
cuánta  importancia  seria  llevar  dos  padres  de  la  Compañía  en  el  ejér- 
cito cuando  salia  a  campaña  para  que  en  lo  espiritual  cuidasen,  así  de 
los  indios  amigos,  como  de  los  españoles.  Con  este  deseo  pidió  al  p3i- 
dre  visitador,  antes  de  su  partida,  que  le  concedise  dos  padres  que  le 
acompañasen.  Conociendo  el  padre  visitador  que  lo  que  se  le  pedia  no 
podía  ser  sino  de  mucha  gloria  de  Dios  i  bien  de  muchas  almas,  seña- 
ló para  esta  misión  al  padre  Oabriel  de  Vega,  porque  ademas  de  saber 
mui  bien  la  lengua  de  los  indios,  tenia  las  prendas  adecuadas  para 
aquel  ministerio^  i  le  dio  por  compañero  al  padre  Francisco  Villegas, 
que  empezaba  a  aprender  la  misma  lengua.  Luego  que  los  padres  lle- 
garon a  la  Concepción,  que  era  la  frontera  del  enemigo,  se  conoció  ha- 
ber sido  mui  importante  aquella  asignación,  porque  empezaron  núes- 
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tros  imaíoneroB  a  ejercitar  sus  ministerios,  predicando  en  las  plaaas  i 
cuerpos  de  guardia  los  mas  dias  de  la  semana,  haciendo  primero  la 
doctrina  cristiana  a  los  niños,  esplicando  mas  dilatadamente  el  cate* 
cismo  para  los  soldados.  Hallábase  a  estas  funciones  el  sefior  gobema- 
dor,  i  a  su  ejemplo,  nadie  se  escusaba  de  acudir  a  las  doctrinas,  i  dqo 
públicamente  que  le  parecia  que  con  ellas  se  hacia  mas  fruto  que  coa 
los  sermones.  Ademas  de  esto,  predicaban  los  padres  en  la  iglesia  ma- 
yor i  en  los  demás  conventos  de  la  ciudad.  Los  domingos  i  dias  de 
fiesta  por  la  tarde,  se  hacia  el  catecismo  de  los  indios  yanaconas,  que 
son  los  de  servicio,  como  los  que  eran  amigos  e  iban  en  el  campo,  sa- 
liendo en  procesión  como  se  entabló  en  Santiago;  de  que  resultó  gran 
fruto,  así  en  indios  como  españoles,  que  comenzaron  unos  i  otros  a 
confesarse,  que  apenas  quedó  soldado  que  no  lo  hiciese,  habiendo  en- 
tre ellos  muchos  que  tcnian  gran  necesidad  de  este  sacramento,  i  han 
sido  tantos,  que  apenas  los  dos  padres  podian  dar  abasto  a  tanto  como 
tenian  que  hacer  i  confesar.  Del  fruto  de  esta  misión  no  solo  los  sol- 
dados i  vecinos  se  aprovecharon,  sino  también  los  cabos  i  capitanes,  i 
el  mismo  sefior  gobernador  que  la  pidió,  con  el  trato  de  los  padres, 
conoció  lo  que  era  la  Compafiia.  Fué  grande  el  ejemplo  que  dio  a  to- 
dos, portándose  como  si  fuera  reí ij  loso,  predicando  maa  con  su  asis- 
tencia i  obras  de  piedad,  que  los  padres  con  la  viva  vos.  ^ 

Ademas  de  esto  han  hablado  i  hablan  a  los  indios  de  guerra  que 
vienen  a  dar  la  paz,  i  con  los  mensajeros  o  enviados  que  remiten  los 
indios  para  el  buen  ajuste  i  acierto;  i  fueron  estas  pláticas  de  grande 
importancia  para  servicio  de  Dios  i  del  reino.  De  suerte  que  muchas 
personas  principales  i  desinteresadas,  escribían  a  la  ciudad  de  Santiago 
lo  mucho  que  habia  importado  aquella  misión  para  bien  de  todos,  i 
juntamente  lo  mucho  que  los  padres  trabajaban  en  la  reformación  de 
las  costumbres  de  todo  el  campo.  El  mismo  gobernador  Alonso  de  la 
Rivera  escribió  al  cabildo  i  a  su  teniente  jeneral  de  Santiago  esto  mis- 
mo en  crédito  de  la  misión  de  los  padres. 

Ck)n  los  soldados,  que  son  jente  que  de  ordinario  necesitan  de  mu- 
cho cuidado  para  que  le  tengan  de  sus  almas,  fué  necesario  trabigar 
mucho  en  campaña  para  arrancarles  los  abusos,  que  en  el  campo  entre 
jente  libre  fácilmente  se  introducen  i  comunican,  como  son  los  jura- 
mentos, blasfemias,  reniegos  i  otras  palabras  indecentes;  mas  con  la 
gracia  de  Dios  i  la  aplicación  que  los  fervorosos  misioneros  pusieron, 
se  desterraron  del  campo  semejantes  palabras,  como  las  migercillas 
que  los  soldados  llevaban  consigo;  de  suerte  que  en  el  ejército  se  co- 
noció una  total  mudanza.  Los  padres  no  descansaban  acudiendo  a  to- 
dos en  sus  necesidades,  así  temporales  como  espirituales.  Asisten  a  los 
friertes  para  confesar  i  predicar  a  los  que  están  allí  de  guardia,  para 
que  todos  participen  de  la  doctrina;  pero  para  que  esto  se  entienda 
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mejor  pondré  a  la  letra  dos  capítulos  de  carta  de  tuio  de  los  misione- 
ros a  sa  superior.  Dice,  pues,  en  una  de  28  de  febrero  de  1603: 

«Esta  cuaresma  he  predicado  algunos  sermones,  aunque  pocos,  por- 
que el  campear  es  mas  para  padecer  que  para  hacer.  Yo,  para  ganar 
tiempo,  pareci&idome  habria  mas  comodidad  en  los  fuertes  para  con- 
fesar i  predicar,  pedí  licencia  al  sefior  gobernador  para  dejar  a  su  se- 
fioría  i  al  campo  por  algunos  dias;  i  así  después  de  haber  predicado 
el  miércoles  de  ceniza,  i  haber  aquel  dia  i  el  siguiente  confesado 
i  comulgado  su  sefioría  i  el  comisario  jeneral  de  la  caballerfa,  el  sar- 
jento  mayor  i  algunos  otros  soldados  particulares,  me  partí  el  jueves 
primero  de  cuaresma  a  este  fderte  de  Santa  Margarita  de  Lebu:  llegué 
a  puestas  de  sol,  hallé  al  capitán  Alonso  de  Saavedra  que  es  caballero 
de  él  con  60  soldados;  prediquéles  luego  el  viernes  de  cómo  se  habian 
de  confesar  i  prepararse  para  xma  buena  confesión  i  comunión  con  pro- 
vecho; comenzéles  a  confesar  el  sábado,  tómeles  a  predicar  el  domingo, 
i  hoi  lunes  voi  prosiguiendo  las  confesiones,  que  cierto  se  van  haciendo 
a  gusto  i  satisfacción  mia;  i  de  noche  el  hermano  mi  compafiero  i  yo 
vamos  haciendo  la  doctrina  a  los  indios  de  servicio,  los  cuales  tam- 
bién movidos  del  ejemplo  de  sus  amos,  se  van  confesando.  >  En  otra 
de  marzo  escribe  lo  siguiente: 

< Yo  concluí  con  el  fuerte  de  SantarMargarita  el  viernes  a  4  de  éste, 
i  mui  a  consuelo  de  todos,  porque  confio  en  el  Sefior  que  se  hizo  al- 
gún servicio  a  su  divina  m^  estad.  Confesaron  i  comulgaron  60  espa- 
ñoles i  todo  el  servicio  del  fuerte,  indios  e  indias,  sin  quedar  ninguno 
que  yo  supiese,  i  aunque  el  capitán  Saavedra  i  demás  soldados,  nos  hi- 
cieron grandes  instancias  para  que  nos  quedásemos  allí  descansando, 
no  pareció  habia  ocasión  ni  tiempo  para  poder  condescender  con  sus 
megos  piadosos  por  acudir  a  los  domas;  i  así  me  partí  el  sábado  por 
la  mañana  a  5  de  marzo.  Asi  que  llegamos  al  fuerte  de  Santa-Ines  de 
Paicaví  aquella  tarde,  recibiéronnos  el  capitán  i  soldados  con  mucho 
amor.  Prediquéles  el  domingo  por  la  mafiana,  exhortándoles  a  la  con- 
fesión i  comunión  i  declarándoles  cómo  lo  podian  hacer  con  mucho 
provecho,  i  comenzaron  luego  a  poner  en  ejecución;  i  aquella  noche 
confesaron  ocho  i  comulgaron  por  la  mañana,  i  creo  que  con  otros  dos 
dias  que  allí  estuviera,  concluyeran  todos  sus  confesiones  con  no  menos 
edificación  que  los  de  SantarMargarita,  porque  los  unos  i  los  otros 
comenzaron  a  quitar  juramentos  i  conversaciones  indecentes,  de  tal 
manera  que  no  se  oia  palabra  que  a  ésto  oliese.  Mas  me  fué  fuerza 
el  cortar  el  hilo  con  ocasión  de  que  el  señor  gobernador  llegó  allí  el 
domingo  después  del  sermón,  i  me  pidió  nos  fuésemos  con  su  sefioría 
a  una  jomada  que  tenia  determinada;  i  así  lo  hube  de  hacer.»  Por 
estas  cartas  se  conoce  cuánto  i  con  cuánto  celo  se  trabajaba  procurando 
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«mi  lacm  spuin  ■!  &  'sxiqa. 

1  íarrfffiffifT  nze  ji«  «aflúi*  ife  iiiií  iiéíI  ih&i«w  jk  ios  de  Im 
¿nff  1  iBwaWk  mmi  jus  ok  ^"— »*■  j^  ^annaiSik.  sl  -liráfaEK  de  lot 
íaitiiflL  w  Xü  j]ff  ene  crruL  &  íu  -■«g»^"''*'*  i  jnHftaimí 
cnniH^y  ot&  jj»  ^duí  ie  iiie«3  -^snsa.  sbr  isi.  jJeHqnUí»  i 
^m'TfM'  2M0E1&.  f&  Iiís  jfTirara  -"'"«-"«■^  sol  se.  íobl  fiiiyouo^  i 
fu»  ft  {flca  «  js  T&  tB&SD  JEx  ie  A  jk¿  iifr  Kw.  Si  d^né  de 
wSecr  aúfim»  cans  gie  sl  j»  t»  TrnnTTiff  adte  aesfiaoB,  qae  de 
Im  doBw  aa  ul  3iii3iiiiEa&. 


Cw  de  j£»  mctis  -uk  -ñaesiL  ]&  me  3z¿  u&t  de  F**^t^.  fae  eifei  tret 
£e  jft  Omis^iSÉiii,  ^«wni?.!  J^auasQstíinMi^  ine  *'V"^fe^»  i  *^t**  de 

n>  fffaBiiP^  pe  r  «r  ¿sgí  hl  íai£j»  faBiiaiiisBe  Mximo  i  fae  había 
WdW/  anefirift  difit»  akft  enaínies^  i  per  fisos  -— ''■— '^  de  ka  indiot 
tBOBÓp»'  FrganA>  áce  a  ü»  £:k!=&  lacá  casífaMb  cu  el  Tbné 
(mVto  de  íadíoa  de  !a  Gnueütfiíja'  i2a  is^aerácáBa  ^^**'***^*  LiéB; 
mae  eSa  xoj^y  cal  accvidad.  -^se  latíéaÁilx  ISeiad»  a  ticEra  de  enemi- 
gw.  fe  le  fcnrS  aLoaEX-úeíiai^  i  se  £zé  al  "^aaraed^  SaBCa-F¿de  BiTcn 
a  donde  la  amyaiAi'jii  I09  espaScbaL  L^seotihebsi  \>  úatíA  de  manera 
qoe  Tino  loefo  a  la  TÍaca  dd  faene  dggaeg  de  aaocliecaJo  en  bnsea 
de  la  india;  i  pree^zntaod»  por  d  capíazi  del  faene,  dicíindale  que 
etUim  áantúeodoz  —<VügA.  d^ale.  qx  ¿e  levante  i  me  oiga  lo  qne 
le  qaierfp  ámr^  qpe  también  jo  901  capitán  i  mando;»  porqne  a  estas 
hf/naif  tal  arn>gancm  tienen  estos  indios  I>espaes  debaber  echado  mn- 
eboff  T^/A  í  amenazas  de  que  bahía  de'qixemar  el  faerte  i  a  todoa  coan- 
f/A  fin  €1  había,  sí  no  le  daban  la  india,  a  qpiea  achacaba  qne  le  ha- 
bía  hmtado  511»  chaqníras  i  reñidas  i  otras  cose  qne  él  tenia  en  sa 
tierra,  mÚT^F%e  tan  d>arrído  i  despechado  pop^oe  no  llevaba  a  Inés, 
qne  UíZff  ana  gran  jonta  de  indios  i  Tino  con  mil  de  ellos  a  destndr 
el  fuerte,  i  le  comljotíó  por  m&i  de  dos  horas  i  media  con  gran  tesón  i 
esperanza  d^  cojerle  i  IleFar«e  los  españoles  que  habia  dentro.  Mas 
cjfttto  lo»  cercado»  se  defendiesen  con  valor  juzgando  lo  demás  qne  te- 
nia, no  coiJSJ^¡6  sino  la  muerte  de  muchos  indios,  i  húbose  de  reti- 
rar a  Ha  tíf^rra.  Defines  se  fné  Loncothehna  de  paz,  qaien  sabe  lo  que 
habría  lu^ho  i  dicbo  por  amor  de  Inés,  siendo  i)er8ona  a  quien  el  capi- 
tán obedecía,  le  pareció  qae  era  bien  por  asegurarle  de  parte  de  los 
espafioles  entregarle  la  india,  i  en  esta  conformidad  escribió  al  capi- 
tán. Fué  lioncotbchua  con  algunos  amigos  suyos  a  cobrar  su  india, 
pareciéndole  que  la  tenia  segura.  Estaban  a  la  sazón  los  jiadres  en  el 
fuerte  haciendo  misión;  i  sabida  la  venida  del  indio  i  a  lo  que  venia, 
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fuese  uno  de  ellos  al  capitán  i  le  afeó  mucho  el  entregar  a  una  india 
cristiana  a  un  bárbaro  como  aquel;  mas  siendo  contra  la  voluntad 
de  la  india,  como  lo  era,  rogóle  que  por  servicio  de  Dios  no  la  en- 
tregase. Hallóse  el  capitán  mui  confuso,  viendo  por  una  parte  la 
fealdad  del  hecho  que  se  le  mandaba,  i  por  otra  veia  arrojada  la  carta^ 
principalmente  que  si  por  aquella  ocasión  se  alzase  Loncothehua,  le 
habia  de  echar  a  él  la  culpa,  i  estaba  casi  determinado  a  dar  la  in- 
dia como  se  lo  mandaba.  El  padre  se  fué  a  hablar  a  la  india  ¿btes  que 
hablase  con  Loncothehua,  i  le  alabó  mucho  el  buen  propósito  que 
tenia  de  no  qnerer  estar  con  aquel  bárbaro;  animóla  4  perseverar  en 
SQ  propósito  prometiéndola  su  favor  i  afeándola  el  pecado  que  seria 
ir  a  ser  miger  o  manceba  de  un  infiel  i  enemigo  de  Dios,  i  finalmente 
la  aconsejó  dijese  que  se  iria  con   él  si  se  hacia  cristiano,  que  de  otra 
suerte  no  trátase  de  ello,  porque  áutes  perdería  la  vida  que  irse  con  él. 
Hecho  esto  fuese  el  padre  al  capitán,  le  pidió  que  no  se  determinase  a 
entregar  la  india  a  Loncothehua,  hasta  que  la  india  hablase  en  su  pre- 
sencia al  cacique  porque  teuia  confianza  en  el  Sefior,  que  por  medio  de 
la  misa  que  aquel  dia  habia  de  decir  por  aquella  intención.  Dios  habia 
de  dejarle  algún  medio  por  donde  ni  su  majestad  fuese  ofendida,  ni  el 
reino  ni  él  recibiesen  algún  dafio  por  causa  de  Loncothehua.  Asintió  el 
capitán  i  fuese  con  el  indio  a  hablar  a  Inés  i  el  padre  a  decir  misa. 
Fué  cosa  notable  que,  oyendo  el  bárbaro  la  determinación  i  razones  de 
la  india,  de  tal  manera  se  ablandó   i  convenció,  que  por  no  quedar  co- 
rrido de  verse  despreciar  de  Inés,  respondió  que  pues  ella  no  le  quería 
por  marido,  tampoco  la  quería  él  a  ella  por  mujer,  pues  ella  sabia  mui 
bien  que  a  él  no  le  &ltaban  mujeres,  i  que  solo  la  quería  para  volverla 
a  sus  paríentes,  porque  como  ya  todos  estaban  en  paz,  le  habia  de  ser 
necesorío  comunicarse  con  ellos  i  darles  razón  de  lo  que  de  ella  se  ha- 
bia hecho,  con  lo  cual  se  volvió  el  indio.  El  capitán  salió  del  ciddado 
i  se  fué  a  dar  noticia  al  padre  de  lo  sucedido,  que  acababa  de  decir 
misa,  que  rindió  las  gracias  a  Dios,  dador  de  todo  bien.  Habló  el  padre 
también  al  indio  alabándole  su  respuesta  i  conformándole  con  su  buen 
intento  de  dejar  i  de  dar  la  paz  a  los  españoles,  en  que  se  ve  que  no 
hai  mas  política  ni  razón  de  estado  que  obrar,  según  Dios;  ni  razón  de 
justicia  que  Dios  mueva  los  corazones. 

Una  persona  de  grande  autorídad  perseguia  con  otros  hermanos 
snyoi  a  un  hombre  que  habia  dado  muerte  a  su  hermano  estando  en  su 
tierra»  No  fueron  bastantes  las  intercesiones  i  súplicas  de  personas 
relijiosas  i  graves  para  que  este  caballero  dejase  de  perseguir  al  que 
hizo  el  homicidio  de  su  hermano.  Vino  a  este  reino  con  mas  autoridad 
de  la  que  en  su  patria  tenia.  Oyendo  cierta  plática  de  los  nuestros  en 
una  conversación  familiar,  le  tocó  el  Señor  el  corazón  de  tal  manera 

que  no  solo  se  determinó  a  perdonar  al  matador,  sino  que  prometió 
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alcanzar  de  sus  hermanos  que  todos  le  perdonasen.  El  mismo  contó 
delante  de  los  padres  í  demás  personas  lo  que  le  había  sucedido,  en 
testimonio  de  que  así  lo  haría  como  lo  liabia  prometido. 

Nueve  afios  habla  estado  cierta  persona  con  un  odio  mortal  contra 
un  hombre  de  quien  con  ánsi;.^^^  deseaba  vengarse,  para  cuyo  efecto  le 
habia  seguido  a  diversas  tierras  sin  confesarse,  ni  cuidar  de  su  alma 
en  todo  este  tiempo.  Este  tal,  oyendo  un  sermón  de  uno  de  los  nues- 
tros, se  compunjió  de  suerte  que  se  vino  a  confesar  perdonando  a  la 
persona  que  aborrecía.  Semejantes  a  éstos  se  hallan  otros  Ciwos  que 
omito,  i  solo  diré  las  noticias  que  daba  uno  de  los  padres  misioneros. 

I  es  que  habiendo  confesado  mas  de  trescientas  personas,  entre  ellas 
hubo  mas  de  cuarenta  (confesiones)  jenerales  i  de  almas  mui  perdidas 
i  de  pecados  ocultos  de  muchos  años,  i  que  nimca  se  habían  confesado 
bien,  siendo  30,  40  i  50  afios,  i  algunos  que  desde  la  infancia  callaban 
sus  pecados;  otros  que  ni  bien  ni  mal  habían  llegado  a  recibir  el  sacra- 
mento de  la  penitencia  en  C  ni  en  10  anos,  i  Dios  les  traía  dándoles 
por  su  intercesión  e  infinita  piedad,  gran  dolor  de  sus  pecados  i  ánimo 
para  mudar  de  vida  i  apartarse  de  las  ocasiones  en  que  continuamente 
están  metidos  por  la  libertad  de  la  guerra,  i  no  tener  quien  les  incite  al 
santo  temor  de  Dios,  como  los  santos  padres  lo  hacían,  i  Dios  concurría 
con  sus  fervorosos  trabajos  i  celo  para  que  cojiesen  el  fruto  que  desea- 
ban, que  era  estiqíacion  de  vicios,  i  para  que  creciesen  en  virtudes. 

§  XII. 

Be  las  dichosas  muertes  del  hermano  Sebastian  García  i  del  Aindador  del  cole¡]lo 

de  Santiago,  capitán  Andrés  de  Torqnemada. 

Ya  que  hemos  dicho  algo  de  cómo  los  jesuítas  empezaron  a  poblar 
el  reino  de  Chile,  razón  será  que  empezemos  a  decir  cómo  los  jesoi- 
tas  de  Chile  empezaron  a  poblar  el  cíelo:  el  primero  que  hallo  que 
murió  en  Chile  el  año  de  1603,  fué  el  hermano  Sebastian  Grarcía  (1), 
quien  después  de  haber  corrido  muchos  mares,  cojió  la  puerta  en  la 
Compañía  para  de  ahí  pasar  a  la  celestial  Jerusalen  sin  los  peligros  de 
zozobras  como  esperamos. 

(1)  No  es  exacto  lo  quo  a  este  respecto  dice  el  padre  Olivares.  El  primer  jesuíta 
que  falleció  en  Chile  fué  el  novicio  Diego  López  de  Salazar,  chileno  ae  nacimiento, 
incorporado  en  la  Compañía  eu  1593,  i  muerto  en  Santiago  a  unes  do  junio  de  lodo. 
Su  vida  fué  escrita  por  el  padre  Luis  de  Valdivia,  de  cuyo  manuscrito  la  trasladó  el 
padre  Juan  Ensebio  de  Nieremberg  al  tomo  III  de  sus  vidas  ejemplares  de  clarea 
varones  de  la  Compañía.  Ilai,  ademas,  noticias  suyas  en  muchos  libros;  pero  la  bio- 
grafía mas  completa  tpie  conozco  se  halla  en  el  tomo  I  páj.  195  i  siguientes  de  la 
obra  citada  del  padre  Lozano. 

El  segunto  jesuíta  que  murió  en  Chile  fué  el  hermano  Agustín  Bríseffo,  beneCaetor 
de  la  Compañía,  de  quien  ha  hablado  antes  el  padre  Olivares.  Falleció  en  afirosto 
de  1600. 
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Fué  el  hermano  Sebastian  G^cía  hombre  de  mucha  cuenta  en  este 
reino,  capitán  i  señor  de  navios  con  macha  hacienda,  la  cual  gastaba 
en  servicio  del  rei  nuestro  señor  i  en  sustentar  soldados,  siendo  su  casa 
un  refujio  común  i  continuo  para  todos  cuantos  se  querían  aprovechar 
de  su  caudal,  que  a  ninguno,  por  miserable  que  fuese,  le  desechaba, 
antes  parece  que  con  los  mas  desvalidos  se  esnieraba  su  caridad.  Era 
mui  piadoso  i  limosnero,  principalmente  ci^n  los  relijiosos  e  iglesias, 
repartiendo  entre  todas  las  relijiones  cuautioHas  i  muchas  limosnas. 
Vivió  en  el  siglo  lo  mas  de  su  vida,  i  con  tener  en  ¿1  tantas  i  tan  pro- 
fundas raices,  nuestro  Seuor  le  (juíso  pagar  las  muchas  limosnas  que 
por  su  amor  habia  hecho,  dándole  deseo  de  recojerse  para  acabar  sus 
días  en  alguna  relijion  de  esta  ciudud,  doiide  libre  de  borrascas  pudiese 
echar  áncoras  a  su  ya  destroncada  barquilla  en  puerto  seguro.  Conside- 
rando esto  consigo  mismo,  después  de  pedir  a  Dios  i  a  la  vírjen  gra- 
cias para  el  acierto,  se  determinó  a  dejar  al  mundo,  que  tan  esperimen- 
tado  tenia,  i  entrarse  en  la  Compañía  do  Jesús  en  estado  humilde  de 
coadjutor;  i  en  ella  vivió  casi  cinco  ailos  con  mucha  edificación  de  todos, 
que  aunque  fué  llamado  tan  tarde  a  la  labor,  podemos  creer  que  reci- 
bió su  denario  entero  como  los  <|uc  vinieron  ¿ntes,  porque  en  el  poco 
tiempo  que  vivió  e;n  la  üompafiía  (([ue  lo  mas  fué  con  grandes  enfer- 
medades) ganó  mucho  para  el  cielo  i  se  dio  prisa  a  atesorar  las  rique- 
zas que  se  aprecian  en  la  patria  celestial. 

R^nocióse  en  este  henuano  una  gran  ternura  i  afecto  a  las  cosas 
de  Dios  i  piadosas  para  con  los  santos,  porque  en  oyendo  cualquiera 
cosa  de  Dios  o  del  cielo,  hiego  se  le  hacian  los  ojos  dos  fuentes  de 
lágrimas.  Cuando  tocaban  a  comer  era  para  el  hermano  Sebastian 
llamarle  a  llorar  mas  que  a  cojer  alguna  refacción  para  su  anciano  i 
debilitado  cuerpo,  estando  tan  tierno  con  la  lección  que  oia^  que  todo 
el  tiemjK)  de  la  mesa,  ordinariamente  lo  gastaba  en  llorar.  Siempre 
traía  el  rosario  de  la  santísima  virjeu  en  la  mano,  de  quien  era  mui 
devoto,  i  cada  dia  rezaba  muchas  veces  con  grande  atenciqn  i  lágrimas. 
Reconocíase  por  mui  deudor  a  la  soberana  reina  de  los  ánjeles,  por  las 
muchas  mercedes  que  reconocía  haber  recibido  de  su  poderosa  mano 
eo  toda  su  vida,  amparándole  i  librándole  de  muchos  peligros.  Princi- 
palmente contaba  para  publicar  las  mercedes  de  la  santísima  vlgen,  i 
le  diesen  gracias,  que  pegándosele  fuego  a  un  navío>  se  abrasó  toda 
cuanta  hacienda  traia  en  él,  solo  escapó  su  persona  a  nado  con  una 
imájen  de  nuestra  señora,  que  toda  la  vida  conservó  i  tenia  en  su 
aposento.  Con  esta  imájen  de  la  vírjen  tenia  muchos  dulcísimos  colo- 
quios, agradeciéndole  las  mercedes  que  de  su  misericordia  habia  reci- 
bido i  el  haberle  acompañado  tanto  tiempo  en  el  siglo  i  en  la  reli- 
jion. 

Vióse  juntamente  en  él  gran  dolor  de  sus  pecados,  los  cuales  estaba 
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llorando  ordiuariamente  i  mai  en  particular  por  el  tiempo  que  hábia 
vivido  en  el  siglo,  apesarado  de  no  haberlo  gastado  en  la  relijion,  por- 
que nuestro  Sefior  le  daba  mucho  consuelo  en  ella  i  le  regalaba  como 
a  hijo  mui  querido.  Finalmente^  la  poderosa  mano  del  Señor  hizo  tal 
mudanza  en  el  hermano  Sebastian,  que  era  la  admiración  de  todos 
cuantos  le  hablan  conocido  en  el  siglo,  1  muchos  venían  de  propósito 
a  verle,  i  considerar  las  maravillas  que  Dios  en  él  habia  obrado.  Llegó 
el  término  de  sus  días;  ocasionóse  la  muerte  de  una  caida  que  dio,  que 
le  tuvo  tres  dias  sin  habla;  mas  quiso  Dios  que  después  de  ellos  vol- 
viese en  su  entero  juicio  para  que  recibiese  con  suma  devoción  i  temu* 
ra  de  corazón,  todos  los^acramentos;  i  descansó  en  el  Sefior,  que  le 
trajo  a  la  relgion  para  darle  tan  sosegada  muerte,  que  le  habia 
de  ser  puerta  de  eternidad,  como  esperamos.  Causó  gran  sentimiento 
en  toda  lá  ciudad;  i  sin  ser  convidadas,  acudieron  todas  las  relíjiones 
a  su  entierro,  reconociendo  la  mucha  obligación  que  tenian,  i  le  dije- 
ron todos  misa  e  hicieron  las  exequias  con  lo  mas  principal  del  pue- 
blo que  se  halló  presente.  Todos  alababan  al  Señor  por  las  mercedes 
que  le  habia  hecho  i  dado  tan  dichoso  fin  de  que  quedaban  envidiosos. 
Murió  el  afio  dicho  de  1603,  a  los  sesenta  de  su  edad. 

El  año  siguiente  de  1604  murió  el  capitán  Andrés  de  Torquemadat 
fundador  del  colejio  de  Santiago,  en  sus  dias  i  a  la  hora  de  su  muerte 
insigne  benefactor,  que  aunque  se  dijo  algo  cuando  se  habló  de  la  fun- 
dación del  colejiOi  no  obstante  merece  que  la  Cíompañía  no  eche  en 
olvido  a  quien  tan  liberalmente  dio  su  hacienda  para  la  erección  de  un 
colejio  tan  insigne  como  es  el  máximo  de  San  Miguel  de  la  ciudad  de. 
Santiago  de  Chile,  a  quien  él  tanto  amó  i  deseó  aumentar.  Fué  el  di- 
choso tránsito  el  dia  de  los  gloriosos  apóstoles  San  Pedro  i  San  Pablo, 
habiendo  precedido  una  prolija  enfermedad  de  orina  que  le  aflijió  tres 
años;  en  que  dio  siempre  muestras  de  una  singular  paciencia,  princi- 
palmente algunos  meses  antes  que  muriese,  que  le  fatigó  tanto  el  mal 
que  no  sosegaba  ni  de  dia  ni  de  noche,  i  esto  en  especial  los  últimos  , 
dias  de  su  vida,  que  casi  todos  se  los  pasaba  sin  poder  estar  en  la  cama» 
siéndole  forzoso  el  estar  sentado  en  un  banquillo  sin  poder  dormir 
ni  pegar  los  ojos,  por  los  excesivos  dolores  que  padecía.  Era  para  alar 
bar  a  Dios  verle  entre  estas  penas  la  gran  conformidad  en  su  santísi- 
ma voluntad  con  qiie  aguardaba,  i  el  sufrimiento  con  que  llevaba  bus 
dolores,  que  no  poca  admiración  causaba  a  los  que  de  ordinario  le 
asistían  para  consolarle  i  aliviarle  en  sus  penas.  En  estos  años  de  su 
enfermedad,  que  estaba  imposibilitado  para  poder  salir  de  casa,  acudia 
uno  de  los  nuestros  a  decirle  misa  todos  los  domingos  i  dias  de  fiesta, 
en  los  cuales  confesaba  i  comulgaba  con  gran  devoción  pidiendo  a 
Dios  esfuerzo  para  poder  sufrir  con  paciencia  tan  terribles  dolores. 
Vióse  por  la  esperiencia  el  habérselo  concedido  el  Señor,  pues  tanto 
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lo  mostró  en  lo  último  de  sus  dias  i  enfermedad^  en  que  le  aeistieron 
cuatro  sin  faltarle  nn  punto,  sirviéndole  i  ajnidándole  hasta  que  dio  el 
alma  a  su  criador. 

Hicieron  los  padres  del  colejio  de  Santiago  las  mayores  muestras  de 
agradecimiento  que  fueron  posibles,  solicitando  el  hacerle  un  entierro 
i  honras  lo  mas  suntuosas  que  fuese  posible,  al  cual  asistió  el  gober- 
nador i  todo  lo  mejor  con  su  teniente  jeueral,  ambos  cabildos  eclesiás- 
tico i  secular,  toda  la  ciudad,  que  todos  acudieron  con  grande  voluntad 
como  a  persona  tan  principal  i  tan  benemérita  de  la  ciudad  i  de  todo 
el  reino.  Asi  mismo  concurrieron  los  mismos  personajes  a  las  honras, 
las  cuales,  como  el  entierro,  seliicieron  con  mucha  satisfacción  i  edi- 
ficación de  todos,  viendo  lo  que  la  Compañía  hace  i  las  muestras  de 
agradecimiento  que  da  a  sus  fundadores  i  bienhechores.  Eu  el  seimoa 
que  se  predicó  en  las  honras  se  dijo  algo  de  esto,  i  las  muclias  oracio- 
nes i  misas  se  ofrecen  en  toda  la  CompaQía  por  las  almas  de  los  bienr 
hechores,  lo  que  no  dejó  de  causar  admiración  en  muchos  de  loa 
oyentes  que  ignoraban  este  punto.  Finalmente,  duran  i  durarán  mi&i- 
tras  el  colejio  existiere,  las  prendas  de  agradecimiento  del  capitán  An- 
drés de  Torquemada,  el  cual  siempre  tuvo  a  su  colejio  como  cosa  suya 
en  su  corazón,  su  /lumento  en  todo,  principalmente  en  lo  espiritual  de 
sus  ministerios  que  no  cesan;  antes  se  aumentan.  El  buen  caballero 
se  gozaba  mucho  de  ver  lo  bien  que  los  padres  trabiyaban,  i  cuando  le 
decian  lo  mucho  que  Dios  se  servia  de  la  Compañía  en  este  reino  en 
los  ministerios  de  los  españoles  e  indios  i  en  los  demás  ejercicios  en 
provecho  de  las  almas,  era  para  él  singular  contento  de  ver  qu^  Dios 
se  quisiese  servir  de  él  como  de  flaco  instrumento  para  tanto  bien  co* 
mo  se  ha  seguido  de  la  fundación  de  la  Compañía  i  colejio,  i  deseaba 
tener  mas  posibilidad  para  sustentar  mas  sujetos  i  que  hubiera  mas 
operarios  i  misioneros  que  siempre  estuviesen  en  el  actual  cyercicio  da 
{ñedicar  por  todo  el  rei^o,.  conociendo  cuanto  bien  se  seguía  a  las  al- 
mas i  redundaba  en  mucha  gloria  de  Dios  por  los  pecados  que  se  evi- 
taban, i  tantos,  que  por  los  sermones  i  doctrinas  se  hablan  dado  a  la 
virtud,  siendo  ejemplo  de  la  ciudad  (1). 


pruneros. 

de  treinta  1  ocho  años,  el  21  de  abril  de  1605,  i  a  auien  por  un  error  hace  morir  en 
15%  el  padre  Techo  en  el  cap.  XXXVI  del  lib.  I  ao  su  historia  latina  de  la  provin* 
cía  del  Paiagnaí.  El  padre  vega  era  digno  de  un  recuerdo  especial,  porque  fué  el 
primer  europeo  que  se  dedicó  al  estudio  teórico  de  la  lengua  chilena,  dejando  al 
efecto  manuscrito  un  ensayo  dt  gramática  i  vocabulario»  que  sin  duda  simó  al  pa- 
dre Valdivia  para  la  fomacion  de  la  suya. 


62  PAOBE  mOUEL  DE  OLITABXS. 

§    XIII. 

• 

De  la  ida  del  padre  Luis  de  Yaldiyia  al  Perú  i  su.yuelta  a  Chile 

hasta  que  se  partió  para  España. 

Por  este  tiempo  (1),  el  i)adre  rector  del  colejio  de  Santiago  Luis 
de  Valdivia  fué  llamado  por  el  padre  proviucial  del  Perú,  que  lo  erft 
también  de  Chile,  como  se  ha  diclio,  para  que  leyese  también  la  cáte- 
dra de  teolojía  a  los  nuestros  como  tan  gran  teólogo,  en  la  ciudad  de 
los  reyes,  o  Lima,  corte  principal  de  la  América  austral.  Luego  que  el 
padre  llegó  a  aquel  emporio  i  empezó  a  rejentar  la  cátedra,  tuvo  el 
virei  orden  de  su  soberano  nuestro  rei  i  señor,  de  que  diese  alguna  for- 
ma, de  suerte  que  se  acabase  la  guerra  de  Chile  tan  prolga  i  san- 
grienta i  que  le  informase  de  los  medios  que  para  ello  se  podian  cojer, 
i  también  de  las  disposiciones  de  aquel  reino,  calidad  de  los  indios  i 
causas  por  qué  se  mantenían  tan  obstinadamente  en  la  guerra;  i  en  fin 
qne  no  omitiese  alguna  noticia  de  cuantas  podian  condncür  a  su  real 
servicio,  bien  i  pacificación  de  aquel  reino. 

Con  esta  orden  se  halló  el  virei,  cuando  el  padre  Luis  de  Valdivia 
estaba  con  mucha  paz  i  sosiego  leyendo  la  teolojía  que  le  hablan  man- 
dado. Mas  teniendo  el  virei  noticia  del  padre,  sus  aventajadas  prendas» 
los  empleos  que  habla  tenido,  juzgó  que  no  babia  persona  mas  capaz  ni 
de  mas  comprensión  en  estas  materias,  ni  otro  que  mas  cumplidamente 
que  el  padre  Valdivia  pudiese  informar  a  S.  M.  porque  ademas  de  su 
mucha  prudencia  i  sabiduría,  tenia  la  esperiencia  de  haber  estado  en 
Chile  corriendo  apostólicamente  sus  misiones,  rejistrando  toda  la  tie- 
rra i  tratando  mui  de  propósito  a  los  indios,  cuyos  jénios  i  condiciones 
habia  bien  penetrado.  Con  este  concepto,  que  el  virei  hizo  del  padre, 
le  mandó  que  para  el  servicio  del  rei  convenia  que  volviese  otra  vezi 
i  que  con  mucha  prudencia  i  secreto  se  informase  de  todo  lo  que  el 
rei  mandaba  i  deseaba  saber,  de  que  le  hizo  manifestación  para  dar  a 
S.  M.  un  cabal  informe  de  cuanto  deseaba. 

Volvió  el  padre  Luis  de  Valdivia  a  Chile  con  este  encargo  (2);  i 
habiendo  llegado  a  la  Concepción  procuró  allí  con  gran  prudencia  in- 
formarse de  todo  cuanto  traía  por  encargo.  Mas,  para  informarse  me- 
jor i  juntamente  satisfacer  a  su  gran  celo  i  espíritu  apostólico  que 

(1)  Dobió  ser  el  año  de  1602;  i  sin  duda  se  fué  al  Perú  en  com])añia  del  padre 
Paez,  qne  volvía  de  la  visita. 

(2)  Se  embarcó  en  el  Callao  el  1.°  de  febrero  de  1G05,  con  Alonso  García  Ramón, 

aue  venia  a  Chile  nombrado  gobernador.  García  llamón  habia  asistido  en  Lima  a  to- 
as  las  juntas  celebradas  por  el  virei,  conde  de  Monterei,  para  tratar  do  los  negocioa 
de  enhile,  i  fijar  las  facultades  que  habian  de  darse  al  padre  Valdivia.  Véase  sobre 
este  particular  las  pajinas  94  a  9G  do  la  historia  del  cronista  Luis  Tríbaldos  do  Tole- 
do que  publiqué  en  el  IV  de  la  Colección  de  hietoritulores  d4  Chile. 
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tenia  de  la  conversión  de  los  infieles,  no  se  contentó  con  tratar  con  los 
españoles  i  capitanes,  sino  que  pasó  a  las  tierras  de  los  indios  de 
Arauco  predicando  i  liaciendo  misiones  por  todas  aquellas  reAues,  o 
parcialidades  como  fueron  las  de  Coleara,  Penquienhue,  Qaedico, 
Qoiapo,  Tucapel,  Lebuliencoya  i  Cayucupil.  Iba  hecho  pregonero  del 
Santo  EyanjeliOy  publicándolo  en  todas  partes,  i  disponiendo  los  áni- 
mos obstinados  de  los  indios  para  la  paz,  que  una  i  otra  oian  los  in- 
dios de  buena  gana,  que  como  ya  le  conocían  por  haber  hecho  la  otra 
vez  misión,  se  holgaron  de  haberle  vuelto  a  ver  en  sus  tierras  pare- 
ciéndoles  bien  los  medios  que  proponía,  así  para  tratar  de  la  paz  con 
el  rei  de  los  cielos  Cristo,  como  con  el  rei  de  la  tierra. 

Habiendo  discurrido  el  venerable  padre  Luis  de  Valdivia  por  todas 
aquellas  reducciones  o  parcialidades,  que  entonces  estaban  de  paz,  ha- 
dado misión^  tanteando  el  ánimo  de  los  indios,  los  que  estaban  con 
aversión  a  los  españoles,  a  las  cosas  de  la  lei  de  Dios  i  los  que  esta- 
ban afectos  al  sosiego  i  quietud  de  la  paz  para  poder  dar  buena  cuenta 
de  su  legacía,  en  cuanto  le  habia  encargado  el  señor  virei,  volvió  a  dar 
parte  a  su  excelencia  (1),  de  todo  cuanto  habia  visto  i  notado  así  en 
españoles  como  en  los  indios  i  del  semblante  en  que  dejaba  toda  la 
tierra. 

Oyendo  el  señor  virei  la  buena  relación  que  el  padre  le  hacia  de 
todo,  le  pareció  que  no  ¡x)dia  enviar  a  su  rei  ni  carta,  ni  relación,  ni 
informe  mas  adecuado  i  pleno  que  remitirle  al  padre  Valdivia,  como 
hombre  tan  intelijente,  i  que  ha  visto  con  los  ojos  i  tocado  con  las 
manos  todas  las  dificultades  i  jénio  de  los  indios;  i  así  lo  hizo  i  es* 
cribió  a  S.  M.,  i  el  padre  iK)r  su  Dios  i  por  su  rei  se  sacrificó  a  cojer 
tan  dilatada  navegación,  para  ir  a  informar  a  S.  M.,  el  año  de  1606. 

§    XIV. 

De  cómo  nuestro  padre  jeneral  hizo  una  provincia  separada  de  la  dd  Perú 
a  Chile,  Paragaai  i  Tucnman;  i  sn  primer  provindaL 

Mientras  el  padre  Luis  de  Valdivia  informaba  a  la  majestad  del  rei 
Felipe  III  del  estado  de  Chile,  i  se  consultaban  los  medios  mas  oportu- 
nos para  la  reducción  de  los  indios  al  suave  yugo  del  Evanjelio,  i  a  la 
paz  i  quietud  sus  belicosos  ánimos,  nuestro  padre  jeneral  Claudio  Aqua- 
viva,  informado  de  lo  dilatada  i  estendida  que  estaba  la  provincia  del 

(1)  Volvió  al  Perú  a  fines  de  abril  de  160G,  mui  dÍBgufltado  i  q[nejoso  del  presi- 
dente García  Ramón,  con  quien  no  habia  podido  entenderse  en  la  ejecución  del  plan 
de  oonqoista  pacifica.  Guando  llegó  a  Lima,  habia  fallecido  el  virei  conde  de  Monte- 
reí;  i  su  snceaor  marques  de  Montes  Claros,  no  quiso  asumir  por  sí  solo  la  responsa- 
bilidad de  la  adopción  del  plan  de  conquista  pacifica;  i  por  marzo  de  1609  envió  a 
Espafia  al  padre  Luis  de  Valdivia  para  que  fuese  a  conferenciar  personalmenfe  con 
el  rei  Este  fué  el  principio  de  la  cuestión  tan  largo  tiempo  debatida  entre  los  jesui- 
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Perú,  que  tenia  mas  de  1 ,500  legaas  que  caminar  vía  recta  un  provin- 
oialy  para  poderla  yisitar,  qne  para  caminar  tanto  i  por  tan  distintos 
climas  i  temperamentos,  era  casi  imposible  a  nn  provincial,  qne  r^gn- 
larmente  ya  son  de  edad,  cuando  se  les  da  tales  cargos;  por  lo  cual  o  se 
habian  de  quedar  muchos  colejios  i  casas,  sin  que  las  viese  ni  reme- 
diase, si  necesitaban  de  remedio,  o  se  ponia  a  notable  peligro  de  su  vi- 
da, por  estas  razones,  determinó  que  de  las  misiones  que  tenia  el  Pa- 
raguai  i  el  colejio  de  Chile  se  formase  otra  provincia  aparte  i  sejMffar 
da  de  la  del  PerA,  i  sefialó  por  primer  provincial  al  padre  Diego  de 
Torres  Bollo,  quien,  bajando  por  tierra  del  Perú,  pasó  por  el  Tucoman 
i  en  la  ciudad  de  Córdoba  de  aquella  provincia  dispuso  que  se  funda- 
se un  colejio  para  abrigo  i  refujio  de  las  misiones  de  San  Tibureio  i 
Valeriano,  i  luego  pasó  a  Chile  el  afio  de  1608. 

Hasta  este  afio  de  1608  corrió  el  colejio  de  San  Miguel  de  la  ciudad 
de  Santiago  de  Chile  sujeto  a  la  provincia  del  Perú,  como  rama  de 
aquel  robusto  i  estendido  irbol  que.  se  dilataba  i  abrigaba  con  su  som- 
bra, tantas  i  tan  diversas  tierras,  siendo  la  provincia  de  la  Compafiia 
de  Jesús  del  Perú  la  madre  fecunda  que  ha  producido  todas  las  de- 
mas  provincias  de  la  América  meridional,  como  son  Santa-Fé,  Quito, 
Paraguai  i  Chile,  que  todas  se  confiesan  hijos  de  aquella  santa  i  apos- 
tólica provincia  del  Perú,  i  de  ella  se  sacaron  el  espíritu  i  fervor  para 
los  gloriosos  empleos  de  sus  trabajosas  i  apostólicas  misiones  i  demás 
ministerios  con  que  han  edificado  al  mundo  las  provincias  nombradas. 
Vino,  pues,  el  padre  provincial  Diego  de  Torres  a  Chile;  i  cómo  el 
colejio  de  Santiago  hacia  muchos  afios  que  estaba  ñindado  con  el  fer- 
vor i  celo  de  tan  fervorosos  operarios,  lo  halló  todo  en  forma  i  bien 
entablados  sus  ministerios)  asi  los  dé  dentro  como  los  de  fhera:  las 
congregaciones,  frecuencia  de  sacramentos,  las  misiones,  así  las  que 
se  hacian  a  los  fieles,  como  las  que  con  tanto  trabajo  se  habian  hecho 
a  los  infieles,  los  estudios,  así  menores  como  mayores;  de  todo  lo  que 
recibió  mucho  consuelo.  Principalmente  hizo  mucho  aprecio  de  la 
grande  relijion,  observancia  i  celo  apostólico  de  los  padres  que  halló 
en  este  colqjio,  a  quienes  con  particular  afecto  procuró  adelantar,  como 
lo  hizo  seüalilndole  por  casa  de  estudios  de  toda  la  provincia  donde 
nuesteos  estudiantes  debian  oir  la  filosofía  i  teolojía,  i  colejio  m&ximo, 
como  el  mas  principal  de  toda  ella. 

tas  i  los  militares  sobre  la  manera  do  redncir  los  indios  de  Chile.  Desgraciadamente, 
la  historia  de  estos  sucesos  no  se  conoce  mas  qne  por  la  relación  de  una  sola  parte; 
los  jesuítas,  qne  han  escrito  largamente  sobre  el  particular  en  defensa  de  su  sistema 
i  de  BUB  intereses.  VÁ  padre  Olivares  no  puede,  pues,  ser  aceptado  como  autoridad 
irreonsable,  no  solo  por  los  errores  de  detalle  qne  contiene,  sino  por  el  espíritu  preo- 
cupado qne  lo  guia. 

No  Será  damas  recordar  aqní  qne  el  padre  Valdivia  aprovechó  su  permanencia  en 
Lima  desde  1606,  p«ra  publicar  la  gramática  de  la  leDgua  chilena  que  nos  ha  dejado. 
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ObttBtitaida  i  formada  ya  esta  provincia,  separada  e  independiente 
de  la  del  Perú,  trató  luego  el  nuevo  provincial  de  convocar  congrega- 
ción provincial  para  elejir  procurador  que  fuese  a  Roma,  a  informar  a 
noestro  padre  jeneral  de  todo,  i  le  pidiese  sujetos  celosos  para  la  conti- 
nuación de  las  misiones  que  entre  infieles  en  una  i  otra  parte  habia;  i 
pila  tenerla,  elijióel  colejio  de  San  Miguel  de  Santiago,  por  ser,  como 
se  dijo,  el  mas  principal  por  su  antigüedad,  como  por  estar  en  una  ciu- 
dad que  era  la  capital  del  reino  con  silla  catedral  i  Real  Audiencia  (1). 
I  así  ordenó  qae  a  él  concurriesen  los  profesos  convocados  del  Tu- 
coman,  Paraguai  i  Chile,  como  concurrieron;  i  en  este  colejio  de  San- 
tiago se  tuvo  la  primera  congregación,  i  en  ella  fué  elejido  por  primer 
prooorador  el  padre  Juan  Romero,  sujeto  en  quien  concurrian,  ademas 
de  su  mucha  virtud  i  celo,  como  se  dirá  después,  las  partes  de  ciencia 
i  pnidencia  que  se  requieren  para  tales  empleos. 

Ocho  años  gobernó  como  provincial  (el  padre  Torres)  a  Chile,  Tu- 
cmnan  i  Paraguai  con  el  acierto  i  prudencia  que  de  su  iluminado  es- 
pirita Be  podía  esperar.  Esta  provincia  de  Chile  le  debe,  ademas  del 
fervor  que  de  su  abrasado  espíritu  en  ella  dejó,  muchos  adelantamien- 
tos en  lo  espiritual  i  temporal.  £1  envió  a  fundar  al  padre  Juan  Pas- 
tor el  colejio  de  Mendoza;  en  su  tiempo  se  empezó  a  habitar  el  colejio 
da  la  Concepción  o  Penco,  la  residencia  de  Buena-Esperanza  i  la 
de  Araaco;  i  a  instancias  del  padre  provincial  Torres  se  instituyó  el 
oolgio  convictorio  de  San  Francisco  Javier,  como  todo  se  dirá.  Mu- 
cho deben  todas  las  provincias  de  esta  América  a  este  insigne  prelado, 
paes  todas  participaron  del  calor  de  su  acertada  dirección  i  pues  to- 
das se  glorian  de  haberle  merecido.  La  del  Perú  por  haber  sido  su  pro- 
carador a  Roma  i  fervoroso  operario,  de  quien  hizo  gran  estima 
nuestro  padre  jeneral  i  le  dio  escojidos  sujetos  que  trajese  a  su  provin- 
cia; la  del  nuevo  reino  de  Granada  el  haberla  fundado  e  ilustrado  con 

(1)  £1  padre  provincial  Diego  de  Torres  llegó  a  Santiago,  por  la  vía  do  la  cordi- 
llera, en  loB  primeros  dias  de  marzo  de  1608.  La  congregacioD  jesuítica  celebrada  en 
Santiago,  la  primera  celebrada  en  OHta  provincia,  funcionó  aquí  det>de  el  12  hasta 
el  19  de  marzo  de  ese  afio,  con  asistencia  do  diez  padres,  según  consta  del  libro  de 
actas  de  la  congregación,  que  cita  el  padre  Lozano  en  el  capitulo  XXIV  del  libro  IV 
de  8U  historia.  Es  curioso  el  5.°  acuerdo  sancionado  allí.  Dice  asi:  cQue  se  pidiera  fa- 
cultad al  padre  jeneral  para  que  el  procurador  de  esta  provincia  negociase  en  la  cor- 
te de  Eapafia  licencia  de  S.  M.  C  para  comprar  algunos  negros  esclavos,  que  labra- 
sen loe  campos  de  nuestro  colejio  de  Santiago  de  Chile,  porque  los  indios  yanaconas 
de  este  reino,  de  que  basta  ahora  se  habia  servido,  e8taí)an  mondados  eximir  del  ser- 
vicio personad  por  cédula  de  S.  M.;  bien  que  no  se  habia  aun  ejecutado  por  razones 
qie  te  habían  alegado  a  los  ministros  reales  para  que  la  suspendiesen  hasta  hacer  al 
ni  nuestro  Befior  consnlta.»  El  padre  jeneral  Claudio  Aquaviva  respondió  en  14  de 
abril  de  1609  concediendo  {>ermi80  para  comprar  esclavos.  Conviene  confrontar  este 
hecho  con  lo  que  refiere  el  ilustrisimo  señor  don  José  Hipólito  Salas  en  la  páj.  74  do 
■a  Memoria  iobre  el  servicio  personal  de  los  indígenas  i  su  abolición. 

No  terá  demás  advertir  oue  tanto  el  padre  Olivares  como  el  padre  Lozano  han  in- 
cmido  en  nn  error  cuando  han  hablado  de  la  real  audiencia  en  t-1  año  en^ue  se  cele- 
bró esta  congregación,  porque  ese  tribunal  no  se  instaló  sino  el  año  siguiente  de  1609. 
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süB  ejemplos  de  virtades;  i  la  de  Chile  i  Paragoaí  que,  como  decímosi 
las  dio  principio  i  comunicó  sa  espíritu.  Por  lo  cual  el  padre  es  digno 
que  todos  se  hagan  de  él  lenguas,  que  publiquen  sus  heroicas  virtudeSi 
como  ya  algunos  lo  han  hecho,  aunque  todo  cuanto  dijeren  de  tan  exce- 
lente varón,  ser¿  poco,  i  porque  no  tengo  mas  que  repetir,  lo  dejo  (1). 
El  padre  provincial  Diego  de  Torres,  señaló  por  rector  del  colegio 
de  Santiago  al  padre  Francisco  Vázquez,  quien  luego  que  se  recibiói 
dispuso  las  cosas  de  su  col^io  con  el  celo  que  tenia  de  la  salvación  de 
las  almas.  Dispuso  salir  en  persona  a  hacer  misión  a  la  tierra  de  infie- 
les a  imitación  del  padre  rector  Valdivia,  donde  se  debe  ponderar  el 
celo  i  fervor  de  los  rectores  de  aquel  tiempo  que  los  llevaba  mas  de 
cien  leguas  en  busca  de  infieles  que  convertir.  Salió,  pues,  con  los 
padres  Melchor  Venegas  i  Juan  Bautista  Ferufino,  Horacio  Vechi, 
Martín  de  Aranda,  i  se  embarcaron  en  Valparaíso  para  el  puerto  de  la 
Concepción;  i  en  la  navegación  tuvieron  una  tan  furiosa  tempestad, 
que  todos  se  dieron  por  perdidos.  Todos  en  aquel  peligro  se  confesa- 
ron, i  los  padres  unos  con  otros  para  estar  dispuestos  a  lo  que  Dios 
dispusiese  de  sus  vidas,  que  como  ya  se  las  llevaban  ofrecidas  por  la 
conversión  de  las  almas,  no  temian  dar  desde  luego  lo  que  ya  mucho 
antes  tenian  ofrecido  a  Dios,  quien,  como  quería  servirse  de  ellos,  lotfi 
llevó  a  salvamento  al  puerto  de  la  Concepción  (2),  desde  donde  des- 
pachó al  padre  Melchor  Venegas  con  el  padre  Juan  Bautista  Ferufino 
por  mar  a  la  provincia  de  Chiloé,  que  estaba  mui  falta  de  doctrina;  í  el 
padre  rector  con  los  padres  Horacio  i  Martín  de  Aranda,  que  después 
fueron  mártires,  pasó  a  la  misión  de  Arauco  i  Tucapel.  Lo  que  les  so- 
cedió  dirá  el  siguiente 

§  XV. 

Be  la  mision  que  hizo  el  padre  rector  de  Santiago  en  Áraooo,  oon  los 
padres  Horado  YecU  i  Kartin  de  Aranda. 

Luego  que  llegó  el  padre  rector  con  sus  compañeros  a  las  parciali- 
dades  de  Arauco,  dispuso  que  se  juntasen  los  caciques  i  lu^o  que  es- 
tuvieron juntos  hasta  ciento,  con  otros  muchos  indios,  les  dijo  por  me- 
dio de  un  intérprete  cómo  deseaba  saber  su  lengua  i  que  la  iba  apren- 
diendo para  hablarles  i  enseñarles  las  cosas  de  la  leí  de  Dios;  i  que  la 

(1)  NingUDO  do  los  historiadores  de  la  Compafiia  ha  sido  mas  prolijo  que  el 
padre  Lozano  para  referir  la  vida  i  hechos  del  padre  Torres.  Todo  el  IV  libro  de  so 
historia  tantas  veces  citada  en  estas  notas,  está  consagrado  a  referir  su  vida  anterior 
i  los  primeros  afios  de  su  gobierno  como  provincial;  i  todo  el  tomo  II  (S26  pajinas  en 
4.  ®  mayor)  a  la  historia  de  su  administración. 

(2)  Después  de  muchos  dias  de  navegación,  refiere  el  padre  Lozano  (líb.  V,cap.  I, 
tomo  II,  páj.  8),  se  vieron  precisados  a  saltar  a  tierra  eil  la  costa  del  Haule,  i  se- 
guir BU  viaje  a  caballo  hasta  Concepción. 
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cansa  i  fin  de  su  Tenida,  no  era  otra  que  darles  a  conocer  el  verdadero 
Dios,  i  aconsejarles  a  que  recibiesen  su  santa  fé,  para  ayudarles  con 
los  gobernadores  i  vireyes  i  aun  con  el  mismo  rei  que  les  hiciesen  buen 
tratamiento,  i  qne  nadie  les  hiciese  agravio;  i  que  oyesen  al  padre 
Martin  de  Aranda,  que  como  criado  i  nacido  en  este  reino,  les  diria 
en  sa  lengna  lo  que  les  convenia. 

El  padre  Aranda,  que  era  elocuentísimo  en  su  idioma,  les  hizo  un 
grave  i  elegante  razonamiento  esplicando  las  causas  de  su  venida.  Pa- 
só a  decirles  los  misterios  de  nuestra  santa  fé,  i  como  es  necesario  el 
bautismo  para  salvarse  i  dejar  el  pecado.  Dijoles  que  no  les  traia  el 
amor  del  oro,  ni  de  sus  tierras,  sino  el  deseo  de  que  se  salvaran,  etc'.  Le- 
fantóse  el  toqui  o  cacique  principal  de  Penquerehue,  reducción  mas 
principal  de  Arauco,  i  habló  en  nombre  de  todos  i  dijo:  cTa  te  hemos 
oído;  mas  no  te  canses  en  predicar  que  nosotros  estamos  en  nuestro 
wimapu  (usanza  de  la  tierra),  i  no  es  tiempo  de  recibir  otra  creencia 
ni  mudar  de  relijion.  I  mas,  cuando  estamos  conquistando  a  los  in- 
dios de  Puren  i  de  la  Imperial  que  son  enemigos  de  los  españoles  i 
nuestros,  fuera  cosa  vergonzosa  que  cuando  estamos  con  las  lanzas  i  ma- 
eanas  en  las  manos,  soltarlas  para  ponerlas  juntas  para  rezar  como  ni- 
fios,  i  dejar  nuestras  bebidas  i  mujeres,  en  las  cuales  ademas  de  dar- 
nos h\jos  para  soldados  que  hagan  la  guerra,  tenemos  toda  nuestra 
honra  i  estimación.  Hagamos  la  guerra,  que  después  trataremos  de 
eso.»  El  padre  rector  le  respondió  por  medio  del  intérprete,  que  no  ve- 
nían a  impedirles  el  ejercicio  de  las  armas  ni  a  quitarles  las  mujeres 
por  fuerza,  sino  a  ayudarles  i  a  predicarles  el  santo  evanjelio  para  que 
el  que  quisiese  lo  recibiese  de  su  propia  voluntad. 

En  esto  se  levantó  el  cacique  de  la  parcialidad  de  Arauco  con  otros 
treinta  caciques;  i  fué  a  ofrecer  al  padre  rector  camarico  (esto  es,  al- 
gunas cosas  de  regalo,  como  huevos,  frutas,  gallinas  i  cuando  mas  un 
cordero  o  ternero),  i  le  dijo  que  él  i  sus  compañeros  oirian  de  mui  buena 
gana  lo  que  los  padres  les  predicasen,  porque  les  habia  parecido  bien 
las  cosas  del  cielo,  que  bien  conocían  el  amor  i  buen  celo  ({ue  les  habia 
traido  a  sus  tierras;  que  comenzasen  a  bautizar  a  los  niños;  que  ellos 
con  el  tiempo  irian  aprendiendo.  Levipanguí,  el  que  habló  antes,  dijo 
a  solas  al  padre  Aranda:  a:bien  me  parece  lo  que  has  dicho;  pero  sabe 
que  estamos  escarmentados  i  temerosos  de  que  vosotros  los  padres  ha- 
béis de  ser  como  los  curas  antiguos  que  quitaban  a  los  indios  los  hijos 
para  })aje8  i  las  indias  para  criadas,  con  color  de  que  no  tuviesen  mu- 
chas mujeres  (1),  mas  si  cumplían  lo  que  habían  dicho,  que  a  todos  les 

(1)  £1  padre  Olivares,  apesar  de  tm  natural  candor,  no  bg  ha  apartado  en  ebte 
ponto  del  sistema  de  los  otros  historiadores  de  su  orden,  que  consiste  en  acriminar  ar- 
tífioíoeamente  a  los  otros  eclesiásticos,  ya  por  discursos  que  ponen  en  boca  de  los  in- 
áijeaas  o  por  otros  medios  análogos,  para  l^icer  la  apolojia  de  los  jesuítas. 
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parecía  bien.»  Con  esto  empezaron  los  padres  a  fractificar,  haciendo- 
varios  bautismos  de  niños  i  machos  enfermos  adultos  que  estaban  ea 
peligro,  a  quienes  buscaban  con  solicitad  por  las  quebradas,  que  me- 
diante esta  dilijencia  lograron  muchos  conseguir  el  reino  de  Jk>s  cie- 
los. El  padre  rector,  viendo  que  necesitaba  gobernar  i  cuidar  de  so  co* 
lejío,  se  volvió  a  la  ciudad  de  Santiago,  dejando  a  los  padres  Horacio 
i  Aranda  para  que  aquel  afio  i  el  siguiente  corriesen  aquellas  parcia- 
lidades de  Arauco  i  sus  contomos. 

Quedáronse  los  padres  Horacio  i  Aranda  en  Arauco  con  gran  con- 
suelo por  tener  allí  mucha  cosecha  en  que  ejercitar  su  celo.  Bl^ierM 
aquel  puesto  de  Arauco  por  ser  el  de  mas  jente,  i  el  comedio  para  aoii- 
dir  a  los  demás.  Los  indios  estaban  en  aquel  tiempo  mui  ocupados  e& 
hacer  sus  poblaciones  i  casas,  por  haberse  venido  muchos  indios  de 
guerra  a  sus  tierras.  Conociendo  los  padres  que  con  aquel  bullicio  ai 
acudían,  ni  podían  instruirlos,  por  no  perder  tiempo,  determinaron  p»- 
sar  a  la  isla  de  Santa-María  (que  así  lo  ordenó  el  padre  rector)  a  pre- 
dicar i  ver  aquellos  indios.  Está  esta  isla  de  Santa-María  como  tres  o 
cuatro  leguas  distante  del  continente  de  Arauco,  mas  adentro,  pobla- 
da de  indios  de  buenos  naturales,  que  no  se  ocupaban  en  la  guenmy 
sino  en  sus  sementeras.  I  como  jente  que  entendía  de  mas,  los  apliea* 
ron  al  manejo  de  los  barcos  del  reí.  Todos  eran  cristíanos,  pero  solo  en 
el  nombre  por  haberlos  bautizado  antiguamente  con  poca  doctrinal  i 
ahora  tenían  menos,  por  no  haber  allí  sacerdote;  i  en  sus  costumbres 
eran  como  los  demás  jentiles.  Empezóles  a  predicar  el  padre  Martín 
las  obligaciones  de  cristianos,  i  que  siéndolo  ellos  no  podían  tener 
muchas  mujeres,  sin  gran  ofensa  de  Dios  (tenían  los  mas  a  d  i  8  cada 
uno)  i  que  debían  casarse  como  Dios  manda,  i  no  a  su  usanza  i  dcgar 
los  usos  jentílicos  i  errores  antiguos;  que  éste  era  el  fin  de  su  venidat 
el  instruirlos,  enseñarles  a  rezar,  i  que  supiesen  la  leí  de  Dios  que  de- 
bían guardar  los  cristianos  í  los  que  no  eran,  doctrinarlos  paira  que  lo 
fuesen;  i  para  eso  habían  de  venir  todos  los  días  a  oír  la  doctrina  cria- 
tiana.  Acabó  el  padre  su  sermón,  i  el  cacique  señor  de  aquella  isla, 
dijo  que  ellos  también  tenían  su  Dios,  que  eran  sus   costumbres  i  su 
liencubu  i  sus  sacerdotes,  como  los  españoles  que  eran  sus  maeiü  o 
bri^jos,  que  eran  los  que  les  enseñaban;  que  no  eran  niños  que  habían 
de  ir  a  la  doctrina,  que  se  reirían  de  ellos,  ni  dejar  sus  m^jeres  qae 
eran  todo  su  crédito  i  estimación  i  les  habían  costado  sus  pagas.  Úl- 
timamente, que  al  presente  estaban  en  una  grande  fíeste  o  borrachera 
que  juraba  un  mes  i  no  podían  dejarla,  i)ot  estar  toda  la  jente  convo- 
cada para  ella. 

No  se  desanimaron  los  padres  viendo  tanto  contradicción,  persuadi- 
dos de  que  el  demonio  había  de  hacer  cuanto  pudiese  por  estorbar.  Ifi 
obra  de  Dios  i  salvación  de  las  almas.  Viendo  que  allí  era  neeosirio 
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valene-de  bnuso  saperíor,  enTiaron  a  avisar  al  gobernador  lo  que  pa^ 
eaba,  i  le  saplioában  mandase  al  gobernador  de  la  isla  (qne  no  se  atre 
▼ía  sin  orden  snya),  que  deshiciese  aqnella  borrachera,  qne  era  cauia 
de  tantos  pecados,  i  no  fnese  estorbo  a  la  palabra  divina.  Ordenó, 
pnee,  el  gobernador  qne  no  pasase  adelante  la  borrachera,  i  qne  hicie- 
se que  los  indios  oyesen  la  doctrina.  Esto  importó  mucho  para  des- 
hacer aquel  castillo  roquero  del  demonio  i  para  el  gran  fruto  que  los 
padres  cojieron  en  tres  semanas  que  allí  estuvieron.  Concertaron  con 
los  indios  que  un  dia  viniese  la  mitad  de  la  jente  (eran  por  todos  qui- 
nientas ahnas)  i  otro  dia  la  otra  mitad.  Así  fueron  ensefiando  a  todos 
lo  qne  debian  saber.  Ya  doctrinados,  i  bautízados  casaron  i  confesa- 
ron a  todos  los  dispuestos  para  ello^  como  se  puede  ver  de  una  carta 
que  escribió  el  santo  mártir  a  su  rector.  Dice  así: 

cEn  mi  postrera  carta  di  cuenta  de  las  dificultades  i  contradicciones 
que  habiamos  tenido  en  la  isla  para  entablar  en  aquellos  indios,  que 
tenian  solo  d  nombre  de  cristianos,  las  cosas  de  nuestra  santa  fé.  En 
fin,  viendo  estos  indios  que  todo  lo  que  se  les  decia,  era  para  su  bien, 
i  qne  no  les  pediamos  nada,  determinaron  hacer  todo  lo  que  les  (hunos 
diciendo;  i  así,  habiéndoles  avisado  el  domingo  de  ramos  que  escojiese 
cada  uno  una  mujer  de  las  muchas  que  tenian,  con  quien  casarse  i  qne 
el  primer  dia  de  pascua,  nos  'avisasen  para  amonestarlos,  hablan  acudi- 
do la  semana  santa  a  los  oficios,  i  el  viernes  santo  a  la  procesión,  indios 
e  indias,  que  todo  se  hizo  con  mucha  devoción  i  consuelo  de  mi  alma. 
Vinieron  el  primer  dia  de  pascua,  habiendo  cada  uno  escojido  la  ínxqet 
con  qnien  casarse,  i  primero  los  cuatro  caciques  que  hai  en  la  isla,  i 
después  los  demás,  se  escribieron  i  amonestaron;  i  después  de  hechas 
las  amonestaciones  los  foí  casando  en  cuatro  dias  velando  con  este  or- 
den. Ub  dia  venia  un  cacique  con  todos  sus  indios,  i  si  había  algún 
indio  o  india  para  bautizar,  lo  bautizaba  i  después  a  todos  juntos  los 
€Maba  i  velaba;  i  dia  hubo  que  acabé  la  misa  a  las  dos  de  la  tarde,  con 
empezarla  mui  temprano.  Otro  dia,  otro  cacique  con  sus  indios;  i  así 
en  cuatro  dias  acabé  de  casar  todos  los  indios  que  estaban  para  ello». 
Hasta  aquí  son  palabras  de  esto  santo  padre,  quien  no  se  contento  has- 
ta qne  concluyó  todo  lo  que  habia  que  hacer  en  aquella  isla  que  era 
mucho.  Dejó  casados  ochenta  i  ocho,  i  ninguno  amancebado;  confesados 
trescientos;  bautizados  ciento  sesenta,  la  mayor  parte  adultos  i  muchos 
decrépitos.  Con  esto  volvieron  mui  consolados  al  estado  de  Árauco. 

Cosas  mui  singulares  les  acontecieron  en  esta  isla  que  los  padres  no 
escribieron;  pero  valga  por  muchos  la  penitencia  del  cacique  que  al 
principio  contradijo,  éste,  viendo  el  proceder  de  los  {«adres,  i  oyendo 
su  dodtrina,  se  convirtió;  i  viniéndose  a  confesar,  dijo,  delante  de  mu- 
cha jente,  a  voces  i  puesto  de  rodillas,  los  ojos  en  el  cielo  i  las  manos 
lefantadast  — cSefior  Dios,  ya  sabéis  cuan  gran  pecador  soi,  i  que  es-^ 
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toi  bautizado;  mas  no  he  sido  ni  he  vivido  como  criatianOy  ni  he  tenido 
sino  el  nombre  de  cristiano:  perdonadme,  Sefior,  i  dadme  vuestra  grar 
cia  i  entendimiento  para  que  me  pueda  confesar  enteramente  de  mis 
pecados».  Esto  decia  con  tantas  lágrimas,  que  espantaba  con  su  peni- 
tencia pública:  edificó  mucho  a  todos  i  los  ensefió  a  hacerla  con  su 
templo,  i  le  dio  a  los  demás  convirtiendo  a  una  miyer  suya  para  que 
se  bantísase  i  se  casase  con  él,  como  lo  hizo.  Cojió  con  tanta  fé  la  lei 
divina  que  decia,  que  antes  se  dejaría  matar  que  ofender  a  Dios,  en 
que  se  ve  la  eficacia  de  la  divina  gracia,  que  como  rayo,  hace  mayor 
brecha  en  lo  mas  fuerte. 

Vueltos  que  fueron  los  padres  comenzaron  a  trabajar  en  el  fuerte  de 
Aranco  con  los  soldados  i  campo  que  invernó  allí;  i  era  necesario  acu- 
dir a  predicar  i  confesar  los  soldados,  que  los  mas  de  ellos  no  lo  habian 
hecho  en  la  cuaresma,  o  por  sus  ocupaciones,  o  aguardando  que  los  pa- 
dres volviesen  de'la  isk;  en  que  tuvieron  tanto  que  hacer,  que  el  padre 
Horacio  dice  asi  en  una  suya. — cestoi  tan  ocupado,  que  de  ordinario  es 
no  poderme  acostar  hasta  la  media  noche,  confesando  por  consolar  a 
los  soldados^  que  por  estar  muchas  veces  ocupados  de  dia  en  el  trabajo, 
no  tienen  tanto  desembarazo  ni  quietud  para  confesarse,  de  día  como 
de  noche».  Los  padres  se  quitaban  el  suefio  con  mucho  gusto,  porque  se 
confesasen  i  enviarles  consolados,  i  asi  servían  muí  bien  a  la  milicia» 

Habiéndose  ya  pasado  el  invierno,  comenzaron  los  padres  Horacio 
Yechi  i  Martín  de  Aranda  a  doctrinar  a  los  indios  de  la  parcialidad 
de  Arauco,  que  estaban  reducidos  a  catorce  pueblos,  esto  es,  no  como 
en  ciudad,  sino  esparcidos  en  las  quebradas,  i  cada  casa  aparte,  aun- 
que mas  juntas  que  antes.  Comenzaron  por  el  pueblo  de  Penquerehue, 
que  está  media  legua  del  puerto  de  Arauco,'a8Í  por  ser  de  los  mayores, 
como  por  estar  en  él  el  toqui  o  gobernador  jeneral  Livipanguí,  mas 
estimado  de  todos  i  el  que  hizo  mas  oposición,  como  se  d^.  Hicieion 
por  mandado  del  gobernador  los  indios  de  esta  parcialidad  una  casa 
en  su  tierra,  para  que  viviesen  en  ella  los  padres,  i  una  ramada  donde 
se  juntase  la  jente  a  oirles,  que  todo  era  de  pqa.  Becibiéronlos  con 
poca  voluntad;  i  con  muchos  miedos  i  recelos  enviaban  los  niños  i  Wr 
fias  a  oir  la  doctrina  cristiana  i  a  aprender  las  oraciones,  i  no  iban  los 
grandes  sino  tál  cuál  i  como  de  cumplimiento.  Estando  todos  atentos 
a  ver  lo  que  los  padres  hacian  i  como  procedían,  i  aunque  notaban  su 
buen  proceder,  como  bárbaros  i  desconfiados  no  se  as^uraban  de  los 
padres,  observándoles  con  recelo. 

Juntáronse  los  caciques  a  consejo  para  ver  cómo  habian  de  probar  el 
buen  proceder  de  los  padres,  o  si  eran  aficionados  a  las  mujeres,  porque 
pensaban  que  eran  como  los  demás  espafioles  que  a  los  principios  en- 
traban blandamente,  i  luego  les  pedian  i  aun  les  arrebataban  los  hi- 
jos i  las  hyas.  Lo  que  salió  del  acuerdo  fué  que  llevasen  dos  indias 
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masas  i  de  buen  parecer  para  que  lea  sirvieseii  i  laa  inatnqreaen,  mu 
Ib  foe  debían  saber  para  atraer  a  su  voluntad  a  los  padres;  i  ea  están» 
do  cojidas  en  esta  red  avisasen,  que  ellos  sabian  lo  qne  habían  de  ha- 
cer de  los  padres.  Pusiéronlo  por  obra,  oojieron  dos  indias  como  lo 
pensaron,  vistiéronlas  lo  mejor  qne  pudieron  a  sn  nsansa;  algunos  ca* 
ciqnes  fueron  con  ellas  al  rancho  de  los  padres,  i  les  dijeron:-— cMocho 
gusto  tenemos  todos  de  qne  queráis  vivir  con  nosotros  en  esta  pobre 
tíeiTay  que  entre  todos  tenemos  la  vanidad  de  ser  los  que  tienen  padres 
consigo,  que  nunca  podemos  agradecer  tanto  bien  de  la  ensefiansa  que 
dais  a  nuestros  hgos  a  que  sean  hombres,  que  nosotros  los  criábamos 
eomo  bestias,  sin  obediencia  a  sus  padres,  sin  política,  ni  respeto  i  sin 
oonocimiento  de  Dios;  i  ya  qué  habéis  venido,  sentimos  que  lo  paséis 
con  tanta  incomodidad  i  falta  de  lo  necesario  i  que  los  demás  pueblos 
digan  que  no  os  asistimos  como  se  debe.  Por  lo  cual,  viéndoos  tan  so* 
los  en  esta  casa  i  que  no  hai  quien  la  barra  o  haga  un  bocado  de  co- 
mer, os  traemos  estas  dos  indias  que  os  sirvan,  que  entre  nosotros  hai 
tantas,  que  no  nos  hacen  falta,  i  no  es  bien  que  estando  nosotros  tan 
sobrados,  vosotros  padezcáis.»  Iba  prosiguiendo  su  rasonamiento  i  re- 
térica  astuta,  cuando  los  padres,  al  ofrecimiento  de  las  indias  atoaron 
il  indio,  i  con  un  santo  celo  i  una  modesta  indignación  les  dieron 
qne  se  llevasen  sus  indias,  que  no  necesitaban  de  ellas  ni  las  que^ 
lian,  que  en  su  vida  se  hablan  valido  de  mi^jeres,  ni  consentirian  qoe 
días  ni  otras  entrasen  en  su  casa.  Los  caciques  que  las  llevaron  i  to- 
dos los  demás  quedaron  admirados,  i  causó  en  todos  los  que  lo  supie* 
ron  grande  edificación  i  estima  de  los  padres,  quitándoseles  el  recela 
Decían  entre  si: — cYerdad  es  lo  que  los  españoles  nos  han  dicho  de 
eitos  padres  de  la  Compañía,  de  que  son  muí  honestos  i  diferentes  de 
los  demás  (1);  buena  prueba  ha  sido  ésta;  bien  podónos  enviar  nues* 
tias  hijas  í  miyeres  a  oír  la  doctrina,  i  también  ir  nosotros,  pues  no 
tenemos  que  huir  de  lo  que  nos  enseñan  padres  tan  santos.»  ¡Qué  tan 
buen  nombre  í  opinión  ganaron  estos  santos  varones  entre  estos  indios 
para  sí,  i  para  la  Compañíal  Súpose  el  caso  entre  los  españoles  í  fué 
de  grande  ejemplo  i  edificación;  i  el  gobernador  lo  supo  i  se  lo  escrí* 
lió  a  Sw  M.,  que  se  holgó  de  que  los  ministros  del  evanjelio  diesen 
tuk  buen  cgemplo  a  los  infieles. 

Oon  esto  empezaron  los  indios  a  perder  el  miedo,  que  los  indios  de 
Iss  ciudades  de  arriba  les  habían  introducido,  cantando  en  sus  borra* 
cheras  cosas  particulares.  Venían  ya  a  oír  la  palabra  divina  i  a  apren- 
der con  gusto  a  rezar,  discurriendo  ya  cada  uno  qué  nombre  había  de 
reábir  en  el  bautismo,  i  qué  mujer  había  de  cojer  para  casarse  i  dejar 
el  trato  de  las  demás  mujeres,  aunque  era  el  mayor  impedimento  éste 

(1)  Yésae  lo  qus  hemos  dicho  en  la  nota  anterior. 
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¡Mmneoíbir  Iftld  eraiijélicay  porc(ue  ellos  dices  que  sin  moiereí  qae 
le»  mmsaf  no  poedeii  pasar.  Mae,  en  los  que  no  tenian  plnhdidad  de 
mqjmSy  era  mucho  el  fruto,  i  era  tanto  lo  que  trab^aban  en  ensefior 
i  catequizar  i  bautizar  a  unos  i  a  otros,  que  apenas  tenian  tiempo  para 
rezar  i  ocger  un  bocado.  Acudían  a  los  enfennos  por  ver  los  que  estar 
ban  en  peligro  para  socorrerlos  con  lo  que  les  podía  faltar  para  su 
salvación.  En  tiempo  de  peste,  no  paraban  andando  de  rancho  en  nuH 
eho  buscando  los  enfermos,  sin  ser  llamados,  porque  ninguno  se  mu- 
riese sin  bautismo.  A  los  que  estaban  solos  sin  tener  quien  los  asistíe^ 
aepo^ne  huiandel  oontqio,  les  llevaban  ollas  de  masamorra,  que  es 
hisrína  cocida,  o  puches,  comida  que  apetecen  los  enfermos,  i  les  iban 
dando  por  las  casas  i  alentándolos  a  comer,  ganándoles  la  voluntad 
coa  este  acto  de  caridad,  pues  veian,  hacían  mas  por  ellos  que  sus  pa* 
dies  i  sus  madres  que  los  dejaban;  i  los  padres  sin  recelo  los  asistbBk 

Coíno  en  este  pueblo  de  Penquerehue  habían  vencido  los  padres  la 
mayor  dificultad  cuando  pasaron  a  doctrinar  las  otras  poblaciones^  no 
hallaron  en  ellos  que  vencer  para  predicar  la  fé.  Teníanles  ya  hechas 
ramadas  donde  se  habían  de  juntar  como  en  iglesias,  a  ser  doctrinados 
los  indios:  ponían  cruces,  cuya  adoración  i  reverencia  les  rasefiaron. 
No  es  posible  decir  lo  que  trabajaron  i  lo  que  obraron  estos  dóis  spoa- 
tálicos  misioneros;  mejor  lo  dirá  el  mismo  venerable  i  santo  mártir 
Horacio  escribiendo  a  su  rector  a  Santiago,  pidiéndole  compafiera 
Dice,  pues:  cNo  hai  debajo  de  la  capa  del  cíelo  quien  ayude  a  estos 
desamparados  indios,  sino  el  padre  .áíranda  i  yo  (sed  quid  inier  tantOB) 
Pero  ¿qué  podemos  fieivorecer  a  tantos,  siendo  tan  pocos?  Tengo  por 
cosa  cierto  que  la  Compañía  en  todas  las  Indias  occidentales  no  tiene 
mej^ «mpleo  ni  mas  sazonado  que  éste:  todos  los  pueblos  nos  están 
aguardaiido  i  deseando  que  vamos  a  darles  noticia  de  nuestra  sania  ül, 
i  cierto,  padre  mió,  que  si  Y.  B.  viera  la  multitud  de  jente  que  haí  en 
estas  poblaciones,  sin  falta  no  dejara  de  enviamos  algún  sooottq,  por- 
que es  lástima  tener  dos  personas  solas,  catorce  pueblos  que  doctrinar; 
i  entre  ellos  Peicoto,  que  tiene  cuatrocientos  muchachos.  Para  que  noa 
cobren  amor,  vivimos  el  padre  Aranda  i  yo  entre  ellos,  haciendo  una 
grande  ramada  por  ahora  i  con  ranchillos  para  nuestra  habttacioiL 
Envíenos  Y.  B.  jente  por  amor  de  Dios,  porque  ésta  es  la  mayor  i 
m^jor  mies  que  hai  en  todo  el  Pera  i  Tucoman.  Por  amor  de  Dios^  no 
se  haga  Y.  B.  sordo  a  tan  justos  ruegos.  £1  padre  Martin  de  Aranda 
se  encomienda  a  Y.  B.  i  hace  seflas  a  los  compañeros  para  que  vengan 
«ayudar  a  tirar  la  red  de  la  pesca  de  las  almas  que  hai  tantos  pescados 
en  ella,  que  no  la  podemos  sacar  a  fuera  del  mar  de  este  mundo  ala 
playa  del  cielo  los  dos  solos.»  Hasta  aquí  la  carta  en  que  da  a  enten* 
der  cuan  gloriosa  era  la  misión. 

Pidió  fd  padre  una  india  de  poca  edad  el  bautismo,  i  el  padre  "por 


HISTOaU  DE  LOS  JE8ÜITA8  EH  CHILE.  78 

saber  la  volimtad  de  su  madre,  o  porque  no  la  pervirtiese,  la  preguntó 
8i  quería  que  su  hija  se  bautizase.  Pero  la  muchacha,  antes  que  res- 
pondiese la  madre,  dijo:  a  Aunque  mi  madre  no  quiera,  me  ha  de  bau- 
tizar, que  no  ha  de  pagar  mi  madre  por  mí  en  la  otm  vida  los  tormen- 
tos eternos  si  muero  infiel. 3!>  Lo  mismo  le  sucedió  a  otra  india  que 
habían  traído  de  la  tierra  del  enemigo.  Yendo  los  padres  a  Lebu,  la 
hallaron  enferma.  Pidió  que  la  bautizasen  con  tal  resolución  i  con 
tantas  veras,  que  dejó  admirados  a  todos  ver  las  cosas  que  decía  de 
Dios,  en  una  india  infiel,  que  solo  una  vez  había  oído  a  los  padres  la 
doctrina  cristiana.  Tanto  deseó  el  bautismo,  que  preguntando  el  padre 
a  su  madre  que  también  era  cautiva,  si  gustaba  de  que  su  hija  fuese 
cristiana,  respondió  la  muchacha:  «No  tienes  que  preguntar  a  mí  ma- 
dre, que  aunque  no  quiera  me  he  de  bautizar,  que  yo  quiero  ir  a  gozar 
de  Dios,  i  ninguno  me  lo  ha  de  impedir.D  Viendo  la  madre  el  fervor 
de  la  hija,  dijo  que  ella  también  quería  ser  cristiana. 

Tenía  el  padre  Martín  de  Aranda  tal  eficacia  i  faerza  en  sus  pala- 
bras, que  convencía  i  ataba  a  los  indios,  sin  saber  qué  responder.  Una 
vez,  estando  hablando  con  ellos  de  Dios,  le  dijo  im  indio  que  le  oyese; 
conociendo  el  padre  su  intento,  respondió :  «Aguarda  un  poco,  óyeme 
primero;  i  luego  dirás  lo  que  tuvieres  que  decir  en  contra.]»  Hablando 
el  padre  un  rato,  i  satisfecho  de  todo  cuanto  pudiera  decir,  le  d^o  al 
indio:  «Ya  yo  he  dicho,  habla  tá  ahora  i  di  tu  sentir.D  «Ya  no  tengo 
que  decir,  respondió  el  indio,  porque  me  conociste  el  pensamiento,  i  me 
has  satisfecho.»  Caminando  el  padre  con  su  compañero,  le  vino  a  avi- 
sar un  soldado  que  un  indio  mozo  se  estaba  muriendo  i  que  una  india 
TÍeja,  su  madre,  le  estaba  persuadiendo  que  no  se  hiciese  cristiano,  i 
qae  no  llamase  a  los  padres  que  pasaban  por  allí.  Deseosos  de  ganar 
aquella  alma,  fueron  allá  los  padres.  Luego  que  llegaron,  les  habló 
oon  tal  eficacia  i  dulzura  el  padre  Aranda  a  todos  los  de  la  casa,  que 
el  padre  del  mozo  i  la  madre  que  repugnaban  que  su  hijo  se  bautízase, 
convertidos,  pidieron  el  bautismo,  rogando  al  padre  que  bautizase  a  su 
hijo  para  que  fuese  a  descansar  al  cielo  i  a  gozar  de  los  bienes  que 
d^ía  había  allá.  Bautizóse  el  enfermo  con  gran  voluntad,  i  el  día  si- 
guiente fué  su  padre  a  buscar  al  padre  Aranda  con  un  canasto  de  fru- 
tillas o  fresas  i  le  dijo:  «No  tengo  otra  cosa  con  que  agradecerte  el 
bien  que  hiciste  a  mi  hijo  en  echarle  al  cielo;  ayer,  luego  que  saliste 
de  mi  casa  murió  con  grande  alegría,  diciendo  moría  gustoso  por  ir  a 
ver  a  Dios  i  gozar  de  su  gloria;  i  yo  por  agradecerte,  he  venido  a 
traerte  esta  poquedad  de  frutilla;  recíbela  en  nombre  de  mí  hijo  difun- 
to que  me  encargó  te  regalase  i  agradeciese  el  bien  que  le  hiciste.}!) 
Becibió  el  padre  el  regalo  con  alegría,  mas  por  las  noticias  que  le  daba 
de  que  aquella  alma  se  había  salvado  i  que  la  vieja  que  lo  contradecía, 

se  hubiese  convertido. 
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En  estos  santos  q'ercícios  andoyieron  los  padres  haciendo  contínuas 
misiones  de  unas  partes  a  otras  por  todos  aquellos  catorce  pueblos  de 
Arauco  por  espacio  de  dos  años;  i  mui  hallados  entre  los  indios  por 
ver  el  fruto  que  se  cojió  i  con  que  Dios  premiaba  sus  trabajos.  Cuando 
el  padre  rector  de  Santiago  envió  a  llamar  al  padre  Horacio  Yechii 
para  que  fuese  niiiústro  de  aquel  colejio,  i  al  padre  Martin  de  A  randa 
para  que  cuidase  de  la  cofradía  de  los  indios  naturales  de  Santiago  i 
de  BU  doctrina,  que  eran  muchos,  i  pareció  mas  conveniente  acudir  a 
los  domésticos  de  la  fé,  obedecieron,  aunque  dejaron  con  sentimiento 
aquella  misión  tan  apostólica,  deseando  volver  a  ella  i  que  se  fundase 
i  se  pusiese  allí  una  residencia  para  que  tuviesen  los  araucanos  padrea 
de  asiento  i  propios  que  cuidasen  de  sus  almas. 

§  XVI. 

Se  o6mo  la  Gompaflía  de  Jesús  de  Chile  pasó  a  ser  vioe-proviiuda, 
separada  de  la  deTucnman  el  año  de  1827  (1). 

Todo  lo  que  hasta  ahora  se  ha  dicho  i  todo  cuanto  los  jesuítas  tra- 
bigaron  en  este  reino  de  Chile  hasta  el  año  de  1611  que  se  fundó  el 
colejio  de  Mendoza  (2),  i  poco  después  con  la  venida  del  padre  Luis 
de  Valdivia,  que  fundó  el  colejio  de  la  Concepción,  con  otras  residenciaSi 
todo  fué  fruto  que  produjo  el  colejio  máximo  de  San  Miguel  de  la  ciudad 
de  Santiago.  Lo  que  cada  colejio  o  casa  hizo  después  de  su  erección  se 
dirá  respectiva  de  cada  imo,  tratándose  de  ellos  en  particular.  Has 
hasta  el  año  de  1614,  todos  los  sujetos  de  la  Compañía  salian  del  co- 
lejio de  San  Miguel  (3)  a  correr  misiones  entre  fieles  e  infieles  por 
las  chacras  i  estancias  de  campaña,  por  las  ciudades  mas  retiradas  de 
ciento  i  doscientas  leguas  al  real  ejército,  a  la  misión  castrense  varias 
veces  a  Arauco  entre  los  infieles,  como  todo  queda  referido.  En  fin, 
este  colejio  de  Santiago  era  como  el  alma  del  reino  de  Chile  en  lo  es- 
piritual, que  estaba  en  todas  las  partes  de  él;  i  a  todas  las  fomentaba  i 
vivificaba.  Ademas  de  los  ministerios  que  tenia  dentro  de  casa  i  en  la 
ciudad,  que  eran  bastantes  para  ocupar  muchos  jesuítas,  como  se  ha 
referido,  í  en  los  cuales  perseveró  constante  sin  faltar  a  ninguno,  antea 
fué  con  el  tiempo  acrecentado,  como  fueron  la  escuela  de  Cristo,  i  el 
dar  a  los  hombres  i  mujeres  los  ejercicios  de  nuestro  padre  San  Igna- 
cio, de  quien  después  hablaremos. 

(1)  £1  padre  Lozano  sefiala  el  aflo  de  1625  como  fecha  de  esta  separación. 

(2)  £1  colejio  de  Mendoza  fué  fundado  en  1608,  según  el  padre  Lozano,  lib.  V, 
cap.  VIL 

(3)  Después  del  tercer  viaje  del  padre  Valdivia  a  Chile  en  1612,  i  con  motivo  da 
haber  traicio  en  su  compafiia  algunos  jesuítas,  las  misiones  de  Conoepcioa  estnvitroa 
provistas  de  operarios  sin  pedirlos  al  colejio  de  Santiago. 


HI8T0BU  DE  LOB  JBSinTAB  ÜT  0HILB.  75 

La  prorineia  del  Tacnmon  o  Paragoai  i  Chile^  era  toda  una,  gober- 
nada por  un  proTÍnciaL  Los  sujetos  se  oonmntaban  de  Chile  para  el 
Tocaman,  i  del  Tacuman  a  Chfle,  segnn  la  necesidad  que  las  casas  te- 
nían de  operarios  para  los  ministerios  que  ejercian,  o  los  talentos  que 
en  los  jesuitas  se  hallaban  para  ejercerlos  en  predicar,  leer  o  ir  a  mi- 
ñones hasta  el  afio  de  1627,  en  que  ordenó  nuestro  padre  jeneral  que 
86  dividiesen  las  provincias  de  Chile  i  Tucuman.  Las  razones  que  mo- 
?ieron  a  su  paternidad,  siendo  bien  informado  de  todo,  fueron  porque 
habiéndose  acrecentado  en  el  reino  de  Chile  los  colejios  de  la  Oompa- 
fiia,  las  residencias  i  misiones  (1),  como  también  la  provincia  del 
Páraguai,  que  habiendo  empessado  sin  colejio  alguno  solo  con  las  mi- 
ñones o  residencias,  la  acrecentó  Dios  de  suerte  que  en  pocos  afios 
tovo  muchos  colejios  i  residencias  i  con  misiones  mui  distantes  con 
que  cada  día  se  le  iba  haciendo  al  provincial  mas  dificultosa  i  diñcil  la 
visita  por  la  gran  distancia,  que  para  ver  todas  las  casas  tenia  que  an- 
dar mas  de  setecientas  leguas;  los  gastos  precisos  para  los  relijíosos 
qoe  habia  de  Chile,  que  eran  excesivos;  el  recurso  al  provincial  difí- 
cil cuando  se  alejaba  a  visitar  los  últimos  términos  de  la  provincia. 
Todo  esto  movió  a  nuestro  padre  jeneral  para  ordenar  que  la  parte  de 
Chile  fuese  vice-provincia  distinta  de  la  del  Paraguai,  pero  con  su- 
bordinación a  la  provincia  del  Perú,  cuya  rama  fué  desde  sus  princi- 
pioS|  i  con  cuya  unión  tenia  mas  utilidades  i  socorros  de  padres  que  le 
qrudasen  al  cultivo  de  este  campo  que  tanto  lo  necesitaba;  i  mas  el 
infiel  tan  inculto,  como  siempre  se  los  envió.  Así  se  ^'ecutó  el  dicho 
alio,  en  qne  quedó  por  primer  vice-provincial  el  i)adre  Juan  Romero, 
qne  a  la  saxon  era  rector  del  colejio  de  San  Miguel  de  Santiago,  sujeto 
en  quien  concnrria  el  lleno  de  prendas,  virtud,  letras  i  prudencia  que 
le  hacían  digno  de  mayores  empleos.  Con  esto  pasaron  los  padres  que 
^niaieion  a  la  provincia  del  Paraguai,  i  de  allá  vinieron  a  Chile  los 
fpMb  gnataron. 

El  9ño  aigaiente,  que  fué  el  de  1628  por  el  mes  de  abril,  llegó  de 

(1)  Los  colejios  i  casas  de  residencia  cpie  tenían  los  jesuitas  en  Chile  en  1625,  a 
la  ^K>em  de  la  separación  de  esta  prorincia  de  la  de  Górdova  del  Tucnman  eran  las 
iígiiielitss:  Colejio  máximo  de  San  Miguel  en  Santiago;  cooYÍotorío  del  beato  Ed- 
mundo Campian  en  la  misma  ciudad;  colejio  en  Concepción;  id.  en  Mendoza;  id.  de 
Buealemn  para  noviciado,  i  las  residencias  o  misiones  estables  de  Chiloé,  Arauco  i 
Boioa-Esperaosa.  Los  jesuitas  de  Chile  dieron  a  sn  casa  de  estudios  el  nombre  de  un 
jesuíta  ingles,  Edmundo  Campian,  autor  de  muchas  obras,  i  ahorcado  en  Londres  en 
1581  por  acusársele  de  ser  ájente  de  las  ¡potencias  católicas  con  quienes  estaba  en 
guerra  la  Inglaterra.  Los  jesuitas  lo  consideraban  mártir  de  la  fé;  i  aunque  habian 
alfM^gaiJA  paim  él  la  beatificación  i  no  la  canonización,  le  rendían  culto  en  la  capi- 
lla del  oonvictorío.  Advertido  el  papa  Urbano  VIII  de  algunos  hechos  análogos  a  és- 
te, prohibió  espresa  i  terminantemente  con  fecha  de  11  de  mayo  de  1625  ^ue  se 
rin&ra  coito  a  los  beatos  que  no  lo  tuvieran  desde  tiempo  inmemoriaL  La  miájen 
del  beato  Campian  fné  iMijada  del  altar;  i  el  colejio  se  puso  bajo  la  advocación  de  San 
rtaadsco  J«?ier.  Véase  sobre  esto  la  historia  citada  de  Lozano,  lib.  VI,  cap.  TV, 
nte.  14» 


76  PÁDBB  UGÜEL   DE  OLIVARSB. 

Espada  al  puerto  de  Buenos  Aires  el  padre  Graspar  Sobrino,  quien  ha- 
bia  ido  por  procurador  de  toda  la  provincia  del  Paraguai  i  Chile.  Trajo 
cuarenta  i  un  sujetos  de  la  Compañía,  de  los  cuales  le  señalaban  seia 
para  Chile;  i  traia  las  instrucciones  de  cómo  se  había  de  hacer  la  se- 
paración de  las  provincias.  El  mismo  padre  Sobrino  vino  señalado  por 
vice-provincial,  que  luego  se  condujo  con  los  seis  jesuitas  a  su  gobier- 
no, donde  fué  recibido  con  el  gusto  de  lograr  un  superior  tan  cabal  en 
todo,  pues  a  todo  Chile  eran  patentes  sus  relevantes  prendas  por  ha- 
berle visto  i  esperimentado  tanto  tiempo  en  él.  El  año  siguiente  de 
1629  hubo  congregación  provincial  en  el  Perú;  i  el  padre  provincial 
envió  para  que  se  hallase  en  ella  por  esta  vice-provincia  como  parte 
de  ella,  al  padre  Vicente  Modolell,  que  de  Roma  había  sido  señalado 
por  rector  del  colejio  májcimo  de  san  Miguel,  el  cual  se  halló  en  la 
congregación  del  Perú,  i  se  le  dio  el  lugar  de  su  antigüedad  en  ella. 
Bepresentó  a  la  congregación  la  necesidad  que  había  en  ChUe  de  reli- 
jiosos  para  las  misiones  de  infieles  que  tenia,  i  le  dio  el  padre  Nicolás 
Duran  (que  era  provincial  i  lo  había  sido  de  Chile  i  Paraguai)  dies 
padres  i  hermanos  que  llevase  consigo  a  Chile,  con  que  volvió  rico  con 
semejantes  jesuitas  que  sirvieron  muí  bien  a  la  provincia;  i  los  oficia- 
les reales,  por  cédulas  que  hai  de  S.  M.  para  ello,  le  dieron  lo  necesa^ 
rio  para  el  viático  de  su  persona  i  demás  relijiosos. 

Cuando  se  dividió  la  provincia  se  estableció  la  Universidad  con  tí- 
tulo de  ({Estudios  jenerales2>  en  el  colejio  de  san  Miguel  de  Santiago 
el  año  de  1627  por  bula  de  Gregorio  XV  (1),  que  después  el  año  de 
1634,  a  petición  del  rei  de  España  Felipe  IV,  concedió  el  papa  ürbac 
no  VUI  para  las  Indias  a  los  colejios  de  Chile  i  Paraguai,  la  cual 
concesión  es  perpetua.  Por  lo  cual  le  señalaron  luego  secretario  can- 
celario i  rector,  el  que  lo  es  de  Santiago.  Se  matricularon  los  estudian- 
tes, artistes  i  teólogos,  animándose  a  estudiar  con  la  esperanza  de  re- 
cibir los  grados  de  licenciados,  maestros  i  doctores.  Mucho  alentó  el 
padre  provincial  Gaspar  Sobrino  los  estudios,  uniendo  a  ellos  algunos 
relijiosos.  Fomentó  la  fábrica  de  la  iglesia  de  piedra  que  se  estaba 
acabando,  i  en  dos  medes  hizo  que  se  perfeccionase,  lo  que  no  se  pu- 
diera haber  acabado  en  un  año  al  paso  que  iba.  Hizo  que  se  concluye- 
se la  media  naranja,  que  era  de  cedro  i  alerce  con  muchas  labores,  ta- 
llados i  flores  de  diferentes  colores,  i  dos  hermosas  conchas  de  la  mis* 


(1^  El  8  de  agosto  de  1621,  el  Papa  'Grregorío  XV  concedió  por  la  bula  m 
nenti  que  los  obispos  de  las  Indias  occidentales  confiriesen  los  grados  literarios  a  loa 
que  hubiesen  estudiado  por  cinco  años  en  los  colejios  de  los  padres  dominicos  i  de 
los  jesuitas  que  se  hallasen  distantes  200  millas  de  las  universidades  públicas.  £1 
papa  Urbano  VIII,  en  7  de  enero  de  1627,  confirmó  este  privilejio  por  otro  decenio; 
1  lo  renovó  el  29  de  mayo  de  1634  sin  limitación  de  tiempo  para  los  mismos  lugares 
i  para  los  colejios  de  la  C!ompañía  en  las  provincias  de  Filipinas,  Chile,  Tacarían, 
Rio  de  la  Plata  i  nuevo  reino  de  Granada. 
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ma  materia  i  labor  en  los  dos  lados  de  las  capillas  del  cracero,  que 
quedó  la  mas  hermosa  i  adornada  iglesia  que  habia  en  Santiago.  A  su 
dedicación  se  dispuso  una  gran  fiesta  con  un  octavario,  en  que  predi- 
caron todos  los  relijiosos  con  grande  concurso  de  la  ciudad,  asistencia 
del  seüor  gobernador,  obispo  i  nobleza,  que  era  para  alabar  a  Dios  de 
ver  un  templo  tan  capaz,  tan  bien  adornado,  con  un  retablo  majestuo- 
so, todo  dorado,  lleno  de  santos  i  reliquias.  Todo  esto  se  enderezaba  a 
que  creciese  el  concurso  de  la  jente  a  los  sermones  i  a  la  frecuencia  de 
los  sacramentos  i  a  ganar  los  jubileos,  que  mediante  las  exhortaciones 
de  los  padres  se  consiguieron,  asi  en  españoles,  como  en  indios  i  ne- 
gros. 

Por  este  tiempo  se  puso  especialísimo  cuidado  en  averiguar  el  bau- 
tismo de  los  negros,  porque  averiguado  bien,  se  hallaron  muchos  que 
no  eran  cristianos;  i  fué  necesario  volverlos  a  bautizar  en  caso  de  du- 
da a  muchos,  i  a  otros  absolutamente  porque  no  lo  estaban;  i  sucedie- 
ron casos  maravillosos  en  que  se  vieron  los  efectos  de  la  predestina- 
ción. Basten  dos  para  prueba  de  los  demás.  Uno  de  los  nuestros,  a  im 
negro  muí  ladino  i  entendido,  que  por  ladino  i  antiguo  creyó  seria 
cristiano,  lo  confesó  con  mucho  consuelo  suyo  por  su  buena  disposi- 
ción; i  habiéndose  despedido  del  enfermo  le  dio  en  el  camino  un  im- 
pulso mui  fuerte  de  volver  a  examinar  el  bautismo  de  aquel  negro.  Al 
principio  lo  tuvo  por  cosa  escusada;  mas  el  ánjel  de  su  guarda  que 
miraba  por  su  alma,  inspiró  con  tanta  fuerza  al  padre  que  no  pudo 
resistir  al  impulso  soberano.  Volvió  i  examinó  el  bautismo  del  negro, 
i  halló  que  no  estaba  bautizado.  Bautizóle,  i  luego  dentro  de  un  cuar- 
to de  hora  dio  a  Dios  el  alma,  que  no  esperaba  sino  recibir  aquel  bien 
que  ignorantemente  le  faltaba.  Llamaron  a  uu  padre  para  confesar  a 
una  española.  El  que  llamó  dijo  el  nombre  de  la  enferma,  i  se  fué  el 
padre  que  no  sabia  la  casa.  Preguntando  le  dicen  en  otra  casa  que  era 
providencia  divina,  porque  habia  allí  una  negra  mui  enferma,  i  que 
la  confesase.  Entró  el  padre,  examinó  si  era  cristiana,  i  averiguando 
bien  el  caso  halló  con  claridad  no  serlo.  Bautizóla;  i  parece  que  solo 
eso  aguardaba  su  dicha,  pues  estando  aun  con  buen  semblante,  murió 
lu^;o  mostrando  ser  de  los  predestinados.  Tanto  como  este  es  necesa- 
rio andar  solícitos  en  que  estos  miserables  negros,  no  mueran  sin  ha- 
ber sido  blanqueados  con  la  sangre  del  cordero  Cristo,  que  se  comuni- 
ca por  las  aguas  del  bautismo;  volviendo  a  ellas  una  i  otra  vez  a  los 
pobres  enfermos,  como  por  este  tiempo  le  aconteció  a  un  padre  que 
habiendo  ido  a  confesar  a  un  indio  que  se  estaba  muriendo,  hallóle 
sin  habla.  Hizo  las  delijencias  posibles  para  que  diese  alguna  materia 
de  confesión;  mas  no  surtían  efecto.  Ibase  el  padre;  mas  Dios,  que  le 
tenia  predestinado  i  su  ánjel  que  lo  solicitaba,  le  inspiró  que  le  vol- 
viese a  ver.  Volvió  i  al  punto  recobró  el  enfermo  sus  sentidos^  con 
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que  se  pndo  confesar  de  toda  la  vida,  porque  no  lo  habia  hecho  minea 
i  poco  antes,  le  dijo  a  su  amo: — cNo  ves,  sefior,  al  nifto  Jesos  qne  vie- 
ne por  mi  alma,  i  me  convida  [para  la  gloria;:»  i  diciendo  esto  murió, 
de  que  se  saca  cuanto  importa  cojer  con  sosiego  i  despacio  este  minis- 
terio, seguir  la  caza  hasta  aprehenderla  para  presentarla  en  la  mesa 
del  Sefior. 

De  las  personas  que  acudieron  a  confesarse  a  nuestra  iglesia,  hubo 
muchas  por  estos  dias  qne  se  dieron  a  la  virtud;  i  muchas  doncellas 
que  dejaron  el  mundo  i  se  consagraron  a  Dios  en  los  monasterios  de 
relijiosas  de  esta  ciudad.  Otras  que,  vistiendo  un  hábito  honesto,  des-^ 
preciaron  todas  las  vanidades  del  mundo,  empleando  el  dia  en  ejerci- 
cios santos.  Después  de  haber  gastado  la  mafiana  en  la  iglesia  en  oir 
misa,  confesábanse  no  dejando  los  nuestros  en  cuanto  podían  de  adelan- 
tar a  los  fieles  a  la  virtud  en  público  i  en  secreto,  o  en  conversaciones 
privadas;  como  sucedió  a  un  hermano  nuestro  que  tenia  un  pariente 
soldado,  quien  no  reparaba  en  estar  preso  en  las  redes  del  amor  profano 
i  aun  con  la  ocasión  tan  próxima,  como  si  los  hubiera  ligado  las  bendicio- 
nes de  la  iglesia.  Nuestro  hermano  i  su  pariente,  lastimado  de  su  per- 
dición, le  habló  en  conversación  familiar  tan  al  alma  i  con  tal  peso  de 
razones,  que  el  soldado  convencido,  dejó  el  tropiezo,  lloró  su  mala 
vida  pasada  con  tal  contrición  como  por  el  efecto  se  mostró,  pues  me- 
reció que  Dios  le  mostrase  el  dia  de  su  muerte.  Dióle  una  grave  enfer- 
medad, i  se  acojió  al  hospital,  donde  le  fué  a  ver  un  caballero  piadoso 
que  frecuentaba  nuestra  iglesia  i  trataba  de  veras  del  servicio  divino. 
Exhortóle  con  palabras  al  enfermo  para  aquel  último  trance,  pues  ya 
se  le  iba  acabando  la  vida,  a  que  respondió  que  bien  lo  conocía,  pero 
que  no  seria  tan  presto,  <i:porque  hoi  es  jueves,  dijo  seguro  del  cielo,  i 
no  moriré  hasta  el  sábado,  pues  es  dia  de  la  vírjen.^  Dudólo  el  caba- 
llero por  tener  muí  debilitado  el  pulso;  mas  volvió  el  sábado  con  cu- 
riosidad i  halló  que  casi^espiraba,  púsole  la  candela  en  la  mano;  mas 
el  enfermo,  como  pudo,  dijo,  que  todavía  tenia  tres  horas  de  vida: 
volvió  puntualmente,  pasado  el  tiempo  dicho,  i  halló  que  acababa  de 
espirar,  cumpliéndose  a  la  letra  lo  que  el  enfermo  dijo;  dejando  oon 
esto  i  su  verdadera  penitencia,  muestras  de  que  Dios  le  habia  per- 
donado. 

Salieron  desde  este  tiempo,  como  se  dirá,  a  correr  las  misiones  del 
valle  de  Quillota,  que  se  continuó  hasta  que  tuvimos  casa  en  aquel 
valle,  como  también  la  de  la  ciudad  de  Coquimbo,  a  que  salió  el  miíh 
mo  padre  rector  del  colejio  de  Santiago,  por  haberla  estado  pidiendo 
sus  vecinos.  Becibieron  a  los  nuestros  los  ciudadanos  con  públicos  re- 
gocijos. Allí  trabajaron  los  padres  apostólicamente  una  cuaresma  en- 
tera reprendiendo  los  vicios,  exhortando  a  la  virtud,  estando  de  dia  i 
noche  en  el  confesonario,  donde  muchos  lo  hicieron  jeneralmente  i 
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casi  todoB  trocaron  su  modo  de  YÍda,  de  suerte  que  los  ancianoB  del 
logar  pablicaban  que  Coquimbo  era  ya  otro.  Juntáronse  todos  en  car 
híldo  i  nos  ofreciecpn  fundación^  i  para  principio  de  ella,  lugar  capaz 
en  la  pUza,  estancia  i  seis  mil  pesos  haciendo  de  esto  escritura  pAbli-^ 
ca^  en  cuya  obligación  no  entraron  algunos  de  los  mas  poderosos,  por 
ofrecer  aparte.  Todos  decían  que  si  Dios  les  concediese  la  (Jompafiía  a 
BU  república^  en  todo  tendrian  grande  dicha  i  sus  cosechas  mui  colma* 
das  TÍniendo  el  riego  del  cielo,  porque  habia  días  que  se  les  mostraba 
de  bronce.  Por  los  sermones  se  movieron  muchos  a  dar  de  mano  al 
mundo;  i  muchos  casos  que  acontecieron  no  se  publicaron  por  coin- 
cidir con  la  ntiatería  de  la  confesión.  La  fundación  que  se  ofreció  a  la 
OompafÜa  no  la  admitió  el  padre  vice-pro vincial  G^aspar  Sobrino  por  la 
penuria  de  obreros,  ser  la  tierra  corta  i  estar  bien  poblada  de  las  otras 
lelyionefl.  Después  se  fundó,  como  se  dirá  en  su  lugar. 

Estas  misiones  de  las  estancias  i  chacras  las  ha  continuado  este  co^ 
Iqio  saliendo  a  ellas  los  maestros  de  teolojía  i  otros  padres  gravea 
que  por  la  falta  de  obreros,  porque  no  falte  el  cultivo,  coje  también  la 
esteva  i  la  azada  el  mas  antiguo  como  el  robusto  mozo;  i  así  no  se 
d^ában  de  labrar  las  tierras  de  Curimon;  Aconcagua,  Quillota  i  otros 
partidos  donde  la  jente  del  campo,  como  pastores,  i  labradores  que  to- 
dos tenian  grandísima  necesidad,  porque  si  los  de  las  ciudades  nece- 
útan,  para  que  no  hayan  muchos  desórdenes,  de  que  siempre  se  les  esté 
ciamando  e  instruyendo,  i  aun  no  se  puederemediar  todo,  ¿qué  suce* 
iaA  en  los  que  no  oyen  la  palabra  divina  sino  de  año  en  año? 

§  XVIL 


Oslo  mnoho  que  padederon  los  padres  con  el  terremoto  del  año  de  1647;  i  lo 
qiie  bideion  para  aplacar  el  justo  castigo  que  Dios  enviaba  al  reino. 

Por  no  Yolver  a  repetir  casos  semey  antes,  así  de  conversiones  como 
del  fruto  que  se  hacia  en  las  almas,  por  ser  todos  casi  del  mismo  jé* 
BesOy  que  continuamente  acaecian,  paso  desde  el  año  31  que  fué  en  el 
qoe  se  dedicó  la  iglesia  al  de  45,  que  fué  cuando  se  destruyó  en  un 
terremoto  tan  universal  que  padeció  todo  este  reino,  que  pensaron  to- 
dos haber  llegado  el  último  dia  del  tiem^K).  Hablando  de  los  benefac- 
tores del  oolejio  de  San  Miguel,  se  dijo  algo  de  la  ruina  del  colejio; 
pero  este  es  su  propio  lugu:.  De  él  hizo  una  relación  mui  cumplida  el 
ilustrísimo  señor  don  frai  Qaspar  de  Yillarroel,  quien  esperimentó 
mucho  de  sus  ruinas,  pues  confiesa  que  por  singular  previsión  de  San 
Francisco  Javier,  le  sacaron  vivo  de  entre  las  ruinas  de  su  palacio. 
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Antea  de  amanecer  el  dia  13  de  mayo  (1)  del  año  de  1647  vino  mi 
tan  espantoso  i  horrible  terremoto,  habiendo  precedido  como  comun- 
mente precede  a  los  temblores;  tremendo  ruido,  como  si  fuera  trueno, 
que  regularmente  a  la  proporción  del  ruido,  suelen  ser  los  remezones 
i  movimientos  que  hace  la  tierra.  Los  daños  que  hizo  en  la  ciudad  de 
Santiago  en  iglesias  i  casas,  que  casi  todas  dejó  por  los  suelos  como 
en  todas  las  partes  donde  se  alcanzaron  sus  violentos  i  furiosos  efec- 
tos, lo  dice  la  relación  citada  del  señor  Yillarroel.  Aquí  solo  me  toca 
decir  lo  que  pertenece  a  nuestro  colejio  de  San  Miguel  de  Santiago^  de 
quien  estamos  hablando. 

Diez  i  seis  años  habia  que  los  jesuítas  gozaban  de  una  iglesia  la 
mas  hermosa  i  bien  adornada  de  Simtiago,  que  se  habia  hecho  sin  re- 
parar en  costos,  aun  a  espensas  de  grandes  empeños  en  que  se  habia 
cargado  el  colejio  por  tener  iglesia  decente  en  que  ejercitar  los  minis- 
terios, i  que  Dios  tuviese  ca^sa  decente  en  que  fuese  reverenciado.  Te- 
nia su  colejio  bien  edificado,  sus  patios  i  aposentos  decentes  con  sepa- 
ración de  viviendas  para  padres  i  hermanos,  estudiantes  i  las  oficinas 
competentes,  cada  una  para  su  ministerio,  cuando  ya  los  padres  des- 
ahogados de  fábricas  contentos  con  casa  e  iglesia,  pensaron  en  vivir 
desahogados,  i  poco  a  poco  irse  desempeñando  de  las  deudas  contraí- 
das entonces. 

A  los  primeros  remezones,  que  fueron  tan  fuertes,  dio  con  colejio  i 
templo  en  tierra  hasta  moler  su  enmaderación.  Deshaciendo  todos  ios 
lazos  hermosos,  destrozó  sus  arcos,  derribó  sus  murallas  de  cal  i  can- 
to, i  deshizo  garbosas  conchas.  El  retablo  que  costó  trescientos  pesos 
le  desmenuzó  en  astillas  viniéndose  todo  el  pavimento,  sin  que  se  re- 
servasen las  reliquias  i  estatuas  de  los  santos  que  tanto  le  adornaban 
i  enriquecian,  que  todo  se  despedazó  i  molió  sin  que  se  escapase  mas 
que  un  bulto  de  nuestra  señora  de  Loreto,  que  estaba  en  la  capilla  de 
la  mano  izquierda  del  crucero;  i  im  santo  Crucifijo  de  preciosa  hechu- 
ra de  cuerpo  entero,  que  estaba  en  la  capilla  del  lado  del  evanjelio, 
quedando  en  pié  con  un  modo  admirable  i  prodyioso;  porque  vinién- 
dose toda  la  enmaderación  de  la  capilla  al  suelo  i  derrumbándose  tan- 
tos pedazos  de  muralla  a  la  parte  de  adentro,  con  que  se  destroncó  el 
*  retablo  en  que  estaba,  i  habiéndose  de  hacer  pedazos  el  santo  Cristo, 
quedó  pendiente  solo  del  clavo  de  los  pies,  despedido  los  clavos  de  las 
manos,  cortados  los  dedos  de  ellas,  casi  divididos  los  brazos  de  los 
hombros,  herido  en  la  cabeza  i  en  la  frente,  partiéndose  por  allí  la  co- 
rona que  no  son  otros  los  g^es  que  Cristo  saca  de  librarnos,  como  el 
que  en  un  sangriento  combate  entra  a  meter  paz;  teniendo  nosotros 

(1)  Esto  es  nn  error  del  padre  Olivares.  El  terremoto  tuvo  lugar  el  lunes  13  de 
mayo  de  1647  poco  después  de  las  diez  i  media  de  la  noche.  Véase  la  relación  tantas 
veces  publicada  del  obispo  Yillarroel. 
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tan  esforzado  medianero,  que  desocapa  los  brazos  para  defendemos, 
saca  las  heridas  en  su  rostro,  que  merecía  el  pueblo  por  cuya  correc- 
ción venia  este  tan  justo  como  merecido  castigo.  Mas  puede  quedar 
consolado  i  con  gran  confianza  de  que  por  medio  de  María,  seQora 
nuestra,  i  de  su  hijo  santísimo,  se  aplacara  la  ira  divina  que  tan  jus- 
tamente consiste  contra  las  ofensas  que  los  hombres  ingratos  co- 
meten. 

Los  jesuitas,  aunque  quedaron  tan  destruidos  de  templo  i  vivienda, 
sin  tener  a  donde  recojerse,  porque  todo  quedó  arruinado,  i  si  algo  se 
mantuvo  en  pié  era  amenazando  nuevas  ruinas,  que  el  llegarse  a  sus 
paredes  causaba  susto;  intes  de  separarse,  ni  buscar  como  vivir,  dis- 
pusieron que  primero  todos  buscasen  la  vida  de  la  gracia,  desenojan- 
do por  la  penitencia  la  majestad  ofendida  de  nuestro  señor  i  Dios, 
i  quitasen  los  pecados,  causa  de  que  vengan  semejantes  plagas  i  azo- 
tes. Para  esto  levantaron  un  altar  a  la  puerta  de  nuestra  iglesia,  i  en 
¿1  colocaron  la  imájen  de  Cristo  crucificado,  i  la  de  la  santísima  vír- 
jen  de  Loreto,  a  quien  solo  habia  respetado  el  temblor,  i  publicaron 
misión  para  la  placeta  que  está  en  frente.  Divulgóse  por  la  ciudad,  i 
acudió  a  nuestra  plazuela,  que  se  llenó  de  jente,  a  quienes  hacian 
guarda  i  escolta  dos  compañías  de  a  caballo  por  el  recelo  que  se  te- 
nia de  que  los  indios  domésticos  i  esclavos  no  *  intentasen  alguna 
traición.  ^ 

Estando  el  teatro  lleno,  se  dio  principio  a  la  predicación  o  misión 
con  la  mayor  emoción  que  esperimentó  Santiago  de  Chile.  Predicaron 
cinco  padres  con  grande  espíritu,  en  cinco  sucesivas  noches  sin  des- 
cansar su  fervor  ni  minorarse  los  auditorios.  Sus  palabras  eran  dardos 
que  penetraban  i  saetas  agudas  que  herían  i  traspasaban  los  corazo- 
nes, deshaciéndose  en  lágrimas  los  ojos  del  auditorio.  Tiraban  sola- 
mente las  razones  a  la  reformacicn  de  las  costumbres,  enmienda  de 
las  vidas,  confesión  de  los  pecados,  contestación  de  ellos,  ponderando 
la  justísima  indignación  de  Dios,  alentando  justamente  a  la  esperanza 
que  debemos  tener  en  su  misericordia  infinita.  Continuáronse  estos 
sermones  hasta  que  la  furia  de  un  continuado  aguacero  estorbó  tan 
devoto  ejercicio,  habiéndose  llenado  la  plazuela  de  barro  que  la  jente 
no  podia^  sin  notable  daño  a  la  salud,  estar  oyendo,  i  se  llenaron  sus 
corazones  de  tristeza  por  perder  tan  buenas  doctrinas,  porque  con  tan 
eficaces  sermones  i  llorar  delante  de  Cristo  sus  pecados,  se  conso- 
laban. 

Fué  tan  grande  la  emoción,  tantas  lágrimas,  tan  grandes  los  alari- 
dos i  lamentos,  tan  frecuentes  las  bofetadas  i  golpes  de  peclio  que  era 
necesario  a  los  predicadores,  hacer  pausas  hasta  que  acabasen  de  llo- 
rar, i  se  acabase  el  ruido  de  los  clamores  para  poder  proseguir,  porque 

con  tanto  jemido  no  se  podia  percibir.  Allí  se  mesaban  los  cabellos, 
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allí  se  daban  públicamente  bofetadas,  confesando  a  voces  ser  ellos  la 
cansa  por  la  cual  Dios  habia  enviado  tan  espantoso  castigo.  De  allí 
salian  los  hombres  a  cortarse  las  compuestas  melenas  i  a  vestirse  sar 
eos;  de  allí  iban  las  mujeres  a  dejar  las  galas  i  afeites,  que  son  los 
ídolos  en  que  idolatran;  las  melenas  peinadas  eran  afrenta,  el  adorno 
en  el  vestido  eso.'.ndalo.  Todos  los  hombres  i  miyeres  no  asaban  aino 
vestidos  humildes  como  de  penitencia,  mostrando  en  lo  esteríor  el  do- 
lor que  poseia  su  interior,  i  el  luto  de  que  estaban  vestidos  sos  aflijí- 
dos  corazones.  La  plazoleta  de  la  Compañía  de  Jesús  no  se  desembam- 
zaba  todo  el  dia  de  la  jente  que  venia  a  confesarse,  ocupando  toda  la 
mañana  el  altar  que  allí  estaba  colocado  en  dar  comuniones,  cayo 
ejercicio  duró  por  muchos  dias.  No  ha  habido  jubileo  del  año  santo 
que  se  pueda  comparar  con  aquel  grande  concurso,  puesto  que  no 
hubo  persona  por  desalmada  que  fuese  que  no  se  confesase.  Hiciéronse 
muchísimas  confesiones  jenerales,  reconciliáronse  muchas  voluntades, 
ya  de  largo  tiempo  desavenidas,  restituyéronse  honras  i  haciendas.  Fué 
finalmente  tan  grande  la  mudanza  de  las  costumbres  en  la  ciudad  da 
Santiago  i  tanta  la  detestación  de  los  vicios,  que  bien  se  conocia  ser 
Dios  el  autor  de  esta  maravilla,  i  quien  para  remedio  de  sus  almaa 
habia  enviado  aquel  aviso  para  que  se  pusieran  en  salvo. 

Conociendo  esto  todos  i  cada  uno  de  su  parte,  procuraban  aplacar 
por  medio  de  su  penitencia  la  divina  indignación,  viéndole  todavía 
con  el  azote  en  la  mano  de  que  estaban  los  ánimos  atemorizados;  por- 
que por  espacio  de  dos  meses  i  medio  después  del  terremoto  que  caoaó 
las  ruinas,  se  repitieron  mas  de  ciento  i  veinte  temblores,  algunos  de 
ellos  mui  tremendos  que  parecia  que  la  tierra  estaba  sacudiendo  de  sí 
el  peso  de  los  vicios  i  mostrando  señales  de  indignación,  que  solo  el 
considerarlo  hace  estremecer.  Fueron  tan  grandes  las  abertoras  de  la 
tierra  i  las  bocas  que  abrió,  que  una  de  ellas  se  tragó  todo  el  rio  de 
Teño,  i  es  bien  caudaloso,  i  en  seis  dias  no  corrió  gota  de  agua.  Lo 
mismo  le  sucedió  al  río  de  Quillota  por  la  boca  de  Concón,  que  con 
ser  rio  grande  ne  pasaba  casi  a  pié  enjuto.  En  otras  partes  se  abrió  la 
tierra  en  horribles  bocas,  i  en  el  mismo  valle  de  Quillota,  una  de  estaa 
aberturas  se  tragaba  a  un  hombre,  quien  para  no  hundirse,  se  poso  en 
cruz  para  sustentarse  en  los  brazos,  i  a  no  ser  socorrido  de  otros  no 
se  hubiera  podido  librar  de  ser  sepultado  en  aquella  sima. 

Ademas  de  lo  dicho  se  añadieron  otras  señales  espantosas  del  cielo. 
Un  globo  de  fuego  se  vio  pasar  de  oriente  a  poniente,  el  cual  ilumi- 
nó o  encendió  una  nube  a  quien  dejó  por  mucho  rato  resplandeciente 
i  en  figura  de  un  azote  con  varios  ramales.  A  esto  se  allegó  el  haberse 
oido  en  Pelvin,  cuatro  leguas  de  Santiago,  debajo  de  la  tierra,  grandes 
estruendos  como  de  piezas  de  artillería.  Todo  esto  era  causa  que  loa 
hombres  anduviesen  llenos  de  pavor  sin  saber  qué  consejo  tomar.  To- 
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do  era  lamentos  i  lágrimas  sin  acordarse  de  mas  que  pedir  misericor- 
dia, porqne  todos  temían  no  se  abriese  la  tierra  i  reventase  algnn  vol- 
can qne  la  abrasase,  por  tener  machos  este  reino  en  la  cordillera,  i 
algpino  pudiera  abrir  boca  distinta,  o  alguna  laguna  que  anegase  la 
ciudad.  Todo  era  motivo  para  no  despreciar  los  avisos  del  cielo,  ni  de- 
jar la  penitencia  con  que  esperaban  aplacar  el  enojo  divino;  i  así  ni 
las  confesiones  cesaban,  ni  la  jente  dejaba  los  clamores,  ni  el  pedir 
misericordia,  juzgando  que  cada  movimiento  de  los  que  se  continua- 
ban habia  de  ser  el  último  plazo  de  la  vida,  como  en  la  tormenta  des- 
hecha cada  ola  se  temé  sea  la  que  ha  de  hundir  la  nave. 

CAPÍTULO  II. 
tbXtase  de  la  misión  i  colejio  de  bueka-esperanza, 

o  ESTAKCIA  DEL  REÍ. 
§    I. 

Ob  la  midoa  i  (xdcdio  de  Boena-Isperanza  ftmdado  para  la  doctrina  de  los 
indios  amigOB  de  Taloamávidac  San-Cristóbal  i  MontereL 

Habiendo  llegado  el  padre  Luis  de  Valdivia  a  la  ciudad  de  la  Con- 
cepción (1)  con  los  doce  padres  que  el  rei  nuestro  señor  Felipe  III, 
de  gloriosa  i  santa  memoria,  le  concedió  para  la  pacificación  i  misio- 
nes de  los  indios,  trató  luego  de  poner  en  ejecución  las  órdenes  de 
S.  H.  Publicó  las  cédulas,  dio  noticia  a  los  indios  amigos  que  estaban 
en  las  fronteras  sujetos  a  las  armas  del  rei  i  a  los  de  guerra,  a  cuyas 
tierras,  como  se  dijo,  entró  con  riesgo  de  su  vida;  i  habiendo  dejado 
concertadas  las  paces  en  la  tierra  con  todos  aquellos  indios  fronteri- 
zos, dispuso  que  los  soldados  de  la  milicia  espiritual  empezasen  a 
q'ercitar  sus  correrías  por  todas  partes.  Con  este  objeto,  repartió  los 
padres  que  habia  traido,  enviando  unos  a  Arauco,  otros  a  Chiloé  i 
otros  a  Monterei  para  que  hiciesen  sus  misiones,  predicasen  la  pala- 
bra de  Dios,  i  que  juntamente  discurriesen  por  los  fuertes  i  tercios  de 
los  soldados  españoles  i  doctrinasen  las  redacciones  que  estaban  de 
paz,  conservasen  a  los  indios  en  ella,  i  que  asimismo  estuviesen  dis- 
puestos para  entrar  en  la  tierra  de  guerra,  a  predicar  el  santo  evanje- 
lio  cuando  se  les  ordenase,  i  que  procurasen  desde  Monterei,  dispo- 
ner los  ánimos  a  los  indios  enemigos  con  mensajes  i  buen  tratamiento 
a  las  cosas  de  la  paz  i  ablandar  su  natural  ^fervor  contra  los  espa- 
fides. 

C&pole  al  padre  Vicente  Modolell,  relijioso  de  gran  espíritu  i  celo 

(1)  £1 13  de  mayo  de  1612. 


84  PADBE  KIGÜBL  DE  OUYABXS. 

apostólico,  el  ir  a  la  misión  del  fuerte  de  Monterei  con  otro  par 
dre  (1),  donde  trabajó  con  gran  fervor  predicando  i  doctrinando  a 
los  indios  amigos,  en  quienes  hizo  mucho  fruto  predicándoles  en  su 
natural  idioma  que  hasta  entonces  no  lo  habian  oido,  ni  tenian  quien 
en  su  lengua  les  enseñase^  que  si  oian  algo  en  la  lengua  española,  era 
como  predicar  a  sordos  no  entendiendo  nada  de  cuanto  les  decían. 
Mas  el  celo  i  aplicación  del  padre  le  hizo  dueño  de  la  lengua;  i  en 
ella  los  enseñaba  a  rezar  i  las  preguntas  necesarias  que  debian  saber, 
con  cuya  dilijencia  los  indios  oian  al  padre  con  gusto  i  aprendían  con 
facilidad.  Después  que  en  todas  las  reducciones  tuvo  bien  instniída 
la  juventud  por  donde  principió  a  la  enseñanza,  bautizó  todos  los  ni- 
ños i  adultos  de  poca  edad;  fué  disponiendo  a  los  mayores  que,  aficio- 
nados a  las  cosas  de  Dios  i  viendo  el  amor  i  suavidad  con  que  el  pa- 
dre los  trataba,  pedian  el  bautismo;  discurría  por  los  demás  fuertes, 
predicando  i  confesando  de  noche  i  dia  a  los  soldados,  convenciéndo- 
los con  el  grande  espíritu  de  su  predicación,  porque  su  voz  era  como 
un  clarín  del  Evanjelío,  i  el  espíritu  de  un  Elias.  Así  fué  teniéndosele 
por  un  apóstol  de  Chile.  Con  su  predicación  desterró  de  los  soldados 
sus  amancebamientos,  juramentos  i  otros  vicios.  Ninguno  tenia  cria- 
da sino  se  casase  con  ella,  si  era  de  su  igual;  i  sí  no  lo  era  lo  aparta- 
ba. No  había  quien  jurase,  porque  en  los  juegos  i  guardias  estaba 
puesta  pena  para  el  que  jurase;  i  se  ejecutaba  inviolablemente  o  qne 
pagase  la  multa  en  plata  o  que  hiciese  un  cuarto  mas  de  iK)sta.  Re- 
conciliaba los  enemigos,  estorbaba  las  ocasiones  da  pesadumbres;  i 
con  su  mucha  caridad  i  espíritu,  los  componía  fácilmente,  sin  qne  se 
atreviesen,  por  el  mucho  respeto  que  le  tenian,  a  apartarse  un  punto 
de  la  voluntad  del  siervo  de  Dios,  ni  de  los  medios  que  les  daba  para 
la  satisfacción  de  las  partes  ofendidas,  ni  atreverse  a  volver  a  donde 
les  habia  prohibido. 

Enviaba  el  padre  Vicente  sus  mensajeros  a  las  parcialidades  de 
guerra,  i  respondían  en  conformidad  a  lo  que  se  les  proponía,  que  con 
el  padre  Valdivia  harian  los  conciertos,  rijiéndose  por  él  para  los 
ajustes  de  la  paz.  Parece  que  Dios  se  mostraba  propicio  a  estos  inten- 
tos de  nuestro  reí  i  señor,  porque  ya  iban  dando  la  paz  las  parcíalidar 
des  de  Catiray,  Elicura,  Puren,  la  Imperial,  Boroa,  Tolten,  Ancana- 
mun  que  era  el  gobernador  de  la  tierra  de  guerra,  había  puesto  en  pass 
todagi  estas  tierras,  que  eran  muchos  indios  i  muí  dilatados.  Juzgando 
ser  ya  llegada  la  ocasión  de  enviar  los  padres  a  los  indios  de  guerra, 
fueron  señalados  los  padres  Horacio  Vechi  i  Martin  de  Aranda  para 
Elicura,  como  se  dijo;  i  al  padre  Vicente  Modolell  i  al  padre  Antonio 
Aparicio  escribió  que  entrasen  mas  adentro  i  a  las  tierras  de  Catiray 

(1)  El  padro  Antoaio  Aparicio,  joven  que,  segaQ  Lozano,  habla  aprendido  bien  el 
idioma  araucano, 
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haciendo  las  mismas  dilgencías  de  predicarles  i  exhortarles  a  la  paz. 
Ta  estaba  el  padre  Vicente  pora  entrar  a  la  tierra,  cuando  vino  la  no- 
ticia de  que  Ancanamun  quitó  la  vida  a  los  padres  que  entraron  a 
Elicora.  Suspendió  su  entrada  viendo  que  la  tierra  se  habia  vuelto  a 
alzar,  porque  Ancanamun  que  untes  habia  solicitado  la  paz,  fomenta- 
ba ahora  la  guerra.  Con  la  muerte  de  los  padres  escribió  a  Paicabi  al 
padre  Valdivia  como  se  habia  detenido  al  entrar  en  la  tierra,  i  que 
habiendo  muerto  a  los  padres,  él  estaba  pronto  a  padecer,  si  le  orde- 
naba; mas  que  quedaba  esperando  sus  órdenes,  de  si  habia  de  entrar, 
o  quedarse  dispuesto  para  todo  lo  que  Dios  le  mandase  por  medio  del 
superior.  No  se  puede  ponderar  el  gusto  que  recibió  el  padre  Luis  de 
Valdivia  sabiendo  que  el  })adre  Vicente  no  habia  entrado  a  las  par- 
cialidades de  guerra,  porque  el  mismo  padre  luego  que  supo  las  muer- 
tes, escribió  avisando  al  padre  Vicente  que  suspendiese  su  entrada; 
i  viendo  que  siendo  alta  providencia  no  habia  entrado  porque  temia 
no  hubiesen  ejecutado  los  indios  lo  mismo  que  hicieron  en  Elicnra, 
tuvo  mucho  consuelo;  porque  aunque  todos  estaban  con  el  deseo  del 
martirio^  no  convenia  el  entrar  por  ahora  hasta  que  las  cosas  cojiesen 
mejor  temperamento.  En  esta  sustancia  le  escribió  el  padre  Valdivia 
al  padre  Vicente,  que  procurase  desde  alH  amansar  los  indios  i  redu- 
cirlos con  buen  modo,  conservando  en  paz  a  los  que  estaban  ya  con- 
vertidoB,  i  que  procurase  trabajar  con  los  españoles  de  los  fuertes,  sin 
olvidarse  de  los  indios,  su  enseñanza. 

Así  lo  hicieron  los  padres,  prosiguiendo  en  los  ejercicios  comenza- 
dos que  todo  consta  de  una  carta  del  padre  Vicente  al  padre  provin- 
cial Diego  de  Torres,  en  que  refiere  las  enemistades,  pecados  pñblicos, 
i  juramentos  que  se  quitaron.  Ademas  del  fruto  que  los  padres  cojian 
en  el  fuerte  de  Monterei,  corrían  los  demás  fuertes  que  estaban  si- 
tuados a  la  orilla  de  Bio-bio;  ¡  con  escolta  iban  al  fuerte  de  Jesús  que 
estaba  en  tierra  de  guerra.  Habiendo  caido  enfermo  el  capitán  don 
Qomez  de  Figueroa  fué  allá  el  padre  Vicente  con  su  compañero;  i  ha- 
biendo estado  en  él  ocho  dias  doctrinando  a  los  indios  de  Cajuhuano, 
couido  se  hubo  de  volver,  le  acompañó  el  capitán  por  haber  ya  mejo- 
rado i  porque  tuvo  noticia  que  una  tropa  de  indios  (que  era  ordinario 
andar  en  tropas  cruzando  aquellos  caminos)  corria  la  campaña.  De- 
jando a  los  padres  en  parte  segura  a  su  parecer,  al  retirarse  descubrió 
una  junta  de  indios;  i  aunque  quisiera  ir  a  socorrer  a  los  padres,  ya  no 
le  era  posible  por  ser  preciso  defender  su  fuerte.  Tuvo  gran  pena  por 
el  riesgo  en  que  habia  dejado  a  los  padres,  los  cuales  viendo  a  los  in- 
dios i  el  riesgo,  arrimaron  con  fuerza  las  espuelas  a  los  caballos;  i  ca- 
yéndosele el  cáliz  al  compañero,  se  apeó  i  levantó,  i  volviendo  a  subir 
apretaron  la  carrera  hasta  que  descubrieron  al  sarjento  mayor  Gines 
de  Lillo,  que  habiendo  sabido  que  el  enemigo  corria  la  campaña,  salió 
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con  SU  tercio  presuroso  en  busca  de  los  padres  por  haber  tenido  aTÍso 
de  un  saijento  que  los  venia  acompañando,  i  se  adelantó  a  ayisar  de  la 
entrada  del  enemigo  i  del  peligro  en  que  quedaban  los  padres,  i  los 
recojió  a  su  abrigo.  Quedó  el  sarjento  mayor  mui  alegre  de  haber  li- 
brado a  los  padres  de  tanto  riesgo. 

No  fué  menor  el  riesgo  que  tuvo  el  padre  Vicente  de  caer  en  manos 
de  enemigos  juntamente  con  un  relijioso  de  Santo  Domingo,  porque 
corriendo  los  indios  la  campaña  aquel  año  de  1613  en  que  se  volvie- 
ron a  alzar  los  indios,  hicieron  veintidós  entradas  a  nuestras  tierras 
para  provocar  a  la  guerra  a  los  españoles  i  robar  cuanto  pudiesen;  i 
en  una  de  éstas  corrieron  al  padre  Vicente  i  al  relijioso  de  Banto  Do- 
mingo, i  si  no  se  hubieran  acojido  al  barrio,  hubieran  quedado  cauti- 
vos. Mas  los  padres,  por  acudir  de  un  fuerte  a  otro,  i  visitar  las  redac- 
ciones de  amigos,  ejercitando  su  caridad  con  todos,  no  reparaban  en 
riesgos  de  vida  o  cautiverios,  porque  nada  de  esto  les  apartaba  de  la 
caridad. 

§  II. 

Dan  principio  los  padres  a  la  casa  i  residencia  da  BnenA-Xsperansí 
o  estancia  del  rei  por  ser  co-medio  para  acudir  a  loa  ftacrtes 

i  reduodioneB  de  üidios. 

Declarándose  tanto  los  indios  de  guerra  contra  los  españoles,  ins- 
tigados de  Ancanamun,  que  trajo  a  su  opresión  a  muchos,  aunque  no 
a  todos  porque  a  muchos  les  parecia  mal  lo  que  habia  hecho,  como  la 
muerte  de  los  padres;  viendo  el  padre  Vicente  la  resolución  de  los  in- 
dios i  que  iba  despacio  el  poder  entrar  en  sus  tierras,  determinó  de 
fundar  la  residencia  de  Buena-Esperanza,  para  que  los  misioneros  de 
la  Compañía  tuviesen  donde  acojerse  en  casa  propia,  i  de  allí  salir  a 
hacer  sus  correrías  a  todas  partes.  Es  Buena-Esperanza  un  pange  don- 
de habia  un  fuerte  de  este  nombre  (1),  a  quien  comunmente  llaman 
el  ñierte  de  la  estancia  del  rei,  porque  el  capitán  de  él  tenia  a  su  car- 
go las  sementeras  de  trigo  que  los  indios  amigos  hacian  todos  los  afios 
para  el  sustento  del  real  ejército,  i  en  este  fuerte  se  recojia  para  la  dis- 
tribución de  los  demás;  mas  en  el  idioma  de  los  indios  se  llama  el  parar 
je  Huil-quilemu,  esto  es,  cerro  del  zorzal.  Al  abrigo  de  este  fuerte  de 
Buena-Esperanza  i  junto  a  él  hizo  el  padre  una  casa  e  iglesia,  todo 
pequeño  i  humilde,  que  siempre  los  principios  son  dificultosos  i  se  em- 
pieza por  poco.  Las  conveniencias  de  este  sitio,  ademas  del  amparo  del 

(1)  El  fuerte  de  Buena-Esperanza  i  la  casa  de  residencia  que  allí  establederoQ 
los  jesuítas  fueron  el  orí  jen  del  pueblo  de  Rere,  que  recibió  el  nombre  de  San  Lmu 
Cronzagd  del  gobernador  don  Antonio  Guill  i  Gonzaga,  que  trasformó  en  villa  el  for- 
tín que  allí  habla. 
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faerte,  faeion  el  estar  en  el  co-medío  para  poder  ir  al  tercio  de  San 
Felipe  de  Austria,  que  estaba  de  allí  dos  leguas,  i  tenia  setecientos 
soldados,  como  también  a  los  fuertes  de  Talcamávida  i  San  Rosendo, 
que  distan  poco  mas  dos  legaaus;  i  a  las  demás  que  corren  el  rio  de 
Bio-bio,  como  el  Nacimiento  i  Monterei,  Santa-Juana,  Anjel  Cari- 
huaiio,  i  San-Cristóbal,  que  dista  legua  i  media.  Ademas  de  estos, 
fuertes  españoles  a  que  acudian  los  padres,  iban  con  mas  presteza 
desde  su  casa  a  las  reducciones  de  los  indios,  que  estaban  poblados  a 
menos  distancia  que  Monterei;  por  lo  cual  con  acuerdo  escojieron  es- 
te puesto.  Jontamente  era  este  puesto  de  gran  conveniencia  para  ir  los 
padres  a  predicar  a  las  estancias  de  los  españoles.  Asi  para  su  utilidad 
i  bien  común  de  españoles  e  indios  de  servicio,  i  no  conveniencia  pro- 
pia de  los  padres,  fundaron  allí,  porque  muchos  de  los  soldados  viejos 
hartos  de  servir  al  rei,  se  han  recojido  a  algunas  de  aquellas  quebra- 
das, donde  pasan  la  vida  con  descanso,  crian  ganados,  plantan  viñas, 
siembran  trigos  i  otras  legumbres,  para  lo  cual  es  la  tierra  mui  a  propó- 
sito, principalmente  se  cojen  mui  buenos  vinos  i  mucho  trigo  que  te- 
niendo para  sí  lo  bastante,  venden  lo  que  les  sobra;  i  por  haber  pobla- 
do allí  los  padres,  se  ha  ido  mucha  jente  a  vivir  alH  cerca;  de  suerte 
que  toda  la  jente  de  aquel  partido  bien  pudiera  al  presente  fundar  una 
ciudad  o  villa  bastantemente  populosa;  pero  mas  quieren  estarse  me- 
tidos en  sus  quebradas,  donde  viven  con  mas  libertad. 

La  mies  de  esta  residencia  de  Buena-Esperanza  se  compone  de  los 
soldados  de  los  fuertes  ya  nombrados,  de  los  españoles  que  viven  en 
sus  estancias,  i  de  los  indios  de  servicio  que  llaman  yanaconas,  i  tam- 
bién de  los  indios  que  llaman  amigos  i  son  soldados  que  acompañan 
al  real  qército  i  están  en  cabeza  de  8.  M.  sin  servir  a  encomenderos, 
que  solo  sirven  al  rei  de  soldados.  De  éstos,  unos  son  cristianos  i 
otroB  en  aquel  tiempo  eran  jentiles  i  de  éstos  principalmente  están 
GMsaigados  los  padres  de  la  C(*mpañía  que  son  sus  misioneros  i  curas 
por  eaytk  causa  cuidan  con  mas  asistencia  de  ellos.  Estos  están  repar- 
tidos en  diferentes  reducciones,  unos  a  modo  de  pueblos  debajo  de 
cercas  por  causa  dé  la  guerra;  otros  divididos  por  varias  quebradas. 
Ademas  de  éstos,  habia  mas  de  mil  indios  e  indias  en  los  fuertes  de 
Ban-Felipe,  i  los  demás  en  servicio  de  los  españoles  conducidos  de 
varias  partes,  o  de  la  tierra  de  guerra,  o  de  las  reducciones  de  dife- 
rentes partidos. 

A  todas  estas  partes  acudian  los  padres  misioneros  de  Buena-Espe- 
nuiza  andando  en  continuo  movimiento  de  unas  en  otras  partes,  por- 
que los  llaman  de  las  estancias,  de  las  reducciones  i  fuertes  para  con- 
fesar los  enfermos  i  a  predicar  a  los  españoles  i  doctrinar  a  los  indios, 
i  a  veces  de  diferentes  partes  a  un  mismo  tiempo»,  que  es  necesario 
dividirse  i  andar  solos  para  acudir  a  obras  de  tanta  caridad  i  obliga* 
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cion.  Macbo  mas  es  el  aprieto  cuando  hai  en  diferentes  partes  «nfer- 
mos  de  peligro,  i  algunos  que  todavía  no  se  lian  bautizado^  o  criatnrai 
enfermas  a  quienes  es  preciso  acudir  para  ponerlas  en  el  número  de  los 
bijoB  de  Dios.  En  todos  estos  viajes  habia  mucbos  peligros  de  la  vida 
o  de  quedar  becbos  presa  de  los  indios  enemigos  que,  como  aves  de 
rapifia,  andaban  buscando  en  que  cebar  su  sed  de  la  sangre  española,  por 
no  ser  estas  misiones  como  las  que  se  bacen  entre  los  espafioles,  que 
se  va  de  estancia  en  estancia  sin  riesgo  de  enemigos;  mas  acá  se  ca- 
mina entre  jente  de  guerra,  porque  las  campañas  las  talan  todas  i 
roban  cuanto  encuentran.  Pues  en  su  misma  casa  aun  no  estaban  se- 
guros los  padres,  que  cuando  liabia  noticia  de  que  bacian  juntas  era 
preciso  entrarse  a  guarecerse  al  fuerte. 

No  es  el  mayor  trabajo  de  estas  misiones  los  riesgos  que  padecen 
los  padres  de  la  vida  o  de  ser  cautivos,  ni  el  pasar  los  rios  con  tantos 
riesgos,  ni  el  ir  cayendo  i  levantando  por  los  pantanos  ni  caminar  por 
cercos  con  grandes  resbaladeros  o  montañas  en  que  apenas  se  halla  ca- 
mino, sino  que  después  de  haber  pasado  todos  estos  riesgos  se  llega  a 
un  rancho  donde  está  el  indio  con  peligros  de  la  vida  i  le  encuentra 
rebelde,  que  si  es  cristiano  no  se  quiere  confesar,  i  si  es  infiel  no  se 
quiere  bautizar,  porque  como  están  criados  en  sus  costumbres,  o  como 
lo  llaman  ellos,  admapus  o  costumbre  de  la  tierra.  Todo  lo  que  los  pa- 
dres les  dicen,  les  parece  que  es  mentira  i  que  el  bautismo  es  un  he- 
chizo que  mata,  porque  como  ven  que  algunos  bautizados  con  estrema 
necesidad  mueren,  les  persuadia  el  demonio  que  el  bautismo  era  para 
matarlos,  por  cuyo  miedo  muchos  no  se  querian  hacer  cristianos. 
Sus  hijos  los  esconden  porque  no  los  vean  los  padres  i  los  bauticen, 
o  fiíyian  que  ya  estaban  bautizados.  Los  indios  que  son  ya  adultos  o 
casados  con  muchas  mujeres,  según  su  usanza  que  es  su  mayor  gran- 
deza i  estimación,  por  no  dejarlas,  no  se  quieren  bautizar  porque  pier- 
den las  pagas  que  dieron  por  ellas,  pues  una  mujer  del  indio  es  como 
su  criada,  a  quien  compran  para  servirse  de  ella,  en  que  le  haga  la 
chicha,  guise  de  comer  i  le  teja  los  ponchos.  I  sin  estas  indias  o  mu- 
jeres viven  pobres,  o  como  dicen  ellos,  recite  esto  es  indio  solo.  Esta 
es  la  mayor  dificultad  que  ha  habido  para  la  conversión  de  estos  in- 
dios. Pues  todas  las  demás  se  hubiesen  vencido,  como  son  la  repug- 
nancia que  tenian  de  enterrarse  en  las  iglesias  o  capillas,  hechos  a 
ser  enterrados  en  campaña  a  donde  les  ponen  chicha,  comida  i  todos  sus 
vestidos  i  avío  del  caballo,  creyendo  que  van  a  la  otra  banda  del  mar 
a  vivir,  eomó  ellos  dicen,  carculafguen^  que  es  de  la  otra  banda  del 
mar  o  laguna,  porque  lagicen  significa  mar  o  laguna,  que  parece  que  el 
diablo  les  ha  querido  introducir  la  creencia  de  la  laguna  Estijia,  i 
aquello  que  les  ponen  es,  dicen  para  que  les  den  buen  pasaje;  como 
también  el  no  querer  tener  capilla  donde  juntarse  a  oir  la  doctrina. 
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po^ue  como  en  las  iglesias  se  entierran  los  mnertos^  la  llaman  ruca 
alue^  casa  de  mnertos.  Tienen  repagnancía  de  ir  a  ella;  i  es  necesario 
para  doctrinarlos,  ir  de  rancho  en  rancho.  También  tuvieron  dificul- 
tad i  la  tienen  grande  cuando  los  padres  les  empezaron  a  predicar  en 
dejar  el  nombre  que  tenian,  i  llamarse  con  nombre  cristiano,  porque 
los  otros  les  liacian  burla  por  haber  dejado  el  nombre  de  sus  mayores, 
qne  también  ellos  se  precian  de  los  nombres  célebres  de  sus  ascen- 
dienteSy  i  mas  si  fueron  valientes,  como  entre  los  españoles  los  Guz- 
manes,  Toledos,  Mendozas,  etc;  así  ellos  quieren  ser  nombrados  por 
los  apellidos  de  sus  linajes,  que  unos  son  de  leones  Parpuey  tigres 
Kahueij  culebras  Vilu^  águilas  Nuncuy  flecha  Pci</uiy  lanza  IIuaiqu€j 
etc;  i  aunque  se  les  decia  que  podian  tener  uno  i  otro,  no  se  querían 
reducir. 

Estas  dificultailes  tenian  los  padres  al  principio  para  reducirlos  a 
8er  cristianos  i  para  que  obrasen  la  lei  de  Dios;  i  cada  uno  de  ellos 
era  por  la  tenacidad  de  sus  errados  juicios  un  obstáculo  que  retarda- 
ba mucho  el  progreso  que  los  misioneros  pudieran  causar  en  la  dila- 
tación del  evanjelio,  añadiendo  muclio  trabajo  a  estos  operarios,  que 
ftl  paso  que  estaban  tan  encastillados  en  sus  errores  era  doblado  el 
oouato  que  se  ponia  en  su  espugnacion;  i)orque  hubo  indio  amigo  de 
buen  natural,  bien  instruido,  que  para  no  dejar  el  nombre  de  valiente 
que  tenía  de  sus  antepasados,  no  se  quiso  bautizar,  aunque  él  decia 
que  la  lei  de  Dios  era  buena  i  le  parecía  buena,  i  que  estaba  en  toda 
ella,  pero  que  tenia  vergüenza  de  ponerse  nombre  cristiano.  Ás{  se 
quedó  hasta  que  llegó  la  hora  de  la  muerte,  en  que  Dios  le  alumbró; 
i  el  indio  envió  a  llamar  al  padre,  i  le  dijo:  «Padre,  bautíceme,  que 
siempre  he  deseado  ser  cristiano;  mas  nó  lo  he  hecho  ¡x)r  no  dejar  mi 
nombre,  jwr  ser  por  él  conocido  por  noble  i  valiente,  i  por  él  habia  de 
ser  conocido  en  la  otra  viila,  según  me  enseñaron  mis  antepasados. 
Mas  ya  .conozco  que  no  hai  otra  vida,  como  los  indios  dicen,  sino 
como  los  padres  enseñan,  que  es  la  del  cielo  o  iníioruo;  i  yo  quiero 
ir  al  cielo.:»  Instruyóle  el  padre  i  bautizóle;  i  el  indio  se  fué  a  gozar 
de  Dios. 

Cuenta  el  padre  Diego  Rosales  que  sucedió  a  él  el  caso  siguiente. 
Habiendo  cojido  los  indios  amigos  a  un  indio  enemigo,  teniéndole  por 
valiente,  querían  a  su  usanza  matarle  i  levantarle  en  las  lanzas  i  hacer 
fiesta  con  su  cabeza  en  señal  de  victoria.  El  padre  se  los  pidió  para 
catequizarle  i  poderle  bautizar.  Concediéronselo,  mas  por  poder  irre- 
sistible del  cielo  e  infierno,  con  toda  su  eficacia  no  quiso  ser  bautizado 
por  no  i)onerse  nombre  cristiano  o  de  español.  Los  indios  amigos  da- 
ban príesa  para  hacer  su  inhumana  carnicería,  porque  son  en  este 
punto  crueles.  Instaba  el  padre  se  lo  dejasen  otro  poco;  ellos  dijeron: 

«¿Qué  te  cansas  con  este  enemigo  de  la  fé,  que  ahora  pagará  su  rebel- 

12 
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dia?  86  precia  de  valiente;  ya  verá  en  qaé  para  su  valentía.»  Llevaron 
al  indio  amarrado  i  con  una  aoga  al  cuello;  i  el  padre  compadecido  de 
BU  alma,  le  aoompafiaba  predicándole,  mas  sin  fruto.  Al  llegar  a  la 
junta  donde  se  debia  de  hacer  el  suplicio,  un  indio  amigo,  viendo  la 
aflicción  del  padre  i  conociendo  el  pensamiento  del  indio  se  llegó  a 
él,,  i  le  dijo  con  arrogancia:  «¿Porqué  no  te  bautizas,  i  haces  lo  que  te 
dice  el  padre?  ¿por  vcii. nra,  porque  eres  valiente  no  quieres  mudar  do 
nombre?  Pues  tú  no  eres  mas  valiente  que  yo;  me  llamo  JTuaiquimilla 
(esto  es,  lanza  de  oro),  i  soi  cristiano,  i  me  llamo  Pedro.  Pues,  ¿por 
qué  tú  no  lo  serás,  aunque  seas  valiente?  Déjate  ahora  de  valen- 
tías pues  que  has  de  morir,  i  trata  de  vivir  en  el  cielo,  como  te  dice  el 
padre,  que  asi  tendrás  mejor  nombre  i  serás  estimado.»  Miró  el  indio 
rebelde  al  otro  que  le  había  hablado  con  arrogancia  desde  el  caballo,  i 
dijo:  «Pues,  qué  ¿tú  eres  cristiano?»  I  como  dijo  que  sí,  mudó  el  con- 
cepto que  tenia  de  que  no  era  de  valientes  el  ser  cristiano.  Con  esto 
dijo  que  queria  ser  cristiano;  rogó  el  padre  a  los  indios  que  se  detu- 
viesen hasta  que  le  iustruia  i  bautizaba.  Recibido  el  bautismo  con 
buena  voluntad,  murió  llamado  el  nombre  de  Jesús. 

De  que  se  inüere  cnántA  dificultad  hubo  en  reducir  a  estos  indios,  i 
cuánto  trabajaron  con  ellos  los  padres.  Mas  ahora  solo  la  pluralidad 
de  mujeres  es  el  mayor  impedimento  qiie  hai  para  reducir  a  estos  in- 
dios de  la  tierra  adentro,  desde  el  rio  Bio-bio  hasta  el  estrecho,  porque 
el  que  deja  las  mujeres  se  acomoda  a  todo.  No  tienen  al  presente  re- 
pugnancia al  nombre  de  cristiano,  antes  se  precian  de  él  i  los  caciques 
se  llaman  don  Pedro,  don  Jiuui,  don  Francisco,  etc.;  i  por  eso  ahora 
no  esconden  los  niños  cuando  los  padres  los  van  a  ver  i  a  hacer  mi- 
sión, antes  los  traen  todos;  ni  tienen  repugnancia  de  enterrarse  en  la 
iglesia,  aun  en  la  tierra  adentro.  Esto  es  de  los  indios  de  guerra,  que 
los  amigos  yanaconas  i  encomendados  todos  son  cristianos,  casados 
solo  con  una  mujer  i  se  confiesan  todos  los  años,  que  aunque  tengan 
sus  vicios  i  pecados  como  hombres,  saben  también  arrepentirse  i  hacer 
penitencia  de  ellos. 

§  III. 

De  oómo  los  padres  hicieron  en  su  residencia  iglesia,  a  que  acode  muoha  Jente 
de  todas  partes,  a  frecuentar  los  saoramentos  en  las  reduooidnes  de  paSi 

Desde  el  año  1612  estuvieron  solos  dos  padres  en  la  residencia  de 
la  estancia  del  rei  o  Bueno-Esperanza,  por  algunos  años  mantenién- 
dose con  el  sínodo  que  del  real  situado  les  señaló  el  señor  virei.  Gomo 
el  trabajo  era  tan  excesivo  por  haber  de  acudir  a  las  reducciones,  a  log 
fuertes  i  demás  estancias  de  los  españoles^  de  suerte  que  no  paraban 
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un  panto,  yendo  un  padre  por  una  parte,  i  el  otro  por  la  otra  que  ape- 
nas podían  acudir  a  las  necesidades  de  tantos,  viendo  que  la  mies  era 
tan  copiosa  i  la  pesca  tan  abundante,  llamaron  compafieros  que  les 
ajrudasen.  Pidieron  al  padre  provincial  que  enviase  otros  padres  con 
quienes  pudieran  remudarse  en  tanta  faena  i  que  pudiese  quedar  alguno 
en  casa  para  la  multitud  de  españoles  i  señoras  que  acudían  a  las  fíes- 
tas,  a  oir  misa  i  confesar.  Conociendo  los  superiores  cuan  justa  era  la 
petición  de  aquellos  fervorosos  misioneros,  i  que  dos  solos  no  podían 
oojer  tanta  mies,  señalaron  otros  dos  padres  que  les  ayudasen  para 
que  pudiesen  acudir  a  todas  partes,  repartiéndose  uno  para  los  indios, 
i  otro  para  los  españoles,  que  todos  clamaban  por  ellos  i  quisieran  que 
no  se  apartasen  de  su  distrito  por  gozar  de  sus  sermones  i  enseñanza. 
Acudía  uno  al  tercio  de  San-Felipe  a  predicar  i  confesar  a  los  solda- 
dos, i  tenían  bien  que  hacer  con  tantos  españoles,  mujeres  e  indios, 
porque  aunque  tenían  capellán  no  se  confesaban  si  no  con  el  padre, 
quien  procuraba  desterrar  de  entre  ellos  los  juramentos  i  enemistades 
con  sos  amancebamientos,  de  que  sucedían  casos  particulares  con  los 
que  no  obedecían  a  los  consejos  del  padre.  Referiré  uno  muí  singular. 
En  el  tercio  de  San-Felipe  de  Austria,  que  en  lengua  de  la  tierra  se 
llama  Ynmbel,  había  un  soldado  muí  desalmado,  jugador  i  jurador  en 
estremo,  que  aun  los  soldados  mas  perdidos  se  escandalizaban  al  oir 
las  formas  que  escojia  ])ara  jurar  i  blasfemar  de  Dios  i  sus  santos;  i 
aun  afirmaban  personas  de  crédito  que  tenia  ])acto  con  el  demonio,  que 
había  mas  de  doce  años  que  ni  él  ni  una  cnestiza  con  quien  vivía  aman- 
cebado habían  oid^misa.  En  una  enfermedad  que  tuvo,  le  persuadió 
uno  de  los  nuestros  que  refrenase  su  desordenada  vida.  IVojiúsole  mu- 
chos motivos  i  las  penas  que,  si  no  se  enmendaba,  le  esperaban  en  el 
infierno;  pero  por  mas  que  se  fatigó  su  celo,  no  consiguió  nada  de  su 
obstinado  corazón.  Un  dia  después  de  haber  convalecido  este  blasfemo 
i  desaforado  hombre,  salió  a  pescar  a  un  rio  con  su  mestiza,  i  a  su  ori- 
lla se  echaron  a  dormir  la  siesta;  despertando  ella  primero,  se  halló 
cubierta  de  culebras,  i  el  soldado  de  la  misma  suerte  con  una  mayor 
que  todas,  que  le  ceñía  toda  la  garganta.  Atónita  ella  empezó  a  dar 
Toces,  a  las  cuales  despertó  él,  i  la  sosegó  diciendo  que  aquel  lugar 
abundaba  de  aquellas  sabandijas,  que  no  se  asustase  i)orque  dentro  de 
seis  días  vería  cosas  mayores.  Pasados  estos  días  le  vieron  las  ])ostas 
salir  del  cuartel  i  encaminándose  a  un  lugar  apartado,  se  le  ponían  a 
los  lados  dos  hombres  feroces  rebozados  con  sus  capotes;  no  pusieron 
cuidado  en  saber  quienes  eran,  pensando  serían  amigos  suyos;  mas 
advirtieron  que  apartándose  del  soldado,  no  los  vieron  mas,  ni  a  aquel 
hombre  destdmado,  ni  en  tres  días  pudieron  saber  de  él,  buscándole 
por  donde  había  echado.  Al  cuarto,  le  hallaron  ahorcado  con  las  manos 
atadas,  que  el  demonio  se  las  hubo  de  atar  para  que  no  se  favoreciese 
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con  ellas.  Hízose  información  del  caso  por  el  sárjente  mayor  que  es  el 
que  gobierna  el  tercio,  i  hallando  ser  verdad,  hizo  quemar  pública- 
mente en  la  plaza  de  armas  toda  su  ropa,  matar  todos  sus  caballos  i 
echar  su  cuerpo  a  los  perros.  Desterró  del  tercio  a  la  mestiza  con  pena 
de  doscientos  azotes  si  volvia  a  él.  Este  suceso  causó  mucho  temor  en 
los  soldados.  Muchos  dejaron  el  juego  i  los  juramentos  i  amistades 
ilícitas. 

Hicieron  los  padres  una  congregación  de  soldados,  convidando  para 
ello  los  mas  virtuosos  que  frecuentaban  los  sacramentos,  se  abstenian 
de  jurar  i  otros  vicios.  Entablóse  entre  los  soldados  que  oyendo  algún 
juramento  dijese  el  que  le  oia:  aSea  alabado  Nuestro  Señor  Jesncris- 
to]>;  i  al  que  juraba  le  daban  tal  batería,  que  no  paraban  hasta  que 
besase  la  tierra  en  penitencia,  con  que  quedaba  bien  escarmentado  £l 
jurador.  Otra  lei  se  estableció  de  que  el  que  jurase,  fuese  luego  repren- 
dido de  todos  en  penitencia,  como  también  el  que  hiciese  un  cuarta 
mas  de  posta,  aunque  fuesen  oficiales  vivos.  Estas  industrias  cojian  los 
padres  para  desarraigar  esta  mala  costumbre  de  jurar,  que  se  consi- 
guió en  muchos  dias.  También  quiso  manifestar  cuánto  desagrada  este 
I)emicioso  vicio  del  jurar,  como  se  verá. 

Un  capitán  de  vida  licenciosa  en  el  tercio  de  Yumbel,  tenia  por  ga- 
la el  jurar;  por  mas  que  con  buen  modo  procuraron  los  padres  misio- 
neros apartarle  de  esta  mala  costimibre  por  el  mal  ejemplo  que,  siendo 
capitán,  daba  a  los  otros,  no  pudieron;  pero  se  corríjió  de  suerte  que  no 
solo  se  redujo  a  enmendar  sus  desatinos  i  juramentos,  mas  so  hizo 
fiscal  contra  jiu*adore8,  entrando  en  la  congregaciw,  cumpliendo  per- 
fectamente con  las  obligaciones  de  congregante.  A  esto  le  redujo  el 
caso  siguiente.  Púsose  a  jugar,  i  acaeció  que  por  una  sota  perdió  con- 
tinuadas algunas  suertes,  de  lo  cual  impaciente  fjomó  la  sota  en  la  ma- 
no i  la  dijo  ¿hasta  cuándo  me  has  de  ¡lerseguir?' juró  luego,  i  dijo: — 
(cVoto  a  Cristo;  o  no  hubiera  aquí  im  demonio  que  te  me  la  arrebaitara 
de  las  manos.  :p  No  fué  tardo  ni  sordo  el  invocado,  porque  al  punto, 
estando  sereno  el  cielo,  vino  un  furioso  remolino  que  le  arrebató  la 
sota  i  no  pareció  mas.  Quedaron  Jos  presentes  temerosos  i  él  con  el 
remordimiento  de  conciencia,  que  le  acarreó  el  bien  i  provecho  de  su 
alma  dejando  el  juego  i  juramentos  desde  aquel  punto,  frecuentando 
sacramentos  en  la  congregación,  que  instituyeron  los  padres  misio- 
neros. 

Viendo  los  padres  la  mucha  jente  que  acudia  para  el  bien  de  sus 
almas  a  la  pequefla  iglesia,  trataron  do  hacer  una  iglesia  mas  ca- 
paz (1)  en  que  la  jente  estuviese  mas  desahogada.  Como  la  mayor 

(1)  Trabajóla  el  padro  Juan  Moscoso,  por  los  años  do  1632,  6ogun  se  deja  ver 
por  algonoB  documentos  conservados  en  el  archivo  de  la  contaduría  mayor  de  San- 
tiago. 
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dificaltad  fuese  la  madera^  por  no  haberla  en  machas  legaas,  todos  los 
yecinos  e  indios  se  ofrecieron  a  los  padres  para  cortarla  i  acarrearla;  i 
i  asistidos  de  un  i>adre  al  corte,  se  condujo  en  breve  la  necesaria;  i 
pora  levantar  el  edifício  ayudó  mucho  el  capitán  Juan  de  Fontalva, 
que  era  correjidor  i  cabo  de  aquel  fuerte,  persona  de  mucha  piedad  i 
amor  a  la  Gompañfa,  la  cual  con  su  jente  i  asistencia  acabó  la  iglesia 
como  se  pudiera  desear  en  lo  capaz  i  curiosa.  Los  i>adres  la  adornaron 
de  retablo,  pinturas  de  varios  santos,  lámpanis  i  candelcros,  i  con  los 
mas  ricos  ornamentos  que  tuvo  iglesia  alguna,  con  que  aficionaban  la 
jente  a  la  devoción  i  a  los  indios  al  respeto  i  estima  de  las  cosas  de 
Dios,  viendo  tanta  curiosidad,  aseo  i  riqueza,  obra  todo  del  ])adre 
Juan  Moscoso  i  Domingo  Lázaro,  misioneros  a}>ostólicos  i  solícitos 
del  culto  divino.  Todo  se  ordenaba  al  i>rovec]io  de  las  almas  i  a  la 
frecuencia  de  sacramentos  que  procuraron  luego  entablar,  publicando 
los  jubileos  a  que  acudieron  todos  los  de  la  comarca  i  a  la  dedicación  de 
la  iglesia  los  capitanes  i  soldados  de  Yumbel,  con  el  sárjente  mayor. 
Hubo  tanta  jente,  que  parecia  una  gran  ciudad:  hubo  muchas  confe- 
siones i  comuniones.  Movió  Dios  a  uno,  viendo  tanta  frecuencia,  a  con- 
fesarse,  que  teniendo  setenta  i  cinco  años  nunca  se  habia  confesado 
bien,  ni  hecho  comunión  que  no  fuese  sacrilega.  Hizo  una  buena  con- 
fesión con  que  remedió  todas  las  malas,  i  comulgó  provechosamente. 

Con  ocasión  de  haber  venido  de  paz  muchos  indios  a  sus  propi;is 
tierras  que  estaban  alzados,  hicieron  los  padres  iglesia  en  Santa-Juana 
i  Santa-Fó  por  ocasión  de  las  paces  que  se  hicieron  con  el  marqués 
de  Baides  (1);  i  lo  primero  queso  trató  fué  vencer  la  repugnancia 
que  tenían  a  las  iglesias  en  sus  reducciones,  así  por  quitarles  injustos 
i  vanos  temores,  como  por  tener  a  donde  doctrinarlos  con  mas  facili- 
dad, i  los  cristianos  tuvieron  donde  oir  misa;  que  aunque  los  mas  eran 
infieles,  habia  muchos  cristianos  que  se  habiau  ido  al  enemigo  i  con 
las  paces  habian  vuelto  a  sus  tierras,  i  volvian  mas  humildes  i  dóciles. 
Empezaron  los  padres  de  nuevo  con  valor,  bautizando  a  los  niiios, 
instruyendo  a  los  grandes  i  bautizando  a  muchos.  Pusieron  a  los  mas 
capaces  que  ya  sabían  las  oraciones  de  fiscales,  para  que  rezasen  cuan- 
do no  estaba  allí  el  padre.  I  estos  indios  reducidos,  como  se  aplicaban 
con  mas  docilidad,  aprovechaban  mas  en  la  doctrina  que  los  indios 
amigos,  quienes  por  su  poca  aplicación,  natural  altivo,  no  se  querían 
^dicar  al  rezo  ni  a  saber  las  cosas  de  Dios,  teniendo  por  cosa  de  me- 
nos valor  el  estar  rezando  con  los  niños. 

Esto  fué  causa  que  el  gobernador  del  reino  don  Martin  de  Mujica, 
con  su  grande  cristiandad  i  celo,  sintió  grandemente  que  le  dijesen  que 

(1 )  El  año  de  1013,  cuando  se  crc3Ó  asegurada  la  tranquilidad  en  esa  rejion  del 
país. 
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los  indios  amigos  no  sabian  las  oraciones;  i  Uevado  de  este  primer 
informe  escribió  a  S.  M.  su  sentimiento^  i  dio  la  queja  de  los  padres 
misioneros.  Mas  cuando  fué  informado  como 'los  indios  de  Talcami- 
vida  i  TomccOy  ni  tenian  iglesias  donde  oir  misa,  ni  la  doctrina^  ni 
las  querian  hacer,  ni  aprender  los  oraciones,  i  que  los  padres  andaban 
de  casa  en  casa,  i  de  quebrada  en  quebrada,  para  cnsefiarlos  i  que  ellos 
se  indignaban  de  ser  cristianos  i  de  ser  enseñados,  diciendo  que  eran 
soldados  valientes,  guerreros,  i  que  era  mengua  en  un  valiente  acudir 
con  los  niños  i  mujeres  a  cuyo  ejemplo  sus  hijos  hacian  lo  mismo  que 
donde  habia  iglesia,  como  en  Santa-Juana  i  Santa-Fé,  los  indios  eran 
mas  dóciles,  sabian  rezar  éstos,  se  sosegó  su  celo.  Mas  cuando  el  pa- 
dre Juan  del  Pozo,  misionero  fervoroso  de  BaenarEsperanza  i  Chiloé, 
le  remitió  dos  indios  fiscales  con  sus  craces  para  que  delante  del  go* 
bemador  repitiesen  todas  las  oraciones  i  el  catecismo,  se  alegró  suma- 
mente, i  con  el  guato  borró  la  plaza  a  un  soldado  que  deseaba  entrar 
en  la  Compañía,  e  informándose  mejor  de  lo  mucho  que  los  padres  tra- 
bajaban  en  las  misiones,  que  la  ignorancia  de  los  indios  no  era  por  su 
descuido,  sino  por  su  natural  indómito,  no  tener  iglesias  i  las  mucliaa 
inquietudes  de  la  guerra,  la  principal  Je  las  causas  era  vivir  a  su  liber- 
tad i  sin  sujeción,  sintió  haber  escrito  a  S.  M.  con  el  primer  informe. 
Pero  después  volvió  a  escribir  a  S.  M.  las  muchas  dilijencias  que  los 
padres  hacian  por  convertir  a  los  indios,  los  pasos  que  les  costaba,  las 
lágrimas  que  por  su  salvación  derramaban,  las  penitencias  que  haciaui 
i  como  la  guerra  i  la  altivez  de  esta  jente  i  su  i)oca  aplicación  a  mé* 
nos  fé,  era  la  causa.  Puedo  decir  que  en  otras  misiones  de  infieles  se 
habrá  heoho  mas  fruto;  pero  donde  se  trabaje  mas  que  en  esta  de  Chi- 
le, no  sé  que  las  haya  por  las  razones  dichas.  No  ha  podido  todo  el  po« 
der  de  España  con  una  guerra  de  cien  años  en  que  se  ha  consumido 
tanta  jente,  plata,  espadas,  lanzas,  piezas,  mosquetes  i  fusiles,  con 
tanta  porfía  no  los  han  }K)dido  reducir,  sino  que  ellos  han  salido  siem- 
pre con  la  suya,  i  sacando  las  condiciones  que  han  querido,  como  se 
vio  en  estos  dias  el  año  de  1723;  i  quieren  que  cuatro  padres  sin  mas 
armas  que  el  breviario  reduzcan  i  enseñen  a  una  jente  voluntariosa, 
metida  en  sus  ritos,  que  guardan  mas  que  los  españoles  los  mandamien- 
tos, que  si  una  vez  dicen  ailany  <no  quiero  rezar  ni  dejar  las  mujeres 
ni  mis  borracheras»,  no  puede  ni  tiene  como  forzarlo  a  que  lo  haga. 
Mas  no  obstante  estos  estorbos  c  impedimentos,  que  son  grandes, 
hnn  reducido  a  la  fé  los  padres  muchos  millares  de  indios,  i  aun  se 
puede  decir  que  mas  que  las  armas  temporales,  porque  éstos  de  Bio- 
bio  para  allá  no  han  ganado  im  palmo  de  tierra,  antes  lo  perdieron 
todo.  I  los  padres  con  solo  la  confianza  en  Dios  han  vivido  tanto 
tiempo  entre  ellos,  bautizando  a  tantos  niños  que  volaron  al  cielo,  an- 
tes de  llegar  a  los  años  de  la  discreción  i  confesado  a  tantos  para  mo- 
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rir  (como  ae  dirá).  Quieren  que  en  un  dia  o  en  ciento  se  reduzcan  to- 
dos, coando  yernos  que  los  apóstoles  no  lo  consiguieron,  i  tardó  tres- 
eientos  años  en  cons^uir  la  cristiandad  coito  público  de  iglesias 
cuando  se  bautizó  Constancio,  i  lo  mas  es  que  de  dos  ladrones  que 
murieron  con  Cristo  i  vieron  sus  maravillas,  uno  se  aprovechó  i  cono- 
ció a  Cristo  i  se  salvó,  i  otro  se  condenó.  ¡Cuántas  veces  sucede  esto  a 
los  miaionerosl  como  lo  confirma  el  caso  siguiente: — Un  padre  de  es- 
ta misión  fué  a  visitar  a  un  indio  que  supo  que  estaba  mui  eufermo, 
halló  que  juntamente  su  miyer  padecia  la  misma  enfermedad,  i  ambos 
estidmn  moi  de  peligro  i  eran  infieles.  Predicó  i  exhortó  a  los  dos  pa- 
ra qoe  recibiesen  el  bautismo,  ponderándoles  lo  bien  que  les  estaría  el 
lavar  so  alma  con  aquella  agua  que  les  quitarla  los  pecados  i  conse- 
goirian  la  gracia  que  les  habia  de  llevar  al  cielo.  Oyó  el  indio  lo  que 
el  padre  le  dijo,  aunque  de  mala  gana;  mas  cuando  le  trató  de  que  se 
bantízase,  pues  estaba  en  tanto  peligro;  respondió  enojado: — iNo 
quiero  bautizarme,  d^ameiD.  I  acabando  de  decir  esto  se  le  quitó  el  ha- 
bla, i  de  allí  a  poco  murió.  La  mujer  dijo  al  padre  que  ella  quería  ser 
cristiana,  que  la  bautizase.  Dispúsola  el  padre  despacio  para  el  bau- 
tismo, que  recibió  con  gusto  i  alegría  de  su  alma;  i  después  de  bauti- 
zada e  instruida  murió  con  gran  consuelo  del  padre,  que  ponderó  lo 
altos  juicios  de  Dios,  que  de  dos  que  estáu  en  un  mismo  lecho  a  uno 
élije  i  a  otro  le  deja;  de  que  se  conoce  cuántas  dilijencias  i  pasos  se 
malogran  en  muchos  que  en  otros  surten  efecto,  trabajándose  mas  en 
los  rebeldes  i  obstinados  que  con  los  que  son  dóciles  de  natural,  que 
luego  oyen  L  reciben  lo  que  el  padre  les  predica. 

Así  sucedía  con  estos  indios  que  la  misión  de  Buena-Esperanza  te- 
nia a  su  cargo.  En  los  indios  de  Tomeco  i  Talcamávida,  por  ser  algo 
altivos  i  no  haber  querido  hacer  iglesia  o  capilla  donde  pudieran  ser 
instruidos,  no  fué  en  aquel  tiempo  tanto  el  fruto  como  se  deseaba, 
aunque  no  se  dejaba  de  trabajar  con  ellos  mas  que  con  los  otros.  En 
las  reducciones  de  Santa-Juana  i  Santa-Fé,  por  ser  indios  mas  dóciles, 
i  se  redujeron  a  hacer  capillas  i  acudir  a  ellas  a  ser  instruidos,  se  co- 
noció allí  el  copioso  fruto  que  se  habia  cojido.  Los  indios  de  San-Cris- 
tóbal, qoe  siempre  estuvieron  debajo  de  estacadas  i  animados  al  fuer- 
te de  los  espafioles  i  debajo  de  sus  armas,  fueron  los  mas  bien  catequi- 
ladoB,  porque  todos  los  domingos  iban  a  misa  a  la  iglesia  de  los  espo- 
fioles.  Allí  se  les  rezaba,  plática  i  no  se  les  dejó  de  la  mano  hasta  que 
todos  bien  instruidos,  se  bautizaron.  Después  los  mismos  indios  hi- 
cieron otra  iglesia,  separada  de  la  de  los  españoles  para  sí,  para  tener 
iglesia  separada  i  propia  donde  los  doctrinasen  los  padres  i  les  dije- 
sen misa;  por  cuya  razón  siempre  a  éstos  se  les  asistió  con  mas  fre- 
cuencia; i  un  misionero  les  decia  todas  los  fiestas  misa  i  les  predica- 
ba; i  ellos  sin  repugnancia  acudian  i  se  confesaban,  a  su  tiempo  se  ca- 
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saban  según  el  rito  de  nuestra  santa  madre  iglesia,  i  así  han  perseve- 
rado estos  indios  hasta  el  tiempo  presente,  aunque  ya  han  quedado 
pocos  por  las  pestes,  i  porque  ellos  se  van  a  otras  partes  a  trabigar  i  no 
vuelven  a  su  pueblo. 

§  IV. 

De  las  oonvendones  que  los  padres  misioiieros  hioleroii  en  TalcamiTida 

con  notable  providenoia  de  la  divina  graeia. 

Los  indios  de  Talcamávida,  que,  como  se  ha  dicho,  aunque  amigos 
de  los  españoles,  rebeldes  a  las  cosas  de  la  fé  i  tenaces  de  sus  falsos 
ritoSj'pluralidad  de  mujeres  hechiceras  i  en  todo  lo  demás  de  su  admapu 
o  costumbre,  no  obstante  se  hicieren  muchas  conversiones  de  gran 
gloria  de  Dios  i  de  gran  edificación  i  consuelo,  i  tanto  mas  de  apreciar 
por  resplandecer  en  ellas  el  poder  divino  mas  qué  industria  humana, 
i  por  ser  donde  se  veia  mas  contradicción  i  repugnancia  en  aquellos 
naturales  indómitos  i  fieros,  ]x>rque  cuando  les  predicaban  los  padres 
decian  ellos,  que  no  ven  a  Dios  ni  se  les  muestra  como  veian  al  Al- 
vohc,  que  es  el  diablo  que  les  hablaba  i  se  daba  a  conocer,  curaba 
sus  enfermedades  i  daba  yerbas  medicinales  i  otros  desatinos  que,  en- 
señados de  sus  hechiceros  i  éstos  del  diablo,  les  hacían  creer  tales  dis- 
parates. Fueron  entre  otros  singulares  tres  conversiones  i  bautismos 
que  hicieron  los  misioneros  de  tres  machis^  que  así  llaman  a  los  in- 
dios curanderos  que  curan  con  ceremonias  diabólicas,  los  cuales  sue- 
len tener  pacto  i  trato  con  el  demonio.  El  padre  Bosales  dice  que  él 
confesó  a  una  india  machi,  la  cual  hacia  veinte  años  que  trataba  fa- 
miliarmente con  el  demonio,  i  que  siendo  casada,  iba  el  diablo  todas 
las  noches  a  dormir  con  ella  i  la  conoció  carnalmente,  estando  su  ma- 
rido al  lado,  i  que  el  diablo  decia  se  llamaba  Antupilaiy  que  significa 
enemigo  de  la  luz,  dice  el  padre,  pero  propiamente  (sigiiifica)  no  quiero 
sol,  o  no  digo  sol,  porque  anta  es  sol;  i  pilai  no  dice  o  no  quiere,  que 
todo  se  reduce  a  ser  enemigo  de  la  luz;  que  tales  nombres  se  le  apro- 
pian bien  al  que  es  ¿ujel  de  las  tinieblas.  La  cura  mas  frecuente  de 
estas  machis  o  hechiceras  es  después  de  bailes  e  invocaciones  al  huecú- 
ba  o  diablo,  chupar  al  enfermo  i  hacer  que  le  sacan  del  cuerpo  algunas 
sabandijas  o  huesos,  que  era  lo  que  cansaba  el  mal,  según  dicen. — 
Otras  veces  hacen  apariencias  i  cosas  que  muestran.  Están  los  indios 
tan  creidos,  que  no  hai  poder  persuadirles  otra  cosa. 

Una  de  estas  machis  que  se  convirtió,  era  tan  celebrada  que  solo 
con  la  vista  decia  la  enfermedad  del  doliente,  rejistrando,  según  decia, 
todo  el  cuerpo  como  se  cuenta  de  los  zahorics.  A  ésta  redujeron  los 
padres  a  que  dejase  sus  embustes  i  pacto  con  el  demonio;  lo  cual  hizo 
convencida  de  las  eficaces  razones  que  la  propusieron,  i  principalmen- 
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te  con  la  divina  gracia  que  la  ilniíiinó.  Becibió  el  santo  bautismo  des- 
pués de  instmida,  habiendo  renunciado  el  pacto  por  haberlo  contraído 
con  Cristo;  i  luego  se  le  acabaron  sus  embustes,  ni  penetraba  con  la 
▼ista  cuerpos,  en  que  se  ve  la  eficacia  del  santo  bautismo.  Dejó  su 
mal  oficio  quedando  el  demonio  muí  corrido,  viendo  que  le  habían 
aseado  de  sus  garras  una  que  era  lazo  con  que  prendía  a  muchos,  sien- 
do de  mas  estima  la  conversión  de  una  de  éstas,  así  por  la  dificultad 
que  tienen  por  el  pacto  en  que  están  enrredadas,  como  por  la  curiosi- 
dad de  las  migeres  i  vanidad  de  ser  de  los  suyos  aplaudidas  i  regala- 
das. Por  las  curas  que  hacen  cobran  fama  i  estimación  i  se  evitan 
tantos  x)ecados,  como  los  machis  hacen  i  los  que  causan  en  los  otros 
que  los  llaman  i  concurren,  que  es  toda  la  parentela. 

La  segunda  machi  que  se  bautizó,  fíié  bien  celebrada  en  sus  hechi- 
cerías. Muchos  afios  había  que  en  la  tierra  adentro  del  enemiga  cursa- 
ba la  escuela  de  Satanás  haciendo  grandes  pruebas  de  su  ciencia  en  el 
arte  májico  por  pacto  con  el  diablo,  a  quien  hablaba  muchas  veces 
i  la  mostraba  yerbas  para  que  curase,  diciéndole  las  virtudes  de  ellas; 
i  en  cierta  ocasión  la  dio  una  olla  de  fuego  para  sus  hechizos.  Á  esta 
machi  cojieron  los  españoles  en  una  maloca  que  hicieron.  Traída  entre 
los  nuestros,  vino  a  ser  discípula  del  verdadero  Dios  i  cursar  en  su  leí, 
porque  siempre  curaba  antes  de  convertirse  con  sus  artes  diabólicos, 
oia  con  gusto  i  aplicación  los  misterios  de  nuestra  santa  fé  i  con  afición 
las  pláticas  de  los  padres  que  la  persuadían  a  que  se  bautízase  i  se 
apartase  del  todo  de  los  engafios  del  enemigo  que  solo  pretendía  su 
perdición.  Fué  poco  a  poco  abriendo  los  ojos  a  la  luz  divina.  Deseaba 
salir  de  sus  ceguedades  por  medio  del  santo  bautismo;  mas  el  demo- 
nio que  temía  perder  su  presa,  quiso  prevenirse  antes  que  se  la  gana- 
se el  mas  fuerte.  Habíase  sangrado  por  cierto  achaque  que  la  sobre- 
vinOy  aunque  parece  que  causado  por  el  demonio  para  lograr  con 
esta  ocasión  su  lance.  Apareciósele  el  demonio  como  solícito  de 
BU  bien  i  salud,  i  le  aconsejó  que  si  quería  sanar  se  quitase  la  venda 
i  ckgase  correr  la  saogre.  Hízolo  la  simple  dando  crédito  a  quien  pre- 
tendía su  ruina.  Desangróse  de  suerte  que  en  un  corral  de  su  casa  ca- 
'  yó  desmayada  i  medio  muerta.  Viola  caer  uno  de  su  casa,  i  llegando  a 
enterarse  del  caso,  llamó  jente.  Atajaron  la  sangre  i  de  allí  a  poco 
volvió  en  sí.  Preguntada  qué  le  había  sucedido  que  casi  perdió  la  vida, 
respondió  llanamente  que  el  demonio  la  había  dado  aquel  remedio. 
Dieron  cuenta  al  padre  misionero  de  lo  que  pasaba:  fué  volando  i 
después  de  haberla  desengañado  con  tan  clara  evidencia,  conoció  sus 
yerros  i  bien  instruida  en  los  misterios  de  nuestra  santa  fé,  bien  arma- 
da contra  las  astucias  del  enemigo;  i  habiendo  renunciado  su  antiguo 

oficio  i  hecho  firme  propósito  de  dejarle^  la  bautizó,  dándole  la  sa- 
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lud  en  el  caerpo  i  alma,  i  el  demonio  quedó  desposeído  de  aquel  casti- 
llo donde  estaba  tan  fortificado. 

Mayores  fuerzas  tenia  en  el  de  otra  machi,  grande  hechicera,  por 
haberse  señoreado  del  alma  i  también  del  cuerpo.  Cayó  enferma  por  sa 
buena  fortuna;  i  como  algunos  le  dijesen  que  llamase  al  padre,  el  de- 
monio que  estaba  en  su  corazón,  hablaba  por  su  boca.  Dyo  con  rabia 
que  no  se  le  llamase,  si  no  querían  que  se  huyese  al  monte.  Creció  la 
enfermedad;  i  a  su  pj:sar  llamaron  los  que  la  asistían  a  un  padre  que 
la  dispusiese  para  bautizarla  i  diciéndole  que  les  parecía  estaba  ende- 
moniada. Apenas  entró  el  padre  en  el  rancho  cuando  la  india  se  em- 
pezó toda  a  estremecer  i  a  decir  a  voces  que  se  iría  de  allí  si  el  padre 
no  se  iba;  i  tanto  se  enfureció  que  apenas  la  podían  siyetar  los  qoe  le 
acompañaban.  Llegóse  el  padre,  i  con  mucha  paz  i  sosiego  procuró 
persuadirla  a  que  oyese  los  misterios  de  nuestra  santa  fé  i  que  se  bauti- 
zase; pero  ella  estaba  muda  a  todo  esto  i  se  hacia  sorda.  Reconoció  el 
padre  que  aquello  era  efecto  del  demonio  que  la  poseía;  sacó  un  relicar 
TÍO  en  que  tenía  una  reliquia  de  nuestro  santo  padre  San  Ignacio  i  pá- 
sesela encima,  i  el  demonio  huyó  de  la  reliquia  a  varias  partes  del  cnerpO| 
apartándose  de  donde  el  padre  ponía  la  reliquia;  i  silbándole  última- 
mente, le  mandó  que  saliese  por  los  méritos  del  santo.  Al  salir,  le  apretó 
tan  fuertemente  la  garganta,  que  la  miserable  se  ahogaba.  Poso  el  padre 
la  reliquia  en  la  garganta  invocando  el  dulce  nombre  de  Jesús:  d\jo  a  la 
india  que  lo  invocase  también;  abrió  los  ojos  i  dijo:  «¿Quedaré  libre  oon 
eso?> ;  a  que  respondió  el  padre  que  sí,  i  como  pudo :  «Tema-  al  punto 
quedó  libre  i  se  bautizó. 

Visitando  un  misionero  la  reducción  de  Talcomávida  halló  que  una 
india  muí  vieja  se  estaba  muriendo  sin  cuidar  de  su  alma  ni  tratar  de 
confesarse  aunque  era  bautizada  desde  niña.  Exhortóla  el  padre  a  que 
se  confesase  i  que  atendiese  al  peligro  en  que  estaba.  Ella  respondió 
con  enfado  que  no  quería  confesarse,  porque  si  se  confesaba  se  había 
de  morir  luego.  Tales  miedos  les  pone  el  demonio  porque  no  se  confie- 
sen. No  dejó  el  padre  por  eso  de  persuadirla  que  mirase  que  si  no  se 
confesaba  se  iría  al  infierno  donde  se  había  de  quemar  siempre  i  que  la 
confesión  no  era  la  que  quitaba  la  vida,  sino  la  enfermedad;  pues  sin 
haberse  confesado  había  tanto  tiempo  que  estaba  enferma  i  que  cada 
dia  iba  a  peor,  de  que  podia  conocer  que  no  era  la  confesión  la  que 
quita  la  vida,  sino  la  que  sana  el  alma.  Abrió  los  ojos  i  alumbróla 
Dios,  i  murió  bien  dispuesta. 

Muchas  contradicciones  hace  el  demonio  en  estas  reducciones  de 
Talcamávída  para  que  las  almas  no  consigan  su  felicidad. — Mas  la 
virtud  divina  vence  todas  esas  dificultades  i  resplandece  mas  su  pro- 
videncia con  mayores  victorias,  donde  se  ve  mayor  repugnancia.  ISsk» 
fermó  un  indio,  quien  movido  de  la  luz  divina  que  rayó  en  su  almsy 
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deseaba  ver  a  un  padre  que  le  bautizase.  Dijole  a  sa  padre  dos  o  tres 
veces  qae  se  lo  llamase;  mas  el  ]>adre  como  si  uo  lo  fuera,  no  hizo  caso, 
áotes  resistía  el  que  viniese  el  padre  misionero,  porque  no  se  hiciese 
cristiano.  Pero  Dios,  que  le  dio  la  luz,  i  con  ella  movido  le  incitó  a 
qae  con  mayor  fuerza  pidiese  a  su  padre  que  le  llamase  el  misionero, 
i  filé  con  una  llama  que  por  tres  veces  le  rodeó  la  cabeza  con  la  cual 
abrasado  en  el  deseo  del  bautismo,  dijo: — «Padre,  llámame  a  un  ¡xa- 
dre  aprisa  que  siento  en  mi  un  grande  incendio;  i  si  no  vas,  iré  yo 
arrastrando  en  su  busca.»  Con  esto  el  padre  foó  a  llamar  al  padre  mi- 
sionero, diciéndole  el  i)eIigro  de  la  vida  en  que  estaba  su  hijo  i  lus  ar- 
dores e  incendios  con  que  pedia  ser  cristiano.  Voló  el  padre  conocien- 
do la  fuerza  de  la  vocación  divina:  instruyóle,  bautizóle  i  de  ahí  a  po- 
co murió  con  gran  consuelo  suyo,  pues  iba  a  gozar  de  la  gloria. 

A  otro  indio  infiel  halló  el  padre  nuii  al  cabo  i  sordo  de  todo  punto, 
que  por  mas  voces  que  el  padre  le  daba  no  ola,  i  ya  que  no  pudo  con 
la  voz  con  senas  instruyó  i  alicionó  al  bautismo.  De  modo  que  el  in- 
dio dio  a  entender  que  se  habia  hecho  capaz  de  todo  i  ])idLÓ  el  bautis- 
mo: liizole  cristiano  i  quedó  mui  alegre,  señal  de  la  divina  gracia  que 
habia  recibido. — Otro  enfermo,  viendo  entrar  al  padre  eu  su  rancho 
se  levantó  de  la  cama  de  pura  alegría,  viendo  eutrar  por  su  puertas  la 
salad  de  su  alma.  Confesóse  i  recibió  la  estremauncion  i  murió  con 
grandes  prendas  de  su  salvación.  Estaba  en  Talcamdvida  una  vieja  de 
ciento  veinte  años;  i  todos  ellos  habia  estado  resistiendo  a  las  inspi- 
raciones divinas,  que  por  medio  de  los  sermones  de  los  padres  Dios  la 
enviaba;  i  aunque  habia  visto  bautizar  a  muchos,  nunca  habia  querido 
ser  cristiana.  Mas  compadeciéndose  Dios  de  su  alma,  la  dio  una  ve- 
hemente luz.  Estando  enferma,  llamó  al  })a<lre,  quien  la  instruyó  i  la- 
vó con  las  aguas  del  bautismo  i  luego  murió. 

Ob  otaio  la  misioii  de  Baena-Esperaaza  pasó  a  Gol6|jio;  i  del  buen  estado  que 

tenia  la  tierra  ájites  del  alzamiento. 

Desde  el  año  1612  en  que  en  el  i)adre  Luis  de  Valdivia  envió  a  esta 
misión  los  primeros  padres  hasta  el  año  de  1652,  corrió  esta  casa  de 
Baena-Esperanza  con  título  i  nombre  de  misión.  Mas  i)or  tener  orden 
de  nuestro  padre  jeneral  Vicencio  Carrafa,  de  santa  memoria,  el  ])a- 
dre  vice-provincial  Juan  de  Cuevas  para  instituir  en  colejios  incoados 
las  misiones  que  pareciese  convenir,  i  que  tuviesen  alguna  propina  con 
que  ayudar  a  mantener  los  demás  sujetos  que  ademas  de  los  misione- 
ros habia  de  alimentar,  nombró  por  colejio  incoado  este  de  Bucna-Es- 
peranza^  por  no  haber  ninguna  otra  misión  a  quien  con  mas  conve- 
niencia pudiese  convenir  este  título.  Hai,  como  se  ha  dicho,  en  los 
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contornos  muclias  poblaciones  i  estancias  de  espafioles^  de  donde  con- 
corre  gran  número  de  jente  a  nuestra  iglesia,  de  las  cuales  poblado* 
nes  se  han  agregado  muchos  niños,  a  quienes  se  puso  escuda,  de 
quien  cuida  un  padre  de  su  enseñanza,  para  que  sabidos  estos  prime- 
ros elementos  puedan  pasar  a  saber  gramática  i  criarse  en  el  santo  t»- 
mor  de  Dios,  aprendiendo  4as  oraciones  que  en  las  c/^as  de  sus  padres» 
por  ser  en  partes  despobladas,  no  habian  de  saber  por  la  suma  liber- 
tad con  que  se  crian  en  esas  campañas. 

Habia  crecido  esta  residencia  de  Buena-Esperanza  con  una  vifia  i 
bodega  que  le  habia  dejado  Ventura  Bcltran  i  con  otraá  tierras  que  le 
dio  el  Dean  don  Juan  de  Fonseca,  lo  cual  poseia  en  nombre  del  cole- 
jio.  Mas  Dios  parece  que  se  agradó  de  esta  nombradla  en  colejio,  poi- 
que movió  su  majestad  el  corazón  del  sárjente  maj'or  don  Francisco 
Rodriguez  de  Ledesma,  estando  para  morir,  a  que  dejase  toda  su  ha- 
cienda a  este  colejio,  edificado  de  lo  mucho  que  habian  trabajado  i 
trabajaban  en  beneficio  de  las  almas.  Componíase  de  estancia,  gana- 
dos i  piezas  de  esclavos  cojidos  en  la  guerra  i  otras  alhajas  que  todo 
montaría  a  catorce  mil  pesos,  pidiendo  en  retorno  de  esta  limosna  que 
liberalmente  daba,  solo  ser  admitido  en  la  Compañía  a  la  hora  de  su 
muerte.  Consiguió  su  petición,  fué  recibido  antes  de  morir;  i  bien  dis- 
puesto dio  el  alma  a  su  Creador  como  esperamos,  quien  le  habrá  pa- 
gado la  limosna  que  hizo  a  este  colejio  de  Biieno-Esperanza. 

Asisten  de  ordinario  en  este  colejio  de  cuatro  a  cinco  padres  que 
sin  dejar  las  pensiones  antiguas  de  la  misión,  atienden  a  los  ministe- 
rios del  colejio  en  confesar,  predicar,  enseñar  a  los  niños  a  leer  i  es- 
cribir i  gramática.  Los  domingos  i  fiestas,  cuando  concurren,  se  les 
platica  a  los  españoles,  a  los  indios  se  les  va  a  doctrinar  todas  las 
fiestas  a  sus  reducciones  i  asistirles  en  sus  enfermedades,  como  tam- 
bién a  los  españoles,  i  habiendo  mas  padres  hai  sujetos  para  ayudar  a 
todas  partes,  porque  todos  son  misioneros  para  asistir  a  los  indios 
que  están  en  cabeza  de  S.  M.,  de  quien  reciben  el  sínodo  i  todos  son 
sujetos  del  colejio  para  ayudar  cuando  llaman  a  las  necesidades  ocu- 
rrentes. 

En  este  buen  estado  estaban  las  cosas  del  colejio  de  la  estancia  dd 
rei  o  Buena-Esparanza;  i  con  las  i)aces  que  hicieron  el  marqués  de 
Baides  el  año  de  1G41  con  los  indios  se  habian  reducido  muchos  a  sos 
tierras  i  se  caminaba  con  seguridad  por  todas  partes;  i  los  indios  que 
estaban  en  cabeza  del  rei  en  sus  reducciones,  juntos  se  les  doctrinaba* 
La  fé  iba  en  aunieuto,  recibiendo  muchos  las  aguas  del  bautismo.  Su- 
cedió que  el  gobernador  (1)  diese  licencia  a  los  indios  para  que  de- 
jasen sus  reducciones  a  donde  estaban  juntos  i  recojidos  para  poderlos 

(1)  Don  Martin  de  Mnjica. 
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cáteqoisar,  i  se  faesen  a. vivir  a  partes  retiradas  con  el  motivo  de  po- 
der sembrar  sus  chacras;  i  creo  que  do  fué  sino  para  lograr  mejor  lo 
cpe  iban  intentando,  como  se  dirá.  Retíransc,  siendo  as{  qne  habia 
costado  mucho  trabajo,  así  de  los  gobernadores  como  de  los  misione- 
IOS  el  juntarlos,  porque  en  esto  consistia  su  conservación  i  buena  en- 
señanza. Con  esta  licencia  se  dividieron  por  montes  i  quebradas  a 
vivir  en  su  antigua  barbaridad  i  costumbres.  Los  indios  de  Santa- 
Juana,  Santa-Fé,  San-Cristóbal,  Tomeco.  Se  puso  cada  uno  en  su 
quebrada  i  no  pudiéndose  juntar  a  oir  la  doctrina  cristiana,  se  multi- 
plicaba el  trabajo  a  los  misioneros  para  poderlos  ver  i  enseñar;  i  no 
obstante  esto  el  afio  de  1654  si  hicieron  setecientos  bautismos,  así  de 
iafimtes  como  de  adultos,  sin  muchas  confesiones.  En  lo  que  se  tra- 
bajó mas  este  afio,  que  fueron  las  vísperas  del  alzamiento  jeneral,  fué 
en  una  gran  peste  qne  hubo,  que  la  envió  Dios  i)ara  entresacar  sus 
escojidos  i  llevarse  al  cielo  muchos  que  se  habian  de  perder  i  conde- 
nar en  el  alzamiento,  que  ya  se  iba  fraguando  i  ejecutaron  el  afio  si- 
guiente. Hallaban  los  padres  a  los  apestados  en  grande  desamparo, 
porque  estos  indios  en  dando  a  uno  la  peste  de  viruelas,  le  dejan 
solo  en  casa  i  se  van  todos  porque  no  se  les  i>egue  el  contiyio,  porque 
ala  verdad  pocos  escapan:  no  queda  uno  solo  que  cuide  de  darle  de 
comer,  o  le  arrojan  al  monte  donde  nadie  le  vea,  ni  él  pueda  pegar 
las  viruelas.  Por  esta  causa  los  padres  ponian  gran  cuidado  i  dilijen- 
da  en  buscar  a  los  miserables  enfermos,  porque  no  muriese  alguno 
sin  confesión  o  bautismo,  porque  ni  ellos  ni  los  parientes  avisan  a  los 
padres,  ni  quieren  que  el  padre  vaya  a  su  rancho,  persuadidos  de  que 
les  lleva  la  peste.  Mas  todo  lo  vencia  la  caridad  de  los  fervorosos  pa- 
dres, yendo  en  su  busca  premiándoles  Dios  con  guiarles  a  donde  da- 
ban la  salud  espiritual  a  muchos  que  por  su  medio  se  iban  a  gozar  de 
Dios,  confesados  unos  i  otros  acabados  de  bautizar. 

Así  aconteció  en  la  reducción  de  Santa-Fé,  que  dista  siete  leguaá 
de  Buena-Espcranza.  Divididos  los  indios  por  las  quebradas,  sin  que  el 
lengua  que  cuidaba  de  ellos  hubiese  avisado  de  que  habia  enfermos, 
salió  un  padre  por  particular  disposición  del  Señor  a  buscar  enfermos 
a  quien  poder  socorrer,  i  halló  en  una  mon tafia  arrojados  catorce  en- 
fermos a  la  inclemencia  del  cielo.  Después  de  haber  confesado  a  los 
enfermos  cristianos  i  bautizado  a  los  infieles,  bautizó  a  un  niño  que 
luego  que  fué  lavado  con  las  aguas  del  santo  bautismo,  voló  al  cielo, 
i  por  no  haber  quien  le  enterrase,  el  padre  hizo  el  hoyo  i  le  en- 
terró, porque  los  que  le  acompañaban  no  quisieron  tocar  la  criatura 
apestada  ni  ver  a  los  enfermos.  Que  estos  indios  ni  con  sus  padres 
tienen  caridad  en  estos  casos,  ni  cuidan  de  los  vivos  ni  entierran  a  los 
muertos;  i  el  entierro  que  suelen  hacer  es,  echarles  un  lazo  al  pié  i 
llevarle  arrastrando  a  una  barranca. 
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Fué  en  tuerta  ocasión  a  la  tierra  un  indio  tocado  de  la  peste  de 
laB  viruelas,  i  los  indios,  de  que  lo  supieron,  fueron  i  pegaron  fue- 
go al  rancho  donde  se  abrasó  el  enfermo,  porque  no  cundiese  el  con- 
tigio. 

Viendo  los  indios  la  mortandad  que  habia,  se  movieron  muchos  a 
pedir  el  santo  bautismo.  Los  mas  principales  caciques  de  San-Cristó- 
bal, que  hasta  ahora  no  habían  querido  scyetarse  a  nuestra  santa  leí, 
con  los  sermones  i  contajios  que  Dios  les  enviaba  para  ablandar  sa 
dureza,  abrieron  los  ojos  i  se  redujeron  a  hacerse  cristianos,  i  a  su 
imitación  otros  muchos,  fueron  lavados  con  las  aguas  del  bautismo 
ciento  de  aquélla  reducción,  quedando  en  olla  bien  pocos  infieles.  En- 
vidioso el  demonio  de  la  guerra  que  los  ministros  del  Seüor  le  haciau 
en  las  reducciones  de  Buena-Esperanza,  comenzó  a  sembrar  la  semilla 
de  la  discordia  trazando  el  que  los  indios  se  alzasen,  para  estorbar  el 
fruto  que  los  misioneros  iban  cojiendo,  por  medio  de  los  indios  que 
retirados  a  sus  montañas  i  cuevas  de  fieras  i  ladrones  que  con  ellos 
trataron  esta  traición,  i  convidaron  para  ella  a  los  indios  domés- 
ticos o  yanaconas  de  los  españoles;  red  que  tomaron  para  llevar 
almas  al  infierno,  borrando  la  fé  de  Jesucristo  i  destniir  sus  templos  i 
cristiandad.  Levantóse  esta  llamarada  de  la  reducción  de  Tomeco, 
porque  el  cacique  Lehuepillan,  descontento  de  ver  que  el  gobernador 
le  quería  pasar  con  toda  su  jente  a  la  ciudad  de  Chillan  por  estar 
falta  de  jente  para  que  se  poblase  allí  i  ajnidasen  a  los  vecinos  de  la 
ciudad  en  sus  sementeras,  viendo  que  los  querían  meter  en  trabigo, 
se  amotinaron  i  hablaron  a  los  indios  de  la  tierra  adentro  i  a  los  yar 
naconas  incitándoles  al  alzamiento,  diciéndoles  que  como  a  ellos  los 
querían  obligar  a  trabcgar,  otro  día  los  obligarían  a  ellos  que  fuesen 
a  las  minas  i  sementeras  i  que  ya  comenzaban  por  él  i  por  su  jente, 
l>or  lo  cual  era  mejor  rebelarse  de  una  vez  i  acabar  con  todos  los  es- 
pañoles (1).  Así  lo  concertaron  i  dispusieron  aguardando  una  buena 
ocasión  de  cojerlos  descuidados. 

Súpose  de  esta  conspiración  por  varias  personas  que  avisaron  al  go- 
bernador (2);  i  los  padres  de  esta  misión  que  tuvieron  mas  ciertas 
noticias,  enviaron  a  ud  padre  que  le  informase  de  todo  j>ara  que  ata- 
jase el  mal  que  amenazaba.  Hasta  los  mismos  indios,  que  no  todos  se 
querían  rebelar,  avisaron  de  la  rebelión;  i  los  que  se  andaban  conspi- 
rando decían  públicamente,  que  se  querían  alzar,  porque  el  gobernar* 
dor  los  quería  encomcudar  i  hacer  que  sirviesen  a  los. españoles,  lia- 
biéndolos  el  reí  hecho  libres  de  encomienda,  i  puéstoles  en  su  cabeza. 

(1)  Las  causas  de  este  formidable  IcvautaniieDto  de  1G55  Bon  mucho  mas  com- 
plejas de  lo  que  aparece  en  este  pasaje  del  padre  Olivares.  En  la«  pajinas  biguicates 
se  encontrarán  muchas  otras  noticias  para  juzgar  de  él. 

(2)  Don  Antonio  de  AcaQa  i  Cabrera. 
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Timibien  por  los  agravios  qne  les  hacian  los  cañados  del  gobernador 
qae  gobernaban  las  armas;  i  avisado  de  los  desafueros  que  hacian,  no 
les  hacia  justicia,  ni  reprimia  la  demasía  de  sos  caftados.  No  hizo  el 
gobernador  caso  de  tan  re|)et¡dos  avisos,  por  no  darse  por  entendido, 
de  que  sns  cufiados  eran  la  causa  del  mal  que  amenazaba;  atribuyén- 
dolo a  que  era  envidia  i  que  los  queriau  mal  porque  él  los  favorecía 
i  quería  bien.  Castigo,  sin  duda,  debido  a  nuestros  pecados,  con  que 
los  españoles  quedaron  arruinados,  este  colejio  perdido,  destruido, 
perdida  la  cristiandad  i  los  miserables  indios  en  quien  se  comenzaba 
a  plantar  la  fé,  apóstatas  del  cristianismo. 

No  faltaron  avisos  del  cielo  con  que  parece  quiso  avisamos  goarda» 
sernos  i  previniésemos  los  daños  i  aplacásemos  la  justa  indignación, 
de  aquel  a  quien  teniamos  ofendido.  Lo  primero,  se  vio  aquí  un  come- 
ta, qne  no  dio  poco  que  discurrir;  pero  no  quisieron  dar  en  el  punto, 
6  no  acertaron,  porque  eran  muchos  los  pecados  que  Dios  quería  casti- 
gar. Yiéronse  en  este  partido  tanta  infinidad  de  pajiagayos,  que  des- 
truyeron las  sementeras,  cosa  que  nunca  se  había  visto,  que  aunque 
siempre  los  hai,  mas  con  tanta  abundancia  i  multitud  i  con  tanto  da- 
ño de  los  panes,  bien  se  conoció  que  era  plaga.  Yióse .  también  venir 
de  la  tierra  del  enemigo  un  culebrón  de  notable  grandeza  i  figura, 
que  se  encaminaba  a  los  nuestros,  que  sin  duda  seria  el  demonio  qne 
mostraba  que  él  liabia  de  capitanear  a  todos  los  indios  contra  los 
españoles,  como  contra  las  iglesias  i  cosas  sagradas.  Para  que  mejor  se 
conozca  que  este  rayo  i  tempestad  era  traza  del  demonio  común,  em- 
pezó el  domingo  de  la  tentación  a  14  de  febrero  del  año  de  1655,  sa- 
liendo de  misa  el  gobernador  de  la  iglesia  de  la  Compañía,  porque 
había  ido  al  fuerte  de  la  estancia  del  reí  a  hacer  frente  al  enemigo. 
Mientras  su  cuñado  el  maestre  de  campo  iba  a  maloquear  al  Rio-Bue- 
no, cien  leguas  de  nuestras  fronteras,  se  puso  en  este  paraje  receloso 
del  alzamiento  por  los  avisos  que  habia  tenido.  Mas  al  saJir  de  misa 
recibió  el  aviso  cierto  de  cómo  los  indios  estaban  alzados,  robando  to- 
dos los  caballos,  que  los  soldados  tenían  en  potreros,  con  muerte  de  los 
qae  los  guardaban. 

A  esta  nueva  tan  repentina  vinieron  luego  desaladas  las  mujeres, 
los  niños  i  hombres  a  guarecerse  al  fuerte  de  todas  las  estancias  i  po* 
blaciones  del  contomo,  que  eran  muchas,  huyendo  de  sus  propios  cria- 
dos i  domésticos,  que  se  conjuraron  con  los  de  la  tierra  adentro,  vol- 
viéndose contra  sus  propios  amos,  cautivando  i  quitando  las  vidas  a 
los  qne  podían  haber  a  las  manos  i  robándoles  toda  su  hacienda,  pe- 
gando fuego  a  sus  casas  i  sementaras.  En  esta  confusión  nadie  miraba 
sino  a  librar  la  vida,  sin  atender  a  la  hacienda  que  la  dejaban  por 
presa  del  enemigo,  i  aun  con  la  turbación  ño  se  acordaban  de  sus 
propios  hijos,  porque  el  susto  les  ponía  espuelas  para  que  se  apresura- 
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Ben.  Los  mq'or  librados,  por  tener  mas  comodidad  o  estar  mas  cerca, 
apenas  escaparon  con  la  precisión  que  llegaron  al  fuerte.  Todos  venían 
tan  turbados  i  aflyidos,  que  no  se  oian  sino  lagrimas  i  lamentos.  Foco 
después  se  vieron  todas  aquellas  lomas  coronadas  de  indios  que  a  ban- 
dadas vénian  como  aves  de  rapiña  a  hacer  presa  en  los  españoles  i 
todos  sus  bienes,  i  a  llevarse  en  sus  garras  el  fuerte  como  el  colejio  de 
la  Compañía  que  estaba  allí  cerca,  como  se  babian  cebado  en  las  estan- 
cias i  demás  caseríos. 

Salieron  a  pelear  algunos  capitanes  i  soldados,  que  se  bailaban  con 
el  gobernador,  pocos  en  número  para  tanto  cuerpo  de  enemigos.  Se 
retiraron  i  pelearon  un  poco  de  tiempo  con  mala  fortuna,  porque  ma- 
taron los  indios  seis  capitanes;  i  los  demás  viendo  las  ventilas  del 
enemigo,  se  retiraron  al  fuerte.  Los  padres,  que  ya  se  habian  guareci- 
do de  él,  dejaron  solo  el  colejio  porque  los  indios  victoriosos  lo  corrían 
i  talaban  todo.  Acudieron  luego  a  confesar  los  heridos  i  juntamente  a 
los  sanos,  porque  todos  se  recelaban  del  peligro  en  que  se  bailaban; 
confesaron  también  a  unos  veinte  indios  yanaconas  que  de  los  recién 
alzados  babian  preso  a  los  españoles  que  condigeron  al  fuerte  i  luego 
los  condenaron  a  muerte  por  traidores;  i  se  ejecutó  en  ellos  la  sen- 
tencia que  quitándoles  la  vida  a  hachazos  i  estocadas  por  la  confusión 
en  que  se  veían  de  haber  de  hacer  frente  al  enemigo.  Estos  miserables 
lograron  confesioii  ¿ntes  del  suplicio  por  estar  allí  los  padres.  El  indio 
Tinaqueupú,  que  trajo  la  jente  de  la  cordillera  i  había  sido  grande 
amigo  de  los  españoles  i  hecho  muchas  hazañas  por  ellos,  ahora  esta- 
ba tan  empeñado  en  hacerles  guerra  i  tan  encarnizado,  que  no  encon- 
traba por  las  estancias  español  que  no  matase.  Habían  cautivado  al  ea- 
pafiol  Domingo  de  la  Parra  en  su  estancia;  í  por  ser  sin  duda  soldado 
de  tanta  opinión  le  llevaron  vivo  a  su  tierra  para  matarle  en  alguna 
junta  i  borrachero,  como  hacen  con  los  valientes.  Compadeciéndose 
de  él  una  india  le  ayudó  a  desatarse  i  le  hizo  espaldas  para  que  se  hu- 
yese a  media  noche,  estando  durmiendo  los  enemigos;  i  cojíendo  el  car 
mino  para  el  fuerte  de  Bueno-Esperanza  donde  llegó  i  dio  parte  al 
gobernador  de  los  daños  que  iban  haciendo  los  indios  i  de  cómo  trata- 
ban de  juntar  sus  fuerzas  para  dar  contra  aquel  fuerte  i  contra  la  ciu- 
dad de  la  Concepción. 

Con  estas  noticias  mandó  el  gobernador  que  luego  en  amaneciendo, 
marchase  toda  la  jente  que  allí  se  había  juntado  que  eran  mas  de  tres 
mil  almas  a  la  ciudad  de  la  Concepción,  i  que  se  desamparase  aquel 
fuerte,  que  se  pudo  muí  bien  haber  defendido,  pues  había  jente  sobrar 
da  i  municiones  en  abundancia,  i  que  se  podía  haber  abastecido  de  las 
trojes  de  los  españoles,  como  se  defendió  el  fuerte  de  Boroa  en  medio 
de  la  tierra  del  enemigo,  sin  municiones  ni  comida,  con  cincuenta 
hombres  i  combatidos  de  seis  mil  indios,  como  se  dirá,  i  el  de  C^cei 
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con  mas  jente.  Con  la  priesa  qae  dio  el  gobernador  i  los  oficíales  qne 
ejecutaban  sus  órdenes,  salió  aqnella  multitud  de  jente,  hombres,  i 
migeres  i  nifios  a  pié,  dejando  la  alhajas  i  hacienda,  llevando  tal  cual 
alhaja  qne  podían  cargar,  sí  por  ventura  tenían  un  caballo  en  que 
conducirla.  Los  padres  misioneros  no  tuvieron  mas  que  un  caballo 
que  lea  prestaron  de  limosna,  en  qne  cargar  algunas  cosas  de  la  igle- 
aia,  dejando  los  muchos  ornamentos  que  t(  nian  í  ropa  blanca,  albas  i 
sobrepellices,  plata  labrada  i  vasos  sagrados,  libros  i  todo  lo  que  ha- 
bia  para  el  servicio  de  la  casa,  i  salieron  a  pié  como  todos  los  demás, 
llevando  el  padre  Domingo  Lázaro  el  santísimo  sacramento  en  sus 
manos,  que  fué  el  mejor  tesoro  que  sacó  de  la  iglesia.  Fué  grande  el 
sentimiento  de  todos,  viendo  que  el  gobemad(^r  despoblaba  el  mejor 
fuerte  del  reino,  el  mas  bien  i)roveido  i  el  mas  importante  para  repri- 
mir el  orgullo  de  los  enemigos,  que  se  hallaba  con  jente  sobrada  para 
defenderse;  i  que  les  obligaba  a  ir  a  pié  doce  leguas,  dejando  perdidas 
sus  haciendas,  que  muchos  daban  sus  vestidos  ricos  i  vajillas  de  plata 
a  quien  los  pudiese  llevar  por  no  ¡xiderlo  ellos  hacer.  Quedóse  con  to- 
do eso  en  la  plaza  de  armas  del  fuerte  gran  cantidad  de  hacienda,  ar- 
mas, municiones  i  bastimentos,  con  las  piezas  de  artillería.  De  todo 
lo  cual  se  hizo  duefio  el  enemigo  después  de  muí^hos  dias,  que  nunca 
pensó  que  quedase  indefenso  cuanto  allí  encontró. 

Mandó  también  despoblar  el  tercio  del  Nacimiento,  que  se  había 
defendido  valerosamente  del  primer  asalt4)  del  enemigo,  que  por  des- 
poblarle se  perdió  todo  el  tercio,  jiorqne  viniendo  el  sarjento  mayor 
con  los  capitanes  i  soldados  i)or  el  rio  abajo  <le  Bio-bio  en  balsas  i  en 
el  barco  grande,  llegando  eu  frente  del   fuerte  de  Bueiia-Esperanza, 
echó  en  tierra  cerca  de  cuatrocientas  mujeres  ])ara  ir  con  mas  desem- 
barazo el  rio  al)ajo.  Mas  el  enemigo,  que   estaba  a  las  miras,  las  cau- 
tivó a  todas  i  luego  corrió  tras  el  sarjento  mayor,  a  quien  atajó  en  el 
rio  con  sus  embarcaciones.  Pelearon  los  indios  contra  los  españoles 
que  iban  en  el  l>arco,  i  los  vencieron  i  degollaron   al  sarjento  mayor  i 
capitanes,  i  cautivaron  la  jente  que  venia  en  la,s  balsas.  Mandó  des- 
poblar otros  fuertes  que  allí  habia,  irai^rtantes  para  atajar  el  paso  al 
enemigo  en  el  rio  Bio-bio,  como  son  San-Rosendo  ¡  Talcamávida.  Da-, 
das  estas  ónlenes  (tan  contrarias  al  parecer  a  toda  buena  milicia,  ¡)or- 
qne  los  fuertes  sirven  en  tiempo  de  guerra,  que  si  se  mantienen  en  paz 
es  para  que  en  las  ocasiones  sirvan;  mas  cuando  Dios  nos  quiere  cas- 
tigar, jiermite  que  se  yerren  los  consejos),  lleno  de  miedo,  se  partió  de 
la  estancia  del  Ilei  con  toda  la  jente,  dejando  ]H)r  seGor  del  campo  al 
enemigo.  Retiróse  a  la  Concepción,  dejando  la  jente  que  se  fuese  mar- 
chando, que  como  iba  toda  a  ]>ié,  i  lo  mas  era  chusma  de  mujeres  i 
niños,  iban  despacio  i  con  grande  aflicción,  no  llevaban  eu  tantas  penas 

mas  consuelo  que  el  santísimo  sacramento   que,  como  dije,  llevaba  el 
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padre  en  sus  manos,  a  quien  enderezaban  sus  Id^imas  i  suspiros  en 
aquella  afliccioD. 

Causaba  gran  blstima  ver  caminar  a  pió  a  tantas  señoras  delicadas 
i  niüos  tiernos,  dándoles  priesa  los  oficiales  de  guerra.  No  llevaban 
que  comer  ni  mas  vestidos  que  aquel  que  pudieron  sacar  con  la  priesa 
i  sobresalto  de  sus  casas.  Iban  con  el  susto  de  dar  en  manos  del  ene* 
migo,  que  por  todas  partes  discurría  victorioso.  Una  dejaba  el  hijo 
en  la  montana  por  no  poderle  cargar:  otra  en  el  camino;  algunas  se 
sentaban  cansadas,  otms  se  tendian  en  el  suelo  con  el  desfallecimien- 
to a  morir;  como  murió  un  alférez,  hombre  mayor,  que  se  quedó  solo 
sin  aliento  i  sin  teuer  quien  le  acompañase.  Con  semejantes  afliccio- 
nes, desdichas  i  lúgrimas  llegaron  a  la  ciudad  de  la  Concepción  que 
no  estaba  menos  aflijida;  i  salió  toda  la  ciudad  a  recibir  al  Befíor  i  a 
aquella  miserable  jen  te  que  le  acompañaba.  Lloraban  todos  los  qne 
iban  i  los  que  V(  :i!in,  levantando  sus  dolorosas  voces  hasta  el  cielo, 
viendo  la  aflicción  con  que  venian  hombres  i  señoras  principales  que 
se  habian  visto  en  prosperidad,  en  tanta  miseria  i  pobreza.  Mirábanse 
unos  a  otros  i  no  se  podían  hablar,  porque  los  sollozos  les  anudaban  la 
garganta,  e  impedían  la  voz.  Solo  con  sus  afectos  espresaban  sus  sen- 
timientos. A.SÍ  entraron  en  el  colejio  de  la  Compañía  con  el  Señor  en 
procesiou,  que  habia  sido  su  consuelo  i  defensa  en  el  camino,  que  a 
su  majestad  pedían  a  voces  misericordia  i  remedio  de  tantos  males. 

§    VI. 

De  lo  que  suoedió  después  de  la  retirada;  de  los  robos  i  sacrilq'ios  que  eometíeroii 

los  indios,  i  casos  prodijiosos  que  suoedierou. 

Pt>r  esta  despoblación  de  los  fuertes  referida;  ésta  traida  arrastrando 
(le  tres  mil  alma«»  con  tíiíitjis  liistimas,  dejando  jK'rdida  su  hacienda  i 
rasas;  este  dejar  la  tierra  en  manos  del  enemigo  pndiendo  haberse 
defendido  i  lieclio  que  les  costase  muchas  vidas,  si  la  querían  ganar,  i 
el  haber  sido  tan  omiso  en  atajar  el  alzamiento  con  tantos  avisos  i  el 
no  haber  querido  reprimir  las  demasías  de  sus  cuñados,  por  cuyag 
causas  de(úuu  los  indios  (jue  se  habían  alzado,  todo  esto  suscitó  lo» 
ánin)ns  e  irritó  a  los  de  la  Concepción  i  estancia  del  llei,  que  aqnel 
dia  se  juntaron  en  tropas  con  las  espadas  desnudas  para  matar  al  go- 
])ernador,  ([ue  si  los  padres  de  la  Compañía  no  le  hubieran  escondido 
en  su  colejio  con  tanta  sagacidad  i  recato,  hul)iera  sido  su  vida  des- 
pojo del  furor  de  la  multitud,  que  con  tínsias  lo  buscaban.  Los  iudiog 
iii  nuichos  días  no  vinieron  a  la  e^i«tanci:l  del  rei,  ni  llegaron  a  la 
i'4'losia,  ni  a  la  casa  de  los  i)adres;  í  así  todo  estaba  intacto  cuanto 
dejaron,  como  las  haciendas  de  los  seglares  en  cuauto  a  su  casa,  ain 
(jue  es])añol  ni  indio  llegase,   porque  juzgaban  éstos  que  los  españoles 
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estaban  en  sus  fuertes.  Mas,  cuando  supieron  que  le  liabian  abando- 
nado, vinieron  i  se  liicieron  señores  de  cuanto  en  él  había:  pegáronle 
fu^Oy  haciendo  lo  mismo  en  los  demos  fuertes,  estancias  i  caseríos. 
Aprovecháronse  sin  i-esistencia  de  toda  la  i)lata  que  encontraron,  joyas 
i  vestidos  ricos,  quedando  con  tan  crecido  despojo.  Derribaron  muchos 
oratorios  i  capillas  que  habia  cu  aquel  contorno,  siendo  los  yanaconas 
i  domésticos  los  mas  fieros  i  los  mas  atrevidos  en  cometer  sacrilejios. 
Ayudábanles  los  indios  que  antes  habían  sido  amigos  tantos  años  dt* 
los  españoles;  porque  este  fué  un  alzamiento  jeueral  de  todos  los  in- 
dios. Donde  htdlaron  mayores  despojos  fué  en  la  iglesia  i  sacristía  de 
la  Comj>añía  de  Jesús,  que  por  la  ¡)rísa  i  repente  con  que  obligaron  a 
los  padres  a  marchar  con  la  demás  jente,  no  llevaron  cosa  de  momento. 
De  todo  se  apoderaron  los  bárbaros  sin  res{>eto  a  Dios  ni  a  su  temitlo, 
ni  a  sus  sagradas  imájenes.  Tiembla  aquí  la  })luma  al  referir  los  ultra- 
jes que  hicieron  los  indios,  siendo  muchos  cristianos,  a  todo  lo  sagra- 
do, hiriendo  a  las  imájenes  de  los  santos  i  de  Cristo,  que  mostró  su 
sentimiento  con  derramar  sangre  por  las  heridas,  renovándose  la  ]ni- 
siou  del  hijo  de  Dios  con  es^iantosa  admiración. 

Pegaron  los  indios  fuego  a  la  iglesia  de  la  Compañía  de  Buena-Es- 
jieíanza.  Sucedieron  prodyios  maravillosos  que  Dios  (¿uiso  obrar,  ])or 
ver  si  se  les  abrían  los  ojos  a  aquellos  bárbaros  i  que  conociesen  hi 
verdad  de  nuestra  santa  fé,  que  con  ignominia  i  desprecio  habian  de- 
jado. El  primero  fué  que  por  mas  dilijencias  que  hicieron  por  quemar 

la  iglesia,  juntándose  para  eso  muchos  indios,  desi)ues  de  haberla  sa- 
queado, no  pudieron  en  tres  horas  hacer  que  prendiese  el  fuego,  siendo 

w  techo  de  coligues  o  cañas  bravas,  que  luego  que  las  toca  el  fuego 
prende,  hasta  que  cansados  se  salieron  unos  i  (juedaron  otros  siempre 
con  la  misma  porfía  de  quemarla,  sin  poder  conseguirlo,  hasta  que  re- 
parando algunos  en  un  crucifijo  de  madera  de  cuerpo  entero  que  es- 
taba en  un  colateral,  dijeron:  <cEste  mal  español  cstii  defendiendo  su 
casa,  i  él  tiene  la  culpa  de  que  no  prenda  el  fuego,  liluera,  muera.»  1 
arremetiendo  al  crucifijo  santo  le  dieron  de  lanzadas;  i  entre  otros  fué 
el  primero  i  el  mas  atrevido  sacrilego  un  indio  llamado  Iluenulemú; 
i  como  otro  Lonjino  le  dio  la  lanzada  en  el  costado.  Cristo  renovó  las 
maravillas,  porque  luego  que  se  abrió  aquel  sagrado  pecho  salió  una 
fuente  de  sangre  que  se  derramó  parte  en  el  suelo  i  parte  en  la  vesti- 
dora  del  bárbaro.  Milagrosa  fué  a(juella  sangre  que  salió  del  cuerpo  de 
Cristo  herido  en  la  Cruz.  Pero  mayores  circunstancias  de  maravillosa 
tiene  esta  sangre,  pues  en  el  Calvario  la  derramó  del  verdadero  cuer- 
[K),  aquí  de  su  imigen;  allá  de  la  verdadera  carne,  aquí  de  un  leño; 
aUá  del  costado  del  cueri)o,  aquí  del  corazón  de  un  tronco.  Causó 
pasmo  i  asombro  aun  a  los  mismos  bái'baros,  i  ¡)udíei*on  pasmarse  los 
mas  elevados  espíritus  de  la  piedad  del  Señor  de  (¡uerer  vo1v:t  a  regar 
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esta  tierra  con  jíu  saugre,  i  su  tolerancia  en  querer  padecer  injurias. 
Comenzó  u  temblar  el  indio  con  la  saugi-e  sobre  »í,  ma«  que  mucho  ai 
tembló  toda  la  tierra  al  recibir  la  sangre  del  Calvario.  Dijo  el  indio: 
í< Mala-señal  es  ¿í^ta  jmra  n)í«;  i  los  que  allí  estaban,  le  dijeron  que  era 
mal  agüero,  que  sin  duda  moriria  presto,  i  que  le  habia  de  suceder  al- 
guna desgracia.  Mas  aunque  el  sacrilego  merecia  que  Dios  le  hubiera 
allí  consumido  en  pena  de  su  delito;  quiso  darle  t¡emix>  ]>ara  el  arrc- 
])cntim¡ento  de  su  pecado. 

Mas  como  no  quedó  allí  muerto,  cuando  volvió  a  su  tierra  se  fué  a 
jiictar  de  que  habia  muerto  al  Dios  de  los  cristianos  i  que  le  habia 
dado  de  lanzadas  i  salido  sangre  de  él,  siendo  de  madera;  i  un  espa- 
ñol que  tenia  cautivo  le  oyó  decir,  baldonando  a  los  cautivos:   «Yo 
soi  valiente,  que  saqué  sangre  a  vuestro  Dios  i  le  maté  a  lauzadas; 
mirad  quién  es  vuestro  Dios,  que  le  he  muerto:  miradle  ahora  para 
que  os  socorra.»  Cautivos  españoles  de  mucha  fé  refieren  este  caso  por 
nmi  cierto  i  tan  i)iiblico  i  notorio,  que  los  indios  en  sus  borracheras 
que  a  cualquier  suceso  sacan  algunas  coplas  para  cantar  en  sus  bailes, 
sacaron  un  romance  i  le  cantaban  en  sus  juntas,  en  que  decian:   «Ya 
ha  muerto  el  Dios  de  los  cristianos  que  de  lanzadas  derramó  su  san- 
gre, siendo  de  madera  i  le  hicimos  pedazos,  i  cantamos  victoria  con 
su  cabeza.»  Blast)nab:iu  de  esto  cantándolo  por  valentía,  i>orque  cuan- 
do el  santo  crucitijo  derramó  la  sangre  de  la  lanzada,  unos  se  aparta- ^ 
ron  temerosos  de  algún  mal  suceso  o  castigo;  otros  con  rabia  infernal, 
ciegos  de  coraje  de  ver  «pie  por  su  causa  no  ardia  la  iglesia,  que  aua- 
(jue  bárbaros  conocían  la  maravilla  que  el  Señor  suspendía  la  fuerza 
del  luego,  defendiendo  su  casa,  le  derribaron  del  altar  i  le  hicieron 
pedazos,  i  sacándole  fuera  de  la  iglesia,  aunque  le  cortaron  la  cabeza 
l)ara  jjonerla  en  una  lanza  i  levantarla  en  alto;  i  así  cantaron  Tictoria 
con  ella  a  su  usanza,  como  quienes  cantaban  victoria  del  Dios  de  los 
esiMiñoles,  i  el  cuerpo  del  crucifijo  le  echaron  hecho  {cedazos  en  un 
pantano  cunfornie  a  su  usanza,  que  cuando  matan  a  im  español  o  ene- 
migo cuntan  victoria  con  su  cabeza  i  el  cuerpo  le  arrastran,  otros  can- 
laudo,  liacieiulo  todos  una  culle:  la  cabeza  la  levantan  que  esté  mi- 
raudo  a  su  cuerpo  hacia  la  tierra  del  enemigo,  echando   todos  humo 
de  tabaco.  Ksto  ]»ropio  hicieron  con  la  imájen  de  Cristo  nuestro  bien. 
¡  Oh !   cuánto  sufre  la  divina  clemencia! 

Sucedió  luego  otra  maravilla,  o  fué  suspensión  de  la  primera,  i  fué 
(pie  no  habiendo  i)odido  prender  el  fuego  en  la  iglesia  mientras  estaba 
la  imájen  de  Cristo  crucificado,  como  lo  notaron  los  mismos  bdrt>a- 
ros  luego  que  le  sacaron,  prendieron  fácilmente  las  llamas  i  reduje- 
ron a  cenizas  aquel  hermoso  templo,  que  era  el  consuelo  de  todo 
aquel  ])artido,  que  habiendo  sacado  con  tantos  ultrajes  a  su  dueño,  se 
convirtió  en  pal^eza,  dejando  obrar  jwr  sus  ocultos  juicios  a  la  voraci- 
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dad  de  las  llamas  hasta  entonces  detenida  de  su  i)oder.  No  quedaron 
satisfechos  con  los  ultrajes  hechos  a  Jesucristo,  sino  que  como  bárba- 
ros i  apostatas  a  im  niño  Jesús  que  estaba  en  el  altar  mayor,  mui  her- 
moso, de  estatui-a  de  una  vara,  le  acometieron  nuichos  juntos  i  le  dieron 
varias  lanzadas,  i  tantas,  que  í^e  contaron  treinta  heridas;  i  quien  no 
respetó  a  la  imájen  de  CVisto,  menos  respetaría  a  la  de  los  Santos  que 
todas  sus  pinturas  e  im^'enes  fueron  i)rofaniidas  i  despedazadas. 

Ni  respetaron  aquellos  intieles  las  iunijenes  de  María  santísima. 
Habia  dos,  una  de  pincel  a  la  cual  la  ensuciaron  i  embarraron  toda; 
otra  era  de  bulto  de  media  vami  de  la  jíurísima  Concepción,  mui  de- 
vota. Llegó  a]  altar  donde  estaba,  un  indio  atrevido  con  una  furia  dia- 
bólica, i  dijo:  €¿Qué  hace  aquí  esta  señora?]»  I  subiendo  sobre  el  altar 
le  dio  un  puntapié  para  derribarla,  mas  no  lo  pudo  conseguir  aunque 
la  im^en  era  tan  pequeña  i  pesaba  tan  poco.  Viendo  esto,  otro  mas 
insolente  i  sacrilego  se  llegó  al  altar  i  dijo:  €¿Gómo  no  ha  caido  esta 
embosteni?»  I  levantando  su  sacrilega  e  infernal  mano,  dio  a  la  san- 
tísima imájen  una  fuerte  bofetada.  Mas  Dios,  que  sufrió  las  injurias 
en  sus  imájenes,  no  quiso  que  quedasen  sin  castigo  los  que  ofendian  a 
las  de  su  madre:  al  punto  esi>erimentó  el  que  merecia  su  impiedad. 
iSecósele  el  brazo,  que  no  pudo  jamás  usar  de  ¿1,  ni  para  subir  a  caba- 
llo ni  para  jugar  la  lanza.  Así  quedó  castigado  este  insolente  para  es- 
carmiento de  los  demás.  Declararon  estos  milagros  jurídicamente, 
ante  el  comisario  del  santo  oficio,  algunos  cautivos  españoles  que  sa- 
lieron de  la  tierra  del  enemigo,  que  los  vieron  i  oyeron  tratar  de  ellos 
a  los  mismos  enemigos,  que  aunque  bárbaros,  pasmados  de  las  cosas 
que  les  habian  sucedido  en  Buena-Esperanza  en  la  iglesia  de  los  pa- 
dres de  la  Compañía  de  Jesús,  las  referían  i  veían  al  indio  con  el  bra- 
zo baldado  i  seco  porque  se  atrevió  a  poner  las  manos  en  la  santa 
iuiájen  de  la  vlijen  nuestra  señora. 

No  se  admiraron  menos  del  castigo  que  dio  la  divina  majestad  a 
los  sacrilegos  que  cometieron  las  insolencias  referidas  en  las  santas 
iinájenes,  porque  dentro  de  algunos  dios,  habiéndose  recobrado  los 
españoles,  hicieron  un  fuerte  junto  a  la  estancia  del  reí,  en  la  casa 
del  maestre  de  cami>o  Juan  Fernandez  de  HeboUedo,  por  estar  bien 
cercada  i  tener  im  torreón.  Vinieron  los  indios  con  grande  furia  a  em- 
bestirle; mas  murieron  de  estos  sacrilegos,  los  mas  de  ellos  hasta  se- 
senta. £1  indio  infernal  que  dio  la  lanzada  al  santo  crucifijo,  a  quien 
anunciaron  que  presto  moriría,  pagó  también  la  pena  de  su  atrevi- 
miento con  pasmo  de  indios  i  españoles,  porque  en  otra  ocasión  al  ir 
a  montar  en  su  caballo  para  pelear  contra  los  españoles  que  habian 
salido  del  fuerte  a  rechazar  al  enemigo,  estando  bien  retirado,  le  al- 
canzó una  bala  que  le  quebró  la  pierna  que  habia  puesto  en  el  estribo 
i  cayó  en  el  suelo  sin  poderse  levantar.  Acabada  la  pelea,  puestos  los 
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indios  en  huida,  vieron  a  uno  a  lo  largo  que  procuraba  levantarse  del 
Huelo  sin  poderlo  conseguir.  Envió  el  capitán  a  recouocer  lo  que  era,  i 
si  era  indio  le  trajesen  para  cojer  lenguas.  Trajéronle  quebrada  la 
pierna,  i  examinado  de  varias  cosas;  dijo  que  su  desdicha  le  habia 
traído  a  aquel  miserable  estado  por  haber  dudo  ima  lanzada  al  saptxi 
Cristo  de  la  iglesia  de  la  Compaüia  de  Jesús,  i  como  habia  derramado 
sangre  de  la  herida  que  cayó  ])arte  de  su  vestido,  que  también  le  ha- 
bían anunciado  los  indios  que  le  habia  de  suceder  mal,  como  lo  espe- 
rimentaba.  Habiendo  oido  los  soldados  esto,  en  desagravio  de  Dios, 
le  hicieron  allí  pedazos,  para  que  pagase  el  justo  castigo  i  sacrileijio. 
Dios  pura  que  se  manifestase  el  milagro  i  tuviese  el  justo  castigo  de 
su  maldad,  dispuso  que  no  le  quitase  la  vida  la  bala,  sino  que  le  im- 
pidiese la  huida  pura  que  confesase  su  delito  i  escarmienten  los  sacri- 
legos. 

£n  la  iglesia  que  teniun  los  padres  en  San-Cristóbal  para  doctri- 
nar a  los  indios  junto  al  fuerte,  sucedió  otro  caso  no  menos  pro- 
dijioso  i  digno  de  toda  memoria;  i  fué:  que  entrando  los  bárbaros 
a  robar  la  iglesia  i  quemarla  como  en  Buena-Esperanza,  dieron  ma- 
chas lanzadas  a  un  santo  crucifijo  que  estaba  en  el  altar  mayor,  de 
biilto;  i  vieron  con  asombro  que  sudaba  i  salia  sangre  de  las  he- 
ridas, lo  que  mas  es,  que  oyeron  distintamente  que  les  hablaba  el 
santo  crucifijo,  que  les  decia:  a:¿Que  os  he  hecho  yo  para  que  me  tra- 
téis así?  ¿para  qué  me  herís,  si  no  os  he  ofendido  en  nada?>  A  cu- 
yas voces  amorosas  se  suspendieron  i  quedaron  atónitos  todos  tem- 
blando como  ellos  mismos  lo  contaron  después.  No  es  desemejante 
este  caso  al  que  sucedió  en  Madrid  con  otro  santo  cruci^jo,  que  se 
quejó  dulce  i  amorosamente  a  unos  judíos  que  le  maltrataban  dicién- 
doles  semejantes  palabras: — <L¿Por  qué  me  maltratáis  siendo  vuestro 
Dios  verdadero?i> — Todas  estas  cosas  contaban  i  cantaban  los  indios 
en  sus  fiestas  i  bebidas  para  jactarse  de  valientes,  oyéndolas  los  espa- 
ñoles cautivos,  a  quienes  querian  dar  en  cara  con  ellos  en  desprecio  de 
la  reí ij ion  cristiana;  i  los  i>obres  cautivos  oian  las  blasfemias  con  har- 
to sentimiento  i  lági-imas  de  sus  ojos,  como  también  los  movia  a  gran 
pena  el  ver  a  aqnelloA  bárbaros  profanar  las  vestiduras  sagradas  para 
salir  lucidos  o  ridículos  en  sus  fiestas,  i  alabándose  de  que  ya  los  cris- 
tianos no  tenian  Dios  porque  eUos  le  hablan  muerto,  pactando  que 
ninguno  dgese  Jesús,  ni  llamase  a  Dios,  sino  a  su  pillan  o  huecuba, 
que  podia  mas.  Lo  j)eor  era  que  los  indios  yanaconas,  criados  entre 
españoles,  siendo  cristianos  i  ladinos,  pareciéndoles  que  haciau  lisonja 
a  los  rebeldes  e  infieles  en  mostrarse  enemigos  de  la  fé  en  que  se  ha- 
bian  criado,  eran  los  que  incitaban  a  los  infieles  a  semejantes  sacrile- 
jios,  mirando  las  cosas  sagradas  como  invenciones  de  los  españoles. 
Después  de  muchos  dias  hallaron  los  soldados  católicos  que  volvieron 
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a  la  estancia  del  Rei  al  santo  Cristo  qne  hicieron  pedazos,  arrojado  en 
un  pantano  con  otras  imájenes  desjiedazadas;  i  al  niño  Jesús  con 
treinta  lanzadas;  todo  lo  cual  reoojieron  con  mucha  veneración  i  ter- 
nura; i  lo  cual  guardan  los  padres  de  aquella  misión  como  principales 
reliquiafi. 

§   VIL 

Trabaja  apostdUcamente  el  padre  Hioolas  Masoardi  con  los  apestados  de 

Chillan:  Junta  los  Indios  que  quedaron  de  esta  misión;  i  por  ser  pocos  da  el 

gobernador  por  yaca  la  misión.— Enyla  el  rei  cédula  en  contruio. 

Al  tiempo  que  sucedió  la  alteración  de  los  indios  andaba  el  padre 
Nicolás  Mascardi  misionero  de  este  colejio  de  Bueua-Esperanza  doc- 
trinando los  indios  amigos,  que  todos  en  un  punto  se  hicieron  enemi- 
gos. Viendo  el  i)adre  los  indios  alborotados  i  los  caminos  cojidos  i  que 
no  podía  ir  a  su  colejio  ni  a  la  Concepción  sin  manifiesto  riesgo,  por 
caminoa  estraviodos  se  fué  a  la  ciudad  de  Han-Bartolomé  de  Chillan 
por  estar  mas  cerca.  Halló  a  la  ciudad  en  gran  confusión  con  el  alza- 
miento, i  en  gran  congoja  por  tener  a  todos  los  indios  de  servicio  he- 
ridos de  peste  sin  tener  quien  los  asistiese,  ni  confesase  ni  adminis- 
trase los  sacramentos,  porque  aunque  habia  otros  sacerdotes,  como  el 
mal  era  tan  cont^ioso,  tan  asqueroso  i  hediondo,  todos  huian  de  los 
enfermos  i  se  hallaban  destituidos  de  todo  alivt )  temporal  i  espiritual. 
Fué  especial  providencia  del  altísimo  el  que  guiase  al  padre  a  aquella 
cindady  con  quien  la  envió,  quien  en  aquel  desamparo  fué  el  alivio  i 
eonsnelo  de  los  enfermos  i  remedio  único  de  sus  almas,  porque  él  solo 
ocurrió  a  todos  sin  descansar  un  punto  dia  i  noche,  confesando  i  dañ- 
ólo los  sacramentos  a  todos  los  enfermos  con  grande  caridaíl  i  edi- 
íicacion  del  pueblo,  a  quien  parecia  que  no  era  hombre  sino  un  ánjel 
del  cielo.  No  solo  cuidaba]  de  los  apestados  que  también  los  sanos 
estaban  mas  muertos  que  vivos  con  el  alzamiento,  que  ya  les  parecia 
que  tenían  al  pecho  la  lanza  de  los  indios.  A  estos  españoles  alentaba 
u  defenderse  del  enemigo,  que  luego  vino  un  junta  de  dos  mil  indios 
a  llevarse  la  ciudad,  de  quienes  se  defendieron  cou  gran  valor,  con  ser 
[locos;  i  si  Dios  no  los  hubiera  favorecido  con  un  aviso  hubieran  pere- 
cido todos.  Venían  los  indios  tan  en  secreto  |>or  cordilleras  que  se 
ignoraba  sa  venida;  mas  un  dia  antes  se  les  huyó  un  cautivo  español 
que  traían  por  guía,  quien  dio  parte  de  Jos  muchos  indios  que  venian 
sobre  ellos,  i  de  cómo  al  amanecer  habia  de  ser  el  asalto,  con  lo  qne 
íe  previnieron  i  fortiñcarou  como  pudieron  aquella  noche;  i  cuando 
llegaron,  pensando  los  indios  no  ser  sentidos,  los  hallaron  con  las  ar- 
mas en  las  manos,  con  las  cuales  se  defendieron  matando  muchos  in- 
dios. Mas  no  pudieron  estorbar  que  quemasen  las  casas  de  la  ciudad, 
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robadas  ántes^  como  también  arrasaron  las  iglesias  i  se  Uevaron  lám- 
paras i  candeleros  de  plata,  porque  aunque  se  había  enterrado  mucha 
plata  los  indios  dieron  con  ella,  o  por  su  dilyencia  o  porque  la  des- 
cubrieron los  indios  domésticos  que  la  vieron  enterrar.  Los  españoles 
eran  pocos,  i  no  lo  pudieron  remediar,  que  harto  hicieron  en  defender 
su  fuerte. 

El  padre  que  8c  hallaba  entre  estos  peligros  tenia  bien  en  que  ejer- 
citar la  caridad,  porque  ademas  de  ayudar  a  los  apestados,  como  se 
veian  hombres  i  mujeres  en  tanto  peligro  por  el  enemigo,  i  juntamen- 
te era  cuaresma,  todos  se  querían  confesar  con  él,  i  no  con  otro;  de 
suerte  que  todo  el  trabajo  cargó  sobre  el  padre,  quien  con  notable  ale- 
gría accedía  a  todos,  gastando  los  di  as  i  noches  en  oir  confesiones  i 
en  hacerles  sermones  i  i>láticas  con  mucho  consuelo  de  toda  la  ciudad, 
exhorhíndoles  a  hacer  peniteucia  de  sus  [lecados  dejando  las  malas 
amistades  que  son  la  causa  de  las  plagas  i  azotes  con  que  Dios  nofi 
queria  conducir  a  su  verdadera  amistaiL  Hallábase  Chillan  apestada, 
sin  bastimento  ni  municiones  para  la  defensa.  Estando  acometidos  del 
enemigo,  entraron  en  cabildo  i  considerando  to<las  estas  apretnraa, 
determinaron  retirarse  todos  a  la  otra  banda  del  rio  Maule  i  llevar 
consigo  los  iK>cos  gauados  que  les  habian  quedado  antes  qne  el  ene- 
migo los  consimiicse,  i  a  ellos  costase  la  vida  su  defensa.  Así  lo  eje* 
cutaron,  dejando  aquella  tierra  tíxlos  los  vecinos.  Hízose  este  viaje 
con  gran  trabajo  i  molestia  por  estar  los  indios  e  indias  de  servicio 
apestados,  i  por  caminar  los  mas  a  pié.  £1  padre  Mascardi  sacó  el  san- 
tísimo sacramento  en  el  pecho  para  socorrer  con  este  divino  viático 
a  los  enfermos,  i  compadecido  de  su  necesidad  iba  a  pié  con  ellos, 
animándolos  para  que  ninguno  se  quedase  en  el  camino.   A  veces  sn- 
bia  en  un  caballo  para  acudir  con  presteza  a  uuas  partes  i  otras  para 
alentar  i  sacramentar  a  los  que  morian,  que  a  veces  la  ]>risa  con  qne 
avisaban  no  pemiitia  ir  paso  a  paso,  porque  algunos  quedaban  tendi- 
dos sin  poder  dar  paso  por  aquellas  campadas,  a  distancia  de  dos  o 
tres  leguas  i  a  veces  boquetiudo;  i  para  alcanzarlos  con  vida  era  preci- 
so ir  corriendo  i  aun  volnndo  quisiera  su  caridad.  Sacramentaba  i 
asistía;  i  cuando   morian  los  enterraba  por  aquellos  caminos  que  en 
distancia  de  veinticuatro  leguas  bien  se  puede  conocer  cuantos  morian 
caminando  con  la  peste  i  a  pié,  lloviendo,  sin  abrigo  i  regalo.   Con 
tanto  trabajo  hizo  el  padre  Nicolás  Mascardi  este  viaje,   acompañando 
aquella  pobre  i  aflijida  jeute,  sin  apartarse  ni  un  punto  de  su  asisten- 
cia ni  descansar  de  dia  ni  de  noche,  ayudando  a  todos  i  a  cada  nno, 
que  admiraban  todos  su  fervor,  celo  i  tesón  en  el  trabajo  estreraado, 
bendecian  la  Compañía  que  tales  hijos  criaba. 

Habiendo  llegado  los  chillanejos  a  Maule,  no  fué  para  que  el  padre 
descansase,  untes  se  le  auiijont«^  el  trabajo  porque  los  vecinos  se  fueron 
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repartiendo  por  aquellas  estancias,  cada  cual  a  donde  le  acojia  algún 
pariente  o  amigo  qae  le  sustentase  de  limosna;  i  de  unas  i  otras  par- 
tes llamaban  al  padre  los  enfermos  acudiendo  a  todos  sin  parar;  (aun- 
que) unos  estaban  cuatro,  otros  seis  leguas,  cuanto  antes  se  morian  los 
apestados  sin  sacramentos,  porque  aunque  buscaban  sacerdotes  no  los 
hallaban;  i  cuando  vieron  que  llegó  el  padre,  sin  pensar,  se  alegraron 
con  estremo,  conociendo  que  Dio^  se  los  habia  enviado  para  su  salva- 
ción. Confesaba  en  una  parte,  allí  le  avisaban  donde  Iiabía  mas  apes- 
tados, que  no  hallálMm  en  aquel  partido  quien  los  pudiese  confesar,  es- 
tando en  gran  peligro  pomo  tener  casa  ni  abrigo  (1).  Partióse  el  pa- 
dre ya  de  noche  lloviendo,  a  pié,  traspasado  del  agua  i  frió  por  pan- 
tanos, i  halló  quince  enfermos  de  la  peste;  i  el  mayor  abrigo  que  teniau 
los  dies  era  el  de  una  carreta  donde  estaban  apretados  unos  con  otros, 
i  todos  en  peligro  de  muerte,  i  para  haberlos  de  confesar  no  podian 
dividirse  ni  moverse  sin  manifiesto  riesgo,  i  asi  le  fué  forzoso  al  padre 
confesados  i  darles  la  absolución  con  aquella  jeneralidad  de  materias 
qoe  en  semejantes  ocasiones  basta  para  la  entereza  de  la  confesión  i 
guarda  del  sgilo  i  por  las  razones  que  escusan  al  penitente  manifestar 
a  otros  sus  pecados  en  particular.  Todo  el  tieíhpo  que  estuvo  confesán- 
dolos el  padre  i  animándolos  para  aquel  último  trance,  estuvo  la  mi- 
tad del  tiempo  debajo  de  la  carreta,  la  otra  mitad  a  la  inclemencia  del 
agua,  que  como  era  corta  la  vivienda  apenas  cabian  ellos.  Mas  de  tres- 
eientoa  fiíeron  los  que  confesados  i  sacramentados  envió  al  cielo,  i  tan 
bien  dispuestos,  que  con  ser  catecúmenos  i  jente  de  poco  conocimien- 
to, le  daban  al  padre  muchos  abrazos  i  agradecimientos  por  el  amor 
oon  que  los  cuidaba.  Deciánle: — c¿Cuándo  iremos  a  gozar  de  Dios,  a 
gonr  de  tanta  felicidad?» 

Dc(j6  el  padre  Mascardi  el  partido  de  Maule  cuando  la  peste  fué 
minorando,  dejando  a  los  vecinos  de  Chillan  con  harto  sentimiento,  que 
pedían  que  cuando  se  volviese  a  poblar  su  ciudad  no  hubiese  allí  mas 
padres  que  los  de  la  Compañía  (2).  Al  retirarse,  el  padre  se  encontró 
con  nna  compañía  de  a  caballo  que  de  la  Concepción  salió  a  correr  las 
estancias  para  reprimir  las  corredurías  de  los  indios,  i  pidieron  al  pa- 
dre qae  para  su  consuelo  i  por  lo  que  les  pudiese  suceder  en  las  refríe- 
gas,  les  aoompafiase,  pues  no  tenian  quien  les  confesase,  si  alguno  fue- 
se herido.  Así  lo  hizo:  acompañóles,  i  con  ellos  se  volvió  a  la  Concep- 
ción donde  se  habían  recojido  sus  compañeros  del  colejío  de  Buena- 
Bsperanza.  Allí  se  consolaron  todos,  viéndose  juntos  por  haberse  li- 
brado de  tantos  peligros,  como  son  peste  i  enemigos,  hasta  que  se 

(1)  Parece  que  entre  eete  ponto  i  el  qne  8ip;ne  hai  un  salto;  i  que  faltan  en  el  orí- 
iiisl  algunas  palabrea  o  liaeaa  ea  que  se  oomienaa  la  narracioa  de  on  hedió  pertien- 

(S)  Véase  lo  qne  hemos  diebo  en  la  nota  de  la  páj.  ^. 
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volviese  a  reparar  el  fuerte  de  la  estancia  del  Rei,  a  donde  se  abri- 
garon unos  cuarenta  indios  que  solo  habian  quedado  firmes  en  la 
amistad  de  los  españoles,  pues  todos  los  demás  se  hicieron  de  parte 
del  enemigo.  Fué  el  padre  Mascardi  a  reoojer  aquella  pequefia  grei  i 
a  doctrinarlos  para  conservarlos  en  la  fé,  i  obediencia  de  S.  M.  Des- 
de allí  enviaba  mensajes  a  los  que  estaban  de  guerra,  procurando  re- 
ducirlos a  la  paz  i  a  los  que  venian  los  aquerenciaba  procurando  con 
agasajos  tenerlos  subditos  de  Dios  i  del  reL  Habiendo  enviado  nn 
mensaje  al  capitán  Pedro  de  Soto,  que  estaba  cautivo  i  era  bnen  len- 
guaraz, emparentado  en  la  tierra  del  enemigo,  por  cuya  causa  no 
le  quitaron  la  vida,  exhortábale  que  se  viniese,  que  los  españolea  de 
aquel  fuerte  le  harian  escolta  si  acaso  el  enemigo  le  seguia.  Vínose  el 
tal  capitán,  i  trujo  consigo  hasta  cuarenta  personas  entre  españolea 
cautivos  i  señoras.  Con  semejantes  dilijencias  hacia  allí  el  padre  gran 
provecho,  acariciando  a  int  >s,  llamando  a  otros,  cumpliendo  con  lo  que 
S.  M.  deseaba  i  con  el  fm  con  que  el  padre  Valdivia  envió  relyiotoa  a 
estas  misiones  para  doctrinar  a  los  amigos  i  aquerenciar  a  los  enemi- 
gos; queriendo  el  padre  Mascardi  volver  a  reedificar  su  iglesia  que  el 
enemigo  i  las  aguas  del  invierno  habian  destruido.  Pero  el  gobernador 
don  Pedro  Porter  Casanate  (1)  i  los  oficiales  reales  de  la  Concepción 
por  ahorrar  el  sínodo  que  por  orden  de  S.  M.  se  daba  a  los  padres, 
entraron  en  acuerdo,  en  que  se  determinó  que  se  diesen  por  vacas  las 
misiones  i  curatos  que  los  padres  tenian  entre  los  indios  amigos  por 
haber  quedado  pocos,  i  que  se  noticiase  al  padre  rector  de  la  Concep- 
ción retirase  de  las  doctrinas  a  los  padres  porque  de  su  parte  no  lea 
habia  de  acudir  con  sínodo.  Mas,  aunque  replicó  el  padre  rector  que 
todavía  habian  quedado  algunos  indios  amigos  i  de  paz,  replícaion 
que  no  obstante  se  retirasen  los  padres,  que  los  capellanes  de  los  fuer- 
tes cuidarian  de  ellos,  resolviendo  por  ahora,  incluir  dos  obligaciones 
en  una,  siendo  así  que  ellos  no  teuiau  habitación  ^ja;  i  aunque  la  ten- 
gan, cuidan  de  los  soldados  i  no  hacen  caso  de  los  indios  ni  aprenden 
la  lengua,  ni  buscan  a  los  indios  en  sus  ranchos  para  bien  de  sos  al- 
mas. 

Habiendo  sido  informado  S.  M.  de  cómo  se  les  habia  quitado  ka 
misiones  a  los  padres  por  el  motivo  de  haber  pocos  indios,  mandó 
&  M.  por  su  cédula  que  no  se  quitasen,  i  que  se  diese  el  sínodo  que  lea 
estaba  asignado,  antes  bien,  se  les  pagase  cuanto  en  este  tiempo  se  lea 
d€¡jó  de  pagar,  como  consta  por  la  misma  cédula  que  dice  así:  «El  rd, 
oficiales  de  mi  real  hacienda  de  la  ciudad  de  la  Concepción  de  la  pro- 
vincia de  Chile. — Jacinto  Pérez,  de  la  Compañía  de  Jesús,  procnrador 


(1)  £1  padre  Olivares,  oomo  muchoi  otros  historiadores,  escribe  Portar 
Tengo  en  mi  poder  muchos  documentos  concernientes  a  este  gc^emadory  i  por  ^loa 
veo  qne  su  apellido  era  Porter. 


maaoKu  tm  um  jnimis  nr  cnou.  115 

jtoenl  de  su  relgion  en  las  Indias,  me  ha  representado  que  en  el  le- 
^lantamiento  jeneral  de  ese  reino,  los  indios  quemaron  todas  las  igle- 
sias i  los  fuertes  que  habian,  donde  eran  curas  i  doctrineros  los  reli- 
jiosos  de  ella;  i  aunque  del  pitido  del  fuerte  de  Baena-Esperanza 
fueron  muchos  los  rebeldes  todavía  habian  quedado  otros,  a  quienes 
los  dichos  reUjiosos  administraban  los  sacramentos,  i  los  acompañan  i 
asisten  en  las  ocasiones  de  guerra  como  lo  hacían  ¿ntes;  de  que  cons- 
ta por  las  certificaciones  insertas  en  los  autos  de  que  hacia  presenta- 
ción; i  que  sin  embargo  en  junta  de  hacienda  donde  concurrió  con  vo- 
sotros mi  gobernador  de  esas  provincias,  se  proveyó  un  auto  en  16  de 
febrero  de  1657  en  que  se  declaró  i  dio  por  vacas  las  dichas  doctrinas, 
i  en  especial  la  de  Buena-Esperanza,  se  acordó  que  en  lo  de  adelante 
no  se  acudiese  con  el  sínodo  a  los  dichos  relíjiosos  por  haberse  mino- 
rado mucho  el  número  de  feligreses.  I  aunque  i)or  su  parte  se  suplicó 
del  dicho  auto,  representando  lo  referido,  se  resolvió  en  la  misma  jun- 
ta qoe  no  habia  lugar  por  las  razones  espresadas  en  los  autos,  siendo 
así  que  los  capellanes  con  que  pretenden  justificarlas,  por  decir  que 
asisten  al  ejército  no  tienen  dependencia  por  su  oficio  ni  ministerio 
con  los  doctrineros  i  curas  de  los  indios;  i  que  los  irnos  i  los  otros  son 
precisamente  necesarios;  el  doctrinero  ])ara  la  enseñanza  de  los  indios 
i  administrarles  los  sacramentos  para  recibir  jentiles  rebeldes;  i  los 
capellanes  para  asistir  al  ejército;  i  siendo  su  obligación  seguirle  a 
cualquiera  parte  que  marche  no  puede  estar  fijo  en  una.  A  cuya  causa 
es  necesario  que  haya  juntamente  doctrineros  como  lo  certifican  los 
mismos  capellanes.  Suplicóme  fuese  servido  de  mandar  que  atento  de 
no  haber  cesado  la  dicha  doctrina  de  Buena-Esperanza,  se  le  acuda  al 
relijioso  doctrinero  que  asistió  i  asiste  a  ella  con  el  sínodo  que  está 
señalado,  i  que  se  le  pague  desde  el  dia  que  se  le  suspendió,  i  se  le 
continúe  como  en  lo  pasado,  sin  embargo  de  lo  acordado  en  la  dicha 
junta  de  hacienda.  I  habiéndose  visto  en  el  mi  consejo  de  Indias,  con 
lo  que  dijo  i  pidió  mi  fiscal  en  él,  he  tenido  por  bien  dar  la  presente, 
por  la  cual  es  mi  voluntad  que,  sin  embargo  de  lo  proveído  en  la  dicha 
junta,  se  les  pague  a. los  dichos  relíjiosos  de  la  Compañía  de  Jesús  el 
sínodo  todo  de  la  dicha  doctrina  de  Buena-Esperanza  desde  el  dia  que 
les  oesó  la  paga  de  él  i  que  se  les  continúe;  en  cuya  conformidad  os 
mando  lo  ejecutéis  así  sin  poner  en  ello  escusa  ni  dificultad  alguna, 
por  lo  que  conviene  que  estos  relijiosos  asistan  a  lo  que  es  tan  del 
servicio  de  Dios  i  mió.  Fecha  en  Madrid,  a  nueve  de  febrero  de  1663 
años. — Yo  £L  Reí. — Por  mandado  del  rei  nuestro  señor,  don  Juan 

del  Solar.» 
El  año  que  llegó  ésta  cédula  se  habían  vuelto  a  sus  tierras  todos 

los  indios  rebeldes  i  dado  a  la  paz.  El  gobernador  don  Francisco  Me- 

neses,  viendo  ya  tantos  indios  necesitados  de  pasto!* -s  que  les  repartió- 
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sen  el  alimento  espiritual  de  los  sacramentos  í  doctrina  i  recojiescn  al 
aprisco  el  ganado  que  por  diez  afios  liabia  andado  descarriado  por  los 
pastos  nocivos  del  enemigo,  con  celo  de  su  conversión  i  enseñanza  pi- 
dió al  ]iadre  vice-provincial  Diego  Rosales,  que  los  padres  de  la  Com- 
pañía se  volviesen  a  encargar  de   los  indios  amigos  i  sus  doctrinas. 
I  envió  a  Buena-Esperanza  por  misioneros  al  padre  Francisco  de  Or- 
tega, misionero  antiguo  en  Arauco,  Boroa  i  Chilo¿,  de  gran  espíritu  i 
celo  en  procurar  la  salvación  de  las  almas,  i  al  padre  Antonio  Ampa- 
ran para  que  volviesen  a  fundar  aquella  misión,  a  quienes  recibieron 
los  indios,  que  ya  habiau  llegado  a  San-Cristóbal  i  a  Talcamávida,  con 
extremado  gusto.  Hallaron  los  padres  tal  mudanza  en  los  indios  en  lo 
dócil  i  rendidos,  que  los  trabajos  de  la  guerra  i  el  poco  fruto  que  saca- 
ron, los  habiau  vuelto  de  leones  en  corderos,  que  no  se  veia  ya  en  ellos 
aquella  repugnancia  i  contradicción  que  antes  mostraban  a  las  cosas 
de  Dios.  Ahora  se  siy'etaban  i  obedecían  a  cuanto  el  padre  les  manda- 
ba para  el  bien  de  sus  almas.  Acudían  con  gran  voluntad  chioos  i 
grandes  a  rezar,  aprender  la  doctrina  i  oír  los  sermones.  Bautizó  el 
padre  los  que  en  aquellos  diez  años  que  duró  el  alzamiento,  habiaii 
nacido  i  a  otros  muchos  que  estaban  infieles,  i  a  muchos  que  de  la  tie- 
rra del  enemigo  se  habían  venido.  Visitaron  el  campo  i  los  fuertes  pre- 
dicando los  padres  a  los  soldados  i  compensándolos  con  grande  gasto 
de  la  milicia  i  de  los  vecinos  de  la  estancia  del  Bei,  que  con  la  paz 
iban  volviendo  a  poblar  sus  estancias  i  no  tenían  mayor  consuelo  qoo 
saber  que  los  jesuítas  habían  vuelto  a  su  misión,  porque  ellos  eran  el 
consuelo  i  bien  espiritual  de  todos,  iH)rque  veían  que  en  sus  enferme- 
dades eran  los  que  les  ayudaban,  confesaban  i  daban  los  sacramentos; 
i  fué  tanto  lo  que  el  padre  Francisco  Astorga  trabajó  en  aquel  invier- 
no por  acudir  a  todas  partes,  lloviendo,  pasando  los  ríos  con  gran  pe- 
ligro pai*a  ir  al  Nacimiento,  Santa-Fe,  Yumbel,  Talcamávida  i  a  las 
estancias,  que  le  sobrevino  una  gravísima  enfermedad,  de  que  morió 
sin  tener  otro  sentimiento  que  el  no  poder  acudir  al  bien  de  las  almas 
de  los  indios,  no  cabiendo  de  contento  viéndolos  tan  trocados  de  co- 
mo antes  los  había  esperímentado.  ¡Ciulutas  veces  permite  Dios  gran- 
des caídas  para  sacar  mayor  enmienda!  así  parece  que  fué  en  estos 
indios  que,  sí  dejaron  la  fó  i  doctrina  cristiana,  volvieron  a  ella  con 
mayor  afecto  i  arrepentimiento)  de  lo  ])asado. 

§    VIII. 

De  la  ida  al  Perú  del  rector  de  Buena-Esperanza  para  remedio  dd  reino; 

i  cómo  recGtjió  las  cosas  de  su  colólo  en  parte  segura,  i  de  allí 

se  las  llevó  el  enemigo;  i  su  entrada  a  Boroa  por  los  padres. 

Volvióse  a  fundar  la  residencia  de  la  estancia  del  Bei,  como  se  áajo^ 


HlfROBU  V%  LOB  JlSültAB  KT  CfHILS.  1 17 

coft  tftolo  yin  mxskmj  coa  espemusa  de  qtie  habiendo  mas  relijiosos 
Yolveria  a  ser  ooléjio;  annqne  todas  las  haciendas  se  habian  perdido, 
porque  la  viña  que  dio  Ventura  Beltran  era  para  cuando  fuese  colejío 
i  el  molino  i  la  estancia  con  los  sesenta  esclavos  que  dio  el  sarjento 
mayor  Francisco  Rodrigues,  todo  esto  se  perdió,  quemando  los  indios 
de  casa  la  bodega  que  era  mui  buena  con  mucha  vasija,  los  indios  se 
fueron  mas  de  la  mitad,  los  pocos  que  quedaron  recojió  al  fuerte  el 
padre  rector,  que  lo  era  el  padre  Jerónimo  de  Monte-Mayor  (que  habia 
sido  machos  años  misionero  en  Chiloé,  fué  a  Magallanes  al  descubri- 
miento de  los  Césares,  se  halló  en  la  invasión  que  hizo  el  pirata  ingles 
a  aquellas  islas,  i  animó  a  los  españoles  e  indios  que  se  defendiesen 
cando  se  retiró  al  fuerte  de  Buena-Esperanza  a  la  Concepción).  Tra- 
jo loa  indios  consigo:  por  el  camino  venia  animando  la  jente,  esfor- 
zando la  flaqueza  de  las  miyeres,  que  por  su  desaliento  se  quedaban  por 
el  camino. 

IJ^gada  aquella  gran  tropa  a  la  Concepción,  comenzaron  los  padrei 
a  trabqar  con  la  peste  de  viruelas  que  volvió  a  picar;  i  eran  el  con- 
soelo  de  la  jente  de  Buena-Esperanza,  que  no  tenian  otros  padres  pa* 
ra  sa  alivio  sino  ellos  a  quien  referir  sus  cuitas.  Los  vecinos  de  la  ciu- 
dad de  la  Concepción  entraron  en  cabildo,  no  solo  los  alcaldes 
i  reidores,  sino  también  los  vecinos  mas  principales  i  los  cabos  i 
d^kanea  del  ejército.  Tratóse  de  que  se  debia  enviar  al  virei  alguna 
persona  de  autoridad  i  crédito  que  representase  a  S.  E.  los  trabtyos 
en  que  se  veia  el  reino  de  Chile,  i  le  hiciese  exacta  relación  del  alza- 
miento jeneral  de  los  indios,  de  los  tercios  perdidos,  los  campos  de- 
samparados, las  estancias  abrasadas,  los  soldados  muertos  i  cautivos, 
las  haciendas  perdidas  i  el  gobierno  alterado,  los  indios  insolentes, 
altivos,  obstinados,  que  con  las  victorias  se  ponian  insufribles,  para 
que  enviase,  viendo  las  miserias  en  que  estaba  el  reino,  socorro  de 
jente^  armas,  víveres  i  quien  gobernase  con  mas  aceptación  i  buena 
suerte,  porque  la  real  audiencia  habia  mandado  que  se  volviese  a  reci- 
bir el  gobernador  que  habia  perdido  el  reino,  i  a  quien  ni  los  espa- 
fioles  ni  indios  podian  ver,  ni  obrar  cosa  a  gusto.  Pusieron  todos  los 
ojos  para  esta  embajada  en  el  padre  rector  de  Buena-Esperanza  Jeró- 
nimo de  Monte-Mayor,  por  concurrir  en  él  el  lleno  de  prendas  necesa- 
rias, como  eran  autoridad,  verdad  i  estimación  con  la  cabal  noticia  de 
todo  k)  sucedido  i  elocuencia  para  representarlo.  Vino  el  cabildo  a  pe- 
dir al  padre  vice-provincial  que  se  sirviese  de  mandar  al  padre  que 
cqjiese  este  viaje  para  bien  del  reino  i  la  ciudad,  e  hiciese  esta  alega- 
cia,  que  era  tanto  del  servicio  de  Dios  i  del  rei,  i  en  ella  consistía  el 
remedio  de  tantos  males.  El  padre  vice-provincial  Juan  de  Albis,  es- 
timando el  qoe  aquel  ilustre  cabildo  hubiese  echado  mano  de  la  Com- 
pañía pora  cosa  de  tanta  importancia,  i  condescendiendo  a  la  justa 
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petioíon,  mandó  al  padre  reotor  de  Buena-Esperansa  que  sa  ptriiata 
luego  a  ejecutar  el  mandato  del  ilustre  cabildo,  como  lo  ejecat6|  em- 
barcándoie  en  un  navio  que  estaba  pronto. 

Habiendo  oido  el  seQor  vireí,  la  real  audiencia  de  Lima  i  las  peno* 
uas  mas  graves  que  se  juntaron,  al  paso  que  todos  se  compadecieraa 
de  las  calamidades  de  Chile,  se  alegraron  de  la  buena  relación  que  da 
todo  díó  el  padre  Monte-Mayor,  como  quien  lo  habia  visto  i  esperi* 
mentado;  que  aunque  el  maestre  de  campo  don  Juan  de  Salasar,  cu* 
nado  del  gobernador  que  liabia  sido  la  causa  principal  del  alaa- 
miento,  lo  quiso  desmentir  i  deshacer,  no  tuvo  ningún  lugar  ni  ae  le 
dio  crédito.  Todos  dieron  entera  fé  al  padre,  i  al  maestre  de  campo 
don  Juan  Rodolfo  Lisperguer,  que  fué  procurador  del  reino  a  infonnar 
de  lo  mismo,  el  cual  con  grande  elocuencia  i  autoridad  apoyó  i  eafonó 
cuanto  el  padre  habia  dicho. 

Con  tales  informes,  el  virei  se  determinó  a  enviar  por  gobernador  a 
Chile  al  almirante  don  Pedro  Porter  Casanate,  i  que  le  remitiese  preso 
al  gobernador  don  Antonio  de  Acuña  i  Cabrera  a  dar  cnenta  de  la 
pérdida  del  reino.  Envió  juntamente  un  gran  socorro  déjente,  ropa, 
municiones  i  bastimentos  para  los  soldados,  i  tres  mil  ían^;as  de  ha- 
rina i  otras  cosas  que  se  repartiesen  entre  los  vecinos  pobres  de  la  es- 
tancia del  Bei  i  de  otras  partes  que  se  habian  acojido  a  la  Concepción, 
perdidas  sus  haciendas  i  que  pasaban  gran  necesidad.  Los  padrea  del 
colejio  de  Lima  enviaron  con  el  padre  Monte-Mayor  para  los  padrea 
misioneros,  que  así  mismo  habian  salido  pobres  de  sus  misiones  i  dea- 
terrados,  dejando  sus  alhajas  de  libros  i  demás  menaje  de  casa  en  poder 
del  enemigo,  una  buena  limosna.  Con  este  buen  despacho  i  socorro 
volvió  a  la  ciudad  de  la  Concepción,  donde  fué  recibido  muí  bien,  con 
grandes  agradecimientos  de  todos  por  el  trabajo  que  habia  oojido  en 
beneficio  de  la  república  i  reino,  i  por  el  buen  logro  que  habia  tenido 
conduciendo  un  socorro  tan  bueno  i  oportuno. 

Trató,  luego  que  llegó,  el  gobernador  don  Pedro  Porter  Casanate 
uocorrer  i  sacar  del  peligro  en  que  estaban  doscientas  personas  i  dos 
}>adres  misioneros  en  el  fuerte  de  Boroa,  cercados  del  enemigo  en  me- 
dio de  la  tierra  de  guerra  trece  meses  habia,  sufriendo  terribles  asaltea 
de  que  se  defendieron  con  prodgioso  valor  con  hambres  i  neceaidadea; 
i  todo  el  reino  i  soldadesca  clamaba  porque  se  les  fuese  a  socorrer  i 
sacar  del  peligro  en  que  estaban,  aunque  muchos  por  temor  le  contris 
decian,  juzgando  que  se  esponía  el  ejército  a  perderse  habiendo  de 
caminar  por  tierras  de  tantos  enemigos,  i  que  perdido  él,  se  perdía 
todo  el  reino,  pues  no  tenia  mas  fuerzas  que  las  pocas  que  con  aque- 
llos soldados  le  habian  quedado;  que  menos  inconveniente  era  que  ae 
])erdiesen  doscientos  hombres  i  los  dos  padres,  que  no  se  perdiese  todo 
el  reino.  Prevaleció  el  parecer  de  los  esforzados,  i  despreciando  loa 
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peligros,  66  ofrecieron  a  f>eiie<xar  por  toda  la  tíerra  de  gaerra  i  sacar  a 
sos  oompafieros  haciendo  presunción  de  que  el  enemigo  triunfase  de 
Hnofl  tan  esforzados  soldados  que  tantas  victorias  habian  conseguido 
de  A  en  aquel  fuerte.  Quien  mas  alentó  a  esta  tan  honrada  determina- 
ción, faé  el  padre  rector  Monte-Mayor,  ofreciéndose  de  ir  a  sacar  a  sus 
hermanos  misioneros  que  estaban  en  el  fuerte,  i  los  que  con  su  consejo 
i  ánimo  habian  alentado  a  los  cercados  a  no  rendirse.  Hsbiéndose  de- 
terminado la  jomada,  fué  el  padre  rector  acompafiando  al  ejército,  i 
con  sa  mucho  aliento  esforzó  a  los  soldados,  confesándolos  i  con  plá- 
ticas los  animaba  a  pelear  en  las  ocasiones  cuando  el  enemigo  quería 
impedir  el  paso,  como  procuró  varias  veces.  £1  padre  andaba  al  rede- 
dor del  escuadrón  con  un  Cristo  en  los  manos,  infundiendo  esfuerzo 
pasa  pelear  por  la  causa  de  Dios  i  del  rei  que  iban  a  hacer;  i  asi  llega- 
ron a  Boroa  sin  que  el  enemigo  ofendiese  o  matase  soldado  alguno. 
Antea  bien  mataron  muchos  indios  en  la  Laja,  donde  hubo  una  san- 
grienta refrita.  Fué  grande  el  aplauso  que  el  ejército  recibió,  habien- 
do llagado  con  bien  a  Boroa  i  hallado  vivos  todos  los  cercados,  aunque 
jra  oon  tanta  necesidad  que  no  tenian  qué  comer,  sino  la  semilla  de 
nsbot  que  con  dificultad  i  riesgo  de  sus  vidas  cojian.  ¿Pues  cuánta 
alegría  lecibbrian  los  cercados  por  verse  libres  de  tanta  miseria  i  es- 
traehinay  i  cada  dia  con  nesgo  de  la  vida?  Los  padres  recibieron  es- 
tmordinario  contento  de  ver  al  inulre  rector  Monte-Mayor  que  los  había 
venido  a  buscar  i  llevar  socorros,  admirados  los  soldados  de  la  caridad 
i  hermandad  de  la  Gompafiía.  Dióles  cabalgaduras  para  sus  personas  i 
ttaer  sos  libros  i  alhajas  i  ornamentos  con  que,  sin  peligro  ninguno 
del  enemigo,  llagaron  al  colejio  de  la  Concepción  donde  se  juntaron 
todos  los  padres  misioneros,  cuyas  doctrinas  habian  perecido  en  el  al- 
samieato*  Allí  estuvieron  esperando  a  que  Dios  mudase  los  corazones 
de  loa  indios  i  los  redcyese  a  su  santo  conocimiento,  pidiéndole  a  S.  M. 
en  sus  sacrificios  que  volviese  a  abrir  la  puerta  a  la  predicación  del 
santo  evBiyelio  para  reducir  aquellas  errantes  ovejas  a  su  aprisco. 

Viendo  el  padre  rector  de  Buena-Esperanza  que  los  esclavos  que 
habia  traido  a  la  Concepción,  i  era  toda  la  hacienda  que  le  habia  que- 
dado de  su  colejio,  no  estaban  bien  allí,  porque  unos  se  morían  con  la 
peste  i  otros  con  peor  contajio  se  iban  al  enemigo  inducidos  de  otros 
qoe  estaban  suspirando  por  sus  tierras  i  libertad,  i  estando  tan  a  la 
puerta  se  iban  de  uno  en  uno,  i  de  dos  en  dos,  por  cuya  causa  deter- 
minó pasarlos  de  la  otra  parte  del  río  de  Maule,  asi  para  su  seguridad, 
oonio  para  apartarlos  de  la  ocasión  i  malas  compañías.  Deseando  con- 
servar aquellas  reliquias  que  le  habian  quedado  i  volver  a  restablecer 
sa  eol^io  en  sosq;ándose  los  indios,  consideraba  que  eran  cristianos 
sos  indios  i  era  mirar  por  sus  almas,  estorbando  que  se  fuesen  al  ene- 
migo^dcMuie  han  dqar  la  fé.  También  le  pareció  al  padre  vice-provin- 
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cial  Joan  de  Albis^  que  siempre  fomentó  las  ^nieioneSy  que  loa  padrea 
misioneros,  ya  que  no  tenían  en  qué  emplear  su  fervor  con  loa  indios, 
faesen  a  liacer  misiones  de  paz  i  yanaconas,  hacia  el  partido  de  Maole 
donde  habia  machos  indios  naturales  i  muchas  estancias  de  jente  es- 
l)a&ola  de  Chillan  i  de  aquel  partido,  con  quien  trabajó,  como  se  dijo, 
el  padre  Nicolás  Mascardi.  Con  este  pensamiento,  le  encargó  el  padre 
vice-provincial  al  rector  de  la  estancia  del  Bel  aquella  misión  de  Mau- 
le i  le  dio  por  compañero  al  padre  Agustín  de  Vega,  quien  se  hallaba 
en  aquel  partido  haciendo  misión  i  juntamente  a  buscar  con  que  sus- 
tentar el  colejio  de  la  Concepción,  que  con  el  alboroto  pasaba  harta 
necesidad  por  causa  de  haber  perdido  sus  haciendas,  de  donde  venia 
el  alimento.  Dio  orden  que  los  dos  padres  juntos  fundasen  aquella  mi* 
sion  de  Maule,  hasta  tanto  que  se  fundase  el  colejio  de  Buena-Espa- 
ransa. 

Así  lo  ejecutaron  corriendo  todo  aquel  partido,  confesando  i  predi- 
cando a  españoles  e  indios  que  allí  moraban.  Todos  los  habitadores  de 
aquellas  campañas  recibieron  gran  contento  sabiendo  que  teniaa  allí 
a  los  padres,  porque  en  lo  espiritual  estaban  en  gran  desamparo  i  no 
tenian  quien  les  predicase  un  sermón,  ni  doctrinase  a  los  indios,  poi^ 
que  aunque  tienen  cura,  son  tantas  las  partes  i  estancias  donde  tienen 
que  acudir,  que  no  pueden  hallarse  en  todas  partes,  teniendo  de  dis- 
trito diez  i  ocho  i  veinte  leguas  que  correr,  que  cuando  le  bascan  para 
ima  confesión,  suele  estar  en  otra  mui  lejos  de  allí,  i  antes  que  le  con- 
curren se  suele  morir  el  enfermo.  Con  la  misión  de  los  padres  pron- 
tos para  acudir  a  todas  partes,  de  todos  eran  buscados  i  los  hallaban 
a  cualquier  hora  que  los  llamaban.  Así  trabajaron  apostólicamente  con 
mucha  edificación  i  consuelo  de  todo  el  partido. 

Aquí,  a  donde  se  tenian  por  seguros,  vino  improvisamente  i  eaando 
menos  lo  pensaban  el  enemigo  haciendo  camino  por  lo  mas  inaocesí- 
ble  de  la  cordillera;  i  dando  de  repente,  abrasó  i  taló  aquel  partido  de 
Maule  i  se  llevó  los  indios  esclavos  del  colejio  de  BuenarEsperansa  i 
otra  jente  libre  que  alli  habia  llevado  por  mas  seguridad,  i  buena  par- 
te de  hacienda  del  colejio  que  allí  habia  intentado  asegurar  con  miH 
cho  ganado.  I  así  el  colejio  perdió  lo  poco  que  le  habia  quedado,  i 
poco  faltó  que  al  mismo  padre  rector  no  le  costase  la  vida  o  quedase 
cautivo;  que  la  casualidad  de  haberle  llamado  aquella  misma  noche  % 
una  confesión  cuatro  leguas  del  par^e  le  libró.  Al  punto  que  le  aviaa-t 
ron,  acudió  al  enfermo  sin  dejarlo  para  la  mañana,  que  fué  cuando  loa 
indios  dieron  el  asalto  entre  dos  luces,  que  Dios  le  quiso  pagar  aque- 
lla buena  obra  con  librarle  del  riesgo  i  susto,  cosa  en  que  todos  repa^ 
raron  con  grande  estimación  del  jiadre  i  de  la  Compañía  que  « todas 
horas  acuden  a  los  enfermos  en  ofreciéndose  alguna  ocasión  de  oonfi^ 
sion.  I  no  es  mucho  que  Dios  a  sus  fieles  siervos,  que  por  sa  anor  fth 
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decían  tantos  trabajos,  los  librase  con  especiales  providencias*  Llevóse 
el  enemigo  ademas  de  toda  la  jente  de  servicio  cuantas  alhajas  tenia 
para  el  uso  de  la  casa.  Al  padre  su  compaüero  le  libró  el  haberse,  lucr 
go  que  sintió  el  estraendo,  ido  a  meter  en  una  laguna,  donde  se  ocultó 
desnudo,  sin  haber  tenido  lugar  de  vestirse. 

Cuando  volvió  el  rector  al  otro  dia  de  la  confesión  i  halló  tanta  lás- 
tima en  aquel  partido,  tantos  españoles  muertos  i  señoras  cautivas, 
doncellas  españolas  en  poder  de  lobos  como  tiernas  corderillas,  que- 
madas las  casas,  robadas  las  haciendas,  su  casa  abrasada,  cautivos  sus 
criados,  los  ganados  robados,  muerto  un  hermano  coadjutor  que  les 
cuidaba  i  el  compañero  padre  Agustin  de  la  Vega  traspasado  de  frió 
de  haber  estado  toda  la  mañana  en  la  laguna  hasta  la  garganta,  las 
lágrimas  i  los  lamentos  de  los  vecinos,  llorando  uno  los  hijos  cautivos, 
el  otro  la  mujer  e  hijos  i  todas  sus  desdichas  que  desde  Chillan  les 
vino  siguiendo  hasta  Maule,  sin  que  dejase  de  alcanzar  a  los  morado- 
res de  aquella  tierra  que  vivian  en  paz  i  a  su  parecer  seguros;  dio  mu- 
dias  gracias  a  Dios  porque  asi  lo  quiso  fu  providencia,  i  adoró  el 
azote  como  venido  de  arriba,  aunque   no  dejó  de  sentir  que  de  aquella 
suerte  perdia  su  colejio  toda  la  esperanza  de  repararse,  pues  habia 
dado  la  última  boqueada.  Mucho  mas  le  quebraba  el  corazón  el  ver  a 
todos  aquellos  pobres  llenar  el  aire  de  jemidos  poniendo  sus  lamentos 
en  el  cielo.   Pero  viendo  el  padre  que  todo  era  suspiros  al  aire  i  que 
td  no  se  remediaba  nada,  que  lo  que  importaba  era  seguir  al  enemigo 
i  quitarle  la  presa.   Como  el  padre  era  de  grandes  alientos  i  se  habia 
visto  en  refriegas,  esforzando  a  los  soldados,  los  animó  a  todos,  di- 
ciéndoles  que  con  lágrimas  i  quejas  no  remediaban  cosa  ni  aliviaban  el 
dolor;  que   las  almas  que  el  enemigo  llevaba  no  eran  ánimas  del  pur- 
gatorio, que  con  oraciones  i  lágrimas  se  socori'en;  sino  ánimas  que  en 
poder  del  enemigo  estaban  a  riesgo  de  perderse  para  siempre,  pues 
viéndose  entre  ellos  se  habian  de  hacer  a  sus  costumbres;  que  para 
Ubrarlas,  el  remedio  era  juntarse  todos  los  que  pudiesen  seguir  al  ene- 
migo, que  por  los  caminos  de  la  cordillera  no  jx)dia  ir  junto,  sino  de- 
sordenado i  sin  armas  por  ir  cargados  de  los  despojos  como  tan  codi- 
ciosos; que  no  eran  indios  guerreros  los  que  habian   entrado  sino 
pehuenches  i  puelches,  que  no  eran  indios  belicosos;  que  si  los  se- 
goian  i  embestían  con  valor  les  quitarian  la  presa  i  castigarian  su  atre- 
vimiento; i  que  ademas  de  conseguir  la  libertad  de  tantos  españoles  i 
mujeres  cautivas,  se  librarían  de  que  otra  Vez  volviesen  aquellos  ene- 
migos a  infestar  sus  tierras,  silos  enviaban  castigados. 

A  todos  pareció  bien  aquel  dictamen.  Mas  el  capitán  de  aquel  par- 
tido habia  de  haber  hecho  aquella  exhortación  i  salir  a  buscar  al  ene- 
migo, mas  él  se  quedó,  juntándose  hasta  50  hombres.  Calieron  en  su 

.seguimiento,  llevando  al  padre  rector  por  su  capellán.  Iban  mui  alen- 
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tadoB  en  ^su  busca  para  quitarle  la  presa,  i  lo  hubieran  consegniclo 
porque  (los  indios)  iban  sin  armas  embarazados  con  el  robo;  pero  vino 
un  capitán  de  la  otra  banda  de  Maule  con  mucha  £&ma  de  valiente} 
que  solo  consistía  en  palabras,  que  no  está  el  valor  sino  en  obrar; 
cansóse  a  pocas  leguas  e  hizo  volver  la  jente  por  mas  que  clamaba  ú 
padre  rector  i  los  demás  por  la  libertad  de  los  cautivos  i  por  ver  iii»^ 
lograda  la  dilijencía  i  trabajo  de  haber  llegado  hasta  allL 

§  IX. 

Vuélvese  a  fimdar  la  mísion  i  colcijio  incoado  de  Buena-Esperanza, 

i  algunos  casos  prodijiosos. 

Después  de  diez  nflos,  como  se  dijo,  volvieron  los  indios  a  dar  la 
paz;  i  los  indios  uj  San-Cristóbal,  Talcamávida,  Santa-Fé  i  Santa- 
Juana  volvieron  a  sus  reducciones,  i  los  padres  volvieron  a  doctrinar- 
los. Volvieron  los  indios  mui  arrepentidos  de  su  debilidad  i  maldad. 
Los  padres  reconciliaron  co;i  Dios  a  los  cristianos  e  hicieron  mnchoíi 
de  nuevo,  principalmente  de  los  nacidos  en  aquel  tiempo  que  fueron 
muchos,  i  a  muchos  infieles  que  con  ellos  se  vinieron  de  la  tierra  de 
adentro  o  por  haber  emparentado  con  eUos,  o  por  conocer  que  lo  paga- 
ban mejor  los  indios  amigos  que  viven  ¿ebfgo  de  las  armas  esp^fiolaa. 
Todos  enviaron  sud  hijos  a  rezar  i  aprendieron  de  memoria  las  oracio- 
nes i  preguntas  del  catecismo,  que  es  de  mucha  importancia  cuando 
sean  grandes,  pues  se  espera  que  sean  mejores.  Conocen  los  indios 
que  la  guerra  los  consume  i  acaba  i  que  no  tienen  de  donde  les  venga 
jente  como  a  los  españoles,  q^^.e  un  navio  les  pare  de  una  vez  trescien- 
tos i  cuatrocientos  hombres,  sino  de  sus  mujeres,  que  es  necesario  tener 
muchas  para  que  no  se  acaben,  i  porque  de  ellas  les  viene  toda  su  con- 
veniencia i  el  ser  ricos;  i  por  guardar  esta  libertad  cojen  las  armasen 
que  son  tan  fáciles  que  por  cualquier  disgusto  se  alborotan  i  aborrecen 
u  todos,  haciendo  graves  daños;  jíor  lo  cual,  a  mas  no  poder  se  diii 
muía  con  ellos.  Tredícaules  los  padres  lo  que  deben  hacer;  ellos  lo 
oyen,  pero  se  hacen  sordos,  sin  que  se  vea  en  ellos,  principalmente  en 
los  caciques,  sino  en  pocos  enmienda  en  esto. 

El  año  de  1074,  snliendo  según  su  obligación  a  visitar  su  obispado 
el  ilustrisimo  señor  don  frai  Francisco  de  Vergara  i  Loyola,  llegando 
a  esta  misión  de  Buena-Esperanza  corrió  voz  entre  ellos,  los  indios 
amigos,  que  el  obispo  les  iba  a  quitar  sus  mujeres.  Envió  a  llamar 
los  indios  de  aquellas  reduccioues  i  ninguno  quiso  salir;  i  a  los  ma* 
ehachitos  i  niñas  enviaron  que  todos  rezaron  delante  de  su  ilustrlsima 
las  oraciones  i  respoudian  a  las  preguntas  con  mucho  agrado  i  gusto 
suyo.  Estrañando  el  padre  que  los  indios  no  hubiesen  salido  a  ver  a 
su  obispo,  i  diciendo  a  los  capitanes  o  lenguas,  que  por  qué  no  los  h$^ 
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bíáftobligadoy  respondieron:— cSefior,  ha  corrido  voz  entre  ellos  de  que 
ü.  8.  L  les  viene  a  visitar  para  quitarles  mujeres,  i  dicen  que  sobre  el 
oÉso  se  alzarán  i  tomarán  las  armas;  i  si  a  ello  se  resuelven,  los  pri- 
meros que  hemos  de  morir  somos  los  lenguas  o  capitanes.»  Con  que 
el  sefior  obispo,  aunque  iba  con  el  buen  celo  de  reformar  aquel  uso 
jentílico,  hubo  de  templarle  i  acomodarse  al  tiempo,  conociendo  que 
ao  se  podia  todo  lo  que  se  queria,  por  ser  estos  indios  chilenos  tan  al- 
tivos i  soberbios  i  tan  fáciles  de  rebelarse.  I  aunque  quisiera  valerse 
éú  brazo  del  gobernador  no  pudiera  conseguirlo  ni  con  un  ejército  en 
esmpafia^  como  se  ha  visto  en  tantos  aftos  de  guerra.  Reconociendo 
íw  L  los  rielas  i  que  de  dos  males  se  debe  elcjír  el  menor,  juzgó  ser 
Aiénos  mftl  el  permitirles  que  estuviesen  como  antes,  que  ocasioiiát 
flUQrorea  males,  perdiendo  los  bienes  que  con  la  paz  se  consiguen. 

▼iendb  el  sefior  obiqpo  su  tenacidad,  con  su  santo  celo  no  pudiéndo 
Seni^piirlo,  láas  quiso  aloamsar  de  ellos  lo  menos  i  reducirlos  á  qtie 
§t^ÉmMfñ  con  una  mi^jer  como  msnda  la  lei  da  Dios  i  que  las  démas, 
f^ün  M  usanza^  las  compran  de  sus  padres  para  tener  qniétí  les  éir- 
f%  las  toviestó  como  criadas  i  las  tratasen  como  a  tales  i  no  coÉio 
i^elpss^  que  eon  eso  vivirian  en  buen  estado  i  sin  ofensa  de  Dios. 
Oo»  este  intuito  los  envió  a  llamar,  que  no  tema  mtento  de  qtiitailtfs 
tai  flnijeveis,  uno  de  enderezar  sas  almas  al  cielo  del  mej6r  modo  ^tlé 
póéiéae  i  que  quería  tratarlo  con  ellos.  Vinieron,  pties^  los  indios,  i 
por  iihedío  del  padre  rector  José  Diaz  i  su  doctrinero,  les  {Híii^sé  él 
medio  ártíba  dicho,  a  que  respondieíoii  todos  que  les  parscia  te^  bitat 
i  |tte  asi  lo  barian,  qae  sé  eaSarián  con  una^miger,  según  el  óvdefn  de 
mieffraiiantÉ'itaadre  la  iglesia,  i  que  dcgarian  el  trato  de  lás  démtfa, 
sMélMiMfS  éeefias  como  de  ciadas,  porque  la  necesidad  que  tettiM 
áb  épátíá  ki  sfahriése^^' mueha>  por  ser  soldados  que  no  sabiati  servir 
a  vé£o  lea  éé  M  náeion.  I  el  sefior  obispo  quedó  mui  contetttOi  i  si 
arf ló  hicievÉh  ftiéra gMn  proi^^  almas;  pero  efil^ellba, 

¿qttiéá  tes  ÜibfaL  de'da(f  Sfi  hija  solo  para  criada,  i  no  para  tm^^  Ki 
eDw  iSn  ttii  eoutineiitds  qué  se  habían  de  abstisner  de  lléger  a  dtai. 
ti  affo'rtguíMvtte,  visítsndo  el  padre  vioe-provincial  Francisco  Ja- 
viéT)  tcfiá&^úiBL  de  Jtiií  donde  los  indios  enm  ton  dóciles  i  rendidos  a 
stfi  coíMi,  ni  hái  tnfo  qaeteiiga  Ará  mnjere»,  tie  admiró  de  ver  la  altí* 
vis  dtfeíAmi  bMUo^  i  >^lM  cargados  de  nmjeres;  i  predicándolos  em 
st  pwsáttcia  el  gttdye  Pedvo  de  Botomayor,  bien  ladino  en  su  idioma, 
j€pí€6úiéíÉMtí&  él  vMo  de  tener  mujeres,  afeándoles  este  pecado,  con- 
c9ilcfe«»qiíéél^l(d^  vice-pro^^ificíal  iba  a  quitátaelas,  i  se  levantó 
eñlti94Ma§imtt^ttímñ^  «ipetsaron  a  eirfurecerse  de 

sMrtif  4kMi-)i4tM  As  decir  ai  padiM  qu^  «o  trátase  de  aqoella  materia, 
tíb^iOMikmúffMtí&stútofa^^  en  este  piKrtíeaiiAri  i 

tdiitf  ftr*]N|jó^i^U»pttA^  tí$úm*  f^r  ttiis  que  M  tt/áfféA  M 
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ellos,  no  bal  laodu  de  reducirlos;  siempre  perseverautes  en  8U  obsti- 
nación. Solo  se  coje  el  fruto  de  los  párvulos,  que  no  es  poco,  i  algnnos 
que  tiene  Dios  predestinados,  a  quien  llama  i  da  un  corazón  dócil  pa- 
recibir  la  fé  i  sujetarse  a  su  santa  lei.  I  a  los  que  no  lo  hacen  no  les 
ÜÜtará  el  castigo,  como  le  aconteció  a  un  cacique  que  no  queria  recibir 
la  fé  ni  el  bautismo  por  mas  que  le  predicaban  los  padres. 

Este  fué  un  cacique  que  habia  venido  de  la  tierra  de  Tabolebo  con 
su  mujer  i  dos  hijas  a  vivir  entre  los  indios  amigos  de  Nacimien- 
to: Su  mujer  recibió  la  fé  i  se  bautizó,  i  él  estuvo  mucho  tiempo 
rebelde  sin  dar  oidos  a  los  que  le  decian  del  bautismo.  Sueo- 
dió  que  pasando  el  rio  Bio-bio  a  cojer  una  fruta  que  llaman  maqui 
con  su  mujer  i  dos  hijas,  a  la  vez  le  cercó  un  remolino  de  fuego  i  se 
oyó  una  voz  que  dijo:  <iAsí  castiga  Dios  a  los  que  no  se  quieren  baa« 
tizar.»  El  fuego  los  abrasó  a  todos  con  diferentes  efectos.  Al  indio 
cacique  le  abrasó  de  suerte  que  él  i  el  caballo  en  que  iba  cayeron  allí: 
el  caballo  en  que  iba  la  mujer  quedó  abrasado  i  muerto,  i  ella  quedó 
mui  maltratada,  i  las  hijas  de  la  misma  suerte.  Cargaron  al  indio  pa- 
ra llevarle  al  barco  i  pasarle  a  la  otra  banda  del  rio  dondo  volvió  ^u 
si,  diciendo  que  le  llamasen  a  todos  los  indios  de  aquella  redacción 
para  despedirse  de  ellos  (es  usanza  de  ellos  despedirse  cuando  están 
para  morir);  i  decirles  dos  palabras  antes  de  morir  porque  ya  estaba 
acabando.  I  mientras  se  juntaron,  pidió  a  los  españoles  que  goberna- 
ban el  barco  que  le  bautizasen  luego  porque  se  moria  i  no  podia  agoai*- 
dar  a  que  viniese  el  padre  que  estaba  en  otra  reducción.  Bautizáronlo 
haciendo  él  muchos  actos  de  fé  i  contrición.  I  cuando  llegaron  los  de- 
mas  indios  les  dijo  que  les  habia  llamado  para  despedirse  de  ellos 
porque  estaba  de  partida  para  la  otra  vida,  que  Dios  le  habia  castiga- 
do su  infidelidad  en  no  querer  recibir  el  santo  bautismo,  ni  casarse 
con  su  mujer  enviando  fuego  del  cielo  que  le  habia  abrasado  i  le  tenia 
ya  para  acabar  la  vida;  mas  que  este  castigo  habia  sido  benigno,  pu^ 
le  habia  dado  lugar  para  bautizarse;  que  mirasen  lo  que  hacian  i  que 
no  resistiesen  a  la  palabra  divina,  no  les  castígase  Dios  con  mayor 
rigor;  que  cuando  cayó  en  el  suelo  abrasado  habia  oido  una  voz  del 
cielo  que  dijo:  cAsl  castiga  Dios  a  los  que  resisten  a  la  divina  pala- 
bra, i  no  se  quieren  bautizar»;  que  mirasen  como  vivian  i  recibiesen 
con  buen  corazón  la  fé  i  lo  que  los  padres  predicaban,  porque  si  no  los 
castigarla  Dios  con  mayor  castigo  que  a  él  que  ya  se  moria.  Acabando 
de  decir  esto  espiró.  La  mujer  que  era  cristiana,  viendo  que  también  se 
moria,  pidió  una  cruz  i  con  ella  en  las  manos  hizo  muchos  actos  de 
contrición  i  ayudándola  los  espaüoles,  ya  que  el  padre  por  estar  ausea* 
te  no  podia  venir  con  la  prisa  que  pedia  el  caso  a  confesarla,  porque 
cuando  llegó  ya  los  halló  muertos  a  marido  i  miyer.  A  las  dos  hyiis 
que  halló  vivas  las  bautizó,  habiéndolas  antes  catequizado,  i  contaron 
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todo  lo  que  queda  referido.  Divulgóse  este  caso  por  la  tierra,  i  el  padre 
le  contó  en  todaa  partes,  i  causó  grandísimo  pavor  a  los  indios  que  con 
él  se  mudaron  muchos,  i  pedian  el  bautismo  los  que  antes  le  repugna- 
ban, i  se  mostraron  mas  dóciles  para  las  cosas  de  Dios,  porque  la 
oonveraion  de  los  infieles  es  obra  de  Dios  i  El  la  dispone  conforme  a 
«u  divina  sabiduría  i  providencia. 

Quiso  Dios  darles  a  entender  a  estos  bárbaros  la  virtud  i  eficacia 
del  agua  bendita.  Sucedióle  a  un  indio  cristiano  que  sus  chacras  i  se* 
menteras  se  llenasen  de  gusanos  con  alas,  mui  nocivos  para  ellas,  que 
se  las  iban  destruyendo.  Díjoselo  a  otro  indio  también  cristiano,  quien 
le  respondió  que  él  habia  esperimeutado  un  grande  remedio  para  se- 
mejante plaga,  que  era  rociar  la  sementera  con  agua  bendita,  que  así 
se  habia  librado  de  aquellos  nocivos  animales.  Hizo  éste  lo  mismo, 
echó  mi  panecito  de  San  Nicolás  en  el  agua  bendita  i  con  ella  roció  sus 
semeut^as;  i  al  punto  esperimentó  que  los  gusanos  que  estaban  arri- 
mados sobre  las  matas,  se  caian  i  sallan  fuera  de  la  sementera,  deján- 
dola libre. 

Otro  milagro  esperimentó  el  padre  rector  de  este  colejio  por  medio 
de  nuestro  padre  San  Ignacio,  i  fué  que  llevándole  una  india  endemo- 
niada que  hacia  muchos  visajes,  i  el  demonio  la  tercia  el  rostro  i  la 
atonnentaba  furiosamente,  púsola  el  padre  una  reliquia  de  nuestro 
padre  San  Ignacio,  i  luego  se  sosegó.  Hízola  los  exorcismos  i  otras 
diiqenciaA  para  que  el  demonio  la  dejase,  i  quedó  con  grande  sosiego. 
Preguntándola  si  sentia  algo;  respondió  que  antes  sentia  que  los  de- 
monios la  atormentaban  terriblemente  el  corazón  i  todo  el  cuerpo,  i 
desde  que  la  habia  puesto  la  reliquia  habian  salido  i  no  habian  vuelto 
a  atormentarla.  Dióle  el  padre  una  medalla  de  nuestro  padre,  i  díjola 
que  se  la  pusiese  al  cuello  i  que  no  se  la  quitase  nunca,  porque  el  de- 
monio habia  de  volver  a  inquietarla  i  la  habia  de  decir  que  se  la  qui- 
tase. Así  le  aconteció  que  se  le  apareció  varias  veces  el  demonio  amena- 
zándola qoe  se  la  quitase  porque  era  invención  i  mentira  de  los  padres 
porque  no  le  habia  de  servir,  ni  por  eso  la  habia  de  dejar,  pues  era 
saya.  Oaminaba  una  vez  la  india,  i  el  demonio  le  salió  al  encuentro, 
ofreciéndola  un  báculo,  i  la  dijo  que  aquel  báculo  o  palo  le  importaba 
maa  para  el  camino  que  la  medalla,  que  el  báculo  la  aliviaria,  i  la 
medalla  na  Ella  no  quiso  cojer  el  báculo  ni  quitarse  la  medalla.  Vino 
a  contar  al  padre  lo  que  le  habia  pasado  con  el  demonio;  i  el  padre  la 
aoonsqó  que  en  adelante  no  le  hablase  ui  le  respondiese  nada.  Hízolo 
así,  i  por  último  la  dejó  el  tentador;  i  ella  perseveró  en  traer  su  me- 
dalla al  cuello,  que  fué  toda  su  defensa. 

No  se  puede  pasar  en  silencio  otro  caso  bien  singular  que  acaeció 
en  este  mismo  colejio  antes  del  alzamiento  i>ara  gloria  de  Dios  i  para 
que  se  vea  cuánto  poder  concedió  nuestro  Sefior  a  nuestro  padre  San 
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Ignacio  contra  los  malignos  espíritus.  Hallo  este  caso  repetido  én  nar- 
rias partes  i  en  la  vida  del  venerable  padre  Nicolás  de  Mascaidíi  qm 
íné  el  ministro  por  quien  fué  lanzado,  siendo  misionero  en  esta  miakm 
i  autorísado  por  el  comisario  del  Santo  Oficio  de  la  Inqnísicion,  har 
biendo  examinado  los  testigos.  Fué,  pnes,  nna  india  de  catorce  aAoa 
cojida  en  la  tierra  por  esclava  i  traida  a  la  estancia  del  Bei,  donde  vivía 
como  una  legua  distante  en  Palineco,  dos  afios  después  de  ser  baotis»- 
da.  Un  sábado  24  de  mayo  de  1653,  asomándose  ala  puerta  del  patío, 
vio  una  fantasma  alta  como  de  tres  estados,  que  tenia  los  brazos  abier- 
tos i  sas  manos  negras  que  la  llamaba  para  sí.  La  india,  asustada  ooft 
la  vista,  dio  gritos;  i  el  espectro  la  agarró  del  brazo  i  en  aquel  ins- 
tante quedó  muda  i  fuera  de  sí.  Acudieron  los  de  la  casa  a  los  gritos; 
i  viendo  lo  que  pasaba  fueron  a  la  estancia  del  Bei  o  Buenft-Esperaiiai 
a  llamar  un  padre  de  la  Compafiía.  Acudió  el  padre;  i  de  los  aooiden* 
tes  que  vio  en  ella  conoció  que  estaba  endemoniada;  por  cuya  causa  el 
domingo  por  la  maftana  llevó  consigo  una  reliquia  de  los  santos  már- 
tires i  una  de  nuestro  glorioso  patriarca  i  un  b^x>quin  del  santo  padre 
Marcelo  Mastrilli;  i  llegado  a  la  enferma  le  dio  a  besar  las  reUquias 
de  los  santos  mártires.  No  bizo  movimiento  alguno.  Aplicóla  luego  la 
reliquia  del  santo  patriarca  San  Ignacio;  al  ]>unto  dio  grandes  jemidos 
i  se  enfareció,  i  lo  mismo  hizo  aplicándola  la  reliquia  del  santo  Miet- 
celo.  Pteguntósele  muchas  veces  ¿quién  era  su  enemigo?  i  siemprá 
respondió:  que  Ignacio.  El  podre  Nicolás  Mascardi  mandó  que  pna 
que  la  pudiesen  ayudar  mejor  los  padres,  la  llevasen  a  Buena-Espefsflh 
za,  i  de  allí  a  la  iglesia,  a  donde  llegó  aquella  misma  tarde.  Viendo  te 
energúmena  al  padre  que  la  iba  a  recibir  a  la  puerta  de  la  iglesia, 
empezó  a  alborotarse,  de  suerte  que  tres  hombres  robustos  q>énaa  pe- 
dieron llevarla  al  altar  mayor,  haciendo  tanta,  resistencia  que  hiwta 
que  el  sacerdote  le  echó  encima  un  canto  de  la  estola  no  la  consiguie- 
ron. Empezáronse  las  letanías,  i  ella  empezó  a  inquietarse  como  qu- 
jándose  de  un  grave  dolor  interior  en  el  pecho.  Pero  en  llegando  a  la 
invocación  de  San  Ignacio,  que  se  repitió  tres  veces  para  mayor  pMa 
del  demonio,  se  aflíjió  de  manera  que  muchos  hombres  no  la  podiaa 
sigetar  a  que  no  se  echase  en  el  suelo.  Estaba  el  demonio  dentro  dal 
pecho  i  la  tenia  atada  la  lengua;  de  manera  que  no  solo  no  la  dijaba 
hablar,  mas  ni  la  dejaba  menear  la  lengua.  Nunca  quiso  manifestar  su 
nombre;  i  cuando  apretada  de  los  confesores,  lo  decia  tan  entre  dientea 
que  nunca  se  entendió.  Todas  las  veces  que  le  aplicaban  al  pecho  la 
reliquia  o  imájen  de  San  Ignacio  daba  grandes  jemidos  i  queria  revol- 
carse en  el  suelo.  La  aflijida  también  daba  grandes  gritos  i  seenfuteoia 
cuando  le  aplicaban  un  becoquín  del  santo  padre  Marcelo,  i  todas  las 
veces  que  le  nombraban  los  merecimientos  de  la  Gompafifo  en  jenerl]^ 
lo  cual  se  hacia  en  latin,  porque  se  viese  la  enemistad  que  tiene  el  áé* 
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nKAio  con  toda  la  CompafiÜL  Qoiio  el  padre  darle  a  beber  un  poco  de 
agoa  oo]|i  una  reliquia  de  San  Ignacio,  mas  empezó  a  dar  grandes  gri- 
tos i  a  menear  la  cabeza  i  a  apretar  los  dientes,  echando  espumas  para 
estorbar  qne  entrase;  mas  obligada  de  los  conjaros  la  bebió  dando  bo- 
rtibles  alaridos. 

Yiendo  el  padre  Nicolás  que  el  demonio  estaba  mui  rebelde,  sacó  la 
custodia  del  santísimo  sacramento  i  se  la  mostró  i  empezó  a  conjurar- 
la; pero  para  mayor  gloria  del  santo  patriarca  no  quiso  Dios  que  con 
8Q  presencia  se  alborotase  ni  diese  gritos  la  enferma.  Solamente  estu- 
fo mirando  al  santísimo  de  hito  en  hito  i  con  grande  veneración.  Por 
h  coal  conociendo  el  padre  la  honra  que  Dios  reservaba  al  santo  pa- 
triarea^  volvió  a  sacar  la  im^en  del  santo  i  la  colocó  al  lado  del  san- 
tísimo a  vista  de  la  energúmena,  i  al  punto  se  enfureció  i  empezó  a 
dar  gritos.  Conociendo,  pues,  claramente  quien  era  el  que  hacia  guerra 
al  do^onio,  volvió  a  su  lugar  la  santa  custodia,  i  empezó  a  darla  la 
batería  coii  la  reliquia  e  imájen  de  san  Ignacio;  mas  poco  después 
viaiido  qoe  con  los  esfuerzos  i  gritos  del  demonio,  la  enferma  estaba 
mni  ddlñlitada  i  era  ya  mui  de  noche,  avisó  a  los  circunstantes  que 
precnrase  cada  uno  confesarse  i  ponerse  bien  con  Dios,  porque  mu- 
chas veces  por  nuestros  pecados  no  quiere  Dios  hacemos  las  mercedes 
que  la  pediñotos.  Con  esto  envió  la  enferma  a  su  casa  hasta  el  dia  si- 
giU^te.  I  ea  de  advertir  que  en  todo  este  tiempo  no  quería  la  enferma 
cornar  pan  ni  otra  cosa  alguna  con  sal,  ceremonias  usadas  del  demo- 
nio por  el  aborrecimiento  que  tiene  a  las  especies  sacramentales  i  al 
agna  bendita  i  santo  bautismo,  i  solo  a  pura  fuerza  i  amenazada  que 
si  no  comia  la  llevarian  al  padre  para  que  la  obligase  con  la  santa 
reliquia,  admitía  estos  manjares.  Si  le  daban  algunas  horas  de  la  vír- 
jeii  o  algon  otro  libro  espiritual,  lo  aborrecia  i  echaba  de  sí;  mas  si 
pedia  oojer  algún  libro  de  comedias  sosegaba  i  alegraba,  siendo  la  in- 
dia tan  bozal  que  no  sabia  hablmr  la  lengua  española.  El  dia  siguiente 
lunes  fué  el  padre  a  casa  de  la  india  i  la  halló  sosegada,  i  que  habia 
estado  sos^;ada  toda  la  noche.  Aplicóla  al  disimulo  la  reliquia  del 
santo  patriarca  a  las  espaldas,  i  al  momento  se  alborotó  i  empezó  a 
llorar  i  a  mostear  con  la  mano  las  espaldas,  ciimo  si  tuviese  un  gran 
dolor.  Hasta  que  el  padre  apartó  la  reliquia  no  se  sosegó.  Todos  los 
padres  qne  estaban  en  el  colejio  dijeron  la  misa  votiva  de  san  Igna- 
cio por  este  buen  suceso. 

Por  la  tarde  mandó  el  padre  que  la  condujesen  a  la  iglesia,  i  según 
iba  lidiando  iba  el  demonio  hinchándola  el  pecho,  i  creció  un  palm  » 
mas  de  lo  naturaL  I  para  que  no  la  hiciese  tanta  violencia  el  demonio 
i  la  dejase  llegar  al  altar  la  salió  a  recibir  a  la  puerta  sin  sobrepelliz 
ni  estola  i  sin  la  reliquia.  Mas  poniéndosela,  empezó  la  letania;  i  el 
demonio  o  la  energ^nena  a  llorar  i  quq'arse.  Al  decir  Sánete  Pater 
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Iffnatii,  1a  derribó  el  demonio  del  Ingar  donde  estaba  sentada  í  con 
grande  furia  la  echó  en  el  suelo;  por  lo  cual  repitió  seis  veces  S,  P. 
Ignatiij  i  porque  no  fuese  ficción  el  alborotarse  tanto  al  nombre  de  San 
Ignacio,  siempre  el  padre  le  habló  en  latín  i  en  lugar  de  decir  per 
merita  Sancti  IgncUiij  etc.,  dec¡ajo¿rr  vierUafandat4)ris  nostrte  9oeietatís; 
per  eantinentiamj  per  obedientiam^  per  ¡lumilitafem,  ete.yjkndataris  no»- 
tra  ^oeiet/itÍ8.  I  fué  el  padre  insistiendo  e  inculcando  muchas  veces  en 
esto  mismo,  en  el  primer  exorcismo  que  pone  la  iglesia  sin  pasar  ade- 
lante. Estaba  en  todo  este  tiempo  mui  inquieta  la  enferma,  dando 
grandes  gritos,  echándose  en  el  suelo  i  llorando  sin  cesar;  i  el  padre 
pidiendo  por  los  merecimientos  i  virtudes  de  san  Ignacio  i  aplicándola  la 
im^'en  i  reliquia  hasta  que  se  quejó  mucho  la  enferma  del  oido  izquierdo, 
i  de  repente  gritó  como  asustada  i  sobresaltada,  theyua^  iheguaj  signifi- 
cando en  su  lengua  que  delante  de  s{  veía  un  perro  espantoso.  I  pregun- 
tándole el  padre  que  perro  era  i  de  qué  color  dijo  en  su  lengua:  cnn  pe- 
rro grande  de  color  negro:^.  Aplicóle  luego  la  reliquia  e  imájen  del  santo, 
i  ella  como  ya  libre  del  demonio  que  se  le  había  salido  por  el  oido,  no 
solo  no  se  alborotó  como  solia  antes,  sino  que  la  cojió  lu^o  en  las  ma- 
nos i  la  besó  i  la  aplicó  al  pecho,  i  al  punto  quedó  deshinchada  i  buena 
para  siempre.  Miraba  con  espanto  a  una  i  otra  parte  de  la  iglesia,  di- 
ciendo que  aun  no  se  habia  ido  el  perro.  Entonces  el  padre  dijo  aque- 
llas palabras;  recedas  ab  eecksia  De^;  i  se  sosegó  del  todo  la  india,  sin 
mostrar  miedo  ninguno,  i  dijo  que  ya  el  perro  se  habia  ido,  i  empesd 
a  hablar  i  responder  con  mucho  juicio  a  todo  lo  que  se  le  iba  pregun- 
taudo.  Luego  prosiguió,  siendo  asf  que  antes  ni  aun  amenazada  con 
una  daga  lo  quiso  hacer  con  todos  los  que  estaban  presentes  dio  gra* 
cias  a  Dios  i  al  santo  patriarca  san  Ignacio  por  el  favor  que  le  habia 
hecho.  Declaró  también  que  no  sabia  cómo  ni  cuándo  habia  venido  a 
la  iglesia  de  la  Compañía  ni  que  la  Imbiescn  dado  a  ver  la  reliqnia  ni 
otra  cosa  de  las  que  habían  sucedido  desde  que  en  la  estancia  de  Pa- 
Hinco  vio  aquella  sombra  que  la  cojió  de  la  mano,  hasta  que  vio  de- 
lante de  sí  al  perro  negro,  solo  se  acordaba  que  sentía  como  una  man- 
cha negra  sobre  el  corazón  el  dia  siguiente;  i  siendo  así  que  estando 
energúmena  no  se  le  podía  nombrar  confesión,  vino  a  confesarse,  i  des- 
pués de  dar  a  Dios  las  debidas  gracias,  se  fué  a  su  casa. 

Era  esta  india  doncella  i  virtuosa  sin  tener  apenas  materia  de  ab- 
solver, que  puede  ser  que  por  envidia  que  la  tuvo  el  demonio  de  verse 
vencido  de  una  que  poco  hacia  que  era  infiel,  quiso  tomar  injustamen- 
te posesión  de  su  cuerpo,  permitiéndolo  Dios  para  nuestro  ejemplo  i  su 
mayor  gloría  i  crédito  de  la  santidad  de  nuestro  santísimo  padre  San 
Ignacio;  cuyas  reliquias  e  imájenes  están  siempre  teniendo,  como  se 
vé  en  todo  el  mundo.  Admitiéronse  varias  personas  seglares  así  liom- 
bres  (H)mo  mujeres  para  que  fuesen  testigos  de  este  milagro,  i  en  fé  de 
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todo  lo  referido  lo  finnaioii  tres  padres  de  la  Compofiía  de  Jesns  en  el 
colgio  de  Baena-Esperanza  en  28  de  mayo  de  1653,  Domingo  Laza* 
T0|  Joan  de  Ghimboa  1  Nicolás  Mascardi. 

cPor  lo  cnaly  siendo  notoria  la  verdad  de  los  dichos  testigos,  i  ha- 
biendo nos  personalmente  asistido  i  visto  casi  todo  lo  referido,  certi- 
ficamos i  declaramos  ser  verdadera  la  relación  i  ser  digni^  de  qne  se 
pnbliqne  para  mayor  honra  i  gloria  de  Dios  i  de  nuestro  glorioso  pa- 
triarca san  Ignacio,  en  parte  de  lo  cual  dimos  la  presente  i  la  firma- 
mos i  sellamos  con  el  sello  de  nuestro  oficio,  en  el  colejio  de  Buena- 
Esperanza,  a  29  de  mayo  de  1653 — Juan  de  Alais — ^Ante  mí,  Nioh 
loM  Maacardif  presbítero  de  la  CompaQía  de  Jesús,  notario  i  familiar 
del  santo  oficio  de  la  inquisición* 

Fondada  la  misión  con  el  beneficio  de  la  paz,  como  se  dirá,  volvie- 
ron los  padres  a  restablecer  el  colejio  en  que  no  hallaron  sino  ruinas 
i  destrosBOS,  que  no  hubieran  podido  celebrar  (misa)  a  no  haberles 
prestado  un  salón  de  limosna  un  vecino  de  aquel  paraje;  i  en  unos  cae- 
dizos o  medias  aguas  se  alojaron  los  padres  pobremente,  donde  pasa- 
ion  muchas  necesidades,  porque  como  ][>erdieron  toda  su  hacienda  i 
allugas  de  casa  e  iglesia,  i  lo  mismo  padecieron  los  vecinos  todos,  aun- 
que se  compadecian  de  la  pobreza  de  los  padres,  no  tenían  con  qué  re- 
mediarla.  Así  empezaron  poco  a  poco  a  reparar  las  ruinas  que  consiguie- 
ron con  trabajo  i  fiema  por  las  ruin&s  dichas.  La  iglesia  quedó  tan  capai 
como  era  antes,  mas  no  tan  adornada  por  haber  robado  los  indios  to- 
dos los  ornamentos,  i  los  tiempos  no  ser  tan  abundantes  como  antes, 
i  las  haciendas  del  colejio  que  eran  las  viñas  i  unas  tierras  de  pan-lle- 
var i  nn  molino,  estaban  yermas  sin  beneficio  por  haber  faltado  los  es- 
clavos i  jente  de  servicio,  que  todos  se  fueron  a  la  tierra  del  enemigo. 
En  este  tiempo  envió  Dios  a  la  tierra  de  los  indios  una  plaga  tan  gran- 
de de  ratones,  que  no  les  dejó  sementera  ni  comida;  todo  lo  talaron, 
llegó  el  hambre  a  tanto  que  los  indios  se  comian  unos  a  otros:  con  es- 
ta ocasión,  para  buscar  que  comer  i  hallar  algún  sustento,  se  les  vi- 
nieron a  los  padres  algunos  indios  de  servicio  i  esclavos  que  de  su  vo- 
luntad se  les  entraron  por  las  puertas  i  con  ellos  pudieron  volver  a 
cultivar  las  haciendas  del  colejio,  proveyéndoles  Dios  de  i)eones  por 
este  medio.  Yaliémlose  los  nuestros  de  esta  ocasión  i  usando  de  mi- 
sericordia con  los  hambrientos,  enviaron  con  un  indio  de  los  que  se 
habian  venido  muchas  cargas  de  comida  i  dos  odres  de  vino  a  la  tie- 
rras de  Malloco,  donde  mas  prevalecía  el  hambre  i  donde  se  habian 
hecho  fuertes  muchos  de  los  esclavos,  llamándose  a  la  libertad.  En- 
coles a  decir  el  padre  rector  que  la  caridad  les  obligaba  a  socorrerles 
en  aquel  oprieto  por  la  necesidad  estrema  que  padecían,  que  solo  era 
aquello  afecto  paternal  por  haber  sido  sus  hijos,  que  allí  les  enviaba 

aquellas  cargas  de  comida,  que  si  querían  venir  por  miua,  viniesen,  qne 
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Porque  luego  que  los  padres  habilitaron  a  la  juventud  para  poder 
o  ir  ciencias  mayores,  pusieron  un  curso  de  artes  (1),  i  consecutiva- 
mente de  teolojía,  que  entraron  a  oir  muclios  i  escojidos  injenios,  a  que 
los  ciudadanos  de  Santiago  habian  instado  antes  a  los  padres,  que  co- 
mo en  otras  partes  enseñaban  facultades  mayores  de  artes  i  teolojía, 
que  no  quisiesen  privar  a  aquella  ciudad  de  ciencias  tan  útiles  para 
el  servicio  de  Dios  i  utilidad  de  la  república.  El  reverendísimo  padre 
provincial  de  Santo  Domingo,  como  tan  afecto  a  la  Compafiía,  ofreció 
enviaria  once  relijiosos  que  tenia  aptos  para  oir  ciencias  mayores;  i  el 
reverendísimo  provincial  de  San  Francisco  ofreció  seis,  i  con  algunos 
que  también  enviaron  los  reverendos  padres  mercenarios  i  algunos  se- 
glares que  se  hallaron  ya  capaces,  se  puso  un  curso  de  que  salieron  su- 
jetos aventajados,  i  los  relijiosos  aptos  ministros  del  confesionario  i  pul- 
pito. Rematóse  con  actos  mui  lucidos  que  se  tuvieron  con  grande  os- 
tenta, a  que  acudió  toda  la  ciudad  a  ver  lo  que  nunca  habian  oido. 
Daban  muchas  gracias  a  Dios  i  a  los  padres  mil  bendiciones  porque 
habian  introducido  en  Chile  las  ciencias  como  en  Alcalá,  Salaman- 
ca i  Lima,  i  desterrado  de  su  tierra*  la  ignorancja  en  que  habian  vi- 
vido. 

Dispuestas  i  establecidas  así  las  cosas  del  colejio  i  teniendo  todos  sus 
ministerios  bien  establecidos,  todavía  el  celo  del  padre  rector,  Luis  de 
Valdivia,  no  sosegaba  considerando  la  falta  de  doctrina  i  enseñanza  que 
habría  en  las  estancias  i  chacras  i  aunen  las  demás  ciudades  del  reino; 
porque  si  en  la  ciudad  principal  se  necesitaba  tanto,  ¿qué  seria  donde 
nunca  se  oia  la  palabra  de  Dios,  ni  en  muchas  partes  se  oiq,  misa  por 
la  distancia?  I  así  se  determinó  salir  por  todas  las  estancias  i  chacras, 
que  hai  muchas  al  rededor  de  Santiago  en  muchos  i  hermosos  valles. 
Llámanse  estancias  las  tierras  i  lomas  destinadas  a  crías  de  vacas,  ca- 
ballos i  muías;  i  chacras  donde  siembran  el  trigo,  maiz  i  otras  legum- 
bres. Una  i  otras  están  pobladas  de  sus  dueños  i  de  la  jente  de  servicio, 
negros,  mulatos  c  indios,  que  como  jente  que  vive  tan  apartada  del  co- 
mercio humano,  se  cria  poco  menos  que  los  brutos,  de  quien  cuidan. 

A  estos  parajes  salian  nuestros  padres  a  cazar  i  montear  los  hom- 
bres, como  si  fueran  fieras.  Iban  de  rancho  en  rancho  conduciéndolos  a 
las  capillas,  donde  las  habia,  o  a  una  casa  la  mas  decente;  i  allí  jun- 
tos los  instniian  i  enseñaban  la  lei  de  Dios.  Confesaban  a  los  capaces,  i 
a  todos  daban  noticias  del  reino  de  Dios,  que  para  muchos  era  cosa 
nueva,  sin  que  admire  esto,  porque  si  en  los  pueblos  se  veían  i  se  ha- 
llaban tantas  ignorancias,  ¿qué  mucho  que  entre  aquellas  quebradas, 
montañas  i  tierra  inculta,  donde  no  habia  entrado  aun  el  arado  ni  Jaca- 

(1)  Según  el  padre  O  valle  (lib.  VIII,  cap.  V,  páj.  335)  los  padres  jesuítas  abrie- 
ron BUS  clases  el  dia  de  la  Asunción  de  la  vírjen  (15  de  agosto);  i  aunque  no  indivi- 
dualiza el  afio,  parece  desprenderse  que  fué  en  1593. 
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va  de  la  predicación  i  ensefianza,  se  encontrase  tanta  maleza  de  vicios  i 
de  ignorancia?  Si  san  Carlos  Borromeo  en  aquella  montaña  de  los  Alpes 
que  están  en  medio  de  Europa  encontró  su  celo  tanto  que  remediar  i  co- 
rrejir  e  instruir  ¿qué  seria  en  una  tierra  nueva,  recien  descubierta  i  con- 
quistada, donde  vivian  los  hombres  como  en  las  Batuecas  antes  de  des- 
cabrirse?  ¿Cómo  estarían,  pues,  aquellas  ovejas  sin  que  les  apartase  de 
la  nocivo  i  condujese  a  los  pactos  saludables,  i  siendo  ellos  tan  inclina- 
dos o  por  el  clima  o  j)oco  enseñados,  tan  propensos  al  deleite  i  codicia? 
Si  aun  ahora  en  estos  tiempos  que  (como  se  dirá)  todos  los  años  se  co- 
rren estas  misiones  casi  por  todo  el  reino,  se  encuentra  con  tanto  que 
remediar,  e  ignorancia  que  quitar,  confesiones  que  revalidar  en  todo 
jénero  de  jente  española,  mestiza,  mulatos,  indios  i  negros,  ¿qué  se- 
ría en  aquellos  tiempos  primeros,  cuando  la  fé  estaba  recien  plantada,  i 
que  ai)énas  la  hablan  oido?  Dios,  que  es  el  que  da  a  sus  obreros  la  pa- 
ga superabundante  i  corona  las  victorias  alcanzadas  en  su  obsequio, 
sabrá  cuánto  aquellos  fervorosos  padres  trabajaron  en  aquestas  corre- 
rías i  espediciones,  donde  ademas  del  trabnjo  corporal  que  se  es- 
perimenta  en  los  caminos,  en  andar,  dormir  al  sereno  i  otras  penali- 
dades que  fuera  de  su  casa  se  aguantan,  se  les  junta  la  paciencia  que 
ha  de  tener  el  que  instruye  a  un  indio  bárbaro,  como  entonces  era  todo 
el  que  de  mala  gana  oye  cuando  se  le  trata  de  dejar  sus  falsos  ritos  i 
bebidas,  a  que  son  tan  inclinados,  i  a  un  negro  bozal,  que  aunque  no 
son  tan  obstinados  para  las  cosas  de  Dios,  son  de  corta  capacidad  i 
rudos  en  entender  lo  que  se  les  dice,  i  para  instniir  a  unos  i  otros  con 
palabras  claras  que  perciba  su  capacidad,  ejemplos  i  semejanzas  que  en- 
tiendan; se  necesita  de  mucho  aguante,  paciencia  i  aprecio  de  lo  que  vale 
un  alma  para  con  Dios,  para  que  no  se  desfallezca  i  se  deje  lo  comenza- 
do. Mas,  como  en  estas  correrías  no  podian  quedar  bien  instruidos  los 
que  se  hallaban  tan  ignorantes,  i  de  suyo  tan  rudos,  encargaban  a  los 
amos  qne  los  trajesen  a  nuestro  colejio  para  enseñarlos  con  los  otros 
indios  i  negros  de  la  ciudad  a  los  que  estaban  cerca,  todos  los  domin- 
gos, i  a  los  demás  distantes  algunas  veces  entre  año  para  que  así  se 
fuesen  domesticando. 

Preguntarán  por  el  fruto  de  tanto  cultivo,  ¿cómo  era  el  de  tantos 
sermones,  pláticas,  doctrinas  i  demás  ejercicios  de  caridad  en  beneficio 
de  los  prójimos?  A  que  se  responde  que  del  operario  es  el  cultivar  la 
heredad  de  su  señor;  mas  el  fnito  no  toca  ni  al  que  planta,  ni  al  que 
riega,  sino  al  que  reparte  todos  los  bienes  i  da  el  verdadero  aumentO) 
que  es  Dios,  quien  no  dejó  al  trabajo  i  celo  de  sus  sier^'os,  sin  colma- 
das i  superabundantes  cosechas  del  fruto  de  bendición;  como  a  manos 
llenas  cojian  alegres  las  ricas  macollas  que  presentar  a  su  dueño  i 
sefí(*r,  viendo  i  tocando  i  oyendo  que  los  abusos,  las  comunicaciones 

ilícitas  se  habían  separado,  que  los  odios  i  enemistades,  ya  todos  con- 
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cordes,  8C  habían  acabado.  Tanta  frecueneia  de  sacramentos,  cuando 
antes  apenas  eran  una  vez  al  año,  tantas  confesiones  revalidadas  i  aun 
los  que  no  tenian  que  revalidar  se  confesaban  jeneralmente  para  ase- 
gurarse. Ver  por  las  calles  i  plazas,  alabando  el  nombre  de  Dios,  can- 
tando las  oraciones  i  sus  loores  una  jentc  que  no  sabia  sino  despreciar- 
le i  blasfemarle.  I  que  rendidos  venian  a  confesarse,  cosa  que  no  veian 
hacer;  el  trato  i  comunicación  con  Dios,  en  los  españoles  por  medio  de 
las  congregaciones,  la  frecuencia  a  las  iglesias;  i  en  fin  de  una  ciudad 
profana  como  era  Nínive  en  tiempo  de  Sardanápalo,  verla  vuelta  en 
Nínive  penitente  como  se  convirtió  aquella  \)ot  la  predicación  de  Jo- 
ñas. Asi  se  vio  la  ciudad  de  Santiago  antes  i  después  de  la  entrada  de 
nuestros  padres,  que  si  antes  estaba  tan  profana  se  vio  en  su  enmienda 
una  Nínive  penitente.  Luego  la  majestad  divina  les  dio  medida  col- 
mada i  superabundante  del  fruto  que  cojieron,  sin  que  faltasen  casos 
singulares  en  que  se  manifieste. 

Porque  ademas  de  las  muchas  confesiones  sacrilegas  revalidadas  de 
veinte,  de  treinta  i  cincuenta  afios,  dos  familias  de  las  mas  principales 
de  la  ciudad  de  Santiago,  estaban  tan  notablemente  opuestas,  que  cada 
una  procuraba  llevar  la  suya  adelante  sin  ánimo  de  ceder  el  uno  al 
otro.  Ademas  del  escándalo  que  causaban  a  toda  la  ciudad,  habíase 
derramado  mucha  sangre  con  que  se  avivaba  mas  el  fuego.  I  con  ha- 
ber intentado  el  señor  obispo  i  gobernador  estinguir  esta  llama,  no  le 
pudieron  conseguir.  Predicaron  los  ministros  contra  este  vicio  (que 
ellos  querían  santificar  en  su  punto),  fueron  de  suerte  disponiendo  los 
¿nimos,  que  los  redujeron  a  una  perfecta  concordia  i  hermandad,  ha- 
biéndose dado  públicamente  satisfacción  de  muclio  momento  para  la 
honra,  crédito  i  reputación  de  varios  dichos,  que  con  el  fervor  de  la 
enemistad  se  habian  dicho  de  una  i  otra  parte. 

No  fueron  solamente  estas  discordias  las  que  los  nuestros  ata- 
jaron, que  otras  dos  casas  de  las  mas  nobles  se  iban  encendiendo,  bar 
biéndose  introducido  en  ellas  tal  discordia,  que  no  se  dudó  resultaría 
de  ella  un  incendio  que  difícilmente  se  podria  estinguir  a  no  haberse 
un  padre  de  la  casa  puesto  de  por  medio  i  atajado  los  inconvenien- 
tes en  sus  principios.  En  otra  ocasión  un  hermano  nuestro  viniendo 
por  la  plaza,  vio  que  un  caballero  iba  con  la  espada  desnuda  a  meter- 
se en  cierta  pendencia  con  mucha  cólera.  El  hermano  se  abrazó  con 
él,  í  le  dijo  tales  palabras  que  le  reportó;  i  el  caballero  vino  después 
a  agradecer  el  beneficio  que  había  recibido  del  hermano,  porque  si 
no  fuera  por  él  aquel  dia  se  habia  perdido. — Otro  hermano,  si  no  fué 
el  mismo,  vio  que  un  caballero  se  habia  trabado  de  palabras  con  un 
goldado,  i  estaba  tan  encendido  que  }'a  con  el  enojo  echaba  mano 
a  la  espada;  llegó  el  hermano  i  con  tales  palabras  le  persuadió  al  ca- 
ballero, que  no  solo  le  apartó  de  la  pendencia,  sino  que  reconocido 
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pidió  perdón  al  soldado^  por  haberse  descompuesto^  i  quedaron  re- 
conciliados. 

Una  persona  cayó  en  una  recia  enfermedad  que  le  duró  muchos  dias* 
Al  principio  le  ajTctó  tanto  el  mal,  que  le  privó  del  sentido;  volvió  en 
sí  i  pidió  que  le  Tamasen  un  coufesor  de  los  nuestros.  Fué  el  padre,  i 
cuando  llegó  esttba  el  enfermo  fuera  de  sí.  Díjole  el  padre  un  evanje- 
lio,  i  volvió  en  sí  tan  perfectamente,  que  se  pudo  confesar  despacio  i 
consiguió  con  grandísimo  arrepentimiento  de  sus  pecados  i  vida  pasa- 
da, haciendo  actos  fervosísimos  de  amor  a  Dios  abrazado  con  un  cru- 
cifijo. Acabada  la  confesión  se  le  volvió  a  quitar  el  sentido,  i  estar  co- 
mo muerto  cuarenta  dias  sin  comer,  mas  que  un  poco  de  agua  que  le 
echaban  en  todo  este  tiempo,  volvió  tres  veces  en  sí,  i  solo  dijo  que  le 
llamasen  al  padre,  el  cual  luego  que  llegaba  le  decia  el  evanjelio  de 
San  Marcos;  i  con  admiración  de  todos  cobraba  el  sentido,  i  se  confe- 
saba con  el  mismo  fervor  que  al  iirincipio,  hasta  que  después  del  tiem- 
po dicho,  murió  con  prendas  de  su  eterna  felicidad. 

Llegó  un  soldado  a  nuestra  portería,  trabó  pláticas  con  el  hermano 
portero,  i  le  dijo  como  andaba,  muchos  dias  habia,  para  confesarse, 
sintiendo  que  el  demonio  hacia  a  esto  mucha  contradicción  i  que  las 
noches  que  antes  le  parecian  un  momento,  ahora  con  el  desasosiego  le 
parecian  de  un  afío.  El  hermano  le  animó  i  exhortó  a  que  sin  dilación 
se  confesase,  i  que  así  vencería  al  demonio  i  se  sosegaria  la  conciencia; 
i  para  facilitarle  la  confesión,  le  dijo  que  él  le  llamaria  un  padre  en 
quien  hallaría  mucho  consuelo  su  alma.  Hízolo  así;  confesóse  jeneral- 
mente  i  perseveró  con  grande  enmienda  de  su  vida  siendo  instrumento 
para  que  otros  muchos  hiciesen  las  mismas  dilijencias  i  siguiesen  el 
camino  de  la  virtud. 

Dos  mozos  principales  i  ricos  eran  dados  al  bullicio  de  las  armas  i 
soldadesca.  Entre  pasatiem})Os  en  que  los  mozos  gastan  lo  mas  flori- 
do de  la  vida,  una  noche  salieron  los  dos  disfrazados  cada  uno  por  su 
parte,  i  encontrándose  sin  conocerse  echaron  mano  a  las  espadas,  i  el 
uno  al  otro  hirió  mortalmeute.  Lleváronle  a  su  casa:  a  los  cuatro  dias 
conociendo  que  se  moria,  llamó  por  un  padre  de  casa,  que  luego  acudió 
i  le  confesó  jeneralmente,  i  le  dispuso  de  suerte  que  le  aficionó  a  no 
sentir  la  muerte,  a  dejar  el  mundo,  i  él,  que  antes  no  pensaba  sino 
en  vanidades,  armas  i  caballos,  se  olvidó  tanto  de  todo  que  no  quería 
que  le  tratasen  sino  de  la  muerte  i  lo  que  conducia  a  ponerse  bien  pa- 
ra ella.  Hizo  una  protestación  pública  en  que  perdonaba  al  que  le  habia 
herido  i  rogó  a  su  madre  con  muchas  ansias  que  hiciese  lo  mismo  tra- 
yendo razones  para  ello  tan  eficaces,  que  la  madre  prometió  perdonarle 
como  lo  hizo.  Cuando  llegaron  los  últimos  términos  de  la  vida,  estaba 
tan  asido  al  padre  que  le  habia  confesado,  que  con  asistirle  otros  reli- 
jiosos  graves,  siempre  clamaba  por  el  padre,  pidiéndole  enoaiecidí^ 
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mente  no  le  desamparase^  pues  habia  de  ser  medio  para  que  Dios  le 
diese  el  ci  elo  i  acabase  felizmente  la  vida.  Si  acaso  dormia  o  le  daba 
algún  parasismo,  al  volver  en  sí  preguntaba  por  él,  i  se  aflijia  hasta 
que  le  volvia  a  ver.  Murió,  por  fin,  cumpliéndole  Dios  sus  deseos  de 
tener  al  padre  en  su  cabecera;  dejando  a  todos  grandes  señales  de  su 
predestinación  por  los  grandes  i  fervorosos  actos  de  fé,  esperanza  i 
caridad,  i  no  como  soldado  mozo  divertido,  sino  como  si  fuera  un  fer- 
voroso  relijioso,  i  dando  gracias  al  Señor  por  haber  recibido  tan  bue- 
na doctrina  de  la  Compañía.  I  su  madre  quedó  también  mui  agrade- 
cida a  la  Compañía,  por  reconocer  que  por  su  medio  su  hijo  habia 
logrado  tan  felizmente  lo  que  le  habia  de  ser  puerta  de  la  eternidad 
gloriosa;  i  no  solo  perdonó  al  matador,  sino  que  le  quedó  agradecida. 
Viniendo  el  padre  del  matador  al  entierro  con  luto  como  toda  la  no- 
bleza, la  madre  del  muerto  se  le  echó  a  los  pies  i  se  los  besó  deshecha 
en  lágrimas,  le  dijo  que  de  todo  corazón  perdonaba  a  su  hijo  i  que  no 
lo  habia  muerto  al  suyo,  sino  sido  causa  de  su  vida  eterna  i  de  que 
Dios  se  la  anticipase.  Fué  este  un  acto  de  grande  edificación  i  ejem- 
plo para  todos,  por  ser  una  señora  de  las  mas  poderosas  de  la  ciudad, 
i  por  poder,  si  la  gracia  de  Dios  no  la  hubiera  prevenido,  hacer  mu- 
chas dilijencias  para  vengarse. 

Estando  los  señores  obispo  (1)  i  gobernador  de  la  ciudad  de  San- 
tiago discordes  en  materia  de  jurisdicción,  i  habiendo  venido  el  caso 
a  tanto  de  haber  preso  a  un  clérigo  i  de  haberse  puesto  entredicho  i 
otra  censura,  i  estando  las  cosas  en  mucho  rompimiento  sin  saber  en 
qué  vendria  a  parar,  un  padre  de  casa  se  metió  de  por  medio  e  hizo 
con  el  gobernador  que  restituyese  el  prcso  i  se  sujetase  a  la  iglesia;  i 
con  el  obispo  que  usase  de  toda  la  clemencia  posible:  con  que  se  apar 
gó  el  fuego  que  a  toda  prisa  se  iba  aumentando.  Asi  mismo,  estando 
estas  dos  cabezas  mui  diferentes  i  discordes  sobre  a  quien  pertenecía 
la  visita  del  hospital  de  la  ciudad,  i  habiendo  habido  sobre  este  punto 
varios  pareceres  de  que  se  temia  resultarían  graves  inconvenientes  e 
inquietudes  de  ambas  partes,  se  remitió  todo  el  caso  a  que  dos  de  los 
nuestros  determinasen,  como  se  hizo;  i  cesaron  los  inconvenientes  que 
se  temian,  en  que  se  conoce  el  gran  concepto  que  se  hacia  de  nuestros 
padres,  pues  las  cabezas  de  lo  temporal  i  de  lo  espiritual  estaban 
a  su  dicho,  i  se  guiaban  por  su  dictiimen.  He  referido  estos  casos  por 
ser  algo  singulares,  que  de  confesiones  i  conversiones  dejando  las  malas 
amistades,  son  muchos  i  comunes. 

(1)  Según  el  padre  Lozano,  que  reñere  con  grande  acopio  do  pormenores  la  his- 
toria de  los  primeros  tiempos  de  la  Compañía  de  Jesús  en  Chile,  este  obispo  era  don 
frai  Juan  Pérez  de  Espinosa. 
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Se  otras  misíones  apostólicas  mas  dilatadas  i  gloriosas  que  Ucieroii 

los  padres  del  oolq'io  de  Santiago. 

Caando  entró  la  Compañía  en  Chile  el  año  de  1503,  estaban  los 
indios  de  Aranco  i  Tucapel  de  iraz,  mas  no  tenian  curas  ni  doctrineros 
qae  cuidasen  de  ellos  en  orden  a  la  enseñanza  de  las  obligaciones  de 
cristianos,  ni  ellos  los  querían.  IjOs  de  las  ciudades  de  Valdivia  e  Impe- 
riol  i  Osomo,  tenian  curas  que  ios  instruyesen;  mas  Iiacíanlo  en  la 
lengua  castellana,  que  era  lo  mismo  que  si  no  les  dijesen,  porque  no 
lo  entendian.  Como  los  jesuitas  venían  enviados  de  su  rei  para  la  con- 
versión de  los  indios,  traídos  de  su  celo,  luego  que  compusieron  las  co- 
sas de  su  colejio  i  con*icron  li\s  estancias  de  la  circunferencia  como 
86  ha  dicho,  el  padre  rector,  Luis  de  Valdivia  envió  dos  padres  a  que 
predicasen  a  los  indios  de  Arauco  i  Tucapel  i  a  las  demás  ciudades  de 
arriba.  Fueron  señalados  para  esta  misión  los  ¡mdres  Hernando  de 
Aguilera,  gran  lenguaraz  i  elocuente  en  la  lengua  de  los  indios,  como 
nacido  en  la  ciudad  de  la  Imperial,  i  el  padre  Gabriel  de  Vega. 

Comenzaron  éstos  su  misión  por  las  tierras  de  Arauco,  donde  se 
detuvieron  algún  tiempo  dando  noticia  a  los  indios  de  la  luz  del  Evan- 
jelio  i  lei  de  Jesucristo;  i  como  el  padre  Aguilera  sabia  tan  bien  la 
firase  i  dialecto  del  idioma  de  la  tierra  (que  es  lo  que  ellos  aprecian 
mucho),  le  oían  con  gusto  aunque  les  hablaba  la  verdad  i  al  alma,  i 
les  parecía  bien  la  lei  de  Dios  i  asentían  a  las  verdades  católicas. 
Bautizaron  algunos  niños,  como  también  a  muchos  viejos  enfennos  de 
peUgro.  A  los  demás  fueron  disponiendo  para  que  se  fuesen  haciendo 
capaces  i  cobraran  amor  a  la  santa  lei  de  Jesucristo.  Con  los  soldados 
españoles  de  aquel  fuerte  de  Arauco  ejercitaron  su  ministerio  de  pre- 
dicarles i  confesarlos,  que  ellos  hicieron  de  buena  gana  i>or  lograr  la 
ocasión,  quedando  indios  i  españoles  muí  contentos  por  haber  visto  a 
los  padres  i  logrado  su  doctrina;  i  el  fruto  fué  a  la  medida  de  su  celo 
en  todos.  Concluida  esta  primera  espedicion  tan  felizmente,  los  de  esta 
misión  pasaron  a  Tucapel  con  escolta  de  soldados,  por  no  estar  la  tierra 
muí  segura,  de  allí  pasaron  a  las  demás  ciudades  publicando  guerra  al 
vicio  i  procurando  reconciliar  a  todos  con  Jesucristo,  que  como  era  la 
primera  vez  que  veían  jesuitas,  no  dejó  la  novedad  de  ajnidar  para  que 
muchos  se  confesasen  bien,  i  a  los  indios  causó  grande  alegría  ver  que 
seles  predicaba  en  su  lengua  i  se  les  esplícaban  los  misterios,  de  suerte 
qae  los  pudiesen  entender  (1). 

(1)  Conviene  no  recibir  como  verdad  incucblionable  las  noticias  que  acerca  do 
los  frntos  de  e8tas  misiones  éntrelos  indios  araucanos,  consigna  el  padre  Olivares, 
tomándolas  mas  o  menos  tielmente  de  los  escritos  de  los  podres  Ovalle  i  Techo  i  de 
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A  la  fama  de  esta  misión  de  tanta  gloria  de  Dios  i  proveclio  de  las 
almas,  vino  el  padre  Luis  de  Valdivia  desde  Santiago  a  la  ciudad  de 
la  Concepción,  que  también  se  llama  en  lengua  de  la  tierta  Penco,  que 
era  la  frontera  del  enemigo.  Llamó  allí  a  los  padres  misioneros  i  man- 
dó volver  al  colejio  de  San  Miguel  de  Santiago  al  padre  Gabriel  de 
Vega,  para  que  leyese  un  curso  de  artes.  I  porque  no  parase  la  misión, 
el  mismo  padre  rector  con  el  padre  Aguilera  i  el  hermano  Miguel  Te- 
leña,  se  partió  a  ésta  tan  trabajosa  i  apostólica  misión,  a  instancias 
también  del  gobernador  don  Martin  García  de  Loyola,  porque  conocía 
cuan  útil  seria  así  para  la  reforma  de  los  españoles,  como  para  la  pu- 
blicación del  Santo  Evanjelio  entre  los  indios  de  i)az. 

Volvieron  a  empezar  por  Arauco,  que  ya  dispuestos  i  quitada  la 
novedad  en  la  primera  misión  que  sirvió  como  de  siembra,  abora  en 
esta  segunda  fueron  a  cojer  la  cosecha;  porque  el  fruto  fué  mucho  en- 
tendiendo ya  por  ser  en  su  idioma  lo  que  se  les  decía.  Bautizaron  a 
muchos  que  antes  no  se  liabian  atrevido  por  probar  su  constancia,  ha- 

otros  escritores  jesuitas.  Tan  lejos  estuvo  de  conseguirse  el  resultado  de  que  se  habla 
en  este  capítulo,  que  los  misioneros  tenían  que  andar  defendidos  poruña  escolta  para 
ir  de  una  plaza  a  otra;,  i  que  poco  después  do  sus  primeras  j»redicacione8  en  que  de- 
cían haber  sometido  a  los  indios,  ocunió  el  levantamiento  jeneral  i  formidable  que 
dio  ))or  resultado  la  destrucción  completa  de  siete  ciudades.   Los  mismos  jesuítas 

{)ercibieron  el  peligro  que  amenazaba  a  aquellas  ciudades;  i  por  eso,  olvidándose  de 
as  misiones  i  de  la  conquista  espiritual  de  los  indijenas,  se  volvieron  a  Santiago 
«cantes  que  viniera  el  azote  i  hasta  ver  en  qué  paraba  aquel  nublado,^  como  dice  mas 
adelante  el  mismo  padre  Olivares. 

No  es  mas  exacto  lo  que  se  ha  escrito  muchas  veces  del  respeto  i  del  prestijío  que 
los  jesuítas  alcanzaron  sobre  los  indios  araucanos  desde  los  primeroj?  tiempos  de  su 
aparición. 

Oigamos  lo  que  refiere  \m  testigo  de  vista  muí  caracterizado,  que  apesar  de  ser 
muí  relijíoso  i  aun  afecto  a  los  jesuítas,  no  ha  querido  ocultar  ni  disimular  la  verdad: 
«Hallándome  en  un  fuerte  que  tenia  a  mi  cargo  (el  autor  se  refiere  a  los  años  de 
1603  o  1604)  en  los  términos  que  llaman  de  Mil]a])oa,  a  las  riberas  de  un  glande  río, 
habia  de  la  otra  parte  una  parcialidad  de  indios  llamados   coyuncheses,  tenidos  por 
nuestros  mas  fíeles  amigos;  i  estando  congregados  en   un  pueblecillo  con  sus  caci- 
ques, que  se   habian  iieducído  allí  poco  habia  de  la  pasada  rebelión,  a  donde  les  te- 
níamos hecho  un  reducto  junto  a  su  pueblo  para  asegurarlos  de  los  indios  de  gnerra, 
con  españoles  que  los  guardaban,  sucedió  que  habiendo  venido  a  mi  fuerte  dos  padres 
jesuítas  a  confesar  a  los  soldados,  me  dijeron  que  holgarian  de  pasar  el  rio  a  ver  el  nue- 
vo pueblo  de  los  recien  reducidos  indios,  i  confesar  a  los  soldados  del  reducto.  Final- 
mente, pasé  con  ellos  en  un  barco;   i  viendo  los   indios  a  los  relíjiosos,  fué  tanto  lo 
que  se  alborotaron,  i  los  caciques  los  primeros  que  dieron  muestra  de  tomarlas  armas 
contra  nosotros;  de  tal  manera  que  adviertiendo  yo  en  la  causa  del  alboroto  i  algazara 
que  levantaron,  corriendo  todos  de  una  parte  a  otra  entre  sus  barrancas  a  tomar  sus 
picas,  como  si  les  hubiesen  tocado  arma,  me  di  la  prísa  que  pude  para  que  los  padres 
se  desembarcasen  i  se  entrasen  en  el  fuerteciJIo  de  los  españoles,  yendo  yo  la  vuelta 
de  los  indios  a  aquietarlos,  como  lo  hice  con  las  mejores  palabras  que  pude,  diciéndo- 
les  que  los  relíjiosos  no  iban   sino  a  ver  a  Iüs   españoles  del  fuerte,  con  lo  cual  se 
amansaron  aunque  no  del  todo,  diciéndomc  los  cacupics  con  no  poca  soberbia,  con  su 
medio  de  hablar  español :  «No  es  tiempo  de  pateros,  no  es  tiempo  de  paterosi»  (que 
asi  llaman  ellos  a  nuestros  relíjiosos,  quericnao  decir  padres),  diciendo  mas:  «Aun  no 
habernos  dado  la  paz  i  ya  nos  envían  pateros  para  que  nos  volvamos  al  monte.» 
(Maestre  de  campo  Alonso  González  de  Nájera,  Desengaño  i  reparo  de  la  guerra  d€l 
reino  de  Chile,  lib.  V,  sec.  II.) 
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biéndolos  aprobado  e  instruido  en  las  cosas  de  nuestra  santa  té,  de- 
jándoles quien  les  rezase  i  prosiguiese  en  el  cultivo  para  que  no  se 
secasen  aquellas  plantas  tiernas.  También  estendió  el  fnito  a  los  sol- 
dados del  fuerte;  que  si  ejercitábala  caridad  en  los  estraños,  no  Labia 
de  faltar  para  los  propios.  Pasaron  luego  para  que  por  todas  partes  se 
difundiese  i  propagase  la  luz  del  Evanjelio  a  las  demás  ciudades,  Im- 
perial^ YiUa-Bica,  Valdivia  i  Osomo,  que  era  la  última  de  este   conti- 
nente. £1  fmto  que  en  todas  partes  cojieron,  las  enemistades  que  des- 
hicieron i  las  ilícitas  correspondencias  que  estorbaron  ¿quién  las  podrá 
decir?  De  la  libertad  i  poco  temor  de  Dios  con  que  se  vivia  en  estas 
ciudades,  como  refiere  el  padre  Ovalle,  se  |x)drá  sacar.  No  hallo  cosas 
particulares  de  esta  misión  por  haberse  perdido  dos  cuadernos  en  que 
se  referían  los  sucesos  de  ellas.  Solo  en  otra  parte  veo  que  se  hicieron, 
que  fueron  por  los  años  de  1596  i  07,  i  que  se  cqjió  mucho  fruto;  pero 
los  españoles  aunque  habian  oido  el  trueno  de  la  predicación,  se  asus- 
taron, lloraron  i  confesaron;  mas  pasada  la  tempestad,  se  volvieron  a  lo 
que  eran  untes.  Los  indios,  aunque  estaban  de  paz  i  disimulaban, 
habia  dias  que  tenian  escondido  el  fuego  del  odio  que  profesaban  a  los 
españoles  en  lo  mas  recatado  del  pecho;  aguardaban  la  ocasión  de  po- 
der recuperar  su  libertad;  i  aunque  algunos  de  corazón  se  hacian  cris- 
tianos, viendo  a  sus  compañeros  alzados,  no  podían  dejar  de  seguirlos 
porque,  a  no  hacerlo,  les  costaría  no  menos  que  la  vida.   Saben  que  el 
que  no  está  con  ellos,  es  contra  ellos,  i  que  ha  de  tener  fuerzas  para 
defenderse. 

Viendo  los  padres  misioneros  que  ya  los  indios  fraguaban  el  alza- 
miento jeneral  por  el  descontento  que  vieron  en  ellos,  se  retiraron? 
hasta  ver  en  qué  paraba  aquel  nublaclo,  a  su  colejio  de  Santiago  antes 
qae  yiniese  el  azote,  que  amenazaba  a  todo  el  reino,  de  un  alzamiento 
jeneral  o  rebelión  de  toda  la  tierra,  como  sucedió  el  año  de  1598,  que 
después  de  haber  muerto  los  indios  de  Furen  al  gobernador  don  Mar- 
tin García  de  Loyola,  luego,  se  siguió  el  que  toda  la  tierra  se  levantó 
contra  los  españoles,  con  ánimo  de  echarlos  de  todo  el  reino,  que  aun- 
que no  lo  lograron,  destruyeron  las  seis  ciudades  que  estaban  del  rio 
Bio-bio  para  el  sur,  la  Imperial,  Villa-Rica,  Valdivia,  Angol  i  Santa^ 
Cruz  (1),  aunque  no  todas  en  un  tiempo. 

(1)  Aunque  el  padre  Olivares  habla  de  seis  ciudades  destruidas  por  los  indios,  no 
ixienckma  mas  que  cinco;  falta  la  de  Cañete.  A  éstas  hai  que  agregar  la  de  Osomo, 
la  que  resistió  mas  largo  tiempo,  pero  que  cayó  en  poder  de  los  indios  en  1602. 
Uú,  pues,  un  pequeño  descuido  en  el  padre  Olivares  cuando  dice  un  poco  mas  ade- 
lante que  esas  ciudades  se  acabaron  de  perder  en  1599.  La  Imperial  resistió  hasta 
ahril  de  1600,  Villa-Rica  hasta  octubre  de  1601,  i  Osorno  hasta  octubre  de  1602.  £1 
padre  Olivares  i  los  otros  historiadores  de  su  orden  atribuyen  estos  desastres  a  los 
pecados  de  los  españoles,  cuyos  vicios  tenian  ofendido  a  Dios.  Pero  naturalmente  se 
ocurre  preguntar:  ¿serian  acaso  mas  virtuosos  los  indios  araucanos,  a  quienes  Dioe 
concedía  triunfos  tan  espléndidos  i  completos? 
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Mas  como  no  es  mi  intento  referir  las  cosas  de  Cliilcy  sino  lo  qne 
la  Compañía  de  Jesús  ha  obrado  en  este  reino,  donde  no  tenia  en  es- 
te tiempo  mas  casa  que  el  colejio  de  san  Miguel  de  Santiago,  donde 
no  llegaron  las  hostilidades,  sino  los  lamentos,  dejo  que  la  historia 
jeneral  lo  refiera.  Solo  diré  dos  cosas,  una  que  dice  un  político,  i  es 
que  estos  indios  de  Chile  para  su  condenación  guardan  belicosamente 
su  libertad;  otra  que  me  parece  que  Dios  permite  en  estos  indios  su 
rebeldía  i  mala  voluntad  a  los  españoles  para  tener  con  que  castigar 
los  excesos  e  injusticias  que  cometen  lo  españoles  contra  su  divina 
majestad,  como  los  filisteos,  los  Salmanasares,  Nabucodonosores  i  An- 
tiocos,  para  correjir  a  su  pueblo  cuando  faltaban  a  su  lei.  Pues  vemos 
que  desde  el  año  1 599,  que  se  acabaron  de  perder  las  ciudades,  has- 
ta el  presente  de  1737,  en  ciento  treinta  i  siete  años  (sacando  el  pre- 
sidio de  Valdivia)  no  se  ha  guardado  un  palmo  de  tierra  desde  el  Bio- 
bio  para  el  sur.  Antes  los  fuertes  que  tenian  se  desmantelaron  en  es- 
te último  alzamiento,  como  fueron  despoblados  Puren  i  Arauco  (1); 
(i  aunque  después  fué  repoblado  el  último)  eso  parece  que  está  a  volun- 
tad de  los  indios,  que  si  ellos  amenazan  (a  Arauco)  se  volverá  a  qui- 
tar; siendo  así  que  Chile  está  poblado  de  mozos  españoles  i  mesti- 
zos con  que  se  pudieran  hacer  varias  colonias,  no  se  ha  intentado  po- 
blar una  ciudad  de  las  destruidas. 


§  X. 


Be  la  venida  del  primer  visitador  de  la  Compañía  a  Chile.  Se  dan 

algunas  noticias  de  sus  virtudes. 


Desde  el  año  de  1593,  que  fué  cuando  entraron  nuestros  padres  en 
Chile  hasta  el  año  de  1602,  no  hallo  mas  noticias  que  las  referidas; 
porque  los  pocos  sujetos  que  había  ocupado  en  sus  ministerios,  en 
que  siempre  continuaban  sin  intermisión  en  lo  que  se  habia  entablado^ 
i  atender  a  la  fábrica  del  colejio  e  iglesia^  atendían  mas  a  obrar,  que 
a  referir  lo  obrado,  mas  a  la  cultura  que  a  referir  el  esquilmo  que  se 
habia  logrado,  i  i)orque  se  han  perdido  las  noticias.  Fué  el  padre  Es- 
tévan  Paez  el  primer  visitador  que  visitó  el  colejio  de  Chile  después 
de  su  fundación,  que  no  liabia  otro  en  la  provincia;  porque  por  la 
mucha  distancia  de  mas  de  quinientas  leguas  i  la  larga  navegación^ 
parece  que  los  provinciales  estaban  lejítimamente  escusados.   Mas  el 

(1)  Se  refiere  el  autor  al  alzamiento  de  1723,  bajo  el  gobierno  de  Cano  d©  Aponte, 
en  que  fueron  despoblados,  entre  otros  fuertes,  los  do  Puren  i  Arauco. 
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Tenenble  padre  I^tez,  juzgando  con  razón  qne  los  que  se  hallan  tan 
retirados  en  el  último  rincón  del  mnndo,  eran  también  hijos  lejítimos 
a  qoien  debia  repartir  el  consuelo  i  yer  como  en  la  mayor  distancia 
•e  hacia  la  cansa  de  Dios  i  se  mantenia  el  crédito  de  la  Compañía; 
en  estos  altos  pensamientos  se  determinó  de  venir  a  Chile  i  esponerse 
a  los  peligros  de  una  larga  navegación  i  no  menores  los  de  tierra  (1), 
porqne  le  condigo  un  navio  que  venia  a  la  Concepción,  que  traia 
el  socorro  a  la  jente  de  guerra  de  este  reino,  con  intento  de  que  si 
no  tuviese  el  padre  comodidad  de  embarcación  para  Valparaíso,  pa- 
sase con  escolta  de  soldados  por  tierra  a  la  ciudad  de  Santiago,  que 
haí  cíen  leguas,  en  que  había  evidente  peligro  de  la  vida,  porque  en 
tquellas  circunstancias  las  fuerzas  de  los  españoles  estaban  mui  fla- 
cas i  caídas,  í  los  indios  mui  insolentes  con  las  victorias  i  despojos 
que  habían  conseguido  i  no  bastaba  cualquiera  escolta  para  arriesgar- 
te a  tan  dilatado  viaje. 

Has  fué  especial  providencia  de  Dios  que  el  celoso  padre  visitador 
loijíese  en  el  puerto  de  la  Concepción  (2)  porque  no  menos  se  hallaba 
aquella  jente  falta  de  alimento  espiritual  que  del  corporal;  porque  con 
ler  tiempo  de  cuaresma  no  habian  oido  ni  sermón,  ni  plática,  ni  mu- 
chos de  ellos  se  habían  confesado;  ni  lo  hubieran  hecho  si  Dios  no  les 
hubiera  proveído  de  ministros.  Luego  que  saltaron  los  marineros  en 
tierra  i  supieron  que  el  navio  traía  padres  de  la  Compañía,  pregunta- 
ron sí  eran  predicadores  i  confesores;  respondieron  que  sí  i  lo  mucho 
qne  les  habían  predicado,  i  la  mucha  doctrina  que  les  habian  dado  to- 
do el  tiempo  de  la  navegación,  exhortándoles  a  la  confesión  frecuente 
que  todos  habian  conseguido  mediante  su  fervor,  con  cuya  respuesta 
quedaron  los  moradores  i  vecinos  muí  consolados.  Al  otro  dia  saltó  el 
padre  visitador  con  los  demás  padres  que  le  acompañaban  en  tierra,  i 
hallaron  en  la  playa  a  todos  los  moradores  de  la  ciudad  que  les  habian 
salido  a  recibir  i  darles  la  bienvenida  i  agradecer  con  muchas  veras  la 
merced  que  nuestro  Señor  les  habia  hecho  en  enviarles  en  tal  tiempo 

(1^  £1  padre  Estévan  Paez  hizo  dos  visitas  ¡a  Chile,  la  primera  en  1602,  i  la  se- 
nnida  uendo  provincial  de  la  provincia  del  Perú,  en  1(K)6,  El  padre  Lozano  ha  da- 
do estensa  noticia  de  la  primera  visita  en  el  cap.  X,  lib.  III  de  la  Historia  de  la 
Compañia  de  Jesús  de  ki  provincia  del  Paraguai.  En  éste  como  en  otros  puntos 
de  la  hiBtoria  de  loe  primeros  jesuítas  que  ^estuvieron  en  Chile,  el  padre  Lozano 
fji  mas  noticioso  que  Olivares. 

(2)  £1  miércoles  de  la  semana  de  'pasión,  a  15  de  marzo  (1602),  dice  el  mismo 
padre  Paez,  en  carta  al  jeneral  de  la  orden  Claudio  Aquaviva,  copiada  per  Lozano 
en  la  pajina  d65  del  tomo  I.  En  Concepción  halló  al  obispo  don  frai  Kejinaldo  de 
Lizarraga,  cmui  ocupado  en  oir  las  confesiones  i  dar  pasto  espiritual  a  sus  ovejas, 
legun  la  obligación  de  su  oficio  pastoral,  siendo  casi  único  en  estos  empleos,  por  es- 
tar mni  falto  de  sacerdotes  no  solo  el  obispado,  pero  aun  esta  ciudad. i>  Kl  padre  Paez 
i  tos  compañeroe  lo  ayudaron  activamente  en  ese  trabajo.  En  la  carta  citada  del  pa- 
dre Paez  no  ee  mencionan  muchas  circunstancias  referidas  por  Olivares,  lo  que  hace 
sospechar  de  la  veracidad  de  este  pasaje. 
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i  sazón  padres  de  la  Compañía  que  les  socorriesen  con  el  pan  de  la 
doctrina,  el  cu^l  con  ansias  habían  pedido  {sed  non  eral  ^i  JrcmjferH 
eis),  no  había  quien  se  lo  pudiese  dar.  Luego  el  apostólico  padre  yisi- 
tador  repai*tió  entre  los  tres  padres  que  traía  consigo  los  sermones  i 
pláticas,  en  los  Cvuiles,  ademas  de  instruirles  i  mostrarles  el  camino  del 
cielo,  se  les  exhortaba  a  la  paciencia  i  valor  con  que  habían  de  llevar 
los  trabiyos  que  padecían  de  hambre  i  del  furor  de  los  enemigos  que 
continuamente  los  molestaban,  que  aguantándolo  con  resignación  con* 
seguirían  mucho  útil  para  sus  almas. 

Qaínce  dias  se  detuvieron  en  la  ciudad  de  la  Concepción,  i  no  fue- 
ron mas  porque  Dios  les  deparó  una  embarcación  en  que  pasar  por 
mar  a  Santiago,  librándolos  por  este  medio  de  los  peligros  i  sobresal- 
tos de  tierra.  En  este  corto  tiempo  trabajaron  mas  que  en  una  cuares- 
ma entera,  porque  ademas  de  platicarles  todos  los  dias,  confesaron  a 
toda  la  ciudad,  a  hombres  i  mujeres  i  a  muchos  jeneralmente.  Un 
hombre  dijo  al  padre  que  le  confesaba,  todo  deshecho  en  lágrimas. 
<i¡Ah!,  padre  mío,  crea  Y.  P.  que  nuestro  Seüor  me  le  ha  traído  para 
remedio  de  mi  alma,  jwrque  yo  me  iba  al  infierno.» — Confesóle  jene- 
ralmente, dejóle  muí  consolado  con  prendas  de  que  ya  el  demonio  no 
tenia  dominio  sobre  él. 

Ni  fué  menos  útil  la  llegada  de  los  padres  a  la  Concepción  para  los 
soldados  que  estaban  allí  de  presidio,  que  con  ser  una  jente  que  ordi- 
nariamente tiene  poco  cuidado  de  su  salvación,  no  obstante  se  confe- 
saron Jos  mas,  ademas  de  las  pláticas  i  ejemplos  que  en  el  cuerpo  de 
guardia  donde  ellos  ordinariamente  asisten,  se  les  hacían.  Ni  carecie- 
ron de  este  espiritual  alimento  los  niños  de  escuela,  que  aunque  pocos 
en  número,  todos  recibieron  el  pan  de  la  doctrina,  esplícándoles  el  cate- 
cismo i  doctrina  cristiana,  la  cual  se  les  hacia  cada  dia  en  la  iglesia 
del  monasterio  de  San  Francisco  donde  estaban  alojados  los  padres. 
I  los  dias  que  se  les  predicaba  a  los  soldados,  iban  cantando  la  doctri- 
na hasta  el  cuerpo  de  guardia.  Allí  después  de  dicha  la  doctrina,  un 
padre  hacia  la  plática,  rematándola  con  un  ejemplo  (1),  que  moviese 
a  la  confesión  i  contrición  de  los  pecados. 

Dejaron  nuestros  padres  la  ciudad  de  la  Concepción,  porque  la  nave 
que  los  habia  de  conducir  daba  prisa  a  su  viaje,  i  se  partieron  con  har- 
to sentimiento  suyo,  porque  conocian  que  era  poco  el  tiempo  para  la 
perfecta  instrucción  de  un  pueblo  que  tanto  la  necesitaba,  i  de  todos 
los  vecinos  que  quisieron  que  los  padres  se  quedasen  allí  para  el  con- 
consuelo de  sus  almas.  Mas  por  entonces  no  fué  posible,  porque  al  pa- 
dre visitador  le  llevaba  la  precisa  obligación  de  ver  i  visitar  a  sus  hi- 

(1)  Llamaban  ejemplo  el  final  de  la  plática,  en  que  se  referia,  una  historia  o  caso 
milagroso  de  alguna  conversión,  o  de  las.  ventajas  que  resultaban  de  frecuentar  lot 
fiacramentos. 
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}ofl  en  Santiago^  donde  llegó  con  feliz  viaje,  i  donde  fué  recibido  de 
toda  la  ciudad  con  grandes  muestras  de  agradecimiento.  Los  mas 
principales  de  ella  con  el  teniente  jeneral  le  salieron  a  recibir,  dándo- 
le gracias  i)orque  se  habia  acordado  de  venir  a  aquella  ciudad  tan 
aflijida  con  las  guerras  continuas.  Mostraron  bien  la  estima  que  ha- 
cían de  la  Compañía,  en  el  macho  aprecio  que  hicieron  del  padre  visi- 
tador, teniéndole  a  pocos  dias  de  su  llegada,  todos  como  si  fuera 
su  padre  en  quien  todos  hallaban  el  consuelo,  i  mí  le  honraban 
i  reverenciaban.  Al  colejío  le  fué  de  mucha  importancia,  porque  co- 
mo nuevo  i  que  nunca  se  habia  visitado  después  que  se  edificó,  se 
complació  mucho  de  lo  bien  que  se  trabajaba  i  empleaba  el  tíemi)o* 
Dispuso  i  ordenó  las  cosas  del  modo  que  en  adelante  se  habia  de  te- 
ner, dejándolos  a  todos  mui  consolados,  deseosos  de  tenerles  por  mu- 
chos aftos.  A  los  seis  (1)  se  retiró  otra  vez  a  Lima.  Dejó  otros  dos 
padres  sacerdotes  en  el  colejio  de  los  que  le  habían  venido  acoiiipa- 
Isndo,  con  los  cuales  se  aumentó  el  número  de  los  padres  a  ocho  (2). 
Al  partirse  le  salió  a  acompafiar  todo  lo  noble  de  la  ciudad  con  su 
gobernador,  que  todos  hicieron  sentimiento  por  su  ausencia;  tanto  ha- 
bía sabido  ganarse  las  voluntades  el  venerable  padre,  de  quien  supon- 
go que  en  Lima,  donde  tanto  gobernó  i  fué  provincial,  escribirán  su 
vida  mni  cumplidamente.  No  obstante  no  puede  Chile  dejar  de  hacer 
de  su  primer  visitador,  alguna  honorífica  mención. 

Nació  el  venerable  padre  Estovan  Paez  en  España,  en  la  villa  de 
Hora,  donde  dio,  desde  su  infancia,  muestras  de  que  le  habia  tocado 
ana  ánima  buena,  inclinada  a  todo  lo  que  conducía  a  la  virtud  i  apar- 
tándose de  todo  lo  que  la  podía  manchar  con  la  menor  sombra  de  vicio, 
hasta  que  Dios  le  llamó  a  la  Compañía  de  Jesús,  donde  se  adelantó  eu 
todos  los  actos  virtuosos  de  humildad,  mortificación,  obediencia,  pie- 
dad, oración  i  amor  de  Dios,  que  era  el  ejemplo  a  todos  sus  connovi- 
cios en  la  puntual  observancia  de  sus  reglas.  Concluido  el  noviciado 
pasó  a  oír  ciencias  mayores  i  a  causar  mayor  admiración  su  delicado 
injenio  i  soberana  capacidad,  que  descollaba  entre  sus  condiscípulos. 
Logró  por  maestro  al  p€ismo  de  los  injeníos  de  su  tiempo,  el  doctísimo 
padre  Alonso  Daza,  que  al  mundo  mereció  este  elojio.  A/ü  scripta 


(1)  PresiiiDO  oue  el  padre  Olivares  ha  omitido  solo  por  dencnido  la  palabra  menee ^ 
porque  no  ha  podido  creer  que  la  visita  del  padre  Paez  diirase  seis  años. 

(2)  Antes  de  retirarse  de  Chile,  el  padre  visitador  puso  por  rector  del  colejio  de 
Santiago  al  padre  *Tnan  de  Frías  llerran  en  lugar  del  padre  Luík  de  Valdivia,  que 
pasó  a  enseñar  en  el  colejio  de  Lima;  pero  también  se  llevó  al  Perú  al  padre  Luis  de 
Efltella  o  EstreUa,  uno  de  los  fundadores  del  colejio  de  Santiago,  el  cual  estaba  inú- 
tU  por  SOT  de  mas  de  ochenta  años  de  edad.  En  su  segunda  visita,  en  1606,  se  llevó 
consigo  al  padre  Frías  Herran,  que  pasaba  a  gobernar  otro  colejio  del  Perú;  i  dejó 
como  rector  del  de  Santiago  al  padre  Antonio  Pardo. 
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mundo j  ego  scriptores  dedi  (1).  Este  insigne  maestro  ponderaba  mu« 
cho  la  capacidad  de  su  discípulo,  que  salió  tan  aprovechado  que  lu^o 
que  concluyó  sus  estudios,  le  señalaron  a  leer  la  cátedra  de  teolojla  en 
el  colejio  de  Ñapóles,  que  rejeutó  muclios  años  con  crédito  i  aplauso  d^ 
los  de  casa  como  de  los  estrafios.  Mas  los  superiores,  viendo  sus  gran* 
des  talentos,  le  ocuparon  en  que  gobernase  algunos  colejios,  donde  pá* 
só  a  ser  compañero  i  secretario  (señal  de  lo  bien  que  habia  satisfecho) 
del  provincial  de  la  provincia  de  Toledo.  I  habiendo  cumplido  exacta- 
mente con  estos  empleos,  le  señaló  nuestro  padre  jeneral  por  compa- 
fiero  del  padre  visitador  Diego  de  Avellaneda,  que  pasaba  a  visitar  la 
provincia  de  Méjico.  Concluida  esta  visita  vino  señalado  por  provincial 
de  la  misma  provincia,  en  que  mas  se  descubrió  la  gran  prudencia  i 
taleutos  con  que  Dios  le  habia  adornado  para  que  toda  la  Amtóca  los 
lograse,  i  participase  de  los  rayos  de  sus  escojidas  prendas.  Fu¿  se- 
ñalado, acabado  aquel  gobierno,  por  visitador  de  la  vastísima  provin- 
cia del  Perú,  Tacuman  i  Chile.  Ejecutó  esta  visita,  con  tal  excitación^ 
que  no  hubo  colejio,  misión  o  residencia  que  no  lograse  la  acertada 
dirección  de  sus  órdenes.  Fué  a  Santa-Cruz  de  la  Sierra,  pasó  a  Tncu- 
man  i  Paraguai,  en  que  no  liabia  mas  que  misiones.  Vino  a  Chile,  que 
solo  tenia  un  colejio.  Recibíanle  en  todas  partes  como  ánjel  i  padre 
que  les  venia  a  consolar,  i  el  santo  visitador  como  tal,  los  trataba  a  to- 
dos, queriéndolos  en  su  corazón;  los  alentaba  a  la  perfección,  al  deseo 
de  salvar  las  almas,  alentándolos  en  los  trabajos  que  por  tal  causa  se 
les  podian  ofrecer;  i  con  su  cariño  i  agrado,  dejaba  a  todos  consolados 
i  confortados  en  el  servicio  de  Dios. 

Concluida  la  visita  de  Chile  volvió  al  Perú,  donde  fué  señalado  nue- 
vamente por  provincial  de  aquella  sabia  i  apostólica  provincia,  madre 
de  todas  las  provincias  de  esta  América  meridional,  con  cuyo  cargo 
volvió  a  rejistrar  todos  aquellos  dilatados  espacios  que  abraza  aquella 
observante  provincia,  sin  enviar  visitadores  que  en  su  nombre  lo  hi- 
ciesen, hasta  que  el  año  de  1613,  a  5  de  noviembre,  voló  su  dichosa  al- 
ma al  descanso  de  la  patria  celestial.  De  que  hubo  calificada  revelación 
de  que  subió  desde  la  cama  al  cielo,  puédese  creer  por  las  muchas  i 
singulares  virtudes  de  que  su  alma  se  vio  siempre  adornada,  i  ellas  son 
los  que  dan  alas  al  espíritu  para  que  vuele  a  Dios.  Toda  su  vida  fué  el 
venerable  padre  un  dechado  perfecto  de  perfección:  la  humildad  pro- 
funda, mortificación  i  oración  continuas,  la  caridad  del  prójimo  i  celo 
de  su  salvación,  no  parece  que  podia  llegar  a  mas  en  el  amor  de  Dios. 
Continuamente  se  abrasaba  exhalando  casi  siempre  jaculatorias  amoro- 

(1)  cOtros  dieron  escritos  al  mundo;  yo  di  escritores.]»  Apesar  de  este  pomposo 
elojio  del  maestro  del  padre  Paez,  sn  nombre  es  tan  desconocido  (]ue  no  se  encuentra 
mencionado  por  los  historiadores  de  la  Ck>mpaüía  que  he  podido  consultar.  Taires  hai 
mía  eqnÍTOcacicm  de  nombre. 
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sas  a  80  bien  amado,  emprendiendo  por  su  gloria  tantas  peregrinaciones 
i  dificultosos  caminos  por  mar  i  tierra,  que  si  con  atenta  consideración 
se  consideran  todos  los  pasos  de  su  vida  desde  novicio,  la  exacta  ob- 
servancia; cuando  estudiante  la  aplicación  a  las  letras,  sin  faltar  a  la 
obligación  de  fervoroso  reiy  ioso;  cuando  maestro,  saber  tan  bien  herma- 
nar la  ciencia  con  la  humildad,  i  la  cátedra  con  la  obediencia;  cuando 
superior,  celoso  de  larelijion  i  de  la  honra  de  Dios,  corrijiendo  las  fal- 
tas con  suma  prudencia,  sin  ofensa  de  la  caridad;  sus  peregrinaciones 
de  Espafta  a  Ñapóles,  de  Ñapóles  a  Espafia  para  rodearla  casi  toda;  de 
allí  a  M^ico  corriéndole  varias  veces:  de  allí  al  Perú,  Tacuman,  Para- 
goai  i  Chile;  que  parece  que  no  podia  haber  vida  para  haber  caminado 
tanto  i  tan  diferentes  climas  con  tantos  peligros  de  mar  i  tierra,  mon- 
taftas,  rios  i  fieras,  por  entre  indios  caribes,  peores  que  las  fieras,  todo 
muestra  de  estar  su  corazón  lleno  de  Dios  i  celo  de  las  almas;  i  esto  es 
lo  que  califica  la  verdadera  virtud  a  la  cual  se  dá  por  premio  la  gloria. 
Verdaderamente  se  pueden  tener  por  dichosas  las  provincias  que  me- 
recieron la  dirección  de  tan  santo  i  celoso  superior.  Esta  de  Chile,  aun- 
que le  mereció  tan  de  paso,  se  da  muchos  parabienes  por  haberle  me- 
recido por.  su  primer  visitador,  de  cuya  prudente  dirección  podemos 
decir  que  le  ha  provenido  todo  su  aumento,  porque  do  habiendo  en- 
tonces hallado  mas  que  un  colejio,  pasó  después  a  vice-provincia.  Últi- 
mamente, con  muchos  colegios  i  residencias,  a  provincia  aparte  por  sí 
sola,  como  al  presente  se  gobierna. 

§  XI. 

Bb  la  misión  castrense  que  los  padres  de  la  Compañía  hicieron, 

i  el  íhito  que  oonsigoieron  de  ella. 

Viendo  el  gobernador  de  este  reino,  Alonso  de  Rivera,  lo  mucho  que 
los  nuestros  trabajaban  en  beneficio  de  las  almas,  discurrió  i  no  mal,  de 
cuánta  importancia  seria  llevar  dos  padres  de  la  Compafiía  en  el  ejér- 
cito cuando  salia  a  campaña  para  que  en  lo  espiritual  cuidasen,  así  de 
los  indios  amigos,  como  de  los  españoles.  Con  este  deseo  pidió  al  p3i- 
dre  visitador,  antes  de  su  partida,  que  le  concedise  dos  padres  que  le 
acompañasen.  Conociendo  el  padre  visitador  que  lo  que  se  le  pedia  no 
podía  ser  sino  de  mucha  gloria  de  Dios  i  bien  de  muchas  almas,  seña- 
ló para  esta  misión  al  padre  Cabriel  de  Vega,  porque  ademas  de  saber 
mui  bien  la  lengua  de  los  indios,  tenia  las  prendas  adecuadas  para 
aquel  ministerio,  i  le  dio  por  compañero  al  padre  Francisco  Villegas, 
que  empezaba  a  aprender  la  misma  lengua.  Luego  que  los  padres  lle- 
garon a  la  Concepción,  que  era  la  frontera  del  enemigo,  se  conoció  ha- 
ber sido  mui  importante  aquella  asignación,  porque  empezaron  núes* 
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tros  misioneros  a  ejercitar  sus  ministerios,  predicando  en  las  plazas  i 
cuerpos  de  guardia  los  mas  dias  de  la  semana,  haciendo  primero  la 
doctrina  cristiana  a  los  niños,  esplicando  mas  dilatadamente  el  cate- 
cismo para  los  soldados.  Hallábase  a  estas  funciones  el  sefíor  gobernar 
dor,  i  a  su  ejemplo,  nadie  se  escusaba  de  acudir  a  las  doctrinas,  i  dgo 
públicamente  que  le  parecía  que  con  ellas  se  hacia  mas  fruto  que  con 
los  sermones.  Ademas  de  esto,  predicaban  los  padres  en  la  iglesia  ma- 
yor i  en  los  demás  conventos  de  la  ciudad.  Los  domingos  i  dias  de 
fiesta  por  la  tarde,  se  hacia  el  catecismo  de  los  indios  yanaconas,  que 
son  los  de  servicio,  como  los  que  eran  amigos  e  ibaix  en  el  campo,  sa- 
liendo en  procesión  como  se  entabló  en  Santiago;  de  que  resultó  gran 
fruto,  así  en  indios  como  españoles,  que  comenzaron  unos  i  otros  a 
confesarse,  que  apenas  quedó  soldado  que  no  lo  hiciese,  habiendo  en- 
tre ellos  muchos  que  tenian  gran  necesidad  de  este  sacramento,  i  han 
sido  tantos,  que  apenas  los  dos  padres  podian  dar  abasto  a  tanto  como 
tenian  que  hacer  i  confesar.  Del  fruto  de  esta  misión  no  solo  los  sol- 
dados i  vecinos  se  aprovecharon,  sino  también  los  cabos  i  capitanes,  i 
el  mismo  señor  gobernador  que  la  pidió,  con  el  trato  de  los  padtte, 
conoció  lo  que  era  la  Compañía.  Fué  grande  el  ejemplo  que  dio  a  to- 
dos, portándose  como  si  fuera  relijioso,  predicando  mas  con  su  asis- 
tencia i  obras  de  piedad,  que  los  padres  con  la  viva  vos.  ^ 

Ademas  de  esto  han  hablado  i  hablan  a  los  indios  de  guerra  qc» 
vienen  a  dar  la  paz,  i  con  los  mensajeros  o  enviados  que  remiten  los 
indios  para  el  buen  ajuste  i  acierto;  i  fueron  estas  pláticas  de  grande 
importancia  para  servicio  de  Dios  i  del  reino.  De  suerte  que  muchas 
personas  principales  i  desinteresadas,  escribian  a  la  ciudad  de  Santiago 
lo  mucho  que  habia  importado  aquella  misión  para  bien  de  todos,  i 
juntamente  lo  mucho  que  los  padres  trabajaban  en  la  reformación  de 
las  costumbres  de  todo  el  campo.  El  mismo  gobernador  Alonso  de  la 
Rivera  escribió  al  cabildo  i  a  su  teniente  jeneral  de  Santiago  esto  mis- 
mo en  crédito  de  la  misión  de  los  padres. 

C!on  los  soldados,  que  son  jente  que  de  ordinario  necesitan  de  mu- 
cho cuidado  para  que  le  tengan  de  sus  almas,  fué  necesario  trabajar 
mucho  en  campaña  para  arrancarles  los  abusos,  que  en  el  campo  entre 
jente  libre  fácilmente  se  introduc^en  i  comunican,  como  son  los  jura- 
mentos, blasfemias,  reniegos  i  otras  palabras  indecentes;  mas  con  la 
gracia  de  Dios  i  la  aplicación  que  los  fervorosos  misioneros  pusieron, 
se  desterraron  del  campo  semejantes  palabras,  como  las  miyercillas 
que  los  soldados  llevaban  consigo;  de  suerte  que  en  el  ejército  se  co- 
noció una  total  mudanza.  Ijos  padres  no  descansaban  acudiendo  a  to- 
dos en  sus  necesidades,  así  temporales  como  espirituales.  Asisten  a  los 
Alertes  para  confesar  i  predicar  a  los  que  están  allí  de  guardia,  para 
que  todos  participen  de  la  doctrina;  pero  para  que  esto  se  entienda 
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mejor  pondré  a  la  letra  dos  capftolos  de  carta  de  uno  de  los  misioDe- 
ros  a  sa  superior.  Dice,  pues,  en  una  de  28  de  febrero  de  1603: 

«Esta  cuaresma  he  predicado  algunos  sermones,  aunque  pocos,  por- 
que el  campear  es  mas  para  padecer  que  para  hacer.  Yo,  para  ganar 
tiempo,  pareciáidome  habria  mas  comodidad  en  los  fuertes  para  con- 
fesar i  predicar,  pedí  licencia  al  señor  gobernador  para  dejar  a  su  se- 
fiorlá  i  al  campo  por  algunos  días;  i  así  después  de  haber  predicado 
el  miércoles  de  ceniza,  i  haber  aquel  dia  i  el  siguiente  confesado 
i  comulgado  su  sefioría  i  el  comisario  jeneral  de  la  caballerfa,  el  sar- 
jento  mayor  i  algunos  otros  soldados  particulares,  me  partí  el  jueves 
primero  de  cuaresma  a  este  fuerte  de  Santa  Margarita  de  Lebu:  llegué 
a  puestas  de  sol,  hallé  al  capitán  Alonso  de  Saavedra  que  es  caballero 
de  él  oon  60  soldados;  prediquéles  luego  el  viernes  de  cómo  se  habian 
de  confesar  i  prepararse  para  una  buena  confesión  i  comunión  con  pro- 
vecho; comenzéles  a  confesar  el  sábado,  tómeles  a  predicar  el  domingo, 
i  hoi  lúaes  voi  prosiguiendo  las  confesiones,  que  cierto  se  van  haciendo 
a  gusto  i  satisfacción  mia;  i  de  noche  el  hermano  mi  compañero  i  yo 
vamos  haciendo  la  doctrina  a  los  indios  de  servicio,  los  cuales  tam- 
bién movidos  del  ejemplo  de  sus  amos,  se  van  confesando.»  En  otra 
de  marzo  escribe  lo  siguiente: 

«Yo  concluí  con  el  fuerte  de  Santa-Margarita  el  viernes  a  4  de  éste, 
i  mui  a  consuelo  de  todos,  porque  confio  en  el  Señor  que  se  hizo  al- 
guQ  servicio  a  su  divina  miyestad.  Confesaron  i  comulgaron  60  espa- 
itoles  i  todo  el  servicio  del  fuerte,  indios  e  indias,  sin  quedar  ninguno 
que  yo  supiese,  i  aunque  el  capitán  Saavedra  i  demás  soldados,  nos  hi- 
cieron grandes  instancias  para  que  nos  quedásemos  allí  descansando, 
DO  pareció  habia  ocasión  ni  tiempo  para  poder  condescender  con  sus 
megos  piadosos  por  acudir  a  los  demás;  i  así  me  partí  el  sábado  por 
la  mañana  a  5  de  marzo.  Asi  que  llegamos  al  fuerte  de  Santa-Ines  de 
Paicaví  aquella  tarde,  recibiéronnos  el  capitán  i  soldados  con  mucho 
amor.  Prediquéles  el  domingo  por  la  mañana,  exhortándoles  a  la  con- 
fesión i  comunión  i  declarándoles  cómo  lo  podian  hacer  con  mucho 
provecho,  i  comenzaron  luego  a  poner  en  ejecución;  i  aquella  noche 
confesaron  ocho  i  comulgaron  por  la  mañana,  i  creo  que  con  otros  dos 
días  que  allí  estuviera,  concluyeran  todos  sus  confesiones  con  no  menos 
edificación  que  los  de  Santa-Margarita,  porque  los  unos  i  los  otros 
comenzaron  a  quitar  juramentos  i  conversaciones  indecentes,  de  tal 
manera  que  no  se  oia  palabra  que  a  ésto  oliese.  Mas  me  fué  fuerza 
el  cortar  el  hilo  con  ocasión  de  que  el  señor  gobernador  llegó  allí  el 
domingo  después  del  sermón,  i  me  pidió  uos  fuésemos  con  su  señoría 
a  una  jomada  que  tenia  determinada;  i  así  lo  hube  de  hacer.»  Por 
estas  cartas  se  conoce  cuánto  i  con  cuánto  celo  se  trabsyaba  procurando 
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lograr  el  tiempo,  i  en  las  circunstancias  de  hallarse  un  padre  sacerdote 
solo  para  confesar  a  tantos. 

Estas  misiones  prosiguieron  algunos  años  en  que  siempre  se  traba- 
jó con  el  mismo  celo  i  teson^  no  dejando  de  trabajar  en  quitar  abusos 
i  haciendo  que  los  soldados  se  confesasen  todos^  asi  los  de  los  presi- 
dios i  fuertes,  como  los  que  corrían  la  campaña,  sin  olvidarse  de  los 
indios,  así  de  los  que  servian  a  los  españoles  i  soldados,  como  pro- 
curandp  que  los  que  de  nuevo  venian  de  paz,  agasajándolos  i  dándoles 
buenas  palabras,  se  les  procura  confirmar  con  su  buen  propósito,  i 
poco  a  poco  se  les  va  dando  luz  de  la  lei  de  Dios.  No  dqaré  de 
referir  algunos  casos  que  en  los  tres  primeros  años  sucedieron,  que  de 
los  demás  no  hai  memorias. 

Uno  de  los  indios  que  dieron  la  paz  fué  uno  de  Hualqui,  que  está  tres 
leguas  déla  Concepción,  llamado  Loncothehua,  que  significa  cabeza  de 
perro.  Recibió  gran  contento  con  su  venida  de  paz  el  gobernador  i 
sus  capitanes,  por  ser  éste  un  indio  grandemente  belicoso  i  que  hábia 
hecho  muchos  daños  a  los  españoles,  i  por  esto  estimado  de  los  indios 
enemigos.  Estando  éste  en  la  guerra  habia  cautivado  en  el  Tomé 
(asiento  de  indios  de  la  Concepción)  una  india  cristiana  llamada  Inés; 
mas  ella  tuvo  tal  actividad,  que  habiéndola  llevado  a  tierra  de  enemi- 
gos, se  le  huyó  a  Loncothehua,  i  se  fué  al  fuerte  de  Santa-Fé  de  Rivera 
a  donde  la  ampararon  los  españoles.  Loncothehua  lo  sintió  de  manera 
que  vino  luego  a  la  vista  del  fuerte  después  de  anochecido  en  busca 
de  la  india;  i  preguntando  por  el  capitán  del  fuerte,  diciéndole  que 
estaba  durmiendo:  — <iPues,  dígale,  que  se  levante  i  me  oiga  lo  que 
le  quiero  decir,  que  también  70  soi  capitán  i  mando;»  porque  a  estas 
horas,  tal  arrogancia  tienen  estos  indios.  Después  de  haber  echado  mu- 
chos retos  i  amenazas  de  que  habia  de 'quemar  el  fuerte  i  a  todos  cuan- 
tos en  él  habia,  si  no  le  daban  la  india,  a  quien  achacaba  que  le  ha- 
bia hurtado  sus  chaquiras  i  vestidos  i  otras  cosas  que  él  tenia  en  su 
tierra,  retiróse  tan  aburrido  i  despechado  porque  no  llevaba  a  Inés, 
que  hizo  una  gran  junta  de  indios  i  vino  con  mil  de  ellos  a  destruir 
el  fuerte,  i  le  combatió  por  mas  de  dos  horas  i  media  con  gran  tesón  i 
esperanza  de  cojerle  i  llevarse  los  españoles  que  habia  dentro.  Mas 
como  los  cercados  so  defendiesen  con  valor  juzgando  lo  demás  que  te- 
nia, no  consiguió  sino  la  muerte  de  muchos  indios,  i  húbose  de  reti- 
rar a  su  tierra.  Después  se  fué  Loncotliehua  de  paz,  quien  sabe  lo  que 
habría  hecho  i  dicho  por  amor  de  Inés,  siendo  persona  a  quien  el  capi- 
tán obedecia,  le  pareció  que  era  bien  ¡>or  asegurarle  de  parte  de  los 
españoles  entregarle  la  india,  i  en  esta  conformidad  escribió  al  capi- 
tán. Fué  Loncothehua  con  algunos  amigos  suyos  a  cobrar  su  india, 
pareciéndole  que  la  tenia  segura.  Estaban  a  la  sazón  los  padres  en  el 
fuerte  haciendo  misión;  i  sabida  la  venida  del  indio  i  a  lo  que  venia. 
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fuese  nno  de  ellos  al  capitán  i  le  afeó  mucho  el  entregar  a  una  india 
cristiana  a  un  bárbaro  como  aquel;  mas  siendo  contra  la  voluntad 
de  la  india^  como  lo  era,  rogóle  que  por  servicio  de  Dios  no  la  en- 
tregase. Hallóse  el  capitán  mui  confuso,  viendo  por  una  parte  la 
fealdad  del  hecho  que  se  le  mandaba,  i  por  otra  veia  arrojada  la  carta, 
principalmente  que  si  por  aquella  ocasión  se  alzase  Loncothehua,  le 
habia  de  echar  a  él  la  culpa,  i  estaba  casi  determinado  a  dar  la  in- 
dia como  se  lo  mandaba.  El  padre  se  fué  a  hablar  a  la  india  ifttes  que 
hablase  con  Loncothehua,  i  le  alabó  mucho  el  buen  propósito  que 
tenia  de  no  querer  estar  con  aquel  bárbaro;  animóla  a  perseverar  en 
su  propósito  prometiéndola  su  favor  i  afeándola  el  pecado  que  seria 
ir  a  ser  mujer  o  manceba  de  un  infiel  i  enemigo  de  Dios,  i  finalmente 
la  aconsejó  dijese  que  se  iria  con   él  si  se  hacia  cristiano,  que  de  otra 
suerte  no  tratase  de  ello,  iK)rque  antes  perderia  la  vida  que  irse  con  él. 
Hecho  esto  fuese  el  padre  al  capitán,  le  pidió  que  no  se  determinase  a 
entregar  la  india  a  Loncothehua,  liasta  que  la  india  hablase  en  su  pre- 
sencia al  cacique  porque  tenia  confianza  en  el  Señor,  que  por  medio  de 
la  misa  que  aquel  dia  habia  de  decir  por  aquella  intención.  Dios  habia 
de  dejarle  algún  medio  por  donde  ni  su  majestad  fuese  ofendida,  ni  el 
reino  ni  él  recibiesen  algún  daño  por  causa  de  Loncothehua.  Asintió  el 
capitán  i  fuese  con  el  indio  a  hablar  a  Inés  i  el  padre  a  decir  misa. 
Fué  cosa  notable  que,  oyendo  el  bárbaro  la  determinación  i  razones  de 
la  india,  de  tal  manera  se  ablandó   i  convenció,  que  por  no  quedar  co- 
rrido de  verse  despreciar  de  Liés,  respondió  que  pues  ella  no  le  queria 
por  marido,  tampoco  la  queria  él  a  ella  por  mujer,  pues  ella  sabia  mui 
bien  que  a  él  no  le  &ltaban  migeres,  i  que  solo  la  queria  para  volverla 
t  sus  parientes,  porque  como  ya  todos  estaban  en  paz,  le  habia  de  ser 
necesario  comunicarse  con  ellos  i  darles  razón  de  lo  que  de  ella  se  ha- 
bia hecho,  con  lo  cual  se  volvió  el  indio.  El  capitán  salió  del  cuidado 
i  se  fué  a  dar  noticia  al  padre  de  lo  sucedido,  que  acababa  de  decir 
misa,  que  rindió  las  gracias  a  Dios,  dador  de  todo  bien.  Habló  el  padre 
también  al  indio  alabándole  su  respuesta  i  conformándole  con  su  buen 
intento  de  dejar  i  de  dar  la  paz  a  los  españoles,  en  que  se  ve  que  no 
hai  mas  política  ni  razón  de  estado  que  obrar,  según  Dios;  ni  razón  de 
justicia  que  Dios  mueva  los  corazones. 

Una  persona  de  grande  autoridad  perseguia  con  otros  hermanos 
suyos  a  un  hombre  que  habia  dado  muerte  a  su  hermano  estando  en  su 
tierra.  No  fueron  bastantes  las  intercesiones  i  súplicas  de  personas 
relijiosas  i  graves  para  que  este  caballero  dejase  de  perseguir  al  que 
hizo  el  homicidio  de  su  hermano.  Vino  a  este  reino  con  mas  autoridad 
de  la  que  eu  su  patria  tenia.  Oyendo  cierta  plática  de  los  nuestros  en 
una  conversación  familiar,  le  tocó  el  Señor  el  corazón  de  tal  manera 

que  no  solo  se  determinó  a  perdonar  al  matador,  sino  que  prometió 
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alcazucor  de  sus  hermanos  que  todos  le  perdonasen.  El  mismo  contó 
delante  de  los  padres  i  demás  ])ersonas  lo  que  le  había  sucedido,  en 
testimonio  de  que  así  lo  haria  como  lo  había  prometido. 

Nneve  años  liabia  estado  cierta  persona  con  un  odio  mortal  contra 
un  hombre  de  quien  con  ansí;.  -  tleseaba  vengarse,  para  cuyo  efecto  le 
habia  seguido  a  diversas  tierra^  sin  confesarse,  ni  cuidar  de  su  alma 
en  todo  este  tiempo.  Este  tal,  oyendo  un  sermón  de  uno  de  los  nues- 
tros, se  compnnjió  de  suerte  que  se  vino  a  confesar  perdonando  a  la 
persona  que  aborrecia.  Semejantes  a  éstos  se  hallan  otros  casos  que 
omito,  i  solo  diré  las  noticias  que  daba  uno  do  los  padres  misioneros, 

I  es  que  habiendo  confesado  mas  de  trescientas  personas,  entre  ellas 
hubo  mas  de  cuarenta  (confesiones)  jenerales  i  de  almas  muí  perdidas 
i  de  pecados  ocultos  de  muchos  años,  i  que  nimca  se  habían  confesado 
bien,  siendo  80,  40  i  50  anos,  i  algunos  que  desde  la  infancia  callaban 
sus  pecados;  otros  que  ni  bien  ni  mal  habían  llegado  a  recibir  el  sacro^ 
mentó  de  la  penitencia  en  G  ni  en  10  años,  i  Dios  les  traía  dándoles 
por  su  intercesión  e  infinita  piedad,  gniu  dolor  de  sus  pecados  i  ánimo 
para  mudar  de  vida  i  apartarse  de  las  ocasiones  en  que  continuamente 
están  metidos  por  la  lil)ert;\d  de  la  guerra,  i  no  tener  quien  les  incite  al 
santo  temor  de  Dios,  como  los  santos  padres  lo  hacían,  i  Dios  concurría 
con  sus  fervorosos  trabajos  i  celo  para  que  cojiesen  el  fruto  que  desea- 
ban, que  era  estírpacion  <le  v¡<*ios,  i  para  que  creciesen  en  virtudes. 

§  XII. 

Be  las  diohOBas  muertes  del  hermano  Sebastian  García  i  del  Amdador  del  oole¡{lo 

de  Santiago,  capitán  Andrés  de  Torqnemada. 

Ya  que  hemos  dicho  algo  de  cómo  los  jesuítas  empezaron  a  poblar 
el  reino  de  Chile^  razón  será  que  empezemos  a  decir  cómo  los  jesuí- 
tas de  Chile  empezaron  a  poblar  el  cielo:  el  primero  que  hallo  que 
murió  en  Chile  el  año  de  1603,  fué  el  hermano  Sebastian  García  (1), 
quien  después  de  haber  corrido  muchos  mares,  cojió  la  puerta  en  la 
Compañía  para  de  ahí  pasar  ala  celestial  Jemsalen  sin  los  i>elígro8  de 
zozobras  como  esperamos. 

(1^  No  es  exacto  lo  quo  a  este  respecto  dice  el  i)a<lrc  Olivares.  El  primer  jesuíta 
que  lalleció  en  Chile  fué  el  novicio  Diego  López  de  Salazar,  chileno  de  nacimiento, 
incorporado  en  la  Compañía  en  1593,  i  muerto  en  Santiago  a  fines  de  junio  de  1595. 
Su  vida  fué  escrita  por  el  padre  Luis  de  Valdivia,  de  cuyo  manuscrito  la  trasladó  el 
padre  Juan  Euscbio  de  Nieremberg  al  tomo  III  de  sus  vidas  ejemplares  de  daroa 
varones  de  la  Compañía.  Ilui,  ademas,  noticias  suyas  en  muchos  libros;  pero  la  bio* 
grafia  mas  completa  que  conozco  se  nalla  en  el  tomo  I  páj.  195  i  siguientei  de  la 
obra  citada  del  padre  Lozano. 

El  segunto  jesuíta  que  murió  en  Chile  fué  el  hermano  Agustín  BríseSo,  b^efaetor 
de  la  Compaiíía,  de  quien  lia  hablado  antes  el  padre  Olivaros.  Falleció  en  ajTOsto 
de  1600.  '  * 
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Fué  el  hermano  Sebastian  García  hombre  de  mucha  cuenta  en  este 
reinOy  capitán  i  señor  de  navios  con  mucha  hacienda,  la  cual  gastaba 
en  servicio  del  rei  nuestro  señor  i  en  sustentar  soldados,  siendo  su  casa 
un  refujio  común  i  continuo  para  todos  ciuintos  se  querían  aprovechar 
de  su  caudal,  que  a  ninguno,  por  miserable  que  fuese,  le  desechaba, 
antes  parece  que  con  los  mas  desvalidos  se  esmeraba  su  caridad.  Era 
mui  piadoso  i  limosnero,  principalmente  con  los  relijiosos  e  iglesias, 
repartiendo  entre  todas  las  relijiones  cuantiosas  i  muchas  limosnas. 
Vivió  en  el  siglo  lo  mas  de  su  vida,  i  con  tener  en  él  tantas  i  tan  pro- 
fundas raices,  nuestro  Seúor  le  (juiso  pao;ar  las  muchas  limosnas  que 
por  su  amor  habia  hecho,  dándole  deseo  de  recojerse  para  acabar  sus 
dias  en  alguna  relijion  de  esta  ciudiid,  di.ude  libre  de  borrascas  pudiese 
echar  áncoras  a  su  ya  destroncada  barquilla  en  puerto  seguro.  Conside- 
rando esto  consigo  mismo,  después  d>  [ledir  a  Dios  i  a  la  vírjen  gra- 
cias para  el  acierto,  se  determinó  a  dejar  al  mundo,  que  tan  esperimen- 
tado  tenia,  i  entrarse  cu  la  C*oni{)ariía  de  Jesús  en  estado  humilde  de 
coadjutor;  i  en  ella  vivió  casi  ciu(*o  anos  con  mucha  edificación  de  todos, 
qne  aunque  fué  llamado  tan  tarde  a  la  labor,  podemos  creer  que  reci- 
bió sn  denario  entero  como  los  «[ue  vinieron  antes,  porque  en  el  poco 
tiempo  que  vivió  en  la  Com[)ariía  (tpie  lo  mas  fué  con  grandes  enfer- 
medades) ganó  mucho  para  el  cielo  i  se  dio  prisa  a  atesorar  las  rique- 
zas que  se  aprecian  en  la  patria  celestial. 

Reconocióse  en  este  henuano  una  gran  ternura  i  afecto  a  las  cosas 
de  Dios  i  piadosas  para  con  los  santos,  porque  en  oyendo  cualquiera 
cosa  de  Dios  o  del  cielo,  hiego  se  le  hacian  los  ojos  dos  fuentes  de 
lágrimas.  Cuando  tocaban  a  comer  era  para  el  hermano  Sebastian 
llamarle  a  llorar  mas  que  a  cojer  alguna  refacción  para  su  anciano  i 
debilitado  cuerpo,  estando  tan  tierno  con  la  lección  que  oia^  que  todo 
el  tiempo  de  la  mesa,  ordinariamente  lo  gastaba  en  llorar.  Siempre 
traia  el  rosario  de  la  santísima  vírjen  en  la  mano,  de  quien  era  mui 
devoto,  i  cada  dia  rezaba  muchas  veces  con  grande  atención  i  lágrimas. 
Reconocíase  por  mui  deudor  a  la  soberana  reina  de  los  ái\¡eles,  por  las 
muchas  mercedes  que  reconocía  haber  recibido  de  su  poderosa  mano 
en  toda  su  vida,  amparándole  i  librándole  de  muchos  peligros.  Princi- 
palmente contaba  para  publicar  las  mercedes  de  la  santísima  víijen,  i 
le  diesen  gracias,  que  pegándosele  fuego  a  un  navio,  se  abrasó  toda 
cuanta  hacienda  traia  en  él,  solo  escapó  su  persona  a  nado  con  una 
imájen  de  nuestra  señora,  que  toda  la  vida  conservó  i  tenia  en  su 
aposento.  Con  esta  imájen  de  la  vírjen  tenia  muchos  dulcísimos  colo- 
quios, agradeciéndole  las  mercedes  que  de  su  misericordia  habia  reci- 
bido i  el  haberle  acompañado  tanto  tiempo  en  el  siglo  i  en  la  reli- 
jion. 

Vióse  juntamente  en  él  gran  dolor  de  sus  ¡jecados,  los  cuales  estaba 
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llorando  ordinariamente  i  mui  en  particular  por  el  tiempo  que  habia 
vivido  en  el  siglo,  apesarado  de  no  haberlo  gastado  en  la  relijion,  por- 
que nuestro  Sefior  le  daba  mucho  consuelo  en  ella  i  le  regalaba  como 
a  hijo  mui  querido.  Finalmente,  la  {)oderosa  mano  del  Señor  hizo  tal 
mudanza  en  el  hermano  Sebastian,  que  era  la  admiración  de  todos 
cuantos  le  habian  conocido  en  el  siglo,  i  muchos  venian  de  propósito 
a  verle,  i  considerar  las  maravillas  que  Dios  en  él  habia  obrado.  Llegó 
el  término  de  sus  dias;  ocasionóse  la  muerta  de  una  caida  que  dio,  que 
le  tuvo  tres  diks  sin  habla;  mas  quiso  Dios  que  después  de  ellos  vol- 
viese en  su  entero  juicio  para  que  recibiese  con  suma  devoción  i  temu* 
ra  de  corazón,  todos  los^acromentos;  i  descansó  en  el  Sefior,  que  le 
tnyo  a  la  rel^ion  para  darle  tan  sosegada  muerte,  que  le  habia 
de  ser  puerta  de  eternidad,  como  esperamos.  Causó  gran  sentimiento 
en  toda  1&  ciudad;  i  sin  ser  convidadas,  acudieron  todas  las  relijiones 
a  su  entierro,  reconociendo  la  mucha  obligación  que  tenian,  i  le  dije- 
ron todos  misa  e  hicieron  las  exequias  con  lo  mas  principal  del  pue- 
blo que  se  halló  presente.  Todos  alababan  al  Señor  por  las  mercedes 
que  le  habia  hecho  i  dado  tan  dichoso  ñn  de  que  quedaban  envidiosos. 
Murió  el  año  dicho  de  1603,  a  los  sesenta  de  su  edad. 

El  año  siguiente  de  1604  murió  el  capitán  Andrés  de  Torquemadaí 
fundador  del  colejio  de  Santiago,  en  sus  dias  i  a  la  hora  de  su  muertq 
insigne  benefactor,  que  aunque  se  dijo  algo  cuando  se  habló  de  la  fun- 
dación del  col<^iO|  no  obstante  merece  que  la  Compañía  no  eche  en 
olvido  a  quien  tan  liberalmente  dio  su  hacienda  para  la  erección  de  un 
colejio  tan  insigne  como  es  el  máximo  de  San  Miguel  de  la  ciudad  de. 
Santiago  de  Chile,  a  quien  él  tanto  amó  i  deseó  aumentar.  Fué  el  di- 
choso tránsito  el  dia  de  los  gloriosos  apóstoles  San  Pedro  i  San  Pablo, 
habiendo  precedido  una  prolga  enfermedad  de  orina  que  le  aflyió  tres 
años;  en  que  dio  siempre  muestras  de  una  singular  paciencia,  princi- 
l)almente  algunos  meses  antes  que  muriese,  que  le  fatigó  tanto  el  mal 
que  no  sosegaba  ni  de  dia  ni  de  noche,  i  esto  en  especial  los  últimos 
dias  de  su  vida,  que  casi  todos  se  los  pasaba  sin  poder  estar  en  la  cama  y 
siéndole  forzoso  el  estar  sentado  en  un  banquillo  sin  poder  dormir 
ni  pegar  los  ojos,  por  los  excesivos  dolores  que  padecia.  Era  para  alar 
bar  a  Dios  verle  entre  estas  penas  la  gran  conformidad  en  su  santísi- 
ma voluntad  con  que  aguardaba,  i  el  sufrimiento  con  que  llevaba  sus 
dolores,  que  no  poca  admiración  causaba  a  los  que  de  ordinario  le 
asistían  para  consolarle  i  aliviarle  en  sus  penas.  En  estos  años  de  su 
enfermedad,  que  estaba  imposibilitado  para  poder  salir  de  casa,  acudía 
uno  de  los  nuestros  a  decirle  misa  todos  los  domingos  i  dias  de  fiesta, 
en  los  cuales  confesaba  i  comulgaba  con  gran  devoción  pidiendo  a 
Dios  esfuerzo  para  poder  sulVir  con  paciencia  tan  terribles  dolores. 
Viósd  por  la  csperieucia  el  habérselo  concedido  el  Señor,  pues  tanto 
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lo  mostró  en  lo  último  de  sus  dias  i  eufermedad,  cu  que  le  asistieron 
cuatro  sin  faltarle  un  punto,  sirviéndole  i  anidándole  hasta  que  dio  el 
alma  a  su  criador. 

Hicieron  los  padres  del  colejio  de  Santiago  las  mayores  muestras  de 
agradecimiento  que  fueron  posibles,  solicibiudo  el  hacerle  un  entierro 
i  honras  lo  mas  suntuosas  que  fuese  iK>sihle,  al  cual  a^iüitió  el  gober- 
nador i  todo  lo  mejor  con  su  teniente  jeueral,  ambos  cabildos  eclesiás- 
tico i  secular,  toda  la  ciudad,  que  todos  acudieron  con  grande  voluntad 
como  a  persona  tan  principal  i  tan  benemérita  de  la  ciudad  i  de  todo 
el  reino.  Así  mismo  concurrieron  los  mismos  personajes  a  las  honras, 
las  cuales,  como  el  entierro,  se  hicieron  con  mucha  satisfacción  i  edi- 
ficación de  todos,  viendo  lo  que  la  Compañía  hace  i  las  muestras  de 
agradecimiento  que  da  a  sus  fundadores  i  bienhechores.  £u  el  sermón 
que  se  predicó  en  las  honras  se  dijo  algo  de  esto,  i  las  muchas  oracio- 
nes i  misas  se  ofrecen  en  toda  la  Compañía  por  las  almas  de  los  bienr 
hechores,  lo  que  no  dejó  de  causar  admiración  en   machos  de  los 
oyentes  que  ignoraban  este  punto.  Finalmente,  duran  i  durar&n  mien- 
tras el  colejio  existiere,  las  prendas  de  agradecimiento  del  capitán  An- 
drés de  Torquemada,  el  cual  siempre  tuvo  a  su  colejio  como  cosa  su  ja 
en  su  corazón,  su  /lumento  en  todo,  principalmente  en  lo  espiritual  de 
sns  ministerios  que  no  cesan;  antes  se  aumentan.  El  buen  caballero 
se  gozaba  mucho  de  ver  lo  bien  que  los  padres  trabajaban,  i  cuando  le 
decian  lo  mucho  que  Dios  se  servia  de  la  Compañía  en  este  reino  en 
los  ministerios  de  los  españoles  e  indios  i  en  los  demás  ejercicios  en 
provecho  de  las  almas,  era  para  él  singular  contento  de  ver  que  Dios 
se  quisiese  servir  de  él  como  de  flaco  instrumento  para  tanto  bien  co- 
mo se  ha  seguido  de  la  fundación  de  la  Compañía  i  colejio,  i  deseaba 
tener  mas  posibilidad  para  sustentar  mas  sujetos  i  que  hubiera  mas 
operarios  i  misioneros  que  siempre  estuviesen  en  el  actual  ejercicio  de 
¡medicar  por  todo  el  reino,  conociendo  cuanto  bien  se  seguia  a  las  al- 
mas i  redundaba  en  mucha  gloria  de  Dios  por  los  pecados  que  se  evi- 
taban, i  tantos,  que  por  los  sermones  i  doctrinas  se  habian  dado  a  la 
virtud,  siendo  ejemplo  de  la  ciudad  (1). 

(1)  El  padre  Olivares  no  incinye  en  esta  revista  necrolójica  al  padre  Gabriel  de 
la  Vega»  cspafiol  de  nacimiento  ^de  Barrios,  en  el  arzobispado  do  Toledo),  que  fné 
nno  de  loeprinuiíoe  fundadores  acl  colejio  de  Santiago,  i  que  murió  en  él  a  la  edad 
de  treinta  i  ocho  años,  el  21  de  abril  do  1605,  i  a  nuien  por  un  error  hace  morir  en 
1596  el  padre  Techo  en  el  cap.  XXXVI  del  lib.  I  ao  su  nistoria  latina  de  la  provin* 
cía  del  Paragnai.  El  padre  Vega  era  digno  de  un  recuerdo  especial,  porque  fué  el 
primer  europeo  que  se  dedicó  al  estudio  teórico  de  la  lengua  chilena,  delando  al 
efecto  manuscrito  un  ensayo  d«  gramática  i  vocabulario,  que  sin  duda  sirvió  al  pa- 
dre Valdivia  para  la  formación  de  la  suya. 
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§    XIIL 

De  la  ida  del  padre  Luis  de  Yaldivia  al  Perú  i  su.  vuelta  a  Chile 

hasta  que  se  partió  para  España. 

Por  este  tiempo  (1),  el  padre  rector  del  colejio  de  Santiago  Luis 
de  ValdÍTÍa  filé  llamado  por  el  padre  provincial  del  Perú,  que  lo  era 
también  de  Chile,  como  se  ha  dicho,  para  que  leyese  también  la  cáte- 
dra de  teolojía  a  los  nuestros  como  tan  grau  teólogo,  en  la  ciudad  de 
los  reyes,  o  Lima,  corte  principal  de  la  América  austral.  Luego  que  el 
padre  llegó  a  aquel  emporio  i  empezó  a  rejentar  la  cátedra,  tuvo  el 
virei  orden  de  su  soberano  nuestro  rei  i  sefior,  de  que  diese  alguna  for- 
ma, de  suerte  que  se  acabase  la  guerra  de  Chile  tan  prolija  i  san- 
grienta i  que  le  informase  de  los  medios  que  para  ello  se  podian  cojer, 
i  también  de  las  disposiciones  de  aquel  reino,  calidad  de  los  indios  i 
causas  por  qué  se  mantenían  tan  obstinadamente  en  la  guerra;  i  en  fin 
que  no  omitiese  alguna  noticia  de  cuantas  podian  conducir  a  su  real 
servicio,  bien  i  pacificación  de  aquel  reino. 

Con  esta  orden  se  halló  el  virei,  cuando  el  padre  Luis  de  Valdivia 
estaba  con  mucha  paz  i  sosiego  leyendo  la  teolojía  que  le  hablan  man- 
dado. Mas  teniendo  el  virei  noticia  del  padre,  sus  avent^jadas  prendas» 
los  empleos  que  habia  tenido,  juzgó  que  no  habia  persona  mas  capas  ni 
de  mas  comprensión  en  estas  materias,  ni  otro  que  mas  cumplidamente 
que  el  padre  Valdivia  pudiese  informar  a  S.  M.  porque  ademas  de  su 
mucha  prudencia  i  sabiduría,  tenia  la  esperiencia  de  haber  estado  en 
Chile  corriendo  apostólicamente  sus  misiones,  rejistrando  toda  la  tie- 
rra i  tratando  mui  de  propósito  a  los  indios,  cuyos  jénios  i  condiciones 
habia  bien  penetrado.  Con  este  concepto,  que  el  virei  hizo  del  padreí 
le  mandó  que  para  el  servicio  del  rei  convenia  que  volviese  otra  vez» 
i  que  con  mucha  pnidencia  i  secreto  se  informase  de  todo  lo  que  el 
rei  mandaba  i  deseaba  saber,  de  que  le  hizo  manifestación  para  dar  a 
S.  M.  nn  cabal  informe  de  cuanto  deseaba. 

Volvió  el  padre  Luis  de  Valdivia  a  Chile  con  este  encargo  (2);  i 
habiendo  llegado  a  la  Concepción  procuró  allí  con  gran  prudencia  in- 
formarse de  todo  cuanto  traia  por  encargo.  Mas,  para  informarse  me- 
jor i  juntamente  satisfacer  a  su  gran  celo  i  espíritu  a][X)stólico  que 

(1)  Dobió  ser  el  afío  de  1602;  i  sin  duda  so  fué  al  Perú  cu  compañía  del  padre 
Paez,  que  volvia  de  la  visitii. 

(2)  Se  ein1>arcó  en  el  Callao  el  !.<"  de  febrero  de  1G05,  con  Alonso  García  Ramón, 
que  venia  a  Chile  nombrado  gobernador.  García  Ramón  Labia  a«ist¡do  on  Lima  a  to- 
das las  juntas  celebrados  por  el  virei,  cundo  de  Monterei,  para  tratar  do  los  negocioa 
de  C*hile,  i  fijar  las  facultades  quo  hablan  de  darse  al  podro  Valdivia.  Véase  sobro 
este  particular  las  páiinas  94  a  90  de  la  historia  del  cronista  Luis  Tríbaldos  do  Tole- 
do que  publiqué  en  el  IV  de  la  Colección  de  historiadores  de  Chile, 
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a  U  majestad  del  rei  nuestro  señor  de  las  causas  del  alzamiento  de  los 
indios,  pareciéndole  al  virei  que  no  podía  enviar  carta  mejor  que  la 
viva  voz  del  padre  Valdivia,  como  tan  práctico  del  reino  i  desinteresado 
santo  i  docto,  después  de  conferidas  las  cosas  con  sus  consejos  i  los 
hombres  mas  doctos  de  la  corte,  determinó  S.  M.  que  el  padre  Valdi- 
via volviese  a  Chile  a  ejecutar  los  medios  que  se  habian  propuesto  i 
lesaelto.  I  para  que  viniese  con  mas  autoridad  le  quiso  enviar  por 
obispo  de  la  Imperial.  El  santo  padre  lo  rehusó  como  buen  hijo  de  la 
Compafifa,  que  no  admite  dignidades,  i  se  opuso  eficazmente  a  este 
dictamen;  i  solo  admitió  el  título  de  visitador  jeneral,  por  poder  ayudar 
a  los  indios  i  librarlos  de  opresiones,  siendo  uno  de  los  medios  que 
8.  M.  i  su  real  consejo  dieron  para  la  pacificación  de  los  indios  i  conser- 
vación el  que  los  padres  de  la  Compafífa  entrasen  a  la  tierra  de  los 
infieles  a  procurar  ganarlos  para  Dios  i  su  rei.  Le  dio  S.  M.  doce  padres 
que  llevara  consigo,  i  escribió  a  los  indios  unn  real  cédula  i  carta  de 
creencia,  enviándoles  el  perdón  de  todo  lo  pasado  i  convidándolos  con 
la  paz  i  buenos  medios  para  su  quietud  i  seguridad;  i  cómo  para  ha- 
blarlos en  su  nombre  les  enviaba  al  padre  Luis  de  Valdivia  con  doce 
relgiosos  de  la  Compafiía  que  los  oyesen;  i  les  diesen  crédito,  que  ellos 
enidarian  de  su  quietud  i  buen  tratamiento  i  les  ensefiarian  el  camino 
del  cielo  i  los  misterios  de  nuestra  santa  fé,  para  que  se  salvasen  i  fue- 
sen felices  que  era  lo  que  de  ellos  mas  deseaba. 

Con  estos  poderes  llegó  el  padre  Luis  de  Valdivia  el  13  de  mayo  de 
1612  a  la  ciudad  de  la  Concepción,  que  era  la  plaza  de  armas  i  fron- 
tera del  enemigo,  con  sus  doce  compañeros  que  traia  de  £spafia  el  afio 
de  1611  (1).  I  por  mandado  del  rei  le  dieron  el  gobierno  del  obispa- 
do de  la  Imperial  que  estaba  en  sede  vacante  i  le  tenia  el  obispo  de 
Santiago,  i  así  se  hizo.  Presentó  al  gobernador  Alonso  de  la  Rivera 
los  recaudos,  órdenes  i  cédulas  que  traia  de  S.  M.  i  las  provisiones  que 
traia  del  virei;  i  el  gobernador  las  recibió  con  grandes  muestras  de  la 
estimación  de  la  persona  del  padre .  Valdivia,  i  agradeció  que  el  padre 
le  habia  conseguido  el  segundo  gobierno  de  Cliile  por  ser  gran  soldado 
i  tener  mucha  experiencia  de  la  guerra,  dijo  que  pondría  en  ejecución 
las  órdenes  del  rei.  Alojó  el  padre  en  su  palacio,  haciendo  desocupar 
un  cuarto  donde  el  padre  viviese  con  sus  compañeros,  mientras  halla- 
ban casa  donde  poder  fundar  colejio.  De  allí  salian  los  padres  a  pre- 
dicar a  españoles  e  iuilios,  i  estuvieron  muchos  días,  sustentándoles 
el  padre  Valdivia  con  la  limosna  que  el  rei  nuestro  señor  le  señaló 

(1)  Xo  vinieron  mas  que  ocho  padree  i  dos  hermanos  coadjutores.  Llegaron  a  Li- 
ma en  octubre  de  16U;  i  habiéndose  enfermado  allí  dos  padres,  el  pro%'incial  les  dio 
en  su  lugar  a  loa  padres  Ro<lngo  Vázquez  i  Pedro  TorrellaF. — V.  Lozano,  op.  cit., 
lib.  Vil,  cap.  IV,  n.  28. 
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Perú|  que  tenia  mas  de  1,500  leguas  que  caminar  vía  recta  un  provin- 
oialy  para  poderla  visitar,  que  para  caminar  tanto  i  por  tan  distintos 
climas  i  temperamentos,  era  casi  imposible  a  un  provincial,  que  rega- 
lannente  ya  son  de  edad,  cuando  se  les  da  tales  cargos;  por  lo  cual  o  se 
habiui  de  quedar  muchos  colejios  i  casas,  sin  que  las  viese  ni  reme- 
diase, si  necesitaban  de  remedio,  o  se  ponia  a  notable  peligro  de  su  vi- 
da, por  estas  razones,  determinó  que  de  las  misiones  que  tenia  el  Pa- 
raguai  i  el  oolejio  de  Chile  se  formase  otra  provincia  aparte  i  sepanir 
da  de  la  del  Perú,  i  señaló  por  primer  provincial  al  padre  Diego  de 
Torres  Bollo,  quien^  bajando  por  tierra  del  Perú,  pasó  por  el  Tucmnan 
i  en  la  ciudsd  de  Córdoba  de  aquella  provincia  dispuso  que  se  fundar 
se  UB  colejio  para  abrigo  i  refujio  de  las  misiones  de  San  Tibnreio  i 
YalerianOy  i  luego  pasó  a  Chile  el  afio  de  1608. 

Hasta  este  afio  de  1608  corrió  el  colegio  de  San  Miguel  de  la  ciudad 
de  Santiago  de  Chile  sujeto  a  la  provincia  del  Perú,  como  rama  de 
aquel  robusto  i  estendido  árbol  que  se  dilataba  i  abrigaba  con  su  som- 
bra, tantas  i  tan  diversas  tierras,  siendo  la  provincia  de  la  Compañía 
de  Jesús  del  Perú  la  madre  fecunda  que  ha  producido  todas  las  de- 
mas  provincias  de  la  América  meridional,  como  son  Santa-Fé,  QoitOi 
Paraguai  i  Chile,  que  todas  se  confiesan  hijas  de  aquella  santa  i  apos- 
tólica provincia  del  Perú,  i  de  ella  se  sacaron  el  espíritu  i  fervor  para 
los  gloriosos  empleos  de  sus  trabajosas  i  apostólicas  misiones  i  demás 
ministerios  cou  que  han  edificado  al  mundo  las  provincias  nombradas, 
y inO|  pues,  el  padre  provincial  Diego  de  Torres  a  Chile;  i  cómo  el 
colejio  de  Santiago  hacia  muchos  afios  que  estaba  fundado  con  el  fer- 
vor i  celo  de  tan  fervorosos  operarios,  lo  halló  todo  en  forma  i  bien 
entablados  sus  ministerios,  así  los  de  dentro  como  los  de  ftiera:  las 
congregaciones,  frecuencia  de  sacramentos,  las  misiones,  así  las  que 
se  hacian  a  los  fieles,  como  las  que  con  tanto  trabajo  se  hablan  hecho 
a  los  infieles,  los  estudios,  así  menores  como  mayores;  de  todo  lo  que 
recibió  mucho  consuelo.  Principalmente  hizo  mucho  aprecio  de  la 
grande  reí ij ion,  observancia  i  celo  apostólico  de  los  padres  que  halló 
en  este  colqjio,  a  quienes  con  particular  afecto  procuró  adelantar,  como 
lo  hizo  señalándole  por  casa  de  estudios  de  toda  la  provincia  donde 
nuestros  estudiantes  debian  oir  la  filosofía  i  teolojía,  i  colejio  m&ximo, 
como  el  mas  principal  de  toda  ella. 

tas  i  lo8  militares  sobre  la  manera  de  redncir  los  indios  do  Chile.  Desgraciadamente, 
la  historia  de  estos  sucesoB  no  se  conoce  mas  que  por  la  relación  do  una  sola  parte; 
loB  jesuitaH,  que  han  escrito  largamente  sobre  el  particular  en  defensa  de  su  sistema 
i  de  BUB  intereses.  Kl  podre  Olivares  no  puede,  pues,  ser  aceptado  como  autoridad 
irrecnsable,  no  solo  por  los  errores  de  detalle  que  contiene,  sino  por  el  espíritu  preo- 
cupado que  lo  guia. 

No  será  demás  recordar  aqui  que  el  padre  Valdivia  aprovechó  su  permanencia  en 
Lima  desde  1606,  para  publicar  la  gramática  de  U  lengua  chilena  que  nos  ha  dejado. 
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Oontitaida  i  formada  ya  esta  provincia,  separada  e  independiente 
de  la  del  Perú,  trató  luego  el  nnevo  provincial  de  convocar  congrega- 
ción provincial  para  elejír  procurador  que  fuese  a  Roma,  a  informar  a 
nuestro  padre  jeueral  de  todo,  i  le  pidiese  sujetos  celosos  para  la  conti- 
nuación de  las  misiones  que  entre  infieles  en  una  i  otra  parte  habia;  i 
paitt  tenerla,  elijióelcolejio  de  San  Miguel  de  Santiago,  por  ser,  como 
86  dijo,  el  mas  principal  por  su  antigüedad,  como  por  os^tar  en  una  ciu- 
dad que  era  la  capital  del  reino  con  silla  catedral  i  Ueal  Audiencia  (1). 
I  así  ordenó  que  a  él  concurriesen  los  profesos  convocados  del  Tu- 
Goman,  Paraguai  i  Chile,  como  concurrieron;  i  en  este  colejio  de  San- 
tiago se  tuvo  la  primera  congregación,  i  en  ella  fué  elejido  por  primer 
procurador  el  padre  Juan  Romero,  sujeto  en  quien  ooncurrian,  ademas 
de  su  mucha  virtud  i  celo,  como  se  dini  después,  las  partes  de  ciencia 
i  prudencia  que  se  requieren  para  tales  empleos. 

Ocho  años  gobernó  como  provincial  (el  padre  Torres)  a  Chile,  Tu- 
cmnan  i  Paraguai  con  el  acierto  i  prudencia  que  de  su  iluminado  es- 
iftAta  se  podia  esperar.  Esta  provincia  de  Chile  le  debe,  ademas  del 
fervor  que  de  su  abrasado  espíritu  en  ella  dejó,  muchos  adelantamien- 
tos en  lo  espiritual  i  temporal.  £1  envió  a  fundar  al  padre  Juan  Pas- 
tor el  colejio  de  Mendoza;  en  su  tiempo  se  empezó  a  habitar  el  colejio 
de  la  Croncepcion  o  Penco,  la  residencia  de  Buena-Esperanza  i  la 
de  Arauco;  i  a  instancias  del  padre  provincial  Torres  se  instituyó  el 
oolgío  convictorio  de  San  Francisco  Javier,  como  todo  se  dirá.  Mu- 
cho deben  todas  las  provincias  de  esta  América  a  este  insigne  prelado, 
poes  todas  participaron  del  calor  de  su  acertada  dirección  i  pues  to- 
das se  glorían  de  haberle  merecido.  La  del  Perú  por  haber  sido  su  pro- 
curador a  Roma  i  fervoroso  operario,  de  quien  hizo  gran  estima 
nuestro  padre  jeneral  i  le  dio  escojidos  sujetos  que  ti*ajcse  a  su  provin- 
cia; la  del  nuevo  reino  de  Granada  el  haberla  fundado  e  ilustrado  con 

(1)  El  padre  provincial  Diego  de  Torres  llegó  a  Santiago,  por  la  vía  do  la  cordi- 
llecm,  en  loe  primeros  días  de  marzo  de  1608.  La  congregación  jesuítica  celebrada  en 
Santiago,  la  primera  celebrada  en  euta  provincia,  funcionó  aquí  desdo  el  12  hasta 
el  19  de  marzo  de  ese  afio,  con  asistencia  do  diez  padres,  Hegun  consta  del  libro  de 
aetaa  de  la  congregación,  qne  cita  el  padre  Lozano  en  el  capítulo  XXIV  del  libro  IV 
de  8u  historia.  Es  curioso  el  5.®  acuerdo  sancionado  allí.  Dice  así:  ^Que  se  pidiera  fu- 
coltad  al  padre  jeneral  para  que  el  procurador  de  esta  provincia  negociase  en  la  cor- 
te de  £8pafia  licencia  de  S.  M.  C  para  comprar  algunos  negros  Chclavos,  que  labra- 
aen  loa  campos  de  nuestro  colejio  de  Santiago  de  Chile,  porque  los  indios  yanaconas 
de  este  reino,  de  que  hasta  ahora  se  liabia  servido,  estaban  mandados  eximir  del  sor- 
TÍcio  personal  por  cédula  de  S.  M.;  bien  que  no  se  habia  aun  ejecutado  por  razones 
que  se  habían  alegado  a  los  ministros  reales  para  que  la  suspendiesen  hanta  liuccr  al 
ni  nnestzo  señor  consulta.»  El  padre  jeneral  Claudio  Aquaviva  res])ondió  en  14  de 
abril  de  1609  concediendo  permiso  para  comprar  esclavos.  Conviene  confrontar  este 
bedbo  con  lo  qne  refiere  el  ilustrisimo  señor  don  José  Hipólito  Salas  en  la  páj.  74  de 
sa  Memoria  sobre  el  servicio  personal  de  los  inclijenas  i  su  aholiciun. 

No  será  demás  advertir  que  tanto  el  padre  Olivares  como  el  padre  Lozano  han  in- 
cnrrído  en  nn  error  cuando  han  hablado  de  la  real  audiencia  en  el  año  en<quo  se  cele- 
bró esta  congregación,  porque  ese  tribunal  no  se  instaló  sino  el  afio  siguiente  de  160D. 
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BUS  gemplos  de  virtades;  i  la  de  Chile  i  Paragnaí  que,  como  decimoSi 
las  dio  principio  i  comunicó  su  espíritu.  Por  lo  cual  el  padre  es  digno 
que  todos  se  hagan  de  él  lenguas,  que  publiquen  sus  heroicas  yirfcudeSi 
como  ya  algunos  lo  han  hecho,  aunque  todo  cuanto  dgeren  de  tan  exce- 
lente varón,  ser¿  poco,  i  porque  no  tengo  mas  que  repetir,  lo  dejo  (1). 
El  padre  provincial  Diego  de  Torres,  señaló  por  rector  del  colegio 
de  Santiago  al  padre  Francisco  Vázquez,  quien  luego  que  se  recibió, 
dispuso  las  cosas  de  su  col^io  con  el  celo  que  tenia  de  la  salvación  de 
las  almas.  Dispuso  salir  en  persona  a  hacer  misión  a  la  tierra  de  infie- 
les a  imitación  del  padre  rector  Valdivia,  donde  se  debe  ponderar  el 
celo  i  fervor  de  los  rectores  de  aquel  tiempo  que  los  llevaba  maa  de 
cien  leguas  en  busca  de  infieles  que  convertir.  Salió,  pues,  con  los 
padres  Melchor  Venegas  i  Juan  Bautista  Ferufino,  Horacio  Vechi, 
Martin  de  Aranda,  i  se  embarcaron  en  Valparaíso  para  el  puerto  de  la 
(Concepción;  i  en  la  navegación  tuvieron  una  tan  furiosa  tempestad, 
que  todos  se  dieron  por  perdidos.  Todos  en  aquel  peligro  se  confesa* 
ron,  i  los  padres  unos  con  otros  para  estar  dispuestos  a  lo  que  Dios 
dispusiese  de  sus  vidas,  que  como  ya  se  las  llevaban  ofrecidas  por  la 
conversión  de  las  almas,  no  temian  dar  desde  luego  lo  que  ya  mucho 
antes  tenian  ofrecido  a  Dios,  quien,  como  quena  servirse  de  ellos,  Ion 
llevó  a  salvamento  al  puerto  de  la  Concepción  (2),  desde  donde  des- 
pachó al  padre  Melchor  Venegas  con  el  padre  Juan  Bautista  Ferufino 
por  mar  a  la  provincia  de  Chiloé,  que  estaba  mui  falta  de  doctrina;  i  el 
padre  rector  con  los  padres  Horacio  i  Martin  de  Aranda,  que  después 
fueron  mártires,  pasó  a  la  misión  de  Arauco  i  Tucapel.  Lo  que  les  sq- 
ce<lió  dirá  el  siguiente 

§  XV. 

De  la  misión  que  hizo  el  padre  rector  de  Santiago  en  Aranoo,  oon  los 
padres  Horado  YecM  i  llartin  de  Aranda. 

Luego  que  llegó  el  padre  rector  con  sus  compañeros  a  las  parciali- 
dades de  Arauco,  dispuso  que  se  juntasen  los  caciques  i  luego  que  es- 
tuvieron juntos  hasta  ciento,  con  otros  muchos  indios,  les  dijo  por  me- 
dio de  un  intérprete  cómo  deseaba  saber  su  lengua  i  que  la  iba  apren- 
diendo para  hablarles  i  enseñarles  las  cosas  de  la  lei  de  Dios;  i  que  la 

(1)  Ninguno  de  los  hÍHtoríadores  de  la  Com}>afiía  ha  sido  mas  prolijo  que  el 
padre  Lozano  para  referir  la  vida  i  hechos  del  padre  Torres.  Todo  el  iV  liinro  de  sa 
niutoria  tantas  veces  citada  en  estas  notas,  está  consagrado  a  referir  su  vida  anterior 
i  los  primeros  años  de  su  gobierno  como  provincial;  i  todo  el  tomo  II  (826  pajinas  en 
4.  ®  mayor)  a  la  historia  de  su  administración. 

(2)  Después  de  muchos  dias  de  navegación,  refiere  el  padre  Lozano  (lib.  V,cap.  I, 
tomo  II,  páj.  8),  se  vieron  precisados  a  saltar  a  tierra  eú  la  costa  del  Maule,  i  lo- 
guir  su  viaje  a  caballo  hasta  Concepción. 
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cansa  i  fin  de  su  venida,  no  era  otra  que  darles  a  coDOcer  el  verdadero 
Dios,  i  aconsqarles  a  que  recibiesen  su  santa  fé,  para  ayudarles  con 
los  gobernadores  i  virejes  i  aun  con  el  mismo  rei  que  les  hiciesen  buen 
tratamiento,  i  que  nadie  les  hiciese  agravio;  i  que  oyesen  al  padre 
Martin  de  Aranda,  que  como  criado  i  nacido  en  este  reino,  les  diria 
en  sn  lengna  lo  que  les  convenia. 

El  padre  Aranda,  que  era  elocuentísimo  en  su  idioma,  les  hizo  un 
grave  i  elegante  razonamiento  esplicando  las  causas  de  su  venida.  Pa- 
só a  decirles  los  misterios  de  nuestra  santa  fé,  i  como  es  necesario  el 
bantismo  para  salvarse  i  dejar  el  pecado.  Díjoles  que  no  les  traia  el 
amor  del  oro,  ni  de  sus  tierras,  sino  el  deseo  de  que  se  salvaran,  etc.  Le- 
Tintóse  el  toqui  o  cacique  principal  de  Penquerehue,  reducción  mas 
principal  de  Árauco,  i  habló  en  nombre  de  todos  i  dijo:  <Ta  te  hemos 
Oído;  mas  no  te  causes  en  predicar  que  nosotros  estamos  en  nuestro 
mhnapu  (usanza  de  la  tierra),  i  no  es  tiempo  de  recibir  otra  creencia 
ni  mudar  de  relijion.  I  mas,  cuando  estamos  conquistando  a  los  in- 
dios de  Puren  i  de  la  Imperial  que  son  enemigos  de  los  españoles  i 
nuestros,  fuera  cosa  vergonzosa  que  cuando  estamos  con  las  lanzas  i  ma- 
canas en  las  manos,  soltarlas  para  ponerlas  juntas  para  rezar  como  ni- 
fios,  i  dejar  nuestras  bebidas  i  mujeres,  en  las  cuales  ademas  de  dar- 
nos hijos  para  soldados  que  hagan  la  guerra,  tenemos  toda  nuestra 
honra  i  estimación.  Hagamos  la  guerra,  que  después  trataremos  de 
CÍO.»  El  padre  rector  le  respondió  por  medio  del  intérprete,  que  no  ve- 
nian  a  impedirles  el  ejercicio  de  las  armas  ni  a  quitarles  las  mujeres 
por  fuerza,  sino  a  ayudarles  i  a  predicarles  el  santo  evanjelio  para  que 
el  que  quisiese  lo  recibiese  de  su  propia  voluntad. 

En  esto  se  levantó  el  cacique  de  la  parcialidad  de  Arauco  con  otros 
treinta  caciques;  i  fué  a  ofrecer  al  padre  rector  camarico  (esto  es,  al- 
gunas cosas  de  regalo,  como  huevos,  frutas,  gallinas  i  cuando  mas  un 
cordero  o  ternero),  i  le  dijo  que  él  i  sus  compañeros  oirian  de  mui  buena 
gana  lo  que  los  padres  les  predicasen,  porque  les  habia  parecido  bien 
las  cosas  del  cielo,  que  bien  conocian  el  amor  i  buen  celo  ({ue  les  habia 
traído  a  sus  tierras;  que  comenzasen  a  bautizar  a  los  niños;  que  ellos 
con  el  tiempo  irían  aprendiendo.  Levipanguí,  el  que  habló  antes,  dijo 
a  solas  al  padre  Aranda:  «bien  me  parece  lo  que  has  dicho;  pero  sabe 
que  estamos  escarmentados  i  temerosos  de  que  vosotros  los  padres  ha- 
béis de  ser  como  los  curas  antiguos  que  quitaban  a  los  indios  los  hijos 
para  pajes  i  las  indias  |)ara  criadas,  con  color  de  que  no  tuviesen  mu- 
chas mujeres  (1),  mas  si  cumplian  lo  que  habian  dicho,  que  a  todos  les 

(1)  £1  padre  Olivares,  apesar  de  sn  natural  candor,  no  hc  ha  apartado  en  esto 
puntü  del  sistema  de  los  otros  historiadores  de  su  orden,  que  consisto  en  acriminar  ar- 
tifiokMuuneiite  a  los  otros  eclesiásticos,  ya  por  discursos  que  ponen  en  boca  de  los  in- 
éLjtmM  o  por  otros  medios  análogos,  para  hacer  la  i^lojia  de  los  jesoitas. 
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parecía  bien.»  Con  esto  empezaron  los  padres  a  fimctifiGar,  hacioido- 
vacioB  bautismos  de  niños  i  mucbos  enfermos  adultos  que  estaban  e& 
peligro^  a  quienes  buscaban  con  solicitud  por  las  quebradas,  que  me- 
diante esta  dilijencia  lograron  muchos  conseguir  el  reino  de  loa  cáe- 
los. El  padre  rector,  viendo  que  necesitaba  gobernar  i  cuidar  de  au  oo- 
lejío,  se  volvió  a  la  ciudad  de  Santiago,  dejando  a  los  padres  Horacio 
i  Aranda  para  que  aquel  año  i  el  siguiente  corriesen  aquellas  parcia- 
lidades de  Arauco  i  sus  contomos. 

Quedáronse  los  padres  Horacio  i  Aranda  en  Arauco  con  graa  oon- 
suelo  por  tener  allí  mucha  cosecha  en  que  ejercitar  su  celo*  El^ieíoB 
aquel  puesto  de  Arauco  por  ser  el  de  mas  jente,  i  el  comedio  para  aca- 
dir  a  los  demás.  Los  indios  estaban  en  aquel  tiempo  muí  ocupados  eD 
hacer  sus  poblaciones  i  casas,  por  haberse  venido  muchos  indios  da 
guerra  a  sus  tierras.  Conociendo  los  padres  que  con  aquel  bullicio  bí 
acudían,  ni  podían  instruirlos,  por  no  perder  tiempo,  determinaron  p^ 
ssur  a  la  isla  de  Santa-María  (que  así  lo  ordenó  el  padre  rector)  a  pr^ 
dicar  i  ver  aquellos  indios.  Está  esta  isla  de  Santa-María  como  tres  o 
cuatro  leguas  distante  del  continente  de  Arauco,  mas  adentro,  poU*- 
da  de  indios  de  buenos  naturales,  que  no  se  ocupaban  en  la  gUBO^f 
sino  en  sus  sementeras.  I  como  jente  que  entendía  de  mas,  los  aplica- 
ron al  manejo  de  los  barcos  del  reL  Todos  eran  cristianos,  pero  solo  en 
el  nombre  por  haberlos  bautizado  antiguamente  con  poca  dootrinsí  i 
ahora  tenían  menos,  por  no  haber  allí  sacerdote;  i  en  sus  costumbres 
eran  como  los  demás  jentiles.  Empezóles  a  predicar  el  padre  Martín 
las  obligaciones  de  cristianos,  i  que  siéndolo  ellos  no  podían  tener 
muchas  mujeres,  sin  gran  ofensa  de  Dios  (tenían  los  mas  a  6  i  8  cada 
uno)  i  que  debían  casarse  como  Dios  manda,  i  no  a  su  usanza  i  dqar 
los  usos  jentllicos  i  errores  antiguos;  que  éste  era  el  fin  de  su  venida» 
el  instruirlos,  enseñarles  a  rezar,  i  que  supiesen  la  leí  de  Dios  que  de- 
bían guardar  los  cristianos  i  los  que  no  eran,  doctrinarlos  peía  que  lo 
fuesen;  i  para  eso  habían  de  venir  todos  los  días  a  oír  la  doctrina  eria- 
tiana.  Acabó  el  pudre  su  sermón,  i  el  cacique  sefior  de  aquella  isla, 
dijo  que  ellos  también  tenian  su  Dios,  que  eran  sus  costumbres  i  su 
Iiencubu  i  sus  sacerdotes,  como  los  españoles  que  eran  sus  macii$  o 
bn\jos,  que  eran  los  que  les  enseñaban;  que  no  eran  niños  que  habían 
de  ir  a  la  doctrina,  que  se  reirían  de  ellos,  ni  dejar  sus  m^jeres  que 
eran  todo  su  crédito  i  estimación  i  les  habían  costado  sus  pagas.  Úl- 
timamente, que  al  presente  estaban  en  una  grande  fiesta  o  borrachera 
que  (luraba  un  mes  i  no  podían  dejarla,  i)or  estar  toda  la  jente  convo- 
cada para  ella. 

No  se  desanimaron  los  padres  viendo  tanta  contradicción,  persuadi- 
dos de  que  el  demonio  había  de  hacer  cuanto  pudiese  por  estorbar.  Ifi 
obra  de  Dios  i  salvación  de  las  almas.  Viendo  que  allí  era  necesvie 
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valerae-de  brazo  superior,  enviaron  a  avisar  al  gobernador  lo  que  pa* 
saba,  i  le  suplicaban  mandase  al  gobernador  de  la  isla  (que  no  se  atre 
via  sin  orden  suya),  que  deshiciese  aquella  borrachera,  que  era  cmiSa 
de  tantos  pecados,  i  no  fuese  estorbo  a  la  palabra  divina.  Ordenó, 
pues,  el  gobernador  que  no  pasase  adelante  la  borrachera,  i  que  hicie- 
se que  los  indios  oyesen  la  doctrina.  Esto  importó  mucho  para  des- 
hacer aquel  castillo  roquero  del  demonio  i  para  el  gran  fruto  que  los 
padres  cojieron  en  tres  semanas  que  allí  estuvieron.  Concertaron  con 
los  indios  que  un  dia  viniese  la  mitad  de  la  jente  (eran  por  todos  qui- 
nientas almas)  i  otro  dia  la  otra  mitad.  Así  fueron  enseñando  a  todos 
lo  que  debian  saber.  Ya  doctrinados,  i  bautizados  casaron  i  confesa- 
ron a  todos  los  dispuestos  para  ello,  como  se  puede  ver  de  una  carta 
qoe  escribió  el  santo  mártir  a  su  rector.  Dice  así: 

cEn  mi  postrera  carta  di  cuenta  de  las  dificultades  i  contradicciones 
que  habiamos  tenido  en  la  isla  para  entablar  en  aquellos  indios,  que 
tenían  solo  el  nombre  de  cristianos,  las  cosas  de  nuestra  santa  fé.  En 
Sd,  viendo  estos  indios  que  todo  lo  que  se  les  decia,  era  para  su  bieu, 
i  que  no  les  pediamos  nada,  determinaron  hacer  todo  lo  que  les  íbamos 
diciendo;  i  así,  habiéndoles  avisado  el  domingo  de  ramos  que  escojiese 
cada  uno  una  mujer  de  las  muchas  que  tenian,  con  quien  casarse  i  que 
el  primer  dia  de  pascua,  nos  'avisasen  para  amonestarlos,  habian  acudi- 
do la  semana  santa  a  los  oficios,  i  el  viernes  santo  a  la  procesión,  indios 
e  indias,  que  todo  se  hizo  con  mucha  devoción  i  consuelo  de  mi  alma. 
Vinieron  el  primer  dia  de  pascua,  habiendo  cada  uno  escojido  la  mujer 
con  quien  casarse,  i  primero  los  cuatro  caciques  que  hai  en  la  isla,  i 
después  los  demás,  se  escribieron  i  amonestaron;  i  después  de  hechas 
las  amonestaciones  los  fui  casando  en  cuatro  dias  velando  con  este  or- 
den. Un  dia  venia  un  cacique  con  todos  sus  indios,  i  si  había  algún 
indio  o  india  para  bautizar,  lo  bautizaba  i  después  a  todos  juntos  los 
casaba  i  velaba;  i  dia  hubo  que  acabé  la  misa  a  las  dos  de  la  tarde,  con 
empezarla  muí  temprano.  Otro  dia,  otro  cacique  con  sus  indios;  i  así 
en  cuatro  dias  acabé  de  casar  todos  los  indios  que  estaban  para  ello». 
Hasta  aquí  son  palabras  de  este  santo  padre,  quien  no  se  contentó  has- 
ta que  concluyó  todo  lo  que  liabia  que  hacer  en  aquella  isla  que  era 
mucho.  Dejó  casados  ochenta  i  ocho,  i  ninguno  amancebado;  confesados 
trescientos;  bautizados  ciento  sesenta,  la  mayor  parte  adultos  i  muchos 
decrépitos.  Con  esto  volvieron  mui  consolados  al  estado  de  Arauco. 

Cosas  mui  singulares  les  acontecieron  en  esta  isla  que  los  ])adres  no 
escribieron;  pero  valga  por  muchos  la  i)enitencia  del  cacique  que  al 
principio  contradijo,  éste,  viendo  el  proceder  de  los  i>adres,  i  oyendo 
su  doctrina,  se  convirtió;  i  viniéndose  a  confesar,  dijo,  delante  de  mu- 
cha jente,  a  voces  í  puesto  de  rodillas,  los  ojos  en  el  cielo  i  las  manos 
lefwtsdas:  — cSefior  Dios,  ya  sabéis  cuan  gran  pecador  soi,  i  que  es* 
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toi  bautizado;  mas  no  he  sido  ni  he  vivido  como  cristiano^  ni  he  tenido 
sino  el  nombre  de  cristiano:  perdonadme,  Sefior,  i  dadme  vuestra  gra- 
cia i  entendimiento  para  que  me  pueda  confesar  enteramente  de  mil 
pecados».  Esto  decia  con  tantas  lágrimas,  que  espantaba  con  su  peni« 
tencia  pública:  edificó  mucho  a  todos  i  los  enseñó  a  hacerla  con  sa 
ejemplo,  i  le  dio  a  los  demás  convirtiendo  a  una  miyer  suya  para  que 
se  bautizase  i  se  casase  con  él,  como  lo  hizo.  Oojió  con  tanta  fó  la  lei 
divina  que  decia,  que  antes  se  dejaria  matar  que  ofender  a  Dios,  en 
que  se  ve  la  eficacia  de  k  divina  gracia,  que  como  rayo,  hace  mayor 
brecha  en  lo  mas  fuerte. 

Vueltos  que  fueron  los  padres  comenzaron  a  trab^ar  en  el  fuerte  de 
Axanco  con  los  soldados  i  campo  que  invernó  allí;  i  era  necesario  acu- 
dir a  predicar  i  confesar  los  soldados,  que  los  mas  de  ellos  no  lo  habian 
hecho  en  la  cuaresma,  o  por  sus  ocupaciones,  o  aguardando  que  los  pa- 
dres volviesen  de*la  isla;  en  que  tuvieron  tanto  que  hacer,  que  el  padre 
Horado  dice  así  en  una  suya. — «estoi  tan  ocupado,  que  de  ordinario  es 
no  poderme  acostar  hasta  la  media  noche,  confesando  por  consolar  a 
los  soldados)  que  por  estar  muchas  veces  ocupados  de  dia  en  el  trabajo, 
no  tienen  tanto  desembarazo  ni  quietud  para  confesarse,  de  dia  como 
de  noche».  Los  padres  se  quitaban  el  sueño  con  mucho  gusto,  porque  se 
confesasen  i  enviarles  consolados,  i  así  servían  mui  bien  a  la  milicia» 

Habiéndose  ya  pasado  el  invierno,  comenzaron  los  padres  Horacio 
Vechi  i  Martín  de  Aranda  a  doctrinar  a  los  indios  de  la  parcialidad 
de  Arauco,  que  estaban  reducidos  a  catorce  pueblos,  esto  es,  no  como 
en  ciudad,  sino  esparcidos  en  las  quebradas,  i  cada  casa  aparte,  aun* 
que  mas  juntas  que  antes.  Comenzaron  por  el  pueblo  de  Penquerehne, 
que  está  media  l^ua  del  puerto  de  Arauco,'a8Í  por  ser  de  los  mayores, 
como  por  estar  en  él  el  toqui  o  gobernador  jeneral  Livipanguí,  urna 
estimado  de  todos  i  el  que  hizo  mas  oposición,  como  se  d^  Hicíeion 
por  mandado  del  gobernador  los  indios  de  esta  parcialidad  una  casa 
en  su  tierra,  para  que  viviesen  en  ella  los  padres,  i  una  ramada  donde 
se  juntase  la  jente  a  oirles,  que  todo  era  de  p^a.  Becibiéronlos  con 
poca  voluntad;  i  con  muchos  miedos  i  recelos  enviaban  los  nifios  i  iiif- 
fias  a  oir  la  doctrina  cristiana  i  a  aprender  las  oraciones,  i  no  ibui  los 
grandes  sino  tal  cuál  i  como  de  cumplimiento.  Estando  todos  atentos 
a  ver  lo  que  los  padres  hacian  i  como  procediau,  i  aunque  notaban  su 
buen  proceder,  como  bárbaros  i  desconfiados  no  se  aseguraban  de  los 
padres,  observándoles  con  recelo. 

Juntáronse  los  caciques  a  consejo  para  ver  cómo  habian  de  probar  el 
buen  proceder  de  los  padres,  o  si  eran  aficionados  a  las  mujeres,  porque 
pensaban  que  eran  como  los  demás  espafioles  que  a  los  principios  en- 
traban blandamente,  i  luego  les  pedian  i  aun  les  arrebataban  los  hi- 
jos i  las  luyas.  Lo  que  salió  del  acuerdo  fué  que  llevasen  dos  indias 
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moma  i  de  buen  parecer  para  qae  les  sirviesen  i  las  instmyeseni  en 
lo  qoe  debian  saber  para  «traer  a  sa  voluntad  a  los  padres;  i  en  estan- 
do cojidas  en  esta  red  avisasen,  qae  ellos  sabían  lo  que  habían  de  ha- 
cer de  los  padres.  Posiéronlo  por  obra,  cojieron  dos  indias  como  lo 
pensaron,  vistiéronlas  lo  mejor  qae  pndieron  a  sa  nsanza;  alganos  ca- 
ciques fneron  con  ellas  al  rancho  de  los  padres,  i  les  dijeron: — (Macho 
gasto  tenemos  todos  de  qae  qaerais  vivir  con  nosotros  en  esta  pobre 
tierra,  qae  entre  todos  tenemos  la  vanidad  de  ser  los  qae  tienen  padres 
consigo,  qae  nanea  podemos  agradecer  tanto  bien  de  la  ensefiansa  qae 
dais  a  naestros  hgos  a  qae  sean  hombres,  qae  nosotros  los  criábamos 
como  bestias,  sin  obediencia  a  sas  padres,  sin  política,  ni  respeto  i  sin 
conocimiento  de  Dios;  i  ya  qué  habéis  venido,  sentimos  qae  lo  paséis 
con  tanta  incomodidad  i  falta  de  lo  necesario  i  qae  los  demás  pneblos 
digan  qae  no  os  asistimos  como  se  debe.  Por  lo  caal,  viéndoos  tan  so- 
los en  esta  casa  i  qae  no  hai  quien  la  barra  o  haga  an  bocado  de  co- 
mer, os  traemos  estas  dos  indias  qae  os  sirvan,  que  entre  nosotros  hai 
tantas,  qae  no  nos  hacen  falta,  i  no  es  bien  qae  estando  nosotros  tan 
•obrados,  vosotros  padezcáis.»  Iba  prosiguiendo  su  rasonamiento  i  re- 
torica astuta,  cuando  los  padres,  al  ofrecimiento  de  las  indias  atoaron 
ú  indio,  i  con  un  santo  celo  i  una  modesta  indignación  les  dijeron 
que  se  llevasen  sus  indias,  que  no  necesitaban  de  ellas  ni  las  que- 
rian,  que  en  su  vida  se  hablan  valido  de  migeres,  ni  consentirían  que 
ellas  ni  otras  entrasen  en  su  casa.  Los  caciques  que  las  llevaron  i  to- 
dos los  demás  quedaron  admirados,  i  causó  en  todos  los  que  lo  supie- 
ron grande  edificación  i  estima  de  los  padres,  quitándoseles  el  recelo. 
Dadan  entre  sí: — (Verdad  es  lo  que  los  españoles  nos  han  dicho  de 
ertos  padres  de  la  CJompafiía,  de  que  son  mui  honestos  i  diferentes  de 
los  demás  (1);  buena  prueba  ha  sido  ésta;  bien  podemos  enviar  nues- 
tras hijas  i  miyeres  a  oír  la  doctrina,  i  también  ir  nosotros,  pues  no 
tenemos  que  huir  de  lo  que  nos  ensefian  padres  tan  santos.»  ¡Qué  tan 
Imen  nombre  i  opinión  ganaron  estos  santos  varones  entre  estos  indios 
para  sí,  i  para  la  Compafiíal  Súpose  el  caso  entre  los  españoles  i  fué 
de  grande  ejemplo  i  edificación;  i  el  gobernador  lo  supo  i  se  lo  escri- 
bió a  S.  M.,  que  se  holgó  de  que  los  ministroB  del  evaujelio  diesen 
tan  buen  ejemplo  a  los  infieles. 

Gon  esto  empezaron  los  indios  a  perder  el  miedo,  que  los  indios  de 
las  ciudades  de  arriba  les  habían  introducido,  cantando  en  sus  borra- 
cheras cosas  particulares.  Y enian  ya  a  oir  la  palabra  divina  i  a  apren- 
der con  gusto  a  rezar,  discurriendo  ya  cada  imo  qué  nombre  había  de 
redbir  en  el  bautismo,  i  qué  mujer  había  de  cojer  para  casarse  i  dejar 
el  trato  de  las  demás  mujeres,  aunque  era  el  mayor  impedimento  éste 

(1)  TésM  lo  que  hemos  dicho  en  la  aota  anterior^ 
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paraneeibir  ht  Id  eraDJélica,  porc(ae  elloi  dicen:  que  sin  majeres  qoe 
lABÍrviin,  no  poeden  paáEur.  Mas,  en  los  que  no  tenian  plnralidaé  de 
miyerefy  era  mncfao  el  firatOy  i  era  tanto  lo  que  trab^ábaa  ea  enaefiar 
i  catequizar  i  bautizar  a  nnos  i  a  otros,  que  apenas  tenian  tiempo  para 
rasar  i  ocger  nn  bocado.  Acudían  a  los  enfermos  por  ver  los  que  eatar 
ban  en  peligro  para  socorrerlos  con  lo  que  les  pedia  faltar  para  su 
•alTacion.  Sn  tiempo  de  peste,  no  paraban  andando  de  rancho  en  nm- 
obo  buscando  los  enfermos,  sin  ser  llamados,  porque  ninguno  se  mu- 
riese sin  bautismo.  A  los  que  estaban  solos  sin  tener  quien  los  aaiatie» 
se  potque  huían  del  contqio,  les  llevaban  ollas  de  mazamorra,  que  es 
karina  cocida,  o  puches,  comida  que  apetecen  los  enfermos,  i  lea  iban 
dando  por  las  casas  i  alentándolos  a  comer,  ganándoles  la  Tolnntad 
eon  «ate  acto  de  caridad,  pues  yeían,  hacían  mas  por  ellos  que  sus  pa* 
dres  i  sus  madres  que  los  dejaban;  i  los  padres  sin  recelo  los  asiatíask 

Coíno  en  este  pueblo  de  Penquerehue  habían  yencído  los  padrea  la 
mayor  dificultad  cuando  pasaron  a  doctrinar  las  otitis  poblacioneSi  no 
haUacon  en  ellos  que  yencer  para  predicar  la  fé.  Teníanles  ya  hedMS 
ramadas  donde  se  habían  de  juntar  como  en  iglesias,  a  ser  doctrinados 
los  indios:  ponian  cruces,  cuya  adoración  i  reyerencia  les  ensefiamm. 
No  es  posible  decir  lo  que  trabajaron  i  lo  que  obraron  estos  dóa  apoa- 
tólicos  misioneros;  mejor  lo  dirá  el  mismo  yenerable  i  santo  mártir 
Horacio  escribiendo  a  su  rector  a  Santiago,  pidiéndole  compaftera 
Dice,  pues:  cNo  haí  debajo  de  la  capa  del  cielo  quien  ayude  a  estos 
desamparados  indios,  sino  el  padre  Aranda  i  yo  (sed  quid  inier  tanUm) 
Pero  ¿qué  podemos  fibyorecer  a  tantos,  siendo  tan  pocos?  Tengo  por 
cosa  cierta  que  la  Compañía  en  todas  las  Indias  occidentales  no  tíeñe 
mejor  «mpleo  ni  mas  sazonado  que  éste:  todos  los  pueblos  nos  eatáa 
aguardando  i  deseando  que  yamos  a  darles  noticia  de  nuestra  samlafi, 
i  cierto,  padre  mío,  que  sí  Y.  B.  yiera  la  multitud  de  jente  qué  hai  an 
estas  poblaciones,  sin  falta  no  dejara  de  enviamos  algún  socorro,  po». 
que  es  lástima  tener  dos  personas  solas,  catorce  pueblos  que  doctrinar; 
i  entre  ellos  Peiooto,  que  tiene  cuatrocientos  muchadios.  Para  que 
cobren  amor,  vivimos  el  padre  Aranda  i  yo  entre  ellos,  haciendo 
grande  ramada  por  ahora  i  con  ranchíllos  para  nuestra  habitaciotB. 
Envíenos  V.  B.  jente  por  amor  de  Dios,  porque  ésta  es  la  ma¡yor  i 
mqjor  mies  que  haí  en  todo  el  Perú  í  Tuonman.  Por  amor  de  Dioa^  no 
se  haga  Y.  B.  sordo  a  tan  justos  ruegos.  El  padre  Martín  de  Aranda 
ae  encomienda  a  Y.  B.  i  hace  señas  a  los  compañeros  para  que  vengan 
a  ayudar  a  tirar  la  red  de  la  pesca  délas  almas  que  hai  tantos  peacadoa 
en  ella,  que  no  la  podemos  sacar  a  fuera  del  mar  de  este  mundo  ala 
plqra  del  cielo  los  dos  solos.»  Hasta  aquí  la  carta  en  que  da  a  enten^ 
der  cuan  gloriosa  era  la  misión. 

Pidió  al  padre  una  india  de  poca  edad  el  bautismo,  i  el  padre 'por 
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saber  la  Tolnntad  de  su  madre,  o  porque  no  la  pervirtiese,  la  preguntó 
si  quería  que  su  hija  se  bautizase.  Pero  la  muchaclia,  antes  que  res- 
pondiese la  madre,  dijo:  a  Aunque  mi  madre  no  quiera,  me  ha  de  bau- 
tizar, que  no  ha  de  pagar  mi  madre  por  mí  en  la  otra  vida  los  tormen- 
tos eternos  si  muero  infícl.}s>  Lo  mismo  le  sucedió  a  otra  india  que 
habían  traído  de  la  tierra  del  enemigo.  Yendo  los  padres  a  Lebu,  la 
hallaron  enferma.  Pidió  que  la  bautizasen  con  tal  resolución  i  con 
tantas  veras,  que  dejó  admirados  a  todos  ver  las  cosas  que  decia  de 
Dios,  en  una  india  infiel,  que  solo  una  vez  había  oído  a  los  padres  la 
doctrina  cristiana.  Tanto  deseó  el  bautismo,  que  preguntando  el  padre 
a  su  madre  que  también  era  cautiva,  si  gustaba  de  que  su  hija  fuese 
cristiana,  respondió  la  muchacha:  «No  tienes  que  preguntar  a  mi  ma- 
dre, que  aunque  no  quiera  me  he  de  bautizar,  que  yo  quiero  ir  a  gozar 
de  Dios,  i  ninguno  me  lo  ha  de  impedir.»  Viendo  la  madre  el  fervor 
de  la  hija,  dijo  que  ella  también  quería  ser  cristiana. 

Tenia  el  padre  Martin  de  Arauda  tal  eficacia  i  fuerza  en  sus  pala- 
bras, que  convencía  i  ataba  a  los  indios,  sin  saber  qué  responder.  Una 
Tez,  estando  hablando  con  ellos  de  Dios,  le  dijo  un  indio  que  le  oyese; 
conociendo  el  padre  su  intento,  respondió:  ([Aguarda  un  poco,  óyeme 
primero;  i  luego  dirás  lo  que  tuvieres  que  decir  en  contra.»  Hablando 
el  padre  un  rato,  i  satisfecho  de  todo  cuanto  pudiera  decir,  le  dijo  al 
indio:  €Ya  yo  he  dicho,  habla  tú  ahora  i  di  tu  sentir.»  o: Ya  no  tengo 
que  decir,  respondió  el  indio,  porque  me  conociste  el  pensamiento,  i  me 
has  satisfecho.»  Caminando  el  padre  con  su  compañero,  le  vino  a  avi- 
sar un  soldado  que  un  indio  mozo  se  estaba  muriendo  i  que  una  india 
vieja,  su  madre,  le  estaba  persuadiendo  que  no  se  hiciese  cristiano,  i 
qne  no  llamase  a  los  padres  que  pasaban  por  allí.  Deseosos  de  ganar 
aquella  alma,  fueron  allá  los  padres.  Luego  que  llegaron,  les  habló 
con  tal  eficacia  i  dulzura  el  padre  Aranda  a  todos  los  de  la  casa,  que 
el  padre  del  mozo  i  la  madre  que  repugnaban  que  su  hijo  se  bautizase, 
convertidos,  pidieron  el  bautismo,  rogando  al  padre  que  bautizase  a  su 
hijo  para  que  fuese  a  descansar  al  cielo  i  a  gozar  de  los  bienes  que 
decía  había  allá.  Bautizóse  el  enfermo  con  gran  voluntad,  i  el  día  si- 
guiente fué  su  padre  a  buscar  al  padre  Aranda  con  un  canasto  de  fm- 
tillas  o  fresas  i  le  dijo:  a[No  tengo  otra  cosa  con  que  agradecerte  el 
bien  que  hiciste  a  mi  hijo  en  echarle  al  cielo;  ayer,  luego  que  saliste 
de  mi  casa  murió  con  grande  alegría,  diciendo  moria  gustoso  por  ir  a 
ver  a  Dios  i  gozar  de  su  gloria;  i  yo  por  agradecerte,  he  venido  a 
traerte  esta  poquedad  de  frutilla;  recíbela  en  nombre  de  mi  hijo  difun- 
ta que  me  encargó  te  regalase  i  agradeciese  el  bien  que  le  hiciste.» 
Becibió  el  padre  el  regalo  con  alegría,  mas  por  las  noticias  que  le  daba 
de  que  aquella  alma  se  había  salvado  i  que  la  vieja  que  lo  contradecía, 

se  hubiese  convertido. 

10 
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En  estos  santos  ejercicios  anduvieron  los  padres  haciendo  contbinaa 
misiones  de  unas  partes  a  otras  ¡)or  todos  aquellos  catorce  pueblos  de 
Axauco  por  espacio  de  dos  años;  i  mui  hallados  entre  los  indios  por 
ver  el  fruto  que  se  cojió  i  con  que  Dios  premiaba  sus  trabajos*  Guando 
el  padre  rector  de  Santiago  envió  a  llamar  al  padre  Horacio  Yechi, 
para  que  fuese  ministro  de  aquel  colcjio,  i  al  padre  Martin  de  Aranda 
para  que  cuidase  de  la  cofradía  de  los  indios  naturales  de  Santiago  i 
de  su  doctrina,  que  eran  muchos,  i  pareció  mas  conveniente  acudir  a 
los  domésticos  de  la  fé,  obedecieron,  aunque  dejaron  con  sentimiento 
aquella  misión  tan  apostólica,  deseando  volver  a  ella  i  que  se  fundase 
i  se  pusiese  allí  una  residencia  para  que  tuviesen  los  araucanos  padres 
de  asiento  i  propios  que  cuidasen  de  sus  almas. 

§  XVL 

Se  o6mo  la  Compafiía  de  Jesús  de  Ghfle  pasó  a  ser  vioe-provinaia, 
separada  de  la  deTuomnan  el  año  de  1627  (1). 

Todo  lo  que  hasta  ahora  se  ha  dicho  i  todo  cuanto  los  jesuítas  tra- 
bigaron  en  este  reino  de  Chile  hasta  el  año  de  1611  que  se  fundó  el 
colejio  de  Mendoza  (2),  i  poco  después  con  la  venida  del  padre  Luis 
de  Valdivia,  que  fundó  el  colejio  de  la  Concepción,  con  otras  residencias^ 
todo  fué  fruto  que  produjo  el  colejio  máximo  de  San  Miguel  de  la  ciudad 
de  Santiago.  Lo  que  cada  colejio  o  casa  hizo  después  de  su  erección  se 
dirá  respectiva  de  cada  uno,  tratándose  de  ellos  en  particular.  Mas 
hasta  el  año  de  1614,  todos  los  sujetos  de  la  Compañía  salian  del  co- 
lejio de  San  Miguel  (3)  a  correr  misiones  entre  fieles  e  infieles  por 
las  chacras  i  estancias  de  campaña,  por  las  ciudades  mas  retiradas  dé 
ciento  i  doscientas  leguas  al  real  ejército,  a  la  misión  castrense  varias 
veces  a  Arauco  entre  los  infieles,  como  todo  queda  referido.  En  fin, 
este  colejio  de  Santiago  era  como  el  alma  del  reino  de  Chile  en  lo  es- 
piritual, que  estaba  en  todas  las  partes  de  él;  i  a  todas  las  fomentaba  i 
vivificaba.  Ademas  de  los  ministerios  que  tenia  dentro  de  casa  i  en  la 
ciudad,  que  eran  bastantes  para  ocupar  muchos  jesuítas,  como  se  ha 
referido,  i  en  los  cuales  perseveró  constante  sin  faltar  a  ninguno,  antes 
fué  con  el  tiempo  acrecentado,  como  fueron  la  escuela  de  Cristo,  i  el 
dar  a  los  hombres  i  mujeres  los  ejercicios  de  nuestro  padre  San  Igna- 
cio, de  quien  después  hablaremos. 

(1)  El  padre  Loxano  sefiala  el  aQo  de  1625  como  fecha  de  esta  separación. 

(2)  £1  colejio  de  Mendoza  fué  fundado  en  1608,  legon  el  padre  Loeiibo,  Ifl».  V, 
cap.  VIL 

(3)  Después  del  tercer  viaje  del  padre  Valdivia  a  Chile  en  1612,  i  icón  motito  de 
haber  traiao  en  su  compafiia  algunos  jesuítas,  las  misiones  de  Conoepcioii  ettn'ñtroa 
provistas  de  operarios  sin  pedirlos  al  colejio  de  Santiago. 
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La  provincia  del  Tacnman  o  Poraguai  i  Chile,  era  toda  una,  gober- 
nada por  un  provincial.  Los  sujetos  se  conmutaban  de  Chile  para  el 
Tacnman,  i  del  Tucuman  a  Chile,  según  la  necesidad  que  las  casas  te- 
man de  operarios  para  los  ministerios  que  ejercian,  o  los  talentos  que 
en  los  jesuitas  se  hallaban  para  ejercerlos  en  predicar,  leer  o  ir  a  mi- 
ñones hasta  el  año  de  1627,  en  que  ordenó  nuestro  padre  jeneral  que 
se  dividiesen  las  provincias  de  Chile  i  Tucuman.  Las  razones  que  mo- 
vieron a  BU  paternidad,  siendo  bien  informado  de  todo,  fueron  porque 
habiéndose  acrecentado  en  el  reino  de  Chile  los  col ej  ios  de  la  Oompa- 
fiia,  las  residencias  i  misiones  (1),  como  también  la  provincia  del 
Páraguaiy  que  habiendo  empezado  sin  colejio  alguno  solo  con  las  mi- 
siones o  residencias,  la  acrecentó  Dios  de  suerte  que  en  pocos  afios 
tovo  muchos  colejios  i  residencias  i  con  misiones  mui  distantes  con 
qae  cada  dia  se  le  iba  haciendo  al  provincial  mas  dificultosa  i  diñcíl  la 
visita  por  la  gran  distancia,  que  para  ver  todas  las  casas  tenia  que  an- 
dar mas  de  setecientas  leguas;  los  gastos  precisos  para  los  relijiosos 
que  habia  de  Chile,  que  eran  excesivos;  el  recurso  al  provincial  difí- 
cil cuando  se  alejaba  a  visitar  los  últimos  términos  de  la  provincia. 
Todo  esto  movió  a  nuestro  padre  jeneral  para  ordenar  que  la  parte  de 
Chile  fuese  vice-proviucia  distinta  de  la  del  Paraguai,  pero  con  su- 
bordinación a  la  provincia  del  Perú,  cuya  rama  fué  desde  sus  princi- 
pios» i  con  cuya  unión  tenia  mas  utilidades  i  socorros  de  padres  que  le 
laudasen  al  cultivo  de  este  campo  que  tanto  lo  necesitaba;  i  mas  el 
infiel  tan  inculto,  como  siempre  se  los  envió.  Así  se  ejecutó  el  dicho 
afto,  en  qne  quedó  por  primer  vice-provincial  el  ])adre  Juan  Romero, 
que  a  la  sazón  era  rector  del  colejio  de  San  Miguel  de  Santiago,  sujeto 
en  quien  concnrria  el  lleno  de  prendas,  virtud,  letras  i  prudencia  que 
le  hacían  digno  de  mayores  empleos.  Con  esto  pasaron  los  padres  que 
qaiaieion  .a  la  provincia  del  Paraguai,  i  de  allá  vinieron  a  Chile  los 
que  gastaron. 

Bl  alio  signiente,  que  fué  el  de   1628  por  el  mes  de  abril,  llegó  de 

(1)  Los  colejios  i  casas  de  residencia  (|ue  tenían  los  jesuitas  en  Chile  en  1625,  a 
k  época  de  la  separación  de  esta  proyincia  de  la  de  Córdova  del  Tucuman  eran  las 
ngnieiitaB:  Colejio  máximo  de  San  Miguel  en  Santiago;  convictorio  del  beato  Ed- 
nonmdo  Campian  en  la  misma  ciudad;  colejio  en  Concepción;  id.  en  Mendoza;  id.  de 
Bvcakmn  para  noviciado,  i  las  residencias  o  misiones  estables  de  Chiloé,  Arauco  i 
BoMia-BiperanEa.  Los  jesuitas  de  Chile  dieron  a  su  casa  de  estudios  el  nombre  de  un 
jeiiúta  ingles,  Edmundo  Campian,  autor  de  muchas  obras,  i  ahorcado  en  Londres  en 
15S1  por  acusársele  de  ser  ájente  de  las  [potencias  católicas  con  quienes  estaba  en 
gnenm  Ift  Inglaterra.  Los  jesuitas  lo  consideraban  mártir  de  la  fé;  i  aunque  habian 
aloamado  para  él  la  beatificación  i  no  la  canonización,  le  rendian  culto  en  la  capi- 
lla del  oonTÍctorio.  Advertido  el  papa  Urbano  VIII  de  algunos  hechos  análogos  a  es- 
te, prohibió  espresa  i  terminantemente  con  fecha  de  11  do  mayo  de  1625  ^ue  se 
lin&ra  culto  a  los  beatos  que  no  lo  tuvieran  desde  tiempo  inmemoriaL  La  imájen 
del  beato  Campian  fné  bajada  del  altar;  i  el  colejio  se  puso  bajo  la  advocación  de  Saa 
IVaacaeo  JsTier.  Véase  sobre  esto  la  historia  citada  de  Lozano,  lib.  VI,  cap.  IV, 


76  PADBE  HIGUEL   DE  OLIVARBB. 

España  al  puerto  de  Baenos  Aires  el  padre  Graspar  Sobrino,  quien  ha- 
bia  ido  por  procurador  de  toda  la  provincia  del  Paraguai  i  Chile.  Trajo 
cuarenta  i  un  sujetos  de  la  Compañía,  de  los  cuales  le  señalaban  seía 
para  Chile;  i  traia  las  instrucciones  de  cómo  se  había  de  hacer  la  se- 
paración de  las  provincias.  El  mismo  padre  Sobrino  vino  señalado  por 
vice-provincial,  que  luego  se  condujo  con  los  seis  jesuitas  a  su  gobier- 
no, donde  fué  recibido  con  el  gusto  de  lograr  xm  superior  tan  cabal  en 
todo,  pues  a  todo  Chile  eran  patentes  sus  relevantes  prendas  por  ha- 
berle visto  i  esperimentado  tanto  tiempo  en  él.  El  año  siguiente  de 
1629  hubo  congregación  provincial  en  el  Perú;  i  el  padre  provincial 
envió  para  que  se  hallase  en  ella  por  esta  vice-provincia  como  parte 
de  ella,  al  padre  Vicente  Modolell,  que  de  Roma  habia  sido  señalado 
por  rector  del  colejio  máximo  de  san  Miguel,  el  cual  se  halló  en  la 
congregación  del  Perú,  i  se  le  dio  el  lugar  de  su  antigüedad  en  ella. 
Bepresentó  a  la  congregación  la  necesidad  que  habia  en  Chile  de  reli- 
jiosos  para  las  misiones  de  infieles  que  tenia,  i  le  dio  el  padre  Nicolás 
Duran  (que  era  provincial  i  lo  había  sido  de  Chile  i  Paraguai)  diez 
padres  i  hermanos  que  llevase  consigo  a  Chile,  con  que  volvió  rico  con 
semejantes  jesuitas  que  sirvieron  muí  bien  a  la  provincia;  i  los  oficia- 
les reales,  por  cédulas  que  haí  de  S.  M.  para  ello,  le  dieron  lo  necesa^ 
rio  para  el  viático  de  su  persona  i  demás  relijiosos. 

Cuando  se  dividió  la  provÍDcia  se  estableció  la  Universidad  con  tí- 
tulo de  <i£studios  jenerales]E>  en  el  colejio  de  san  Miguel  de  Santiago 
el  año  de  1627  por  bula  de  Gregorio  XV  (1),  que  después  el  año  de 
1634,  a  petición  del  reí  de  España  Felipe  IV,  concedió  el  papa  Urba- 
no VIII  para  las  Indias  a  los  colejios  de  Chile  i  Paraguai,  la  cual 
concesión  es  perpetua.  Por  lo  cual  le  señalaron  luego  secretario  can* 
celarlo  i  rector,  el  que  lo  es  de  Santiago.  Se  matricularon  los  estudian- 
tes, artistas  i  teólogos,  animándose  a  estudiar  con  la  esperanza  de  re- 
cibir los  grados  de  licenciados,  maestros  i  doctores.  Mucho  alentó  el 
padre  provincial  Gaspar  Sobrino  los  estudios,  uniendo  a  ellos  algunos 
relijiosos.  Fomentó  la  fábrica  de  la  iglesia  de  piedra  que  se  estaba 
acabando,  i  en  dos  meses  hizo  que  se  perfeccionase,  lo  que  no  se  pu- 
diera haber  acabado  en  un  año  al  paso  que  iba.  Hizo  que  se  concluye- 
se la  media  naranja,  que  era  de  cedro  i  alerce  con  muchas  labores,  ta- 
llados i  flores  de  diferentes  colores,  i  dos  hermosas  conchas  de  la  mia- 


(1)  El  8  de  agosto  de  1621,  el  Papa  'Gregorio  XV  concedió  por  la  bula  m 

nenU  que  los  obispos  de  las  Indias  occidentales  confiriesen  los  grados  literarios  a  kM 
que  hubiesen  estudiado  por  cinco  años  en  los  colejios  de  los  padres  dominicos  i  de 
los  jesuitas  que  se  hallasen  distantes  200  millas  de  las  universidades  públicas.  El 
papa  Urbano  VIII,  en  7  de  enero  de  1627,  confirmó  este  privilejio  por  otro  decenio; 
1  lo  renovó  el  29  de  mayo  de  1634  sin  limitación  de  tiempo  para  los  mismos  Ingeree 
i  para  los  colejios  de  la  Gompañia  en  las  provincias  de  Filipinas,  CShile,  Tacapany 
Rio  de  la  Plata  i  nuevo  reino  de  Granada. 
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ma  materia  i  labor  en  los  dos  lados  de  las  capillas  del  cracero,  que 
quedó  la  mas  hermosa  i  adornada  iglesia  que  había  en  Santiago.  A  su 
dedicación  se  dispuso  una  gran  fiesta  con  im  octavario,  en  que  predi- 
caron todos  los  relijiosos  con  grande  concurso  de  la  ciudad,  asistencia 
del  señor  gobernador,  obispo  i  nobleza,  que  era  para  alabar  a  Dios  de 
ver  un  templo  tan  capaz,  tan  bien  adornado,  con  un  retablo  majestuo- 
so, todo  dorado,  lleno  de  santos  i  reliquias.  Todo  esto  se  enderezaba  a 
que  creciese  el  concurso  de  la  jente  a  los  sermones  i  a  la  frecuencia  de 
los  sacramentos  i  a  ganar  los  jubileos,  que  mediante  las  exhortaciones 
de  los  padres  se  consiguieron,  así  en  españoles,  como  en  indios  i  ne- 
gros. 

Por  este  tiempo  se  puso  especialísimo  cuidado  en  averiguar  el  bau- 
tismo de  los  negros,  porque  averiguado  bien,  se  hallaron  muchos  que 
no  eran  cristianos;  i  fué  necesario  volverlos  a  bautizar  en  caso  de  du- 
da a  muchos,  i  a  otros  absolutamente  porque  no  lo  estaban;  i  sucedie- 
ron casos  maravillosos  en  que  se  vieron  los  efectos  de  la  predestina- 
ción. Basten  dos  para  prueba  de  los  demás.  Uno  de  los  nuestros,  a  un 
n^gro  mui  ladino  i  entendido,  que  por  ladino  i  antiguo  creyó  seria 
cristiano,  lo  confesó  con  mucho  consuelo  suyo  por  su  buena  disposi- 
ción; i  habiéndose  despedido  del  enfermo  le  dio  en  el  camino  un  im- 
pulso mui  fuerte  de  volver  a  examinar  el  bautismo  de  aquel  negro.  Al 
principio  lo  tuvo  por  cosa  escusada;  mas  el  ánjel  de  su  guarda  que 
miraba  por  su  alma,  inspiró  con  tanta  fuerza  al  padre  que  no  pudo 
resistir  al  impulso  soberano.  Volvió  i  examinó  el  bautismo  del  negro, 
i  halló  que  no  estaba  bautizado.  Bautizóle,  i  luego  dentro  de  un  cuar- 
to de  hora  dio  a  Dios  el  alma,  que  no  esperaba  sino  recibir  aquel  bien 
que  ignorantemente  le  faltaba.  Llamaron  a  un  padre  para  confesar  a 
ona  española.  El  que  llamó  dijo  el  nombre  de  la  enferma,  i  se  fué  el 
padre  que  no  sabia  la  casa.  Preguntando  le  dicen  en  otra  casa  que  era 
providencia  divina,  porque  habia  allí  una  negra  mui  enferma,  i  que 
la  confesase.  Entró  el  padre,  examinó  si  era  cristiana,  i  averiguando 
bien  el  caso  halló  con  claridad  no  serlo.  Bautizóla;  i  parece  que  solo 
eso  aguardaba  su  dicha,  pues  estando  aun  con  buen  semblante,  murió 
luego  mostrando  ser  de  los  predestinados.  Tanto  como  este  es  necesa- 
rio andar  solícitos  en  que  estos  miserables  negros,  no  mueran  sin  ha- 
ber sido  blanqueados  con  la  sangre  del  cordero  Cristo,  que  se  comuni- 
ca por  las  aguas  del  bautismo;  volviendo  a  ellas  ima  i  otra  vez  a  los 
pobres  enfermos,  como  por  este  tiempo  le  aconteció  a  im  padre  que 
habiendo  ido  a  confesar  a  un  indio  que  se  estaba  muriendo,  hallóle 
lin  habla.  Hizo  las  delijencias  posibles  para  que  diese  alguna  materia 
de  confesión;  mas  no  surtían  efecto.  Ibase  el  padre;  mas  Dios,  que  le 
tenia  predestinado  i  su  ánjel  que  lo  solicitaba,  le  inspiró  que  le  vol- 
viese a  ver.  Volvió  i  al  punto  recobró  el  enfermo  sus  sentidos^  con 
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que  se  pudo  confesar  de  toan.  la  vida,  porque  no  lo  había  hecho  nnnca 
i  poco  antes,  le  dijo  a  su  amo: — «No  ves,  sefior,  al  nifio  Jesús  que  vie- 
ne por  mí  alma,  i  me  convida  [para  la  gloria;»  í  diciendo  esto  murióy 
de  que  se  saca  cuanto  importa  cojer  con  sosiego  i  despacio  este  minis- 
terio, seguir  la  caza  hasta  aprehenderla  para  presentarla  en  la  men 
del  Sefior. 

De  las  personas  que  acudieron  a  confesarse  a  nuestra  iglesia,  hubo 
muchas  por  estos  dias  que  se  dieron  a  la  virtud;  i  muchas  doncellas 
que  dejaron  el  mundo  i  se  consagraron  a  Dios  en  los  monasterios  de 
relijiosas  de  esta  ciudad.  Otras  que,  vistiendo  un  hábito  honesto,  des-^ 
preciaron  todas  las  vanidades  del  mundo,  empleando  el  dia  en  ejerci- 
cios santos.  Después  de  haber  gastado  la  mafíana  en  la  iglesia  en  oír 
misa,  confesábanse  no  dejando  los  nuestros  en  cuanto  podían  de  adelan- 
tar a  los  fieles  a  la  virtud  en  público  í  en  secreto,  o  en  conversaciones 
privadas;  como  sucedió  a  un  hermano  nuestro  que  tenia  un  pariente 
soldado,  quien  no  reparaba  en  estar  presó  en  las  redes  del  amor  profano 
i  aun  con  la  ocasión  tan  próxima,  como  si  los  hubiera  ligado  las  bendicio- 
nes de  la  iglesia.  Nuestro  hermano  i  su  pariente,  lastimado  de  su  per- 
dición, le  habló  en  conversación  familiar  tan  al  alma  i  con  tal  peso  de 
razones,  que  el  soldado  convencido,  dejó  el  tropiezo,  lloró  su  mala 
vida  pasada  con  tal  contrición  como  por  el  efecto  se  mostró,  pues  me- 
reció que  Dios  le  mostrase  el  dia  de  su  muerte.  Dióle  una  grave  enfer- 
medad, i  se  acojió  al  hospital,  donde  le  fué  a  ver  un  caballero  piadoso 
que  frecuentaba  nuestra  iglesia  i  trataba  de  veras  del  servicio  divino. 
Exhortóle  con  palabras  al  enfermo  para  aquel  último  trance,  pues  ya 
se  le  iba  acabando  la  vida,  a  que  respondió  que  bien  lo  conocía,  pero 
que  no  seria  tan  presto,  «porque  hoi  es  jueves,  dijo  seguro  del  cielo,  i 
no  moriré  hasta  el  sábado,  pues  es  dia  de  la  víijen.:»  Dudólo  el  caba- 
llero por  tener  muí  debilitado  el  pulso;  mas  volvió  el  sábado  con  cu- 
riosidad i  halló  que  casi  Respiraba,  púsole  la  candela  en  la  mano;  mas 
el  enfermo,  como  pudo,  dijo,  que  todavía  tenia  tres  horas  de  vida: 
volvió  puntualmente,  pasado  el  tiempo  dicho,  i  halló  que  acababa  de 
espirar,  cumpliéndose  a  la  letra  lo  que  el  enfermo  dijo;  dejando  con 
esto  i  su  verdadera  penitencia,  muestras  de  que  Dios  le  había  per- 
donado. 

Salieron  desde  este  tiempo,  como  se  dirá,  a  correr  las  místones  del 
valle  de  Quillota,  que  se  continuó  hasta  que  tuvimos  casa  en  aqael 
valle,  como  también  la  de  la  ciudad  de  Coquimbo,  a  que  salió  el  mia- 
mo  padre  rector  del  colejío  de  Santiago,  por  haberla  estado  pidiendo 
sus  vecinos.  Recibieron  a  los  nuestros  los  ciudadanos  con  públicos  re- 
gocijos. Allí  trabajaron  los  padres  apostólicamente  una  cuaresma  en- 
tera reprendiendo  los  vicios,  exhortando  a  la  virtud,  estando  de  dia  i 
noche  en  el  confesonario,  donde  muchos  lo  hicieron  jeneralmente  i 
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casi  todos  trocaron  sa  modo  de  yida,  de  suerte  qae  los  ancianos  del 
logar  publicaban  que  Coquimbo  era  ya  otro.  Juntáronse  todos  en  ca- 
bildo i  nos  ofreciecon  fundación  ^  i  para  principio  de  ella,  lugar  capaz 
en  la  plaza,  estancia  i  seis  mil  pesos  haciendo  de  esto  escritura  públi- 
ca^ en  cuya  obligación  no  entraron  algunos  de  los  mas  poderosos,  por 
ofrecer  aparte.  Todos  decian  que  si  Dios  les  concediese  la  Compañía  a 
BU  repáblican  ^^  ^^  tendrían  grande  dicha  i  sus  cosechas  muí  cohnar 
das  YÍniendo  el  riego  del  cielo,  porque  habia  dias  que  se  les  mostraba 
de  bronce.  Por  los  sermones  se  movieron  muchos  a  dar  de  mano  al 
mundo;  i  muchos  casos  que  acontecieron  no  se  publicaron  por  coin- 
cidir con  la  materia  de  la  confesión.  La  fundación  que  se  ofreció  a  la 
Compafiía  no  la  admitió  el  padre  Tice-provincial  Gaspar  Sobrino  por  la 
penuria  de  obreros,  ser  la  tierra  corta  i  estar  bien  poblada  de  las  otras 
reiyiones.  Después  se  fundó,  como  se  dirá  en  su  lugar. 

Estaa  misiones  de  las  estancias  i  chacras  las  ha  continuado  este  co- 
Iqio  saliendo  a  ellas  los  maestros  de  teolojfa  i  otros  padres  graves 
qpnd  por  la  falta  de  obreros,  porque  no  falte  el  cultivo,  coje  también  la 
esteva  i  la  azada  el  mas  antiguo  como  el  robusto  mozo;  i  así  no  se 
d^aban  de  labrar  las  tierras  de  Curimon;  Aconcagua,  Quillota  i  otros 
partidos  donde  la  jente  del  campo,  como  pastores,  i  labradores  que  to- 
dos tenían  grandísima  necesidad,  porque  si  los  de  las  ciudades  ncce- 
sttaa,  para  que  no  hayan  muchos  desórdenes,  de  que  siempre  se  les  esté 
rjamando  e  instruyendo,  i  aun  no  se  puederemediar  todo,  ¿qué  suce- 
daA  en  los  que  no  oyen  la  palabra  divina  sino  de  afio  en  afio? 

§  XVIL 

Oob  mudio  que  padederon  los  padres  con  el  terremoto  del  año  de  1647;  i  lo 
qoa  bidenm  para  aplacar  el  Justo  castigo  que  Dios  enviaba  al  reino. 

Por  no  volver  a  repetir  casos  semejantes,  así  de  conversiones  como 
del  fruto  que  se  hacia  en  las  almas,  por  ser  todos  casi  del  mismo  jé* 
ñero,  que  continuamente  acsecian,  paso  desde  el  año  31  que  fué  en  el 
que  se  dedicó  la  iglesia  al  de  45,  que  fué  cuando  se  destruyó  en  un 
terremoto  tan  universal  que  padeció  todo  este  reino,  que  pensaron  to- 
dos haber  Il^;ado  el  último  dia  del  tiempo.  Hablando  de  los  benefac- 
tores del  colqjio  de  San  Miguel,  se  dijo  algo  de  la  ruina  del  colejio; 
pero  este  es  su  propio  lugar.  De  él  hizo  una  relación  mui  cumplida  el 
ilustrísímo  señor  don  frai  Gaspar  de  Yillarroel,  quien  esperimentó 
mocho  de  sus  ruinas,  pues  confiesa  que  por  singular  previsión  de  San 
Francisco  Javier,  le  sacaron  vivo  de  entre  las  ruinas  de  su  palacio. 
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Antes  de  amanecer  el  dia  13  de  mayo  (1)  del  afío  de  1647  vino  nn 
tan  espantoso  i  horrible  terremoto,  habiendo  precedido  como  comun- 
mente precede  a  los  temblores;  tremendo  ruido,  como  si  fuera  trueno, 
que  regularmente  a  la  proporción  del  ruido,  suelen  ser  los  remezones 
i  movimientos  que  hace  la  tierra.  Los  dafios  que  hizo  en  la  ciudad  de 
Santiago  en  iglesias  i  casas,  que  casi  todas  dejó  por  los  suelos  como 
en  todas  las  partes  donde  se  alcanzaron  sus  violentos  i  furiosos  efec- 
tos, lo  dice  la  relación  citada  del  señor  Yillarroel.  Aquí  solo  me  toca 
decir  lo  que  pertenece  a  nuestro  colejio  de  San  Miguel  de  Santiago,  de 
quien  estamos  hablando. 

Diez  i  seis  años  habia  que  los  jesuítas  gozaban  de  una  iglesia  la 
mas  hermosa  i  bien  adornada  de  Santiago,  que  se  habia  hecho  sin  re- 
parar en  costos,  aun  a  espensas  de  grandes  empefios  en  que  se  había 
cargado  el  colejio  por  tener  iglesia  decente  en  que  ejercitar  los  minis- 
terios, i  que  Dios  tuviese  cajsa  decente  en  que  fuese  reverenciado.  Te- 
nia su  colejio  bien  edificado,  sus  patios  i  aposentos  decentes  con  sepa- 
ración de  viviendas  para  padres  i  hermanos,  estudiantes  i  las  oficinas 
competentes,  cada  una  para  su  ministerio,  cuando  ya  los  padres  des- 
ahogados de  fábricas  contentos  con  casa  e  iglesia,  pensaron  en  vivir 
desahogados,  i  poco  a  poco  irse  desempeñando  de  las  deudas  contrai- 
das entonces. 

A  los  primeros  remezones,  que  fueron  tan  fuertes,  dio  con  colejio  i 
templo  en  tierra  hasta  moler  su  enmaderación.  Deshaciendo  todos  los 
lazos  hermosos,  destrozó  sus  arcos,  derribó  sus  murallas  de  cal  i  can- 
to, i  deshizo  garbosas  conchas.  El  retablo  que  costó  trescientos  pesos 
le  desmenuzó  en  astillas  viniéndose  todo  el  pavimento,  sin  que  se  re- 
servasen las  reliquias  i  estatuas  de  los  santos  que  tanto  le  adornaban 
i  enriquecían,  que  todo  se  despedazó  i  molió  sin  que  se  escapase  mas 
que  un  bulto  de  nuestra  señora  de  Loreto,  que  estaba  en  la  capilla  de 
la  mano  izquierda  del  crucero;  i  un  santo  Crucí^'o  de  preciosa  hechu- 
ra de  cuerpo  entero,  que  estaba  en  la  capilla  del  lado  del  evanjeliOi 
quedando  en  pié  con  un  modo  admirable  i  prodijioso;  porque  vinién- 
dose toda  la  enmaderación  de  la  capilla  al  suelo  i  derrumbándose  tan- 
tos pedazos  de  muralla  a  la  parte  de  adentro,  con  que  se  destroncó  el 
*  retablo  en  que  estaba,  i  Iiabiéndose  de  hacer  pedazos  el  santo  Cristo, 
quedó  pendiente  solo  del  clavo  de  los  pies,  despedido  los  clavos  de  las 
manos,  cortados  los  dedos  de  ellas,  casi  divididos  los  brazos  de  los 
liombros,  herido  en  la  cabeza  i  en  la  frente,  partiéndose  por  allí  la  co- 
rona que  no  son  otros  los  gajes  que  Cristo  saca  de  librarnos,  como  el 
que  en  un  sangriento  combate  entra  a  meter  paz;  teniendo  nosotros 

(1)  Este  es  nn  error  del  padre  Olivares.  £1  terremoto  tuvo  lugar  el  lunes  13  de 
mayo  de  1647  poco  después  de  las  diez  i  media  de  la  noche.  Véase  la  relación  tantas 
veces  publicada  del  obispo  Villarroel. 
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tan  esforzado  medianero,  que  desocupa  los  brazos  para  defendemos, 
saea  las  heridas  en  su  rostro,  que  merecía  el  pueblo  por  cuya  correc- 
ción Tenía  este  tan  justo  como  merecido  castigo.  Mas  puede  quedar 
consolado  i  con  gran  confianza  de  que  por  medio  de  María,  se&ora 
nuestra,  i  de  su  hijo  santísimo,  se  aplacara  la  ira  divina  que  tan  jus- 
tamente consiste  contra  las  ofensas  que  los  hombres  ingratos  co- 
meten. 

Los  jesuítas,  aunque  quedaron  tan  destruidos  de  templo  i  vivienda, 
sin  tener  a  donde  recojerse,  porque  todo  quedó  arruinado,  i  si  algo  se 
mantuvo  en  pié  era  amenazando  nuevas  ruinas,  que  el  llegarse  a  sus 
paredes  causaba  susto;  antes  de  separarse,  ni  buscar  como  vivir,  dis- 
pusieron que  primero  todos  buscasen  la  vida  de  la  gracia,  desenojan- 
do por  la  penitencia  la  majestad  ofendida  de  nuestro  sefior  i  Dios, 
i  quitasen  los  pecados,  causa  de  que  vengan  semejantes  plagas  i  azo- 
tes. Para  esto  levantaron  un  altar  a  la  puerta  de  nuestra  iglesia,  i  en 
él  colocaron  la  imújen  de  Cristo  crucificado,  i  la  de  la  santísima  vír- 
jen  de  Loreto,  a  quien  solo  habia  respetado  el  temblor,  i  publicaron 
misión  para  la  placeta  que  está  en  frente.  Divulgóse  por  la  ciudad,  i 
acudió  a  nuestra  plazuela,  que  se  llenó  de  jente,  a  quíeues  hacían 
guarda  i  escolta  dos  compañías  de  a  caballo  por  el  recelo  que  se  te- 
nia de  que  los  indios  domésticos  i  esclavos  no  intentasen  alguna 
traición.  ^ 

Sstando  el  teatro  lleno,  se  dio  principio  a  la  predicación  o  misión 
eon  la  mayor  emoción  que  esperimentó  Santiago  de  Cliile.  Predicaron 
einco  padres  con  grande  espíritu,  en  cinco  sucesivas  noches  sin  des- 
cansar su  fervor  ni  minorarse  los  auditorios.  Sus  palabras  eran  dardos 
que  penetraban  i  saetas  agudas  que  herian  i  traspasaban  los  corazo- 
nes, deshaciéndose  en  lágrimas  los  ojos  del  auditorio.  Tiraban  sola- 
mente las  razones  a  la  reformación  de  las  costumbres,  enmienda  de 
las  vidas,  confesión  de  los  pecados,  contestación  de  ellos,  ponderando 
la  justísima  indignación  de  Dios,  alentando  justamente  a  la  esperanza 
que  debemos  tener  en  su  misericordia  infinita.  Continuáronse  estos 
sennones  hasta  que  la  furia  de  un  continuado  aguacero  estorbó  tan 
devoto  ejercicio,  habiéndose  llenado  la  plazuela  de  barro  que  la  jcnte 
DO  podía,  sin  notable  daño  a  la  salud,  estar  oyendo,  i  se  llenaron  sus 
corazones  de  tristeza  por  perder  tan  buenas  doctrinas,  porque  con  tan 
eficaces  sermones  i  llorar  delante  de  Cristo  sus  pecados,  se  conso- 
laban. 

Fué  tan  grande  la  emoción,  tantas  lágrimas,  tan  grandes  los  alari- 
dos i  lamentos,  tan  frecuentes  las  bofetadas  i  golpes  de  pedio  que  era 
necesario  a  los  predicadores,  hacer  pausas  hasta  que  acabasen  de  llo- 
rar, i  se  acabase  el  ruido  de  los  clamores  para  poder  prose;:iiir,  porque 

con  tanto  jemido  no  se  podía  percibir.  Allí  se  mesaban  los  cabellos, 

11 
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allí  86  daban  públicamente  bofetadas,  confesando  a  voces  ser  ellos  la 
causa  por  la  cual  Dios  habia  enviado  tan  espantoso  castigo.  De  allí 
salian  los  hombres  a  cortarse  las  compuestas  melenas  i  a  vestirse  aur 
eos;  de  allí  iban  las  mujeres  a  dejar  las  galas  i  afeites,  que  son  los 
ídolos  en  que  idolatran;  las  melenas  peinadas  eran  afrenta,  el  adorno 
en  el  vestido  esc/.udalo.  Todos  los  hombres  i  migeres  no  usaban  sino 
vestidos  humildes  como  de  penitencia,  mostrando  en  lo  esteríor  el  do- 
lor que  poseia  su  interior,  i  el  luto  de  que  estaban  vestidos  sus  aflui- 
dos corazones.  La  plazoleta  de  la  Compañía  de  Jesús  no  se  desembanir 
zaba  todo  el  dia  de  la  jente  que  venia  a  confesarse,  ocupando  toda  la 
mañana  el  altar  que  allí  estaba  colocado  en  dar  comuniones,  cayo 
ejercicio  duró  por  muchos  dias.  No  ha  habido  jubileo  del  año  santo 
que  se  pueda  comparar  con  aquel  grande  concurso,  puesto  que  no 
hubo  persona  por  desalmada  que  fuese  que  no  se  confesase.  Hiciéronse 
muchísimas  confesiones  jenerales,  reconciliáronse  muchas  voluntades, 
ya  de  largo  tiempo  desavenidas,  restituyéronse  honras  i  haciendas.  Fué 
finalmente  tan  grande  la  mudanza  de  las  costumbres  en  la  ciudad  da 
Santiago  i  tanta  la  detestación  de  los  vicios,  que  bien  se  conocia  ser 
Dios  el  autor  de  esta  maravilla,  i  quien  para  remedio  de  sus  almas 
habia  enviado  aquel  aviso  para  que  se  pusieran  en  salvo. 

Conociendo  esto  todos  i  cada  uno  de  su  parte,  procuraban  aplacar 
por  medio  de  su  penitencia  la  divina  indignación,  viéndole  todavía 
con  el  azote  en  la  mano  de  que  estaban  los  ánimos  atemorizados;  por- 
que por  espacio  de  dos  meses  i  medio  después  del  terremoto  que  canaó 
las  ruinas,  se  repitieron  mas  de  ciento  i  veinte  temblores,  algunos  de 
ellos  mui  tremendos  que  pareeia  que  la  tierra  estaba  sacudiendo  de  ai 
el  peso  de  los  vicios  i  mostrando  señales  de  indignación,  que  solo  el 
considerarlo  hace  estremecer.  Fueron  tan  grandes  las  abertaras  de  la 
tierra  i  las  bocas  que  abrió,  que  una  de  ellas  se  tragó  todo  el  rio  de 
Teño,  i  es  bien  caudaloso,  i  en  seis  dias  no  corrió  gota  de  agua.  Lo 
mismo  le  sucedió  al  rio  de  Quillota  por  la  boca  de  Concón,  que  con 
ser  rio  grande  8e  pasaba  casi  a  pié  enjuto.  En  otras  partes  se  abrió  la 
tierra  en  horribles  bocas,  i  en  el  mismo  valle  de  Quillota,  una  de  eetaa 
aberturas  se  tragaba  a  un  hombre,  quien  para  no  hundirse,  se  poso  en 
cruz  para  sustentarse  en  los  brazos,  i  a  no  ser  socorrido  de  otros  no 
se  hubiera  podido  librar  de  ser  sepultado  en  aquella  sima. 

Ademas  de  lo  dicho  se  añadieron  otras  señales  espantosas  del  cielo. 
Un  globo  de  fuego  se  vio  pasar  de  oriente  a  poniente,  el  cual  ilumi* 
nó  o  encendió  una  nube  a  quien  dejó  por  mucho  rato  resplandeciente 
i  en  figura  de  un  azote  con  varios  ramales.  A  esto  se  allegó  el  haberse 
oido  en  Pelvin,  cuatro  leguas  de  Santiago,  debajo  de  la  tierra,  grandes 
estruendos  como  de  piezas  de  artillería.  Todo  esto  era  causa  que  loa 
hombres  anduviesen  llenos  de  pavor  sin  saber  qué  consejo  tomar.  To- 
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do  era  lamentos  i  lágrimas  sin  acordarse  de  mas  que  pedir  misericor- 
dia,  porque  todos  temían  no  se  abriese  la  tierra  i  reventase  algnn  vol- 
can qae  la  abrasase,  por  tener  machos  este  reino  en  la  cordillera,  i 
álgnno  pudiera  abrir  boca  distinta,  o  al^na  laguna  que  anegase  la 
ciudad.  Todo  era  motivo  para  no  despreciar  los  avisos  del  cielo,  ni  de- 
jar la  penitencia  con  que  esperaban  aplacar  el  enojo  divino;  i  asi  ni 
las  confesiones  cesaban,  ni  la  jcnte  dejaba  los  clamores,  ni  el  pedir 
misericordia,  juzgando  que  cada  movimiento  de  los  que  se  continua- 
ban habia  de  ser  el  último  plazo  de  la  vida,  como  en  la  tormenta  des- 
hecha cada  ola  se  tem6  sea  la  que  ha  de  hundir  la  nave. 

CAPÍTULO  II. 

TeXtASE  de  la  HISIOK  i  COLEjriO  DE  BUENA-ESPERANZA, 

o  ESTANCIA  DEL  REÍ. 

§    I. 

Ob  la  misión  i  (xdqjio  de  Baena-Esperanza  fimdado  para  la  doctrina  de  los 
indios  amigos  ds  Taloamividaí  San-Cristóbal  i  MontereL 

Habiendo  libado  el  padre  Luis  de  Valdivia  a  la  ciudad  de  la  Con- 
cepción (1)  con  los  doce  padres  que  el  rei  nuestro  señor  Felipe  III, 
de  gloriosa  i  santa  memoria,  le  concedió  para  la  pacificación  i  misio- 
nes de  los  indios,  trató  luego  de  poner  en  ejecución  las  órdenes  de 
S.  H.  Publicó  las  cédulas,  dio  noticia  a  los  indios  amigos  que  estaban 
en  las  fronteras  sujetos  a  las  armas  del  rei  i  a  los  de  guerra,  a  cuyas 
tierras,  como  se  dijo,  entró  con  riesgo  de  su  vida;  i  habiendo  dejado 
concertadas  las  paces  en  la  tierra  con  todos  aquellos  indios  fronteri- 
zos, dispuso  que  los  soldados  de  la  milicia  espiritual  empezasen  a 
ejercitar  sus  correrlas  por  todas  partes.  Con  este  objeto,  repartió  los 
padres  que  habia  traído,  enviando  unos  a  Arauco,  otros  a  Chiloé  i 
otros  a  Monterei  para  que  hiciesen  sus  misiones,  predicasen  la  pala- 
bra de  Dios,  i  que  juntamente  discurriesen  por  los  fuertes  i  tercios  de 
loe  soldados  españoles  i  doctrinasen  los  reducciones  que  estaban  de 
paz,  conservasen  a  los  indios  en  ella,  i  que  asimismo  estuviesen  dis- 
puestos para  entrar  en  la  tierra  de  guerra,  a  predicar  el  santo  evanjc- 
lio  cuando  se  les  ordenase,  i  que  procurasen  desde  Monterei,  dispo- 
ner los  ánimos  a  los  indios  enemigos  con  mensajes  i  buen  tratamiento 
a  las  cosas  de  la  paz  i  ablandar  su  natural  fervor  contra  los  espa- 
fioles. 

Capole  al  padre  Vicente  Modolell,  relijioso  de  gran  espíritu  i  celo 

(1)  £1 13  de  mayo  de  1612. 
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apostólico,  el  ir  a  la  misión  del  faerte  de  Monterei  con  otro  p»- 
dre  (1),  donde  trabajó  con  gran  fervor  predicando  i  doctrinando  a 
los  indios  amigos,  en  quienes  hizo  mucho  fruto  predicándoles  en  sa 
natural  idioma  que  liasta  entonces  no  lo  habian  oido,  ni  tenian  quien 
en  su  lengua  les  enseñase^  que  si  oian  algo  en  la  lengua  espafiola,  era 
como  predicar  a  sordos  no  entendiendo  nada  de  cuanto  les  decían. 
Mas  el  celo  i  aplicación  del  padre  le  hizo  dueño  de  la  lengua;  i  en 
ella  los  enseñaba  a  rezar  i  las  preguntas  necesarias  que  debian  saber^ 
con  cuya  dilijencia  los  indios  oian  al  padre  con  gusto  i  aprendían  con 
facilidad.  Después  que  en  todas  las  reducciones  tuvo  bien  instruida 
la  juventud  por  donde  principió  a  la  enseñanza,  bautizó  todos  los  ni- 
ños i  adultos  de  poca  edad;  fué  disponiendo  a  los  mayores  que,  aficio- 
nados a  las  cosas  de  Dios  i  viendo  el  amor  i  suavidad  con  que  el  par 
dre  los  trataba,  pedian  el  bautismo;  discurria  por  los  demás  fuertes^ 
predicando  i  confesando  de  noche  i  dia  a  los  soldados,  convenciéndo- 
los con  el  grande  espíritu  de  su  predicación,  porque  su  voz  era  como 
un  clarín  del  Evanjelio,  i  el  espíritu  de  un  Elias.  Así  fué  teniéndosele 
por  un  apóstol  de  Chile.  Con  su  predicación  desterró  de  los  soldados 
sus  amancebamientos,  juramentos  i  otros  vicios.  Ninguno  tenia  cria- 
da sino  se  casase  con  ella,  si  era  de  su  igual;  i  si  no  lo  era  lo  aparta- 
ba. No  habia  quien  jurase,  porque  en  los  juegos  i  guardias  estaba 
puesta  pena  para  el  que  jurase;  i  se  ejecutaba  inviolablemente  o  que 
pagase  la  multa  en  plata  o  que  hiciese  un  cuarto  mns  de  i>osta.  Re- 
conciliaba los  enemigos,  estorbaba  las  ocasiones  da  pesadumbres;  i 
con  su  mucha  caridad  i  espíritu,  los  componia  fácilmente,  sin  que  ae 
atreviesen,  por  el  mucho  respeto  que  le  tenian,  a  apartarse  un  ponto 
de  la  voluntad  del  siervo  de  Dios,  ni  de  los  medios  que  les  daba  para 
la  satisfacción  de  las  partes  ofendidas,  ni  atreverse  a  volver  a  donde 
les  habia  prohibido. 

Enviaba  el  padre  Vicente  sus  mensajeros  a  las  parcialidades  de 
guerra,  i  respondían  en  conformidad  a  lo  que  se  les  proponía,  que  con 
el  padre  Valdivia  harian  los  conciertos,  rijiéndose  por  él  para  los 
ajustes  de  la  paz.  Parece  que  Dios  se  mostraba  propicio  a  estos  inten- 
tos de  nuestro  rei  i  señor,  porque  ya  iban  dando  la  paz  las  parcialida- 
des de  Catiray,  Elicura,  Puren,  la  Imperial,  Boroa,  Tolten,  Ancana- 
mun  que  era  el  gobernador  de  la  tierra  de  guerra,  habia  puesto  en  pas 
todas  estas  tierras,  que  eran  muchos  indios  i  muí  dilatados.  Juzgando 
ser  ya  llegada  la  ocasión  de  enviar  los  padres  a  los  indios  de  guerra, 
fueron  señalados  los  padres  Horacio  Vechi  i  Martin  de  Aranda  para 
Elicura,  como  se  dijo;  i  al  padre  Vicente  Modolell  i  al  padre  Antonio 
Aparicio  escribió  que  entrasen  mas  adentro  i  a  las  tierras  de  Catiray 

(1)  El  padro  Antonio  Aparicio,  joven  qno,  según  Lozano,  habia  aprendido  bien  el 
idioma  araucano,  > 
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haciendo  las  mismas  dilgencias  de  predicarles  i  exhortarles  a  la  paz. 
Ya  estaba  el  padre  Vicente  para  entrar  a  la  tierra,  cuando  vino  la  no- 
ticia de  que  Ancanamun  quitó  la  vida  a  los  padres  que  entraron  a 
Elicura.  Suspendió  su  entrada  viendo  que  la  tierra  se  habia  vuelto  a 
alzar,  porque  Ancanamun  que  untes  liabia  solicitado  la  paz,  fomenta- 
ba ahora  la  guerra.  Con  la  muerte  de  los  padres  escribió  a  Paicabí  al 
padre  Valdivia  como  se  habia  detenido  al  entrar  en  la  tierra,  i  que 
habiendo  muerto  a  los  padres,  él  estaba  pronto  a  padecer,  si  le  orde- 
naba; mas  que  quedaba  esperando  sus  órdenes,  de  si  habia  de  entrar, 
o  quedarse  dispuesto  para  todo  lo  que  Dios  le  mandase  por  medio  del 
superior.  No  se  puede  ponderar  el  gusto  que  recibió  el  padre  Luis  de 
Valdivia  sabiendo  que  el  padre  Vicente  no  habia  entrado  a  las  par- 
cialidades de  guerra,  porque  el  mismo  padre  luego  que  supo  las  muer- 
tes, escribió  avisando  al  padre  Vicente  que  suspendiese  su  entrada; 
i  viendo  que  siendo  alta  providencia  no  habia  entrado  porque  temia 
no  hubiesen  ejecutado  los  indios  lo  mismo  que  hicieron  en  Elicura, 
tuvo  mucho  consuelo;  porque  aunque  todos  estaban  con  el  deseo  del 
martirio,  no  convenia  el  entrar  por  ahora  hasta  que  las  cosas  cojiesen 
mejor  temperamento.  En  esta  sustancia  le  escribió  el  pailre  Valdivia 
al  padre  Vicente,  que  procurase  desde  allí  amansar  los  indios  i  redu- 
cirlos con  buen  modo,  conservando  en  paz  a  los  que  estaban  ya  con- 
vertidos, i  que  procurase  trabajar  con  los  españoles  de  los  fuertes,  sin 
olvidarse  de  los  indios,  su  enseñanza. 

Así  lo  hicieron  los  padres,  prosiguiendo  en  los  ejercicios  comenza- 
dos que  todo  consta  de  una  carta  del  padre  Vicente  al  padre  provin- 
cial Diego  de  Torres,  en  que  refiere  las  enemistades,  pecados  públicos, 
i  juramentos  que  se  quitaron.  Ademas  del  fruto  que  los  padres  cojian 
en  el  fuerte  de  Monterei,  corrían  los  demás  fuertes  que  estaban  si- 
tuados a  la  orilla  de  Bio-bio;  i  con  escolta  iban  al  fuerte  de  Jesús  que 
estaba  en  tierra  de  guerra.  Habiendo  caido  enfermo  el  capitán  don 
Gómez  de  Figueroa  fué  all¿  el  padre  Vicente  con  su  compañero;  i  ha- 
biendo estado  en  él  ocho  dias  doctrinando  a  los  indios  de  Cayuhuano, 
cuando  se  hubo  de  volver,  le  acompañó  el  capitán  por  haber  ya  mejo- 
rado i  porque  tuvo  noticia  que  una  tropa  de  indios  (que  era  ordinario 
andar  en  tropas  cruzando  aquellos  caminos)  corría  la  campaña.  De- 
jando a  los  padres  en  parte  segura  a  su  parecer,  al  retirarse  descubrió 
una  junta  de  indios;  i  aunque  quisiera  ir  a  socorrer  a  los  padres,  ya  no 
le  era  posible  por  ser  preciso  defender  su  fuerte.   Tuvo  gran  pena  por 
el  riesgo  en  que  habia  dejado  a  los  padres,  los  cuales  viendo  a  los  in- 
dios i  el  riesgo,  arrimaron  con  fuerza  las  espuelas  a  los  caballos;  i  ca- 
yéndosele el  ciliz  al  compañero,  se  apeó  i  levantó,  i  volviendo  a  subir 
apretaron  la  carrera  hasta  que  descubrieron  al  sarjento  mayor  Oines 
de  Lillo,  que  habiendo  sabido  que  el  enemigo  corria  la  campaftai  salió 
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con  SU  tercio  presuroso  en  basca  de  los  padres  por  haber  tenido  etíso 
de  un  sárjente  que  los  venia  acompañando,  i  se  adelantó  a  avisar  de  la 
entrada  del  enemigo  i  del  i)eligro  en  que  quedaban  los  padres,  i  los 
recojió  a  su  abrigo.  Quedó  el  sarjento  mayor  mui  alegre  de  haber  li- 
brado a  los  padres  de  tanto  riesgo. 

No  fué  menor  el  riesgo  que  tuvo  el  padre  Vicente  de  caer  en  manos 
de  enemigos  juntamente  con  un  relijioso  de  Santo  Domingo,  porqne 
corriendo  los  indios  la  campaña  aquel  afio  de  1613  en  que  se  volvie- 
ron a  alzar  los  indios,  hicieron  veintidós  entradas  a  nuestras  tierras 
para  provocar  a  la  guerra  a  los  españoles  i  robar  cuanto  pudiesen;  i 
en  una  de  éstas  corrieron  al  padre  Vicente  i  al  relyioso  de  Santo  Do- 
mingo, i  si  no  se  hubieran  acojido  al  barrio,  hubieran  quedado  cauti- 
vos. Mas  los  padres,  por  acudir  de  un  fuerte  a  otro,  i  visitar  las  reduc- 
ciones de  amigos,  ejercitando  su  caridad  con  todos,  no  rqmraban  en 
riesgos  de  vida  o  cautiverios,  porque  nada  de  esto  les  apartaba  de  la 
caridad. 

§  II- 

Dan  prinolpio  los  padres  a  la  casa  i  rasldanola  de  Basnarlsperana 
o  estancia  del  rd  por  ser  co-medio  para  acudir  a  los  fturtai 

i  reducciones  de  indios. 

Declarándose  tanto  los  indios  de  guerra  contra  los  españoles,  ins- 
tigados de  Ancanamun,  que  trajo  a  su  opresión  a  muchos,  aunque  no 
a  todos  porque  a  muchos  les  parecía  mal  lo  que  habia  hecho,  como  la 
muerte  de  los  padres;  viendo  el  padre  Vicente  la  resolución  de  los  in- 
dios i  que  iba  despacio  el  poder  entrar  en  sus  tierras,  determinó  de 
fundar  la  residencia  de  Buena-Esperanza,  para  que  los  misioneros  de 
la  Compañía  tuviesen  donde  acojerse  en  casa  propia,  i  de  allí  salir  a 
hacer  sus  correrías  a  todas  partes.  Es  Buena-Esperanza  un  pange  don- 
de habia  un  fuerte  de  este  nombre  (1),  a  quien  comunmente  llaman 
el  fuerte  de  la  estancia  del  rei,  porque  el  capitán  de  él  tenia  a  su  car- 
go las  sementeras  de  trigo  que  los  indios  amigos  hacian  todos  los  aftoa 
para  el  sustento  del  real  ejército,  i  en  este  fuerte  se  recojia  para  la  dis- 
tribución de  los  demás;  mas  en  el  idioma  de  los  indios  se  llama  el  para- 
je Huil-quilemu,  esto  es,  cerro  del  zorzal.  Al  abrigo  de  este  fuerte  de 
Buena-Esperanza  i  junto  a  él  hizo  el  padre  una  casa  e  iglesia,  todo 
pequeño  i  humilde,  que  siempre  los  principios  son  dificultosos  i  se  em- 
pieza por  poco.  Las  conveniencias  de  este  sitio,  ademas  del  amparo  del 

(1)  El  fuerte  de  Buena-Esperanza  i  la  casa  de  residencia  que  allí  estábleoioroQ 
los  jesuítas  fueron  el  orí  jen  del  pueblo  de  Rere,  que  recibió  el  nombre  de  San  Llk 
Gonzaga  del  gobernador  don  Antonio  Guill  i  Gonzaga,  que  trasformó  en  villa  el  for- 
tín que  allí  habia. 
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f aerte,  fberoii  el  estar  en  el  co-medio  para  poder  ir  al  tercio  de  San 
Felipe  de  Austria,  que  estaba  de  allí  dos  leguas,  i  tenia  setecientos 
soldados,  como  también  a  los  fuertes  de  Talcamávida  i  San  Rosendo, 
que  distan  poco  mas  dos  legu^us;  i  a  las  demás  que  corren  el  rio  de 
Bio-bio,  como  el  Nacimiento  i  Monterei,  Santa-Juana,  Anjel  Cari- 
Imano,  i  San-Cristóbal,  que  dista  legua  i  media.  Ademas  de  estos, 
fuertes  españoles  a  que  acudian  los  padres,  iban  con  mas  presteza 
desde  su  casa  a  las  reducciones  de  los  indios,  que  estaban  poblados  a 
m¿no8  distancia  que  Monterei;  por  lo  cual  con  acuerdo  escojieron  es- 
te puesto.  Juntamente  era  este  puesto  de  gran  conveniencia  para  ir  los 
padres  a  predicar  a  las  estancias  de  los  españoles.  /Lsí  para  su  utilidad 
i  bien  común  de  españoles  e  indios  de  servicio,  i  no  conveniencia  pro- 
pia de  los  padres,  fundaron  allí,  porque  muchos  de  los  soldados  viejos 
hartos  de  servir  al  rei,  se  han  recojido  a  algunas  de  aquellas  quebra- 
das, donde  pasan  la  vida  con  descanso,  crian  ganados,  plantan  viñas, 
siembran  trigos  i  otras  legumbres,  para  lo  cual  es  la  tierra  mui  a  propó- 
sito, principalmente  se  cojen  mui  buenos  vinos  i  mucho  trigo  que  te- 
niendo para  sí  lo  bastante,  venden  lo  que  les  sobra;  i  por  haber  pobla- 
do allí  los  padres,  se  ha  ido  mucha  jente  a  vivir  allí  cerca;  de  suerte 
que  toda  la  jente  de  aquel  partido  bien  pudiera  al  presente  fundar  una 
ciudad  o  víUa  bastantemente  populosa;  pero  mas  quieren  estarse  me- 
tidos en  sus  quebradas,  donde  viven  con  mas  libertad. 

La  mies  de  esta  residencia  de  Buena-Esperanza  se  compone  de  los 
soldados  de  los  fuertes  ya  nombrados,  de  los  españoles  que  viven  en 
808  estancias,  i  de  los  indios  de  servicio  que  llaman  yanaconas,  i  tam- 
bién de  los  indios  que  llaman  amigos  i  son  soldados  que  acompañan 
al  real  ejército  i  están  en  cabeza  de  S.  M.  sin  servir  a  encomenderos, 
que  solo  sirven  al  rei  de  soldados.  De  éstos,  unos  son  cristianos  i 
otroa  en  aquel  tiempo  eran  jentiles  i  de  éstos  principalmente  están 
encaigados  los  padres  de  la  Ccmpañía  que  son  sus  misioneros  i  curas 
por  cuya  causa  cuidan  con  mas  asistencia  de  ellos.  Estos  están  repar- 
tidos en  diferentes  reducciones,  unos  a  modo  de  pueblos  debajo  de 
oercaa  por  causa  dé  la  guerra;  otros  divididos  por  varias  quebradas. 
Ademas  de  éstos,  habia  mas  de  mil  indios  e  indias  en  los  fuertes  de 
San-Felipe,  i  los  demás  en  servicio  de  los  españoles  conducidos  de 
varias  partes,  o  de  la  tierra  de  guerra,  o  de  las  reducciones  de  dife- 
r^tes  partidos. 

A  todas  estas  partes  acudian  los  padres  misioneros  de  Buena-Espe- 
lania  andando  en  continuo  movimiento  de  unas  en  otras  partes,  por- 
que los  llaman  de  las  estancias,  de  las  reducciones  i  fuertes  para  con- 
fesar los  enfermos  i  a  predicar  a  los  españoles  i  doctrinar  a  los  indios, 
i  a  veces  de  diferentes  partes  a  un  mismo  tiempo»,  que  es  necesario 
dividirse  i  andar  solos  para  acudir  a  obras  de  tanta  caridad  i  obliga* 
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cion.  Macho  mas  es  el  aprieto  cuando  haí  en  diferentes  partes  enfer- 
mos de  peligro,  i  algunos  que  todavía  no  se  han  bautizado^  o  criaturai 
enfermas  a  quienes  es  preciso  acudir  para  ponerlas  en  el  número  de  los 
hijos  de  Dios.  En  todos  estos  viajes  habia  muchos  peligros  de  la  vida 
o  de  quedar  hechos  presa  de  los  indios  enemigos  que,  como  aves  de 
rapifia,  andaban  buscando  en  que  cebar  su  sed  de  la  sangre  española,  por 
no  ser  estas  misiones  como  las  que  se  hacen  entre  los  espafioles,  que 
se  va  de  estancia  en  estancia  sin  riesgo  de  enemigos;  mas  acá  se  ca- 
mina entre  jente  de  guerra,  porque  las  campañas  las  talan  todas  i 
roban  cuanto  encuentran.  Pues  en  su  misma  casa  aun  no  estaban  se» 
guros  los  padres,  que  cuando  había  noticia  de  que  hacían  juntas  era 
preciso  entrarse  a  guarecerse  al  "fuerte. 

No  es  el  mayor  trabajo  de  estas  misiones  los  riesgos  que  padecen 
los  padres  de  la  vida  o  de  ser  cautivos,  ni  el  posar  los  ríos  con  tantos 
riesgos,  ni  el  ir  cayendo  i  levantando  por  los  pantanos  ni  caminar  por 
cercos  con  grandes  resbaladeros  o  montañas  en  que  apenas  se  halla  ca- 
mino, sino  que  después  de  haber  pasado  todos  estos  riesgos  se  llega  a 
un  rancho  donde  está  el  indio  con  peligros  de  la  vida  i  le  encuentra 
rebelde,  que  si  es  cristiano  no  se  quiere  confesar,  i  si  es  infiel  no  se 
quiere  bautizar,  porque  como  están  criados  en  sus  costumbres,  o  como 
lo  llaman  ellos,  admapus  o  costumbre  de  la  tierra.  Todo  lo  que  los  pa- 
dres les  dicen,  les  parece  que  es  mentira  i  que  el  bautismo  es  un  he- 
chizo que  mata,  porque  como  ven  que  algunos  bautizados  con  estrema 
necesidad  mueren,  les  persuadía  el  demonio  que  el  bautismo  era  para 
matarlos,  por  cuyo  miedo  muchos  no  se  querían  hacer  cristianos. 
Sus  hijos  los  esconden  porque  no  los  vean  los  padres  i  los  bauticen, 
o  finjian  que  ya  estaban  bautizados.  Los  indios  que  son  ya  adultos  o 
casados  con  muchas  mujeres,  segnn  su  usanza  que  es  su  mayor  gpran- 
deza  i  estimación,  por  no  dejarlas,  no  se  quieren  bautizar  porque  pier- 
den las  pagas  que  dieron  por  ellas,  pues  una  mujer  del  indio  es  como 
su  criada,  a  quien  compran  para  servirse  de  ella,  en  que  le  haga  la 
chicha,  guise  de  comer  i  le  teja  los  ponchos.  I  sin  estas  indias  o  mu- 
jeres viven  pobres,  o  como  dicen  ellos,  reche  esto  es  indio  solo.  Esta 
es  la  mayor  dificultad  que  ha  habido  imra  la  conversión  de  estos  in- 
dios. Pues  todas  las  demás  se  hubiesen  vencido,  como  son  la  repug^ 
nancia  que  tenian  de  enterrarse  en  las  iglesias  o  capillas,  hechos  a 
ser  enterrados  en  campaña  a  donde  les  ponen  chicha,  comida  i  todos  sos 
vestidos  i  avío  del  caballo,  creyendo  que  van  a  la  otra  banda  del  mar 
a  vivir,  eomó  ellos  dicen,  carculafgu^n^  que  es  de  la  otra  banda  del 
mar  o  laguna,  porque  loguen  significa  mar  o  laguna,  que  parece  que  el 
diablo  les  ha  querido  introducir  la  creencia  de  la  laguna  Estijía,  i 
aquello  que  les  ponen  es,  dicen  para  que  les  den  buen  pasaje;  como 
también  el  no  querer  tener  capilla  donde  juntarse  a  oir  la  doctrina, 
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pafqne  como  en  los  iglesias  se  enticrron  los  muertos,  la  llaman  ruca 
aJuej  casa  de  muertos.  Tienen  repugnancia  de  ir  a  ella;  i  es  necesario 
para  doctrinarlos,  ir  de  rancho  en  rancho.  También  tuvieron  dificul- 
tad i  la  tienen  grande  cuando  los  padres  les  empezaron  a  predicar  en 
dejar  el  nombre  que  tenian,  i  llamarse  con  nombre  cristiano,  porque 
los  otros  les  liacian  burla  ])or  Iwber  dejado  el  nombre  de  sus  mayores, 
que  también  ellos  se  preciau  de  los  nombres  célebres  de  sus  ascen- 
dientes, i  mas  sí  fueron  valientes,  como  entre  los  españoles  los  Guz- 
mancs,  Toledos,  Mendozas,  etc;  asi  ellos  quieren  ser  nombrados  por 
los  apellidos  de  sus  linajes,  que  unos  son  de  leones  Pargue^  tigres 
Naltuelj  culebras  Viluy  águilas  Nunca^  flecha  Pdguij  lanza  Iluaiquey 
etc;  i  aunque  se  les  decía  que  podían  tener  uno  i  otro,  no  se  querían 
reducir. 

Estas  dificultades  tenían  los  padres  al  principio  para  reducirlos  a 
ser  cristianos  i  para  que  obrasen  la  leí  de  Dios;  i  cada  uno  de  ellos 
era  por  la  tenacidad  de  sus  errados  juicios  un  obstáculo  que  retarda- 
ba mucho  el  progreso  que  los  misioneros  pudieran  causar  en  la  dila- 
tación del  cvanjelio,  añadiendo  muclio  trabajo  a  estos  operarios,  que 
al  paso  que  estaban  tan  encastillados  en  sus  errons  era  doblado  el 
fouato  que  se  ponía  en  su  cspugnacion;  por.]uc  hubo  indio  amigo  de 
buen  natm'al,  bien  instruido,  que  para  no  do  jar  el  nombre  de  valiente 
que  tenia  de  sus  antepasados,  no  se  quiso  bautizar,  aunque  ól  decía 
que  la  Ici  de  Dios  em  buena  i  le  parecía  buena,  i  que  estaba  en  toda 
ella,  i)ero  que  tenia  vergüenza  de  ponerse  nombre  cristiano.  Así  se 
quedó  hasta  que  llegó  la  hora  de  la  muerte,  en  que  Dios  le  alumbró ; 
i  el  indio  envió  a  llamar  al  padre,  i  le  dijo:  aPadre,  bautíceme,  que 
siempre  he  deseado  ser  cristiano;  mas  nó  lo  he  hecho  por  no  dejar  mi 
nombre,  jwr  ser  por  él  conocido  por  noble  i  valiente,  i  por  él  habia  de 
«er  conocido  en  la  otra  vida,  según  me  ensenaron  mis  antepasados. 
Has  ya: conozco  que  no  hai  otra  vida,  como  los  indios  dicen,  sino 
como  los  padres  enseuan,  que  es  la  del  cíelo  o  iníieruo;  i  yo  quiero 
ir  al  cielo.»  Instruyóle  el  padre  i  bautizóle;  i  el  indio  se  fué  a  gozar 
de  Dios. 

Cuenta  el  jMulre  Diego  Rosales  que  sucedió  a  él  el  caso  siguiente. 
Habiendo  cíyido  los  indios  amigos  a  un  indio  enemigo,  teniéndole  por 
valiente,  querían  a  su  usanza  matarle  i  levantarle  en  las  lanzas  i  hacer 
fiesta  con  su  cabeza  en  señal  de  victoria.  El  padre  se  los  pidió  para 
catequizarle  i  poderle  bautizar.  Concediéronselo,  mas  por  poder  irre- 
sistible del  cielo  e  infierno,  con  toda  su  eficacia  no  quiso  ser  bautizado 
I»or  no  ponerse  nombre  cristiano  o  de  español.  Los  indios  amigos  da- 
ban príüsa  para  hacer  su  inhumana  caniiccría,  porque  son  en  este 
punto  crueles.  Instaba  el  patlre  se  lo  dejasen  otro  poco;  ellos  dijeron: 
«¿Qué  te  cansas  con  este  enemigo  de  la  fé,  que  ahora  pagará  su  rebel- 
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día?  se  precia  de  valiente;  ya  verá  en  qué  para  su  valentía.»  Tilevaaron 
al  indio  amarrado  i  con  una  soga  al  cuello;  i  el  padre  compadecido  de 
su  alma,  le  acompañaba  predicándole,  mas  sin  fruto.  Al  llegar  a  la 
junta  donde  se  debía  de  hacer  el  suplicio,  un  indio  amigo,  viendo  la 
aflicción  del  padre  i  conociendo  el  pensamiento  del  indio  se  llegó  a 
él,- i  le  dijo  con  arrogancia:  «¿Porqué  no  te  bautizas,  i  haces  loque  te 
dice  el  padre?  ¿por  voü^ara,  porque  eres  valiente  no  quieres  mudar  de 
nombre?  Pues  tú  no  eros  mas  valiente  que  yo;  me  llamo  Huaiquimilla 
(esto  es,  lanza  de  oro),  i  soi  cristiano,  i  me  llamo  Pedro.  Pues,  ¿por 
qué  tú  no  lo  serás,  aunque  seas  valiente?  Déjate  ahora  de  valen- 
tías pues  que  has  de  morir,  i  trata  de  vivir  en  el  cielo,  como  te  dice  el 
padre,  que  así  tendrás  mejor  nombre  i  serás  estimado.»  Miró  el  indio 
rebelde  al  otro  que  le  había  hablado  con  arrogancia  desde  el  caballo,  i 
dijo:  aPues,  qué  ¿tú  eres  cristiano?»  I  como  dijo  que  sí,  mudó  el  con- 
cepto que  tenia  de  que  no  era  de  valientes  el  ser  cristiano.  Con  esto 
dijo  que  qucria  ser  cristiano;  rogó  el  padre  a  los  indios  que  se  detu- 
viesen hasta  que  le  instruía  i  bautizaba.  Recibido  el  bautismo  con 
buena  voluntad,  murió  llamado  el  nombre  de  Jesús. 

De  que  se  infiere  cuánta  dificultad  hubo  en  reducir  a  estos  indios,  i 
cuánto  trabajaron  con  ellos  los  padres.  Mas  ahora  solo  la  pluralidad 
de  miyeres  es  el  mayor  impedimento  que  hai  para  reducir  a  estos  in- 
dios de  hi  tierra  adentro,  desde  el  rio  Bio-bio  hasta  el  estrecho,  porque 
el  que  deja  las  mujeres  se  acomoda  a  todo.  No  tienen  al  presente  re- 
pugnancia al  nombre  de  cristiano,  antes  se  precian  de  él  i  los  caciques 
se  llaman  don  Pedro,  don  Juan,  don  Francisco,  etc.;  i  por  eso  ahora 
no  esconden  los  niños  cuando  los  padres  los  van  a  ver  i  a  hacer  mi- 
sión, antes  los  traen  todos;  ni  tienen  repugnancia  de  enterrarse  en  la 
iglesia,  aun  en  la  tierra  adentro.  Esto  es  de  los  indios  de  guerra,  que 
los  amigos  yanaconas  i  encomendados  todos  son  cristianos,  casados 
solo  con  una  mi\jer  i  se  confiesan  todos  los  años,  que  aunque  tengan 
sus  vicios  i  pecados  como  hombres,  saben  también  arrepentirse  i  hacer 
penitencia  de  ellos. 


§  III. 


padres  ', 
apartes, 


Desde  el  año  1612  estuvieron  solos  dos  padres  en  la  residencia  de 
la  estancia  del  rei  o  Buena-Esperanza,  por  algunos  años  mantenién- 
dose con  el  sínodo  que  del  real  situado  les  señaló  el  señor  virei.  Como 
el  trabajo  era  tan  excesivo  por  haber  de  acudir  a  las  reducciones,  a  log 
fuertes  i  demás  estañe ¡iis  de  los  españoles,  de  suerte  que  no  paraban 
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un  ponto,  jcndo  un  podre  por  una  parte,  i  el  otro  por  la  otra  que  ape- 
nas podían  acudir  a  las  necesidades  de  tantos,  viendo  que  la  mies  era 
tan  copiosa  i  la  pesca  tan  abundante,  llamaron  compañeros  que  les 
ayudasen.  Pidieron  al  padre  provincial  que  envíase  otros  padriis  con 
quienes  pudieran  remudarse  en  timta  faena  i  que  pudiese  quedar  alguno 
en  casa  para  la  multitud  de  españoles  i  señoras  que  acudían  a  las  fies- 
tas, a  oir  misa  i  confesar.   Conociendo  los  superiores  cuan  justa  era  la 
petición  de  aquellos  fervorosos  misioneros,  i  que  dos  solos  no  podían 
cojer  tanta  mies,  señalaron  otros  dos  padres  que  les  ayudasen  para 
que  pudiesen  acudir  a  todas  partes,  repartiéndose  uno  para  los  indios, 
i  otro  para  los  españoles,  que  todos  clama))an  por  ellos  i  quisieran  que 
no  se  aiMirtasen  de  su  distrito  por  gozar  de  sus  sermones  i  enseñanza. 
Acudia  uno  al  tercio  de  San-Felii>e  a  predicar  i  confesar  a  los  solda- 
dos, i  tenian  bien  que  hacer  con  tantos  españoles,  mujeres  e  indios, 
porque  aunque  tenian  capellán  no  se  confesaban  si  no  con  el  padre, 
qaien  procuraba  desterrar  de  entre  ellos  los  juramentos  i  enemistades 
con  sus  amancebamientos,  de  que  sucedían  casos  particulares  con  los 
que  no  obedecían  a  los  consejos  del  padre.  Iteferiró  uno  muí  singular. 
En  el  tercio  de  San-Felipe  de  Austria,  que  en  lengua  de  la  tierra  so 
llama  Yumbel,  había  un  soldado  muí  desalmado,  jugador  i  jurador  en 
estremo,  que  aun  los  soldados  mas  perdidos  se  escandalizaban  al  oír 
las  formas  que  escojia  para  jurar  i  blasfemar  de  Dios  i  sus  santos;  i 
ana  afirmaban  personas  de  crédito  que  tenia  i)acto  con  el  demonio,  que 
había  mas  de  doce  años  que  ni  él  ni  una  mestiza  con  quien  vivía  aman- 
cebado habían  oid#mísa.  En  una  enfermedad  que   tuvo,  le  persuadió 
uno  de  lo»  nuestros  que  refrenase  su  desordenada  vida.  Propúsole  mu- 
chos motivos  i  las  penas  que,  si  no  se  enüicndaba,  le  esperaban  en  el 
iatierno;  i)ero  por  mas  que   se  fatigo  su  celo,  no  consiguió  nuda  de  su 
obstinado  corazón.  Un  día  después  de  haber  convalecido  este  blasfomr) 
i  desaforado  hombre,  salió  a  pescar  aun  río  con  su  mestiza,  í  a  su  ori- 
lla se  echaron  a  dormir  la  siesta;  despertando  ella  primero,  se  bailó 
cubierta  de  culebras,  i  el  soldado  de  la  misma  suerte  con  una  mayor 
que  todas,  que  le  ceñía  toda   la  garganta.   Atónita  ella  empezó  a  dar 
voces,  a  las  cuales  despertó  él,  i  la  sosegó  diciendo  que  aquel  lugar 
abundaba  de  aquellas  sabandijas,  que  no  se  asustase  jwrque  dentro  do 
seis  dias  veria  cosas  mayores.  Pasados  estos  dias  le  vieron  los  postas 
salir  del  cuartel  i  encaminándose  a  un  lugar  apartado,  se  le  ponían  a 
los  lados  dos  hombres  feroces  rebozados  con  sus  capotes;  no  pusieron 
cuidado   en  saber  quienes  eran,  pensando  serian   amigos  suyos;  mas 
advirtieron  que  apartándose  del  soldado,  no  los  vieron  mas,  ni  a  aquel 
hombre  desalmado,   ni  en  tres  dias  pudieron  saber  de  él,  buscándole 
im  donde  había  echado.  Al  cuarto,  le  hallaron  aliorcado  con  las  nuinos 
atadas,  que  el  demonio  se  las  hubo  de  atar  para  que  no  se  favoreciese 
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con  ellas.  Hízose  información  del  caso  por  el  sarjento  mayor  que  es  el 
que  gobierna  el  tercio,  i  hallando  ser  verdad,  hizo  quemar  pública- 
mente en  la  plaza  de  armas  toda  su  ropa,  matar  todos  sus  caballos  i 
echar  su  cuerpo  a  los  perros.  Desterró  del  tercio  a  la  mestiza  con  pena 
de  doscientos  azotes  si  volvía  a  él.  Este  suceso  causó  mucho  temor  en 
los  soldados.  Muchos  dejaron  el  juego  i  los  juramentos  i  amistades 
ilícitas. 

Hicieron  los  padres  una  congregación  de  soldados,  convidando  paro 
ello  los  mas  virtuosos  que  frecuentaban  los  sacramentos,  se  abstenían 
de  jurar  i  otros  vicios.  Entablóse  entre  los  soldtulos  que  oyendo  aJgan 
juramento  dijese  el  que  le  oia:  «Sea  alabado  Nuestro  Señor  Jesucris» 
to]>;ial  que  juraba  le  daban  tal  batería,  que  no  paraban  hasta  que 
besase  la  tierra  en  penitencia,  con  que  quedaba  bien  escarmentado  £l 
jurador.  Otra  lei  se  estableció  de  que  el  que  jurase,  fuese  luego  repren- 
dido de  todos  en  penitencia,  como  también  el  que  hiciese  un  cuarto 
mas  de  x)osta,  aunque  fuesen  oficiales  vivos.  Estas  industrias  cojian  los 
padres  para  desarraigar  esta  mala  costumbre  de  jurar,  que  se  consi- 
guió en  muchos  días.  También  quiso  manifestar  cuánto  desagrada  este 
pernicioso  vicio  del  jurar,  como  se  verá. 

Un  capitán  de  vida  licenciosa  en  el  tercio  de  Yumbel,  tenia  por  ga- 
la el  jurar;  por  mas  que  con  buen  modo  procuraron  los  padres  misio- 
neros apartarle  de  esta  mala  costumbre  j)or  el  mal  ejemplo  que,  siendo 
capitán,  daba  a  los  otros,  no  pudieron;  pero  se  corrijíó  de  suerte  que  no 
solo  se  redujo  a  enmendar  sus  desatinos  i  juramentos,  mas  se  hizo 
fiscal  contra  juradores,  entrando  en  la  congregacitu,  cumpliendo  per- 
fectamente con  las  obligaciones  de  congregante.  A  esto  le  redqjo  el 
caso  siguiente.  Púsose  a  jugar,  i  acaeció  que  por  una  sota  perdió  con- 
tinuadas algunas  suertes,  de  lo  cual  impaciente  tx)mó  la  sota  en  la  ma- 
no i  la  dijo  ¿hasta  cuándo  me  has  de  perseguir?' juró  luego,  i  dijo: — 
ccVoto  a  Cristo;  o  no  hubiera  aquí  un  demonio  que  te  me  la  arrebatara 
de  las  manos. :^  No  fué  tardo  ni  sordo  el  invocado,  i>orqu6  al  i)anto, 
estando  sereno  el  cielo,  vino  un  furioso  remolino  que  le  arrebató  la 
sota  i  no  pareció  mas.  Quedaron  Jos  presentes  temerosos  i  él  con  el 
remordimiento  de  conciencia,  que  le  acarreó  el  bien  i  provecho  de  su 
alma  dejando  el  juego  i  juramentos  desde  aquel  punto,  frecuentando 
sacramentos  en  la  congregación,  que  instituyeron  los  padres  misio- 
neros. 

Viendo  los  padres  la  mucha  jente  que  acudia  para  el  bien  de  sos 
almas  a  la  pequeña  iglesia,  trataron  de  hacer  una  iglesia  mas  ca- 
paz (1)  en  que  la  jente  estuviese  mas  desahogada.  Como  la  mayor 

(1)  Trabajóla  el  padro  Juan  Mokcoso,  ñor  los  años  de  1G32,  BCgim  8C  deja  vor 
por  algunos  documentos  conscn'ados  en  el  archivo  de  la  contaduría  mayor  de  San- 
tiago. 
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dificultad  fuese  la  madera,  por  no  liaberla  en  muchas  leguas,  todos  los 
vecinos  e  indios  se  ofrecieron  a  los  padres  para  cortarla  i  acarrearla;  i 
i  asistidos?  de  un  ])adre  al  corte,  se  condujo  en  breve  la  necesaria;  i 
para  levantar  el  edifício  ayudó  mucho  el  capitán  Juan  de  Foiitulvn, 
qae  era  correjidor  i  cubo  de  U'luel  fuerte,  persona  de  mucha  piedad  i 
amor  a  la  (Jum[)aüía,  la  cual  con  su  jento  i  asistencia  acabó  l:i  iírlesia 
cunio  se  pudiera  desear  en  lo  capaz  i  curiosa.  L<js  ]>a(Ires  la  adornaron 
de  retablo,  pinturas  de  varios  santos,  Iámpai*as  i  candeloros,  i  con  Ins 
mas  ricos  ornamentos  que  tuvo  iglesia  alguna,  con  que  aficionaban  la 
jeate  a  la  devoción  i  a  los  indios  al  respeto  i  estima  de  las  cosas  de 
Dios,  viendo  tanta  curiosidad,  oseo  i  riqueza,  obra   todo  del  padre 
Juan  Moscoso  i  Domingo  Lázaro,  misioneros  ai)ostólicos  i  solícitos 
del  culto  divino.  Todo  se  ordenaba  al  proveclio  de  las  almas  i  a  la 
fiecuencia  de  sacramentos  que  procuraron  luego  entablar,  publicando 
los  jubileos  a  que  acudieron  todos  los  de  la  comarca  i  a  la  dedicación  de 
la  iglesia  los  capitanes  i  soldados  de  Yumbel,  con  el  sárjente  mayor. 
Hubo  tantiijente,  que  imrecia  una  gran  ciudad:  hubo  muchas  confe- 
siones i  comuniones.  Movió  Dios  a  uno,  viendo  tanta  frecuencia,  a  con- 
fesarse, que  teniendo  setenta  i  cinco  años  nunca  se  habui  confesado 
bien,  ni  hecho  comunión  (pie  no  fuese  sacrilega.  Hizo  una  buena  con- 
fesión con  que  remedió  todas  las  malas,  i  comulgó  provechosamente. 

Con  ocasión  de  haber  venido  de  paz  muclios  indios  a  sus  pn>piaH 
tierras  que  estaban  alzados,  hicieron  los  padres  iglesia  en  Santa-Juana 
i  8aQta-F¿  por  ocasión  de  las  paces  que  se  hicieron  con  el  marqués 
deBaides  (1);  i  lo  primero   que  se  trató  fué  vencer  la  repugnancia 
(juc  tenían  a  las  iglesias  en  sus  rodu(?cioues,  así  por  quitarles  injustos 
i  vanos  temores,  como  por  tener  a  donde  doctrinarlos  con  mas  facili- 
dad, i  los  cristianos  tuvieron  donde  oir  misa;  que  aunque  los  mas  eran 
iofieles,  habia  muchos  cristianoíj  que  se  habiau  ido  al  enemigo  i  con 
las  paces  habian  vuelto  a  sus  tierras,  i  volviau  mas  humildes  i  dóciles. 
Empezaron  los  padres  de  nuevo  con  valor,  bautizando  a  los  niños, 
instruyendo  a  los  grandes  i  bautizando  a  muchos.  Pusieron  a  los  mas 
capaces  que  ya  sabiau  los  oraciones  de  fiscales,  para  que  rezasen  cuan- 
do no  estaba  allí  el  pailre.  I  estos  indios  reducidos,  como  se  aplicaban 
con  mas  docilidad,  aprovechaban  mas  en  la  doctrina  que  los  indios 
amigos,  quienes  por  su  poca  aplicación,  natural  altivo,  no  se  querian 
a|dicar  al  rezo  ni  a  saber  las  cosas  de  Dios,  teniendo  por  cosa  de  me- 
nos valor  el  estar  rezando  con  los  niños. 

Esto  fué  causa  (pie  el  gobernador  del  reino  don  Martin  de  Mujica, 
con  su  grande  cristiandad  i  celo,  sintió  grandemente  (pie  le  dijesen  que 

(1)  El  ailo  de  1013,  cuando  «c  creyó  as'jgura'lu  la  traii«pi¡Iidad  eu  eea  rejion  del 
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los  indios  amigos  no  sabían  las  oraciones;  i  llevado  de  este  primer 
informe  escribió  a  S.  M.  su  sentimiento,  i  dio  la  queja  de  los  padres 
misioneros.  Mas  cuando  fué  informado  como 'los  indios  de  Talcami- 
vida  i  Tomcco,  ni  tenían  iglesias  donde  oir  misa,  ni  la  doctrina,  ni 
las  querian  hacer,  ni  aprender  las  oraciones,  i  que  los  padres  andaban 
de  casa  en  casa,  i  de  quebrada  en  quebrada,  para  cnsefiarlos  i  que  ellos 
se  indignaban  de  ser  cristianos  i  de  ser  enseñados,  diciendo  que  eran 
soldados  valientes,  guerreros,  i  que  era  mengua  en  un  valiente  acudir 
con  los  nifios  i  mujeres  a  cuyo  ejemplo  sus  hijos  hacian  lo  mismo  que 
donde  había  iglesia,  como  en  Santa-Juana  i  Santa-Fé,  los  indica  eran 
mas  dóciles,  sabían  rezar  éstos,  se  sosegó  su  celo.  Mas  cuando  el  pa- 
dre Juan  del  Pozo,  misionero  fervoroso  de  Buena-Esperanza  i  CSiiloé, 
le  remitió  dos  indios  fiscales  con  sus  cruces  para  que  delante  del  go- 
bernador repitiesen  todas  las  oraciones  i  el  catecismo,  se  alegró  sama- 
mente,  i  con  el  gusto  borró  la  plaza  a  un  soldado  que  deseaba  entrar 
en  la  Compañía,  e  informándose  mejor  de  lo  mucho  que  los  padres  tra- 
bajaban en  las  misiones,  que  la  ignorancia  de  los  indios  no  era  por  su 
descuido,  sino  por  su  natural  indómito,  no  tener  iglesias  i  las  muchas 
inquietudes  de  la  guerra,  la  principal  Je  las  causas  era  vivir  a  su  liber- 
tad i  sin  sujeción,  sintió  haber  escrito  a  S.  M.  con  el  primer  informe. 
Pero  después  volvió  a  escribir  a  S.  M.  las  muchas  dilijencias  que  los 
padres  hacian  por  convertir  a  los  indios,  los  pasos  que  les  costaba,  los 
lágrimas  que  por  su  salvación  derramaban,  las  penitencias  que  hacian, 
i  como  la  guerra  i  la  altivez  de  esta  jente  i  su  poca  aplicación  a  me- 
nos fé,  era  la  causa.  Puedo  decir  que  en  otras  misiones  de  infieles  se 
habrá  heoho  mas  fruto;  pero  donde  se  trabaje  mas  que  en  estado  Chi- 
le, no  sé  que  las  haya  por  las  razones  dichas.  No  lia  podido  todo  el  po* 
dcr  de  España  con  una  guerra  de  cien  años  en  que  se  ha  consumido 
tanta  jente,  plata,  espadas,  lanzas,  piezas,  mosquetes  i  fusiles,  con 
tanta  porfía  no  los  han  podido  reducir,  sino  que  ellos  han  salido  siem- 
pre con  la  suya,  i  sacando  las  condiciones  que  han  querido,  como  se 
vio  en  estos  dias  el  año  de  1723;  i  quieren  que  cuatro  padres  sin  mas 
armas  que  el  breviario  reduzcan  i  enseñen  a  una  jente  voluntariosa, 
metida  en  sus  ritos,  que  guardan  mas  que  los  españoles  los  mandamien- 
tos, que  si  una  vez  dicen  aHan,  «no  quiero  rezar  ni  dejar  las  miyeres 
ni  mis  borracheras]),  no  puede  ni  tiene  como  forzarlo  a  que  lo  haga. 
Mas  no  obstante  estos  estorbos  e  impedimentos,  que  son  grandes, 
han  reducido  a  la  fé  los  padres  muchos  millares  de  indios,  i  aun  se 
puede  decir  que  mas  que  las  armas  temporales,  porque  éstos  de  Bio- 
bio  para  allá  no  han  ganado  un  palmo  de  tierra,  antes  lo  i)erdieron 
todo.  I  los  padres  con  solo  la  confianza  en  Dios  han  vivido  tanto 
tiempo  entre  ellos,  bautizando  a  tantos  niños  que  volaron  al  ciclo,  an- 
tes de  llegar  a  los  años  de  la  discreción  i  confesado  a  tantos  para  mo- 
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rir  (pomo  se  dirá).  Quieren  qoe  en  on  dia  o  en  ciento  se  reduzcan  to- 
dos^ coando  vemos  qne  los  apóstoles  no  lo  consigaieron,  i  tardó  tres- 
cientos años  en  consegair  la  cristiandad  coito  público  de  iglesias 
cuando  se  bautizó  Constancio,  i  lo  mas  es  que  de  dos  ladrones  que 
murieron  con  Cristo  i  vieron  sus  maravillas,  uno  se  aprovechó  i  cono- 
ció a  Cristo  i  se  salvó,  i  otro  se  condenó.  ¡Cuántas  veces  sucede  esto  n 
los  miaionerosl  como  lo  oonfirma  el  cuso  siguiente: — Un  padre  de  es- 
ta misión  fué  a  visitar  a  un  indio  que  supo  que  estaba  mui  enfermo, 
halló  que  juntamente  su  miyer  padecia  la  misma  enfermedad,  i  ambos 
estaban  muí  de  peligro  i  eran  infieles.  Predicó  i  exhortó  a  los  dos  pa- 
ra que  recibiesen  el  bautismo,  ponderándoles  lo  bien  que  les  estaría  el 
lavar  su  alma  con  aquella  agua  qne  les  quitaría  los  pecados  i  conse- 
guirían la  gracia  que  les  habia  de  llevar  al  cielo.  Oyó  el  indio  lo  que 
el  padre  le  dijo,  aunque  de  mala  gana;  mas  cuando  le  trató  de  que  se 
bautízase,  pues  estaba  en  tanto  x>eligro;  respondió  enojado: — ccNo 
quiero  bautizarme,  déjame».  I  acabando  de  decir  esto  se  le  quitó  el  ha- 
bla, i  de  allí  a  poco  murió.  La  mujer  dijo  al  padre  que  ella  quería  ser 
cristiana,  que  la  bautizase.  Dispúsola  el  padre  despacio  para  el  bau- 
tismo, que  recibió  con  gusto  i  alegría  de  su  alma;  i  después  de  bauti- 
zada e  instruida  murió  con  gran  consuelo  del  padre,  que  [>onderó  lo 
altos  juicios  de  Dios,  que  de  dos  que  estáa  cu  un  mism)  lecho  a  uno 
élije  i  a  otro  le  deja;  de  que  se  conoce  cuáutos  dilijeucias  i  posos  se 
malogran  en  muchos  que  en  otros  surten  efecto,  trabajándose  mas  en 
los  rebeldes  i  obstinados  que  con  los  que  son  dóciles  de  natural,  que 
luego  oyen  i.  reciben  lo  que  el  padre  les  predica. 

Así  sucedía  con  estos  indios  que  la  misión  de  Buena-Esperanza  te- 
nia a  su  cargo.  En  los  indios  de  Tomeco  i  Tolcamávida,  por  ser  algo 
altivos  i  no  haber  querído  hacer  iglesia  o  capilla  donde  pudieran  ser 
instruidos,  no  fué  en  aquel  tiempo  tanto  el  fruto  como  se  deseaba, 
aunque  no  se  dejaba  de  trabajar  con  ellos  mas  que  con  los  otros.  En 
las  reducciones  de  Santa-Juana  i  Sonta-Fé,  por  ser  indios  mas  dóciles, 
i  se  redujeron  a  hacer  capillas  i  acudir  a  ellas  a  ser  instruidos,  se  co- 
noció allí  el  copioso  fruto  que  se  habia  cojido.  Los  indios  de  San-Cris- 
tóbal, que  siempre  estuvieron  debajo  de  estacadas  i  arrimados  al  fuer- 
te de  los  españoles  i  debiyo  de  sus  armas,  fueron  los  mas  bien  catequi- 
zadofl|  porque  todos  los  domingos  iban  a  misa  a  la  iglesia  de  los  espa- 
í&oles.  Allí  se  les  rezaba,  plática  i  no  se  les  dejó  de  la  mano  hasta  que 
todos  bien  instruidos,  se  bautizaron.  Después  los  mismos  indios  hi- 
cieron otra  iglesia,  separada  de  la  de  los  españoles  para  sí,  para  tener 
iglesia  sejiarada  i  propia  donde  los  doctrinasen  los  padres  i  les  dije- 
sen misa;  por  cuya  rozón  siempre  o  éstos  se  les  asistió  con  mos  fre- 
cuencia; i  un  misionero  les  decía  todos  los  fiestas  miso  i  les  predicá- 
is; i  ellos  sin  repugnancia  acudían  i  se  confesaban,  o  su  tiempo  se  ca- 
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saban  según  el  rito  de  nuestra  santa  madre  iglesia,  i  así  lian  perseve- 
rado estos  indios  hasta  el  tiempo  presente,  aunque  ya  han  quedado 
pocos  i)or  las  pestes,  i  porque  ellos  se  van  a  otras  partes  a  trabajar  i  no 
vuelven  a  su  pueblo. 

§  IV. 

De  las  conversiones  que  los  padres  misioneros  hideron  en  Taloamivlda 

con  notable  providenoia  de  la  divina  grada. 

Los  indios  de  Talcamávida,  que,  como  se  ha  dicho,  aunque  amigos 
de  los  españoles,  rebeldes  a  las  cosas  de  la  fé  i  tenaces  de  sus  fabos 
ritos,'pluralidad  de  mujeres  hechiceras  i  en  todo  lo  demás  de  su  admapu 
o  costumbre,  no  obstante  se  hicieren  muchas  conversiones  de  gran 
gloria  de  Dios  i  de  gran  edificación  i  consuelo,  i  tanto  mas  de  apreciar 
por  resplandecer  en  ellas  el  poder  divino  mas  qué  industria  humana, 
i  por  ser  donde  se  veia  mas  contradicción  i  repugnancia  en  aquellos 
naturales  indómitos  i  fieros,  porque  cuando  les  predicaban  los  padrea 
decian  ellos,  que  no  ven  a  Dios  ni  se  les  muestra  como  veian  al  Al- 
vohe,  qiie  es  el  diablo  que  les  hablaba  i  se  daba  a  conocer,  curaba 
sus  enfermedades  i  daba  yerbas  medicinales  i  otros  desatinos  que,  en- 
seriados de  sus  hechiceros  i  éstos  del  diablo,  les  hacian  creer  tales  dis- 
parates. Fueron  entre  otros  singulares  tres  conversiones  i  bautismos 
que  hicieron  los  misioneros  de  tres  machis,  que  así  llaman  a  los  in- 
dios curanderos  que  curan  con  ceremonias  diabólicas,  los  cuales  sue- 
len tener  pacto  i  trato  con  el  demonio.  El  padre  Rosales  dice  que  él 
confesó  a  una  india  machi,  la  cual  hacia  veinte  años  que  trataba  fa- 
miliarmente con  el  demonio,  i  que  siendo  casada,  iba  el  diablo  todas 
las  noches  a  dormir  con  ella  i  la  conoció  carnalmente,  estando  su  ma- 
rido al  lado,  i  que  el  diablo  decia  se  llamaba  Antupilaij  que  significa 
enemigo  de  la  luz,  dice  el  padre,  pero  propiamente  (significa)  no  quiero 
sol,  o  no  digo  sol,  porque  antu  es  sol;  i  pihi  no  dice  o  no  quiere,  que 
todo  se  reduce  a  ser  enemigo  de  la  luz;  que  tales  nombres  se  le  apro- 
pian bien  al  que  es  ¿njel  de  las  tinieblas.  La  cura  mas  frecuente  de 
estas  machis  o  hechiceras  es  después  de  bailes  e  invocaciones  al  huecw' 
ha  o  diablo,  chupar  al  enfermo  i  hacer  que  le  sacan  del  cuerpo  algunas 
sabandijas  o  huesos,  que  era  lo  que  cansaba  el  mal,  según  dicen« — 
Otras  veces  hacen  apariencias  i  cosas  que  muestran.  Están  los  indios 
tan  creidos,  que  no  hai  i)oder  persuadirles  otra  cosa. 

Una  de  estas  machis  que  se  convirtió,  era  tan  celebrada  que  solo 
con  la  vista  decia  la  enfermedail  del  doliente,  rejistrando,  según  decia, 
todo  el  cuerpo  como  se  cuenta  de  los  zahorics.  A  ésta  redujeron  los 
padres  a  que  dejase  sus  embustes  i  pacto  con  el  demonio;  lo  cual  hizo 
convencida  de  las  eficaces  razones  que  la  propusieron,  i  principalmen- 
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te  con  la  divina  gracia  que  la  ilnniínó.  Recibió  el  santo  bautismo  des- 
pués de  instniida,  habiendo  renunciado  el  pacto  por  haberlo  contraido 
con  Oriisto;  i  luego  se  le  acabaron  sus  embustes,  ni  i)euetraba  con  la 
▼ista  cuerpos,  en  que  se  ve  la  eficacia  del  santo  bautismo.  Dejó  su 
mal  oficio  quedando  el  demonio  muí  corrido,  viendo  que  le  habian 
sacado  de  sus  garras  una  que  era  lazo  con  que  prendia  a  muchos,  sien- 
do de  mas  estima  la  conversión  de  una  de  éstas,  nf^í  por  la  dificultad 
qae  tienen  por  el  pacto  en  que  están  enrredadas^  como  por  la  curiosi- 
dad de  las  mujeres  i  vanidad  de  ser  de  los  suyos  aplaudidas  i  regala- 
das. Por  las  curas  que  hacen  cobran  fama  i  estimación  i  se  evitan 
tantos  pecados,  como  los  machis  hacen  i  los  que  causan  en  los  otros 
que  los  llaman  i  concurren,  que  es  toda  la  parentela. 

La  segunda  machi  que  se  bautizó,  fué  bien  celebrada  en  sus  hechi- 
cerías. Muchos  afioB  habia  que  en  la  tierra  adentro  del  enemigg  cursa- 
1»  la  escuela  de  Satanás  haciendo  grandes  pruebas  de  su  ciencia  en  el 
arte  májico  por  pacto  con  el  diablo,  a  quien  hablaba  muchas  veces 
i  la  mostraba  yerbas  para  que  curase,  diciéndole  las  virtudes  de  ellas; 
i  en  cierta  ocasión  la  dio  una  olla  de  fuego  para  sus  hechizos.  A  esta 
machi  cojieron  los  espafioles  en  una  maloca  que  hicieron.  Traida  entre 
los  nuestros,  vino  a  ser  discfpula  del  verdadero  Dios  i  cursar  en  su  lei, 
porque  siempre  curaba  antes  de  convertirse  con  sus  artes  diabólicos, 
ola  con  gusto  i  aplicación  los  misterios  de  nuestra  santa  fé  i  con  afición 
las  pláticas  de  los  padres  que  la  persuadian  a  que  se  bautizase  i  se 
apartase  del  todo  de  los  engaños  del  enemigo  que  solo  pretendia  su 
perdición.  Fué  poco  a  poco  abriendo  los  ojos  a  la  luz  divina.  Deseaba 
salir  de  sus  ceguedades  por  medio  del  santo  bautismo;  mas  el  demo- 
nio que  temia  perder  su  presa,  quiso  prevenirse  antes  que  se  la  gana- 
se el  mas  fuerte.  Habíase  sangrado  por  cierto  achaque  que  la  sobre- 
vinOi  aunque  parece  que  causado  por  el  demonio  para  lograr  con 
esta  ocasión  su  lance.  Apareciósele  el  demonio  como  solícito  de 
su  bien  i  salud,  i  le  aconsejó  que  si  queria  sanar  se  quitase  la  venda 
i  dgase  correr  la  sangre.  Hízolo  la  simple  dando  crédito  a  quien  pre- 
tendia su  ruina.  Desangróse  de  suerte  que  en  un  corral  de  su  casa  ca- 
yó desmayada  i  medio  muerta.  Viola  caer  uno  de  su  casa,  i  llegando  a 
enterarse  del  caso,  llamó  jente.  Atiyaron  la  sangre  i  de  allí  a  poco 
volvió  en  sí.  Preguntada  qué  le  habia  sucedido  que  casi  perdió  la  vida, 
respondió  llanamente  que  el  demonio  la  habia  dado  aquel  remedio. 
Dieron  cuenta  al  padre  misionero  de  lo  que  pasaba:  fué  volando  i 
después  de  haberla  desengafiado  con  tan  clara  evidencia,  conoció  sus 
yerros  i  bien  instruida  en  los  misterios  de  nuestra  santa  fé,  bien  arma- 
da contra  las  astucias  del  enemigo;  i  habiendo  renunciado  su  antiguo 

oficio  i  hecho  firme  propósito  de  dejarle,  la  bautizó,  dándole  la  sa- 
lí 


98  PABBE  MIGUEL  DB  OLIVAEXS. 

Ind  en  el  cnerpo  i  alma^  i  el  demonio  quedó  desposeído  de  aqoel  casti- 
llo donde  estaba  tan  fortificado. 

Mayores  fuerzas  tenía  en  el  de  otra  machi,  grande  hechicera,  por 
haberse  señoreado  del  alma  i  también  del  cuerpo.  Cayó  enferma  por  na 
buena  fortuna;  i  como  algunos  le  dijesen  que  llamase  al  padre,  el  de- 
monio que  estaba  en  su  corazón,  hablaba  por  su  boca.  Dyo  con  rabia 
que  no  se  le  llamase,  si  no  querían  que  se  huyese  al  monte.  Creció  la 
enfermedad;  i  a  su  pj;sar  llamaron  los  que  la  asistían  a  un  padre  que 
la  dispusiese  para  bautizarla  i  diciéndole  que  les  parecia  estaba  ende- 
moniada. Apenas  entró  el  padre  en  el  rancho  cuando  la  india  se  em- 
pezó toda  a  estremecer  i  a  decir  a  voces  que  se  iría  de  allí  sí  el  padre 
no  se  iba;  i  tanto  se  enfureció  que  apenas  la  podían  sigetar  loa  que  le 
acompañaban.  Llegóse  el  padre,  i  con  mucha  paz  i  sosiego  procuró 
persuadirla  a  que  oyese  los  misterios  de  nuestra  santa  fé  i  que  se  baatí- 
zase;  pero  ella  estaba  muda  a  todo  esto  i  se  hacia  sorda.  Reconoció  el 
padre  que  aquello  era  efecto  del  demonio  que  la  poseía;  sacó  un  relica- 
rio en  que  tenia  una  reliquia  de  nuestro  santo  padre  San  Ignacio  i  pá- 
sesela encima,  i  el  demonio  huyó  de  la  reliquia  a  varias  partes  del  ca^po, 
apartándose  de  donde  el  padre  ponia  la  reliquia;  i  silbándole  última- 
mente, le  mandó  que  saliese  por  los  méritos  del  santo.  Al  salir,  le  apretó 
tan  fuertemente  la  garganta,  que  la  miserable  se  ahogaba.  Poso  el  padre 
la  reliquia  en  la  garganta  invocando  el  dulce  nombre  de  Jesús:  dyo  a  la 
india  que  lo  invocase  también;  abrió  los  ojos  i  dyo:  «¿Quedaré  libre  con 
eso?» ;  a  que  respondió  el  padre  que  sf ,  i  como  pudo :  Jemui:  al  pimto 
quedó  libre  i  se  bautizó. 

Visitando  un  misionero  la  reducción  de  Talcomávida  halló  qne  una 
india  mui  vieja  se  estaba  muriendo  sin  cuidar  de  su  alma  ni  tratar  de 
confesarse  aunque  era  bautizada  desde  niña.  Exhortóla  el  padre  a  qne 
se  confesase  i  que  atendiese  al  peligro  en  que  estaba.  Ella  respondió 
con  enfado  que  no  quería  confesarse,  porque  si  se  confesaba  se  habia 
de  morir  luego.  Tales  miedos  les  pone  el  demonio  porque  no  se  confie- 
sen. No  dejó  el  padre  por  eso  de  persuadirla  que  mirase  que  ai  no  se 
confesaba  se  iría  al  infierno  donde  se  habia  de  quemar  siempre  i  que  la 
confesión  no  era  la  que  quitaba  la  vida,  sino  la  enfermedad;  pues  sin 
haberse  confesado  habia  tanto  tiempo  que  estaba  enferma  i  qne  cada 
dia  iba  a  peor,  de  que  podía  conocer  que  no  era  la  confesión  la  que 
quita  la  vida,  sino  la  que  sana  el  alma.  Abrió  los  ojos  i  alumbróla 
Dios,  i  muríó  bien  dispuesta. 

Muchas  contradicciones  hace  el  demonio  en  estas  reduccionea  de 
Talcamávida  para  que  las  almas  no  consigan  su  felicidad. — Mas  la 
virtud  divina  vence  todas  esas  dificultades  i  resplandece  mas  su  pro- 
videncia con  mayores  victorias,  donde  se  ve  mayor  repugnancia.  Shi- 
fermó  un  indio,  quien  movido  de  la  luz  divina  que  rayó  en  su  alma, 
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deseaba  ver  a  un  padre  que  le  bautizase.  Dijole  a  su  padre  dos  o  tres 
veces  que  se  lo  llamase;  mas  el  padre  como  si  uo  lo  fuera,  no  liizo  caso, 
antes  resistía  el  que  yiniese  el  padre  misionero,  porque  uo  se  hiciese 
cristiano.  Pero  Dios,  que  le  dio  la  luz,  i  con  ella  movido  le  incitó  a 
qoe  con  mayor  fuerza  pidiese  a  su  padre  que  le  llamase  el  misionero, 
i  fué  con  una  llama  que  por  tres  veces  le  rodeó  la  cabeza  con  la  cual 
abrasado  en  el  deseo  del  bautismo,  dijo: — aPadre,  llámame  a  un  ^m- 
dre  aprisa  que  siento  cu  mí  un  grande  incendio;  i  si  no  vas,  iré  yo 
arrastrando  en  su  busca.:»  Con  es^to  el  padre  fué  a  llamar  al  padre  mi- 
sionero, diciéndole  el  peligro  de  la  vida  en  que  estaba  su  hijo  i  lus  ar- 
dores e  incendios  con  que  pedia  .ser  cristiano.  Voló  el  padre  conocien- 
do la  fuerza  de  la  vocación  divina:  instruyóle,  bautizóle  i  de  ahí  a  po- 
co murió  con  gran  consuelo  suyo,  pues  iba  a  gozar  de  la  gloria. 

A  otro  indio  inñel  bailó  el  padre  nuii  al  cabo  i  sordo  du  todo  punto, 
qoe  por  mas  voces  que  el  padre  le  daba  no  oia,  i  ya  que  nu  pudo  con 
la  Toz  con  seüas  instruyó  i  aliciouó  al  bautismo.  De  modo  que  el  in- 
dio dio  a  entender  que  se  liabia  bocho  capaz  de  todo  i  ])idió  el  bautis- 
mo: liizole  cristiano  i  quedó  mui  alegre,  señal  de  la  divina  gracia  que 
habia  recibido. — Otro  enfermo,  viendo  entrar  al  padre  en  su  rancho 
se  levantó  de  la  cama  de  pura  alegría,  viendo  entrar  por  su  puertas  la 
salud  de  su  alma.  Confesóse  i  recibió  la  estremauncion  i  murió  con 
grandes  prendas  de  su  salvación.  Estaba  en  Talcanulvida  una  vieja  de 
ciento  veinte  años;  i  todos  ellos  habia  estado  resistiendo  a  las  inspi- 
raciones divinas,  que  por  medio  de  los  sermones  de  los  ])adi'es  Dios  la 
enviaba;  i  aunque  habia  visto  bautizar  a  muchos,  nunca  habia  (}uerido 
ser  cristiana.  Mas  compadeciéndose  Dios  de  su  alma,  la  dio  una  ve- 
hemente luz.  Estando  eufenua,  llamó  al  j^adre,  quien  la  instruyó  i  la- 
vó con  las  aguas  del  bautismo  i  luego  murió. 

§  V. 

Ob  Gamo  la  misión  de  Baena-Esperanza  pasj  a  colegio;  i  del  buen  estado  que 

tenia  la  tierra  antes  del  alzamiento. 

Desde  el  año  1612  en  que  en  el  piulre  Luis  de  Valdivia  envió  a  esta 
misión  los  primeros  padres  hasta  el  año  de  165:2,  corrió  esta  casa  de 
Buena-Esperanza  con  título  i  nombre  de  misit)n.  Slas  i)or  tener  orden 
de  nuestro  padre  jeneral  Vicencio  Carrafa,  de  santa  memoria,  el  ])a- 
dre  vice-provincial  Juan  de  Cuevas  jnira  instituir  en  colejios  incoados 
las  misiones  que  pareciese  convenir,  i  que  tuviesen  alguna  propina  con 
que  ayudar  a  mantener  los  demás  sujetos  que  ademas  de  los  misione- 
ros habia  de  alimentar,  nombró  por  colejio  incoado  este  de  Buena-Es- 
peranza^ por  no  haber  ninguna  otra  misión  a  quien  con  mas  conve- 
niencia pudiese  convenir  este  título.  Hai,  como  se  ha  dicho,  en  los 
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contornos  muchas  poblaciones  i  estancias  de  españoles,  de  donde  con- 
corre  gran  número  de  jente  a  nuestra  iglesia,  de  las  cuales  poblacio- 
nes se  han  agregado  muchos  niños,  a  quienes  se  puso  escuela,  de 
quien  cuida  un  padre  de  su  enseñanza,  para  que  sabidos  estos  prime- 
ros elementos  puedan  pasar  a  saber  gramática  i  criarse  en  el  santo  to- 
mor  de  Dios,  aprendiendo  4as  oraciones  que  en  las  c/^as  de  sus  padres» 
por  ser  en  partes  despobladas,  no  habian  de  saber  por  la  suma  liber- 
tad con  que  se  crian  en  esas  campañas. 

Habia  crecido  esta  residencia  de  Buena-Esperanza  con  una  viña  i 
bodega  que  le  habia  dejado  Ventura  Beltran  i  con  otraá  tierras  que  le 
dio  el  Dean  don  Juan  de  Fonseca,  lo  cual  poseia  en  nombre  del  cele* 
jio.  Mas  Dios  parece  que  se  agradó  de  esta  nombradla  en  colejio,  por- 
que movió  su  majestad  el  corazón  del  sarjento  mayor  don  Francisco 
Rodríguez  de  Ledesma,  estando  para  morir,  a  que  dejase  toda  su  ha- 
cienda a  este  colejio,  edificado  de  lo  mucho  que  habian  trabajado  i 
trabajaban  en  beneficio  de  las  almas.  Componíase  de  estancia,  gana- 
dos i  piezas  de  esclavos  cqjidos  en  la  guerra  i  otras  alhajas  que  todo 
montaria  a  catorce  mil  pesos,  pidiendo  en  retorno  de  esta  limosna  que 
liberalmente  daba,  solo  ser  admitido  en  la  Compañía  a  la  hora  de  sn 
muerte.  Consiguió  su  petición,  fue  recibido  antes  de  morir;  i  bien  dis- 
puesto dio  el  alma  a  su  Creador  como  esperamos,  quien  le  habrá  pa^ 
gado  la  limosna  que  hizo  a  este  colejio  de  Buena-Esperanza. 

Asisten  de  ordinario  en  este  colejio  de  cuatro  a  cinco  padres  que 
sin  dejar  las  pensiones  antiguas  de  la  misión,  atienden  a  los  ministe- 
rios del  colejio  en  confesar,  predicar,  enseñar  a  los  niños  a  leer  i  es- 
cribir i  gramática.  Los  domingos  i  fiestas,  cuando  concurren,  se  les 
platica  a  los  españoles,  a  los  indios  se  les  va  a  doctrinar  todas  las 
fiestas  a  sus  reducciones  i  asistirles  en  sus  enfermedades,  como  tam- 
bién a  los  españoles,  i  habiendo  mas  padres  hai  sujetos  para  ayudar  a 
todas  partes,  porque  todos  son  misioneros  para  asistir  a  los  indios 
que  están  en  cabeza  de  S.  M.,  de  quien  reciben  el  sínodo  i  todos  son 
sujetos  del  colejio  i)ara  ayudar  cuando  llaman  a  las  necesidades  ocu- 
rrentes. 

En  este  buen  estado  estaban  las  cosas  del  colejio  de  la  estancia  del 
rei  o  Buena-Esparanza;  i  con  las  paces  que  hicieron  el  marqués  de 
Baldes  el  año  de  1041  con  los  indios  se  habian  reducido  muchos  a  sus 
tierras  i  se  caminaba  con  seguridad  por  todas  i)artes;  i  los  indios  que 
estaban  en  cabeza  del  reí  en  sus  reducciones,  juntos  se  les  doctrinaba. 
La  fó  iba  en  aumento,  recibiendo  muchos  las  aguas  del  bautismo.  Su- 
cedió que  el  gobernador  (1)  diese  licencia  a  los  indios  iMua  que  de- 
jasen sus  redacciones  a  donde  estaban  juntos  i  recojidos  para  poderlos 

(1)  Don  ^lartin  de  Miijicn. 
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pAeiñearlos  por  baenoB  medios  i  de  tener  cuidado  con  las  armas  para 
itqar  i  Eegtnr  hasta  la  raja  si  entrasen  algunos  ladrones  a  hurtar  ca- 
ballos o  maloquear;  que  viendo  que  se  les  castigaba  a  los  que  entraban 
i  no  pasando  nosotros  la  raya,  ellos  se  contendrían  en  sus  tierras  i  da- 
rian  la  paa  que  se  pretendía  i  les  estaba  tan  bien. 
'  Moi  eontentos  salieron  los  indios  amigos,  de  este  razonamiento  del 
gobernador  i  mni  diferentemente  trataron  los  soldados  las  cosas  de  la 
paS|'  porque  siendo  antes  de  parecer  que  se  hiciese  la  guerra  a  sangre 
i  fiH^i  los  maS|  aunque  no  todos,  contradiciendo  los  pareceres  del 
pridre  Valdiria,  Tiéndelo  tan  apcrjrado  de  su  rei,  tan  favorecido  de 
Wbl  gobemadotí  iaau  defendido  del  virei  que  amenazaba  quitar  los 
j^oMóa  a  los  que  no  asistiesen  a  las  paces,  i  ordenaba  que  no  se  hicie- 
•é  ñetced  a  ninguno  que  no  las  apoyase,  todos  decisoí  ya  que  no  ha- 
biiüt  mediios  iguales.  Mas  para  que  se  vea  cuan  fácilmente  se  mudan 
léa  hombres,  cuan  inconstantes  en  sus  pareceres;  siguiendo  la  fortuna. 
Andando  los  trajes,  como  se  muda  el  tiempo,  i  no  solo  el  vestido,  sino 
lama  o  máscara,  como  vieron  los  aplausos  del  padre  Valdivia  i  la 
mano  que  le 'daban  para  dar  i  quitar  puestos,  los  que  nunca  le  veian 
ti  efatnban  en  su  aposento  ya  no  sabian  salir  de  ¿1,  i  los  que  mas  con- 
tiadecian  las  paces  deciana  voces:  «Siempre  fui  de  ese  parecer,  i 
iieiniM  dije  que  la  guerra  habia  de  ser  eterna,  menos  que  cojiesen 
etro  medio  i  éste  es  el  único;>  i  el  padre  como  tan  prudente  disimu- 
lábtfy'i  a  todos  fkvorecía,  viéndolos  de  su  parte. 
"  Determinaron  lu^o  el  gobernador  i  el  padre  Valdivia  enviar  mu- 
iñkm  mensíges  por  varías  partes  a  los  indios  de  guerra  ol&eciéndoles 
fttáoik  en  nombre  de  8.  M.  i  que  se  estuviesen  pacíficos  i  quietos  en 
wam  tierras,  sin  entrar  en  las  nuestras  que  los  eÉpafiotes  no  entrarían 
en  las  suyas,  ni  les  harían  dafiO;  que  el  rei  habia  sentida  gravísima- 
ttente  las  midocas  que  contra  su  voluntad  se  habian  hecho  en  tiempo 
del  gobernador  Rivera,  i  mandaba  dar  libertad  a  los  indios  todos  que 
se  hubiesen  cautivado,  i  para  que  viesen  que  era  verdad  se  los  remi- 
tían. Fueron  los  indios  cautivos  con  estos  mensí^  habiéndolos  ves- 
tido i  agasajado  declarándoles  por  libres  a  todos  los  demás.  Tuvieron 
nrai  buen  efecto  estos  Auarquenes  o  mensajeros,  porque  muchos  vinie- 
ron de  paz  a  nuestras  fronteras,  i  muchos  avisaron  que  la  admitirían 
i  ae  estarían  en  sus  tierras,  sin  venir  a  hacer  daflo  a  las  nuestras,  i 
que  comunmente  todos  querían  la  paz,  que  solo  eran  doscientos  in- 
dios los  que  los  perturbaban  i  habian  seguido  la  parte  de  Ancanamun, 
i  que  con  la  prisión  de  Pelentaru  andaban  temerosos. 

Habia  el  maestre  de  campo  Jines  de  Lillo,  persona  de  grandes 
adertos  i  de  buena  suerte,  cautivado  en  una  maloca  que  hizo  al  capo- 
ral Pelentaru,  compafiero  en  armas  de  Ancanamun  i  el  mas  belicoso 
indio  que  habia,  i  de  mayores  trazas.  El  fué  quien  la  dio  (la  orden) 
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Fué  en  cierta  ocasión  a  la  tíerra  un  indio  tocado  de  la  peste  de 
las  viruelas,  i  los  indios,  de  que  lo  supieron,  fueron  i  pegaron  fue- 
go al  rancho  donde  se  abrasó  el  enfermo,  porque  no  cundiese  el  coa* 
tajio. 

Viendo  los  indios  la  mortandad  que  había,  se  movieron  muchos  a 
pedir  el  sonto  bautismo.  Los  mas  principales  caciques  de  San-Cristó- 
bal, que  hasta  ahora  no  habian  querido  siy  otarse  a  nuestra  santa  lei, 
con  los  sermones  i  coutajios  que  Dios  les  enviaba  para  ablandar  su 
dureza,  abrieron  los  ojos  i  se  redujeron  a  hacerse  cristianos,  i  a  su 
imitación  otros  muchos^  fueron  lavados  con  las  aguas  del  bautismo 
ciento  de  aquella  reducción,  quedando  en  ella  bien  pocos  infieles.  En- 
vidioso el  demonio  de  la  guerra  que  los  ministros  del  Se&or  le  hacian 
en  las  reducciones  de  Buena-Esperauza,  comenzó  a  sembrar  la  semilla 
de  la  discordia  trozando  el  que  los  indios  se  alzasen,  para  estorbar  el 
fruto  que  los  misioneros  iban  cojiendo,  por  medio  de  los  indios  que 
retirados  a  sus  montañas  i  cuevas  de  fieras  i  ladrones  que  con  ellos 
trataron  esta  traición,  i  convidaron  para  ella  a  los  indios  domés- 
ticos o  yanaconas  de  los  españoles;  red  que  tomaron  para  llevar 
almas  al  infierno,  borrando  la  fó  de  Jesucristo  i  destruir  sus  templos  i 
cristiandad.  Levantóse  esta  llamarada  de  la  reducción  de  Tomeco^ 
porque  el  cacique  Lehuepillan,  descontento  de  ver  que  el  gobernador 
le  quería  pasar  con  toda  su  jente  a  la  ciudad  de  Chillan  por  estar 
falta  de  jente  para  que  se  poblase  allí  i  ayudasen  a  los  vecinos  de  la 
ciudad  en  sus  sementeras,  viendo  que  los  querían  meter  en  trabiyOi 
se  amotinaron  i  hablaron  a  los  indios  de  la  tierra  adentro  i  a  los  ya- 
naconas incitándoles  al  alzamiento,  diciéndoles  que  como  a  ellos  los 
querían  obligar  a  trabajar,  otro  dio  los  obligarian  a  ellos  que  fuesen 
a  las  minas  i  sementeras  i  que  ya  comenzaban  por  él  i  i)or  su  jente, 
I)or  lo  cual  era  mejor  rebelarse  de  una  vez  i  acabar  con  todos  los  es- 
pañoles (1).  Así  lo  concertaron  i  dispusieron  aguardando  una  buena 
ocasión  de  cojerlos  descuidados. 

Súpose  de  esta  conspiración  por  varias  personas  que  avisaron  al  go- 
bernador (2);  i  los  padres  de  esta  misión  que  tuvieron  mas  ciertas 
noticias,  enviaron  a  un  padre  que  le  informase  de  todo  para  que  ata- 
jase el  mal  que  amenazaba.  Hasta  los  mismos  indios,  que  no  todos  se 
querían  rebelar,  avisaron  de  lo  rebelión;  i  los  que  se  andaban  conspi- 
rando decían  públicamente,  que  se  querían  alzar,  porque  el  gobernar- 
dor  los  queria  encomendar  i  hacer  que  sirviesen  a  los .  españoles,  ha- 
biéndolos el  reí  hecho  libres  de  encomienda,  i  puéstoles  en  su  cabeza. 

(1)  Las  causas  de  este  fomiidablo  levantamiento  de  1G55  son  mucho  mas  com- 
¡ilejas  de  lo  que  aparece  en  este  j)aKaje  del  ]mdre  Olivares.  En  las  pajinas  sigoicntcs 
se  encontrarán  muclias  otras  noticias  para  ju/.gar  de  él. 

(2)  Don  Antonio  de  Acuña  i  Cabrera. 
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También  por  los  agravios  qne  les  hacian  los  cañados  del  gobernador 
que  gobernaban  las  armas;  i  avisado  de  los  desafueros  qne  hacian,  no 
les  hacia  justicia,  ni  reprimía  la  demasfa  de  sus  cuñados.  No  hizo  el 
gobernador  caso  de  tan  repetidos  avisos,  por  no  darse  i)or  entendido, 
de  que  sus  cuñados  eran  la  causa  del  mal  que  amenazaba;  atribuyén- 
dolo a  que  era  envidia  i  que  los  queriau  mal  porque  él  los  favorecía 
i  quería  bien.  Castigo,  sin  duda,  debido  a  nuestros  pecados,  con  que 
los  españoles  quedaron  arruinados,  este  colejio  perdido,  destruido, 
]>erdida  la  cristiandad  i  los  miserables  indios  en  quien  se  comenzaba 
a  plantar  la  fé,  apóstatas  del  cristiauismo. 

No  faltaron  avisos  del  cielo  con  que  parece  quiso  avisamos  guarda* 
aemos  i  previniésemos  los  daños  i  aplacásemos  la  justa  indignación, 
de  aquel  a  quien  teníamos  ofendido.  Lo  primero,  se  vio  aquí  un  come- 
tSL,  qne  no  dio  poco  que  discurrir;  pero  no  quisieron  dar  en  el  punto, 
e  no  acertaron,  porque  eran  muchos  los  pecados  que  Dios  quería  casti- 
gar. Yiéronse  en  este  partido  tanta  infinidad  de  pa^yagayos,  que  des- 
truyeron las  sementeras,  cosa  que  nunca  se  había  visto,  qne  aunque 
siempre  los  hai,  mas  con  tonta  abundancia  i  multitud  i  con  tanto  da- 
ño de  los  panes,  bien  se  conoció  que  era  plaga.  Y iósc .  también  venir 
de  la  tierra  del  enemigo  un  culebrón  de  notable  grandeza  i  figura, 
que  se  encaminaba  a  los  nuestros,  que  sin  duda  seria  el  demonio  que 
mostraba  que  él  había  de  capitanear  a  todos  los  indios  contra  los 
españoles,  como  contra  las  iglesias  i  cosas  sagradas.  Para  que  mejor  se 
conozca  qne  este  rayo  i  tempestad  era  traza  del  demonio  común,  em- 
pezó el  domingo  de  la  tentación  a  14  de  febrero  del  año  de  1655,  sa- 
liendo de  misa  el  gobernador  de  la  iglesia  de  la  Compañía,  porque 
habia  ido  al  fuerte  de  la  estancia  del  reí  a  hacer  frente  al  enemigo. 
Mientras  sn  cuñado  el  maestre  de  campo  iba  a  maloquear  al  Rio-Bue- 
no, cien  leguas  de  nuestras  fronteras,  se  puso  en  este  paraje  receloso 
del  alzamiento  por  los  avisos  que  habia  tenido.  Mas  al  salir  de  misa 
recibió  el  aviso  cierto  de  cómo  los  indios  estaban  alzados,  robando  to- 
dos los  caballos,  que  los  soldados  tenían  en  x>otreros,  con  muerte  de  los 
que  los  guardaban. 

A  esta  nueva  tan  repentina  vinieron  luego  desaladas  las  mujeres, 
los  niños  i  hombres  a  guarecerse  al  fuerte  de  todas  las  estancias  i  po- 
blaciones del  contomo,  que  eran  muchas,  huyendo  de  sus  propios  cria- 
dos i  domésticos,  que  se  conjuraron  con  los  de  la  tierra  adentro,  vol- 
viéndose contra  sus  propios  amos,  cautivando  i  quitando  las  vidas  a 
los  qne  podían  haber  a  las  manos  i  robándoles  toda  su  hacienda,  pe- 
gando fuego  a  BUS  cosas  i  semenleras.  En  esta  confusión  nadie  miraba 
sino  a  librar  la  vida,  sin  atender  a  la  hacienda  que  la  dejaban  por 
presa  del  enemigOi  i  aun  con  la  turbación  no  se  acordaban  de  sus 
propios  hgo8|  porque  el  susto  les  ponía  espuelas  poro  que  se  apresura- 
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sen.  Los  mejor  librados,  por  tener  mas  comodidad  o  estar  mas  ceroai 
apenas  escaparon  con  la  precisión  que  llegaron  al  fuerte.  Todos  venían 
tan  turbados  i  aflijidos,  que  no  se  oian  sino  lágrimas  í  lamentos.  Foco 
después  se  vieron  todos  aquellas  lomas  coronadas  de  indios  que  a  ban- 
dadas venian  como  aves  de  rapiña  a  hacer  presa  en  los  espafioles  i 
todos  sus  bienes,  i  a  llevarse  en  sus  garras  el  fuerte  como  el  col^jio  de 
la  Compafiía  que  estaba  allí  cerca,  como  se  liabian  cebado  en  las  estan- 
cias i  demás  caseríos. 

Salieron  a  pelear  algunos  capitanes  i  soldados,  que  se  hollaban  con 
el  gobernador,  pocos  en  número  pora  tanto  cuerpo  de  enemigos.  Se 
retiraron  i  pelearon  un  poco  de  tiempo  con  mala  fortuna,  porque  ma- 
taron los  indios  seis  capitanes;  i  los  demás  viendo  las  ventiyas  del 
enemigo,  se  retiraron  al  fuerte.  Los  padres,  que  ya  se  habian  guared- 
do  de  él,  dejaron  solo  el  colejio  porque  los  indios  victoriosos  lo  corrían 
i  talaban  todo.  Acudieron  luego  a  confesar  los  heridos  i  juntamente  a 
los  sanos,  porque  todos  se  recelaban  del  peligro  en  que  se  hallaban; 
confesaron  también  a  unos  veinte  indios  yanaconas  que  de  los  recién 
alzados  habian  preso  a  los  espafioles  que  condigeron  al  fuerte  i  luego 
los  condenaron  a  muerte  por  traidores;  i  se  ejecutó  en  ellos  la  sen- 
tencia que  quitándoles  la  vida  a  hachazos  i  estocadas  por  la  confusión 
en  que  se  veian  de  haber  de  hacer  frente  al  enemigo.  Estos  miserables 
lograron  confesioií  dutes  del  suplicio  por  estar  allí  los  padres.  El  indio 
Tinaqueupú,  que  tr^jo  la  jente  de  la  cordUlera  i  habia  sido  grande 
amigo  de  los  espafioles  i  hecho  muchas  hozafias  por  ellos,  ahora  esta- 
ba tan  empefiado  en  hacerles  guerra  i  tan  encarnizado,  que  no  encon- 
traba por  las  estancias  espafiol  que  no  matase.  Habian  cautivado  al  es- 
pafiol  Domingo  de  la  Parra  en  su  estancia;  i  por  ser  sin  duda  soldado 
de  tanta  opinión  le  llevaron  vivo  a  su  tierra  para  matarle  en  alguna 
junta  i  borrachera,  como  hacen  con  los  valientes.  Compadeciéndose 
de  él  una  india  le  ayudó  a  desatarse  i  le  hizo  espaldas  para  que  se  hu- 
yese a  media  noche,  estando  durmiendo  los  enemigos;  i  cojiendo  el  ca- 
mino para  el  fuerte  de  Bueno-Esperanza  donde  llegó  i  dio  parte  al 
gobernador  de  los  dofios  que  iban  haciendo  los  indios  i  de  cómo  trata- 
ban de  juntar  sus  fuerzas  para  dar  contra  aquel  fuerte  i  contra  la  ciu- 
dad de  la  Concepción. 

Con  estas  noticias  mandó  el  gobernador  que  luego  en  amaneciendo, 
marchase  toda  la  jente  que  allí  se  habia  juntado  que  eran  mas  de  tres 
mil  almas  a  la  ciudad  de  la  Concepción,  i  que  se  desamparase  aquel 
fuarte,  que  se  pudo  muí  bien  haber  defendido,  pues  habia  jente  sobrar 
da  i  municiones  en  abundancia,  i  que  se  podia  haber  abastecido  de  las 
trojes  de  los  espafioles,  como  se  defendió  el  fuerte  de  Boroa  en  medio 
de  la  tierra  del  enemigo,  sin  municiones  ni  comida,  con  cincuenta 
hombres  i  oombatidos  de  seis  mil  indios,  como  se  dirá,  i  el  de  &aceü 
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con  mas  jente.  Con  la  priesa  que  dio  el  gobernador  i  los  oficiales  qne 
ejecutaban  sns  órdenes,  salió  oqnella  multitud  de  jentc,  hombres,  i 
miserea  i  nífios  a  pié,  dejando  la  alhajas  i  hiuúendn,  llevando  tal  cual 
alhaja  qne  podian  cargar,  si  \x>t  ventura  tcnian  un  caballo  en  que 
conducirla.  Los  padres  misioneros  no  tuvieron  mas  que  un  caballo 
que  les  prestaron  de  limosna,  en  que  cargar  algunas  cosas  de  la  igle- 
sia, dejando  los  muchos  ornamentos  que  truian  i  ropa  1)laucn,  albas  i 
sobrepellices,  plata  labrada  i  vasos  sagrados,  libn>s  i  todo  lo  que  ha- 
bía para  el  ser^'icio  de  la  cosa,  i  salieron  a  pié  (*omo  todos  los  demás, 
llevando  el  padre  Domingo  I^ázaro  el  santísimo  sacramento  en  sus 
manos,  qne  fué  el  mejor  tesoro  que  sacó  de  la  iglesia.  Fué  grande  el 
nentímiento  de  todos,  viendo  que  el  gobemad(»r  desjmblaba  el  mejor 
inerte  del  reino,  el  mas  bien  ¡íroveido  i  el  mas  importante  para  rci^ri- 
mir  el  orgullo  de  los  enemigos,  que  se  hallaba  con  jente  sobnula  para 
defenderse;  i  que  les  obligaba  a  ir  a  pié  doce  leguas,  dejando  ¡x^rdidas 
sns  haciendas,  que  muchos  daban  sus  vestidos  ricos  i  vajillas  de  ]ilata 
a  qnieu  los  pudiese  llevar  i>or  no  poderlo  ellos  luu'cr.  Quedóse  con  to- 
do eso  en  la  plaza  de  armas  del  fuerte  gran  cantidad  de  hacienda,  ar- 
mas, municiones  i  bastimentos,  con  las  piezas  de  artillería.  De  todo 
lo  cual  86  hizo  duefio  el  enemigo  después  de  muclios  dias,  que  nunca 
pensó  que  quedase  indefenso  cuanto  allí  encontró. 

Mandó  también  despoblar  el  tercio  del  Nacimiento,  que  se  Imbia 
defendido  valerosamente  del  primer  asalto  del  enemigo,  que  i)or  des- 
poblarle se  perdió  todo  el  tercio,  ]iorque  viniendo  el  sarjento  mayor 
con  los  capitanes  i  soldados  ¡)or  el  rio  abajo  de  l^io-bio  en  balsas  i  cu 
el  barco  grande,  llegando  en  frente  del  fuerte  de  Ihiena-Esperauza, 
echó  en  tierra  cerca  de  cuatrocientos  mujeres  ]«ira  ir  con  mas  deseni- 
baraxo  el  rio  abajo.  3Ias  el  enemigo,  que  estaba  a  las  miras,  las  cau- 
tivó a  todas  i  luego  corrió  tras  el  sarjento  nuiyor,  a  quien  atajó  en  el 
rio  con  sus  embarcaciones.  Pelearon  los  iuílios  (U)ntra  los  españoles 
qne  iban  en  el  Imrco,  i  los  vencieron  i  degollaron  al  sarjento  mayor  i 
capitanea,  i  cautivaron  la  jente  que  venia  en  las  balsas.  Mandó  des- 
poblar otros  fuertes  que  allí  habiu,  imiM)rtantes  ])ttra  atajar  el  paso  al 
eaemigo  en  el  rio  Bio-bio,  como  son  San-Rosondo  i  Talcamávida.  Da-, 
das  estas  ónlenes  (tan  contrarias  al  parcívr  a  toda  buena  milicia,  por- 
que los  fuertes  sirven  en  tienjpo  de  guerní,  qne  si  so  mantienen  en  paz 
es  para  que  en  las  oc^asiones  sirvan;  mas  <-uundo  Dios  nos  quiere  cas- 
tigar, ])ennite  que  se  yerren  los  (íouscjos),  lleno  de  miedo,  s*,*  partió  (hí 
la  estancia  del  Rei  con  toda  la  jente,  dejan<lo  jxjr  sefior  del  oamix»  al 
enemigo.  Retiróse  ala  Concepción,  dejando  la  jente  que  se  fuese  mar- 
chando, que  como  iba  toda  a  ))ic,  i  lo  mas  era  chusma  de  mujeres  i 
nifVos,  iban  despacio  i  con  grande  aflicción,  no  llevaban  en  tanhus  ])enas 
mas  consuelo  que  el  santísimo  sacramento   que,  como  dije,  llevaba  el 
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padre  eu  sus  inaiiog,  a  quien  enderezaban  sus  lágrimas  i  suspiros  en 
aquella  aflicción. 

Causaba  gmn  lástima  ver  caminar  a  pié  a  tantas  señoras  delicadas 
i  niños  tiernos,  dándolos  priesa  los  oficiales  de  guerra.  No  llevaban 
(]ue  comer  uí  mas  vestidos  que  aquel  que  pudieron  sacar  con  la  priesa 
i  sobresalto  de  sus  casas.  Iban  con  el  susto  de  dar  en  manos  del  ene* 
migo,  que  por  todas  partos  discurria  victorioso.  Una  dejaba  el  hijo 
en  la  montaüa  por  no  poderle  cargar:  otra  en  el  camino;  algunas  se 
sentaban  cansadas,  otras  se  tendian  en  el  suelo  con  el  desfallecimien- 
to a  morir;  como  nmrió  un  alférez,  hombre  mayor,  que  se  quedó  solo 
sin  aliento  i  sin  tener  cpiien  le  acompañase.  Con  semejantes  afliccio- 
nes, desdichas  i  láorimas  llegaron  a  la  ciudad  de  la  Concepción  que 
no  estaba  menos  aflijida;  i  salió  toda  la  ciudad  a  recibir  al  Señor  i  a 
aquella  miserable  jente  que  le  acompañaba.  Lloraban  t^dos  los  qne 
iban  i  los  que  ví  «m,  levantando  sus  dolorosas  voces  hasta  el  cielo, 
viendo  la  aflicción  con  que  venian  hombres  i  señoras  principales  que 
se  habian  visto  en  prosperidad,  en  tanta  miseria  i  pobreza.  Mirábanse 
unos  a  otros  i  no  se  podiau  hablar,  porque  los  sollozos  les  anudaban  la 
garganta,  e  impedían  la  voz.  Solo  con  sus  afectos  espresaban  sus  sen- 
timientos. A.SÍ  entraron  en  el  colejio  de  la  Compañía  con  el  Señor  en 
procesión,  que  hnbia  sido  su  consuelo  i  defensa  en  el  camino,  qne  a 
su  majestad  pedían  a  voces  misericordia  i  remedio  de  tantos  males. 

§    VI. 

De  lo  que  sucedió  después  de  la  retirada;  de  los  robos  i  sacril^ios  que  cometieron 

los  indios,  i  casos  prodijiosos  que  sucedieron. 

por  esta  despoblación  de  los  fuertes  refer¡<la;  ésta  traida  arrastrando 
(le  tres  mil  almas  con  taütns  hístimas,  dejando  ])erdida  su  hacienda  i 
I-asas;  este  dt*jar  la  ticrvii  tMi  manos  del  enemigo  pudiendo  haberse 
defendido  i  lieclio  que  les  costase  miu-has  vidas,  si  la  querian  ganar,  i 
el  haber  sido  tan  omiso  en  atajar  el  alzamiento  con  tantos  avisos  i  el 
no  liabor  (pierido  reprimir  las  demasías  de  sus  cuñados,  por  (aiyos 
causas  de(úan  los  indios  que  se  hubian  alzado,  todo  esto  suscitó  log 
ánimos  e  irritó  a  h)s  de  la  Cíjucepcion  i  estancia  del  llei,  que  aqnel 
diu  se  juntaron  en  tropas  con  las  espadas  desnudas  para  matar  al  go- 
l)ernador,  ([ue  si  los  padres  de  la  Compañía  no  le  hubieran  escondt<Io 
en  su  colejio  con  tanta  sagacidad  i  recato,  hubiera  sido  su  vida  dea* 
]K>jo  del  furor  de  la  multitud,  que  con  ansias  lo  buscaban.  Los  iudiog 
til  muchos  dins  iio  vinieron  a  la  estancia  del  rei,  ni  llegaron  a  la 
¡i'lesia,  ni  a  la  casa  de  los  i)adres;  i  así  todo  estaba  ¡ntiu*to  cuanto 
dejaron,  como  his  haciendas  de  los  seglares  en  cuanto  a  su  casa,  aio 
que  españíd  r.i  indio  llegase,   porque  juzgaban  éstos  que  los  es))añoIes 
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eHtaban  en  tfus  fuertes.  Mas,  cuouilo  supieroD  que  le  Imbian  abando- 
nado; vinieron  i  se  hicieron  seüore»  de  cuanto  eu  él  liabia:  pegáronle 
fuegOy  haciendo  lo  mismo  en  los  demás  fuertes,  estancias  i  caseríoír. 
Aprovecháronse  sin  resistencia  de  toda  la  plata  que  encontraron,  joyas 
i  vestidos  ricos,  quedando  con  tan  crecido  despojo.  Derribaron  inui:hos 
oratorios  i  capillas  que  había  en  aquel  contorno,  siendo  los  yanaconas 
i  domésticos  los  mas  fieros  i  los  mas  atrevidos  en  cometer  sacrilcjios. 
Ayudábanles  los  indios  que  antes  habían  sido  amí¿ros  tantos  años  d** 
los  españoles;  porque  este  fué  un  alzamiento  jeneral  de  todos  los  in- 
dios. Donde  htdlaron  mayores  despojos  fué  en  la  iglesia  i  sacristía  de 
la  üompaíiía  de  Jesús,  que  })«jr  la  ])rísa  i  repente  con  <pie  obligunm  a 
los  padres  a  marchar  con  la  demás  jente,  no  llevaron  cosa  de  momento. 
De  todo  se  apodenu'on  los  bárbaros  sin  res¡>eto  a  Dios  ni  a  su  templo, 
ui  a  sus  sagradas  imájenes.  Tiembla  aquí  la  pluma  al  referir  los  ultra- 
jes que  hicieron  los  indios,  siendo  muchos  cristianos,  a  todo  lo  sairra- 
do,  hiriendo  a  las  imájenes  de  los  santos  i  de  Cristo,  que  mostró  su 
sentimiento  con  derramar  sangre  ])or  las  heridas,  renovándose  la  ]»u- 
siou  del  hijo  de  Dios  con  es^Mintosa  admiración. 

Pegaron  los  indios  fuego  a  la  iglesia  de  la  (Jompafiía  de  l>uena-Es- 
peranza.  Sucedieron  prodijios  maravillosos  que  Dios  ([uiso  obrar,  ])or 
ver  si  se  les  abrían  los  ojos  a  aquellos  bárbaros  i  que  conociesen  la 
verdad  de  nuestra  santa  fe,  que  con  ignominia  i  desprecio  habían  d«> 
jado.  El  primero  fué  que  por  mas  dilijencias  que  hicieron  ])or  quemar 

la  iglesia,  juntándose  para  eso  muchos  indios,  después  de  liaberla  sa- 
queado, no  pudieron  en  tres  horas  hacer  que  prendiese  el  fuego,  siendo 

su  techo  de  coligues  o  cañáis  bravas,  que  luego  que  las  toca  el  fuego 
prende,  hasta  que  cansados  se  salieron  unos  i  (quedaron  otros  siempre 
con  la  misma  porfía  de  quemarla,  sin  ¡nnler  conseguirlo,  hasta  que  re- 
parando algunos  en  un  crucifijo  de  madera  de  (!uerpo  entero  que  e^^- 
taba  en  un  colateral,  dijeron:  <jcEste  mal  español  está  defendiendo  su 
casa,  i  él  tiene  la  culpa  de  que  no  prenda  el  fuego.  Muera.  nmera.)>  1 
arremetiendo  al  cmcifijo  santo  le  dieron  de  lauzailas;  i  entre  otros  fue 
el  primero  i  el  mas  atrevido  sacrilego  un  indio  llamado  Iluenulemú: 
i  como  otxo  LoDJino  le  dio  la  lanzada  en  el  costado.  Cristo  renovó  las 
maravillas,  I>orque  luego  que  se  abrió  aquel  sagmdo  ¡techo  salió  una 
ñiente  de  sangre  que  se  derramó  parte  en  el  suelo  i  ¡larte  en  la  vesti- 
dora  del  bárbaro.  Milagrosa  fiíé  aquella  sangre  que  salió  del  cuerpo  de 
Cristo  herido  eu  la  Cruz.  Pero  mayores  circunstancias  de  maravillosa 
tiene  esta  sangre,  pues  en  el  Calvario  la  derramó  del  verdadero  ciier- 
][)0,  aquí  de  su  imajen;  allá  de  la  verdadera  caine,  arjuí  de  un  leño: 
allá  del  costado  del  cuerpo,  aquí  del  corazón  de  un  tronco.  Caus('» 
pasmo  i  asombro  aun  a  los  mismos  bárbaros,  i  ¡)udÍ6ron  ¡^asmarse  los 
mas  elevados  espíritus  de  la  piedad  del  Seüor  de  (pierer  volv  r  a  regar 
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esta  tierra  con  su  8au<^re,  i  su  tulcraucia  en  querer  padecer  iojarias* 
('unienz<)  a  temblar  el  indio  con  la  sau<>;re  sobre  si,  luat»  que  mucho  8Í 
tembló  toda  la  tierra  al  recibir  la  sangre  del  Calvario.  Dijo  el  iudio: 
«Mala.señal  es  ¿.«'ta  ]taru  n)í'>;  i  los  que  alli  estaban,  le  dijeron  que  era 
mal  agüero,  (juc  sin  iluda  morirla  j^resto,  i  que  le  habia  de  suceder  al- 
guna desgracia.  Mas  aunque  el  sacrilego  nierecia  que  Dios  le  hubiera 
allí  consumido  en  pena  de  su  delito;  quiso  darle  tiempo  i>ara  el  arre- 
l)entimicnto  de  su  ])ecado. 

Mas  como  no  quedó  allí  muerto,  cuando  volvió  a  su  tierra  He  fué  a 
jiictar  de  que  había  uuierto  al  Dios  de  los  cristianos  i  que  le  habia 
dado  de  lanzadas  i  salido  sangre  de  él,  siendo  de  madera;  i  un  espa- 
ñol que  tenia  cautivo  le  oyó  decir,  baldonando  a  los  cautivos:   «Yo 
soi  valiente,  que  sacpie  sangre  a  vuestro  Dios  i  le  maté  a  lanzadas; 
mirad  quién  es  vuestro  Dios,  que  le  he  muerto:  miradle  ahora  para 
que  os  socorra.»  Cautivos  es[)uriole8  de  mucha  fé  refieren  este  caso  jior 
nmi  cierto  i  tan  ])iiblico  i  notorio,  que  los  iudios  en  sus  borracheras 
que  a  cual({uier  suceso  sacan  algunas  coplas  para  cantar  en  sus  bailes, 
sacaron  un  romance  i  le  cantaban  en  sus  juntas^  en  que  deciau:   «Ya 
ha  muerto  el  Dios  de  los  cristianos  que  de  lanztulas  derramó  su  san- 
gre, siendo  de  madera  i  le  hicimos  pedazos,  i  cantamos  victoria  con 
su  cabeza.»  Blasonaban  de  esto  contándolo  por  valentía,  jwrqne  cuan- 
do el  santo  crucitijo  derramó  la  sangre  de  la  lanzada,  unos  se  aparta-. 
ron  temerosos  de  algún  mal  suceso  o  castigo;  otros  con  rabia  infernal, 
ciegos  de  coraje  de  ver  <[ue  por  su  causa  no  ardia  la  iglesia,  que  aun- 
<pie  bárbaros  conociau  la  maravilla  que  el  Señor  suspendía  la  fuerza 
del  fuego,  deftíndiendo  su  casa,  le  derribaron  del  altar  i  le  liicieron 
]»edazos,  i  sacándole  fuera  de  la  iglesia,  aunque  le  cortaron  la  cabeza 
})ara  ponerla  cu  una  lanza  i  levantarla  en  alto;  i  asi  cantaron  victoria 
con  ella  a  su  usanza,  como  (luienes  cantaban  victoria  del  Dios  de  los 
españoles,  í  el  cuerpo  del  crucitijo  le  echaron  hecho  i>edazo8  en  un 
pantano  conforme  a  su  usanza,  que  cuando  nmtan  a  un  español  o  ene- 
migo cantan  victoria  con  su  cabeza  i  el  cuerj)o  le  arrastran,  otros  can- 
ia udo,  liaciendo  todos  una  calle:  la  cabeza  la  levantan  que  esté  mi- 
raudo  a  su  cuerpo  hacia  la  tierra  del  enemigo,  echando   todos  humo 
de  tabaco.  Esto  propio  hicieron  <'.on  la  imájeu  de  Cristo  nuestro  bien. 
;  (Mi  !    cuánto  sufre  la  divina  clemencia! 

Sucedió  luego  otra  maravilla,  o  fué  suspensión  de  la  primera,  i  fué 
(|uc  no  habiendo  podido  jírender  el  fuego  en  la  iglesia  mientras  estaba 
la  imájeu  de  Cristo  crucilieado,  como  lo  notaron  los  mismos  barba- 
ros luego  que  le  sacaron,  ])rendierou  fácilmente  las  llamas  i  reduje- 
r(»n  a  cenizas  a^juel  hermoso  templo,  que  era  el  consuelo  de  todo 
aquel  i>artido,  «pie  habiendo  sacado  con  tantos  ultrajes  a  su  dnefio.  He 
convirtió  en  j>al)eza,  dejando  obrar  iwr  sus  ocultos  juicios  a  la  vomci- 
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dad  de  las  llamas  hasta  entonces  detenida  de  su  i)oder.  Xo  quedaron 
satisfechos  cou  los  ultrajes  hechos  a  Jesucristo,  sino  que  como  bárho- 
ro2>  i  apostatas  a  un  niño  Jesús  que  eti^taha  en  el  altar  mayor,  mui  her- 
moso, de  estatura  de  una  vaní,  le  acometieron  muchos  juntos  i  le  dieron 
varias  lanzadas,  i  tanta»,  que  ^e  contaron  treinta  heridas;  i  (juien  no 
resi)etó  a  la  imájen  de  Cristo,  menos  respetaria  a  la  de  los  Santos  que 
todas  sus  pinturas  e  imiijenes  fueron  ]»rofanadas  i  desi)edazadas. 

Ni  respetaron  aquellos  iutieles  las  imájenen  do  María  santísima. 
Habia  dos,  una  de  pincel  a  la  cual  la  ensuciaron  i  embarraron  toda; 
otra  era  de  bulto  de  media  vara  de  la  purísima  Concepción,  mui  de- 
vota. Llegó  al  altar  donde  estaba,  un  indio  atrevido  con  una  furia  dia- 
bólica, i  dyo:  «¿Qué  hace  aquí  esta  señora?»  1  subiendo  sobre  el  altar 
le  dio  un  puntapié  i>ara  derribarla,  mas  uo  lo  pudo  conseguir  aunque 
la  iniíyen  era  tan  ])equeña  i  pesaba  tan  poco.  Viendo  esto,  otro  mas 
iosoleute  i  sacrilego  se  llegó  al  altar  i  dijo:  €¿Cómo  no  ha  caido  esta 
embosteni?»  I  levantando  su  sacrilega  e  infernal  mano,  dio  a  la  san- 
tísima imájen  una  fuerte  bofetada.  Mas  Dios,  que  sufrió  las  injurias 
en  sus  ímájenes,  no  quiso  que  quedasen  sin  castigo  los  que  ofendiau  a 
las  de  su  madre:  al  punto  esi>erimentó  el  que  merecia  su  impiedad. 
Secóscde  el  brazo,  que  no  pudo  jamás  usar  de  él,  ni  para  subir  a  caba- 
llo ni  para  jugar  la  lanza.  Así  quedó  castigado  este  insolente  para  es- 
carmiento de  los  demás.  Declararon  estos  milagros  jurídicamente, 
ante  el  comisario  del  santo  oficio,  algunos  cautivos  españoles  que  sa- 
lieron de  la  tierra  del  enemigo,  que  los  vieron  i  oyeron  tratar  de  ellos 
a  los  mismos  enemigos,  que  aunque  bárbaros,  pasmados  de  las  cosas 
que  les  habian  sucedido  en  Bucna-Esperauza  en  la  iglesia  de  los  jm- 
dres  de  la  Compañía  de  Jesús,  las  referían  i  veían  al  indio  con  el  bra- 
zo baldado  i  seco  ponjue  se  atrevió  a  poner  las  manos  en  la  santa 
huájen  de  la  víijen  nuestra  señora. 

Ño  se  admiraron  menos  del  castigo  que  dio  la  divina  majestad  a 
los  sacrilegos  que  cometieron  las  insolencias  referidas  en  las  santas 
imájenes,  porque  dentro  de  algunos  dias,  habiéndose  recobrado  los 
ei«{Mtfiolcs,  hicieron  un  fuerte  junto  a  la  estancia  del  reí,  en  la  casa 
del  maestre  de  camiK)  Juan  Fernandez  de  llebolledo,  por  estar  bien 
cercada  i  tener  un  torreón.  Vinieron  los  indios  cou  grande  furia  a  em- 
bestirle; mas  murieron  de  estos  sacrilegos,  los  mas  de  ellos  hasta  se- 
senta. El  indio  infernal  que  dio  la  lanzada  al  santo  crucifijo,  a  quien 
anunciaron  que  presto  moriría,  pagó  también  la  pena  de  su  atrevi- 
miento con  pasmo  de  indios  i  españoles,  porque  eu  otra  ocasión  al  ir 
a  montar  en  su  caballo  jiara  pelear  contra  los  españoles  que  habian 
salido  del  fuerte  a  rechazar  al  enemigo,  estando  bien  retiñido,  le  al- 
canzó una  bala  que  le  quebró  la  pierna  que  habia  puesto  en  el  estribo 
i  cayó  en  el  soelo  sin  poderse  levantar.  Acabada  la  pelea,  puestos  los 
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indios  en  hiiida,  vieron  a  uno  a  lo  largo  que  procaraba  levantarse  del 
Buelo  sin  poderlo  conseguir.  Envió  el  capitán  a  recouocer  lo  que  era,  i 
si  era  indio  le  trajesen  para  cojer  lenguas.  Trajéronle  quebrada  la 
pierna^  i  examinado  de  varias  cosas;  dgo  que  su  desdicha  le  habia 
traido  a  aquel  miserable  estado  por  haber  dado  una  lanzada  al  santo 
Cristo  de  la  iglesia  de  la  Compañía  de  Jesús,  i  como  habia  derramado 
saugre  de  la  herida  que  cayó  ])arte  de  su  vestido,  que  también  le  ha- 
bian  anunciado  los  indios  que  le  habia  de  suceder  mal,  como  lo  espe- 
rimentaba.  Habiendo  oido  los  soldados  esto,  en  desagravio  de  Dios, 
le  hicieron  allí  pedazos,  para  que  pagase  el  justo  castigo  i  Bacrilcgio. 
Dios  piura  que  se  manifestase  el  milagro  i  tuviese  el  justo  castigo  de 
su  maldad,  dispuso  que  no  le  quitase  la  vida  la  bala,  sino  que  le  im- 
pidiese la  huida  para  que  confesase  su  delito  i  escarmienten  los  sacrí» 
legos. 

En  la  iglesia  que  teniau  los  padres  en  San-Cristóbal  para  doctri- 
nar a  los  indios  junto  al  fuerte,  sucedió  otro  caso  no  menos  pro- 
dijioso  i  digno  de  toda  memoria;  i  fué:  que  entrando  los  bárbaros 
a  robar  la  iglesia  i  quemarla  como  en  Buena-Esperanza,  dieron  ma- 
chas lanzadas  a  un  santo  crucifijo  que  estaba  en  el  altar  mayor,  de 
bulto;  i  vieron  con  asombro  que  sudaba  i  salia  sangre  de  las  lie» 
ridas,  lo  que  mas  es,  que  oyeron  distintamente  que  les  hablaba  el 
santo  crucifijo,  que  les  decia:  <í¿Que  os  he  hecho  yo  para  que  me  tra- 
téis así?  ¿para  qué  me  herís,  si  no  os  he  ofendido  en  nada?i  A  cu- 
yas voces  amorosas  se  suspendieron  i  quedaron  atónitos  todos  tem- 
blando como  ellos  mismos  lo  contaron  después.  No  es  desemejante 
este  caso  al  que  siicedió  en  Madrid  con  otro  santo  crucií^'o,  que  se 
quejó  dulce  i  amorosamente  a  unos  judíos  que  le  maltrataban  dicicn- 
doles  semeguntes  palabras: — «¿Por  qué  me  maltratáis  siendo  vuestro 
Dios  verdadero?!) — Todas  estos  cosas  contaban  i  cantaban  los  indios 
en  sus  fiestas  i  bebidas  para  jactarse  de  valientes,  oyéndolas  los  espar 
ñoles  cautivos,  a  quienes  querian  dar  en  cara  con  ellos  en  desprecio  de 
la  relijion  cristiana;  i  los  })obres  cautivos  oian  las  blasfemias  con  har- 
to sentimiento  i  lági'imas  de  sus  ojos,  como  también  los  movia  a  gran 
pena  el  ver  a  aquellos  bárbaros  profanar  las  vestiduras  sagradas  para 
salir  lucidos  o  ridículos  en  sus  fiestas,  i  alabándose  de  que  ya  loa  cris- 
tianos no  tenian  Dios  porque  ellos  le  hablan  muerto,  pactando  que 
ninguno  dijese  Jesús,  ni  llamase  a  Dios,  sino  a  su  pillan  o  huecaba^ 
que  podia  mas.  Lo  peor  era  que  los  indios  yanaconas,  criados  entre 
españoles,  siendo  cristianos  i  ladinos,  parecicndoles  que  hacian  lisonja 
a  los  rebeldes  e  infieles  en  mostrarse  enemigos  de  la  fé  en  que  se  ba- 
bian  criado,  eran  los  que  incitaban  a  los  infieles  a  semejantes  sacrlle- 
jios,  mirando  las  cosas  sagradas  como  invenciones  de  los  españolea. 
Después  de  muchos  dias  hallaron  los  soldados  católicos  que  volvieron 
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a  la  estancia  del  Rei  al  santo  Cristo  qne  hicieron  pedazos,  arrojado  en 
nn  pantano  con  otras  imájenes  despedazadas;  i  al  niño  Jesús  con 
treinta  lanzadas;  todo  lo  cual  recojieron  con  mucha  veneración  i  ter- 
nura; í  lo  cual  gnanian  los  padres  de  aquella  misión  como  principales 
reliquias. 

§   VIL 

TralMija  apostóUcamente  el  padre  Siodlas  Hasoardi  con  los  apestados  de 

Chillan:  Junta  los  indios  que  quedaron  de  esta  misión;  i  por  ser  pocos  da  el 

gobernador  por  Taca  la  nüsioiL— Enyia  el  rei  cédula  en  contrario. 

Al  tiempo  que  sucedió  la  alteración  de  los  indios  andaba  el  padre 
Nicolás  Mascardi  misionero  de  este  colejio  de  Buena-fisperanza  doc- 
trinando los  indios  amigos,  que  todos  en  nn  punto  se  hicieron  enemi- 
gos. Viendo  el  padre  los  indios  alborotados  i  los  caminos  cojidos  i  qne 
no  podia  ir  a  su  colejio  ni  a  la  Concepción  sin  manifíesto  riesc^o,  por 
caminos  cstraviados  se  ñié  a  la  ciudad  de  San-Bartolomé  de  Chillnn 
por  estar  mas  cerca.  Halló  a  la  ciudad  en  gran  confusión  con  el  alza- 
miento, i  en  gran  congoja  por  tener  a  todos  los  indios  de  servicio  he- 
ridos de  peste  sin  tener  quien  los  asistiese,  ni  confesase  ni  adminis- 
trase los  sacramentos,  porque  aunque  ha1)ia  otros  sacerdotes,  como  el 
mal  era  tan  contajioso,  tan  asqueroso  i  hediondo,  todos  huian  de  los 
enfermos  i  se  hallaban  destituidos  de  todo  aliví  >  temporal  i  espiritual. 
Fué  especial  providencia  del  altísimo  el  que  guiase  al  podre  a  aquella 
cindady  con  quien  la  envió,  quien  en  aquel  desamparo  fué  el  alivio  i 
consuelo  de  los  enfermos  i  remedio  único  de  sus  almas,  porque  él  solo 
ocurrió  a  todos  sin  descansar  un  punto  dia  i  noclie,  confcsaudo  i  dañ- 
ólo los  sacramentos  a  todos  los  enfermos  con  grande  caridad  i  edi- 
iicaciou  del  pueblo,  a  quien  parecia  qne  no  era  ]iom))rc  sino  un  ánjel 
del  cielo.  No  solo  cuidaba]  de  los  apestados  que  también  los  sanos 
estaban  mas  muertos  que  vivos  con  el  alzamiento,  qne  ya  les  parecia 
que  tenían  al  pecho  la  lanza  de  los  indios.  A  estos  espailoles  alcnta1)a 
a  defenderse  del  enemigo,  que  luego  vino  un  junta  de  dos  mil  indios 
a  llevarse  la  ciudad,  de  quienes  se  defendieron  con  gran  valor,  con  ser 
{locos;  i  si  Dios  no  los  hubiera  favorecido  con  un  aviso  hubieran  pere- 
cido todos.  Venian  los  indios  tan  en  secreto  ]>or  cordilleras  que  se 
ignoraba  su  venida;  mas  un  dia  antes  se  les  huyó  un  cautivo  español 
que  traian  por  guía,  quien  dio  parte  de  ios  muchos  indios  que  venian 
sobre  ellos,  i  de  cómo  al  amanecer  habia  de  ser  el  asalto,  con  lo  qne 
«e  previnieron  i  fortificaron  como  pudieron  aípiella  noche;  i  cuando 
llegaron,  pensando  los  indios  no  ser  sentidos,  los  hallaron  con  las  ar- 
mas en  las  manos,  con  las  cuales  se  defendieron  matando  muchos  in- 
dios. Has  no  pudieron  estorbar  que  quemasen  las  casas  de  la  ciudad, 
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robadas  antes,  como  tambicn  arrasaron  las  iglesias  i  se  Uevaron  lám- 
paras i  candeleros  de  plata,  porque  aunque  se  habia  enterrado  mucba 
plata  los  indios  dieron  con  ella,  o  por  su  dilijencia  o  porque  la  des- 
cubrieron los  indios  domésticos  que  la  vieron  enterrar.  Los  españoles 
eran  pocos,  i  no  lo  pudieron  remediar,  que  harto  hicieron  en  defender 
su  fuerte. 

El  padre  que  se  hallaba  entre  estos  peligros  tenia  bien  en  qne  ejer- 
citar la  caridad,  i)orque  ademas  de  ayudar  a  los  apestados,  como  se 
veian  hombres  i  mujeres  en  tanto  peligro  por  el  enemigo,  i  juntamen- 
te era  cuaresma,  todos  se  querían  confesar  con  é],  i  no  con  otro;  de 
suerte  que  to<lo  el  trabajo  cargó  sobre  el  padre,  quien  con  notable  ale- 
gría accedía  a  todos,  gastando  los  dias  i  noches  en  oír  confesiones  i 
en  Iiacerles  sermones  i  pláticas  con  muclio  consuelo  de  toda  la  ciudad, 
exhortándoles  a  hacer  penitencia  de  sus  pecados  dejando  las  malas 
amistades  que  son  la  cau»a  de  las  {dagas  i  azotes  con  que  Dios  nos 
queria  conducir  a  su  verdauiera  amistaiL  Hallábase  Chillan  apestada, 
sin  bastimento  ni  municiones  para  la  defensa.  Kstando  acometidos  del 
enemigo,  entraron  en  cabildo  i  considerando  todas  estas  apretaraiii 
determinaron  retirarse  todos  a  la  otra  banda  del  rio  Maule  i  llevar 
consigo  los  i)ocos  ganados  (pie  les  habian  quedado  antes  qne  el  ene- 
migo los  consimiiese,  i  a  ellos  costase  la  vida  su  defensa.  As{  lo  eje* 
calaron,  dejando  aquella  tierra  to<los  los  vecinos.  Hízose  este  viige 
con  gran  trabajo  i  molestia  por  estar  los  indios  e  indias  de  servicio 
apestados,  i  por  caminar  los  mas  apio.  £1  padre  Mascardi  sacó  el  san- 
tísimo sacramento  en  el  pecho  para  socorrer  con  este  divino  viático 
a  los  enfermos,  i  compadecido  de  su  necesidad  iba  a  pié  con  ellos, 
animándolos  imra  que  ninguno  se  quedase  en  el  camino.   A  veces  sa- 
bia en  un  caballo  para  acudir  con  presteza  a  unas  partes  i  otras  para 
alentar  i  sacramentar  a  los  que  morian,  que  a  veces  la  prisa  con  qne 
avisaban  no  i)ermitia  ir  paso  a  imao,  porque  algunos  quedaban  tendi- 
dos sin  poder  dar  paso  por  aquellas  campañas,  a  distancia  de  dos  o 
tres  leguas  i  a  veces  boqueando;  i  para  alcanzarlos  con  vida  era  preci- 
so ir  corriendo  i  aun  volando  quisiera  su  caridad.  Sacramentaba  i 
asistía;  i  cuando   morian  los  enterraba  i)or  aquellos  caminos  que  en 
distancia  de  veinticuatro  le.i^ias  bien  se  puede  conocer  cuantos  morian 
caminando  con  la  i)este  i  a  pié,  lloviendo,  sin  abrigo  i  regalo.   Con 
tanto  trabajo  hizo  el  padre  Nicolás  Mascardi  este  viaje,   acompañando 
aquella  pobre  i  aflijida  jente,  sin  apartarse  ni  un  punto  de  su  asisten* 
cia  ni  descansar  de  dia  ni  de  noche,  ayudando  a  todos  i  a  cada  uno, 
que  admiraban  todos  su  fervor,  celo  i  tesón  en  el  ti*abajo  estremado, 
bendecían  la  Com])ariía  que  tales  hijos  criaba. 

Habiendo  llegado  los  chillanejos  a  Maule,  no  fué  para  que  el  padre 
descansase,  antes  se  le  aumentó  el  trabajo  ponpie  los  vecinos  se  fueron 
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repartiendo  por  aquellas  estancias,  cada  cual  a  donde  le  acojia  algún 
pariente  o  amigo  qne  le  sustentase  de  limosna;  i  de  unas  i  otras  par- 
tes llamaban  al  padre  los  enfermos  acudiendo  a  todos  sin  parar;  (aun- 
que) unos  estaban  cuatro,  otros  seis  leguas,  cuanto  antes  se  morian  Ion 
apestados  sin  sacramentos,  porque  aunque  buscaban  sacerdotes  no  los 
hallaban;  i  cuando  vieron  que  llegó  el  padre,  sin  pensar,  se  alegraron 
con  estremo,  conociendo  que  Dio^  se  los  habia  enviado  para  su  salva- 
ción. Confesaba  en  nna  parte,  allf  le  avisaban  donde  habia  mas  apes- 
tados, qne  no  hallálian  en  aquel  partido  quien  los  pudiese  confesar,  es- 
tando en  gran  peligro  por  no  tener  casa  ni  abrigo  (1).  Partióse  el  pa- 
dre ya  de  noche  lloviendo,  a  pié,  traspasado  del  agua  i  frió  por  pan- 
tanos, i  halló  quince  enfermos  de  la  peste;  i  el  mayor  abrigo  que  teniau 
los  dies  era  el  de  nna  carreta  donde  estaban  apretedo^  unos  con  otros, 
i  todos  en  peligro  de  muerte,  i  para  haberlos  de  confesar  no  podian 
diTÍdirse  ni  moverse  sin  manifieste  riesgo,  i  así  le  fué  forzoso  al  padre 
confesarlos  i  darles  la  absolución  con  aquella  jeneralidad  de  materias 
qoe  en  semejantes  ocasiones  baste  para  la  entereza  de  la  confesión  i 
guarda  del  syilo  i  por  las  razones  que  escusau  al  penitente  manifester 
a  otros  sos  pecados  en  particular.  Todo  el  tieúipo  qne  estuvo  confesán- 
dolos el  padre  i  animándolos  para  aquel  último  trance,  estuvo  la  mi- 
tad del  tiempo  debajo  de  la  carreta,  la  otra  mitad  a  la  inclemencia  del 
^aa,  que  como  era  corte  la  vivienda  apenas  cabian  ellos.  Mas  de  tres- 
cientos fueron  los  que  confesados  i  sacramentedos  envió  al  cielo,  i  ten 
bien  dispuestos,  que  con  ser  catecúmenos  i  jente  de  poco  conocimien- 
to, le  daban  al  padre  muchos  abrazos  i  agradecimientos  por  el  amor 
con  que  los  cuidaba.  Deciánle: — «¿Cuándo  iremos  a  gozar  de  Dios,  a 
gosar  ó»  tanta  felicidad?» 

Dqó  el  ])adre  Mascardi  el  partido  de  Maule  cuando  la  peste  fué 
minorando,  dejando  a  los  vecinos  de  Chillan  con  harte  sentimiento,  que 
pedían  que  cuando  se  volviese  a  poblar  su  ciudad  no  hubiese  allí  mas 
padres  que  los  de  la  Compafiía  (2).  Al  retirarse,  el  padre  se  encontró 
con  una  compafiía  de  a  caballo  que  de  la  Concepción  salió  a  correr  las 
estancias  para  reprimir  las  corredurías  de  los  indios,  i  pidieron  al  pa- 
dre que  para  su  consuelo  i  por  lo  que  les  pudiese  suceder  en  las  refrie- 
gas, les  acompafiase,  pues  no  tenian  quien  les  confesase,  si  alguno  fue- 
se herido.  Así  lo  hizo:  acompañóles,  i  con  ellos  se  volvió  a  la  Concep- 
ekm  donde  se  hablan  recojido  sus  compañeros  del  colejio  de  Buena- 
Bsperanza.  Allí  se  consolaron  todos,  viéndose  juntos  por  haberse  li- 
bnMlo  de  tantos  i)eligro8,  como  son  peste  i  enemigos,  baste  que  se 

(1)  Perece  qne  entre  este  ponto  i  el  qne  sigue  hai  un  salto;  i  qne  faltan  en  el  orí- 
ÜBid  alsumas  palabree  o  lineas  en  que  se  comienza  la  narración  de  nn  hecho  partien- 

(S)  Véase  lo  que  hemos  dicho  en  la  nota  de  la  páj.  (7. 
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volviese  a  reparar  el  fuerte  de  la  estancia  del  Uei,  a  donde  se 
garon  anos  cuarenta  indios  que  solo  hábian  quedado  firmes  en  la 
amistad  de  los  españoles,  pues  todos  los  demás  se  hicieron  de  parte 
del  enemigo.  Fué  el  podre  Mascardi  a  recojer  aquella  pequefia  grei  i 
a  doctrinarlos  para  conservarlos  en  la  fé,  i  obediencia  de  S.  M«  Des* 
de  allí  enviaba  mensajes  a  los  que  estaban  de  guerra,  procurando  re- 
ducirlos a  la  paz  i  a  los  que  venian  los  aquerenciaba  procurando  con 
agasajos  tenerlos  subditos  de  Dios  i  del  reL  Habiendo  enviado  un 
mensaje  al  capitán  Pedro  de  Soto,  que  estaba  cautivo  i  era  buen  len- 
guaraz, emparentado  en  la  tierra  del  enemigo,  por  cuya  causa  no 
le  quitaron  la  vida,  exhortábale  que  se  viniese,  que  los  espaQolea  de 
aquel  fuerte  le  harían  escolta  si  acoso  el  enemigo  le  seguia.  Vínose  el 
tcd  capitán,  i  trajo  consigo  hasta  cuarenta  personas  entre  españoles 
cautivos  i  señoras.  Con  semejantes  dilijencias  hacia  allí  el  padre  gran 
provecho,  acariciando  a  iiti'>s,  llamando  a  otros,  cumpliendo  con  lo  que 
S.  M.  deseaba  i  con  el  íiu  con  que  el  padre  Valdivia  envió  relgiotos  a 
estas  misiones  para  doctrinar  a  los  amigos  i  aquerenciar  a  los  enemi- 
gos; queriendo  el  padre  Mascardi  volver  a  reedificar  su  iglesia  qne  el 
enemigo  i  las  aguas  del  invierno  habian  destruido.  Pero  el  gobernador 
don  Pedro  Porter  Casanate  (1)  i  los  oficiales  reales  de  la  Concepción 
por  ahorrar  el  sínodo  que  por  orden  de  S.  M.  se  daba  a  los  padres, 
entraron  en  acuerdo,  en  que  se  determinó  que  se  diesen  por  vacas  las 
misiones  i  curatos  que  los  padres  tenian  entre  los  indios  amigos  por 
haber  quedado  pocos,  i  que  se  noticiase  al  padre  rector  de  la  Concep* 
cion  retirase  de  las  doctrinas  a  los  padres  porque  de  su  parte  no  les 
habia  de  acudir  con  sínodo.  Mas,  aunque  replicó  el  padre  rector  qoa 
todavía  habian  quedado  algunos  indios  amigos  i  de  paz,  repUcanm 
que  no  obstante  se  retirasen  los  padres,  que  los  capellanes  de  los  fuer- 
tes cuidarían  de  ellos,  resolviendo  por  ahora,  incluir  dos  obligaciones 
en  una,  siendo  así  que  ellos  no  tenian  habitación  ^'a;  i  aunque  la  ten- 
gan, cuidan  de  los  soldados  i  no  hacen  caso  de  los  indios  ni  aprenden 
la  lengua,  ni  buscan  a  los  indios  en  sus  ranchos  para  bien  de  sus  al- 
mas. 

Habiendo  sido  informado  S.  M.  de  cómo  se  les  había  quitado  laa 
misiones  a  los  padres  por  el  motivo  de  haber  pocos  indios,  mand6 
S*  M.  por  su  cédula  que  no  se  quitasen,  i  que  se  diese  el  sínodo  que  les 
estaba  asignado,  antes  bien,  se  les  pagase  cuanto  en  este  tiempo  se  lea 
dcjjó  de  pagar,  como  consta  por  la  misma  cédula  que  dice  así:  cEl  rei, 
oficiales  de  mi  real  hacienda  de  la  ciudad  de  la  Concepción  de  la  pro* 
vincia  de  Chile. — Jacinto  Pérez,  de  la  Compañía  de  Jesús,  procnrador 


(1)  SI  padre  Olivares,  oomo  muchos  otro«  historiadores,  escribe  Porter 

Tengo  en  mi  poder  muchos  documentos  concernientes  a  esto  gobernador,  i  por  ellos 
veo  qne  su  apeUido  era  Porter. 


SXnOlU  D1I LÚ6  JB81TIT1B  n  CXHiX.  115 

JMenl  de  sa  relqion  en  lae  Indias,  me  ha  representado  qae  en  el  le- 
fantamiento  jeneral  de  ese  reino,  los  indios  qnemaron  todas  las  igle- 
sias i  los  fuertes  qae  habian,  donde  eran  coras  i  doctrineros  los  reli- 
jiosos  de  ella;  i  aonqoe  del  partido  del  faerte  de  Buena-Esperanza 
fueron  muchos  los  rebeldes  todavía  habian  quedado  otros,  a  quienes 
loe  dichos  relijiosos  administraban  los  sacramentos,  i  los  acompañan  i 
asisten  en  las  ocasiones  de  guerra  como  lo  hacían  intes;  de  que  cons- 
ta por  las  certificaciones  insertas  en  los  autos  de  que  hacia  presenta- 
cbn;  i  que  sin  embargo  en  junta  de  hacienda  donde  concurrió  con  vo- 
sotros mi  gobernador  de  esas  provincias,  se  proveyó  un  auto  en  16  de 
febrero  de  1657  en  que  se  declaró  i  dio  por  vacas  las  dichas  doctrinas, 
i  en  especial  la  de  Buena-Esperanza,  se  acordó  que  cu  lo  de  adelante 
no  se  acudiese  con  el  sínodo  a  los  dichos  relijiosos  por  haberse  mino- 
rado mucho  el  número  de  feligreses.  I  aunque  ¡xjr  su  parte  se  suplicó 
del  dicho  auto,  representando  lo  referido,  se  resolvió  en  la  misma  jun- 
ta qae  no  habia  lugar  por  las  razones  espresadas  en  los  autos,  siendo 
tsí  qae  los  capellanes  con  que  pretenden  justificarlas,  por  decir  que 
asisten  al  ejército  no  tienen  dependencia  por  su  oficio  ni  ministerio 
con  los  doctrineros  i  curas  de  los  indios;  i  que  los  unos  i  los  otros  son 
piecisamente  necesarios;  el  doctrinero  para  la  enseOanza  de  los  indios 
i  administrarles  los  sacramentos  para  recibir  jentiles  rebeldes;  i  los 
Gm>ellane8  para  asistir  al  ejército;  i  siendo  su  obligación  seguirle  a 
cualquiera  parte  que  marche  no  puede  estar  fijo  en  una.  A  cuya  causa 
es  necesario  que  haya  juntamente  doctrineros  como  lo  certifican  los 
mismos  capellanes.  Suplicóme  fuese  servido  de  mandar  que  atento  de 
no  haber  cesado  la  dicha  doctrina  de  Buena-Esperanza,  se  le  acuda  al 
idüioeo  doctrinero  que  asistió  i  asiste  a  ella  con  el  sínodo  que  está 
sefialado,  i  que  se  le  pague  desde  el  dia  que  se  le  suspendió,  i  se  le 
ccmtinúe  como  en  lo  |msado,  sin  embargo  de  lo  acordado  en  la  dicha 
janta  de  hacienda.  I  habiéndose  visto  en  el  mí  consejo  de  Indias,  con 
lo  que  dijo  i  pidió  mi  fiscal  en  él,  he  tenido  por  bien  dar  la  presente, 
por  la  cual  es  mi  voluntad  que,  sin  embargo  de  lo  proveído  en  la  dicha 
jonta,  se  les  pegue  a.los  dichos  relijiosos  de  la  Compañía  de  Jesús  el 
sínodo  todo  de  la  dicha  doctrina  de  Buena-£si)eranza  desde  el  dia  que 
lea  cesó  la  paga  de  él  i  que  se  les  continúe;  en  cuya  conformidad  os 
Blando  lo  ejecutéis  así  sin  poner  en  ello  escusa  ni  dificultad  alguna, 
por  lo  qae  conviene  que  estos  relijiosos  asistan  a  lo  que  es  tan  del 
servicio  de  Dios  i  mío.  Fecha  en  Madrid,  a  nueve  de  febrero  de  1663 
afios. — Yo  £L  Reí. — Por  mandado  del  reí  nuestra  señor,  donJuínr 

del  Solar.i^ 

El  año  que  llegó  ésta  cédula  se  habian  vuelto  a  sus  tierras  tod(»;> 

loe  indios  rebeldes  i  dado  a  la  paz.  El  gobernador  don  Francisco  Me- 
I,  viendo  ya  tantos  indios  necesitados  de  pastor-^*  que  les  repartic- 
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sen  el  alimento  espiritual  de  los  sacramentoi  i  doctrina  i  recojieseft  al 
aprisco  el  ganado  que  por  diez  afios  habia  andado  descarriado  por  los 
pastos  nocivos  del  enemigo,  con  celo  de  su  conversión  i  enseñanza  pi- 
dió al  jiadre  vice-províncial  Diego  Rosales,  que  los  padres  de  la  ConDr 
}>añia  se  volviesen  a  encargar  de  los  indios  amigos  i  sus  doctrinas. 
I  envió  a  Buena-Esperanza  por  misioneros  al  padre  Francisco  de  Or* 
tega,  misionero  antiguo  en  Arauco,  Boroa  i  Chiloó,  de  gran  espíritu  i 
celo  en  procurar  la  salvación  de  las  almas,  i  al  padre  Antonio  Ampar 
rán  para  que  volviesen  a  fundar  aquella  misión,  a  quienes  recibieron 
los  indios,  que  ya  liabiau  llegado  a  San-Cristóbal  i  a  Talcamáviday  con 
e¡stremado  gusto.  Hallaron  los  padres  tal  mudanza  en  los  indios  en  lo 
dócil  i  rendidos,  que  los  trabajos  de  la  guerra  i  el  poco  frnto  que  saca- 
ron, los  hablan  vuelto  de  leones  en  corderos,  que  no  se  veia]ra  en  ellos 
aquella  repugnancia  i  contradicción  que  antes  mostraban  a  las  cosas 
de  Dios.  Ahora  se  sujetaban  i  obedecían  a  cuanto  el  padre  les  manda- 
ba para  el  bien  de  sus  almas.  Acudian  con  gran  voluntad  chioos  i 
grandes  a  rezar,  aprender  la  doctrina  i  oír  los  sermones.  Bantisó  el 
padre  los  que  en  aquellos  diez  años  que  duró  el  alzamiento,  habiaa 
nacido  i  a  otros  muchos  que  estaban  infieles,  i  a  muchos  que  de  la  tie- 
rra del  enemigo  se  habian  venido.  Visitaron  el  campo  i  los  fuertes  pore- 
dicando  los  padres  a  los  soldados  i  compensándolos  con  grande  gasto 
de  la  milicia  i  de  los  vecinos  de  la  estancia  del  Bei,  que  con  la  paz 
iban  volviendo  a  poblar  sus  estancias  i  no  tenian  mayor  consaelo  qoo 
saber  que  los  jesiiitas  habian  vuelto  a  su  misión,  porque  ellos  eran  el 
consuelo  i  bien  espiritual  de  todos,  porque  veían  que  en  sus  enferme- 
dades eran  los  que  les  ayudaban,  confesaban  i  daban  los  sacramentos; 
i  fué  tanto  lo  que  el  padre  Francisco  Astorga  trabajó  en  aquel  invier* 
no  por  acudir  a  todas  partes,  lloviendo,  pasando  los  ríos  con  gran  pe* 
ligro  pai*a  ir  al  Nacimiento,  Santa-Fe,  Yuiubel,  Talcamávida  i  a  las 
estancias,  que  le  sobrevino  una  gravísima  enfermedad,  de  que  murió 
sin  tener  otro  sentimiento  que  el  no  poder  acudir  al  bien  de  las  almas 
de  los  indios,  no  cabiendo  de  contento  viéndolos  tan  trocados  de  co- 
mo antes  los  habia  esperimentado.  ¡Cuántas  veces  permite  Dios  gran- 
iles  caídas  para  sacar  mayor  enmienda!  así  parece  que  fué  en  estos 
indios  que,  si  dejaron  la  f¿  i  doctrina  cristiana,  volvieron  a  ella  oon 
mayor  afecto  i  arrepentimiento)  de  lo  pasado. 

§    VIII. 

De  la  ida  al  Perú  del  rector  de  Bueña-Esperanza  para  remedio  dd  reino; 

i  cómo  recGjió  las  cosas  de  su  colcijio  en  parte  segara,  i  de  allí 

se  las  llevó  el  enemigo;  i  su  entrada  a  Boroa  por  los  padres. 

Volvióse  a  fundar  la  residencia  de  la  estancia  del  Bei,  como  se  c^o. 
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con  titulo  "de  mukm,  con  esperania  de  qne  habiendo  mas  relijiosos 
volvería  a  ser  oolejío;  annqae  todas  las  haciendas  se  habían  perdido, 
porque  la  viña  que  dio  Ventara  Beltran  era  para  cuando  fuese  colejio 
i  el  molino  i  la  estancia  con  los  sesenta  esclavos  que  dio  el  sarjento 
mayor  Francisco  Rodríguez,  todo  esto  se  perdió,  quemando  los  indios 
de  casa  la  bodega  qne  era  mui  buena  con  mucha  vasija,  los  indios  se 
fueron  mas  de  la  mitad,  los  pocos  que  quedaron  recojíó  al  fuerte  el 
padre  rector,  qne  lo  era  el  padre  Jerónimo  de  Monte-Mayor  (que  habia 
sido  muchos  años  misionero  en  Chiloé,  faé  a  Magallanes  al  descubri- 
miento de  los  Césares,  se  halló  en  la  invasión  que  hizo  el  pirata  ingles 
a  aquellas  islas,  i  animó  a  los  españoles  e  indios  qae  se  defendiesen 
cuando  se  retiró  al  faerte  de  Buena-Espcranza  a  la  Concepción).  Tra- 
jo loa  indios  consigo:  por  el  camino  venia  animando  la  jente,  esfor- 
zando la  flaqueza  de  las  migeres,  que  por  su  desaliento  se  qaedaban  por 
el  camino. 

Ll^;ada  aquella  gran  tropa  a  la  Concepción,  comenzaron  los  padrei 
a  trabigar  con  la  peste  de  viruelas  que  volvió  a  picar;  i  eran  el  con- 
8oek>  de  la  jente  de  Buena-Esperanza,  que  no  tenían  otros  padres  pa* 
ra  su  alivio  sino  ellos  a  quien  referir  sus  cuitas.  Los  vecinos  de  la  ciu- 
dad de  la  Concepción  entraron  en  cabildo,  no  solo  los  alcaldes 
i  rgidoree,  sino  también  los  vecinos  mas  principales  i  los  cabos  i 
ctíipibtBaes  del  ejército.  Tratóse  de  que  se  debía  enviar  al  vireí  alguna 
persona  de  autoridad  i  crédito  que  representase  a  S.  E.  los  trabajos 
en  qne  se  veía  el  reino  de  Chile,  i  le  hiciese  exacta  relación  del  alza- 
miento jeneral  de  los  indios,  de  los  tercios  perdidos,  los  campos  de- 
samparados, las  estancias  abrasadas,  los  soldados  muertos  i  cautivos, 
las  haciendas  perdidas  i  el  gobierno  alterado,  los  indios  insolentes, 
attivoB,  obstinados,  que  con  las  victorias  se  ponían  insufribles,  para 
qne  enviase,  viendo  las  miserias  en  que  estaba  el  reino,  socorro  de 
jente,  armas,  víveres  i  quien  gobernase  con  mas  aceptación  i  buena 
suerte,  porque  la  real  audiencia  habia  mandado  que  se  volviese  a  reci- 
bir el  gobernador  que  habia  perdido  el  reino,  i  a  quien  ni  los  espa- 
fiolea  ni  indios  podían  ver,  ni  obrar  cosa  a  gusto.  Pusieron  todos  los 
ojos  paia  esta  embtgada  en  el  padre  rector  de  Buena-Esperanza  Jeró- 
nimo de  Monte-Mayor,  por  concurrir  en  él  el  lleno  de  prendas  necesa- 
rias, como  eran  autoridad,  verdad  i  estimación  con  la  cabal  noticia  de 
todo  k)  sucedido  i  elocuencia  para  representarlo.  Vino  el  cabildo  a  pe- 
dir al  padre  vice-províncial  que  se  sirviese  de  mandar  al  padre  que 
cqjiese  este  viaje  para  bien  del  reino  i  la  ciudad,  e  hiciese  esta  alega- 
cía,  que  era  tanto  del  servicio  de  Dios  i  del  rei,  i  en  ella  consistía  el 
remedio  de  tantos  males.  El  padre  vice-províncial  Juan  de  Albis,  es- 
timando el  qne  aquel  ilustre  cabildo  hubiese  echado  mano  de  la  Com- 
pafiía  para  cosa  de  tanta  importancia,  i  condescendiendo  a  la  justa 
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jietioion,  mandó  al  padre  rector  de  Buena-Esperaiusa  que  la  partiaae 
luego  a  ejecutar  el  mandato  del  ilustre  cabildo,  como  lo  ejecató^  em- 
barcándose en  un  navio  que  estaba  pronto. 

Habiendo  oído  el  seQor  vírei,  la  real  audiencia  de  Lima  i  las  peiio- 
uas  mas  graves  que  se  juntaron,  al  paso  que  todos  se  compadecíefcm 
de  las  calamidades  de  Chile,  se  alegraron  de  la  buena  relación  que  do 
todo  dio  el  padre  Monte-Mayor,  como  quien  lo  habia  visto  i  esperi- 
mentado;  que  aunque  el  maestre  de  campo  don  Juan  de  Salasar,  cu- 
úado  del  gobernador  que  habia  sido  la  causa  principal  del  aba- 
miento,  lo  quiso  desmentir  i  deshacer,  no  tuvo  ningún  lugar  ni  se  le 
dio  crédito.  Todos  dieron  entera  fé  al  padre,  i  al  maestre  de  campo 
don  Juan  Rodolfo  Lisperguer,  que  fué  procurador  del  reino  a  infonnar 
de  lo  mismo,  el  cual  con  grande  elocuencia  i  autoridad  apoyó  i  eafonó 
cuanto  el  padre  habia  dicho. 

Con  tales  informes,  el  virei  se  determinó  a  enviar  por  gobernador  a 
Chile  al  almirante  don  Pedro  Porter  Casanate,  i  que  le  remitiese  preso 
al  gobernador  don  Antonio  de  Acuña  i  Cabrera  a  dar  cuenta  de  la 
})érdida  del  reino.  Envió  juntamente  un  gran  socorro  de  jente,  lopai 
municiones  i  bastimentos  para  los  soldados,  i  tres  mil  ían^;a8  de  ha- 
rina i  otras  cosas  que  se  repartiesen  entre  los  vecinos  pobres  de  la  es- 
tancia del  Bei  i  de  otras  partes  que  se  hablan  acojido  a  la  Concepción, 
})erdida8  sus  haciendas  i  que  pasaban  gran  necesidad.  Los  padrea  del 
colejio  de  Lima  enviaron  con  el  padre  Monte-Mayor  para  los  padreo 
misioneros,  que  así  mismo  habian  salido  pobres  de  sus  misiones  i  dos* 
terrados,  dejando  sus  alhajas  de  libros  i  demás  menaje  de  casa  en  poder 
del  enemigo,  una  buena  limosna.  Con  este  buen  despacho  i  oooorro 
volvió  a  la  ciudad  de  la  Concepción,  donde  fué  recibido  muí  bien,  oon 
grandes  agradecimientos  de  todos  por  el  trabajo  que  habia  cojido  en 
beneficio  de  la  república  i  reino,  i  por  el  buen  logro  que  había  tenido 
conduciendo  un  socorro  ton  bueno  i  oportuno. 

Trató,  luego  que  llegó,  el  gobernador  don  Pedro  Porter  Oasaaate 
socorrer  i  socar  del  peligro  en  que  estaban  doscientas  personas  i  dos 
padres  misioneros  eu  el  fuerte  de  Boroa,  cercados  del  enemigo  en  me- 
dio de  la  tierra  de  guerra  trece  meses  había,  sufriendo  terribles  asalteo 
de  que  se  defendieron  con  prod^íoso  valor  con  hambres  i  neceoidadeo; 
i  todo  el  reino  i  soldadesca  clamaba  porque  se  les  fuese  a  socorrer  i 
sacar  del  peligro  eu  que  estaban,  aunque  muchos  por  temor  le  contoor 
decían,  juzgando  que  se  e8iK)nia  el  ejército  a  perderse  habiendo  de 
caminar  por  tierras  de  tantos  enemigos,  i  que  perdido  él,  se  perdía 
todo  el  reino,  pues  no  tenia  mas  fuerzas  que  las  pocas  que  con  aque- 
llos soldados  le  habían  quedado;  que  menos  inconveniente  era  que  oe 
))erdiesen  doscientosi  hombres  i  los  dos  padres,  que  no  se  perdiese  todo 
el  reino.  Prevaleció  el  parecer  de  los  esforzados,  i  deoprecíaiido  loo 
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peligxos,  se  ofrecieron  a{>eiietrar  por  toda  la  tierra  de  guerra  i  sacar  a 
808  compafieros  haciendo  presoncion  de  qne  el  enemigo  triunfase  de 
unos  tan  esforsados  soldados  qne  tantas  victorias  hablan  conseguido 
de  él  en  aquel  fuerte.  Quien  mas  alentó  a  esta  tan  honrada  determina- 
eioni  filé  el  padre  rector  Monte-Mayor,  ofreciéndose  de  ir  a  sacar  a  sus 
hermanos  misioneros  qne  estaban  en  el  fuerte,  i  los  que  con  su  consejo 
i  ánimo  habian  alentado  a  los  cercados  a  no  rendirse.  Habiéndose  de* 
terminado  la  jomada,  fué  el  padre  rector  acompafiando  al  ejército,  i 
con  sn  mucho  aliento  esforzó  a  los  soldados,  confesándolos  i  con  plá- 
ticas loa  animaba  a  pelear  en  las  ocasiones  cuando  el  enemigo  quería 
impedir  el  paso,  como  procuró  varias  veces.  £1  padre  andaba  al  rede- 
dor del  escuadrón  con  un  Cristo  en  los  manos,  infundiendo  esfuerzo 
paia  pelear  por  la  cansa  de  Dios  i  del  rei  que  iban  a  hacer;  i  así  llega- 
ron a  Boroa  sin  que  el  enemigo  ofendiese  o  matase  soldado  alguno. 
Antea  bien  mataron  muchos  indios  en  la  Laja,  donde  hubo  una  san- 
grienta refriega.  Fué  grande  el  aplauso  que  el  ejército  recibió,  habien- 
do negado  con  bien  a  Boroa  i  hallado  vivos  todos  los  cercados,  aunque 
ya  oon  tanta  necesidad  que  no  tenian  qué  comer,  sino  la  semilla  de 
nabos  qne  con  dificultad  i  riesgo  de  sus  vidas  cojian.  ¿Pues  cuánta 
útgrbk  recibirían  los  cercados  por  verse  libres  de  tanta  miseria  i  es- 
trechni%  i  cada  dia  con  ríesgo  de  la  vida?  Los  padres  recibieron  es- 
tiaordinario  contento  de  ver  al  padre  rector  Monte-Mayor  que  los  liabia 
venido  a  buscar  i  llevar  socorros,  admirados  los  soldados  de  la  caridad 
i  hermandad  de  la  Cíompafiía.  iDióles  cabalgaduras  para  sus  personas  i 
tBMr  ana  libros  i  allugas  i  ornamentos  con  que,  sin  peligro  ninguno 
del  enemigo,  llagaron  al  colejio  de  la  Concepción  donde  se  juntaron 
todos  los  padres  misioneros,  cuyas  doctrinas  habian  perecido  en  el  al- 
zamiento. Allí  estuvieron  esperando  a  que  Dios  mudase  los  corazones 
de  loa  indios  i  los  redig^Be  a  su  santo  conocimiento,  pidiéndole  a  S.  M. 
en  sna  sacrificios  que  volviese  a  abrir  la  puerta  a  la  predicación  del 
santo  evaigelio  para  reducir  aquellas  errantes  oveijas  a  su  ai)risco. 

Tiendo  el  padre  rector  de  Buena-Esperanza  que  los  esclavos  que 
habia  traido  a  la  Concepción,  i  era  toda  la  hacienda  que  le  habia  que- 
dado de  sn  colejio,  no  estaban  bien  allí,  porque  unos  se  morían  con  la 
peste  i  otros  con  peor  contajio  se  iban  al  enemigo  inducidos  de  otro» 
qne  estaban  suspirando  por  sus  tierras  i  libertad,  i  estando  tan  a  la 
puerta  se  iban  de  uno  en  uno,  i  de  dos  en  dos,  por  cuya  causa  deter- 
minó pasarlos  de  la  otra  parte  del  rio  de  Maule,  así  pora  su  segurídad, 
eomo  para  apartarlos  de  la  ocasión  i  malos  compañías.  Deseando  con- 
servar aquellas  reliquias  que  le  habian  quedado  i  volver  a  restablecer 
sn  eokgio  en  sosegándose  los  indios,  consideraba  que  eran  cristianos 
soa  indios  i  era  mirar  por  sus  almas,  estorbando  que  se  fuesen  al  ene- 
migo^ dmide  han  dcrjar  la  f&  También  le  pareció  sJ  podre  vice-provin- 
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cial  Joan  de  Albis^  que  siempre  fomentó  las  misioiies,  que  los  psdies 
misioneros,  ya  que  no  tenian  en  qué  emplear  sa  fervor  con  los  indios, 
faesen  a  liacer  misiones  de  paz  i  yanaconas,  hacia  el  partido  de  Miaale 
donde  liabia  machos  indios  naturales  i  muchas  estancias  de  jente  es- 
I)afiola  de  Chillan  i  de  aquel  partido,  con  quien  trabajó,  como  se  dijo, 
el  padre  Nicolás  Mascardi.  Con  este  pensamiento,  le  encargó  el  padre 
vice-provincial  al  rector  de  la  estancia  del  Bei  aquella  misión  de  Mau- 
le i  le  dio  por  compañero  al  padre  Agustín  de  Vega,  quien  se  hallaba 
en  aquel  partido  haciendo  misión  i  juntamente  a  buscar  con  que  sus- 
tentar el  colejio  de  la  Concepción,  que  con  el  alboroto  pasaba  harta 
necesidad  por  causa  de  haber  perdido  sus  haciendas,  de  donde  venia 
el  alimento.  Dio  orden  que  los  dos  padres  juntos  fundasen  aquella  mi- 
sión de  Maule,  hasta  tanto  que  se  fundase  el  colejio  de  BuenarEspa- 
ranza. 

Así  lo  ejecutaron  corriendo  todo  aquel  partido,  confesando  i  predi- 
cando a  españoles  e  indios  que  allí  moraban.  Todos  los  habitadores  de 
aquellas  campañas  recibieron  gran  contento  sabiendo  que  teniaa  allí 
a  los  padres,  porque  en  lo  espiritual  estaban  en  gran  desamparo  i  -no 
tenian  quien  les  predicase  un  sermón,  ni  doctrinase  a  los  indios,  por- 
que aunque  tienen  cura,  son  tantas  las  partes  i  estanoias  donde  tienen 
que  acudir,  que  no  pueden  hallarse  en  todas  partes,  teniendo  da  £s* 
trito  diez  i  ocho  i  yeinte  leguas  que  correr,  que  cuando  le  buscan  para 
una  confesión,  suele  estar  en  otra  mui  lejos  de  allí,  i  antes  que  le  oon« 
curren  se  suele  morir  el  enfermo.  Con  la  misión  de  los  padres  pron- 
tos para  acudir  a  todas  partes,  de  todos  eran  buscados  i  los  hallaban 
a  cualquier  hora  que  los  llamaban.  Así  trabajaron  apostólicamente  con 
mucha  edificación  i  consuelo  de  todo  el  partido. 

Aquí,  a  donde  se  teuian  por  seguros,  vino  improvisamente  i  cdando 
menos  lo  pensaban  el  enemigo  haciendo  camino  por  lo  mas  inaooasi- 
ble  de  la  cordillera;  i  dando  de  repente,  abrasó  i  taló  aquel  partido  de 
Maule  i  se  llevó  los  indios  esclavos  del  colejio  de  Buena-Esperania  i 
otra  jente  libre  que  alli  habia  llevado  por  mas  seguridad,  i  buena  par- 
te de  hacienda  del  colejio  que  allí  habia  intentado  asegurar  con  mn- 
cho  ganado.  I  así  el  colejio  perdió  lo  poco  que  le  habia  quedado,  i 
poco  faltó  que  al  mismo  padre  rector  no  le  costase  la  vida  o  quedase 
cautivo;  que  la  casualidad  de  haberle  llamado  aquella  misma  noche  % 
una  confesión  cuatro  leguas  del  paraje  le  libró.  Al  punto  que  le  avisiH 
ron,  acudió  al  enfermo  sin  dejarlo  para  la  mañana,  que  fué  cuando  loa 
indios  dieron  el  asalto  entre  dos  luces,  que  Dios  le  quiso  pagar  aíqpie- 
Ha  buena  obra  con  librarle  del  riesgo  i  susto,  cosa  en  que  todos  repi^ 
raron  con  grande  estimación  del  i)adre  i  de  la  Compañía  que  n  todnt 
horas  acuden  a  los  enfermos  en  ofreciéndose  alguna  ocasión  da 
sion.  I  no  es  mucho  que  Dios  a  sus  fieles  siervos,  que  por  sn 
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decían  tantos  trabajos,  los  librase  con  especiales  providencias.  Llevóse 
el  enemigo  ademas  de  toda  la  jente  de  servicio  cuantas  alhajas  tenia 
para  el  uso  de  la  casa.  Al  padre  su  compañero  le  libró  el  haberse,  lue- 
go que  sintió  el  estruendo,  ido  a  meter  en  una  laguna,  donde  se  ocultó 
desnudo,  sin  haber  tenido  lugar  de  vestirse. 

Cnando  volvió  el  rector  al  otro  dia  de  la  confesión  i  halló  tanta  lás- 
tima en  aquel  partido,  tantos  españoles  muertos  i  sonoras  cautivas, 
doncellas  españolas  en  i>oder  de  lobos  como  tiernas  corderillas,  que- 
madas las  casas,  robadas  las  haciendas,  su  c&sa  abrasada,  cautivos  sus 
criados,  los  ganados  robados,  muerto  un  hermano  coadjutor  que  les 
cuidaba  i  el  compañero  padre  Agustin  de  la  Vega  traspasado  de  frió 
de  haber  estado  toda  la  mañana  en  la  laguna  hasta  la  garganta,  las 
lágrimas  i  los  lamentos  de  los  vecinos,  llorando  uno  los  hijos  cautivos, 
á  otro  la  mujer  e  hijos  i  todas  sus  desdichas  que  desde  Chillan  les 
vino  siguiendo  hasta  Maule,  sin  que  dejase  de  alcanzar  a  los  morado* 
res  de  aqnella  tierra  que  vivian  en  paz  i  a  su  parecer  seguros;  dio  mu- 
éhas  gracias  a  Dios  porque  así  lo   quiso  su  providencia,  i  adoró  el 
azote  como  venido  de  arriba,  aunque   no  dejó  de  sentir  que  de  aquella 
raerte  perdia  su  colejio  toda  la  esperanza  de  repararse,  pues  habia 
dado  la  última  boqueada.  Mucho  mas  le  quebraba  el  corazón  el  ver  a 
todos  aquellos  pobres  llenar  el  aire  de  jemidos  poniendo  sus  lamentos 
en  el  cielo.   Pero  viendo  el  padre  que  todo  era  suspiros  al  aire  i  que 
asi  no  se  remediaba  nada,  que  lo  que  importaba  era  seguir  al  enemigo 
i  quitarle  la  presa.   Como  el  padre  era  de  grandes  alientos  i  se  habia 
visto  en  refriegas,  esforzando  a  los  soldados,  los  animó  a  todos,  di- 
eiéndoles  que  con  lágrimas  i  quejas  no  remediaban  cosa  ni  aliviaban  el 
dolor;  que  las  almas  que  el  enemigo  llevaba  no  eran  ánimas  del  pur- 
gatorio, que  con  oraciones  i  lágrimas  se  socori'en;  sino  ánimas  que  en 
poder  del  enemigo  estaban  a  riesgo  de  ¡icrderse  para  siempre,  pues 
viéndose  entre  ellos  se  habian  de  hacer  a  sus  costumbres;  que  para 
librarlas,  el  remedio  era  juntarse  todos  los  que  pudiesen  seguir  al  ene- 
migOy  que  por  los  caminos  de  la  cordillera  no  jx)dia  ir  junto,  sino  de- 
sordenado i  sin  armas  por  ir  cargados  de  los  despojos  como  tan  codi- 
ciosos; que  no  eran  indios  guerreros  los  que  habian   entrado  sino 
pehnenches  i  puelches,  que  no  eran  indios  belicosos;  que  si  los  se- 
guían i  embestúm  con  valor  les  quitarian  la  presa  i  castigarian  su  atre- 
vimiento; i  que  ademas  de  conseguir  la  libertad  de  tantos  españoles  i 
mujeres  cautivas,  se  librarian  de  que  otra  Vez  volviesen  aquellos  ene- 
migos a  infestar  sus  tierras,  silos  enviaban  castigados. 

A  todos  pareció  bien  aquel  dictamen.  Mas  el  capitán  de  aquel  par- 
tido habia  de  haber  hecho  aquella  exhortación  i  salir  a  buscar  al  ene- 
migo, mas  él  se  quedó,  juntándose  hasta  50  hombres.  Salieron  en  su 

seguimiento,  llevando  al  padre  rector  por  su  empellan.  Iban  mui  alen- 
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tadoB  en  ^su  busca  para  quitarle  la  presa,  i  lo  hubieran  conaegoiáo 
porque  (los  indios)  iban  sin  armas  embarazados  con  el  robo;  pero  Tino 
un  capitán  de  la  otra  banda  de  Maule  con  mucha  fama  de  valiente, 
que  solo  consistia  en  palabras,  que  no  está  el  valor  sino  en  obrar; 
cansóse  a  pocas  leguas  e  hizo  volver  la  jente  por  mas  que  damaba  A 
padre  rector  i  los  demás  por  la  libertad  de  los  cautivos  i  por  ver  ina^ 
lograda  la  dilijencia  i  trabajo  de  haber  llegado  hasta  allí. 

§  IX. 

Vuélvese  a  fimdar  la  misión  i  colqjio  inooado  de  Baena-Esperanza, 

i  algunos  casos  piodijioflos. 

Después  de  diez  nños,  como  se  dijo,  volvieron  los  indios  a  darla 
paz;  i  los  indios  új  San-Cristóbal,  Talcamávida,  SantarFé  i  Santa- 
Juana  volvieron  a  sus  reducciones,  i  los  padres  volvieron  a  doctrinar- 
los. Volvieron  los  indios  mui  arrepentidos  de  su  debilid^  i  maldad* 
Los  padres  reconciliaron  co;i  Dios  a  los  cristianos  e  hicieron  mnchai 
de  nuevo,  principalmente  de  los  nacidos  en  aquel  tiempo  que  fueron 
muchos,  i  a  muchos  infieles  que  con  ellos  se  vinieron  de  la  tierra  de 
adentro  o  por  haber  emparentado  con  ellos,  o  por  conocer  que  lo  pasir 
bau  mejor  los  indios  amigos  que  viven  debigo  de  las  armas  espjtftolaa. 
Todos  enviaron  sus  hijos  a  rezar  i  aprendieron  de  memoria  las  oraoio* 
nes  i  preguntas  del  catecismo,  que  es  de  mucha  importancia  coando 
sean  grandes,  pues  se  espera  que  sean  mejores.  Conocen  los  indica 
que  la  guerra  los  consume  i  acaba  i  que  no  tienen  de  donde  les  venga 
jente  como  a  los  españoles,  q'.e  un  navio  les  pare  de  una  vez  trescien* 
tos  i  cuatrocientos  hombres,  sino  de  sus  mujeres,  que  es  necesario  tener 
muchas  para  que  no  se  acaben,  i  porque  de  ellas  les  viene  toda  su  con* 
veniencia  i  el  ser  ricos;  i  por  «guardar  esta  libertad  cojen  las  armasen 
que  son  tan  fáciles  que  por  cualquier  disgusto  se  alborotan  i  aborrecen 
a  todos,  haciendo  graves  danos;  por  lo  cual,  a  mas  no  poder  se  disi 
muía  con  ellos.  Predícanles  los  ])adres  lo  que  deben  hacer;  ellos  lo 
oyen,  pero  se  hacen  sordos,  sin  que  se  vea  en  ellos,  principalmente  en 
los  caciques,  siuo  en  pocos  enmienda  en  estí>. 

El  año  de  1674,  síiliendo  según  su  obligación  a  visitar  su  obispado 
el  ilustrisimo  señor  don  frai  Francisco  de  Vergara  i  Loyola,  llegando 
a  esta  misión  de  Buena-Esperauza  corrió  voz  entre  ellos,  los  indios 
amigo?,  que  el  obispo  les  iba  a  quitar  sus  mujeres.  Envió  a  Usmar 
los  indios  de  aquelhis  reducciones  i  ninguno  quiso  salir;  i  a  los  mn* 
ebachitos  i  niñas  enviaron  que  todos  rezaron  delante  de  su  ilustrlsinuí 
las  oraciones  i  respondían  a  las  preguntas  con  mucho  agrado  i  gnsto 
suyo.  Estrañando  el  padre  que  los  indios  no  hubiesen  salido  a  ver  a 
su  obispo,  i  diciendo  a  los  capitanes  o  lenguas,  que  por  qué  no  los  h%- 
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Uflii  obligado,  tespondieroD : — cSefior,  ha  corrido  voz  entre  ellos  de  que 
U.  &  L  les  viene  a  visitar  para  quitarles  mujeres,  i  dicen  que  sobre  el 
Gáso  se  alzarán  i  tomarán  las  armas;  i  si  a  ello  se  resuelven,  los  pri- 
meros qne  hemos  de  morir  somos  los  lenguas  o  capitanes.^»  Con  que 
el  seftor  obispo,  aunque  iba  con  el  buen  celo  de  reformar  aquel  uso 
jentílico,  hubo  de  templarle  i  acomodarse  al  tiempo,  conociendo  que 
no  se  podia  todo  lo  que  se  quería,  por  ser  estos  indios  chilenos  tan  al- 
tivos i  soberbios  i  tan  fáciles  de  rebelarse.  I  aunque  quisiera  valerse 
del  brazo  del  gobernador  no  pudiera  conseguirlo  ni  con  un  ejército  en 
campafia^  como  se  ha  visto  en  tantos  afios  de  guerra.  Reconociendo 
&  L  los  riesgos  i  que  de  dos  males  se  debe  elejir  el  menor,  juzgó  ser 
menos  mal  el  permitirles  qne  estuviesen  como  antes,  que  ocasionar 
mqrores  males,  perdiendo  los  bienes  que  con  la  paz  se  consiguen. 

Yiendo  el  seílor  obispo  su  tenacidad,  con  su  santo  celo  no  pudíendo 
eons^gairlo,  lAas  quiso  alcanzar  de  ellos  lo  menos  i  redncirlos  a  que 
le  dÉsaaen  con  una  miyer  como  manda  la  lei  de  Dios  i  que  las  demás, 
iOjglin  M  usanza,  las  compran  de  sus  padres  para  tener  quien  les  sir- 
va, laa  tuviesen  como  criadas  i  las  tratasen  como  a  tales  i  no  coiiio 
migaraa,  que  eon  éso  vivirían  en  buen  estado  i  sin  ofensa  de  Dios. 
O»  este  intento  los  envió  a  llamar,  que  no  tenia  intento  de  quitarles 
las  tinijeves,  sino  de  enderezar  sus  almas  al  cielo  del  mejor  modo  qué 
poáieae  i  que  quería  tratarlo  con  ellos.  Vinieron,  pues,  los  indios,  i 
por  medio  del  padre  rector  Josa  Diaz  i  su  doctrínero,  les  jtfopuso  él 
medio  áitifaa  dicho,  a  que  respondieron  todos  qne  les  paréóia  mui  bien 
i  qoe  así  lo  hserian,  que  sé  casarían  con  una  miqer,  según  el  orden  de 
nuestra  santa  ínadre  la  iglesia,  i  que  dejarían  el  trato  de  las  demás, 
sirviéBddÉé  de  ellas  como  de  eriadas,  porque  la  necesidad  que  teoian 
ds  ^métt  lek  sSihriése  era  mucha,  por  ser  soldados  que  no  saÜan  servir 
fruafie  los  As  M  nación.  I  el  sefior  obispo  quedó  mui  c4)ntento,  i  si 
asi  lo  hidieraii  ftora  gran  provéoho  para  sus  almas;  pero  ent^  ellos, 
¿qdiéa  les  kabiá  de  dar  su  bija  solo  para  criada,  i  no  para  mujer?  Ki 
eltoé  tfén  tsh  oéntinentes  que  se  habían  de  abstener  de  llegar  a  ellas. 
ti  aflo  iiguiéDte,  visitando  él  padre  vice^ovincial  Francisco  Ja- 
vier, eonió  Veaia  do  Jtdí  donde  los  indios  eran  tan  dóciles  i  rendidos  a 
saa  coM,  ni  hiú  uno  que  tetrga  dos  mujeres,  se  admiró  de  ver  la  alti- 
vsi  dé  elttos  ii&dioB  i  téirlés  cargados  de  mujeres;  i  predicándoles  en 
si  pwMttkáa  aladre  Pedro  de  Botomayor,  bien  ladino  en  su  idioma, 
r^jMttdiABddés  el  tkáo  de  tener  mujeres,  afeándoles  este  pecado,  con- 
dbküMi  qiié  el  ^ddré  vice-provilicial  iba  a  quitánelas,  i  se  levantó 
enlMFéilM  tus  múUtallo  ta&í  grande  que  etnpezaaron  a  enfurecerse  de 
siairtÉ  ^oé  bt^  dé  decir  al  padM  que  no  tratase  de  aquella  matma, 
n^'iOéédBMé  alguM  jáhototo,  titt  obétinados  están  en  este  particular,  i 
td  «  él  trlk^|á  ^  tos  pttAMB  tiéfiéki.  Per  ttés  que  éb  ítógéA  éfi 
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ellos,  no  bal  uiodu  de  reducirlos;  siempre  perseverautes  en  su  obsti* 
nación.  Solo  se  coje  el  fruto  de  los  párvulos,  que  no  es  poco,  i  algunos 
que  tiene  Dios  predestinados,  a  quien  llama  i  da  un  corazón  dócil  pa- 
recibir  la  fé  i  sujetarse  a  su  santa  lei.  I  a  los  que  no  lo  hacen  no  les 
í&ltará  el  castigo,  como  le  aconteció  a  un  cacique  que  no  quería  recibir 
la  fé  ni  el  bautismo  por  mas  que  le  predicaban  los  padres. 

Este  fué  un  cacique  que  liabia  venido  de  la  tierra  de  Tabolebo  con 
su  mujer  i  dos  hijas  a  vivir  entre  los  indios  amigos  de  Nacimien- 
to: Su  mujer  recibió  lu  fé  i  se  bautizó,  i  él  estuvo  mucho  tiempo 
rebelde  sin  dar  oidos  a  los  que  le  decian  del  bantismo.  Suce- 
dió que  pasando  el  rio  Bio-bio  a  cojer  una  fruta  que  llaman  maqni 
con  su  mujer  i  dos  bijas,  a  la  vez  le  cercó  un  remolino  de  fuego  i  se 
oyó  una  voz  que  dijo:  <(As{  castiga  Dios  a  los  que  no  se  quieren  bao- 
tizar.»  El  fuego  los  abrasó  a  todos  con  diferentes  efectos.  Al  indio 
cacique  le  abrasó  de  suerte  que  él  i  el  caballo  en  que  iba  cayeron  allí: 
el  caballo  en  que  iba  la  mujer  quedó  abrasado  i  muerto,  i  ella  qoedó 
mui  maltratada,  i  las  hijas  de  la  misma  suerte.  Cargaron  al  indio  pa- 
ra llevarle  al  barco  i  pasarle  a  la  otra  banda  del  rio  dondo  volvió  ^n 
si,  diciendo  que  le  llamasen  a  todos  los  indios  de  aquella  redacción 
para  despedirse  de  ellos  (es  usanza  de  ellos  despedirse  cuando  están 
para  morir);  i  decirles  dos  palabras  antes  de  morir  porque  ya  estaba 
acabando.  I  mientras  se  juntaron,  pidió  a  los  españoles  que  goberna- 
ban el  barco  que  le  bautizasen  luego  porque  se  moria  i  no  podia  agow- 
dar  a  que  viniese  el  padre  que  estaba  en  otra  reducción.  Bautizáronlo 
haciendo  él  muchos  actos  de  fé  i  contrición.  I  cuando  llegaron  los  de- 
más indios  les  dijo  que  les  habia  llamado  para  despedirse  de  ellos 
porque  estaba  de  partida  para  la  otra  vida,  que  Dios  le  habia  castiga- 
do su  infidelidad  en  no  querer  recibir  el  santo  bautismo,  ni  casarse 
con  su  mujer  enviando  fuego  del  cielo  que  le  habia  abrasado  i  le  tenia 
ya  para  acabar  la  vida;  mas  que  este  castigo  habia  sido  benigno,  pues 
le  habia  dado  lugar  para  bautizarse;  que  mirasen  lo  que  hacian  i  qoe 
no  resistiesen  aia  palabra  divina,  no  les  castígase  Dios  con  mayor 
rigor;  que  cuando  cayó  en  el  suelo  abrasado  habia  oido  una  voz  del 
cielo  que  dijo:  «Así  castiga  Dios  a  los  que  resisten  a  la  divina  pala- 
bra, i  no  se  quieren  bautizar»;  que  mirasen  como  vivian  i  recibieseii 
con  buen  corazón  la  fé  i  lo  que  los  padres  predicaban,  porque  si  no  los 
castigaria  Dios  con  mayor  castigo  que  a  él  que  ya  se  moria.  Acabando 
de  decir  esto  espiró.  La  mujer  que  era  cristiana,  viendo  que  tsmbiea  se 
moria,  pidió  una  cruz  i  con  ella  en  las  manos  hizo  muchos  actos  de 
contrición  i  ayudándola  los  españoles,  ya  que  el  padre  por  estar  aosen- 
te  no  podia  venir  con  la  prisa  que  pedia  el  caso  a  confesarla,  porqoe 
cuando  llegó  ya  los  Iialló  muertos  a  marido  i  mi\jer.  A  las  dos  h\j.as 
que  halló  vivas  las  bautizó,  habiéndolas  antes  catequizado,  i  contanm 
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todo  lo  que  queda  referido.  Divulgóse  este  caso  por  la  tiemí,  i  el  {mdre 
le  contó  en  todaH  partes,  i  causó  graudísinio  pavor  a  los  indios  que  con 
¿1  se  mudaron  muchos,  i  pedian  el  bautismo  los  que  antes  le  repugna- 
ban, i  se  mostraron  mas  dóciles  para  las  cosas  de  Dios,  ix)rque  la 
oonveraion  de  los  infieles  es  obra  de  Dios  i  El  la  dispone  conforme  a 
au  divina  sabiduría  i  providencia. 

Quiso  Dios  darles  a  entender  a  estos  bárbaros  la  virtud  i  eticaciu 
del  agua  bendita.  Sucedióle  a  im  indio  cristiano  que  sus  chacras  i  se* 
mentaras  se  llenasen  de  gusanos  con  alas,  mui  nocivos  para  ellas,  que 
se  las  iban  destruyendo.  Dijoselo  a  otro  indio  también  cristiano,  quien 
le  respondió  que  él  habia  esperimeutado  un  grande  remedio  para  se- 
minante plaga,  que  era  rociar  la  sementera  con  agua  bendita,  que  así 
se  habia  librado  de  aquellos  nocivos  animales.  Hizo  éste  lo  mismo, 
echó  un  panecito  de  San  Nicolás  en  el  agua  bendita  i  con  ella  roció  sus 
sementeras;  i  al  punto  esperimentó  que  los  gusanos  que  estaban  arri- 
mados sobre  las  matas,  se  caian  i  salian  fuera  de  la  sementera,  deján- 
dola libre. 

Oteo  milagro  esperimentó  el  padre  rector  de  este  colejio  ])or  medio 
de  nuestro  padre  San  Ignacio,  i  fué  que  llevándole  una  india  endemo- 
niada que  hacia  muchos  visiyes,  i  el  demonio  la  torcia  el  rostro  i  la 
atonnentaba  furiosamente,  púsola  el  i>adre  una  reliquia  de  nuestro 
padre  San  Ignacio,  i  luego  se  sosegó.  Hízola  los  exorcismos  i  uti*as 
düyencias  para  que  el  demonio  la  dejase,  i  quedó  con  grande  sosiego. 
Pr^gont&ndola  si  sentiaalgo;  respondió  que  antes  sentía  que  los  de- 
monios la  atormentaban  terriblemente  el  corazón  i  todo  el  cuerpo,  i 
desde  que  la  habia  puesto  la  reliquia  habian  salido  i  no  habian  vuelto 
a  atormentarla.  Dióle  el  padre  una  medalla  de  nuestro  padre,  i  dijola 
que  se  la  pusiese  al  cuello  i  que  no  se  la  quítase  nunca,  porque  el  de- 
monio había  de  volver  a  inquietarla  i  la  habia  de  decir  que  se  la  qui- 
tase. Así  le  aconteció  que  se  le  apareció  varias  veces  el  demonio  amena- 
zándola que  se  la  quitase  i)orque  era  invención  i  mentira  de  los  padres 
porque  no  le  habia  de  servir,  ni  por  eso  la  habia  de  dejar,  pues  era 
suya^  Caminaba  una  vez  la  indio,  i  el  demonio  le  salió  al  encuentro, 
ofreciéndola  un  báculo,  i  la  dijo  que  aquel  báculo  o  ^mlo  le  importaba 
mas  para  el  camino  que  la  medalla,  que  el  báculo  la  aliviana,  i  la 
medalla  no.  Ella  no  quiso  cojer  el  báculo  ni  quitarse  la  medalla.  Vino 
a  contar  al  padre  lo  que  le  habia  pasado  con  el  demonio;  i  el  padre  la 
aoonscjjó  que  en  adelante  no  le  hablase  ui  le  respondiese  nada.  Hízolo 
así,  i  por  último  la  dejó  el  tentador;  i  ella  perseveró  en  tmer  su  me- 
dalla al  cuello,  que  fué  toda  su  defensa. 

No  se  puede  pasar  en  silencio  otro  cuso  bien  singular  que  acaeció 
en  este  mismo  colegio  ásites  del  alzamiento  para  gloria  de  Dios  i  para 
que  se  vea  cuánto  poder  concedió  nuestro  Señor  a  nuestro  padre  San 
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Ignacio  contra  los  malignos  espiritas.  Hallo  este  caso  repetido  én 
rías  partes  i  en  la  vida  del  venerable  padre  Nicolás  de  Maseardií  que 
faé  el  ministro  por  qnien  faé  lanzado,  siendo  misionero  en  esta  mUaott 
i  autorizado  por  el  comisario  del   Santo  Oficio  de  la  Inquisición,  hir 
biendo  examinado  los  testigos.  Fué,  pues,  una  india  de  catoree  aioa 
cojida  en  la  tierra  por  esclava  i  traida  a  la  estancia  del  Bei,  donde  yítíí 
como  una  legua  distante  en  Palineco,  dos  afios  después  de  ser  baotisa- 
da.  Un  sábado  24  de  mayo  de  1653,  asomándose  ala  puerta  del  patíO| 
vio  una  fantasma  alta  como  de  tres  estados,  que  tenia  los  brazos  abier- 
tos i  sus  manos  negras  que  la  llamaba  para  sL  La  india,  asustada  óoft 
la  vista,  dio  gritos ;  i  el  espectro  la  agarró  del  brazo  i  en  aquel  ins- 
tante quedó  muda  i  fuera  de  sí.  Acudieron  los  de  la  casa  a  loe  grites; 
i  viendo  lo  que  pasaba  fueron  a  la  estancia  del  Bei  o  BaenaF-Esperaiüai 
a  llamar  un  padre  de  la  Compafila.  Acudió  el  padre;  i  de  los  aooideii- 
tes  que  vio  en  ella  conoció  que  estaba  endemoniada;  por  cuya  eansa  el 
domingo  por  la  mafiana  llevó  consigo  una  reliquia  de  los  santos  lóár- 
tires  i  una  de  nuestro  glorioso  patriarca  i  un  becoquín  del  santo  padie 
Marcelo  Mastrilli;  i  llegado  a  la  enferma  le  dio  a  besar  las  vsUqmas 
de  los  santos  mártires.  No  hizo  movimiento  alguno.  Aplicóla  luego  la 
reliquia  del  santo  patriarca  San  Ignacio;  al  ]>unto  dio  graades  jemidos 
i  se  enfureció,  i  lo  mismo  hizo  aplicándola  la  feliqoía  del  saato  Mas^ 
celo.   Preguntósele  muchas  veces  ¿quién  era  su  enemigo?  i  siempie 
respondió :  que  Ignacio.  El  padre  Nicolás  Mascardi  mandó  que  ptt» 
que  la  pudiesen  ayudar  mejor  los  padres,  la  llevasen  a  BuenarEapianHir- 
za,  i  de  allí  a  la  iglesia,  a  donde  llegó  aquella  misma  tarde.  Vianda  la 
energúmena  al  padre  que  la  iba  a  recibir  a  la  puerta  de  la  iifleaia, 
empezó  a  alborotarse,  de  suerte  que  tres  hombres  robiñtos  wpéoáB  pih 
dieron  llevarla  al  altar  mayor,  haciendo  tanta,  resistencia  que  bsistá 
que  el  sacerdote  le  echó  encima  un  canto  de  la  estola  no  la  conaigiiie- 
ron.  Empezáronse  las  letanías,  i  ella  empezó  a  inquietarse  como  ^pie- 
jándose  de  un  grave  dolor  interior  en  el  pecho.  Pero  en  llagando  %  la 
invocación  de  San  Ignacio,  que  se  repitió  tres  veces  para  mayor  |tAU 
del  demonio,  se  aflijió  de  manera  que  muchos  hombres  no  la  podiñ 
sigetar  a  que  no  se  echase  en  el  suelo.  Estaba  el  demonio  deidM  éA 
pecho  i  la  tenia  atada  la  lengua;  de  manera  qne  no  solo  no  la  dqjábia 
hablar,  mas  ni  la  dejaba  menear  la  lengua.  Nunca  quiso  manifestad  aa 
nombre;  i  cuando  apretada  de  los  confesores,  lo  decia  tan  entre  dientea 
que  nunca  se  entendió.  Todas  las  veces  que  le  aplicaban  al  pecho  la 
reliquia  o  imájen  de  San  Ignacio  daba  grandes  jemidos  i  quería  retoU 
carse  en  el  suelo.  La  aflijida  también  daba  grandes  gritos  i  se  enflMom 
cuando  le  aplicaban  un  becoquín  del  santo  padre  Marcelo^  i  todas  ^ 
veces  que  le  nombraban  los  merecimientos  de  la  Compafiia  en  jí  ntwlil^ 
lo  cual  se  hacia  en  latin,  porque  se  viese  la  enemistatd  qae  tíoM  al  dm 
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moiiio  oon  toda  la  Oompalila.  Qniío  el  padre  darie  %  beber  un  poco  de 
agoaooiiiEoa  leliqnia  de  San  Ignacio,  mas  empesó  a  dar  grandes  gri- 
tos i  a  menear  la  cabesa  i  a  apretar  los  dientes,  echando  espumas  para 
ertorbar  qae  entrase;  mas  obligada  de  los  conjaros  la  bebió  dando  ho- 
náUea  alaridoa. 

Viendo  el  padre  Nicolás  qne  el  demonio  estaba  moi  rebelde,  sacó  la 
custodia  del  santísimo  sacramento  i  se  la  mostró  i  empezó  a  conjurar- 
la; peiD  para  mayor  gloria  del  santo  patriarca  no  quiso  Dios  que  cojí 
SQ  presencia  se  alborotase  ni  diese  gritos  la  enferma»  Solamente  estu- 
TO  mirando  al  santísimo  de  hito  en  hito  i  con  grande  veneración.  Por 
b  enal  conociendo  el  padre  la  honra  que  Dios  reservaba  al  santo  pa- 
tnaraai  volvió  a  sacar  la  im^jen  del  santo  i  la  colocó  al  lado  del  san- 
tísnop  a  vista  de  la  eneigúmena,  i  al  punto  se  enfureció  i  empezó  a 
dar  gritos.  Ccmociendo,  pues,  claramente  quien  era  el  que  hacia  guerra 
al  4fli9onio,  volvió  a  su  lugar  la  santa  custodia,  i  empezó  a  darla  la 
bateiia  coa  la  reliquia  e  im^jen  de  san  Ignacio;  mas  poco  después 
viendo  q[iie  con  los  esfíiersos  i  gritos  del  demonio,  la  enferma  estaba 
mni  deUIitada  i  era  ya  mui  de  noche,  avisó  a  los  circuustantes  que 
proGoraae  cada  nno  confesarse  i  ponerse  bien  con  Dios,  porque  mu- 
chas veces  por  nuestros  pecados  no  quiere  Dios  hacemos  las  mercedes 
que  la  pediñoios»  Con  esto  envió  la  enferma  a  su  casa  hasta  el  dia  si- 
goi^nte.  I  es  de  advertir  que  en  todo  este  tiempo  no  quería  la  enferma 
comer  pan  ni  otra  cosa  algOBa  con  sal,  ceremonias  usadas  del  demo- 
nio por  el  aborrecimiento  que  tiene  a  las  especies  sacramentales  i  al 
agoa  bendita  i  santo  bautismo,  i  solo  a  pura  fuerza  i  amenazada  que 
si  no  eoinia  la  llevarían  al  padre  para  que  la  obligase  oon  la  santa 
reliquia,  admitía  estos  manjares.  Si  le  daban  algunas  horas  de  la  vir- 
jen  o  algon  otro  libro  espiritual,  lo  aborrecia  i  echaba  de  sí;  mas  si 
podía  cojer  algún  libro  de  comedias  sosegaba  i  alegraba,  siendo  la  in- 
dia tan  bosal  que  no  sabia  hablar  la  lengua  española.  £1  dia  siguiente 
lunes  fojé  el  padre  a  cosa  de  la  india  i  la  halló  sosegada,  i  que  habia 
estado  sosegada  toda  la  noche*  Aplicóla  al  disimulo  la  reliquia  del 
santo  patriarca  a  las  espaldas,  i  al  momento  se  alborotó  i  empezó  a 
llonr  i  a  mostrar  con  la  mano  las  espaldas,  como  si  tuviese  un  gran 
dolor.  Hasta  que  el  padre  apartó  la  reliquia  no  se  sosegó.  Todos  los 
padres  qne  estaban  en  el  colejio  dijeron  la  misa  votiva  de  san  Igna- 
cio por  este  bnen  suceso. 

Por  la  tarde  mandó  el  padre  que  la  condigesen  a  la  iglesia,  i  según 
iba  lidiando  iba  el  demonio  hinchándola  el  pecho,  i  creció  un  palni » 
mas  de  lo  natural.  I  para  que  no  la  hiciese  tonta  violencia  el  demonio 
i  la  dgase  llegar  al  altar  la  salió  a  recibir  a  la  puerta  sin  sobrepelliz 
ni  estola  i  sin  la  reliquia.  Mas  poniéndosela,  empezó  la  letonia;  i  el 
demonio  o  la  energámena  a  llorar  i  qucyaarse.  Al  decir  Sánete  Pafer 
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Iffnatii,  In  derribó  el  demonio  del  Ingar  donde  estaba  sentada  i  con 
grande  furia  la  echó  en  el  suelo;  por  lo  cual  repitió  seis  veces  S.  P. 
Ignatiij  i  porque  no  fuese  ficción  el  alborotarse  tanto  al  nombre  de  San 
Ignacio,  siempre  el  padre  le  habló  en  latín  i  en  lugar  de  decir  per 
merüa  Sancti  Ignatiiy  etc.,  dccia  jt7¿rr  meritafandatoris  nostra  éoeietatís; 
per  eontinentiamj  per  obedientianiy  per  /lumilitatem,  ete.^/imdataris  tu»- 
tra  gocietatis,  I  fué  el  padre  insistiendo  e  inculcando  muchas  veces  en 
esto  mismo,  en  el  primer  exorcismo  que  pone  la  iglesia  sin  pasar  ade- 
lante. Estaba  en  todo  este  tiempo  mui  inquieta  la  enferma,  dando 
grandes  gritos,  echándose  en  el  suelo  i  llorando  sin  cesar;  i  el  padre 
pidiendo  por  los  merecimientos  i  virtudes  de  san  Ignacio  i  aplicándola  la 
im^'en  i  reliquia  hasta  que  se  quejó  mucho  la  enferma  del  oido  izquierdo, 
i  de  repente  gritó  como  asustada  i  sobresaltada,  theguHj  tkeffua^  signifi- 
cando en  su  lengua  que  delante  de  s{  veía  un  perro  espantoso.  I  pregun- 
tándole el  padre  que  perro  era  i  de  qué  color  dijo  en  su  lengua:  cnn  pe- 
rro grande  de  color  negroi».  Aplicóle  luego  la  reliquia  e  im^en  del  santo, 
i  ella  como  ya  libre  del  demonio  que  se  le  habia  salido  por  el  oido,  no 
solo  no  se  alborotó  como  solia  antes,  sino  que  la  cojió  lu^o  en  las  nuH 
nos  i  la  besó  i  la  aplicó  al  pecho,  i  al  punto  quedó  deshinchada  i  buena 
para  siempre.  Miral)a  con  espanto  a  una  i  otra  parte  de  la  iglesia,  di- 
ciendo que  aun  no  se  habia  ido  el  perro.  Entonces  el  padre  dijo  aque- 
llas palabras;  recedas  ai  eecksia  De^;  i  se  sosegó  del  todo  la  india,  bíb 
mostrar  miedo  ninguno,  i  dijo  que  ya  el  perro  se  habia  ido,  i  empead 
a  hablar  i  responder  con  mucho  juicio  a  todo  lo  que  se  le  iba  pregun- 
tando. Luego  prosiguió,  siendo  así  que  antes  ni  aun  amenazada  con 
una  daga  lo  quiso  hacer  con  todos  los  que  estaban  presentes  dio  gra- 
cias a  Dios  i  al  santo  patriarca  san  Ignacio  por  el  favor  que  le  habia 
hecho.  Declaró  también  que  no  sabia  cómo  ni  cuándo  habia  venido  a 
la  iglesia  de  la  Compañía  ni  que  la  hubiesen  dado  a  ver  la  reliquia  ni 
otra  cosa  de  las  que  habian  sucedido  desde  que  en  la  estancia  de  Pki- 
llinco  vio  aquella  sombra  que  la  cojió  de  la  mano,  hasta  que  vio  de- 
lante de  sí  al  perro  negro,  solo  se  acordaba  que  sentía  como  una  man- 
cha negra  sobre  el  corazón  el  dia  siguiente;  i  sieudo  así  que  estando 
energúmena  no  se  le  podía  nombrar  confesión,  vino  a  confesarse,  i  des- 
pués de  dar  a  Dios  las  debidas  gracias,  se  fué  a  su  casa. 

Era  esta  india  doncella  i  virtuosa  sin  tener  apenas  materia  de  ab- 
solver, que  puede  ser  que  por  envidia  que  la  tuvo  el  demonio  de  verse 
vencido  de  una  que  poco  hacia  que  era  infiel,  quiso  tomar  injustamen- 
te posesión  de  su  cuerpo,  permitiéndolo  Dios  para  nuestro  ejemplo  i  su 
mayor  gloria  i  crédito  de  la  santidad  de  nuestro  santísimo  padre  San 
Ignacio;  cuyas  reliquias  e  imájenes  estiln  siempre  teniendo,  como  se 
vé  en  todo  el  mundo.  Admitiéronse  varias  personas  seglares  así  hom- 
bres como  mujeres  para  que  fuesen  testigos  de  este  milagro,  i  en  fé  de 
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todo  lo  referido  lo  fimuiTon  tres  padres  de  la  Compafiía  de  Jesús  en  el 
colqio  de  Buena-EsperaDza  en  28  de  mayo  de  1653,  Domingo  L&za- 
To,  Joan  de  Ghimboa  1  Nicolás  Mascardi. 

cPor  lo  cual,  siendo  notoria  la  ventad  de  los  dichos  testigos,  i  ha- 
biendo nos  personalmente  asistido  i  visto  ensi  todo  lo  referido,  certi- 
ficamos i  declaramos  ser  verdadera  la  relación  i  ser  digna  de  qne  se 
publique  para  mayor  honra  i  gloria  de  Dios  i  de  nuestro  glorioso  pa- 
triarca san  Ignacio,  en  parte  de  lo  cual  dimos  la  presente  i  la  firma- 
mos i  sellamos  con  el  sello  de  nuestro  oficio,  en  el  colejio  de  Buena- 
Esperanza,  a  29  de  mayo  de  1653 — Juan  de  Alais — ^Ante  mí,  leiea- 
la»  Maacardij  presbitero  de  la  Compañía  de  Jesús,  notario  i  familiar 
del  santo  oficio  de  lu  inquisición. 

Fundada  la  misión  con  el  beneficio  de  la  paz,  como  se  dirá,  volvie- 
ron los  padres  a  restablecer  el  colejio  en  que  no  hallaron  sino  ruinas 
i  destrozos,  que  no  hubieran  podido  celebrar  (misa)  a  no  haberles 
preatado  un  salón  de  limosna  un  vecino  de  aijuel  pange;  i  en  unos  cae- 
dizos o  medias  aguas  se  alojaron  los  padres  pobremente,  donde  pasa- 
ion  muchas  necesidades,  porque  como  perdieron  toda  su  hacienda  i 
allugas  de  casa  e  iglesia,  i  lo  mismo  padecieron  los  vecinos  todos,  aun- 
que se  compadecian  de  la  pobreza  de  los  padres,  no  teuiau  con  qué  re- 
mediarla. Así  empezaron  poco  a  poco  a  reparar  las  ruinas  qne  consiguie- 
ron con  trabajo  i  fiema  por  las  ruinas  dichas.  La  iglesia  quedó  tan  capaz 
como  era  antes,  mas  no  tan  adornada  por  haber  robado  los  indios  to- 
dos los  ornamentos,  i  los  tiempos  no  ser  tan  abundantes  como  antes, 
i  las  haciendas  del  colejio  que  eran  las  viñas  i  unas  tierras  de  pan-lle- 
var i  un  molino,  estaban  yermas  sin  beneficio  por  haber  faltado  los  es- 
clavos i  jente  de  servicio,  que  todos  se  fueron  a  la  tierra  del  enemigo. 
En  este  tiempo  envió  Dios  a  la  tierra  de  los  indios  una  plaga  tan  gran- 
de de  ratones,  qne  no  les  dejó  sementera  ni  comida;  todo  lo  talaron, 
llegó  el  hambre  a  tanto  que  los  indios  se  comian  unos  a  otros:  con  es- 
ta ocasión,  para  buscar  que  comer  i  hallar  algún  sustento,  se  les  vi- 
nieron a  los  padres  algunos  indios  de  servicio  i  esclavos  que  de  su  vo- 
luntad se  les  entraron  por  las  puertas  i  con  ellos  pudieron  volver  a 
cultivar  las  haciendas  del  coUgio,  proveyéndoles  Dios  de  i)eones  por 
este  medio.  Valiéndose  los  nuestros  de  esta  ocuáion  i  usando  de  mi- 
sericordia con  los  hambrientos,  enviaron  con  un  indio  de  los  que  se 
hábian  venido  muchas  cargas  de  comida  i   dos  odres  de  vino  a  la  tie- 
rras de  Malloco,  donde  mas  prevolecia  el  hambre  i  donde  se  habian 
hecho  fuertes  muchos  de  los  esclavos,  llamándose  a  la  libertad.  En- 
vióles a  decir  el  padre  rector  que  la  caridad  les  obligaba  a  socorrerles 
en  aquel  aprieto  por  la  necesidad  estrema  que  podecian,  que  solo  era 
aqnello  afecto  ¡rntemal  por  hal>er  sido  sus  hijos,  que  allí  les  enviaba 

aquellas  cargas  de  comida,  que  si  querían  venir  por  mus,  viniesen,  que 
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Tolverim  abundantemente  socorridos.  También  les  brindaion  eos 
aqnel  vino  para  qne  si  querían  venirse  a  vivir  no  como  inteSi  sino  oo* 
mo  libres  a  su  casa  antigua  i  de  sus  padres,  a  donde  todos  los  mero^ 
narios  abundaban  de  pan,  de  carne  i  vino,  que  se  viniesen,  qne  como 
a  hijos  los  recibirían  con  los  brazos  abiertos,  pnesto  qoe  sabían  qns 
siempre  habian  tratado  como  los  padres  cuidan  a  los  hijos.  No  filé  ne- 
cesario mas  para  que  los  indios  esclavos  del  colejio  que  allí  habían  he- 
cho  su  asiento  i  hecho  fuertes  en  las  tierras  del  enemigo,  se  rindiesMi 
a  la  caridad  de  los  padres  i  con  ellos  otras  &milias  de  los  indios  in- 
fieles, que  todos  se  vinieron  juntos,  i  se  les  entraron  por  las  puertas 
diciendo  que  venían  a  servirles  i  que  los  hiciesen  cristianos  a  ellos  i 
a  sus  migeres  i  sus  hgos;  donde  se  ve  que  la  caridad  i  limosna  hiao  la 
causa  de  Dios  para  bien  de  aquellas  ialmas  que  se  oonvirüeron  i  reci- 
bieron el  santo  bautismo;  i  el  col^io  se  halló  con  pocas  menos  ^pe 
cien  piezas  o  criados  de  servicio  para  el  cultivo  de  sus  tierras  i  goaxoa 
de  su  ganado. 

Entre  los  indios  que  se  recojieron  al  colejio  se  séllalo  tm  viejo  d^ 
mas  de  sesenta  afios,  llamado  Ampacalchin,  quién  entró  oon  toda  hk 
familia  que  se  componía  de  ocho  personas,  todos  ínfleles,  diciendo  que 
hasta  entonces  no  habia  querido  ser  cristiano  creyendo  que  lo  que  de- 
cían los  padres  de  la  lei  de  Dios  era  mentira,  viendo  cuanto  los  aoldft- 
dos  espafioles  hacían  con  ellos;  pero  que  ya  creía  que  era  buena  la  Ui, 
i  verdadera  la  que  mandaba  hacer  bien  a  los  padres  i  socorrer  a  los  ne- 
cesitados; i  así  que  él  i  toda  su  familia,  solo  por  el  fin  de  hacerse  cris- 
tianos, i  que  servirían  a  los  padres  hasta  la  muerte,  porque  los  instru- 
yesen bien  en  las  cosas  de  Dios  i  de  su  santa  lei.  Traía  éste  una  p^ 
rienta  de  mas  de  ochenta  afíos,  la  cual  dijo  lo  propio;  i  el  efecto  mos- 
tró que  eran  llamados  i  traídos  de  Dios,  que  por  aquel  medio  loa 
habia  querido  salvar.  Porque  habiendo  estado  con  los  nuestros  álgon 
tiempo,  ajircndiendo  a  rezar  i  los  misterios  de  nuestra  santa  fé,  en  un 
mismo  día  cayeron  los  dos  enfermos,  que  sabido  por  el  padre  rector 
fué  inmediatamente  a  verlos;  i  entrado  en  el  rancho  en  qne  estaban  se 
levantó  el  viejo  de  la  cama  i  le  abrazó  con  estrado  afecto  dícíéndole: 
«Bautizeme,  padre,  i)orquc  ya  me  muero  i  deseo  macho  el  ir  a  ver  a 
Dios,  que  para  eso  vine  de  mí  tierra  para  8er\'irt  j,  i  cuando  me  maera 
ahí  te  dejo  a  mis  hijos  para  que  te  sirvan.it  I  como  el  padre  le  respon* 
dio  que  era  preciso  para  ser  cristiano  saber  mejor  los  oraciones,  i  loa 
misterios  de  nuestra  santa  fé,  que  esperase  un  ])oco,  que  en  la  iglesia 
le  bautizaría  con  solemnidad,  que  no  estaba  aun  ten  enfermo  qne  to- 
viese  peligro  de  muerte,  se  hincó  de  rodillas  i  empezó  a  rezar  las  orar 
cienes  i  repitió  las  preguntes  del  catecismo:  «Bien  ves,  dijo,  como  ya 
sé  los  misterios  de  la  fé  i  las  oraciones,  bautízame  luego,  no  quieras 
qne.  me  muera  este  noche  sin  bautismo,  ya  qne  vine  de  mi  tierra  parli 
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poder  ir  a  ver  %  Dios;  i  abrazándose  del  padre  le  decía,  ahora  luego  me 
has  de  Inptísar  qne  me  mnero,  i  también  a  mi  vieja.»  Oyendo  esto  el 
pürSi  aunque  los  alientos  con  que  hablaba  i  la  enfermedad  no  parecía 
tan  grave  que  pidiese  tanta  prisa,  atendiendo  a  su  grande  afecto  i  a 
que  sabia  bastantemente  los  misterios,  habiéndolo  hecho  hacer  algu- 
nos actos  de  fá  i  contrición,  como  también  a  la  vieja,  los  bautizó.  Esto 
era  a  laa  tres  de  la  tarde;  i  a  la  media  noche  va  liabia  dado  el  alma  a 
Oíos,  a  quien  tanto  deseaba  ver.  Luego  a  la  mañana  murió  la  vieja,  de 
donde  con  evidencia  se  ven  las  maravillas,  efectos  de  la  predestina- 
ción, i  el  fruto  que  los  padres  hacen  entre  estos  bárbaros;  i  que  entre 
elloe  tiene  Dios  muchos  escojídos  para  su  gloría  i  iiuiere  que  en  ellos 
se  logre  su  sangre  i  el  trabajo  de  los  padres. 

Hasta  el  afio  presente  de  1736  ha  perseverado  esta  casa  siendo  co- 
lejio  incoado,  i  juntamente  misión  qne  tiene  a  su  cuidado  las  reduc- 
ciones de  los  indios  amigos  de  8an-CrÍ8tóba1,  Talcamávida  i  Santa- 
JuaoiL  La  reducción  de  San-Cristóbal,  como  tres  leguas  del  colejio,  i 
poco  mas  de  media  legua  del  tercio  de  Yumbcl,  o  Snn-Felipe  de  Aus- 
tria. Talcamávida  dista  del  colejio  cuatro  leguas,  está  su  fuertecito  a 
la  orilla  de  Bio-bio,  río  caudaloso,  a  la  parte  del  monte.  Santa-Juana 
está  en  frente  de  la  otra  banda  del  rio  al  sur,  que  con  un  barco  que  allí 
mantienen  pasan  de  una  a  otra  banda  para  acudir  a  todos  partes.  Han 
tenido  estas  reducciones  muchos  indios,  los  cuales  después  que  pasó  el 
alzamiento  del  afio  de  1655  se  han  mostrado  finos  a  los  espafioles  i 
mas  cristianos  que  antes.  Uu  padre  está  asignado  para  el  cuidado  de 
los  indios  de  San-Cristóbal,  i  otro  para  que  cuide  de  los  de  Santa- 
Juana  i  Talcamávida:  allí  viven  con  ellos  atendiendo  a  su  enseñanza 
i  asistirloB,  confesarlos  i  administrarles  los  sacramentos.  Mediante  esta 
asistencia  álcanEaron  muchos  el  reino  de  los  cielos,  i  ademas  de  los 
pánrolos  que  mueren  antes  de  la  edad  de  la  discreción  con  la  gracia 
bsntismal,  como  se  ha  manifestado  en  casos  singulares,  de  quienes  por 
no  tener  entera  noticia,  no  los  refiero;  solo  se  puede  decir  qne  de  tan- 
tos indios  como  había  en  estas  reducciones  han  quedado  muí  pocos, 
los  demás  o  se  han  muerto  con  las  pestes  o  se  han  ido  u  otras  partes 
a  tiabqar,  a  donde  les  pagan  su  salario  huyendo  de  los  capitanes  i 
ministros  del  rei,  que  los  obligan  a  sus  faenas  con  título  de  que  es 
servicio  del  rei. 

En  cuanto  al  c<»Iejio,  siempre  esta  casa  ha  perbcvcrado  en  asistir  a 
todos  los  vecinos,  en  confesar  a  sanos  i  enfenuon  con  caridad.  Todos 
los  domingos  i  fiestas  se  les  hacen  sus  doctrinas,  se  les  exhorta  a  la 
confesión  para  ganar  los  jubileos  de  los  cuartos  domingos,  i  todos  los 
demás  que  se  ganan  en  nuestras  iglesias:  háceseles  misión,  í  la  cua- 
resma se  les  predican  sermones  morales  de  desengaño  para  que  abo- 
rrescan  el  vicio  i  sigan  la  virtud:  enséfiase  :í  Vs  m'fios  a  leer  i  escribir, 
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a  que  acuden  muchos  i  algunos  oyen  gramática;  i  en  todo  cjoanto  le 
les  procura  con  grande  solicitud  ayudar,  que  como  aquel  pange  ^  me- 
dio campafia,  pues  solo  hai  algunos  pocos  que  vivan  junto  a  la  igle- 
sia parroquial,  i  a  nuestro  colejio,  no  puede  haber  aquellos  miniaterioB 
que  en  las  ciudades.  Mas  se  ejercitan  aquellos  que  las  puedan  ayndar, 
i  en  los  tiempos  que  ellos  puedan  asistir^  como  son  las  fiestas  cuando  . 
vieneii  a  misa. 

El  afio  de  1723  volvió  a  haber  otro  alzamiento  de  los  indios,  de  que 
se  dirá  mas  adelante  tratando  de  las  misiones,  que  fueron  los  qne  mas 
padecieron,  i  este  colejio  sirvió  de  fuerte,  a  cuyo  abrigo  se  guarecieron 
los  vecinos,  i  por  no  haber  otro  en  el  partido,  mientras  que  pasaba  la 
furia  de  los  indios.  El  colejio  ademas  de  las  incomodidades  que 
aguantarla  en  aquel  tiempo,  perdió  muchos  de  sus  ganados  qoe  lee 
robaron  los  indios,  como  también  a  los  demás  vecinos.  Pero  como  se 
les  reprimió,  no  pasaron  a  mayores  daños.  Duró  esta  revolución  tree 
afios,  que  luego  se  hizo  ¡varlamento  i  se  lyustaron  las  paces, 

CAPÍTULO  III. 

TbItASE   del  colejio  de  MENDOZA. 

§    I. 

Se  la  ítandadon  del  colólo  de  Mendoza  i  bus  ministerios. 

Es  justo  que  después  de  haberse  dado  algunas  noticias  del  oolqio 
de  Santiago  de  Chile,  digamos  también  de  los  fundadores  de  los  de- 
mas  colejios  i  casas  con  las  cuales  se  fué  aumentando  la  Compañía  de 
Jesús,  que  llegó  a  ser  proviucia;  i  por  haber  sido  el  colejio  de  Men- 
doza según  el  tiemix),  el  segundo  de  esta  provincia,  daré  ahora  noti<- 
eia  de  su  fundación  i  sus  ministerios. 

La  provincia  de  Cuyo,  que  está  ultra-montana  del  reino  de  Chile,  a 
cuya  gobernación  perteuecc,  es  mui  dilatada  por  estenderse  de  norte  a 
sur  mas  de  trescientas  leguas  hasta  el  Estrecho,  i  de  oriente  a  po- 
niente mas  de  cien  leguas;  i  lo  mas  es  tierra  llana,  seca  i  desaprove- 
chada por  falt4i  de  agua,  que  donde  -tiene  regadío  como  Mendoza  i 
San-Juan,  so  ])ueden  Ihmiar  tierras  de  promisión,  pues  sin  mas  bene- 
ficio que  arn».  ar  el  trigo  sobre  la  tierra,  sin  ningún  cultivo,  i  cubrirlo 
i  echarle  el  agua,  da  ciento  por  uno.  Cójese  mucho  vino,  hacen  macho 
aguardiente  que  uno  i  otro  lo  trasportan  a  Buenos-Aires,  Santa-F¿  i 
Córdoba  en  carretas.  Hai  en  esta  provincia  tres  ciudades,  la  de  Men- 
doza que  es  la  principal  de  la  provincia,  la  cual  fundó  el  gobernador 
de  Chile  don  Gaxcía  de  Mendoza^  marqués  de  Cafiete  que  la  dio  bu 
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nombre  i  por  patrón  al  qne  lo  es  de  toda  Espafia  el  glorioso  Santiago 
i  está  poblada  en  treinta  i  tres  grados  australes  (1).  Tiene  otras  dos 
€Índade8y  la  una  llamada  San-Juan,  cuarenta  leguas  de  distancia  de 
HendoEa;  la  otra  San-Luis  de  Loyola,  a  quien  llamuu  lu  Punta,  a  se- 
tenta leguas.  Est¿  poblada  Mendoza  eu  un  valle  ameno,  que  con  las 
acequias  que  sacan  del  rio  de  su  nombre,  caudaloso,  cojen  para  i»u 
mantenimiento  cuanto  se  necesita  ¡lara  la  vida  liumaua,  i  les  sobra 
para  repartir  a  otras  tierras  vino,  aguardiente  i  frutas  secas  que  con- 
ducen a  otras  partes,  de  donde  sacan  {mra  vestirse  i  todo  lo  que  con- 
duce a  su  estado  i  decencia.  La  tierra  es  muí  calorosa  en  verano,  i 
padece  muchas  tempestades  de  granizo  i  piedra,  truenos  i  rayos  con 
tales  avenidas  de  agua  que  despiden  las  nubes,  que  lia  llegado  a  de- 
rribar las  casas  e  iglesias;  i  cuando  viene  con  piedra  destruye  todos  los 
frutos,  como  también  cuando  viene  la  plaga  de  langostas  tan  espesa 
que  cubre  el  cielo,  i  tan  grandes  i  nocivas  que  roen  las  cortezas  de  los 
árboles.  Dícese  que  tienen  unas  letras  en  el  lomo,  que  aunque  no  las 
han  sabido  leer,  quieren  interpretar  que  significan  ira  Deij  la  ira  de 
Dios.  Padece  también  la  plaga  de  muchas  sabandijas  venenosas,  como 
▼fboras  i  áspides,  que  quitan  la  vida  al  que  pican  con  grandes  congo- 
jas que  le  hace  sudar  al  paciente  sangre.  Dios  con  su  alta  providencia 
crió  una  yerba  que  llaman  de  la  víbora,  que  refregando  con  ella  la  pica- 
dura i  dándole  a  beber  del  agua  de  esta  yerba  bien  cocida  i  caliente, 
ea  la  contra.  En  el  invierno  los  dias  son  amenos,  de  pocas  lluvias;  i 
aunque  hiela,  no  es  mui  intenso,  poco  mayor  que  en  Chile.  No  padece 
la  furia  de  los  temblores  aunque  también  se  sienten  en  Mendoza,  mas 
hasta  ahora  no  han  causado  ruina  en  esta  provincia  (2). 

Habia  en  esta  provincia  veinte  mil  indios  repartidos  en  encomien- 
das, i  en  ellas  cien  mil  almas;  los  cuales  se  lian  consumido  con  el 
tiempo,  de  suerte  que  cuando  el  padre  Kosales  escribió,  solo  se  hallaron 
matriculadas  cinco  mil  almas;  i  al  presente  no  se  que  en  toila  la  pro- 
vincia de  Cuyo  haya  mil  quinientas  almas,  esto  es,  de  los  encomen- 
dados que  repartieron  a  los  españoles  qne  fueron  los  coreanos  a  la 
ciudad,  que  del  rio  Tunuyan  hacia  el  Estrecho  Iiai  muchos  indios  i 
diversidad  de  lenguas  i  naciones,  como  son  puelches,  guarpes,  ,pc- 
huenches,  síquillamcs,  tunuyanes,  chomes,  cudillaiues,  goicos  i  zoqui- 
llamea  i  otros  que  se  dejan  por  no  cansar.  Vístense  de  unas  pioles  de 
guanacos  que  traen  al  hombro,  ceñida  por  la  cintura,  i  lo  demás  des- 
cubierto. Fíntanse  el  rostro,  i  aun  todo  el  cuert>o  de  varios  colores,  do 

(1)  r^  ciudad  de  Mendoza  fué  fundada  eu  15G0  por  Pedro  del  ()at>tiHo,  uno  de 
los  capitanea  de  don  García  Hurtado  de  AIeiido/.a,  gobemailor  de  Cliilc. 

(2)  Gaaí  no  ea  necesario  recordar  quo  la  ciudad  de  Mvndo/a  fue  destruida  por  un 
espaatoeo  terremoto  en  mano  de  1861.  Hasta  enttSnces,  como  lo  observa  el  padre 
OuTarea,  esta  provincia  no  habia  esperimentado  mas  que  temblores  do  poco  poder 
e  iaiportaacia. 
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Dios  abriese  camino  para  fundar  nn  colejio  de  donde  saliesen  los  pa- 
dres a  faTorecer  aqnellas  almas  destituidas  de  todo  alimento  espirítoaL 
Luego  que  el  padre  Juan  Pastor  llegó  a  la  ciudad  de  Mendoza  i  pre- 
dicó en  ella  con  grande  espíritu,  hizo  gran  emoción  en  los  vecinos. 
Veian  que  salia  a  las  misiones  tan  trabajosas  de  aquella  jnrovincia  i 
hacia  tan  grande  fruto  en  los  indios  convirtiendo  tantas  almas  apren- 
diendo sus  idiomas,  aunque  tan  diversos^  i  que  habia  Hiutisado  tantos 
infieles.  Deseosos  de  tener  allí  de  asiento  para  la  Compafiía,  xm  caba- 
llero celoso  de  la  gloria  de  Dios  i  del  bien  de  la  república  llamado  el 
capitán  Lope  de  la  Peña  i  sn  mujer  dofia  Inés  de  Caravajal,  le  ofrecie- 
ron al  padre  nna  casa  i  una  vifia  con  una  chacra  para  que  ftmdase  allí 
nn  colegio.  El  afio  de  1611  le  envió  el  padre  provincial  otros  padres 
qne  le  acompañasen  i  la  patente  de  rector  de  aquel  colejio  (1)  i  ótden 
para  qne  le  fundase;  i  nuestro  jMidre  jeneral  le  confirmó  i  recibió  gnn 
contento  con  aquella  fundación  por  el  grande  bien  que  se  habia  de 
gnir  a  la  cristiandad  de  aquella  tierra  i  a  la  conversión  de  los  jentfl 
Envió  el  título  de  benefactor  insigne  con  muchos  agradecimientos  al 
capitán  Lo^ie  de  la  Pefín  (2)  i  a  su  mujer  dofia  Inés. 

Con  los  nuevos  compafíeros  se  animó  mas  a  trabajar  en  aquella  Hueva 
heredad  el  padre  Juan  Pastor,  ofreciéndose  el  primero  a  cojer  la  esteva 
i  a  rozar  aquellas  incultas  selvas,  siguiéndole  después  e  imitando  toa 
heroicos  empleos  de  la  gloria  de  Dios  los  rectores  que  le  sucedieron.  Bl 
padre  Juan  Humanes,  padre  Domingo  Qt)nzalez,  padre  Diego  Gk)nsalei| 
padre  Juan  Chaparro,  padre  Cristóbal  Diosdado,  padre  Torres  Agírl* 
cola,  padre  Baltasar  Duarte,  podre  Femando  de  Mendozay  padre  Luis 
de  Santistevan^  padre  Luis  Chacón,  padre  Luis  de  Toro  Mariscal,  pa- 

ene  afio  (^1609),  sn  eKposa  doña  Inés  de  León  continuó  favoreciendo  a  los  jesnltat 
oon  cuantioMA  limosnaü.  Allí  se  le  juntaron  pocoa  días  deepnes  loa  padrea  ÁMaiidM 
Faya  i  Juan  Pastor,  a  quienes  deió  en  Mendoza,  el  primero  como  superior,  i  el  ae- 
gmido  como  misionero  de  españoles  e  indios.  Estos  siguieron  trabajando  en  la  ¿qb- 
aacion  do  la  casa  de  Mendoza  T Lozano,  lib.  V,  cap.  VIH).  Hai,  pnea,  algunaa  equl* 
vocaciones  en  este  punto  de  la  historia  del  padre  Olivares. 

(1)  En  esto  punto  también  ha  incurrido  el  padre  Olivares  en  algunos  errores  de  de* 
talle,  qne  vamos  a  rectificar  sumariamente.  Habiéndose  enfermado  en  Mendoza  el  pa- 
dre Vaya,  el  provincial  le  permitió  a  principios  de  1609  que  paaase  a  Chile  a  rettableear 
su  salud.  Con  este  motivo,  encargó  al  padre  Pastor  que  desempeñara  las  foncíoiiea  da 
aquel  en  la  residencia  de  Mendoza;  «i  no  permita,  lo  docia  en  su  carta,  que  nadie  le 
llame  superior,  porque  yo  enviaré  al  que  lo  ha  do  ser.»  El  padre  Pastor,  que  taaa  tar- 
de fué  provincial  de  la'órden,  era  entonces  mui  joven  i  casi  recien  ordenado,  lo  q^e. 
«>ftpl¡ca  esta  prescripción  del  padre  Torres.  Es  verdad  que  apesar  de  ella,  no  se  envió 
de  Córdoba  el  superior  anunciado  sino  dc<«pues  de  cuatro  aflos,  en  1613,  i  que  éste 
fué  el  padre  Juan  Humanes. 

Es  igualmente  inexacto  que  la  residencia  de  Mendoza  fuese  colejio  i  tavieae  un 
rector  en  1611.  li^lo  en  1616  fué  elevada  a  este  rango,  por  acuerdo  o  a  megos  de  la 
segunda  congregación  que  celebraron  los  jesuitas  de  esta  provincia  en  1614  en  la  cia- 
dan  de  Córdoba. 

(2)  Ya  hemos  dicho  que  el  capitán  Lope  de  la  Pefia  falleció  en  1606.  No  pode, 
pues,  reeibb  la  patente  de  fundador.  Recioióla  sí  tu  esposa. 
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dre  L&eas  Písano  i  los  qne  se  han  seguido,  que  todos  han  trabajado 
floriosamente  en  el  cnitivo  de  esta  jentilidad. 

§  n. 

Be  los  miídsteiios  i  misiones  qne  los  padres  del  oolqjio  de  Mendoza 

hicieron  a  los  indios  Jentiles. 

Habiendo  esperimentado  el  padre  Juan  Pastor,  primer  rector  del 
qokgio  de  Mendoza  (1),  la  gran  necesidad  que  tenian  aquellos  indios 
de  doctrina^  porque  aunque  habia  muchos  bautizados,  vivian  como  sal- 
nges  en  los  campos  con  total  ignorancia  de  la  fé  que  no  sabian  lo  <^ue 
habían  recibido,  i  los  que  estaban  mas  retirados  eran  todos  infieles, 
qin  conocimiento  de  Dios,  en  el  celo  que  tenia  salió  él  el  primero  a 
correr  las  misiones  con  otro  compañero,  i  envió  n  otros  dos  padres  (2) 
por  la  otra  parte,  todos  los  cuales  caminando  de  unas  tierras  a  otras 
predicaron  el  santo  evanjelio  a  los  guarpes,  charrúas  i  puelches,  pa- 
sando ríos  caudalosos  con  el  agua  a  los  pechos,  con  peligro  de  aho- 
garse, en  otras  partes  tan  faltos  de  agua  i  tan  grande  sequía,  que  en 
machas  leguas  no  hai  una  gota  de  agua,  i  si  no  cargaban  la  comida, 
no  tayieran  que  comer  sino  algarroba,  con  tantos  trabajos  i  mosquitos 
qne  no  se  podia  reposar,  ni  de  dia  ni  de  noche.  Las  conversiones  i 
bautismos  fueron  innumerables.  Hallaron  indios  cristianos  que  no  se 
liabiim  confesado  nunca,  ni  sabian  qué  era  lo  que  habían  recibido. 
Catequizábanlos,  i  los  enseñaban  en  su  lengua;  i  bien  instruidos,  los 
confesaban  i  dejaban  bien  consolados.  Hizo  el  padre  Juan  Pastor  un 
arte  de  sn  lengua,  rijiéndose  por  el  que  hizo  el  padre  Valdivia  de  los 
guarpes,  i  por  él  aprendían  la  lengua  los  demás  padres:  i  con  el  ejer- 
cicio de  hablar  con  ellos  i  el  deseo  de  salvarlos  se  hicieron  todos  ladi- 
nos en  su  idioma,  que  son  varios,  como  se  ha  dicho.  I  muchos  grandes 
i  peqnefios,  bautizados  en  sus  enfermedades,  habiéndoles  enseñado  lo 
necesario,  morían  i  se  iban  al  cíelo. 

El  mayor  trabajo  que  tienen  los  misioneros  es  el  haber  de  ir  a  buscar 
los  indios  a  las  quebradas  i  cerranías,  donde  se  esconden  huyendo  de 
•08  amos  i  encomenderos.  I  es  la  razón,  que  muchas  de  las  encomien- 
das de  Cuyo  se  daban  a  los  vecinos  de  Santiago  i  a  otros  que  vivian  en 
Chile,  los  cuales  los  estraian  de  su  natural  tierra  para  que  les  fuesen 
a  tnbqar  a  Chile,  la  cual  aunque  es  mejor  tierra,  estiman  mas  los  in- 
dios su  miseria  en  su  propia  tierra  que  la  abundancia  de  la  ajena.  La 
obligación  qne  el  reí  nuestro  señor  })one  a  ios  encomenderos  a  quienes 

(1)  Véase  lo  que  hemos  dicho  sobre  el  particular  en  la  nota  de  la  pajina  135. 

(2)  ¿Quiénes  eran  estos  padres?  De  la  relación  del  padre  Lozano  se  desprendo 
que  ti  padre  Pastor  estaba  solo  en  la  residencia  de  Mendoza. 
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da  indios  en  encomienda,  es  que  vivan  donde  están  sos  indica  i 
*de  ellos  haciéndoles  doctrinar,  curar  en  sus  enfermedades  i  defenderlos 
de  quien  los  quisiere  agraviar.  Con  estas  cargas  se  les  conceden,  i  pan 
esto  ellos  les  deben  pagar  el  tributo  que  se  tasó.  Mas  como  esto  lo 
cumplen  pocDS  o  ninguno,  haciendo  que  les  sirvan  personalmente  i 
desnaturalizándolos  contra  cédulas  i  mandatos  reales,  sintiendo  elloa  de- 
jar sus  hijos  i  parientes,  los  padres  principiaron  a  predicar  contra  estos 
abusos  i  los  agravios  que  se  hacían  a  los  miserables  indios;  i  los  veci- 
nos como  en  tocándoles  cosas  de  interés  i  de  indios  lo  sienten  tanto,  se 
alborotaron  contra  la  Compañía,  que  siempre  por  la  defensa  de  loa 
indios  ha  padecido  i  padece,  que  ya  no  los  querían  admitir  porqae  lea 
íbamos  a  quitar  los  indios  i  a  quitar  que  les  sirviesen.  Pero  pasado 
aquel  primer  fervor  i  conspiración  con  que  los  unos  con  los  otros  ae 
habian  concitado  contm  los  jesuitas,  i  hablando  a  los  principales  dán- 
doles a  entender  lo  (rí^  nosotros  deciamos  que  todo  era  enderezado  al 
bien  de  sus  almas  i  u  i  i  seguridad  de  sus  conciencias;  que  conociesen 
el  bien  que  la  Compañía  habia  hecho  en  aquella  república,  así  en  in- 
dios como  con  los  españoles,  etc.  Be  suerte  que,  conociendo  i  hacfén- 
,  dose  cargo  de  la  dificultad,  se  sosegaron,  i  todos  admiraron  con  mncho 
gusto  a  los  padres  i  los  asistieron  i  estimaron,  i  siempre  les  han  tenido 
particular  amor  a  los  jesuitas  i  les  han  ayudado. 

Con  todos  esos  trabajos  e  incomodidades  no  dejaban  los  jesuítas  de 
hacer  la  causa  de  Dios,  buscando  a  los  indios  para  darles  el  pasto  ea- 
piritual  entre  los  cerros  de  las  cordilleras  donde  se  escondían;  í  allí 
los  doctrinaban,  enseñaban  i  bautizaban  a  los  que  no  habian  recibido 
el  bautismo.  Mas  este  celoso  padre  Juan  Pastor  no  se  contentó  con 
los  indios  cercanos  de  veinte  i  treinta  leguas,  sino  que,  siendo  rector, 
se  entró  la  tierra  a  dentro  i  predicó  a  varias  naciones  donde  nunca 
habia  llegado  el  conocimiento  de  Dios  (1)  i  en  todsis  partes  le  reci- 
bieron los  indios  con  amor,  i  se  dejaron  doctrinar  i  bautizar;  donde  el 
padre  tuvo  bir^n  en  que  emplear  su  celo  bautizándolos  a  millares  qne 
recibían  la  fé  con  buena  voluntad;  que  si  hubiera  muchos  operarios, 
en  ninguna  otra  parte  se  pudiera  haber  formado  una  cristiandad  maa 
'  florida  por  la  docilidad  i  buena  disposición  que  hallaron  en  los  indioa. 
Dando  cuenta  el  padre  Juan  Pastor  a  nuestro  padre  jeneral  (dice)  qne 
no  sabe  donde  se  padece  mas  la  falta  de  enseñanza  i  pasto  espiritual 
que  en  aquella  de  Cayo,  viendo  entre  aquellos  viejos  i  viejas,  i  que  de 
ellos  a  salvajes  no  habia  diferencia.  Muchos  que  estaban  sin  bautizar, 
i  de  los  bautizados  nunca  se  habian  confesado  ni  casado,  sino  a  au 
usanza,  como  antes  en  sus  bárbaras  costumbres.  Cuando  se  les  eapli- 
caba  los  sacramentos  i  necesidad  de  ellos,  respondían  que  nunca  ha* 

(1)  Cuando  volvió  a  Mendoza,  algunos  a&os  después. 
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faim  oido  tales  cosas,  etc.  Acabado  el  padre  Juan  Paetor  sa  rectorado, 
k  enTió  Ia  obediencia  al  colejio  de  Córdoba  de  TucnmaD;  i  volvió  des- 
pOiés  a  Mendoza  por  la  afición  que  cobró  a  las  misiones  de  esta  pro- 
vincia por  el  fruto  que  cojia  en  ellas.  A  este  apostólico  padre  se  siguió 
el  padre  Juan  Humanes  i  padre  Doniingo  González  con  no  menor  ce- 
lo para  tralMiyar  en  estas  gloriosas  misiones. 

Fué  rector  de  este  colejio  i  tmbajo  apostólicumcnte  en  estas  misio- 
nes mas  de  ciuvrenta  aQos  el  ])a<lre  Cristóbal  Diosdado,  varón  de  gran- 
de celo  i  espíritu,  que  aprendió  varias  lenguas  i  penetró  por  todas  las 
tierras  de  Diamante,  Jaurua,  Uco,  (luauache  i  Puelches,  Charnias 
acompafiándole  unas  veces  el  padre  Andrés  Agrícola,  otras  el  padre 
Juan  Hoscoso,  relijioso  de  no  menor  celo;  e  iucansable  en  la  labor  de 
la  vifia  del  Señor,  iban  en  busca  de  los  indios  como  a  caza  de  fieras 
por  los  montes  i  quebradas  a  predicarles  i  ensenarles  el  camino  del 
cielo  con  samo  trabajo  i  molestias,  como  era  caminar  por  tierras  sin 
agua  a  los  ardientes  rayos  del  sol,  por  aquellos  salitrales  con  sed, 
hambrientos,  espuestos  a  las  muchas  sabandijas  que  la  tierra  produce, 
i  ellos  con  gusto  sufrian  por  el  bien  de  las  almas.  Después  de  pasar 
estas  penosas  molestias,  al  llegar  al  paraje  que  llaman  Diiunante,  don- 
de jamás  habian  llegado  misioneros,  hallaron  mucha  jente  que  luego 
que  vieron  a  los  padres  Diosdado  i  Agrícola,  se  les  escondieron  por- 
que juzgaron  que  eran  los  que  les  iban  a  hacer  mal.  Mas,  conociendo 
como  eran  padres,  salieron  todos  con  grande  alegría  a  recibir  los  pa- 
dres, los  cuales  les  predicaron  i  enseñaron,  i  ellos  amorosamente  se 
quejaron  diciendo:  €¡0h!,  padres,  ¿por  qué  causa  nos  habéis  olvidado, 
que  enseñando,  no  os  habéis  acordado  de  nosotros?  Pues  buscáis  a 
tanto?  qué  os  hemos  hecho,  que  no  habéis  venido  a  nuestros  pueblos? 2> 
Aquí  se  detuvieron  los  padres  ])ora  que  quedasen  bien  instruidos  en 
las  cosas  de  Dios  i  (¡u  santa  fé.  Los  indios  cobraron  tanta  afición  a  sa- 
ber la  doctrina,  que  lloraban  porque  los  ladres  se  quedasen  siempre 
con  ellos  para  que  les  ensenasen  mejor  lo  que  debían  saber  ]!ara  ir 
al  cielo.  Así  lo  hubieran  hecho  si  los  indios  estuvieran  solo  bajo  la 
dirección  de  los  padres,  i  solo  sujetos  al  rei  nui»,>lro  señor,  como  los  del 
Fsragnai.  Mas  las  encomiendas  que  se  dispusieron  para  el  bien  delois 
indios,  son  las  que  han  destruido  a  los  indios,  por  no  guardarse  lo  dis- 
puesto i  sido  causa  de  tantos  alzamientos. 

Saliendo  a  una  misión  de  éstas,  hallaron  un  paraje  en  que  habla 
doce  años  que  el  cura  i)or  sus  achaques  no  los  había  visto,  i  todo  cuan- 
tos habian  nacido  en  aquel  tiempo  estaban  por  bautizar,  ni  los  cris- 
tianos se  habian  confesado  i  muchos  iulieles  no  se  habian  reducido  al 
gremio  de  la  iglesia  por  no  haber  hallado  quien  les  condujese.  Por  to- 
das aquellas  parcialidades,  trabajaron  mucho  aquellos  fervorosos  mi- 
sioneros en  doctrinar,  confesar,  bautizar,  en  ..    i  administrar  todos  los 
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Baoraxnentos  de  que  tanta  necesidad  había.  I  asi  fueron  dociriii8iid6 
a  los  indios  de  otros  pueblos,  que  todos  estaban  hambrientos  áél  paá 
de  la  doctrina.  Llegaron  a  los  lugares  de  Guanacache,  donde  habiaa 
hecho  misión  los  padres  el  afio  antecedente  con  mucho  consmelo  njo^ 
i  provecho  de  los  indios  que  dijeron  que  estaban  aparejados  para  ha- 
cer todo  lo  que  condujese  a  su  salvación.  Pidieron  los  pa&es  qne  hi- 
ciesen una  iglesia,  la  cual  levantaron  luego  de  varas  i. ramazón,  donde 
les  enseñaron,  bautizaron,  i  casaron.  Ahora,  sabiendo  los  indios  qoe 
los  padres  llegaban,  todos  se  dispusieron  para  recibirlos  en  la  iglesia; 
i  siendo  de  mucho  frió,  omitian  los  padres  por  estar  en  el  desabrigo  i 
al  viento,  el  enseñar  a  aquellos  miserables,  examinando  si  se  acorda- 
ban de  lo  que  en  otros  años  les  habiau  enseñado;  i  hallaron  que  res- 
pondían bien,  acordándose  de  todo  que  es  de  grande  maravilla  en  jen- 
te  tan  inculta,  que  vive  entre  arenales,  lagunas  i  montes,  sin  jénero 
de  doctrina.  Hallaron  los  misioneros  a  un  indio  que  todas  las  noches 
rezaba  con  sus  hijos  las  oraciones.  Lo  que  puedo  decir  es  que  de  los 
indios  de  Mendoza,  de  los  que  han  quedado,  han  sido  éstos  de  las  la- 
gunas; que  todos  los  demás  del  Diamante,  Guanea,  Puelches,  etc.  es- 
tán alzados  sin  sujeción  alguna.  Detuviéronse  los  padres  en  esta  mi- 
sión por  dejar  bien  instruidos  los  indios.  Nombraron,  cdmo  lo  hacian 
en  otras  partes,  a  un  indio  el  mas  capaz  para  que  les  rezase  el  dia  de 
fiesta  las  oraciones,  i  no  se  olvidasen  de  ellas.  Quedaron  estos  indios 
Inui  contentos  i  ganados  de  los  padres;  i  ellos  decian  a  voces  que  los 
volviesen  a  visitar,  como  lo  lucieron  i  hacen  hasta  el  tiempo  presente. 

§  III. 

De  los  ministerios  que  los  nuestros  ejercitan  en  el  oolejio  de  Kendoza 

en  bien  de  los  ciudadanos. 

Los  primerois  padres  fundadores  del  colejio  de  Mendoza  comenza- 
ron desde  sus  principios  a  introducir  los  ministerios  que  son  propios 
de  la  Compañía,  los  cuales  han  continuado  hanta  hoi  que  han  corrido 
ciento  veintitrés  años,  todos  los  rectores  que  se  han  seguido.  Esto  son 
las  confesiones  en  nuestra  iglesia,  que  son  frecuentes  i  de  luucho  con- 
curso, i  de  dia  i  noche  a  los  eufeiiuos;  siendo  los  nuestros  para  estos 
los  mas  buscados  para  toda  suerte  de  personas  de  diferentes  estados  i 
fortimas:  las  congregaciones  de  la  jente  principal;  la  escuela  de  Cris- 
to; comuniones  del  mes;  cuarenta  horus;  las  doctrinas  a  los  niños,  ne- 
gros e  indios;  estudio  de  gramática  i  escuela  de  los  niños,  de  leer  i 
escribir;  i  la  cuaresma  misión;  historias  i  ejemplos,  i  en  fin  todos  los 
ministerios  que  se  ejercitan  en  el  colejio  de  Santiago,  con  los  cuales  se 
esperimentó  en  esta  ciudad  gran  reformación  de  costumbres,  i  se  halló 
mui  otra  en  poco  tiempo  que  no  se  conoció.  Pues  si  en  Cihile  se  hallé 
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tíaito  que  ñmediar,  tierra  de  mas  concurso  con  iglesia  catedral  i  tan- 
tas relgíoneSy  ¿cointo  se  vería  en  una  provincia  tan  apartada  donde 
no  había  ni  predicador,  ni  quien  les  instruyese?  Los  vecinos,  viendo 
cnanto  los  nuestros  les  ayudaban,  empezaron  a  estimar  la  Coni- 
paftiá. 

En  la  división  de  las  provincias  de  Paraguai  i  Chile  quedó  este  co- 
lirio de  Mendoza  agregado  a  la  de  Chile  ]  or  caer  en  su  gobernación. 
En  sus  principios  padecieron  los  padres  mucha  necesidad  por  su  po- 
breza. Mas  la  liberalidad  del  capitán  José  de  Morales  los  socorrió  por 
espacio  de  tres  afios  de  cuanto  fué  necesario  para  su  sustento,  que  vien- 
do el  fruto  que  hacían  en  la  ciudad  i  misiones,  decía  que  gastaría 
cnanto  tenia  porque  aquella  república  gozase  de  tanto  bien.  Hasta  que 
el  capitán  don  José  de  Villegas,  persona  noble  i  muí  pía,  dio  al  cule- 
jio  una  estancia  en  el  valle  de  Uco,  que  con  otros  jiedazos  que  después 
fueron  agregando  los  padres,  es  huí  uuu  de  las  buenas  estancias,  que 
hai  en  la  provincia,  capaz  de  diez  mil  vacas,  donde  mantienen  algu- 
nas para  su  manutención,  con  las  cuales  í  el  vino  de  ]a  villa  se  man- 
tiene el  colejío  con  descanso,  porque  conduciendo  el  vino  a  Buenos- 
Aires  i  Santa-Fé,  como  se  dijo,  se  trae  de  tornavuelta  lo  necesario  que 
falta  a  la  casa  para  su  cabal  avío. 

Todos  los  principios,  como  las  uiüeces,  son  iKiqueüos.  Comenzó  es- 
te colejio  con  una  iglesia  pequeña,  i  esmerándose  la  Compañía  en  el 
culto  divino  a  que  conduce  grandemente  la  hermosura  de  los  templos 
i  aseo  de  los  altares,  que  es  lo  que  atrae  a  ]a  jente,  i  mas  si  es  capaz 
donde  en  las  fiestas  de  los  sontos  i  sermones  puedan  estar  con  descan- 
so; intentó  el  padre  rector  Juau  González  Chaparro  hacer  un  templo 
capaz  i  curioso,  i  esmerarse  en  su  adorno.  Para  cuyo  intento  se  echa- 
ron las  lineas  a  una  iglesia  de  buen  tamaño  i  proporción  con  su  cru- 
cero, a  la  cual  en  breve  se  levantaron  las  paredes  de  adobes.  Cortáron- 
se las  maderas  de  algarrobo  muí  lejos,  que  es  sola  la  madera  que  pro- 
duce esta  tierra.  Mas  salió  tan  corta  después  de  la  conducíon  con  tanto 
trabajo  que  no  pudo  servir  para  la  eumaderacion.  En  esta  aflicción  se 
haUabui  los  padres  sin  saber  como  iK>dt*r  cubrir  su  iglesia,  cuando  los 
vecinos  ofrecieron  de  buena  voluntad  los  perales  que  teniau  en  sus 
huertas,  i  con  tanto  amor  que  era  necesario  derribar  las  paredes,  para 
sacarlos  como  se  hizo,  i  volvíau  a  levantar  sus  cercas,  con  cuya  made- 
ra se  pudo  cubrir  i  acabar  la  iglesia  muí  ciiriosa  cou  cinco  paños  con 
artesones  i  retablo  dorado.  El  ilustrísimo  señor  dou  fnií  Craspar  do 
Villarroel,  obisj>o  de  Santiago,  que  había  ido  a  visitar  aquella  provin- 
cia, con  el  amor  que  tenia  a  la  Compañía  i  afición  a  sus  ministerios  i 
misiones  por  lo  mucho  que  le  ayudaban  en  dar  el  pasto  espiritual  a 
sos  ovejas,  en  un  invierno  que  estuvo  allí,  fomentó  mucho  el  que  se 
acabase  para  poderle  consagrar  de  su  mano.  Mediante  el  fomento  que 
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S.  L  ái6j  se  concluyó  de  suerte  que  la  pudo  consagrar  i  dedicar  ponti* 
ficando  8.  L 

Mas  este  templo  como  hecho  de  adobes  con  las  avenidas  que  suelen 
venir,  flaquearon  las  paredes  i  amenazaba  ruina,  i  fué  preciso  derri- 
barle i  se  comenzó  a  levantar  otro  de  cal  i  ladrillo  de  tres  naves  con 
su  crucero,  con  dos  capillas  (1),  i  se  irá  prosiguiendo  en  acabar  lo 
restante,  que  concluido  será  uno  de  los  mejores  templos  del  reino. 

Ya  concluido  el  primer  templo,  venían  todos  españoles  e  indios  a 
los  sermones  i  pláticas  i  a  frecuentar  los  sacramentos  con  gran  fnito 
de  la  ciudad  sin  faltar  a  las  misiones.  Porque  dividiéndose  los  padres 
i  remudándose  iban  irnos  i  vcnian  otros  predicando  por  üco,  Janroa, 
a  San-Juan,  a  San-Luis  de  la  Punta,  Guanacache,  Diamante;  fructifi- 
cando en  todas  partes,  catequizando  los  fieles  i  trayendo  mucbos  de  nne- 
vo  a  la  iglesia  que  nunca  habian  oido  la  palabra  de  Dios,  i  la  oian  con 
gusto  haciéndose  cristianos.  Estos  misioneros  vieron  i  veneraron  la  pie- 
dra en  que  se  ven  las  huellas  del  santo  api^stol  santo  Tomas  que  está 
entre  el  valle  de  Jaurua  i  Uco,  estancia  de  los  padres  de  la  Compañía 
i  la  de  los  animales  que  vinieron  a  oir,  por  no  haber  querido  oirle  los 
hombres,  i  las  del  santo  Tomas  con  los  de  los  animales,  se  ven  en  la 
peña  viva  para  memoria  del  milagro  de  la  dureza  de  los  hombres,  ma- 
yor que  la  de  los  brutos,  i  aun  mas  que  las  mismas  peñas  i  las  letras 
con  el  santo  evanjelio  i  el  dulcísimo  nombre  de  Jesús  que  escribió 
con  el  dedo  el  santo  a|)óstol  en  la  piedra  donde  se  subia  a  predicar 
(2).  De  aquí  cojian  los  padres  materia  para  predicarles  el  santo  evan- 
jelio i  la  venida  de  Cristo  al  mundo^  los  misterios  que  obró,  los  me- 

(1)  £1  i>r¡iiier  templo  bo  puso  ruinobo  con  uua  inundación  ocurrida  en  1715.  Lo» 
jcKuitas  aconiíxlarou  una  capilla  provisoria  para  el  culto;  i  en  1718  echaron  los  ci- 
mientos de  uua  vasta  i^le^tia  de  cal  i  ladrílllo,  de  tres  naves,  i  de  un  largo  de  56  vaniR 
pur  21  de  ancho.  En  1731  estuvo  concluido  el  presbiterio  i  el  crucero»  i  fué  entregado 
al  culto;  pero  el  teinitlo  no  quedij  terminado  hasta  nl«runos  años  dep]>ue8.  Era  el  me- 
jor de  a<iuella  ciudad  i  uno  de  los  mejores  de  toda  la  provincia  de  Chile.  Este  templo 
se  conservó  intacto  hasta  el  fonuidable  terremoto  de  ¿0  de  mayo  de  1861  que  amnnó 
la  ciudad,  i  la  destruyó  por  ouipleto. 

(2)  La  noticia  <lo  la  venida  del  apóstol  santo  Tomas  a  AmíTica,  que  coDHignaii 
el  padre  Olivares  i  muchos  otros  escntores  jesuítas,  es  un  hecho  mui  curioso,  i  mere- 
ce por  tanto  que  demos  alguna  idea  de  las  circunstancias  que  le  dieron  orijen. 

Kiitrc  casi  todos  los  pueblos  americanos  existia  la  tradición  confusa  de  un  hombre 
superior  que  en  tiempos  remotos  había  visitado  el  país,  enseñando  el  cultivo  de  los 
campos  junto  con  algunas  nociones  de  moral,  i  aun  se  referia  que  al  retirarse  de  la 
tierra,  había  promotí»io  volver.  Kra  el  Quetzalcoatl  de  los  mejicanos,  el  Manco  Capac 
de  los  peruanos,  el  Iiociiica  do  los  indios  de  Bogotá.  Algunos  pueblos  hablaban  de 
ese  misterioso  estraiijero  como  d<í  im  hombre  grande,  blanco  i  barbón,  al  cual  daban 
diferentes  nombre;). 

En  v\  Ihasil,  tcgun  hjs  mas  antiguos  viajeros,  existia  la  misma  tradición.  Los  in- 
dios daban  a  ese  ]>erM)naje  el  nombre  de  Sumé;  i  le  atribuían  el  haberles  ensenado  bb 
escasa  civíli/.acion,  el  cultivo  de  la  mandioca  i  el  uso  del  fuego.  En  el  principio  no 
se  hizo  gran  caso  de  i>tas  trwilicioncs;  pero  cuando  los  jesuítas  tuviertm  noticia  de 
ellas,  trataron  de  es¡)l ¡carselas;  i  por  medio  de  un  argumento  mitad  teolójico  i  mitad  fi- 
lolójico,  llegaron  a  asentar  que  el  Sumé  de  los  indios  era  el  apóstol  santo  Tomai.  Je- 
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dios  que  osó  para  nuestra  salndy  como  para  dar  noticia  envió  a  sus 
apóstoles  para  todo  el  mundo,  sin  olvidarse  de  ellos  aunque  pobres  i 
humildes  para  que  les  enseñase  lo  mismo  que  ahora  le  predicaban,  etc. 
Oían  estas  cosas  los  indios  con  admiración  i  gusto,  i  culpaban  a  sus 
antepasados  porque  habian  sido  tan  duros  que  les  habian  hecho  tanto 
mal  en  no  recibir  la  fé  cuando  un  apóstol  les  vino  a  predicar,  para  que 
se  la  hubieran  dejado  a  sus  descendientes  en  herencia.  Mas  conociendo 
ellos  cuan  mal  lo  habian  hecho  aquellos  antiguos,  ahora  la  recibian 
con  mucho  gusto  i  querían  ser  intruidos  para  bautizarse.  De  que  se 
saca  el  mucho  fruto  que  hicieron  en  esta  espedicion. 

El  padre  Luis  de  Santistevan,  que  fué  rector  de  este  colcjio,  hizo 
muchas  misiones  a  estos  indios,  viendo  la  buena  disposición  con  que 
recibian  lo  que  se  les  predicaba:  i  para  que  otros  se  aficionasen  a  ella, 
i  tuviesen  facilidad  en  aprender  la  lengua  dispuso  un  arte  con  que  se 
les  facilitó  mucho  a  todos  los  que  con  celo  de  las  almas  se  determina- 
eruto,  decbn,  mandó  a  bus  apóstoles  que  predicasen  el  evanjelio  en  todo  el  mundo;  i 
no  es  pofiible  que  los  discípulos  del  Señor  olvidaran  la  América.  Por  otra  parte,  afia- 
dUm,  Sumé  e»  Tomé  o  Tomas.  V.  e]  padre  Simón  de  VasconccHos,  Chronicada  Com- 
pamkia  de  Jem  da  ftado  do  Brasil^  e  do  que  ohrarao  seus  ülhos  nesta  parte  do  No- 
vo JiundOj  lib.  II,  núm.  39  i  40;  i  los  Sermonee  del  padre  jesuíta  Antonio  Vieira,  to- 
mo in,  páj.  400. 

Loa  jesuítas  del  Paraguai  aceptaban  esta  interpretación ;  i  a  su  vez  sostuvieron 
desde  1612  que  santo  Tomas  habia  llegado  hasta  esas  rejiones,  en  donde  profetizó 
que  machos  aifiOB  mas  tarde  vendrían  los  padres  de  la  Comuañia  a  predicar  el  evan- 
jelio en  la  provincia  del  Guaira.  Ksta  traaicion,  dice  el  paare  Lozano,  csirve  mucho 
para  ane  loe  padres  sean  bien  recibidos  por  los  jentiles,  i  se  conserven  las  reduccio- 
nes.» V.  Lozano,  op.  cit.,  lib.  VI,  capitulo  XVI,  que  destina  todo  entero  a  este  asun- 
to, csensorando  amargamente  a  los  mcrédulos  que  duden  de  la  venida  del  apóstol 
santo  Tomas  al  Paraguai. 

El  padre  Alonso  de  O  valle  que  recuerda  esta  tradición,  añade  que  varias  veces  oyó 
contar  al  padre  provincial  Diego  de  Torres  cierta  historia  por  la  cual  se  veía  que  san- 
to Tomas  habia  estado  en  el  Perú.  V.  Ovalle,  llUtórica  relación  del  reino  de  Chile, 
\Sb.  VIH,  cap.  I,  páj.  325. 

Maa  tarde  ya  se  hablaba  como  cosa  corriente  del  viaje  del  apóstol  en  toda  o  en  la 
mayor  parte  de  la  América,  con  muchas  i  muí  singulares  circunstancias.  No  habien- 
do querido  loe  hombres  oir  la  palabra  evanjélica,  santo  Tomas  predicó  a  las  bestias, 
qae  se  rennian  tranquilamente  a  su  llamado,  i  que  dejaron  estampadas  sus  huellas, 
como  las  dejó  el  apóstol,  en  las  rocas  que  pisaban.  Santo  Tomas,  agregaban,  grabó  en 
las  rocas,  i  sin  otro  instrumento  que  el  aedo,  el  evanjelio,  o  algunos  fragmentos  de 
él,  como  se  veia  en  la  estancia  de  Veo,  en  Mendoza,  tetando  allí  el  padre  Diego  Ro- 
atles  en  1663  hizo  sacar  una  copia  exacta  de  la  roca  i  de  los  signos  que  se  habían  to- 
mado por  caracteres  e  inscripciones,  i  los  mando  a  Europa  para  que  fuesen  interpre- 
tados por  alf^os  sabios;  pero  nadie  pudo  descifrarlos,  concluyendo  algunos  que  no 
eran  letras  ni  cosa  parecida. 

Por  mas  que  esta  historia  del  viaje  de  Santo  Tomas  a  América  fuese  creída  jene- 
ndmente,  como  se  ve  por  el  hecho  de  consignarla  en  sus  libros  Olivares  i  Lozano,  que 
escribían  a  mediados  del  siglo  pagado,  ya  entonces  había  algunos  historiadores  que 
la  ponían  en  duda.  £1  erudito  González  de  Barcia,  en  su  edición  del  Orijen  de  loe  m- 
diof  del  padre  García,  dice  que  «no  parece  constar  que  f^anto  Tomas  pagase  a  las  In- 
dias Occidentales»  (lib.  VI,  páj.  300).  I  en  la  HUtoire  du  Paraffuai  del  padre  je- 
suíta Charlevoiz  (lib.  VI,  tomo  I,  páj.  312^,  se  encuentran  las  palabras  siguientes: 
€(3onia  de«de  largo  tiempo  en  estas  provincias  vecinas  una  tradición  (la  del  viaje  de 
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gen  a  ir  a  predicarles  (1).  El  mismo  padre,  con  sus  trabigoa  glorio- 
sos,  consignió  bautizar,  enseñar  i  confesar  a  muchos  de  los  cristianoe: 
consolábalos  i  confirmaba  en  la  fé  recibida  a  todas  aquellaa  parciali- 
dades, que  como  no  tienen  mas  enseñanza  que  la  Compañía,  todos  los 
rectores  cuidaban  de  que  no  se  les  faltase  con  el  pasto  espiritual;  haa- 
ta  que  después  por  instigación  de  los  indios  pehuenchea  de  Chile,  se 
alzaron,  i  con  sus  guerras  i  pestes  se  han  ido  acabando  i  consnmiendo. 

§   IV. 

Be  la  rebelión  deles  indios  de  Cuyo  i  cuidado  en  que  puso 

a  la  dudad  de  Hendoza. 

Con  felicidad  i  viento  favorable  en  i)opa  caminaban  las  cosas  en  la 
provincia  de  Cuyo  en  orden  a  la  reducción  de  los  indios,  cnando  mía 
recia  tempestad  turbó  aquel  mar  pacífico  que  jamás  habia  esperimen- 
tado.  Porque  aquellos  indios  que  siempre  hablan  estado  en  paz,  sin 
ofrecérseles  al  pensamiento  el  hacer  guerra  ni  levantarse  contra  sos 
amos  como  lo  hablan  hecho  tantas  veces  los  indios  altivos  i  soberbios 
de  Chile,  perturbados  de  un  indio  inquieto,  soberbio  i  belicoso  de  Chile 
llamado  Tanaqueupú,  quien  después  de  haber  causado  el  jabami^to 
de  Chile  el  año  de  1655  i  hecho  muchos  daños,  robos  i  muertes  con 
los  buenos  sucesos  que  habia  logrado  viendo  que  en  Chile  le  oostábui 
caras  las  victorias  por  haber  de  pelear  con  soldados  armados,  ponién- 
dose él  i  los  suyos  al  riesgo  de  los  mosquetes,  trató  con  los  soyoñ  áfi 

santo  Tomas),  a  la  cual  se  ha  dado  quizás  mas  crédito  de  lo  que  mereda,  pero  qne  no 
^  me  parece  mas  fácil  refutar  que  probar.» 

£^  nuestra  época  nadie  cree  en  el  viaje  de  santo  Tomas  al  nuevo  mundo;  i  los  bis» 
toríadores  que  han  recordado  esta  noticia,  aprecian  de  diversas  maneras  la  oondnets 
de  los  jesuitas  por  haberle  dado  circulación.  Don  Francisco  Adolfo  de  Vamhagen  en 
su  HUtoria  jeral  do  Brazil^  sec  X,  tomo  I,  púj.  1^,  dice:  cLa  historia  no  d«be  ver 
en  estos  argumentos  mas  que  las  pruebas  piadosas  de  un  laudable  celo  relijioeo,  i  en 
las  huellas  que  se  dicen  existir  en  varias  rocas  del  litoral  no  puede  descubrir  eses  pisar 
das  que  se  pretende  fueron  dejadas  por  el  santo  para  fines  que  no  se  esplican.»  £1  hit* 
toriador  ingles  Roberto  Southey  es  mucho  menos  induljente.  c Ademas,  escribe,  entre 
estos  pueblos  se  notan  algunos  reflejos  de  lan  predicaciones  de  Santo  Tomas,  deoisn 
los  jesuitas,  preámbulo  después  del  cual  poco  espanto  pudieran  causamos  las  fábnlss 
que  se  siguen Atrevidos  como  eran  los  jesuitas  en  inventar  falsedades,  jamás  min- 
tieron con  mayor  intrepidez  que  en  esta  relación  etc.»  History  </  BraxiL  chsn. 
XXXIV,  tom.  III,  paj.  180. 

Southey  se  habría  irritado  mucho  menos  si  habiendo  estudiado  mas  estenasmente 
los  escritos  de  un  gran  número  de  los  antiguos  historiadores  espaQoles  de  la  oonqnie* 
ta  de  América,  hubiera  encontrado  allí  las  eternas  discusiones  critioo-teolójioss 
sobre  si  Noé  estuvo  en  Améríca  antes  o  después  del  diluvio,  o  si  estuvo  dorante  el 
diluvio,  como  dicen  algunos,  lo  que  permitió  a  sus  hijos  desembarcar,  i  dejar  des- 
cendencia aqui  antes  de  continuar  su  viaje;  sobre  si  fueron  o  no  los  ánjeles  loe  qne 
sacaron  los  animales  del  arca  i  los  que  los  trasportaron  al  nuevo  mundo,  etc.  etc.  Loe 
que  adquieren  alguna  versación  en  esta  clase  de  libros,  no  se  sorprenden  de  qne  es 
haya  escrito  que  santo  Tomas  pasó  a  América. 

(1)  Debió  ocurrir  esto  por  los  aQos  de  1670. 
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ir  %  maloqiieftry  esto  es,  a  robar,  talar,  cautivar  i  matar  a  otras  tierras 
donde  no  hallarla  tanta  resistencia.  Díjoles  como  de  la  otra  banda  de 
la  cordillera  o  sierra  nevada  estaba  la  provincia  de  Cuyo,  donde  liabia 
espafioles  con  muchos  ganados,  vacas  i  caballos,  con  que  podían  enri- 
qaecevBej  así  con  la  presa  como  con  los  cautivos  españoles,  i  las  espa- 
ftolas  para  mujeres.  Lo  cual  todo  será  fácil  {>or  estar  descuidados  i  sin 
annas,  i  no  ser  jente  de  guerra;  i  que  los  indios  guarpes  i  pielches  de 
aquella  tierra,  era  una  jente  pusilámine,  sin  espíritu,  que  se  habia  su- 
jetado a  servir  a  los  españoles;  (que)  si  querian  restituirse  la  libertad, 
Tencerian  sin  dificultad;  i  cojiéndolos  por  compañeros,  les  servirían 
de  guía  i  (podrían)  ayudarse  de  ellos,  que  a  la  voz  de  su  libertad  todos 
se  les  juntarian.  La  dificultad  de  trasmontar  la  cordillera  i  caminar 
tantas  leguas  i  por  soles  i  arenales,  todo  se  vence  con  la  esperanza  de 
loque  se  ha  de  conseguir.  Porque,  ¿qué  cosa  grande  no  tiene  dificultad? 
No  hubo  menester  muchas  palabras  para  persuadir  a  sus  moceto- 
neSy  que  así  los  llamaban,  bulliciosos  i  ambiciosos  de  hacer  todo  cuan- 
to mal  pudiesen  al  español.  Con  el  deseo  de  adquirir  nombre  i  hacer- 
ae  ricos  se  juntaron  trescientas  lanzas  con  su  caudillo  el  capitán  Ta- 
naquenpú  (1).    Púsose  en  marcha  el  escuadrón,  i  empezaron  a  subir 
i  trepar  las  serranías  de  la  cordillera  nevada.  Los  españoles  cautivos 
que  estaban  en  la  tierra,  dieron  parte  al  gobernador  don  Pedro  Porter 
Oasanate  para  que  previniese  a  los  cuyanos  i  no  los  cojiese  despreve- 
nidos. Pero^  aunque  envió  un  capitán  con  armas  i  soldados,  no  pudie- 
ron pasar  por  haber  entrado  mui  riguroso  el  invierno  i  cerrado  con  la 
nieve  la  cordillera,  i  se  frustró  ladilijencia  hasta  otro  año.  Tanaqueu- 
pú  pasó  i  llegó  a  los  llanos  como  dueño  del  campo.  Los  pueblos  se 
admiraron  de  la  novedad:  recibieron   los  luu'spedes,  i  a  pocas  razones 
se  coligaron  con  ellos  i  aplaudieron  sr.s  intentos;  ofreciérouse  a  ser 
sus  gnías  i  llevarlos   donde  ce jierau  inuclios   despojos.  Fueron  cami- 
nando, i  agregándoseles  muchos  indios;  i  todos  daban  nombre  de  li- 
bertador a  Tanaqueupú  i  reparador  de  su  libertad,  dejándoles  libres  de 
encomenderos. 

Dos  puelches  de  mas  espíritu,  que  habiau  maloijueado  a  Maule  pa- 
sando la  cordillera  i  traido  de  Chile  con  dos  españoles  i  una  india 
cristiana  que  ora  del  Diamante,  llania<los  don  Bartolo  i  de  n  Juanillo, 
se  adelantaron  hacia  las  estancias  de  Mendoza  para  maloquearlas  con 
trescientos  puelches  hasta  un  paraje  señalado  donde  habían  de  esperar 
al^aquenpú,  sesenta  leguas  de  Mendoza.  Hicieron  un  parlamento  los 
puelches,  en  que  se  determinó  que  esperasen  a  los  indios  chilenos  tan- 
tos dias;  i  si  no  llegaban,  entrar  ellos  en  la  ciudad  i  cojer  los  despo- 
jos, porque  si  iban  con  Tanaqueui)íi,  ellos  se  harian  señores  de  todo 

(1)  AflodelCei. 
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i  no  les  tocaría  nada.  Oyó  este  parlamento  la  india  cautírai  que  oom^ 
padecida  de  los  espaQoles  de  Mendoza,  hizo  como  cristiana  im  hecho 
digno  de  alabanza,  aun  contra  sus  mismos  naturales:  llamó  eu  secreto 
a  los  dos  españoles  cautivos,  i  les  dijo  el  peligro  en  que  estaba  la  cío*' 
dad  de  Mendoza  i  todos  los  vecinos  por  no  estar  prevenidos;  que  si  se 
aniniídnuí  huyesen  i  avistasen.  I  mostrándoles  un  cerro  redondo^.  les 
dijo:  «aquel  es  el  cerro  Diamante,  i  junto  a  él  va  el  camino  real;  se- 
<;*uidle  que  él  (^s  llevará  a  la  ciudad;  íinjid  que  vais  a  cazar,  i  alárgaos 
poco  a  poco;  i  luego  oamintul  con  presteza;  de  suerte  que  cuando  os 
echen  niéuos,  hayáis  ganado  mucho  terreno.  Asi  lo  ejecutaron  los  dos 
espafiolos  de  suerte  que  ]nidierou  dar  con  tiempo  el  aviso  a  Mendoss^ 
que  estaba  bien  descuidada. 

£1  correjidor  don  Melchor  de  Carvajal^  después  de  dar  las  gradas' 
por  el  aviso  i  de  haber  hecho  rogativas  en  la  iglesia  parroquial  i  en  la: 
Compauia,  cuyos  padres  exhortaron  al  pueblo  a  penitencia  para  que 
Dios  a¡>artase  de  ellos  aquel  azote,  juntó  ciento  i  cincuenta  hombrea^. 
espi.fioles  e  indios  i  los  aimó  i  salió  con  ellos  en  busca  del  enemiga 
Como  buen  soldado  que  era  i  caballero  de  mucho  valor  i  de  noble 
sangre,  le  pareció  mas  acertado  buscar  al  enemigo  en  campaña  que 
dejarle  llegar  a  la  ciudad,  donde  no  se  deja  de  recibir  mucho  dafio. 
Caminó  seseuta  leguas;  di(')  con  ellos,  los  derrotó,  cojió  ochenta  pieaas 
de  indios  e  indias  i  entre  ellas  a  los  caudillos  don  Bartolo  i  don  Juanir- 
lio:  llevólos  presos  sin  poder  dar  con  Tanaqueupú.  En  el  camino  in- 
tentaron libertarse  matando  a  los  españoles;  mas  siendo  sentidos,  mi^ 
taron  a  unos  i  ahorcaron  a  otros  i  llegó  ctm  los  restantes  a  la  ciudad. 

Cuando  todos  peu^^ar()n  qj-.c  ya  se  habia  acabad<\la  guerra,  llegó 
Tanaípieupú  con  los  ]nielches  (juc  se  le  juntaron;  corrió  sin  resistencia 
las  estancias  maloíiueúndolas;  robando,  matando  i  quemando  cuanto 
encontraron,  degolló  cantidad  de  ganado  que  no  le  servia  i  llevóse 
cuanto  a  él  i  a  los  suyos  le  fué  de  utilidad.  Quiso  pasar  a  la  ciudad 
de  Mendoza  i  lo  jmdo  Imeer  fácilmente,  ¡mes  solo  veinte  leguas  dista- 
ba, i  para  quien  habia  andauo  tanto,  era  nada.  Mas  Dios  compadeci- 
do de  lus  pobres  vecinos  i  mediante  sus  clamores  i  penitencias,  le  mu- 
dó los  intentos.  ¿Quién  dirá  la  confusión  que  hubo  en  la  ciudad  cuan- 
do se  supo  (pie  los  chilenos  andaban  maloqueando  las  estancias  i  que 
querian  jasar  ala  ciudad?  Lí  s  lamentos  de  todos  sin  saber  donde  gua- 
recerse, sabiendo  lo  valientes  que  eran  los  indios,  que  no  eran  como 
Ion  puelclies,  pues  sabian  hactr  cara  a  los  españoles.  8alian  los  espa- 
ñoles, dijo,  las  mujeres  medrosas  p(ir  las  calles,  ganaban  las  iglesias 
como  mas  fueríes,  la  Compañía  i  la  iglesia  mayor;  los  hombres,  aun- 
que alentados,  recelaban  el  suceso  si  venian  a  las  manos  con  él:  todo 
era  confusión  i  jemidos  i  acudir  a  Dios  que  por  su  misericordia  les  li- 
bró a  todos  d.l  conflicto. 
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Forqne  TÍéndose  Tftnaqnenpú  con  los  caballos  despeados  de  tan  lar- 
go caminOi  se  contentó  por  entonces  con  haber  descubierto  una  senda 
jamáfl  andada  i  vencido  un  imposible,  que  por  tal  le  tenian,  i  quedan- 
do con  los  puelches  de  yolver  otro  año  con  mas  prevención.  El  corrc- 
jidor  don  Melchor  de  Carvajal  tuvo  su  jente  dispuesta  para  pelear  con 
Tanaqneupú;  i  sabiendo  de  los  cautivos  como  don  Bartolo  i  don  Jua- 
nillo se  habian  coligado  con  él  i  querían  sa'juear  la  ciudad,  a  don  Bar- 
tolo mandó  ahorcar  i  a  don  Juanillo  condenó  a  galeras;  i  cuaudo  se 
abrió  la  cordillera  le  remitió  a  Chile,  de  donde  le  vinieron  soldados  de 
Boeorro.  Mas  todo  vino  a  parar  en  que  don  Juanillo  se  huyó  de  Cliüe 
i  vino  a  alborotar  a  los  que  ya  no  pensaban  en  guerras;  pero  tiile.s  co- 
sas les  dijo  mostrando  las  espaldas  azotadas,  revolcándose  por  el  suelo 
i  amenazándoles,  que  los  persuadió  a  que  tomasen  las  amias  contra 
los  españoles,  como  lo  ejecutaron. 

Hizo  grandes  dafios  en  todas  las  estancias,  robando  i  matando 
cuanto  encontraba,  sin  que  se  pudiese  dar  con  él,  porque  lue^o  se 
emboscaba  en  las  quebradas  i  montes,  como  los  guanacos  o  las  ñeras. 
El  padre  vice-provincial  Diego  Rosales,  viendo  los  dafios  que  hacian  i 
qae  no  había  cosa  segura  en  la  estancia,  mandó  retirar  los  ganados  a 
la  Punta,  sesenta  leguas  de  allí,  por  asegurar  el  mantenimiento  del 
oolqio.  Pero  este  insolente,  viendo  que  se  habian  despoblado,  deter- 
minó dar  sobre  las  haciendas  i  ganados  de  la  ciudad  de  San-Luis  de 
la  Panta:  i  así  lo  ejecutó.  Dio  un  asalto  repentino  en  la  estancia  del 
capitán  Moyano  i  mató  a  un  hijo  suyo  i  cautivó  algunas  piezas,  caba- 
Uos  i  otros  ganados  i  con  todo  lo  que  pudo  car¿;ar.  Cuando  iba  victo- 
rioso i  con  la  presa,  le  salió  al  encuentro  el  teniente  de  la  ciudad  Gon- 
zalo de  Lorca,  hombre  de  brios;  peleó  con  él  i  le  quitó  la  vida  con  la 
presa  cautivando  a  muchos  de  los  que  le  acompafiaban.  Fué  gran  for- 
tona  e  importante  hecho  del  teniente  i  de  mu(*lia  imi)ortancia  irdva 
toda  la  tierra:  porque  con  la  muerte  de  don  Juanillo  se  aquietó  toda 
la  jente  por  entonces,  i  con  la  muerte  que  sucedió  después  de  Tanau- 
qaepú,  de  enfermedad,  se  acabaron  los  temores. 

Con  estas  guerras  i  malocas  los  padres  dol  colejio  do  iíendoza  cs- 
tavieron  todo  este  tiempo  como  juesos,  sin  poder  salir  a  correr  la 
campafia  para  doctrinar  los  indios;  pero  sosegados  éstos,  volvieron  n 
i&lir  con  nuevo  fervor  a  sus  antiguas  misic»nes  i  a  poblar  su  estancia 
fe  Uco  con  ganados;  que  de  varias  partes  lea  dieron  de  limosna;  (jue 
eomo  atendían  siempre  al  bien  espiritual  de  todos,  Dios  i  los  hombres 
no  les  fitltaron  con  lo  necesario  para  lo  temporal.  El  tiempo  que  estu- 
Tieron  en  casa  no  dejaron  de  las  manos  el  cultivo  de  los  ciudadanos, 
iadios  de  servicio  i  negros,  que  de  todos  tenian  cuidado.  .'  nque  las 
inqtuetndes  de  los  indios  i  sus  alzamientos  son  la  causa  i  i  rbo  para 
poderlos  doctrinar,  i  de  su  conversión,  que  i)or  eso  se  reiiere  aunque 
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parezca  que  no  viene  al  caso  de  lo  que  vamos  tratando.  Mas  juzgo  que 
conviene  para  que  se  sepa  de  donde  nace  el  poco  fruto  que  de  ellos  ae 
ceje  en  estas  partes;  i  es  el  deseo  de  su  libertad,  que  en  teniendo  quien 
les  fomente^  rompen  por  todo  por  poder  gozarla. 

§  V. 

Se  otra  entrada  que  Moieron  los  indios  a  la  estancia  de  üoo: 
la  robaron  i  quitaron  la  vida  al  padre  reotor. 

Facifícamemente  vivían  los  padres  de  este  colejio  ejercitando  auf 
ministerios  con  los  españoles  en  la  ciudad,  i  saliendo  a  buscar  los 
indios  a  sus  rancherías  o  reducciones,  que  los  recibian  con  amor;  por- 
que a  la  verdad  ellos  son  de  su  natural  pacíficos  i  humanos.  Mas  in- 
quietados de  los  indios  belicosos  de  Chile,  o  por  miedo  o  por  deseo  de 
sacudir  el  yugo  de  los  españoles,  cuando  han  hallado  la  ocasión  se 
han  heclio  de  la  parte  de  los  indios,  i  dado  contra  los  espafioles,  ro- 
bándoles sus  haciendas  i  quitando  las  vidas  como  todos  los  demás  de 
Chile,  i  aun  con  mas  crueldad;  pues  los  de  Chile  han  conocido  el  bien 
que  les  han  hecho  los  padres;  i  cuando  los  cojen  les  tienen  respeto. 
Ta  habian  vuelto  a  poblar  su  estancia  de  Uco  los  padres  de  Mendoza^ 
i  tenian  una  grande  vacada  que  era  todo  su  sustento,  cuando  les  sobre- 
vino una  grande  desgracia,  después  del  alzamiento  del  afio  de  65 
que  tuvieron  mucho  tiempo  que  padecer;  porque  entrando  los  indios 
de  la  otra  banda  de  la  cordillera,  pehuenches  i  chilenos,  robaron  toda 
la  estancia,  ganados  i  jente  (1).  I  la  mayor  pérdida  fué  haber  per- 
dido a  su  rector  el  padre  Lúeas  Pizarro,  a  quien  dieron  la  muerte  los 
indios  bárbaros,  aunque  el  dicho  |)adre  se  ganó  hallando  la  corona  que 
vino  a  buscar  a  las  Indias. 

Fué  este  dichoso  e  ilustre  mártir  el  padre  Lúeas  Pizarro  natural  de 
j\ladrid;  i  deseoso  del  martirio  i  de  la  conversión  de  los  infieles  pasó  a 
Chile,  desde  la  provincia  de  Toledo.  Era  de  agudo  iiyenio  i  de  Incidas 
])rendas,  salió  gran  filósofo  i  teólogo  i  en  el  predicar  tan  fácil,  ^godo  i 
elocuente,  que  suspendia  a  cuantos  le  oian  i  admiraba  su  abundante 
erudición  i  talento.  Quisieron  los  superiores  que  se  ocupase  en  la  cáte- 
dra i  pulpito  de  la  ciudad  de  Santiago.  Mas  con  el  grande  celo  que 
tenia  de  la  conversión  de  los  infieles,  propuso  eficazmente  a  los  supe- 
riores sus  deseos,  i  el  fin  con  que  habia  venido  a  las  Indias.  Por  no 
desconsolarle  le  enviaron  al  colejio  de  Mendoza,  para  que  en  aquellas 
misiones  emplease  sus  fervores. 

(1)  El  padre  Olivares  cuenta  estos  hechos  agrupándolos  confnsamente,  i  por  lo 
tanto  sin  que  se  pueda  lijar  con  exactitud  la  fecha  de  cada  uno.  8i  como  lo  erao, 
este  asalto  de  la  estancia  do  Uco  fué  posterior  a  la  invasión  de  Tanaqueapú, 
que  tuvo  lugar  en  1  ^01,  debió  ocurrir  por  los  aQos  de  166G;  pero  como  se  verá 
adelante,  no  se  puo  1 :  fijar  el  mes  ni  el  büd  en  que  tuvo  lugar. 
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Foé  oontentisimo  a  este  apostólico  empleo^  i  con  su  mucho  iiyenio 
i  aplicación^  aprendió  fácilmente  la  lengua  de  aquella  nación.  C!orria 
aquellas  misiones  de  Guanacaclie  i  San-Juan  i  aquellas  dilatadas  cam- 
pañas con  mucho  espacio  i  fruto  de  las  almas,  padeciendo  con  grande 
paciencia  los  insufribles  mosquitos  i  ardientes  calores  de  aquella  tie- 
rra, espuesto  a  la  fiereza  de  los. áspides  i  vil)oras  que  alH  son  mas  pon- 
zofiosas,  i  cuando  pican  por  la  mañana  son  mui  incurables.  Librólo 
Dios  de  todas  sus  mordeduras;  i  para  poder  curar  a  los  pobres  indios 
de  ellas  i  demás  enfermedades  de  que  adolecian,  se  hizo  tan  grande 
médico  con  su  buena  capacidad  i  tan  acertado  con  su  buen  deseo;  i 
porque  Dios  mirando  a  su  buena  caridad  le  ayudaba  que  no  curaba 
indio  enfermo  que  no  sanase.  Si  fué  gracia  de  curación  que  el  Señor 
le  comunicó  por  lo  que  se  agradaba  de  sus  santas  obras,  iK)r  su  hu- 
mildad él  lo  atribuia  ajenio  natural  de  conocer  yerbas  i  saberlas  apli- 
car. 

Esta  caridad  le  acarreó  la  corona  del  martirio,  porque  habiendo  cu- 
rado en  el  alma  i  en  el  cuerpo  a  un  indio  cristiano  llamado  Antón  que 
ñyia  en  las  pampas, 'que  son  aquellas  llanuras  donde  habitan  los  in- 
dios puelches  i  cuidado  con  grande  solicitud,  este  Antón  i>or  entonces 
quedó  mui  agradecido  i  reconocido  al  padre.  Después,  ingrato  i  bárba- 
ro, se  volvió  contra  él,  i  fué  la  total  causa  de  su  muerte;  i  según  con- 
testan muchos,  el  primero  que  le  hirió  diciendo  que  era  hechicero  i 
engafiador  con  su  falsa  doctrina.  Porque  vinieron  de  una  gran  tropa  o 
junta  de  los  indios  de  guerra  de  Chile,  i  pehuenches,  jente  bárbara  e 
inhumana  que  está  cebada  en  la  sangre  de  los  cristianos,  se  juntaron 
con  los  indios  de  los  llanos  o  pampas  de  Mendoza,  qwQ  aun(]ue  ellos 
no  se  metian  en  guerras  ni  manejaban  armas,  persuadiéronles  los  i>e- 
huenches  a  que  se  rebelasen  contra  los  españoles,  ofreciéndose  a  pelear 
contra  los  de  Mendoza  por  estar  hechos  a  pelear  con  los  es[)añoles  de 
Chile  que  eran  belicosos  gaerreros.  Con  esto  los  movieron  i  los  llevaron 
por  guías,  hasta  llegar  a  la  estancia  de  Uco,  que  era  de  la  Compañía,  i 
que  dista  diez  i  seis  leguas  del  colejio  de  la  ciudad  de  Mendoza.  Estu- 
vieron todos  los  indios  confederados  un  mes  escondidos  allí  cerca  en  los 
montes,  sustentándose  de  los  vacas  que  hurtaban  i  mataban,  sin  que 
fuesen  sentidos  i  haciendo  coseletes  i  morriones  del  cuero  de  los  to- 
ros, preparándose  para  dar  el  asalto  a  la  estancia  i  lograr  el  lance. 

El  padre  Lúeas  Pizarro  que  era  rector  del  colejio,  tuvo  necesidad 
de  ir  a  ver  la  estancia  i  hacer  herrar  el  ganado.  Llegó  a  ella  sin  sa- 
ber noticia  alguna  del  enemigo  que  estaba  emboscado;  el  cual  un  dia 
al  alba  dio  sobre  la  jente  que  estaba  herrando  i  echó  una  cuadrilla  de 
indios  a  ocupar  la  casa  del  padre,  el  cual  estaba  en  la  capilla  en  ora- 
ción i  con  el  breviario  para  rezar  las  horas.  Cautivaron  al  padre  Lúeas 
i  a  los  que  con  él  estaban;  i  en  la  guerra  cautivaron  i  mataron  a  cuan- 
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toB  pudieren  de  la  jente  de  servicio.  Los  indios  que  caativaron  ál  pa- 
dre fueron  los  pehucnches,  la  jente  mas  feroz  e  iulinmana;  pero  como 
reconocieron  que  era  sacerdote,  le  tuvieron  respeto  i  no  le  quisieron 
matar,  le  reseiTaron  para  llevarle  cautivo  a  sus  tierras,  i  el  padre  se 
ofreció  a  ir  con  ellos  i  a  servirles  i  enseñarles  la  doctrina  cristiana  i 
todo  cuanto  condiijpsc  ni  bien  de  sus  almas.  No  les  pareció  esto  mal, 
porque  poco  antes  habia  estado  entre  ellos  en  sus  tierras  un  padre 
misionero  de  Chile  (1 ),  i  los  habia  puesto  de  paz  i  les  predicó  el  san- 
to evanjolio;  i  rccibídole  ellos  con  mucho  amor  i  agasajo.  En  esto  que 
llegó  el  indio  Antón,  que  dijimos  era  aquel  que  el  padre  habia  cura- 
do en  el  cuerpo  i  alma;  i  viendo  que  los  pehuenches  le  querían  dar  la 
vida  i  llevarle  a  sus  tiernis  cautivo,  fué  a  ellos  i  l^s  dyo:  €¿Qué  ha- 
céis? ¿para  qué  queréis  llevar  a  éste?  que  es  un  hechicero^  mago  i  en- 
cantador, i  aquf  nos  anda  predicando  embustes  i  mentiras.  Halos  son 
los  españoles  i  los  cristianos,  pero  peores  son  estos  padres  embusteros 
i  hecliiceros  que  a  los  españoles  los  animan  contra  nosotros  i  ensefian 
que  no  tengamos  muchas  mujeres,  ni  borracheras.  ¿Para  qué  le  que- 
réis llevar  vivo?  Matadlc.»  Con  que  por  el  mal  consejo  de  este  infiel, 
se  determinaron  a  matarle;  i  reconociendo  el  santo  padre  la  mudanrn 
délos  ánimos,  se  hincó  de  rodillas  junto  al  altar  i  se  ofreció  hostia  viva 
al  Señor  para  morir  por  su  santa  fé.  Allí  le  dieron  de  puñaladas,  dán- 
dole Antón  la  primera,  i  le  dejaron  teñido  en  su  sagrada  sangre,  rega- 
do el  altar  con  la  púrpura  de  sus  venas;  i  rubricable  el  breviario  con 
el  carmin  de  sus  venas,  cayó  debajo  del  altar  jmr  tener  allí  su  mas 
elevado  trono;  porque  estando  su  dueño  i  Señor  encima  del  altar, 
los  mártires,  como  lo  vio  san  Juan,  se  ponen  debajo. 

Dejando  los  bárbaros  esta  victima  en  el  altar,  se  retiraron  a  sos  tie- 
rras con  los  españoles  que  habian  cautivado,  sin  que  quitasen  la  vida 
a  ninguno.  Solo  al  santo  padre  L&cas  Pizarro  por  predicador  de  la  fé 
se  la  quitaron,  por  caritativo  con  los  enfermos.  Dio  como  buen  pa.s- 
tor  la  vida  por  sus  ovejas,  atribuyendo  las  obras  de  caridad  i  miseri- 
cordia a  hec'liiccría  i  encantamiento,  que  era  el  color  que  daban  los  ti- 
ranos antiguos  a  loa  mihigros  de  los  santos  mártires,  dando  por  moti- 
vo ser  falso  i  embuste  cuanto  el  padre  predicaba  i)or  persuasión  de  nn 
cristiano  infiel  i  apóstata,  que  luego  que  se  juntó  con  los  jentiles  les 
vino  guiando,  dejó  la  fé,  i  de  oveja  se  hizo  lobo  carnicero  céntralos 
cristianos,  i  enemigo  de  la  fé. 

Luego  que  se  8ui>o  el  caso  en  la  ciudad  de  Mendoza,  fué  sin  igual 
el  sentimiento  de  todos  los  vecinos  por  el  grande  amor  que  tenían  al 
santo  padre,  por  í?u  mucha  caridad,  limosnas  i  beneficios  que  todos  re- 
cibían de  sus  prodijiosas  manos  i  por  la  grande  estimación  que  tenían 

(1)  Ucbia  ser  el  padre  Diego  Rosales,  qae  estuvo  alli  en  1666. 
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da  BUS  prendas  i  ana  excelentes  talentos.  Los  padres  del  colejio^  aun- 
que sintieron  la  falta  de  su  rector,  por  la  falta  que  varou  tan  santo  i 
admirable  jesuíta  les  hacia:  se  consolaron  í  diemu  muchas  gracias  al 
Seiíor  porque  le  había  cumplido  sus  deseos  i  sinsias  que  tenia  del  mar- 
tirio, i  dádole  una  corona  que  S.  M.  no  concede  a  t«Hlos;  i  nsí  mas  en- 
vidiaban su  dicha  que  se  lamentaban  dc'su  perdido.  Fueron  por  su  san- 
ta cuerpo  que  condqjeron  a  nuestro  colejio  i  le  colorearon  con  la  de- 
cencia debida. 

indignados  los  españoles  salieron  en  seguimiento  del  enemigo  i  por 
mas  dil^'encias  que  pusieron  en  su  alcanc;^,  no  ])udieron  dar  con  ellos, 
porque  cuando  llegó  el  aviso  llevaban  mas  de  seseuta  leguas  de  veuta- 
ja,  que  con  los  caballos  que  cojíeron  de  la  estancia,  iban  remudando 
caballos  i  no  se  paraban;  i  un  rio  caudaloso  que  estaba  en  medio  lo 
pasaren  a  nado,  cargando  en  sus  espaldas  a  los  cautivos  que  no  sabian 
nadar;  i  luego  trasmontaron  la  cordillera  nevada  pasúudola  a  pié  has- 
ta ponerse  seguros  en  sus  tierras  que  son  los  valles  que  hacen  las  mis- 
mas cordilleras,  o  \^i  mejor  decir,  las  d(^s  cordilleras,  i  euttómbas 
nevadas.  Allí  celebraron  su  buena  suerte,  i  cantaron  victoria  haciendo 
ostentación  de  la  presa;  i  por  triunfo,  se  vcstian  en  sus  borracheras  los 
ornamentos  sagrados  i  los  vestidos  del  padre,  haciendo  mofa  de  la  re- 
lijion  sagrada  i  de  la  fé  cristiana. 

Los  e8})afioles  que  no  pudieron  dar  alcance  a  los  iudios  pchnenclies 
de  guerra,  dieron  sobre  los  puelches  que  habitan  en  los  llanos  i  se  ha- 
bían confederado  con  ellos  i  servidolos  de  guía.  Castigáronlos  como 
merecían:!  entre  los  demás  cojieron  al  indio  Antón  que  confesó  su  de- 
lito, i  le  ahorcaron.  Los  cautivos  que  llevaron  los  pehuenchcs  después 
que  salieron  de  su  cautiverio  por  rescate,  contaron  lo  que  sucedió  al 
padre  mártir  Lúeas  Pizarro.  Uno  de  ellos  qnc  se  halló  mas  cerca, 
quien  después  de  haber  vuelto,  dejando  el  mundo,  se  entró  reli* 
jioso  de  San  Agustin  en  Santiago,  habiéndose  hallado  en  la  capi- 
lla presente  a  todo,  dijo  que  habiendo  los  1)árbaros  saqueado  el  altar  i 
derribado  en  el  suelo  la  cabeza  de  una  imájen  de  nuestra  señora,  la 
cojió  i  tuvo  siempre  oculta  en  el  cautiverio,  confiado  que  aquella  divi- 
na señora  le  había  de  librar  de  él,  como  lo  hizo.  Este  relijioso  refirió, 
pues,  lo  que  aquí  va  escrito  de  la  muerte  del  ])adre  Lúeas  Pizarro,  i  mo- 
tivos porque  se  la  dieron,  antes  de  ser  fraile;  i  después  de  serlo,  se  ra- 
tifico en  ello,  i  dijo  haber  sido  testigo  de  vista. 

Esta  relación  a  la  letra  se  ha  sacado  de  la  carta  unnua  que  el  padre 
více-províncial  de  estíi  proviucia  Francisco  Javier  remitió  a  nuestro 
padre  jeneral  Juan  Paulo  Oliva  el  año  1(575.  No  refiere  u¡  el  ano  ni  el 
mes,  ni  dia  en  que  murió  el  padre,  como  ni  tanii)oco  dice  las  muchas 
virtudes  de  que  el  padre  fué  adornado,  como  es  fama  qiíe  en  el  vene- 
rable padre  sobresalían.  Porque  ademas  de  su  mucha  caridad  para  con 
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Dios,  por  quien  dejó  sa  patria  por  seguirle  i  servirle  en  la  conversión 
de  los  infieles,  i  como  ésta  es  la  reina  de  las  demás  virtudes,  las  cuales 
la  siguen  como  sierva  a  su  señora,  bien  se  ve  que  en  el  padre  hubo 
mucho  humildad  cuando  se  abatía  a  servir  por  Dios  con  tanto  amor  a 
los  indios  i  asistirles  i  curarles  en  sus  enfermedades;  mucha  mortifica- 
ción en  aguantar  tantas  ÍDtemx>eries  del  clima,  sufrir  con  tanta  pacien- 
cia las  incomodidades  de  las  misiones  que  corría,  i  tanto  animal^o 
infesto  que  continuamente  la  ejercitaban;  oración  fervorosa  con  que 
fomentaba  i  se  encendia  en  fervor  para  obrar  lo  mucho  que  hizo  en  be- 
neficio de  las  almas;  celo  de  la  honra  de  Dios  i  salud  de  las  almasi 
como  se  ve  que  sepultando  sus  lucidas  prendas  entre  unos  bárbaros' 
despreció  cátedras  i  pulpito  i  ser  estimado  entre  los  doctos,  solo  por 
ayudar  a  los  pobres  indios,  i  tales  que  son  los  mas  miserables  de  toda 
la  América,  así  por  su  barbaridad  como  por  su  pobreza,  sin  tener  caza 
ni  lugar,  ni  aun  alimento  para  mantenerse,  si  no  lo  que  di  la  caza  o 
los  árboles  silvestres.  Finalmente,  podemos  decir  que  Dios  quiso  coro- 
nar estas  virtudes  con  la  corona  del  martirio  que  su  migestad  concede 
a  los  que  es  servido,  sin  que  sepamos  merecerla,  i  dispuso  que  se  su- 
piese el  motivo  porque  murió,  para  que  no  se  dudase  de  su  triunfo,  i 
que  así  honra  a  los  que  quiere  honrar. 

De  aquí  también  podemos  inferir  entre  cuántos  riesgos  i  peligros  an- 
dan los  misioneros  de  esta  provincia,  pues  a  cada  paso  se  rebelan  o  al- 
zan aun  los  indios  cristianos  i  hacen  tales  atrocidades  con  los  qne  les 
han  sido  padres,  médicos  i  maestros.  Después  de  este  firanjente  en  que 
perdió  tanto  el  colejio  de  Mendoza  en  sus  haciendas,  criados  i  rector, 
se  fué  separando  poco  a  poco,  hasta  que  volvió  a  estar  bien  puesto,  i 
siempre  ha  perseverado  en  sus  misiones  i  ministerio;  dichos  con  los  es- 
pañoles, sin  haber  descaecido  hasta  el  tiempo  presente,  ni  los  indios 
han  llegado  después  a  hacer  semejantes  daños  en  su  estancia. 

CAPÍTULO  IV. 

TRÁTASE  DEL  COLEJIO  DE  LA  CONCKPCIOK. 

§  I. 

De  la  fimdadon  del  colqio  de  la  Concepción  i  sos  tatenlieQhoreL 

El  primer  fundador  i  poblador  del  colejio  de  la  ciudad  de  la  Con- 
cepción del  reino  de  Chile  fué  el  padre  Luis  de  Valdivia,  tan  benemé- 
rito en  esta  apostólica  provincia,  de  quien  siempre  se  dirá  mucho  en  la 
historia  de  este  reino,  i  se  dirá  escribiendo  su  vida  de  lo  mucho  que 
obró  en  servicio  de  Dios  i  del  rei.  Porque  enviando  el  virei  del  Perú 
marqués  de  Montes-Claros  al  padre  Luis  de  Valdivia  a  que  informase 
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a  la  majestad  del  rei  nuestro  sefior  de  las  cansas  del  alzamiento  de  los 
indioSy '  pareciéndole  al  virei  que  no  podia  enviar  carta  mejor  que  la 
▼iva  voz  del  padre  Valdivia,  como  tan  práctico  del  reino  i  desinteresado 
santo  i  doctO|  después  de  conferidas  las  cosas  con  sus  consejos  i  los 
hombres  mas  doctos  de  la  corte,  determinó  S.  M.  que  el  padre  Valdi- 
via volviese  a  Chile  a  ejecutar  los  medios  que  se  habian  propuesto  i 
lesnelto.  I  para  que  viniese  con  mas  autoridad  le  quiso  enviar  por 
obispo  de  la  Imperial.  El  santo  padre  lo  rehusó  como  buen  hijo  de  la 
Compafiía,  que  no  admite  dignidades,  i  se  opuso  eficazmente  a  este 
dictamen;  i  solo  admitió  el  título  de  visitador  jeneral,  por  poder  ajrudar 
a  los  indios  i  librarlos  de  opresiones,  siendo  uno  de  los  medios  que 
S.  M.  i  su  real  consejo  dieron  para  la  pacificación  de  los  indios  i  conser- 
vación el  que  los  padres  de  la  Compafíía  entrasen  a  la  tierra  de  los 
infieles  a  procurar  ganarlos  para  Dios  i  su  rei.  Le  dio  S.  M.  doce  padres 
que  llevara  consigo,  i  escribió  a  los  indios  unn  real  cédula  i  carta  de 
creencia,  enviándoles  el  perdón  de  todo  lo  pasado  i  convidándolos  con 
la  ]>a2  i  buenos  medios  para  su  quietud  i  seguridad;  i  cómo  para  ha- 
blarlos en  su  nombre  les  enviaba  al  padre  Luis  de  Valdivia  con  doce 
relgiosos  de  la  Compañía  que  los  oyesen;  i  les  diesen  crédito,  que  ellos 
coidarian  de  su  quietud  i  buen  tratamiento  i  les  ensefiarian  el  camino 
del  cielo  i  los  misterios  de  nuestra  santa  fé,  para  que  se  salvasen  i  fue- 
sen felices  que  era  lo  que  de  ellos  mas  deseaba. 

Con  estos  poderes  llegó  el  padre  Luis  de  Valdivia  el  13  de  mayo  de 
1612  a  la  ciudad  de  la  Concepción,  que  era  la  plaza  de  armas  i  fron- 
tera del  enemigo,  con  sus  doce  compañeros  que  traia  de  £spafia  el  afio 
de  1611  (1).  I  por  mandado  del  rei  le  dieron  el  gobierno  del  obispa- 
do de  la  Imperial  que  estaba  eu  sede  vacante  i  le  tenia  el  obispo  de 
Santiago,  i  así  se  hizo.  Presentó  al  gobernador  Alonso  de  la  Rivera 
los  recaudos,  órdenes  i  cédulas  que  traia  de  S.  M.  i  las  provisiones  que 
traia  del  virei;  i  el  gobernador  las  recibió  con  grandes  muestras  de  la 
estimación  de  la  persona  del  padre  Valdivia,  i  agradeció  que  el  padre 
le  habia  conseguido  el  segundo  gol)ieruo  de  Chile  por  ser  gran  soldado 
i  tener  mucha  enperiencia  de  la  guerra,  dijo  que  pondria  en  ejecución 
las  ónlenes  del  rei.  Alojó  el  padre  en  su  palacio,  haciendo  desocupar 
un  cuarto  donde  el  padre  viviese  con  sus  compañeros,  mientras  halla- 
ban casa  donde  poder  fundar  colejio.  De  allí  salian  los  padres  a  pre- 
dicar a  españoles  e  iudios,  i  estuvieron  muchos  dias,  sustentándoles 
el  padre  Valdivia  con  la  limosüa  que  el  rei  nuestro  señor   le  señaló 

(1)  Xo  vinieron  mas  que  ocho  \*adr(in  i  dos  hermanos  coadjutores.  Llegaron  a  Li- 
ma en  octubre  de  16U;  i  hab¡ónd«)be  enfermado  allí  dos  padres,  el  provincial  les  dio 
en  sa  lagar  a  loa  padres  Kwlrigo  Vázquez  i  Pedro  Torrellaf».— V.   Lozano,  op.  dt., 

líh.  VIL  cap.  IV,  n.  28. 
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para  sí  i  para  los  demás  padres.   I  así  el  primer  benefactor  del  cqIcjjíq 
de  la  Concepción  es  el  rei  nuestro  señor. 

Después,  el  canónigo  Juan  Garcia  de  Alvarado,  aficionado  a  los  mi- 
nisterios de  la  Compañía,  viendo  el  fruto  que  hacia  así  a  los  espafioleft 
como  en  indios,  i  deseando  ayudar  a  los  intentos  de  S.  M.  i  de  loa  pa- 
dres, que  era  la  pacificación  de  l^s  indios  i  su  couversiony  dio  a  la 
Compañía  para  que  fundase  un  colejio  en  aquella  ciudad  nnas  casas 
que  tenia  en  la  plaza  con  otro  solar  i  una  viña  con  mil  i  setecientas 
cuadras  de  tierra  que  tenia  junto  a  Itata,  llamada  la  Magdalena;  i  ha- 
bia  en  ellas  quinientas  cabras,  mil  ovejas,  bueyes  i  muías  i  muchos  ysr 
naconas  o  indios  de  servicio.  Con  cuya  donación  se  empezó  a  disponer 
la  casa  en  forma  de  colejio  i  se  trazó  una  iglesia  de  prestado.  Mas  por 
razón  de  las  casas  ponian  contradicción  (1),  siendo  así  que  la  Com- 
pañía ademas  de  sus  privilejios,  no  tiene  cantos,  ni  entierros,  ni  cape- 
llanías, ni  misas  por  limosnas;  ¡mra  hacer  daño  o  estorbo  a  alguna 
otra  relijion.  Pero  el  gobernador  dio  un  buen  corte  para  quitar  con- 
troversias. Dijo  al  padre  Valdivia:  «Dispóngase  la  iglesia,  póngase 
las  campanas  en  su  lugar  i  toquen  una  mañana  de  repente  a  misa  i 
cojan  posesión  de  su  colejio,  que  así  callarán  todos.»  Hízose  de  la 
suerte  que  el  gobcniador  dijo;  i  el  padre  Valdivia  fundó  el  col^io  de 
la  ciudad  de  la  Concepción,  que  como  es  plaza  de  armas  de  la  conquis- 
ta temporal,  así  lo  ha  sido  de  la  conquista  espirituaL  Porque  de  este 
cplejio,  como  de  caballo  troyano,  han  salido  i  salen  todos  los  esforza- 
dos guerreros  que  han  hcclio  guerra  al  Infierno  i  le  han  quitado  infini- 
tas almas,  aunque  no  sean  mas  que  las  de  los  párvulos  que  por  las 
misiones  de  los  jcsuitas  se  hnn  coronado  de  gloria,  como  se  á\v&. 

Luego  que  el  i)adre  Luis  de  Valdivia  llegó  a  la  Conce|>c¡on,  escri- 
bió i  dio  partxí  de  su  arribo  al  padre  Diego  de  Torres,  provincial  como 
se  ha  dicho,  de  Chile  i  Paraguai,  que  habia  vuelto  a  Santiago  después 
de  la  visita  del  Tucuman.  Mucho  contento  recibió  el  padre  provincial 
de  que  hubiese  llegado  el  pudre  con  sus  doce  compañeros,  i  de  los  fi- 
nes con  (¡ue  venia  i  lo  que  S.  M.  le  encargaba.  Envióle  todas  sus  ve- 
ces, nombrándole  para  vice-proviucial  de  todas  aquellas  partes  de  arri- 
ba i  para  que  distribuyese  los  padres  que  habia  traido  para  las  partes 
i  puestos  que  juzgase  conveniente  al  servicio  de  S.  M.  i  conversión  de 
los  infieles,  ofreciéndole  los  padres  que  tenia  en  Santiago  para  el  mis- 
mo efecto  de  la  conquista  espiritual  que  habia  de  hacer.  liOs  podres 
recién  llegados,  por  no  perder  tiempo,  empezaron  a  aprender  I9  len- 
gua de  los  indios  i  a  ejercitar  sus  ministerios  con  los  españoles  enta- 
blando las  doctrinas,  sermones,  jubileos,  congregraciones  i  pláticas  con 

(1)  Esto  ocurrió  en  1013.  Los  iranóni^^os  se  oponiaL  a  que  «e  funJa»^  el  colejio 
de  jesuítas  en  c.  jucl  lugar  por  estar  inmediato  a  la  catedral 
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estraórdinorio  fervor,  mudanza  de  la  ciudad  í  mejora  de  las  costum- 
fares.  Repartió  algunos  padres  en  varias  misiones,  como  Chiloé,  estan- 
cia del  Bei|  i  Arauco,  como  se  dirá. 

Aunque  la  limosna  que  dio  el  canónigo  Juan  de  Alvarado  fué  gran- 
de i  de  alivio  del  colejio,  no  quiso  ser  fundador  sino  benefactor  insig- 
ne i  dejar  la  puerta  para  si  hubiese  otro  que  diese  mas,  se  constituyese 
fundador.  Fué  el  canónigo  Juan  Alvarado  hijo  de  padres  uiui  nobles, 
siguió  por  su  buena  aplicación  e  inclinación  a  las  letroíi,  ganó  crédito 
de  hombre  docto  i  de  mucha  virtud  con  el  adorno  de  su  noble  sangre, 
i  mereció  en  el  consejo  real  ser  preferido  a  otros  para  la  canonjía  de  la 
iglesia  de  la  Imperial  que  ejerció  muchos  años  con  grande  apro- 
bación. 

El  visitador  don  Miguel  de  Quirós  tuvo  grandes  deseos  de  ser  fun- 
dador del  colejio  de  la  Concepción,  para  lo  cwol  iba  dÍ5<]x)D¡eudo  sus 
haciendas.  Mas  le  previno  la  muerte  i  le  embarazó  un  alzamiento  jc- 
neral  de  los  indios  con  un  temblor  que  se  siguió  de  tierra  (1).  La  re- 
belión de  los  indios  menoscabó  mucho  la  estancia  i  sus  haciendas, 
i  con  el  terremoto  quedaron  mui  demolidas  sus  casas.  Pero  con  el  de- 
seo que  tenia  de  hacer  bien  a  la  Compañía,  dejó  sus  cusas  i  haciendas 
para  que  sus  albaceas  las  entregasen  a  la  Compañía,  i  que  le  recibiese 
por  fundador  del  colejio  con  algunas  honestas  (condiciones.  Viendo 
los  albaceas  que  cuando  llegó  el  tiempo  de  la  entrega,  se  habían  me- 
noscabado tan  grandemente  i  que  ya  no  habia  lo  que  el  visitador  ])en- 
só,  i  en  lo  que  viviendo  él  se  valuaban,  determinaron  en  cumplimien- 
to de  sn  última  voluntad,  que  fué,  que  se  diesen  al  colejio,  entregár- 
selas i  que  le  recibiesen  i)or  benefactor  insigne.  Así  lo  hicieron:  en- 
tregaron al  colejio  dichas  haciendas  i  casa  que,  avaluado  todo  lo  ta- 
saron en  dies  i  seis  mil  i)esos.  Nuestro  padre  jeuenil  le  admitió  por 
insigne  benefactor;  le  mandó  decir  las  misas  ]H>r  toda  la  Compañía,  i 
que  en  el  colejio  de  la  Concepción  se  le  dijese  una  misa  todas  la» 
semanas. 

Fué  don  Miguel  de  Quirós  hijo  de  padres  niiii  nobles,  bien  incli- 
nado desde  niílo  i  aficionado  a  la  iglesia.  Mas  habiendo  nacido  en  la 
Concepción,  frontera  de  la  guerra,  se  crió  con  el  ruido  de  las  anuas,  i 
llevado  de  su  iníjuietud,  gustó  en  la  gueiTu  lo  mejor  de  su  juventud. 
Fué  capitán  de  infantería  i  de  caballos,  i  comisario  jeneral  do  la  caba- 
llería. Pero  ya  maduro  de  edad  i  discurso,  conociendo  la  brevedad  de 
la  vida  e  incertidumbre  de  la  muerte,  i  riesgos  de  la  salvación,  concluy*'» 
que  debía  cojer  camino  mas  segiuro;  i  dejando  las  vanas  esperanzas  del 
siglo,  se  ordenó  de  sacerdote  i  se  recojió  a  una  vida  bien  '•oncertada. 
Ocupóle  el  obÍ8i>o  de  la  Imperial  en  una  visita  de  su  obi.-j-  «lo,  i  ofre- 

(1)  £1  «Izamlento  de  1605,  i  el  tcmblur  de  1<>Ó7. 
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ciéndole  uno  de  los  mejores  curatos^  no  quiso  admitir  alguno  por  no  i»- 
ner  cargo  de  almas;  i  por  haberle  dejado  un  rico  patrimonio  sus  nc^ 
bles  padres,  que  fueron  el  capitán  don  Miguel  de  Qoirós,  natural  de 
Asturias,  caballero  conocido  i  emparentado  con  la  mejor  nobleza  de  su 
tierra.  Habiendo  pasado  a  estas  partes,  le  honró  mucho  el  gobernador 
don  Pedro  Sorez  de  Ulloa  hasta  hacerle  maestre  de  campo  del  reino  i 
vecino  encomendero  de  la  Concepción,  i  le  casó  de  su  mano  con  dofia 
Catalina  de  Vega  i  Salazar,  su  igual  en  nobleza,  hijo  del  capitán  don 
Juan  de  Vega,  natural  de  Ocaíla,  caballero  hijo-dalgo,  emparentado 
con  el  marqués  de  Grajal.  De  tan  ilustre  tronco  salió  la  noble  ramada 
don  Miguel  de  Quirós,  benefactor  insigne  de  este  colejio  i  visitador  de 
la  Imperial. 

No  puede  el  colejio  de  la  Concepción  dejar  de  numerar  entre  sus  be- 
nefactores al  gobernador  del  reino  presidente  de  su  real  audiencia, 
don  Juan  Henriqucz,  el  cual  viendo  que  los  padres  del  colejio  de  la 
Concepción  tenian  un  sitio  muí  estrecho  i  que  la  iglesia  que  al  princi- 
pio se  había  formado  era  mui  pequeña  para  los  concursos  i  maltratada 
con  las  injurias  del  tiempo,  facilitó  con  el  cabildo  de  aquella  noble 
ciudad  el  que  diese  a  la  Compañía  (1)  ima  calle  principal  para  alar- 
garse i  hacer  una  iglesia  capaz  en  otro  sitio  que  caia  en  medio  de  la 
plaza.  Cojió  tan  a  su  cargo  la  iglesia  que  dio  siempre  peones  para  ella 
i  seis  esclavos  i  toda  la  madera  necesaria.  El  mismo  fomentó  i  dio 
peones  para  el  templo  magnifico  que  se  levantó  en  el  colejio  de  Santia- 
go, i  con  mayor  empeño  fomentó  las  iglesias  de  las  misiones  de  Arau- 
co  i  Buena-Esperauza,  porque  estaban  distribuidas  por  el  alzamientOy 
i  no  paró  hasta  que  las  vio  ac9.badas  para  bien  de  españoles  e  indios, 
¡)orque  tenian  donde  oir  la  palabra  divina  i  asistir  a  los  divinos  oficios. 

Fué  este  ilustre  benefactor  de  la  Compañía  caballero  del  orden  de 
Santiago,  natural  de  la  ciudad  de  los  Beyes,  corte  del  Perú,  hijo  de 
un  presidente  de  Granada,  emparentado  con  el  duque  de  Veraguas,  i 
con  el  conde  del  Puerto-Llano  i  otros  señores.  Crióse  en  España  desde 
niño.  Estudió  cánones  i  leyes  en  Salamanca,  mas  inclinóle  su  jénio  a 
las  armas.  Sirvió  en  la  armada  real  i  en  los  ejércitos  de  Europa  por 
mas  de  veinte  años:  ocupó  lucidos  puestos  en  Ñapóles,  Flandes  i  Bnn 
dajoz,  donde  fué  cupituu  de  las  guardias  del  duque  de  San-Jerman» 
maestre  de  campo,  i  se  halló  en  muchas  batallus.  Fué  preso  en  Por- 
tugal con  el  marqués  de  Liclic  que  siempre  le  favoreció  e  hizo  aprecio 
de  sus  prendas  i  fortuna  en  la  guerra.  En  Chile  se  le  mostró  de  buen 
semblante:  luego  que  llegó  redujo  de  paz  a  los  indios  de  guerra,  bar 
biéndoscle  rebelado  algunos,  los  castigó,  teniendo  muchas  victorias 
sin  pérdida  de  los  suyos,  i  redujo  a  la  paz  i  al  servicio  de  S.  M.  mas 

(1)  El  aüo  de  1  j12. 
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de'  qiiiiiientú  almaB  que  poso  en  poblaciones  para  qne  se  les  pudiese 
predicar  cómodamente  i  ensefiar  la  doctrina;  en  que  ha  hecho  gran 
servicio  a  ambas  majestades*  Concluido  su  gobierno,  volvió  a  Espafia 
i  murió  en  Madrid  el  afio  de  1689,  i  esti  enterrado  eu  nuestro  colejio 
imperial  en  la  capilla  o  bóveda  de  Jesús  María  i  Joaé,  de  qne  puedo 
ser  testigo. 

No  es  justo  que  se  eche  eu  olvido  el  último  beuefactor  de  estos  últi- 
mos afios,  de  este  colejio  de  la  (Concepción.  Este  fué  don  Juan  Ventura 
de  Larma  i  Castilla,  quien  pasó  a  estos  reinos  en  la  familia  de  un  virei, 
de  donde  habiendo  pasado  a  esta  ciudad  de  Penco,  donde  se  casó  i  vi- 
vió machos  afios  ocupando  los  primeros  cargos  de  la  rcpúblicsi  enviu- 
dó de  una  sefiora  de  lo  principal  de  aquella  ciudad,  quien  le  dejó  por 
heredero  de  una  posesión  que  le  tocó  eu  dote,  i  don  Juan  de  Larma  se 
la  dcyó  por  no  haber  tenido  hijos,  al  colejio  de  la  Concepción.  Dicha 
hacienda  valdrá  ocho  mil  pesos,  llamada  Cucha-Cucha.  Los  bienes  de 
éste  quedaron  con  mil  pesos  de  capellanía  que  redimió  el  padre  rector 
José  María  Cesa,  según  consta  a  fojas  una  del  legajo  número  ochen- 
ta i  siete^  en  ocho  de  octubre  de  mil  setecientos  veintisiete. 

§  11. 

Hace  d  padre  Taldlvia  deris  el  coledlo  de  la  Gonoepcion 
que  se  pongan  en  práctica  las  órdenes  del  reL 

Dicho  lo  que  toca  a  la  fundación  del  colejio,  será  bieu  referir  los 
poderes  e  intento  que  el  rei  nuestro  señor  comunicó  al  padre  Luis  de 
Vsldivia  en  orden  a  la  jiacifícaciou  de  los  indios;  lo  cual  no  se  puede 
esplicar  mcyor  que  con  las  palabras  mismas  de  S.  AL  en  un  capítulo 
de  carta  para  su  virei,  que  dice  así:  «Así  mismo  he  mandado  que  el  di- 
cho padre  Luis  de  Valdivia  vuelva  a  ese  reino  como  vos  lo  pedís,  por 
ser  persona  de  quien  por  su  prudencia,  gran  celo  i  larga  esperiencia  de 
las  cosas  de  Chile,  os  podéis  ayudar  para  disponer  la  paz  i  la  guerra 
defensiva  de  aquel  reino  donde  él  ha  asistido  tantos  años  entre  los  in- 
dios de  paz  i  guerra  i  ha  sido  bien  recibido  de  ellos,  i  os  podrá  ser  ins- 
trumento a  propósito  para  que  mediante  su  industria  i  doctrina  i  ayu- 
da de  los  padres  de  su  relijion  que  van  con  él,  se  consigan  los  efectos, 
qae  se  pretenden;  a  los  cuales  haréis  proveer  de  mi  real  hacienda  de 
lo  qne  hubieren  menester  para  su  intento,  víiges  i  ministerios  en  que 
Be  han  de  ocupar,  i  que  el  dicho  padre  Luis  de  Valdivia  lleve  la  mano 
i  autoridad  necesaria  para  acudir  a  las  cosas  de  mi  real  servicio  i  a  la 
composición  i  asiento  de  aquella  tierra  que  se  ofrecieren;  i  así  os  man- 
do se  la  cometáis  i  encarguéis,  juntamente  con  el  gobernador,  que  yo 
le  he  mandado  al  padre  Luis  de  Valdivia  que  acuda  a  ello. 

«I  también  he  mandado  escribir  a  los  indios  recien  pacificados  i  a 
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los  de  guerra  en  creencia  del  dicho  padre  Luis  de  Yaldiviai  teagmto* 
doles  qae  se  les  cumplirá  lo  que  de  mi  parte  les  ofteciers  sobre  sa  baeír 
tratamiento  i  a  librarles  de  los  servicios  personales  i  los  demás  medioi 
qne  le  tomaren.  I  esta  carta  i  los  demás  despachos  se  os  ennarán  odn 
ésta,  para  que  el  dicho  padre  Luis  de  Valdivia  use  de  ellos  conforme  a 
las  órdenes  i  limitaciones  que  le  diereis,  advirtiendo  que  solo  ha  de 
estar  subordinado  a  vos  en  las  cosas  que  le  cometiArsdes;  sin  qué  el 
dicho  gobernador  i  audiencia  de  Chile  impidan  ni  estorben  ni  tenge 
dependencia  de  ellos,  sino  la  buena  correspondencia  que  es  justa;  i  to- 
do os  lo  remito  como  queda  dicho,  para  qne  como  quien  tiene  hrn  \n>- 
sas  mas  presentes,  lo  dispongáis  como  mas  convengan  al  aervioio  de 
nuestro  Sefior  i  mió,  paz  i  quietud  de  aquel  reino;  i  de  lo  que  hieie^ 
reis  me  avisareis  a  la  continua;  i  conviene  que  el  dicho  oapftido  le 
guarde.  >  Hasta  aquí  el  capitulo  de  carta  al  virei.  Al  gobeniador  de 
Chile  le  dice  B.  M.  en  otro  capítulo:  cNo  os  entrometáis  en  estorbar  e 
impedir  o  conocer  de  ninguna  de  las  dichas  causas,  qne  como  diehó  es 
se  cometieren  i  encargaren  por  el  mi  virei  al  dicho  padre  Lms  de  Val- 
divia en  manera  alguna:  antes  le  dgareis  usar  de  ellas  Ubieméate  i 
sin  pedirle  que  exhiba  mas  instrucciones  i  recaudos  que  la  provisión 
del  dicho  mi  virei  en  que  le  comete  la  visita  jeneral  de  ese  reino,  o  su 
traslado  autorizado;  para  lo  cual  i  lo  a  eUo  anexo  i  depencfente  en  to- 
dos los  casos  i  cosas  que  os  lo  pidiere  i  hubiere  menester,  le  daréis  to- 
do favor  i  ayuda;  que  asf  es  mi  voluntad  i  conviene  a  mi  servicio  i  ge- 
cucion  de  las  resoluciones  referidas,  i  no  fagades  en  de  al,  so  pena  de 
la  mi  merced.»  etc. 

En  otra  le  dice  el  rei  al  mismo  gobernador:  cEl  rei;  Alonso  de  Ri- 
vera, a  quien  he  proveido  de  mi  gobernador  i  capitán  jeneral  en  laa* 
provincias  de  Chile,  i  presidente  de  mi  real  audiencia  de  ellas.  HaMéti- 
do  propuesto  el  virei  del  Perú,  marqués  de  Montes-Claros,  algtaíMM 
medios  sobre  cortar  la  guerra  de  Chile  i  aliviar  a  los  indios  de  pas  del 
servicio  personal,  e  introducir  doctrina  i  predicación  evai^éiiea  éñttt 
los  de  guerra  i  oido  sobre  ello  arpadre  Luis  de  Valdivia  de  la  Ccióipá^ 
fiía  de  Jesús  que  el  virei  envió  para  informar  de  todo,  i  discdrnendb 
sobre  la  materia  largamente  lo  he  remitido  al  dicho  mi  viret,  paraqné 
conforme  las  advertencias  que  se  le  envian  i  el  estado  i  dispoaicioii  de 
las  cosas,  sea  espcricncia  de  la  guerra  defensiva,  o  se  siga  como  Imáta 
aquí.  I  para  que  en  cualquiera.de  estos  caeos  i  ejecución  de  todo,  86  lo 
escribo  al  virei;  i  por  resolución  del  padre  Luis  de  Valdivia  i  por  ca^ 
tas  de  otros  relijiosos  i  personas  de  aquel  reino,  os  he  voelto  a  títtjvt  í 
proveer  en  los  dichos  cargos  de  mi  gobernador  i  capitán  jenerid  i  pM^' 
vidente  de  mi  real  audiencia  del  reino  de  Chile,  que  en  éstsi  o)i  mtfndb 
enviar  los  títulos  i  os  encargo  qne  recibiéndolosi  dispóngale  tnáih'ft' 
vfaje  i  partids  a  aquellas  provincias  i  acudáis  a  todW  tas  cosas  qnie  el 
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vini  m  niun  i  xemediofl  que  él  el|ji»e  para  la  gnerra  defenaiva  i 
«ÜTÚr  ft  loa  ixidioa  que  eatán  de  paa  del  servicio  peraoDal|  qne  por  lo 
Binelio  que  para  todo  eato  podía  aprovecbar  la  esperiencia,  doctrina  i 
letiaa  del  padre  Luis  de  Valdivia,  le  mando  volver  a  aqnel  reino  con 
algiuioa  padrea  de  an  relgion  para  qne  os  aynden  a  ejecntar  en  orden  a 
lapas,  doctrina  i  bnen  l^tainiento  de  los  indios.  I  en  todo  entender 
icia  eon  el-oelo  i  cnidado  qne  de  vos  íio,  teniendo  nini  buena  corres- 
pondencia con  mi  virei  i  demás  ministros  eclesiásticos,  etc.» 

Fuera  de  lo  referido,  para  qne  se  vea  la  potestad  que  el  virei  le  dá, 
se  T0Bá  por  la  provisión  real  que  le  envió,  que  es  la  siguiente:  cDon 
Jnan  de  Mendoaa  i  Lona,  marqués  de  Montes-Claros,  etc.  Por  cuanto 
&  V .  Jfox  una  real  cédula  fecha  en  diez  de  diciembre  de  mil  seiscien* 
Um  diea,  ae  ha  servido  de  competerme  i  encargarme  la  ejecución  de 
laa  feaolacionea  que  he  tomado  para  cortar  la  guerra  de  Chile,  ha* 
QÍéodola  solamente  defensiva.  I  así  mismo  manda  que  de  poner  medios 
pava  el  buen  tratamittito  de  los  indios  que  están  de  paz  i  adelante  la 
díeira,  todos  sean  bien  tratados,  pagados  i  aliviados  del  servicio  per- 
sonal qne  al  presente  pagan  a  sus  encomenderos,  i  que  por  tantas  cé- 
dalas i  ordenanzas  está  mandado  quitar,  i  en  esto  se  sirve  S.  M.  se 
vaya  introduciendo  i  haciendo  guardar  en  aquellas  provincias  lo  qne 
tiene  mandado  C|jecntar  en  ellas  cerca  del  servicio  personal  i  en  todo 
aquello,  qne  el  estado  de  la  tierra  i  su  conservación,  crianza  i  labranza, 
provisiones  de  la  tierra  dieren  lugar,  suspendiendo  la  parte  que  im- 
portare para  los  efectos  referidos,  i  que  se  haga  la  tasa  de  lo  que  los 
indios  de  paz  qne  están  repartidos,  han  de  pagar  a  sus  encomenderos, 
piocnrando  qne  sea  con  toda  justificación,  i  de  mr.do  que  en  ninguna 
manera  reciban  agravio,  ni  se  desacredite  la  promesa  del  buen  trata* 
miento  i  alivio  qne  todos  han  de  tener,  i  que  se  les  pague  lo  que  se  les 
tomare  i  el  servicio  que  hicieren,  para  que  entiendan  que  pagando  su 
tributo  i  administración,  serán  tan  libres  como  los  españoles,  vasallos 
de  fi.  U.,  sino  también  descargar  su  real  conciencia  i  que  sean  admi- 
nistrados en  justicia  i  gozen  de  la  libertad  que  la  lei  natural  les  da;  i 
para  ¡ooTeer  con  la  puntualidad  que  el  caso  requiere,  hice  algunas 
jnptas  i  consultas  de  personas  graves  i  de  intelijencia;  i  habiéndolos 
oido,  pude  enterarme  que  ero  conveniente  hacer  visita  jeneral  en  el 
dicho  reino  para  saber  i  averiguar  algunas  cosas  que  han  de  ayudar  a 
guiar  la  resolución,  i  que  esto  sea  por  ma  .o  de  quien  se  teuga  gran 
satisfacción  i  celo  del  servicio  de  Dios  nuestro  Señor  i  de  S.  M.  i  la 
entoesa  i  fidelidad,  que  cosa  tan  grave  pide;  i  porque  estas  partesi 
concnnen  en  el  padre  Luis  de  Valdivia  de  la  Compañía  de  Jesús, 
S.  H.  se  sirvió  de  encaigar  que  los  cosas  de  la  pacificación  i  doctrina  i 
asiento  de  la  guerra  de  aquel  reino,  se  comunique  con  él;  i  yo  quedo 
em  entera  seguridad  de  que  poniendo  esta  cansa  en  sus  manos  tendrá 
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buen  saoeao;  por  tanto  en  nombre  de  EL  M.  i  en  TÍrtod  de  tu  podeiet 
i  oomÍBion  que  para  ello  tengo,  el^o,  nombro  i  proveo  al  dicho  padre 
Loifl  de  Valdivia  por  visitador  jeneral  de  las  provincias  de  Chile  para 
que  haga  la  diclia  visita  jeneraL  I  en  conformidad  de  la  instmoeion 
qne  lleva  mia  con  el  cuidado  i  puntualidad  que  se  fia  de  su  prodenda^ 
reiyion  i  cristiano  modo  de  proceder  i  que  todas  las  dilgendaa  que  hi- 
ciere, las  vaya  poniendo  con  autos,  con  dia,  mes  i  afio.  Fecha  en  la 
Ciudad  de  los  Beyes,  a  veintinueve  dias  del  mes  de  marzo  de  mil  seia- 
cientos  doce  afios. — Marqués  de  Manteé-^CIaraa.T^ 

Ademas  de  esta  provisión  real  del  virei,  envió  S.  M.  cédula  parti- 
cular mandando  al  padre  Luis  de  Valdivia  hiciese  la  dicha  visita;  i 
aunque  el  padre  por  su  modestia  se  escusó  i  pidió  ser  aliviado  de  este 
trabajo,  no  se  le  admitió  la  escusa;  antes  bien  se  le  volvió  a  mandar 
con  mayor  aprieto  por  ser  servicio  dé  8.  M.,  por  la  satisfacción  qne  te- 
nia de  BU  persona  i  del  cuidado  con  que  acudia  al  bien  i  pacificación 
de  los  indios,  para  quienes  alcanzó  cédula  de  8.  M.  en  que  lea  perdona 
todos  los  delitos  pasados  i  les  ofrece  su  buen  tratamiento  i  quitarles  el 
servicio  personal,  i  los  convida  con  la  paz,  i  ruega  reciban  el  evaiydio 
i  a  los  padres  que  les  envian  de  la  Compañía  de  Jesús  i  por  ser  tan 
pía  se  pone  aquí. 

cEl  rei;  caciques,  i  capitanes,  toquis,  e  indios  principales  de  laa  pro- 
vincias del  reino  de  Chile,  i  en  especial  de  los  de  Arauco,  Tncapel,  Oatt- 
rai,  Guadaba,  Puren,  Quechereguas,  Angol,  Imperial,  Villa-EUca,  Val- 
divia i  Osomo,  i  de  cualquiera  otras  de  las  costas  del  mar  o  de  la  cor- 
dillera grande,  así  a  los  que  de  presente  estáis  de  guerra,  como  a  los 
que  en  algún  tiempo  lo  estuviereis  i  ahora  estáis  de  paz.  Del  padre 
Luis  de  Valdivia  de  la  Compañía  de  Jesús,  que  vino  de  ese  reino  a  es- 
tos de  España  por  orden  de  mi  virei  del  Pera  a  representar  algunos 
medios  que  os  podian  ayudar  a  vuestra  pacificación  i  quietud,  he  sido  in- 
formado que  la  ocasión  i  causas  que  habéis  tenido  para  vuestra  rebelión 
i  perseverar  en  la  guerra  tantos  años,  han  sido  algunas  vejaciones  i 
malos  tratamientos  que  recibisteis  cuando  estuvisteis  de  paz,  de  los  es- 
pañoles i  en  particular  en  el  servirlos  personalmente,  siendo  lo  ano  i 
otro  contra  mi  voluntad.  Porque  lo  que  con  mas  cuidado  se  ha  prohí* 
vido  i  ordenado  por  mí  i  por  los  católicos  señores  reyes  mis  projenito- 
res,  ha  sido  que  seáis  aliviados  de  toda  vejación  i  agravio,  i  tratados 
como  hombres  libres,  pues  no  lo  sois  menos  que  los  demás  mis  vasa- 
llos españoles  e  indios  de  mi  corona,  de  no  se  haber  ejecutado  por  mis 
gobernadores  puntualmente,  i  precisamente  las  cédulas  que  en  diferen- 
tes tiempos  están  dadas,  ha  sido  el  haber  andado  embarasados  i  ocu- 
pados en  la  guerra  i  por  la  turbación  de  ellas,  con  que  se  han  escusa- 
do  de  no  haberlo  cumplido,  doliéndome  de  los  trabqos  que  pasáis  oon 
la  continua  guerra  que  hasta  aquí  se  os  ba  hecho,  qne  os  trae  por  ka 
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montes  i  qnébndas  caigados  de  vuestras  mujeres  e  liijos,  sin  tener  ha- 
bitación ni  casa  segara  en  que  vivir,  ni  gozar  de  vuestras  propias  tie- 
rras, diacras  i  ganados,  espuestos  a  cautiverio  i  muertes  violentas.  De- 
seando principalmente  la  salvación  de  vuestras  almas,  que  alcanzareis 
vivimáo  en  el  conocimiento  del  verdadero  Dios  criador  del  cielo  i  la 
tierra,  recibiendo  la  fé  de  Jesucristo,  su  hijo,  redentor  nuestro  que  es 
la  qoe  profesamos  los  cristianos,  sin  la  cual  nadie  se  puede  salvar,  ni 
ser  vosotros  instruidos  en  ella  mientras  durare  la  guerra  i  la  inquietud 
que  en  ella  traéis;  i  considerando  cuan  a  propósito  son  para  lo  imo  i 
otzo  los  medios  que  mi  virei  del  Pera  me  ha  propuesto,  le  he  manda- 
do escribir  i  a  mi  gobernador  de  ese  reino  de  Cliile  que  se  atienda  lue- 
go a  la  ejecución  de  ellos,  aliviando  ante  todas  cosas  a  los  indios  de  paz 
del  servicio  personal  i  otra  cualquiera  vejación  o  molestia  que  padez- 
can i  que  se  haga  con  vosotros  lo  mismo  reduciéndoos  h  paz  i  al  am- 
paro de  mi'  corona,  i  que  seáis  tratados  como  los  demos  mis  vasallos, 
sin  ningún  jénero  de  yugo  ni  servidumbre;  i  que  para  que  mejor  podáis 
conseguir  esto,  no  consientan  que  ninguno  de  mis  capitanes,  de  los  mu- 
chas que  tengo  en  ese  reino,  entre  de  aquf  adelante  en  las  tierras  de 
loa  que  estáis  de  guerra  i  rebelados  a  haceros  alguna  de  las  ofensas  i 
molestias  que  hasta  aquf  se  os  han  hecho.  I  al  dicho  padre  Luis  de 
Valdivia  le  he  ordenado  que  vuelva  a  ese  reino,  i>ara  que  en  mi  nom- 
bre i  de  mi  parte  trate  con  vosotros  los  dichos  medios  mui  en  particu- 
lar; i  00  mego  i  encargo  le  oigáis  mui  atentamente  i  deis  entero  cré- 
dito a  lo  que  dijere  acerca  de  esto,  que  todo  lo  que  él  os  tratare  i  ofre- 
ciere de  mi  parte,  tocante  a  vuestro  buen  tratamiento  i  alivio  del  ser- 
vido personal  i  de  las  demás  vejaciones  se  os  guardará  i  cumplirá 
pontoalmente.  De  manera  que  conozcáis  cuan  bien  os  está  el  vivir 
quietos  i  pacíficos  en  vuestras  tierras  debajo  de  mi  corona  i  protección 
real  como  lo  están  los  indios  del  PerA  i  otras  piu'tes.  Perdonándoos  to- 
das las  culpas  i  delitos  que  en  la  prosecución  de  tantos  aflos  de  rebe- 
lión habéis  cometido,  así  vosotros  como  los  mestizos,  morenos  i  sol- 
dados espafioles  fujitívos,  i  otras  cualesquiera  personas  que  se  han  ido 
a  vivir  entre  los  que  estáis  de  guerra.  I  para  ayudnr  mas  a  este  inten- 
to, le  be  ordenado  al  padre  Luis  de  Valdivia  asista  con  vosotros  a  ese 
reino  i  tenga  el  cuidado  espiritiul  de  vuestras  almas,  favoreciendo  i 
amparando  a  todos  los  que  os  redujércdes  a  la  ¡mz  i  quietud.  Para  lo 
cosí  i  para  cumplimiento  del  buen  asiento  que  deseo  de  esc  reino,  le 
he  mandado  dar  la  mano  i  autoridad  necesaria  ¡tara  que  podáis  acudir 
a  ¿1  con  toda  conlBanza,  i  que  él  me  avise  siempre  de  lo  que  bien  os  es- 
tuviere: i  así  mismo  envío  de  estos  reinos  con  el  padre  Luis  de  Valdi- 
via, a  mi  costa,  otros  padres  de  la  Compañía  de  Jesús,  para  que  os  ha- 
gan cristianos  i  os  instruyan  en  las  cosas  de  la  santa  fé  cat(Slica«  Oireis- 

loe  de  buena  gana  que  yo  le  he  encargado  mucho  os  traten  con  amor 
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de  padres  espirituales  i  os  amparen  i  favorezcan.  I  espero  en  Naestzo 
Seftor  os  alumbrará  vuestros  entendimientos  para  que  conozcáis  cuan 
bien  os  estará  esto,  para  que  gocéis  de  vuestras  tierras,  mujeres  e  hyos 
i  ganados,  salvando  vuestras  almas,  qne  es  lo  que  de  vosotros  solamen- 
te se  pretende.  Dada  en  Madrid,  a  8  de  diciembre  de  1610  afios. — -Yo 
KL  Rj2i. — Por  mandado  del  rei  nueí*tro  seftor. — Pedro  Lesma.^ 

Ademas  de  esto,  el  católico  rei,  a  petición  del  padre  Valdivia,  alcan- 
zó de  la  santidad  de  Paulo  V.  grandes  induljencias  a  los  que  rogaren  a 
Dios  por  la  pacificación  i  bien  del  reino  de  Chile,  que  para  qne  todos 
las  sepan  se  ponen  aquf. 

Tuduljeneia^ 

<L Primeramente,  cualquiera  persona  que  hiciere  oración  a  nuestro  Se- 
ñor por  la  conversión  de  los  indios  de  Cliile  i  reducción  ala  paz  i  quie- 
uul  (le  los  indios  rebelados,  sin  guerra  ni  derramamiento  de  sangre,  ga- 
na cada  vez  que  esto  hiciere,  induljencia  i  remisión  de  la  tercera  parte 
de  sus  pecados,  i  pueda  aplicar  esto  i>or  una  alma  del  purgatorio  i  los 
(b'as  de  fiesta  de  Cristo  Nuestro  Señor  i  de  su  santísima  madre  i  de  los 
apóstoles,  oyendo  misa  por  esta  intención,  gana  induljencia  plenaria, 
habiéndose,  empero,  confesado  i  comulgado. 

«.Cualquiera  persona  que  en  orden  al  dicho  fin  de  reducción  de  los 
ludios  conservase  de  ellos  en  la  paz,  ejercitare  alguna  obra  de  vírtudí 
de  caridad  o  misericordia  o  de  justicia  con  los  indios  de  paz,  como 
dándoles  limosna  o  amparándolos  o  defendiéndolos  de  algún  agravio 
que  se  le  hiciere  o  haya  hecho  en  sus  personas,  o  en  las  de  sus  hyos  o 
en  sus  haciendas,  o  curándolos  en  sus  enfermedades,  siendo  confesado 
i  comulgado,  gane  induljencia  pleuaria  i  aplicada  por  las  ánimaa  del 
purgatorio,  gane  lo  mismo  para  una  de  ellas. 

«L Cualquiera  persona  que  ayudare  a  la  conversión  de  los  indios  rebe- 
lados por  si  o  por  tercera  persona,  o  i>or  buenos  medios  i  suaves,  aiu 
derramamiento  de  sangre,  con  fin  que  sus  almas  se  salven  i  se  parifi- 
que aquel  reino,  cada  vez  que  esto  hiciere,  gane  indu^encio,  remisión 
de  la  mitad  de  8us  pecados;  i  esto  se  pueda  ax>licar  poruña  alma  del 
purgatorio. 

«Cualquiera  pertsoua  que  convirtiei*e  algún  indio  infiel,  o  ya  conver- 
tido, le  bautizare,  o  haya  bautizado,  predicare  o  doctrinare  o  adminia- 
trare  alguuo  de  los  sacramentos  {K)r  cada  vez,  siendo  confeaado  i  oo- 
mulgado,  o  diga  misa,  siempre  que  esto  hiciere,  gane  induljencia  pleí 
ria  i  pueda  aplicar  esto  i)ara  sacar  una  ánima  del  purgatorio. 

«Cualquier  indio  que  acudiere  a  oiría  doctrina  cristiana  o  el 
o  asistiere  a  sa  cofradía  o  a  oir  los  ejemplos  o  a  la  disciplina:  cada  vai 
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qnc  ento  hiciere,  gana  indu^encia  plcnaria  i  remísíou  de  todos  HUb  pe- 
cados. 

«Cualquiera  de  las  personas  dichas  que  hubiere  ejercitadose  eu  algu- 
na de  laa  obras  referidas,  todas  las  veces  que  se  viere  en  peligro  de 
muerte  diciendo  tres  veces  Jesús  con  la  boca  o  corazón:  gane  induljen- 
cia  plenaria,  siendo  a  lo  menos  contrita,  no  pudiendo  ser  confesado  i 
comulgado. 

«Coalquicra  persona  que  hubieudo  confesado  i  comulgado  hiciere 
oración  por  un  cuarto  de  hora  mental  o  vocalmente  rogando  a  Díoh 
por  loe  fines  arriba  dichos  i  en  particular  por  los  que  ejercitan  obras 
de  caridad  i  justicia  con  los  indios  de  Chile,  gane  el  dia  de  la  asunción 
de  la  santísima  virjen  induljencia  plenaria,  visitando  una  iglesia  i 
aplicado  esto  por  las  animas  del  purgatorio,  saque  una  ánima  del  pur- 
gatoria 

«Fueron  sacados  del  traslado  auténtico  i  se  imprimieron  en  Sevilla 
por  Clemente  Hidalgo,  afio  de  161  I.t» 

Para  que  se  vea  de  cuántos  medios  se  valió  nuestro  católico  monar- 
ca pon  traer  al  yugo  suave  de  Cristo  u  estos  indios  de  Cliile  i  cuan  po- 
co lo  han  conocido. 

§  lll. 

Lo  que  el  padre  Luis  de  Taldivia  empezó  a  operar  en  cumplimiento  de 
loa  santos  mandatos  en  ]a  reducción  de  los  indios. 

Con  las  armas  espirituales  de  las  iuduljeucias  de  8.  S.  i  con  los  pode- 
res referidos  del  rei  nuestro  señor  i  de  su  virei  del  Peni,  dio  principio 
el  pndre  Luis  de  Valdivia  a  su  conquista  es»piritual.  Escribió  lo  prime- 
ro a  loa  capitanes  i  a  los  cubos  de  los  fuertes  que  no  hiciesen  entrada^ 
alas  tierras  de  los  enemigos;  i  ])am  dar  noticia  a  las  parcialidades  de 
guerra  de  las  mercedes  que  de  izarte  del  rei  pasó  a  muchos  indios  que 
estaban  presos  i  otros  cautivos  que  habia  traído  del  Perñ,  que  estaban 
ya  ladinos  eu  la  lengua  espafiola,  i  en  la  suya  eran  bien  hallados,  pai-a 
que  viesen  a  los  de  su  tierra  i  supiesen  que  el  i>adre  les  habia  (bulo  li- 
bertad 1  se  los  enviaba  para  que  cobrasen  amor  los  caciques  i  creyesen 
los  meusiges  que  con  ellos  les  euviaba.  Ademas  de  la  libertad,  les  dio 
a  todos  mni  buenos  vestidos,  sombreros,  chaquiruá  o  cintas  de  vidrio. 
que  se  estiman  entre  ellos  i  les  dijo  que  hallasen  a  los  de  su  tierra  i  les 
diesen  a  entender  los  intentos  de  8.  M.  i  los  favores  que  les  queria  ha- 
cer, declarándoselos  todos,  los  envió  contentos,  así  ][K)r  la  libertad  co- 
mo por  los  dones.  Fueron  a  sus  provincias  publicando  mil  bienes  del 
padre,  dando  su  embajada  por  todas  partes  del  bueü  itamiento  que 
se  les  prometía  de  parte  del  rei  porque  se  estuviesen  ilc  paz  en  sus  tie- 
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rras  gozando  de  ellas  i  de  sus  mujeres  e  hijos,  i  que  no  entxarian  espt- 
fioles. 

Los  caciques  i  toquis  de  guerra^  viendo  a  sus  amigos  i  compañeros 
que  ya  había  años  que  les  faltaban,  libres  del  cautiverio  en  tan  diferen- 
te tn\je  del  que  ellos  ímajiuaban,  tan  galanes  i  bien  vestidos,  qne  traiaii 
embajada  de  i>az,  tuvieron  muchísimo  gusto;  i  para  festcyar  su  venida 
se  juutaron  tniyeudo  mucha  chicha  de  todas  partes,  hombres  i  mtqeres 
a  la  novedad  i  a  oir  las  embajadas  con  grande  admiración.  Informá- 
ronse de  los  buenos  {)artidos,  de  las  mercedes  i  favores  que  el  rei  les 
hacia,  de  lo  que  deseaba  su  descauso  i  cesase  la  guerra  tan  prolija,  go- 
zando de  una  paz  alegre  i  descansada,  i  lo  mucho  que  el  padre  Valdi- 
via habia  trabajado  por  su  bien.  Con  esto  no  cabian  de  contento,  ha- 
ciendo grandes  demostraciones  de  alegría,  alababan  la  piedad  de  EL  IL 
i  eugraudecian  al  padre  Valdivia,  diciendo  todos  que  era  sa  padre  i 
todo  su  bien;  i  a  la  fama  concurrieron  de  varias  partes  a  oir  de  los  en- 
viados las  alegres  nuevas.  Muchos  incrédulos  o  recelosos  dudaban  de 
la  verdad  de  las  promesas.  Los  mas  los  creían  viendo  que  los  embaja- 
dores eran  de  su  propia  patria,  i  que  ni  ellos  ni  el  padre  a  quien  cono 
cían,  i  sabían  el  amor  que  les  tenia,  los  habia  de  engafiar.  Mnchos 
de  las  reducciones  vecinas  acudieron  a  certificarse  del  caso;  i  todos  es- 
taban con  deseos  de  verse  con  el  padre. 

Luego  que  supo  el  padre  Luis  de  Valdivia  el  deseo  que  los  indios 
teuiau  de  verle,  i  para  manifestarles  mejor  la  voluntad  del  rei  nuestro 
señor  i  las  óinlenes  que  traia,  fué  al  Estado  de  Aranco  a  verse  con  los 
indios,  a  donde  representó  al  maestre  de  cam^x)  Alvaro  Núfies  (1)  i  a 
sus  capitanes  los  intentos  de  S.  M.  Supo  allí  el  reciente  castigo 
que  el  sárjente  mayor  Alonso  de  Cáceres  habia  hecho  en  LebiL 
Le  escribió  una  carta  afeándole  la  verdad,  i  envióle  orden  mol 
apretada  para  que  no  hiciese  guerra  a  los  indios  rebeldes  hasta  que  se 
ordenase  otra  cosa.  Envió  mensaje  a  los  caciques  de  Lcbu  que  en  tiem- 
1)0  de  este  capitán  se  habian  alzado,  que  se  volviesen  a  reducir,  dí- 
ciéndoles  cómo  de  parte  de  S.  M.  se  les  perdonaba  todo  lo  parádo, 
que  los  venia  a  favorecer  quitando  el  servicio  personal  i  a  librar  de 
trabajos,  i  que  volvía  también  a  eso  propio  el  gobernador  Rivera  que 
los  liabia  puesto  en  paz  en  otro  gobierno,  que  pues  tenían  conocimien- 
to de  su  agasajo  i  de  cuan  buen  soldado  era,  que  dejasen  la  gnem 
))ues  no  jKidian  ganar  con  ella  nada.  Esta  embajada  hizo  tal  impresión 
en  sus  comzones,  que  vinieron  de  paz  mas  de  seiscientas  lanzas  con 
mas  de  trescientas  almas  do  mujeres  i  niños,  i  se  redujeron  a  nuestra 
aniistoíl  en  Arauco  i  Lebu, 

Viendo  tan  buenos  principios,  intentó  el  padre  Valdivia  ir  a  las  par- 

(1)  Alvaro  Nuilez  do  Piuoda  i  Babcuuan,  padre  dol  autor  d«l  Cbtifirerto/siti, 
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dalidades  de  guena,  obligado  de  los  mensajeros  tan  repetidüs  que  los 
caciques  le  enviaban^  significándole  el  deseo  que  tenian  de  oír  de  su 
boca  las  nuevas  alegres  que  por  sus  huerqucncs,  esto  es,  enviado,  les 
habia  dado.  Aunque  le  pusieron  al  padre  muchos  miedos  de  que  no  se 
fiase  déjente  tan  bárbara  e  infiel  que  no  gimrdaba  palabra,  él,  anima- 
do de  au  gran  celo  con  las  ansias  de  su  pacificación  i  conversión,  se 
detenuinó  a  entrar  entre  las  lanzas  de  los  indios  de  guerra,  con  solo 
un  lenguaraz  i  un  santo  Cristo,  i  se  despidió  de  todos,  bañado  en  lá- 
grimas, a  ofrecer  la  vida  por  Dios  i  ix>r  su  rei,  sin  temor  ninguno.  Que 
sí  en  esta  entrada  perdia  la  vida,  salia  ganancioso  alcanzando  morir 
por  la  fé  que  quería  introducir,  i  el  padre  como  tan  gran  siervo  de  Dios 
la  deseaba.  El  maestre  de  camjK)  i  capitanes  resistian  diciendo  que  se 
apresuraba  mucho  poniendo  a  riesgo  su  vida  i  todti  su  buena  conducta. 
No  obstante  entró  en  consejo  con  el  maestre  de  cumi)o  i  capitanes; 
propúsoles  como  habían  llegado  cinco  caciques  de  Catirai,  donde  esta- 
ba la  fuerza  de  la  guerra,  í  eran  los  indios  fronterizos,  compuestos  de 
los  naturales  de  aquella  tierra  i  de  indios  de  la  tierra  adi^ntro  i  de  va- 
riofl  caciques  de  Arauco,  que  huyendo  de  los  españoles  se  habían  ido 
al  enemigOy  i  que  le  enviaba  a  decir  que  sí  los  padres  eran  como  los 
hueiqnenes  o  enviados  mensajeros  les  pintaban,  que  todos  estaban 
jontoa  eajicrando  para  oír  de  su  boca  las  buenas  nuevas  <[ue  de  parte 
del  rei  les  traia,  que  no  se  recelase  de  ellos,  que  pues  no  iba  a  hacerles 
goerrOy  no  correría  riesgo;  i  que  si  esta  ocasión  se  perdia  no  se  halla- 
ría otra  tan  presto.  <El  arriesgar  mi  vida,  decia  el  padre,  es  fineza  que 
debo  hacer  por  Dios  i  por  mi  rei.  No  se  consiguen  cosas  grandes  sin 
aventurar  algo;  mas  )'0  estoi  pronto  a  seguir  en  todo  el  consejo  de 
vueaaa  mercedes  como  tan  esperimeutados,  sin  dejarme  llevar  del  im- 
pulso del  fervor.»  A  esto  respondió  el  maestre  de  campo  i  los  otros  del 
con8€¡jO|  que  sentían  que  los  dejase  i  se  pusiese  al  riesgo  de  la  vida 
por  lo  que  lo  estimaban;  mas  que  atendiendo  a  tan  superiores  razones 
i  al  grande  servicio  que  haría  a  Dios  i  tú  rei,  en  redimir  a  la  paz  esas 
provincias,  eran  de  parecer  que  fuese,  |K>rque  aunque  los  indios  son 
bárbaros,  saben  conocer  el  bien  i  le  agradecen  al  que  se  le  hace  i  que 
por  los  buenos  efectos  que  de  ella  habian  de  resultar,  no  dudaban  en 
que  fuesen  con  esta  resolución.  Ordenó  el  i)adre  que  estuviese  patente 
el  santísimo  sacramento  los  dias  que  entre  los  indios  se  detuviese  e 
hiciesen  rogativas  por  el  bueu  suceso.  I  auntpie  su  compañero  le  quiso 
seguir,  no  quiso  llevar  mas  que  el  intérprete  que  era  el  capitán  Pinto; 
porque  el  vireí  le  ord3nó  que  siempre  tuviese  intérprete,  aunque  su- 
piese la  lengua  de  los  indios,  i  a  un  soldado  que  cuidase  de  su  persona; 
i  dqando  escrito  al  gobernador  Rivera  el  intento  de  su  jornada,  salió 
del  fuerte  de  Arauco  con  solos  dos  soldados,  acompañándole  el  maes- 
tre de  campo  i  capitanes  hasta  dejarle  en  la  otra  banda  del  rio  de 
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Araaco^  dundo  le  estaban  esperando  los  caciqnes  mensajeros  que  ha- 
bían venido  a  llevarle. 

Luego  que  llegó  a  los  cinco  caciques,  arrojaron  las  lanzas  en  el  sue- 
lo, i  corriendo  a  él  con  los  brazos  abiertos,  se  arrojaron  a  sus  pies  i 
contentos  de  haber  tenido  tan  buen  despacho  de  su  mensaje  que  mere- 
cían llevar  al  padre  a  sus  tierras  donde  con  ¿usías  era  deseado.  Fueron 
caminaudo  hasta  Longonaval:  allí  le  salieron  a  recibir  ocho  caciques 
de  guerra,  sin  anuas  i  con  la  misma  alegría  le  llevaron  hasta  el  puesto 
donde  hablan  de  hacer  la  junta  i  parlamento  que  estaba  un  cuarto  de 
legua*  Al  puuto  que  llegó  le  abrazaron  todos  con  grande  contento,  i  el 
cacique  HuaiquimíUa,  dejando  la  lanza,  trató  tres  puntos;  el  primero, 
el  agradecimiento  que  toda  aquella  tierra  le  daba  ¡>or  el  bien  que  les  traia 
i  el  gran  contento  que  había  en  la  tierra  de  guerra,  que  hasta  las  yerbas 
mostraban  con  la  risa  de  los  prados  el  gozo  que  tenian,  i  los  árboles  se 
vestían  de  gala  i  las  fucutes  derramaban  aljófar  del  gusto  con  que  todos 
le  aclamaban  por  su  pudre  i  no  solo  le  decían  que  era  su  padre  i  su  madre, 
bino  su  vida  i  su  corazou,  el  pacificador  del  reino  i  reparador  de  sn  liber- 
tad i  descanso;  el  segundo  punto  fué  decirle  cómo  todos  los  caciques 
creían  ser  verdad  lo  que  traía  de  S.  M.,  pero  que  los  conas,  esto  es,  los  mo- 
cetoncs  soldados,  no  podían  creer  tanto  bien  i  tal  jénero  de  paz  sin  servi- 
dumbre, diciendo  que  era  traza  para  engañarlos,  como  otras  veoea  lo  ha- 
bían hecho  los  españoles  para  después  servirse  de  ellos,  i  pues  el  padre 
deseaba  la  quietud  universal,  se  llegase  a  Catíraí  donde  estaban  todos  los 
caciques  juntos  i  muchos  soldados  con  infinito  pueblo  esperándole,  i 
que  si  esta  ocasión  se  jierdia,  seria  difícil  juntarse  todos  con  la  volun- 
tad que  ahora  lo  estaban,  a  tratar  de  jiaz;  siendo  esta  palabra  pas  tan 
odiosa  entre  ellos  por  llamar  los  españoles  indios  de  paz  a  los  que 
sirven,  que  quitándolos  a  ellos  se  acreditaba  la  embajada  jMira  toda  la 
tierra  adentro  ix>r  ser  los  de  Üatírai  los  fronterizos  que  ayudaron,  lle- 
vándole a  las  demás  provincias;  i  el  tercero,  fué  asegurarle  al  ¡ladre  la 
vida  i  quitarle  los  recelos,  si  algunos  tenían  su  grande  espíritu,  dicién- 
dule  que  aunque  los  conas  entre  los  indios  son  atrevidos  i  no  guardan 
obediencia  ni  res{)eto  a  ninguno,  no  obstante  se  contienen  i  no  so  dea- 
mandan  cuando  los  caciques  los  contienen,  i  que  todos  los  caciques  loa 
tenia  de  su  parte  para  su  seguridad  i  que  ningún  cona  se  atrevería  a 
desmandar. 

El  padre  Luís  se  ofreció  a  todos,  asegurándoles  la  firmeza  de  la  pa- 
labra real,  i  que  se  la  daba  de  que  no  servirían  a  los  españoles  oí  es- 
tarían sujetos  a  ninguno,  i  que  él  iba  muí  confiado  de  ellos,  eu  que 
im  vida  no  peligraría,  aunque  no  hacía  caso  de  ella,  pues  por  su  bien  i 
l)ara  su  descanso  había  ))asado  tantos  mares  i  espuesto  tuntas  veces  la 
vida^  i  que  tautas  veces  la  había  aventurado  sin  temor  alguno,  i)or  sal- 
^  ar  sus  almas  i  abrir  las  puertas  a  la  paz  i  al  evanjelio,  no  le  tenia  de 
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entnur  por  ellas  cuando  se  las  abrían  tan  de  par  en  par.  Para  qae 
mas  le  estimasen,  les  dijo  que  tenía  muchas  cosas  que  tratar  con  el  go- 
bemadory  quien  venía  a  la  ciudad  de  la  Concepción ,  en  orden  a  la  paz 
i  a  la  quietud;  que  en  orden  a  conseguirla,  tenia  mandado  que  ni  los 
soldados  espafioles  ni  los  fuertes  hiciesen  malocas,  ni  correrías,  i  que 
después  de  haber  asentado  las  cosas  con  el  gobernador  seria  mejor  el 
irse  a  ver  con  los  caciques.  A  lo  cual  le  replicaron  que  mejor  seria 
después  de  haber  sentado  la  i)az,  que  le  querían  dar  los  indios  fronti« 
rozos  de  Ciatirai  ir  con  ellos  a  la  Concepción  a  ver  al  gobernador  para 
que  viese  su  buen  corazón  i  lo  que  había  negociado  con  ellos,  i  junta- 
mente los  apadrínase,  pues  se  mostraba  tan  podre  de  ellos,  i  que^  ha- 
biendo asentado  las  paces  con  los  de  Catírai  le  seria  mns  fácil  el  ajus- 
tarías con  los  de  Puren,  porque  todos  ellos  i  su  toqui  jeneral  estaban 
a  la  mira  para  ver  lo  que  Catirai  hacia  i  si  daba  la  paz,  darla  elloH 
también.  Mucho  se  alegró  el  })adre  de  ver  que  trajesen  tantas  i  tan 
buenos  razones  para  persuadirle  lo  que  el  jmdrc  estaba  deseando,  i 
caminó  con  ellos  dos  días  por  aquellos  caminos  tan  penosos,  como 
eran  los  que  ellos  andaban  para  encubrirse. 

Ll^gó  el  padre  al  puerto  de  Catirai,  donde  halló  las  parcialidades, 
cada  una  apartada  de  la  otra  como  cosa  de  dos  cuadras.  Mas  luego 
que  llegó,  se  juntaron  todas  en  un  sitio  que  llaman  Nancú,  que  era  el 
comedio  de  OsitiraL,  i  sentándose  en  el  suelo  por  su  orden,  los  toquis 
jenerales,  los  caciques  i  capitanes  i  de  todos  los  indios,  conas  o  solda- 
dos enviaron  a  decir  con  algunos  caciques  al  padre  que  entrase  en 
medio  que  ya  estaban  todos  juntos  esi)erándolo  i  con  deseo  de  verle  i 
oírle.  Entró  el  padre  en  la  jauta  con  un  ramc»  de  canelo  en  las  manos, 
a  su  nsanza,  que  es  señal  de  paz,  i  los  caciques  (juc  le  acompañaban 
le  i)er8aadieron  a  que  le  llevase  para  ser  mejor  reoibi<lo  de  la  junta, 
viendo  que  se  acomodaba  al  uso  de  la  tierra,  sent/jse  en  un  asiento 
alto  que  le  habían  dispuesto.  Después  de  nmchas  i  muí  corteses  salu- 
taciones con  que  esplicaron  el  gusto  que  tenían  de  ver  en  sus  tierras 
al  padre,  comenzaron  los  razonamientos  que  fueron  largos,  porque  du- 
raron desde  las  doce  del  día  hasta  mas  de  las  ocho  do  la  noche.  El 
primero  que  habló  fué  HuaiquimíUa,  cacique  que  enviaron  a  traer  al 
padre,  diciendo  como  les  hubia  traído  allí  a  hu  bien  i  lo  que  tanto 
había  deseado;  que  los  caciques  de  Arauco  les  encjirgaban  que  oyesen 
al  padre  con  buen  corazón  i  obedeciesen  a  lo  que  propusiese.  Gastó 
hora  i  media.  Luego  se  siguió  a  hacer  otro  el  toqai  de  Catirai,  no  me- 
nos elocuente,  dando  la  bienvenida  al  }uulre,  significándole  el  gfusto 
que  todos  tenían  con  su  venida  i  con  sus  mensajes,  que  para  tenerle 
complido  le  habían  suplicado  que  viniese  a  verlos  para  oir  de  su  boca 
lo  que  el  reí  quería  de  ellos.  Gastó  en  frases  i  rodeos  otra  hora,  por- 
que es  de  saber  que  cuando  uno  había,  habla.con  todos  i  con  cada  uno 
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de  los  caciques,  i  aquel  le  responde  al  intento,  i  por  eso  tardan  tanto. 
Hablaron  estos  dos  caciques  en  pié,  según  su  usanza  i  BÍg^iéndose  a 
hablar  el  padre  Valdivia,  no  le  pareció  conveniente  hablar  en  pié,  sino 
sentado,  porque  dijo,  que  él  era  embajador  del  sumo  reí  del  cielo  i  del 
mayor  monarca  de  la  tierra,  que  como  venia  en  su  nombre  no  hábia 
de  hablar  en  pié,  sino  sentado.  Vinieron  todos  en  que  así  hablase. 
Acercáronse  mas  para  poder  oirle.  Después  de  haberles  predicado  con 
mejor  elocuencia  los  misterios  divinos  del  ser  de  Dios,  de  aa  omnipo- 
tencia, atributos,  de  la  venida  del  hijo  de  Dios,  de  la  pac  qne  trajo  al 
mundo,  i  como  la  podian  alcanzar,  les  dio  a  entender  la  paz  qne  les 
traia  del  rei  de  la  tierra  i  de  los  medios  para  conservarla  i  qne  fuese 
perfecta.  Todo  esto  oyeron  con  grande .  gusto  i  suspensión.  Después 
que  concluyó,  gastó  otras  dos  horas  en  hacer  leer  todas  las  provisio- 
nes i  cédulas  reules,  i  que  el  lengua  se  las  fuese  declarando,  para  qne 
de  todo  se  enterasen  bien,  que  las  mostrase  a  todos  los  caciques  i  les 
dijese  para  causarles  mas  admiración  que  no  vcnian  escritas  con  pluma, 
como  escriben  los  espafioles  las  cartas,  sino  impresas  como  los  libros, 
que  es  para  ellos  de  mas  veneración.  • 

Asegurándoles  las  promesas,  les  dijo  después  el  padre  YaldiTia: 
cNo  receléis  que  se  falte  en  nada  de  cuanto  el  rei  os  prcnoetei  que 
para  eso  ha  enviado  al  gobernador  Alonso  de  Rivera,  que  tanto  os 
quiere  i  os  puso  en  paz  la  otra  vez  que  gobernó;  i  para  eso  me  envía 
a  m{  con  otros  padres  para  que  os  amparemos  i  defendamos*  Así  lue- 
go que  llegué,  mandé  que  ningún  español  os  hiciese  guerra,  i  el  go- 
bernador ordenó  lo  mismo  en  todos  los  tercios  i  fuertes;  con  que 
podéis  estar  seguros  en  vuestras  tierras,  que  no  entrará  ya  en  ellas 
español  ninguno,  ni  os  obliganln  a  servir.  Los  jmdrcs  solos  vendremos 
a  predicar  i  enseñar  i  bautizaros,  que  no  quiere  el  rei  otra  cosa  de 
vosotros,  sino  que  seáis  cristianos,  i  la  paz  sea  firme.  Pero  como  los 
españoles  uo  him  de  entrar  en  vuestros  tierras  en  bueno  ni  en  malo, 
asi  vosotros  uo  entrareis  en  las  suyas  a  hacer  mal,  para  qne  todos 
gocen  de  la  paz;  i  una  raya  que  es  el  rio  Bio-bio  nos  dividirá.»  Vol- 
viéndose después  a  los  indios  soldados,  les  dijo:  «Vosotros,  conas,  sois 
los  que  inquietáis  la  tierra  i  causáis  tantas  jierturbaciones,  ¿qué  sacáis 
de  la  guerra?  Sino  muertes,  cautiverios,  hambres  i  perdidas  de  vues- 
tros ganados,  consumo  de  vuestras  haciendas,  incendios  de  las  casas, 
ilerramomiento  de  sangre,  i)¿rdida  de  vuestros  hijos,  llanto  de  vues- 
tras migeres  i  destierro  de  diestra  patria; — ¿quién  es  el  que  no  ama  a 
los  hijos?  ¿quién  no  guarda  la  hacienda?  ¿quién  no  estima  la  patria? 
¿quién  no  busca  la  libertatl?  ¿quién  no  procura  el  sosiego?  Pues  si 
todo  esto  08  envia  vuestro  rei,  ¿porqué  no  lo  recibes  con  los  brazos 
abiertos?  Por  conseguiros  tanto  bien  caminé  tres  mil  lernas,  i  fui  a 
referir  al  rei  vuestros  sentimientos,  vuestros  agravios,  vuestros  malos 
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tratamientos  de  los  euconiündcros^  los  trabajos  en  que  oí^  teuian,  las 
obligacioues  eu  que  os  poniau,  i  las  tareas  que  os  dabau.  Kl  rei,  con- 
dolido de  vosotros,  sentido  de  vuestros  agravios  que  eran  contra  su 
volnntad  i  contra  sus  mandatos,  me  volvió  a  enviar  i  caminé  otras  tres 
mil  leguas  por  venir  a  sacaros  de  trubu¡<is  i  (juiíaros  el  servicio  perso- 
nal i  procurar  vuestro  descanso  i  vuestra  salvación.  He  entrado  en 
muestras  tierras  de  guerra,  no  haciendo  caso  de  L»s  miedos,  que  mi» 
ponían  de  que  erais  unos  traidores,  liominvs  sin  lei  i  sin  razón,  ni 
buen  trato.  Como  os  conozco  i  sé  que  sois  lic^mlires  i  os  *;u¡a¡s  p(»r 
discurso,  que  os  rejís  por  razón,  que  conocéis  el  bien  i  deseáis  vuestra 
quietud  i  amáis  vuestra  patria,  que  defendéis  vuestra  libertad,  i  que- 
réis vuestros  parientes,  hijos  i  mujeres,  no  temí  ni  recrié  de  vosotros, 
sino  que  me  metí  seguro  por  vuestras  lanzas,  i  entré  confiado  entre 
vuestros  macanas.  81  alguno  me  quiere  matar,  bien  puede  hacerlo, 
que  abierto  tengo  el  pecho,  maniliesto  el  corazón:  sáípiele  el  que  qui- 
siere i  verá  el  amor  con  que  os  busco,  i  el  afecto  con  (pie  os  amo  i  el 
celo  con  que  os  ijrocuro  vuestro  bien.  El  morir  nu*  será  ganancia  p4>r 
ir  a  gozar  de  Dios,  i  el  dar  la  vida  ¡)or  vosotros  me  será  de  gusto, 
puesto  que  lo  mejor  de  mi  vida  he  gastado  en  doctrinaros  i  nii  vida 
he  amcsgado  por  esos  mares,  j)or  luuíeros  b¡(;n.» 

Al  oir  esto  se  levantó  en  pié  el  toqui  jeneral  de  Catirai,  Carapauqui, 
i  con  un  grave  i  elocuente  razonamiento,  res[)ond¡ó:  ¿«Quién,  estando 
yo  aquí,  se  Inibia  de  atrever  a  ofenderte?  ¿qué  lanza  se  ha])ia  de  en- 
ristrar para  pasarte  el  pecho,  que  no  ¡jasase  primero  por  el  mió?  Xo 
somos  tan  bárbaros  como  nos  hacen,  no  tan  faltos  de  razón  como  nos 
pintan,  ni  tan   traidore-s  como  linjen.    I>ien  conocenu)S  el  bien  que  el 
reí  i  el  gobernador  nos  hacen  en  uirecerno.s  una  ]):iz  ijue  tan  bien  nos 
está,  en  jirocurar  nuestro  sosiego,  en  darnos  la   lil'ertíul  i  en  (|UÍtarnos 
el  trabajo  del  servicio  [ícrsonnl.  Así  al  rei  i  :il  g(']>ernndor  se  lo  a.^rade- 
cemos.  Todos  unánimes  i   confornies  querLinos  estar  en  \>\\v.\  si  hemos 
de  estar,  como  dices,  i  W  lo  ayudaré  a  persuadir  a  todos  l«;.^  de  la  tie- 
rra adentro,  que  no  dudo  que  la  dejen  de  al)razar  con  ihnlx'S  brazos.  Si 
es  paz  vcrdadem  la  que  se  nos  jjroníete,  porque  la  que  hasta  aquí  se 
nos  ha  ofrecido  no  hasidcípaz,  sino  guerra  (Tuda,  que  con  tiiulo  de  pa» 
nos  hacían  los  españoles,  haciendo  que  la  paz  sea  ]»ara  la  ser\  ¡dumbre 
i  causa  de  infinitos  agravios;  si  la  paz  que  nos  traes  es  com»)  la  que  has- 
ta ahora  hemos  tenido,  ninguno  la  querrá  admitir,  [oique  mas  de  jjaz 
nos  estamos,  estándonos  de  guerra,  jiues  entre  nf.s.>ln^s  no  hai  servi- 
dumbre, ni  quien   se  haga  señor  de  la  libertad  ni  de  las   tierras  aje- 
nas, ni  quien  nos  trasquile,  nos  azu^e,  nos  ajialée  i  nos  ten^^a   aíjirea- 
dos.  trabajando  de  s<d  a  Síd.  Xo  jíienses  que  el   darnos  el  rei  nuestras 
tierras,  nuestra  libertad,  nuestro  buen  tratamiento  i   nuestro  deennso, 
u<"4  díi  algo  que  nosotros  no  tengamos  p(»r  nuo>tra  lanza,  <,:io  c<ín  el!a 
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sustentamos  nuestra  libertad,  defendemos  nuestras  tierraSi  ofendemot 
al  que  nos  maltrata,  i  nos  libramos  de  la  servidumbre  de  los  espafio- 
les.  Si  la  paz  que  nos  traes  es  para  no  volver  a  la  servidumbre  de  lof 
encomenderos,  será  verdadera  paz  i  no  tendremos  ocasión  de  Tolver 
a  las  armas  para  recobrar  nuestra  libertad,  vengar  nuestros  agravios 
i  repeler  con  fuerza  la  violencia.  Ten  por  cierto,  que  aunque  los  espa- 
ñoles nos  tienen  {)or  ñlciles,  finjidos  i  sin  firmeza,  haciéndonos  buen 
tratamiento  i  librándonos  de  la  servidumbre,  antes  dejará  de  alumbrar 
el  sol,  de  dar  flores  el  campo,  árboles  la  montafia  i  aguas  los  nos,  que 
faltemos  a  lo  prometido.  Hasta  ahora  al  que  nos  venia  a  tratar  de  paz, 
le  quitábamos  la  vida,  como  a  enemigo  de  la  patria,  porque  con  ella  no 
nos  traia  sino  la  guerra.  En  paz  viviamos  antes  que  entrasen  los  espa- 
ñoles en  nuestras  tierras,  i  con  aquella  paz  nos  multiplicamos  en  tan- 
to número  que  no  cubiamos  por  los  campos,  después  que  nos  tnyeron 
su  paz,  se  introdujo  la  guerra,  nos  hemos  consumido,  se  han  menos- 
cabado nuestras  h'^ciendas,  nos  han  hecho  servirles  i  conducimos  a  la 
desesperación  para  recobrar  la  libertad  por  medio  de  las  armas.  Si  por 
los  medios  que  nos  traes  la  recobramos,  dejaremos  con  mucho  gnsto 
las  armas;  no  pasaremos  la  raya:  castigaremos  a  los  que  entraren  a  laa 
tierras  de  los  españoles  o  hicieren  algim  daño.  Daremos  paso  para  las 
cartas  i  correspondencias  a  Valdivia  i  Chiloé,  i  recibiremos  con  gasto 
la  fé.:» 

Concluidos  estos  razonamientos  (puse  a  la  letra  el  del  caciqfoe,  i 
cierto  que  como  ellos  hablan;  i  como  está  aquí  no  le  hace  ninguna 
gracia),  se  dieron  los  unos  a  los  otros  los  parabienes  con  muchos  abra- 
zos i  al  padre  muchas  gracias  por  el  bien  que  les  habia  hecho,  como 
también  por  prometerles  en  nombre  del  rei  que  todo  cuanto  había 
dicho  se  les  cumpliria  sin  faltar  nada,  i  que  les  haría  quitar  el  fuerte 
de  San  Jerónimo  que  estaba  en  sus  tierras  dominándolos,  pues  no  era 
necesario  ni  que  español  ningimo  entrase  en  sus  tierras.  Concertáronse 
todos  los  caciques  de  ir  juntos  a  la  Concepción  a  ver  al  gobernador 
para  darle  la  puz,  i  pidieron  al  padre  Valdivia  que  los  apadrinase,  i 
aquella  noche  le  hicieron  escolta  los  caciques  estando  en  guarda  de  su 
persona;  i  el  siguiente  fueron  todos  acompañados  de  muchos  soldados 
al  gobernador,  que  viendo  tan  buenos  frutos  de  la  guerra  defensiva  i 
admirado  del  ánimo  del  padre  Valdivia  en  haberse  entrado  en  los  ma- 
yores peligros  de  la  tierra  que  hubiese  salido  con  tanta  felicidad  i  con 
tan  glorioso  triunfo,  sujetando  a  ambas  majestades  tantos  caciques  e 
indios  valerosos,  no  cabia  de  contento,  ni  acababa  de  engrandecer  al  pi^ 
dre  Valdivia  por  el  lustre  i  honra  que  daba  a  aquel  gobierno  habiendo 
conseguido  por  medios  suaves  en  un  dia  lo  que  en  muchos  años  no  ha- 
bian  podido  conseguir  tantas  muertes,  incendios,  asolamientos,  como 
causó  la  guerni.  El  gobernador,  considerando  esto,  dijo  al  padre  qos 
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hiciese  i  deshiciese  como  gobernador,  que  en  su  celo  i  prudencia  mejo- 
nb«  sos  aciertos.  Luego  ordenaron  los  dos  que  se  quitase  el  fuerte  de 
San  Jerónimo,  con  que  recibieron  los  indios  gran  contento.  Para  que 
le  tuviesen  mas  cumplido,  los  mandó  dar  cl  padre  unos  indios  que  es- 
taban presos  en  el  fuerte  de  Jesús.  Con  esto,  habiéndolos  regalado  i 
agmsqado,  se  volvieron  en  paz  a  sus  tierras. 

§  IV. 

Bsparte  el  padre  Valdivia  los  padres  por  las  misiones.  Envía  a  pedir  otros 

gue  sepan  la  lengua.  I¿  la  paz  Ancanamiin. 

A  quien  mas  tocó  el  gusto  i  consuelo  que  recibió  todo  el  reino,  fué 
al  colólo  de  la  Concepción,  viendo  volver  con  tautas  palmas  i  triunfos 
a  en  TÍce-provincial  el  padre  Luis  de  Valdivia,  a  quien  habian  estado 
enoomendando  a  Dios  fervorosamente  el  tiempo  que  estuvo  en  la  tierra 
de  gaerrai  teniendo  patente  al  santísimo  sacramento,  ofreciendo  mu- 
chos sacrificios  i  penitencias  por  el  buen  suceso,  ofreciendo  sus  vidas 
al  cochillo  porque  viviese  el  que  era  de  tanta  importancia  para  el  ser- 
vicio de  ambas  majestades,  sintiendo  no  haberle  acompañado  i  dar  con 
¿1  la  vida  por  el  bien  de  las  almas,  pues  todos  decian  a  su  partida,  lo 
de  San  Lorenzo  a  su  prelado:  «¿Por  qué,  padre,  nos  dejas?  ¿por  qué  nos 
desamparas  en  tanto  desconsuelo?  Esperimeuta  nuestro  celo  pura  que 
veas  los  que  has  traido  de  España  a  la  conversión  de  los  iutíeles,  como 
todos  estamos  proutos  para  dar  la  vida.»  Cuando  le  vieron  volver  con 
tantos  como  habia  cautivado  su  buen  trato  i  afabilidad,  se  ofrecieron 
todos  a  la  conquista  espiritual  con  grande  fervor  i  a  entrarse  por  las 
tierras  de  gaerra,  viendo  que  su  prelado  con  esfuerzo  sui)erior  les  habia 
abierto  las  puertas  i  rendido  las  principales  fortaleziis. 

Macho  consuelo  recibió  el  padre  Valdivia  al  ver  en  sus  soldados  tan 
esfonados  alientos;  i  por  no  tenerlos  ociosos,  los  repartió  ¡xjr  varías 
partes  a  predicar  a  los  indios  i  a  ganarles  las  voluntades  con  el  buen 
tratof  i  aplicándole  los  medios  de  ¡taz  que  el  rci  les  ofrecia  i  dándoles 
la  del  evaujelio.  Para  esto  envió  dos  padres  a  Monterei  pura  que  hicic- 
sen  a  dos  manos  predicando  a  españoles  i  naturales  en  sus  reducciones 
(como  se  dijo  tratándose  de  Buena-Esperanza).  Encargóles  que  le 
avisasen  de  todo  lo  que  iban  obrando,  ])ara  que,  en  habiendo  mejor 
disposición,  entrasen  en  la  tierra  de  guerra. 

Otros  dos  envió  a  la  provincia  de  Chiloé;  i  ¡Kir  cuanto  sabia  cuan 
ailijidos  i  maltratados  eran  los  indios  de  sus  encomenderos,  por  noticia 
que  le  dio  el  padre  Melchor  Venegas,  que  años  antes  habia  estado  en 
aquella  misión,  le  volvió  a  enviar  encomendándole  la  visita  jeneral  de 
aquella  provincia,  como  visitador  que  era  i  goberna<l  m*  del  obispado. 
iltndo  de  su  gran  celo  i  virtud,  que  consolaría  i  alíviiúia  a  los  indios  í 
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los  dejaría  gustosos  i  nprovecliados»  eu  sus  almas  cou  su  predicaciuu  i 
(loctriiui;  i  porque  cu  la  visita  i  sobre  el  qaitar  el  servicio  personal  que 
tan  aprovccIíadunionlA;  le  mandaba  H,  M.  que  le  quitase,  se  habiau 
de  oírecer  muchas  difícuIUides  i  grandes  coutradiecioues,  como  las 
iba  esperimeiitaudo  en  Üliile  el  mismo  padre  Valdivia,  le  dio  com7 
pañero  al  padre  Juan  Bautista  Prado,  grau  letrado  i  mai  docto 
en  áinbus  derechos,  predicador  de  mucho  nombre  i  celo  ai>ostóIí- 
co,  quien  ayudó  mucho  al  padre  para  vencer  todas  las  dificultades 
i  quitar  el  servicio  personal  en  aipiella  provincia,  juntamente  para  re- 
formar las  costumbres  de  los  vecinos  con  su  predicación  i  espirita  fer- 
voroso, como  también  para  la  conversión  de  los  infieles  en  cuya  de- 
manda dio  gloriosamente  la  vida.  Habia  pasado  a  la  misión  i  conveniíou 
de  los  indios  chonos,  donde  enfermo  gravemente  i  conducido  a  I4 
ciudad  de  Castro,  murió  con  estimación  de  santo  i  gran  estimaciojn  dQ 
todos  (1).  Estos  dos  grandes  varones  fundaron  la  misión  de  Uliiloé, 
de  cuyos  gloriosos  trabajos  se  dirá. 

Pura  dar  principio  a  la  misión  de  Arauco,  necesitaba  el  padre  Val- 
divia de  sujetos  esperimentados  en  la  tierra,  mas  que  los  que  habin 
traido  de  España  i  que  supiesen  bien  la  lengua  de  los  indios,  por  ser 
el  concurso  mayor  donde  los  indios  de  guerra  iban  i  venian  a  los  tra- 
tados de  paces,  i  supiesen  darles  a  entender  la  mente  de  S.  M.;  i  era 
necesario  sujetos  bien  ladinos  en  ella,  no  bastando  cualquiera  ciencia. 
Por  lo  cual  escribió  al  padre  provincial  Diego  de  Torres  dándole  cuen-f 
ta  de  todo  lo  acaecido  eu  (Jatirai  i  del  buen  suceso  que  habia  tenido  su 
entrada;  de  las  paces  que  so  habían  hecho  con  el  gobernador,  que  oou 
tan  buenas  nuevas  le  enviaba  hus  primicias  de  las  paces  i  los  primeros 
frutos  que  Dios  habia  dado  a  sus  buenos  deseos;  i  que  para  llevar  ade- 
lante obra  tan  grande,  necesitaba  de  dos  padres  antiguos  i -fervorososü 
(]ue  supiesen  bien  la  lengua  para  i>oder  fundar  la  misión  que  pretendía 
en  Arauco,  i  que  pasasen  a  la  tierra  de  guerra  a  domesticar  locí  indios 
i  ganai'los  para  Dios  i  el  rei.  Oyéronse  estas  nuevas  eu  el  culejio  con 
grande  gusto,  i  aunque  los  padres  del  colejio  eran  pocos,  todos  i)reteu- 
dian  ser  señalados  para  tan  grande  empresa.  Quisiera  ser  el  primero  el 
])adre  provincial,  si  el  oücio  le  diera  lugar.  Mas  como  tan  grau  siervo 
de  Dios,  quiso  por  muchos  dias  encomendarlo  a  Dios  i  que  todos  lo 
hiciesen  para  que  mostrase,  })ue.s  conocia  los  corazones  de  todos,  aquieu 
elejiria  ]>ani  aipiel  tan  u[>ostólico  oficio.  Hizo  descubrir  el  Señor  cu  la 
capilla  ile  nuestra  señora  de  Loreto,  i  que  todos  los  padres  pidieaen  a 
Dios  aluuj^  'e  su  entendhnicuto  para  el  acierto.  De  los  que  oou  maa 
fervor  se  hi.   .;in  ofrecido  lué  el  padre  Horacio  Veclii,  diciendo  con  Lsauati 

(1)  Kl  pailro  Olivares  uí^nipa  aíiiií  los  licolius  ociirritlos  en  di venH>8  tiempos,  re- 
servándose para  referirlos  con  mas  uetcniínieuto  i  órdeu  ul  tratar  de  las  casas  do 
bidcucia  (¡11c  los  jesuita»  tuvieron  eu  CLiloé. 
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f^tece  éjfo,  mdie  me)  como  quien  dice:  «¿Qué  consultain  coaudo  yo  estoi 
aquí?  para  eso  vine  de  mi  tíerra  para  ir  a  los  iofieles:  yo  iré  de  muí  buena 
gana»  aunque  aea  a  morir;  ya  sé  la  leugua  i  me  toca  de  derecho  por 
haber  estado  en  Arauco  con  el  padre  Martiu  d^'  Aranda.»  Se  hincó  de 
rodillas  delante  del  padre  provincial,  i  dijo  lo  mismo  alegando  razo- 
nes en  su  favor  j)ara  ser  enviado.  Era  el  ])adre  Aranda  criollo  de  Osor- 
nO|  que  desde  nifio  habia  sabido  la  lengim  de  los  indios  i  el  padre 
Valdivia  se.  le  enviaba  a  pedir,  i  el  padre  provincial  se  inclinaba  a  en- 
viarle, viendo  la  instancia  con  que  lo  pedia.  Conoció  que  allí  obraba  la 
elección  del  espíritu  santo  i  el  dedo  de  Dios;  i  asi  mismo  el  padre  Hora^ 
ció  sabia  excelentemente  la  lengua  i  con  el  deseo  del  martirio  i  ])redicar 
a  indíosi  habia  venido  de  Sena  de  donde  era  natural  de  los  nobilísimos 
limyea  de  los  Velchis,  i  pariente  mui  cercano  del  santo  |)ontífice  Ale- 
jaii4ro  YU;  i  en  el  noviciado  de  lloma  habia  tenido  revelación  de  que 
habia  de  ser  mártir;  i  con  estos  deseos  pasó  a  Chile,  i  no  perdía  oca- 
sión de  encontrar  lo  que  tanto  deseaba,  predicando  a  los  indios  por  lo- 
grar el  dar  su  sangre  por  Cristo  {jara  vestir  su  cuerix)  cou  mas  precio- 
sa púrpura  que  los  que  han  honrado  su  limye.  Como  Dios  tenia  a  los 
dos  doctrinados  para  la  corona,  el  ^tadre  provincial  los  elyió  para  esta 
misión  (l)y  de  que  recibieron  grande  alegría,  que  no  pudiéndose  con- 
tener el  padre  Horacio,  que  tuvo  primero  la  noticia,  fué  a  su  compa- 
ñero que  estaba  diciendo  misa,  i  llegándose  al  altar  le  avisó  como  era 
elcjido;  que  diese  las  gracias  a  Dios  i  se  ofreciese  juntamente  cou  el 
cordero,  divino  en  holocausto,  como  lo  hizo  con  gran  consuelo  i  alegría 
bañado  en  .hSgrimas,  que  el  amor  de  Dios  hace  a  sus  siervos  que  va- 
yan 1^  las  penas  i  trabajos  con  mas  gusto  que  los  mundanos  a  las  fies- 
ta^ i  regocyos  de  sus  bodas,  sabiendo  que  la  muerte  por  Cristo  es  prin- 
cipio, de  los  desposorios  del  alma  con  Cristo  ^nira  las  fiestas  de  la  glo- 
ria. 

£n  tanto  que  veniau  los  padres  de  Santiago  a  Couce[iciou,  detenni-i 
nó  el  padre  Luis  de  Valdivia  enviar  con  los  caciques  de  Catirai  al  al- 
ferea  Meléndez  con  una  embajada  a  Ancauamon,  Quelentaril  i  Uuavilu, 
caciques  los  mas  principales  de  Puren,  i  que  cada  uno  se  hacia  rei  en 
su  tierra,  para  que  con  algimo  de  aquellos  caciques  fuesen  a  Puren  i 
llevase^ las  cédulas  i  provisiones  reales  i  se  las  declarase  })ara  afício- 
narki  a  la  paz,  ]:)orque  ganando  a  los  de  Puren,  que  eran  los  mas  be^ 
licosos  e  inquietos,  tendria  mucho  ganado  para  los  de  adelante,  princi- 
palmente haciendo  de  su  parto  a  Ancanamun  que  era  el  goberuador  de 
toda  su  tierra,  i  a  quien,  todos  reconocían;  i  que  habiéudole  ganauio  la 


padre 

mAudado  a  Arauco  Bino  en  gctiembrc  de  esc  aüo. 
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▼olnntad  le  hiciese  con  buenas  raiones  a  qne  pasase  a  la  ImpciriBly 
Boroa,  Tolten  i  Valdivia  a  publicar  las  cédalas  reales,  i  dando  a  enten^ 
der  a  todos  los  medios  de  paz  i  el  gusto  con  que  la  habían  recibido  los 
fronterizos  de  Catírai,  conociendo  cuan  bien  les  estaba.  Ejecuto  eala 
embajada  el  alférez  Meléndez  oon  mucha  sagaddád  i  destreaa.  Bia 
gran  lenguaraz,  i  supo  ganar  tan  bien  la  voluntad  a  Anamammiy  que 
como  indio  mui  prudente  i  capaz,  alabó  mucho  los.  medios,  i  dijo:  cSi 
esto  lo  cumplen  los  espafloles,  la  paz  será  firme  i  el  remo  tendri  gran* 
des  aumentos,  Vamos  a  la  Imperial,  que  yo  haré  que  todos  obedeaoaB 
a  estos  mandatos  reales  tan  justos,  tan  buenos  i  tan  Uegadoa  a  la  ra- 
zón.» I  poniéndose  en  camino  con  el  alférez  Meléndez,  oorrió  toda  la 
tierra  ehizo  que  obedeciesen  a  las  cédulas  reales  i  diesen  la  paz;  i  en 
la  Imperial  les  leyó  i  declaró  a  los  caciques  el  capitán  Franoiaco  Al* 
mendías,  a  quien  en  el  alzamiento  cautivaron  en  Valdivia,  en  eoja 
ciudad  era  escribano  público,  el  cual  refirió  al  padre  Dítgo  Boaábs 
como  toda  la  tierra  dio  la  paz  a  persuacion  de  Ancanamun,  pw  d  ves- 
peto  que  le  teuian;  que  habiéndoles  leido  i  esplicado  las  cédalas  reales 
todos  unánimes  i  conformes  alabaron  los  medios  de  la  paz  i  dieron, 
que  guardándose  lo  que  el  rei  mandaba  i  ordenaba  de  lá  nifa  estaría 
la  tierra  en  paz,  i  no  habria  alzamientos;  i  principalmente  qoitaado  el 
servicio  personal  que  era  la  causa  de  todas  las  rebeliones. 

Apresuró  el  despacho  del  alférez  Meléndez  el  padre  Valdivia  por  h»- 
ber  cojido  los  nuestros  en  Arauco  un  famoso  capitán  del  enemigo  Ua- 
mado  Tureulipe  (1),  indio  sagaz  de  muchos  bríos  i  afortañado,  aanqae 
no  le  valió  en  esta  ocasión.  £1  afio  antes  cautivaron  los  indios  a  don 
Alonso  de  Quesada,  caballero  noble  i  de  prendas.  Este,  estando  en  aa 
cautiverio,  oyó  decir  como  el  padre  Valdivia  había  vuelto  oon  cédalos 
mui  favorables  para  los  indios  i  dícholes  él  la  grande  estimación  qoe 
el  rei  hacía  del  padre  Valdivia  i  lo  que  favorecía  las  causas  de  los  in- 
dios i  como  había  ido  a  informar  al  reí  en  su  defensa.  Dióles  gana  de 
saber  lo  qne  había  de  nuevo.  Tureupili,  con  sus  grandes  alientos  se 
ofreció  a  cojer  lengua  i  darles  razón  de  todo.  Fftra  esto  elgió  aJgonos 
de  sus  soldados,  i  con  ellos  entró  encubierto  por  los  montes  en  Aian- 
co,  i  hallando  una  buena  ocasión  de  dar  en  unos  indios,  embistió  oon 
ellos  con  ánimo  de  cautivar  alguno;  mas  los  nuestros  se  dieron  tan 
buena  mafia  i  menearon  ten  bien  las  manos  que  le  apresaron  i  pusie- 
ron en  huida  a  los  demás;  i  llevando  el  preso  al  gobernador  Bivermí  se 
holgó  mucho  por  ser  indio  de  tanto  nombre  i  por  juzgar  que  con  tan 
buena  presa  se  aseguraba  mejor  el  viaje  del  alférez  Meléndez;  i  así 


(1)  El  padro  Olivares  1c  da  aquí  el  nombre  de  Tarenlipe,  como  lo  llaman  en  ras 
escritos  los  padres  Valdivia  i  Lozano.  Mas  adelante  lo  llaman  Tnreapilí.  Lo  miaño 
podríamos  decir  del  nombre  de  Ancanamon,  qne  el  padre  Olirares  escribe  a  veces  ea 
esta  forma  i  a  veces  Ancananum. 
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prisa  al  padre  ValdÍTÍa  que  le  despachase,  como  lo  hizo  con  buenos 
efectos,  qoe  todo  lo  principal  de  la  tierra  dio  la  paz. 

Algunos  dias  despnes  recibió  el  padre  Valdivia  nn  mensaje  de  Pa- 
ren qae  con  ansias  le  aguardaba  por  saber  del  alférez  Meléndez,  i  co- 
mo lo  hacia  en  su  conducta.  Avisábale  como  Ancanamun  venia  con 
Meléndes  al  fuerte  de  Paicavf,  a  verse  allí  con  el  padre  Valdivia,  i 
que  le  rogaba  se  llegase  al  fuerte,  para  que  así  partiesen  los  dos  el  ca- 
mino porque  deseaba  mucho  oir  de  su  boca  lo  que  su  htierquen  o  em- 
iMgador,  le  habia  dicho,  porque  entre  los  indios,  aunque  comunmente 
abrazaban  la  paz,  habia  varios  pareceres,  porque  no  podian  creer  que 
fuese  verdad  que  les  viniese  tanto  bien,  sino  que  juzgaban  que  eran 
estas  paces  como  las  pasadas,  que  venian  a  parar  en  guerras.  Oido  es- 
te mensaje,  se  puso  luego  en  camino  para  el  fuerte  de  Paicaví  con  su 
oompafiero  el  padre  Chispar  Sobrino;  i  el  gobernador  caminó  con  el 
gército  a  Paicaví,  aunque  mas  despacio;  i  paró  en  Arauco  algunos 
dias  a  disponer  las  cosos  que  allí  se  ofrecieron.  Llegaron  en  este  tiem- 
po de  Santiago  el  padre  Horacio  Vechi  i  el  padre  Martin  de  Aranda, 
quienes,  siguiendo  al  padre  Valdivia,  fueron  con  él  a  Paicaví.  Estando 
allf,  llego  Ancanamun  con  muchos  caciques  i  tres  capitanes  (1)  para 
trocarlos  por  Tureilipi  i  otros  presos  que  les  tenian  los  espafioles. 
Al  ponto  que  llego  Ancanamun  i  su  jente  a  la  otra  banda  del  rio  de 
Paicaví,  dejó  las  armas  i  avisó  al  padre  Valdivia  como  allí  le  espera- 
ba; i  sijiendo  el  padre  con  sus  compañeros  i  dos  españoles  intérpre- 
tes, sin  querer  escolta  de  soldados,  fué  a  verse  en  compaña  con  An 
Aaummiiti  Abrazáronse  con  grandes  muestras  de  contento,  i  sentán- 
dose el  padre  entre  Ancanamun  i  otro  cocique  de  la  Imperial,  les 
ponderó  las  conveniencias  de  la  paz,  su  firmeza;  i  como  estaba  seña- 
lada por  raya  de  las  dos  jurisdicciones  el  rio  Bio-bio,  que  ningún  es- 
pafiol  pasaria  en  adelante  de  allí  a  sus  tierras,  ni  les  harion  agravio 
ninguno,  que  no  tendrían  servicio  personal,  ni  ocasiones  de  disgusto, 
que  solamente  habian  de  servir  al  rei,  que  no  querio  de  ellos  otra  co- 
sa, sino  que  fuesen  cristianos  i  oyesen  lo  palabra  del  sonto  evanjelio  a 
los  padres,  que  en  asentándose  los  paces  entrorian  o  sus  tierras.  Con 
grande  gusto  oyeron  los  caciques  al  padre,  i  quedoron  mui  satisfechos, 
i  confirmados  de  que  ero  verdad,  habiéndolo  oido  de  su  boca,  i  Anca- 
namun le  prometió  de  poner  toda  la  tierra  en  paz.  I  después  de  varias 
pláticas  i  cumplimientos,  trataron  del  cnnje  concediéndoles  el  podre 
todos  los  cautivos  que  pedian  i  o  Tureilipi,  como  tombien  les  prome- 
tió quitar  aquel  fuerte  de  Paicaví,  en  sabiendo  que  todos  odmition  la 
ptz,  i  de  enviar  los  ¡mdres  o  lo  tierra  adentro  para  que  les  predicosen. 

(1)  Don  Alonso  de  Quesada^  el  sárjenlo  Torres  i  doña  Ipabcl  T^asurto,  según  el 
pidre  Lozano,  lib.  VII.  cap.  Ix,  núm.  7,  tomo  II,  páj.  499. 
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Gon  esto  ae  despidieron  unos  de  otros  con  gran  gasto  i  regocyo,r  h^ 
ciéndoles  una  salva  los  españoles  desde  el  fuerte  con  1»  mosquet&riku 
Volvieron  los  padres  al  fuerte  llenos  de  gozo,  vimdo  cuan  bi^  se 
iban  disponiendo  las  voluntades  de  los  indios;  i  tuviéronle  crecido 
oyendo  a  los  cautivos  españoles  que  habia  tnddo  Ancanaxnun  por  caor 
je  de  sus  indios,  el  gusto  con  que  toda  la  tierra  recibia  la  paz  i  los 
medios  de  ella,  lo  cual  declararon  con  juramento  el  alférez  Melénd^ 
i  don  Alonso  Quesada,  que  salió  de  cautiverio,  i  los  demás  que  de 
allá  vinieron,  afirmando  la  grande  voluntad  con  que  en  Paren  e.  Impe- 
rial recibian  enteramente  los  medios  de  paz,  i  que  podian  entrar  los 
padres  con  toda  seguridad  por  el  buen  concepto  que  tenían  de  la  aan-^ 
tidad,  agradable  trato,  .buena  doctrina  de  los  padres  de  la  Compañía 
de  Jesús,  i  que  escarmentados  de  algunas  liviandades  de  loa  doctii- 
neros  antiguos  que  repetiau  en  sus  juntan,  no  querían  sino  padrea 
de  la  Compañía  que  sabían  que  eran  muí  recatados,  i  loa  amaban  i 
estimaban  por  el  seguro  de  sus  cosos;  i)orque  en  las  misionea  qae  el 
padre  Val  divia  i  otros  de  la  Compañía  habían  hecho  por  la  ti^tn^  ha- 
bían dejado  gran  nombre  entre  los  indios  de  castos  í  recatados  i  habia 
corrido  mucho  cutre  ellos  la  prueba  que  hicieron  del  padre  Horacio  Ye- 
chí  i  padre  Martin  de  Arando,  como  se  dijo  (1),  que  aunque  bárbaros 
conocen  los  quilates  de  lo  pureza.  Declararon  mas  cómo  loa  indica 
decían  que  darían  los  españoles  i  españolas  que  tenían  cautivos,  ai  ae 
ajustaba  la  paz  por  trueque  de  sus  indios;  que  sí  algunos  ae  quedaban 
allá,  i  no  quisiesen  venir  por  tener  hijos,  sería  de  grande  importancia 
la  entrado  de  los  podres,  porque  se  coufesarían  i  casarían  con  las  ben- 
dicioucs  de  lo  iglesío,  coso  que  deseobon  mucho;  i  que  asimismo  loa 
indios  viejos  i  cristianos  antiguos  estaban  deseosísimos  de  ver  sentada 
lo  paz  i  a  los  padres  en  sus  tierras  poro  oir  misa,  i  rezar  i  confesarse, 
i  los  infieles  poro  hacerse  cristianos,  porque  las  indias  andaban  llevan- 
do sus  hijos  de  unos  ¡)ortes  n  otrus  o  los  espoñoles  cautivos  para  que 
se  los  baiitizosen  u  falto  de  relijiosos,  i  que  estando  allá  loa  padres 
tendrían  mucho  que  hacer  en  boiitizor  i  doctrinar  a  los  indios  i  a  nna 
multitud  de  hyos  de  españoles  coutivoa  que  se  crian  como  bárbaro»,  jwr 
no  haber  quien  les  doctrine  ¡  enseñe. 

§   V. 

Dan  la  paz  los  caciques  de  Elicora.  Piden  padres  que  lea  piediqneiL 

Van  el  podre  Horacio  Yeclii  i  el  padre  Martín  de  AnuidAí 

i  el  hermano  Montalvan,  i  padecen  martlria 

Luego  que  Ancauamuu  llegó  a  sus  tierras,  trató  de  cumplir  lo  qne 
liabio  prometido  al  podro  Vahlivia.  Partióse  a  la  imperial,  Villa-Híca, 

(^1 )  ViMve  la  i>áj.  TJ.  ^ 
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Boros  i  otras  proTÍncias  a  tratar  de  las  paces,  que  con  la  grande  anto- 
ridad  que  tenia,  les  persuadió  cuanto  quisO|  mostrándose  fino  servi- 
dor del  rei  ganándole  vasallos.  Mucho  sentía  el  demonio  ver  la  faci- 
lidad con  que  se  introducian  las  paces;  i  temiendo  la  pérdida  que  con 
ellas  hábia  de  tener,  movió  una  borrasca  sin  entenderse  el  artificio. 
Hajéronsele  a  Ancanamun  tres  mujeres  con  dos  hijos,  mientras  anda- 
ba ausente  de  su  casa  componiendo  las  cosas  de  la  paz.  Uua  espafiola 
cautiva  que  tenía  por  mujer  llamada  dofia  María  Jorquera,  de  quien 
tenia  una  hija,  i  dos  indias  que  tenia,  eran  cautivas  de  Osorno,  cristia- 
nas i  en  una  de  ellas  tenia  un  hijo,  vinieron  al  fuerte  de  Paicaví  a 
ampararse  de  los  españoles  i  a  recobrar  su  libertad  perdida  en  poder 
de  aquel  bárbaro  que  tenia  muchas  mujeres,  i  principalmente  para 
asegurar  el  camino  de  la  salvación,  que  en  tan  mala  compañía  se  veian 
descaminadas  (1).  Cuando  volvió  Ancanamun  a  su  casa,  i  Iialló  me- 
nos sos  tresmcgeres  i  a  dos  hijos,  salió  de  sí  como  una  furia,  hizo  estre- 
mo^  i  soltó  la  rienda  al  sentimiento.  Pero  como  era  hombre  sagaz, 
disimnló  por  entonces  cosiendo  el  dolor  dentro  del  pecho  para  reco- 
brar por  bien  sus  prendas,  o  reventar  el  volcan  si  se»  lus  negaban.  Por 
dos  veces  envió  mensajes  a  los  españoles  pidien^h)  qui  lo  vr)Iv¡esen 
sos  miyeres  i  sus  hijos.  Ponderaba  sus  finezas  en  servicio  del  rei  i  de 
los  españoles,  en  andar  tanto  tiemjx)  fuera  de  su  casa  i  haber  coucilia- 
do  todas  las  voluntades  rebeldes  a  su  servicio  i  para  que  le  diesen  la 
paZ|  hecho  que  solo  su  poder  i  autoridad  lo  pudiera  haber  conseguido. 
Envió  a  decir  la  segunda  vez  que  si  había  dificultad  en  volverle  la 
española  por  haberse  ido  a  los  de  su  sangre,  que  le  volviesen  las  dos 
indias  i  sus  hijos  que  eran  sangre  suya,  i  que  no  había  derecho  para 
que  se  los  negasen. 

Dio  mucho  cuidado  el  caso  al  gobernador  i  al  padre  Valdivia  por 
las  consecaeucias  que  de  él  se  podían  seguir.  Consultóse  entre  teólogos 
i  personas  doctas,  i  hubo  varios  pareceres,  porque  unos  juzgaron  que 
seria  bien  volvérselas,  por  ser  indio  tan  poderoso  para  las  paces  que  se 
trataban,  que  podía  ayudar  mucho  i  aun  ser  el  todo  para  conseguir- 
las, pues  ya  toda  la  tierra  de  arriba  como  la  Imperial,  Villa-Rica, 
Boroa^  Maquehua  estaban  sujetas  a  su  persuacion,  í  sí  se  le  disgusta- 
ba seria  ocasionarles  un  gran  sentimiento  con  que  lo  turbase  todo  i  vol- 
viese a  hacer  la  guerra.  Mas  otros  fueron  de  parecer  que  no  se  le  vol- 
viesen por  ser  cristianas,  i  porque  había  de  matar  por  la  fuga,  por  ser 
de  los  indios  muí  violentos,  i  castigan  con  gran  rigor  las  culpas  de  sus 
mujeres;  i  no  faltaba  quien  culpase  alguna  por  Iiaberse  revuelto  con 

^1)  El  sarjento  Torres,  al  pasar  por  la  casa  de  Anr'ananmn  cuando  lo  traían  a 
Paicavi  par»  ser  canjeado,  ro  enamoró  de  la  española  i  la  indujo  a  fugarse.  Las  dos 
indias  que  la  liguieron  no  eran  cristianas,  pero  oecian  estar  dispuestas  a  serlo  por  los 
coxuejoe  de  la  seQora  enpafiola;  i  en  efecto,  fueron  bautizadas  en  Paicaví. 

^^ 
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quien  la  aconsejó  qae  se  huyese.  Últimamente,  que  ya  había  cobrada 
su  libertad  i  la  lei  de  postlminio  las  favorecia,  i  no  era  justicia  Tolver- 
las  a  tan  dura  servidumbre,  principalmente  con  un  amo  que  usaba  tan 
mal  de  su  honestidad,  obligándolas  a  ser  sus  migeres  o  mancebas;  que 
se  le  ofrecieran  pagas  por  ellas,  según  la  usanza  de  loa  indios  i  que 
se  le  diesen  buenas  esperanzas,  o  que  se  le  pidiese  que  recibiese  la  lei 
de  Dios  i  se  casase  con  alguna,  que  de  esa  suerte  se  le  podia  volTer, 
prometiendo  de  tenerla  pur  mujer  i  de  no  hacerla  mal  alguno.  Este 
fué  el  parecer  de  todos,  i  conforme  a  esto  se  le  respondió  a  los  dos 
mensajes  de  Ancanamun. 

En  este  tiempo  llegó  a  Paicavi  el  toqui  jeneral  de  Elicura  llamado 
Utablame  a  ver  al  padre  Luis  de  Valdivia  i  a  oir  de  su  boca  lo  que  los 
demás,  i  en  la  conversación  le  dijo  cómo  los  españoles  le  tenían  nn  hi- 
jo cautivo;  i  el  padre  Valdivia  para  cautivar  al  indio  le  mandó  dar  el 
hijo  liberalmente  i  sin  canje  alguno;  pues  no  hai  fiera  a  quien  no  rin- 
da el  agasajo.  As{  este  lobo  g  ande  del  mar,  que  eso  significa  Utabla- 
me, que  siendo  autos  un  iudio  cruel,  de  los  mas  fieros  enemigos  que 
tenian  los  españoles  en  aquella  tierra  i  tan  entero  que  aunque  ^g^^^n 
veces  le  ^liabian  cojido  las  mujeres  con  sus  hijos,  nunca  había  qoeri- 
do  tratar  de  sus  rescates  por  no  ver  ni  hablar  a  los  espafioles,  ni  co- 
merciar con  los  cristianos  como  se  lo  confesó  al  padre  Valdivia,  di- 
ciéudole  cómo  liabia  peleado  con  diez  i  seis  gobernadores,  i  que  nin- 
guno le  habia  sujetado  por  armas;  pero  que  ahora  le  habia  sujetado  el 
padre  con  halagos;  que  en  las  batallas  había  herido  i  muerto  a  mo- 
chos españoles,  sin  rendirse  a  ninguno,  i  ahora  se  veia  tan  rendido  a 
este  beneficio.  Volvió  a  su  tierra,  habló  a  todos  los  indios  i  concertó 
con  el  cacique  Paineguili,  que  era  la  segunda  persona  de  Elicaxa,  que 
enviasen  un  mensajero,  rindiéndose  todos  de  paz,  pidiendo  licencia 
para  ir  a  ver  al  padre  Valdivia.  Conseguida  la  licencia,  fueron  los  ca- 
ciques acompañados  de  sus  conas,  sin  armas  i  con  ramos  de  canelo 
en  las  manos,  vestidos  comD  sus  sacerdotes  o  adivinos,  para  tratar  las 
paces. 

Llegaron  los  caciques  de  Elicura  al  fuerte  de  Paicavi  donde  ya  se 
hallaba  el  gobernador  para  recibirlos,  alegre  de  ver  la  voluntad  con 
que  toda  la  tierra  se  le  iba  rindiendo  con  las  buenas  dilijencias  del  pa* 
dre  Valdivia.  Habiéndolos  recibido  con  muestras  de  grande  amor  i  di- 
doles  a  entender  el  padre  las  cédulas  i  órdenes  de  8.  M.  en  orden  a  la 
paz,  a  su  quietud  i  exención  del  servicio  personal.  Agradecieron  todas 
las  mercedes  que  su  S.  M.  les  hacia,  diciendo  que  de  esa  suerte  seria 
la  paz  durable,  i  que  ellos  la  daban  desde  luego,  i  pedían  al  goberna- 
dor i  al  padre  Valdivia  les  nuindase  quitar  de  allí  aquel  fuerte  de  Pai- 
cavi, que  los  españoles  se  fuesen  a  sus  tierras,  que  ellos  estarían  en  las 
suyo»,  i  lu)  vendrian  mr.s  t\  Imcerles  guerra,  ni  pasarían  de  la  raya. 
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dieron  también  que  fuesen  los  padres  a  sus  tierras  a  predicarles  i  baa- 
tiiarles,  porque  todos  querían  ser  cristianos  de  buena  voluntad;  que  si 
qottrian  le  enTÍaaen  a  Ancanamun  sus  liijos  por  ahora,  que  después  se 
trataria  de  las  mujeres;  que  con  eso  se  acabañan  sus  sentimientos  i  kc 
entretendría  con  esperanzas:  que  para  su  conducción,  había  allí  caci- 
quea de  Paren  que  se  los  llevarían  i  templarían  sus  pesares;  que  aun- 
que la  falta  de  migeres  en  los  indios  es  ton  grande;  mas  con  los  hijos 
se  modera.  Concluyeron  con  volver  a  pedir  padres,  que  no  volverían  a 
BUS  Gasas  sin  ellos. 

Oxande  placer  recibieron  el  gobernador  i  el  padre  Valdivia  i  todos 
los  espafioles  del  ^ército,  viendo  a  los  indios  tuu  rendidos;  i  mas  hu- 
biendo  sido  los  de  Elícura  los  mas  rebeldes  i  los  que  nías  se  Iiabiau 
resistido  por  tantos  afios  encastillados  en  unas  inaccesibles  montañas 
i  cenca  que  les  sirven  de  murallas,  que  aunque  para  entrar  de  paz  i 
pasar  por  sus  tierras,  parece  inaccesible,  de  aquella  Rochela  salian  a 
hacer  correrlas  continuas.  Bepondiéroules  a  sus  tres  peticiones:  que  el 
fiíerte  lu^o  se  quitarla,  que  asi  lo  manda  S.  M.,  i  que  no  i)asaria  español 
ningano  de  la  raya,  conteniéndose  ellos  en  la  suya;  que  los  padres  en- 
trarían a  sus  tierras  a  predicarles  el  santo  evanjelio,  i  pues  teniau  tan- 
to deseo  de  llevarlos  consigo,  los  llevarían;  a  lo  de  Lis  mujeres  c  hi- 
jos de  Ancanamun,  que  las  mujeres  i  una  hija  eran  cristianas,  i  según 
la  lei  de  Dios  no  podían  ir  a  vivir  a  tierius  de  jeutiles  ni  a  ser  mance- 
bas; qae  sí  Ancanamun  recibiese  la  fé  de  Cristo  i  el  santo  bautismo  i 
prometiese  dqjar  vivir  a  su  miyer  i  a  la  hija  en  la  lei  de  Dios,  i  qui- 
siese casarse  con  ella,  se  la  darían,  i  todo  se  iría  ajustando  })ara  darle 
gasto  en  cuanto  permitiese  la  leí  de  Dios  que  observan  los  cristianos, 
qoa  la  una  hija  que  aun  no  estaba  bautizada,  esa  se  la  darían  luego  que 
se  la  llevasen  aquellos  caciques  de  Puren,  i  que  le  acallasen  do  parte 
del  gobernador  i  de  parte  del  padre  Valdivia,  i  le  diesen  buenas  espe- 
rannSy  qae  los  padres  que  habian  de  ir  a  Elicura  llevarían  pagas  con 
que  contentarle,  i  que  sí  recibiese  la  lei  de  Cristo,  le  darían  gusto  en 
cnanto  permitiese  su  santa  leí. 

Acabóse  con  esto  el  parhuncnto  con  salva  i  muchos  abrazos,  dando 
gracias  a  Dios  por  lo  que  se  iba  disponiendo.  Detuviéronse  los  indios 
aqael  dia  i  el  siguiente  en  el  fuerte  con  mucha  í\uuíl¡ari(lad  con  los  cs- 
pafioles  que  los  regalaron  mucho,  i  sobre  todos  el  padre  Valdivia,  quien 
para  asegnrarse  mas,  los  fué  examinando  a  solas  con  dos  íntcrprc- 
teS|  i  halló  que  todos  convenían  en  que  las  paires  fueran  firmes  i  que 
todas  las  provincias  abrazabau  con  gran  conformidad  lo.s  modios  de  la 
pas,  con  que  se  acrecentó  la  alegrhu  liesolvióse  después  de  haberlo 
encomendado  a  nuestro  Señor  i  consultado  con  el  gobernador  i  ca- 
pitanes enviar  a  los  padres  Horacio  Vechi  i  Martin  de  Aninda  Valdi- 
via con  los  indios.  En  esta  ocasión  recibió  el  padre  Valdivia  para  licr- 
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mano  coacyiitor  a  un  soldado  ll&mado  Diego  de  Montalvan  (l)j  el 
cual  servia  a  los  padres  en  Arauco,  i  había  machos  días  qae  deaeaba 
ser  recibido  en  la  Compa&ía,  i  ahora  pidió  puesto  de  rodillas  cou  gran- 
des instancias  el  ir  sirviendo  a  los  padres^  proponiendo  que  aqaella 
era  buena  ocasión  para  darle  la  sotana  para  ir  cuidando  de  los  padres  i 
hacerles  un  bocado  de  comer  i  ser  partícipe  de  sus  glorias  i  trabaos. 
Los  padres  se  ofrecieron  con  sumo  gozo  a  tan  apostólica  miflion.  Defr- 
X)idiéronse  de  los  soldados,  i  temerosos  de  lo  que  había  de  Buceder,  les 
anunciaban  la  muerte.  Deciau  los  padres:  <A  eso  vamos,  a  morir  por 
Cristo;  ¡ojalá  nos  toque  tan  feliz  suerte!» 

Salieron,  pues,  los  santos  mártires  con  los  caciques,  aoompafiados  del 
gobernador  i  toda  la  soldadesca  liasta  el  rio,  i  el  padre  Val^via  pasó  a 
la  otra  banda,  que  quería  ir  con  ellos  a  Elicura;  mas  allá  iba  con  el  co- 
nizon,  encomendóselos  mucho  a  los  caciques  mas  principales  ütablame 
i  Paineguili,  i  despidiéndose  los  unos  de  los  otros,  con  macha  tema- 
ra i  amorosos  abrazos,  encargándoles  el  padre  que  fuesen  avisando  de 
cuanto  les  fuese  sucediendo,  i  que  procurasen  desenojar  a  Ancanamon, 
darle  pagas  jmr  sus  mujeres  i  convertirle  a  nuestra  santa  fé.  No  fidtó 
quien  le  dijese  al  ]>adre  Valdivia  que  no  se  apresurase  en  enviar  a  los 
padres,  por  ser  aquella  jente  mui  inconstante,  ademas  de  su  barbari- 
dad, i  que  los  habían  de  matar;  i  quien  mas  instaba  que  no  fuesen, 
era  doña  María  Jorquera,  la  cautiva  huida  de  Ancanamun  i  otra  de  las 
que  se  huyeron,  (jue  era  de  mucha  luzun.  También  les  parecía  a  otros 
caciques  que  era  apresurada  la  ida  de  los  padres  a  tierras  de  gaena, 
por  cuanto  no  habian  hecho  muestras  de  dar  la  paz. 

Mas,  Dios  que  guiaba  las  cosas  i  con  su  divina  providencia  quería 
hourar  a  los  padres  con  la  palma  del  martirio,  para  la  cual  los  tenia 
desaliñados  i  cscojidos,  movió  al  jtadre  Valdivia  a  que  loa  enviase.  £1 
]>eligro  i  daüo  no  estuvo  en  los  de  Elicura,  que  con  buena  volontad 
llevaron  a  los  padres,  i  cou  deseos  de  ser  cristianos  i  estar  en  paz  i 
servirlos  i  regalarlos,  como  lo  hicieron  tres  dias  que  allí  estuvieron, 
con  camaricos  (alimentos  variados)  de  las  cosas  de  su  tierra.  El  festcjjo 
i  agasajo  ¡tara  los  padres  fué  acudir  todos  los  dias  con  grande  velan- 
lad  los  chicos  i  grandes  a  oir  la  doctrina  i  aprender  las  oraciones  para 
bautizarse.  De  donde  vino  el  dailo  i  reventó  el  volcan  que  cansó  tal 
incendio,  que  todo  lo  abrasó  o  descompuso,  de  Puren,  donde  estaba 
Ancanamun,  que  como  le  dieron  el  recado  que  no  le  podian  dar  a  sos 
mujeres  ])orque  enin  cristianas,  ni  la  una  hija,  sino  la  otra  qae  no  lo 
em,  i  le  (lijert)n  que  !  (lueria  ser  cristiano  le  darían  la  una  de  las  qoe 
se  le  habian  huido  pura  que  se  casase  con  ella,  i  la  otra  hya  con  car- 

( 1 )  El  hermano  Montalvan  habla  sido  recibido  en  la  Compafiia  dos  meses  antea. 
Lozano,  lib.  VII,  cap.  XI. 
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gD  dé.qiie  la  dqase  riyir  en  la  lei  de  Crísto,  salió  de  sí  como  una  fiti- 
na, blasfemando  de  la  lei  de  Cristo  que  le  quitaba  sus  migeres  i  sus 
'deleites,  i  contra  los  ])adTeB  que  tal  lei  predicaban,  i  enseñaban  a  no 
tener  maa  de  una  miger.  Sabiendo  que  los  padres  habian  venido  a 
Elicora  i  estabon  allí  predicando  la  lei  de  Dios  i  bautizando  los  natu- 
rales de  aquella  provincial  furioso  como  un  león  acosado,  juntó  dos* 
cientos  indios  para  ir  a  maloquear  a  los  indios  de  Elicura  i  pasarlos 
a  cochiUOy  porque  recibían  la  lei  de  Cristo  e  introducían  en  sus  tic* 
rraa  una'  lei  tan  perversa  que  les  quitaba  sus  mujeres  i  conveniencias 
en  tener  las  que  quisiesen,  juntamente  para  quitar  la  vida  a  los  padres 
que  la  predicaban.  Con  estos  intentos,  ocultándose  por  la  espesura  de 
las  montanas,  marchó  con  grande  silencio  i  mui  de  mafiana  echó  a  su 
jente  a  correr  el  valle  de  Elicura  a  que  le  maloqueasen  matando  i  des- 
trayendo  como  lo  hicieron,  cojiéndolos  descuidados  i  con  el  seguro  de 
ser  todoB  vecinos,  amigos  i  emparentados  unos  con  otros.  El  adalid 
Ancanamun  dio  con  una  cuadrilla  de  sus  conas  a  donde  estaban  los 
jiadres  a  tiempo  que  el  hermano  Diego  de  Montalvan  estaba  ponien- 
do el  altar  para  que  dijesen  misa,  i  cerrando  con  él,  le  dijeron  muchos 
baldonea;  i  el  santo  hermano  hincándose  de  rodillas  con  una  cruz  en 
las  manos,  recibió  por  Jesucristo  la  muerte,  que  en  odio  de  su  santa 
fS  le  dieron: — Embistieron  con  el  altar  que  despojaron  i  robaron,  i  lo 
dqaron  muerto  de  ocho  lanzadas. 

El  padre  Martin  de  Aranda,  oyendo  el  ruido  i  tropel  de  la  caballe- 
rby  BiJió  al  encuentro  a  Ancanamun,  quien  furioso  le  dijo:  qué  cómo 
ae  atzevia  a  venir  a  predicar  mentiras,  i  que  por  qué  no  le  daban  sus 
mogeres.  A  lo  cual  le  satisfizo  el  padre  con  santas  razones,  procuran- 
So  desenojarlo,  i  persuadiéndole  a  que  se  hiciese  cristiano  i  se  casase 
con  una  miger  i  se  la  darían,  que  eran  cristianas  i  no  las  podia  tener, 
juntamente,  que  si  quería  pagar  por  ellas,  según  el  uso  de  la  tierra, 
ae  las  dariaa  su  satisfacción,  que  ya  la  tierra  estaba  de  paz  i  recibi- 
iia  la  lei  de  Cristo,  que  él  también  la  debía  recibir  i  sujetarse  a  ella, 
{mea  oa  cacique  tan  príncipal  i  de  tanta  razón.  Respondió  el  bárbaro 
despidiendo  fuego  por  aliento,  que  ni  habia  Dios  ni  quería  recibir  la 
lei  de  Cristo;  que  todo  era  mentira  cuanto  predicaba,  i  diciendo  Lape^ 
Lape^  esto  es,  mueran,  mueran,  acometieron  los  indios  al  padre 
Alinda.  Le  dieron  unos  con  macanas,  otros  con  lanzas  i  le  quitaron  la 
vida;  i  el  padre  puesto  de  rodillas,  recibió  la  muerte  con  una  cruz  en 
laa  manca,  la  cual  le  quitaron  i  se  la  ataron,  haciendo  en  el  santo 
mártir  gran  carnicería. 

Al  padre  Horacio  Vechi  procuró  defender  el  valeroso  Tureulipi 
que  alU  se  halló,  agradecido  a  los  regalos  que  el  padre  le  habia  hecho 
cuando  estuvo  cautivo  i  haber  solicitado  su  rescate,  que  pensando  él  ir 
con  él  a  Puren  a  predicar,  le  agasajó  mucho.  Mas  el  fiero  Ancanamun 
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que  yió  qne  le  llevaba  consigo,  apretando  las  piernas  al  caballo,  alcan- 
zó a  Tureulipiy  que  llevaba  al  padre,  dióle  una  lanzada  derribándolo 
del  caballo,  diciendo  a  voces:  cMueran  estos  perros  embusteros,  i  no 
quede  ningún  padre  vivo!»  Acudieron  sus  indios  al  padre,  que  hinca- 
do de  rodillas  i  con  su  cruz  en  las  manos  esperó  la  muerte  que  Inego 
le  dieron,  dándole  una  lanzada  Ancanamnn  en  el  pecho,  i  otioa  otras, 
i  uno  con  un  macliete  junto  a  la  oreja:  ofreciéndole  las  tres  hostias  en 
un  altar  i  regando  con  aquella  dichosa  sangre  la  tierra  tan  estéril  pan 
que  se  fecundase  en  la  sangre  de  los  santos  mártires,  qne  en  odio  de  la 
fé  que  predicaban  i  en  defensa  de  la  lei  de  Jesucristo  i  de  la  castidad 
murieron,  como  el  Bautista,  por  decirle  lü  bárbaro  Ancanamnn:  <No 
puedes  tener  muchas  miyeres,  i  no  te  es  lícito  estar  amancebado.»  Pa- 
ra su  vida  se  dejan  otras  particularidades,  como  el  haberse  risto  tres 
soles  sobre  Elicura,  al  tiempo  que  los  martirizaron,  que  significaron 
sus  tres  almas  gloriosas. 

"Pero  para  que  se  conozca  que  el  furioso  Ancanamnn  quitó  la  vida 
a  los  padres  en  odio  de  la  fé  i  de  la  lei  santa  que  predicaban,  solo  di- 
ré que  no  solo  quitó  la  vida  a  los  padres,  sino  también  a  los  qoa  los 
habían  traido  como  al  cacique  Cayumanque  i  a  un  cufiado  snjo,  i  a 
otro  cacique  mui  principal  de  Elicura,  porque  le  dyo:  c¿Qaé  es  esto, 
Ancanamnn?  ¿a  mis  tierras  vienes  a  maloquear  i  a  matar  a  mis  caci- 
ques i  a  los  padres? — Repórtate  i  no  mates  a  unos  padres  qne  son  bue- 
nos i  nunca  nos  han  hecho  mal,  i  nos  traen  un  bien  qne  no  sabemos 
conocer,  como  es  el  de  la  paz  i  la  palabra  de  Dios.»  A  qne  respondió 
Ancanamnn  que  eran  unos  embusteros  que  venian  a  engaftarlos  con 
trazas  i  mentiras,  i  que  él  debia  ser  como  ellos;  i  enristrando  la  lanaa 
se  la  embebió  por  la  tetilla  i  le  dejó  alH  muerto,  i  luego  maloqueó  fa^ 
da  la  tierra  de  Elicura,  saqueando  las  casas  i  cautivando  noventa  mor 
jéres  i  niQos  en  castigo  de  haber  traido  a  sus  tierras  los  predicadores 
del  Evanjelio.  Para  mayor  escarnio,  en  llegando  a  su  tierra  hizo  nna 
gran  borrachera  celebrando  la  victoria  i  muerte  de  los  padres,  vistién- 
dose de  las  vestiduras  sagradas.  Poniéndose  un  bonete  de  los  padrea 
en  la  cabeza,  predicaba  a  los  indios  la  lei  nefanda,  diciendo  mil  blasfa* 
mias  de  la  de  Cristo;  que  él  era  mejor  predicador,  porqne  ¿1  predica- 
ba que  tuviesen  muchas  mujeres,  muchos  hijos  i  que  no  fuesen  cristí»» 
nos,  ni  que  creyesen  en  Dios;  porque  si  eran  cristianos  los  embosten» 
de  los  padres  le  habian  de  quitar  las  mujeres  i  decirles  qne  no  las  po- 
dían tener,  como  lo  habian  hecho  con  éL  En  que  daba  a  entender  loa 
motivos  que  tuvo  para  dar  la  muerte  a  los  padres  i  el  odio  a  la  fé  i  a 
la  lei  de  Cristo,  que  es  la  calificación  de  su  santo  martirio. 
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§  VI. 

In^a  d  jidn  TiUItía  om  Tentradon  las  idiqnlaa  de  los  santos  mirtins. 

iJnisHflim  sa  saagie.  lamje  ssntldo  dgobemador  la  grnsnrai  ayisa  al 

ni;  Qootiidlodo  d  padre  Yaldlvla,  i  d  rd  manda  que  no  se  rompSi 

Los  ^enenUes  mártires,  el  día  antes  de  su  moerte,  habían  escrito  al 
padre  YaldÍTÍa  desde  Elidirá^  qae  les  diese  licencia  para  pasar  a  Pn^ 
vm,  deseosos  de  predicar  allí  el  santo  evaiyelio  i  para  ganar  la  Tolan- 
tad  da  Aw^MiMniin  Bespondióles  el  padre  con  nn  indio  cristiano  lla- 
mado don  Jnan  Cayumari  que  no  lo  hiciesen  hasta  tener  nuevo  aviso. 
Onando  este  indio  llegó  al  valle  de  Elícara,  que  era  mni  poblado  de 
jante  i  no  vio  persona  alguna,  porque  al  temor  de  la  maloca  todos  isa 
habían  echado  al  monte,  entró  en  cuidado.  Fué  caminando  i  encontró 
con  Taños  cuerpos  muertos  acribillados  a  lanzadas  i  bafiados  en  san- 
gre; cansóle  grande  pavor.  Luego  sospechó  que  los  padres  habían  sido 
nmertos.  Oaminando  mas  para  ver  si  encontraba  alguna  persona  de 
fiáen  infinmane  de  la  verdad,  oyó  una  voz  de  uno  que  mas  parecía 
nmsrto  qne  vivo,  a  quien  habían  dejado  por  muerto  entre  los  demás 
cuerpos  qoe  allí  estaban  tendidos,  i  sin  poderse  menear  le  llamaba. 
U^gó  a  él  i  contóle  el  suceso  referido.  Hizo  dUyencías  para  buscar  los 
CDcrpoa  de  los  santos  mártires  i  los  halló  cubiertos  de  ramas,  solos  los 
da  ios  padres,  i  descubiertos  todos  los  demás  cuerpos  i  comidos  de  pá- 
jaros, cosa  que  se  tuvo  por  milagro  i  que  sin  duda  los  aléjeles  los  cu- 
brieron; i  es  la  razón  porque  con  el  miedo  de  la  maloca,  no  paró  allí 
indio  ni  india^  i  sí  algún  indio  hubiera  estado  por  aquel  paraje,  prime- 
10  coidara  de  los  de  sus  caciques  i  de  sus  parientes,  que  de  los  cuerpos 
da  loa  padres.  Volvió  con  esta  nueva  al  padre  Valdivia.  Llegó  tan  tur- 
badO|  lloroso  i  aflyído,  que  puesto  en  su  presencia  no  pudo  hablar  pa- 
Umi  ni  hiao  otra  cosa,  sino  llorar,  con  cuyo  llanto  dio  m^or  que  con 
paUnraa  la  triste  nueva  que  traia,  que  para  el  padre  fué  de  sumo  con- 
soélo  i  gozo,  porque  como  tan  gran  siervo  de  Dios,  sabía  valuar  las 
eoaas,  i  tavo  por  felices  i  dichosas  estas  muertes,  i  no  por  desgracia- 
dasy  poea  dieron  sus  vidas  por  predicar  el  eva^jelio  en  odio  de  la  fé  i 
faaUa  mártives  gloriosos.  Envió  luego  por  los  santos  cuerpos  para 
reverenciarlos  como  de  mártires.  Traídos  i  envueltos  en  lienzos  nuevos 
los  poao  en  ayas  muí  bien  adornadas,  i  dgo  una  misa  de  la  Santísi- 
am  Irinidad  en  acción  de  gracias  del  beneficio  que  les  había  hecho  en 
Uerarlos  a  coronar  a  la  bienaventuranza  con  la  aureola  de  mártires. 

Estovo  este  precioso  depósito  en  el  fuerte  de  Paicaví  (1)  hasta  que 

(1)  Ka  «1  faerta  de  Leba,  como  se  desprende  de  la  carta  del  padre  Valdivia  a 
In  mínoiierot,  qae  recaerda  Lcnano.  El  faerte  de  Paicavf  estaba  ya  destruido. 
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hubo  ocasión  de  trasladarles  al  colejio  de  la  Concepción,  b  donde  se- 
volvió  el  padre  Luis  de  Valdivia  i  los  colocó  al  lado  del  evaiyelio  en 
un  nicho  de  la  pared  en  nuevas  cajas  de  cedro,  aforradas  de  ricas  telas 
donde  están  sin  veneración  esterjor  hasta  que  la  iglesia  los  dedaxe  por 
m&rtires.  De  estos  santos  mártires  han  escrito  el  padre  Joan  Bosebio, 
el  padre  Alonso  de  Ovalle,  el  padre  Felipe  Al^gambe,  el  maestro  Jil 
González  de  Avila  i  el  padre  Sosales  mas  largamente,  aunque  no  ha 
salido  a  luz  (1);  por  lo  cual  en  esta  relación  no  se  dirá  mas  de  ellos,  , 
que  lo  que  hemos  dicho  aquí  i  en  el  §  XV  del  colcjjio  de  Santiago. 

Pero  se  podía  decir  una  cosa  mui. singular  de  la  sangre  de  estos 
santos  mártires,  ademas  de  la  jeneral  que  tiene  la  sangre  de  todos,  que 
es  fertilizar  la  tierra  donde  se  derrama  para  que  dé  los  frutos  de  erii- 
tiandad  i  clamar  al  cielo  no  por  venganza,  como  clamó  la  del  primer 
mártir,  sino  por  misericordia,  para  los  que  la  derramaron.  Lo  singular 
de  ésta  es,  el  haber  permanecido  fresca  por  mas  de  cincuenta  i  seis 
afios,  como  la  halló  el  padre  Juan  Moscoso,  quien  tn¡o  piedras  i  Iqa 
donde  cayó,  con  la  sangre  tan  fresca  que  fué  admiración  de  los  que  las 
vieron.  Guardáronse  aquellas  piedras  conducidas  en  la  cqa  donde  es- 
tán los  santos  cuerpos,  i  puede  ser  que  todavía  persevere  el  prodijio, 
que  en  tierra  que  llaeve  tanto  es  'milagro  con  que  Dios  quiere  mani- 
festar que  todavía  está  allí  clamando  por  la  reducción  de  aquellos  in- 
dios. Mas  para  que  se  vea  cómo  fertilizó  aquella  tierra  esta  preciosa 
sangre,  quedaron  los  indios  de  Elicura  en  paz  i  amigos  de  los  espafio- 
les,  aunque  se  rebelaron  entonces  los  de  Puren,  con  deseos  de  ser  cris- 
tianos i  con  gran  pesar  por  la  muerte  de  los  padres;  i  para  oastígar  la 
audacia  de  Ancanamun  se  juntaron  machos  de  Elicura,  i  le  fueron  si- 
guiendo; i  dándole  caza  le  quitaron  la  presa  de  las  noventa  piens 
(indios)  que  llevaba,  i  le  mataron  algunos  indios.  Luego  convocaron  b 
los  amigos  de  Tucapel  i  Lebu:  entraron  en  Paren  con  una  gran  tropa 
de  indios,  e  hicieron  grandes  destrozos  i  castigos  en  los  sacrilegos  pu- 
renistas.  De  allí,  algunos  años  se  turbaron  las  cosas  i  todos  quedaron 
de  guerra.  Mas  cuando  el  marqués  de  Baides,  gobernador  de  éste  reino, 
los  puso  en  paz  (2),  fueron  los  de  Eticara  los  primeros  que  la  dieron, 
i  vieron  la  predicación  del  santo  evanjelio.  I  en  el  afio  de  1666,  no  pa- 
diendo  conservarse  en  sus  tierras  por  el  daflo  que  les  hicieron  los  re- 
beldes confinantes  por  ser  amigos  de  los  españoles,  se  vinieron  coft- 

(1)  A  eitot  historiadores  conviene  agre^  al  padre  Losano,  qna  habiendo  eatu- 
diado  loa  docomentoe  que  conservaban  los  jesuítas  en  sus  archivo*  de  Bnropa,  ha  po- 
dido narrar  estos  suoesos  con  un  gran  cúmulo  de  pormenores.  Todos  estos  escritores, 
asi  como  los  historiadores  posteriores,  han  referido  estos  hechos' bajo  el  mismo  ponto' 
de  vista  que  los  miraron  los  padres  jesuitas.  La  historia  no  ha  tomado  todavía  en 
cuenta  los  documentos  de  otro  orijen,  como  son  las  pocaii  relaciones  o  memorias  qna 
nos  han  dejado  los  militares  i  letrsdos  que  tuvieron  intervención  en  estos  sucesos. 

(2)  El  sfio  de  1641. 
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trodentas  lancas  con  sos  familias,  dejando  sns  tierras  a  vivir  entre  los 
indios  amigos  de  Arauco  en  compafifa  con  los  cristianos. 

Con  los  medios  de  paz  habia  conseguido  el  padre  Luis  de  Valdivia 
nlnchos  i  buenos  efectos,  porque  muchas  provincias  la  hablan  recibi- 
do, como  las  de  Aranco,  Catirai,  las  de  Monterei  i  Elicura,  i  junta- 
mente el  santo  evanjelio.  Mucho  mas  se  hubiera  conseguido,  si  el 
gobernador  Rivera  con  esta  ocasión  no  hubiera  vuelto  a  hacer  guerra 
ofensiva  i  malocas  a  Puren.  I  Ancanamun  que  no  se  dormía,  hacia  lo 
propio  contra  nuestras  tierras,  volviéndose  a  encender  la  guerra  de 
-una  i  otia  parte;  queriendo  mas  las  armas  los  soldados  españoles  que 
]a  paz,  teniendo  tanto  que  hacer  i  padecer  con  la  guerra.  El  padre 
.  LaÍ8  de  Valdivia,  con  su  gran  celo  del  servicio  del  rei,  clamaba  con- 
tra aquellas  disposiciones,  i  tenia  de  su  parte  al  maestre  de  campo 
Alvaro.  Nufiez  i  a  otros  hombres  prudentes  i  celosos.  Decia  que  no 
porqae  hubiesen  quitado  la  vida  a  los  padres,  debian  dejar  las  órdenes 
de  8. 1¿,  ni  omitir  el  intentar  una  i  muchas  veces  medios  tan  pru- 
dentes, tan  santos  i  puestos  en  razón  i  en  justicia,  viendo  que  de  ellos 
.a  las  primeras  dtlijencias  se  habia  cojido  tan  provechosos  frutos  que 
ú  en  -unas  reducciones  no  habian  aprovechado,  en  otras  habian  sido 
mxá  útiles.  Porque  una  enfermedad  tan  antigua  i  arraigada  no  podía 
Gorane  coa  aplicarse  una  vez  el  remedio,  sino  con  la  continuación  de 
.aplicar  una  i  otra  vez  la  medicina.  Pues  en  una  guerra  porfiada  de 
maa  de  sesenta  afios  no  se  conforman  en  un  punto  las  voluntades;  que 
era  necesario  dar  tiempo  para  que  vayan  esperimentando  los  lenitivos 
qne>  aplican  para  que  conozcan  como  así  van  recobrando  la  salud  per- 
dida;, que  el  labrador,  para  sustentarse  del  trigo  que  sembró,  necesita 
de  esperar  muchos  meses,  i  que  si  queremos  cojcr  la  mies,  antes  que 
sasone,  jii  hai  cosecha  ni  sustento  i  se  pierde  el  trabajo;  que  el  celo 
dd.gobemador  de  castigar  a  Ancanamun  por  la  muerte  de  los  padres 
o  porque  los  indios  no  entendiesen  que  los  españoles  por  falta  de 
ñieixas  querían  los  medios  de  paz,  era  deshacer  todo  el  sistema  que  el 
rei  nneetro- señor  tenia  en  alta  i  real  mente  en  orden  a  la  pacificación, 
i  querer  que  sanasen  la  enfermedad  sin  esperar  que  obren  los  reme- 
dios, i  cojer  los  frutos  antes  de  tiempo,  sin  esperar  a  que  maduren. 
En  fin,  no  aprovecharon  las  razones  del  padre  Valdivia.  Trató  el  go- 
bernador de  informar  a  S.  M.  cómo  estos  indios  eran  unos  bárbaros 
que.no  obraban  por  bien,  ni  cntcndian  por  medios  suaves,  sino  por 
rigor,  despachó  el  gobernador  a  Pedro  Cortés  i  a  froi  Pedro  de  Sosa 
de  la  orden  del  seráfico  padre  sixn  Francisco;  i  el  padre  Valdivia  re- 
mitió al  padre  Gaspar  Sobrino  (1)  informándole  del  fruto  que  con 
los  medios  de  paz  se  habian  conseguido,  que  la  muerte  de  los  padres 

(1)  Y«  antes  Labia  enviado  al  pailre  Fuenzalida  cun  igual  mÍBlün. 

24 


186  PABB£  líIQÜSL  DE  OLtriftSfi. 

no  había  sido  dafio  del  reino,  sino  dicha  grande  en  tener  tres  mártires 
que  rueguen  a  Dios  por  el  que  la  iglesia  nunca  dejó  de  hacer  sns  di- 
lijencías  para  estender  la  fé,  aunque  los  tiranos  martirizasen  a  milla- 
res a  los  fíeles  i  predicadores  del  Eranjelío.  Antes  bien  crecía  con  la 
sangre  de  los  mártires;  i  otras  razones  que  oidas  de  S.  M.  i  de  su  real 
consejo  hicieron  tanta  fuerza  i  negoció  contra  todos  el  padre  Gtaspar 
Sobrino. 

Resolvió  el  real  consejo  lo  ordenado  por  S.  M.  por  hallarse  ser  lo 
mas  conveniente  usar  los  medios  de  paz,  i  asf  que  se  resolviesen  a 
tratar  i  no  se  hiciese  guerra  ofensiva,  sino  defensiva;  sobre  lo  cual  se 
escribió  al  virei  del  Perú  para  que  lo  mandasen  ejecntiir  con  todo 
aprieto,  i  al  gobernador  Alonso  de  Rivera  para  que  sin  réplica  lo  pu- 
siese por  obra  i  diese  toda  asistencia  i  favor  a  tan  importa&tes  medios. 
Así  mismo,  escribió  S.  M.  al  padre  Luis  de  Valdivia  qué  los  prosi- 
guiese porque  en  ello  se  hallaba  mui  biens  ervido;  cuja  carta  pondré 
aquí,  para  que  conste  riii  voluntad,  i  lo  mucho  que  fiaba  de  tan  pm- 
dentes  medios  en  el  cuidado  i  celo  del  padre  Yaldiviai  snperior  a 
todas  las  contradicciones.  Dice,  pues,  así: 

«El  rei,  padre  Luis  de  Valdivia  de  la  Compafiía  de  Jesns.  En  mi 
junta  de  guerra  i  de  Indias  se  han  visto  las  cartas  que  me  habéis  es- 
crito, en  que  me  dais  cuenta  del  estado  de  ese  reino  i  lo  que  convendrá 
proveer  en  orden  a  la  guerra  defensiva  i  libertad  de  los  indios  toma-; 
dos  en  malocas  que  se  han  hecho  fuera  de  mi  orden,  i  acerca  de  laa 
reducciones  de  los  indios  de  las  fronteras,  de  los  de  guerra  i  por  los 
daños  que  en  ella  reciben,  i  lo  demás  que  advertís.  Todo  lo  cual  va 
proveido  en  los  despachos  que  lleva  el  padre  Gaspar  Sobrino,  a  quien 
enviasteis  a  estos  reinos  a  la  solicitud  en  estos  puntos.  I  os  encargo  i 
mando  que  de  una  ])arte  vayáis  ayudando  a  esta  resolución,  teniendo 
la  conformidad  i  buena  correspondencia  Con  el  mi  gobernador,  a  quien 
ordeno  i  mando  la  tenga  con  vos,  i  a  mi  virei  del  Perú  i  audiencia 
de  este  reino  que  os  amparen  en  lo  que  está  a  vuestro  ciurgo,  pvA  que 
mejor  podáis  ayudar  a  las  cosas  de  mí  servicio,  como  yo  de  vos  lo  fio. 
Fecha  en  Madrid,  a  3  de  enero  de  1616  afios. — Yo  klRsi. — ^Por  man- 
dado del  reí  nuestro  señor. — Pedro  efe  Ledesma."^ 

Habia  ya  muerto  don  Alonso  de  Rivera  cuando  llegaron  estos  des- 
pachos (1).  Feruaudo  Talaverano,  que  le  sucedió,  guardó  puntual- 
mente las  órdenes  de  S.  M.,  i  no  consintió  que  se  hiciesen  entradas  a 
tierras  del  enemigo.  Al  gobernador  Rivera  le  vino  una  gravísima  re- 
prensión del  virei  por  las  malocas  i  esclavos  que  habia  hecho  contra 
las  órdenes  de  S.  M.  i  que  habia  llegado  a  entender  que  algunos  ha- 

(1)  Según  el  común  de  los  historiadores,  Rivera  no  habia  muerto  aun  cuando  lle- 
gó a  Chile  la  resolución  real,  testaba  gravemente  enfermo,  i  la  desaprobación  de  in 
conducta  lo  llevó  al  sepulcro. 
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biaban  mal  de  ellos,  i  se  admiraba  que  lo  consintiese  i  no  castigase 
severamente  a  quien  no  respetaba  los  mandatos  de  su  rei,  i  que  aboca- 
ría así  el  gobierno  i  proveería  los  puestos  de  la  guerra  si  no  liabia  en- 
mienda. Estas  órdenes  recibió  su  sucesor  Talaverano,  que  escarmenta- 
do en  la  reprensión  ajena,  obedeció  a  todo  i  se  conformó  con  el  pa- 
dre Yaldivia,  a  quien  honró  tanto  B.  M.  que  le  volvió  a  dar  plena  po- 
testad para  trats^  las  paces  i  a  llevar  adelante  la  guerra  defensiva  i  lo 
que  primero,  habia  determinado.  Envió  también  a  visitar  al  físcal  de 
I4  «ndiencia,  al  doctor  Machado,  para  que  hiciese  ejecutar  todo  cuanto 
el  padre  Valdivia  determinase,  sin  que  gobernador  ni  otra  persona  lo 
impidiese;  así  mismo  todas  las  cosas  que  habia  propuesto  a  S.  M.  el 
padre  Valdivia,  sin  haber  respondido  a  ninguna  propuesta  del  coro- 
nel Pedro  Cortés,  ni  a  las  del  padre  frai  Pedro  de  Sosa,  respondió  a 
las  propuestas  del  padre  Valdivia  de  la  manera  siguiente : 

cQue  el  gobernador  de  Chile  prosiga  la  guerra  defensiva,  sin  límite 
de  tiempo;  que  ni  con  indios  amigos  ni  mestizos  no  se  haga  entrada 
ninguna  a  tierras  de  guerra,  ni  con  color  de  defensa,  ni  de  hacer  jun- 
tas, aino  solo  a  sangre  caliente,  si  acaso  vinieren:  seguirlos  i  quitarles 
la  presa  i  castigar  a  estos  tales  inquietos  no  mas.  Lo  segundo,  porque 
no  se  Secutaban  sus  órdenes  tan  mirados,  si  ha  habido  contradicción 
de  ellos  por  acá,  manda  S.  M.  que  el  vírei  envié  persona,  (vino  a  Chi- 
le nombrado  el  fiscal  Machado)  a  hacer  ^'ecutar  las  órdenes  dadas. 
Lo  tercero,  que  el  tratar  con  los  indios  de  guerra  pertenezca  al  padre 
Lnis  de  Valdivia  i  a  los  padres  de  la  Compañía,  sin  qne  se  meta  el 
gobernador  ni  capitán  ninguno  en  esto,  i  que  al  padre  vengan  los  men- 
ajes. Lo  cuarto,  que  los  lenguas  así  jenerales  del  rci,  como  los  parti- 
culares, los  nombre  i  elija  el  padre  Valdivia,  quite  i  ponga;  por- 
que por  lisonjear  al  gobernador  i  por  hacer  la  guerra  interpre- 
taban con  poca  fidelidad.  Que  a  los  que  el  padre  diere  nombramien- 
to, les  dé  el  gobernador  título  i  salario,  que  el  padre  los  ponga  de 
sa  mano  tales  cuales  conviene  que  no  sean  infieles  a  su  reí  en  daño  de 
los  indios,  i  que  en  hallando  en  ellos  falsedad,  los  quitase  por  pernicio- 
sos. Lo  quinto,  ordena  S.  M.  que  para  que  se  cumpla  su  real 
palabra  dada  a  los  indios  de  paz  i  guerra,  que  para  que  acudan  al 
padre  Luis  de  Valdivia  con  toda  confianza,  sea  su  intercesor  para  con 
el  gobernador,  eficaz  en  todas  las  cosas  tocantes  al  bien,  comodidad  i 
pacificación  de  los  indios,  i  que  en  materia  de  agravio  hecho  contm 
drden  de  S.  M.  a  los  indios,  se  esté  en  razón  de  desagraviarlos  i  guar- 
dades  justicia  a  lo  que  el  padre  Valdivia  dijere,  porque  en  muchas  co- 
ns  se  les  habia  quebrantado  la  palabra  i  se  les  habian  hecho  daños  i 
prisiones  s  los  indios,  cautivándolos  contra  la  orden  de  S.  M.  Lo  sesto^ 
porque  el  gobernador  prohibia  que  los  padres  do  la  Compañía  de  Jesús 
entnaen  a  la  tierra  de  guerra  por  la  muerte  de  ios  tres  referidos,  qui- 
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ta  S.  M.  esta  prohibición,  i  da  facultad  al  padre  Valdivia  para  que  se- 
gan  i  como  le  pareciere  convenir,  los  pueda  enviar.  IjO  sétimo,  que  sin 
dependencia  del  gobernador  pueda  el  padre  Valdivia  repartir  i  poner 
las  misiones  i  los  padres  de  la  Compañía  donde  juzgare  conveniente  i 
a  los  que  a  él  le  pareciere  poner.  I  por  las  contradicciones  que  el  go- 
bernador hacia  a  las  disposiciones  del  padre  Valdivia  que  tanto  favo- 
recía S.  M,  i  tanto  dio  a  entender  el  sentimiento  que  tenia  de  que  se  - 
le  hubiesen  hecho,  declara  S.  M.  que  al  gobernador  le  toca  defexuler  la  - 
raya  i  gobernar  el  l'eino,  i  al  padre  Valdivia  i  relgiosos  de  la  Compa. 
fiía  el  tratar  con  los  indios  de  guerra  i  declararles  siempre. la  voluntad 
de  S.  M.  e  interceder  se  les  cumpla;  i  que  el  fiscal  no  consienta  que  el 
gobernador  quiera  usar  de  mayoría  i  hacer  su  gusto  e  interpretar  la 
voluntad  de  S.  M.,  cuando  está  tan  espresada.  Lo  octavo,  que  a  los  in- 
dios cojidos  en  estos  cinco  años  en  la  guerra  que  siempre  contradyp  el 
padre  Valdivia,  ajustándose  a  las  órdenes  de  S.  M.,  i  la  hizo  el  gober- 
nador contraviniendo  a  ellos,  los  declare  por  libres  uno  a  nno  el  fiseal; 
i  si  no  están  contentos  con  el  amo  que  tienen,  los  asiente  con  otro  * 
amo  para  que  sirvan  como  libres  a  quien  gustaren.  Lo  nono,  que  a  los 
que  se  cojeren  de  aquí  adelante,  viniendo  acá  a  ofendemos,  sean  tam- 
bién libres;  pero  estén  presos  para  trocar  por  españoles  cautivos,  co- 
mo lo  disponía  el  padre  Valdivia,  i  que  trabajasen  con  el  interés,  no 
siendo  cacique  o  capitán  de  estima  en  servicio  del  rei,  pagándole -sn 
trabfgo.  Donde  se  ve  que  no  quiere  S.  M.  que  los  indios  sean  esolavos; 
pues  aun  a  los  prisioneros  quiere  que  se  le  pague  el  trabigo  de  lo  que 
sirvieron.  Lo  décimo,  que  no  vengan  los  indios  de  Arauco,  Oatirai, 
Paicaví  i  Elicura,  a  mitas  fuera  de  sus  tierras,  sino  que  en  ellas  símiD 
a  S.  M.  con  moderación,  i  pagándoles  todo  lo  que  se  les  debiere  de  sa 
trabajo.  Lo  cual  es  mui  de  notar  que  aun  en  trabajos  hechos  en  ser- 
vicio de  S.  M.  quiere  que  ño  les  falte  la  paga,  lo  cual  rara  vey  se  ob- 
serva.» 

Estas  fueron  las  órdenes  de  S.  M.  con  otros  muchos  aprietos  del  vi- 
rei,  i  uno  de  ellos  fué  escribir  al  gobernador  Rivera  que  no  se  pannano . 
en  enviar  informaciones  en  contra  de  la  paz  i  guerra  defensiva^  ni  de 
lo  que  el  padre  Valdivia  ordenaba  en  razón  de  esto-,  ni  menos  de  qne 
entraban  los  indios  de  guerra  a  maloquearla  buscamos  ai  nuestns 
tierras  a  hurtar  caballos  i  hacer  otros  daños,  que  ya  lo  sabe  8.  IL  qoe 
han  de  venir,  i  supone  que  han  de  hacer  entradas;  i  pa^a  esto  m^i^^fam 
que  estén  los  nuestros  con  vijilancia  i  con  las  armas  en  las  manos  pi- 
ra seguirlos  has  ti  ^  i  raya  i  castigarlos,  i  que  el  entrar  los  tales  indios 
no  desacreditaba  cbia  resolución. 
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S  vn. 

Da  odno  los  pidm  da  la  ConoepoioiL  trabajaban  gloriosamente  en  laa 
-  Bdiioiifli^  i  lo  miidio  qoe  d  padre  YaldiYia  ha^ 

B&  libertad  a  PdentariL 

» ■»  -  • 

Miéntna  ^  padie  Chapar  Sobrino  fué  a  la  corte  i  trajo  los  despa- 
chos reíeridoa  del  rei  nuestro  aefior  qae  por  honrar  mas  al  padre  Yal- 
divim.l  por  li^  confianza  que  de  él  hacia,  le  envió  todos  los  pliegos  i 
cidnla^fj^oe  yeiúan  para  el  yirei  i  gobernador,  estuvo  el  padre  en  el 
oolqjio  de  la  Concepción  con  los  demás  padres  (que  como  pertenecientes 
a  eate  OQJj^io  ae  ha  referido  todo  lo  que  se  ha  dicho  del  padre  Valdi- 
via) hMieodo  miflionea  de  unas  en  otras  partea,  sin  perder  tiempo  ni 
d^ar  de  ganar  almas  para  el  cielo.  Hizo  rector  del  colejio  al  padre 
Vioenie  Modolell,  que  habia  trabigado  apostólicamente  en  las  misio- 
nes da  Bnen^Saperanza,  Monterei  i  Arauco.  Encargóle  que  hi- 
élese pna  iglesia  inaa  capaz  para  los  sermones  i  concurso  de  jeute  que 
aeqdia  a  nuestra  casa,  que  era  mucha,  porque  él  no  podia  atender  a  la 
flObviqa,  ni  al  cuidbdo  del  colqjio,  andando  siempre  ocupado,  o  en  la 
ínsita  aen^quitard^aervicio  personal,  o  en  acudir  a  las  fronteras  a 
•quietar  i  apaciguar  a  loa  indios.  I  el  padre  Vicente  cbn  su  eficacia,  i 
sjodsdo  de  var^LB  limosnas  de  la  ciudad  i  de  los  indios  que  le  daban 
para  la  obra»  la  concluyó  en  breve  tiempo,  e  hizo  una  iglesia  capaz  i 
fuerte»  i  tanto,  que  ana  los  demás  conventos  i  la  iglesia  catedral  que 
hioierpn .templos  mayores,  ninguno  perseveró  ni  resistió  al  terremoto 
del  allp.de  I657j  sino  la  que  hizo  el  padre  Modolell.  Todas  las  demás 
se  yiniepia  fú  suelo.  A  su  colocación  se  hizo  una  gran  fiesta,  i  los  pa- 
dres empezaron  a  publicar  los  jubileos  del  mes  i  cuarenta  horas,  i  los 
denuda  qne  tíene  la.  Compañía,  atrayendo  con  sus  sermones  a  la  fre- 
eneqoia  de  los  sacramentos  a  todo  el  pueblo.  El  padre  Valdivia,  el 
tjepq^^qiie  asistía  eii  el  col€;}io,  era  el  mas  continuo  en  predicar;  i 
sianpro  encaigaba  i  hacia  que  todos .  ofreciesen  sacrificios  i  oraciones 
i  pqnitgncia;  por  la  paz  del  jeino.,  i  para  que  Dios  nuestro  Sefior  mu- 
dase^los  corazones  de  los  indios  i  los  redi\¡ese  al  conocimiento  de  su 

Ijhi'liahia  ea  la  Concepción  o  Penco  (que  así  se  llama  también  esta 
dndad  ea  lengua  de  la  tierra)  estudios,  i  habia  mozos  de  mui  buenos 
iqjenios  que  se  malograban  por  no  tener  quien  los  cultivase;  i  lo  co- 
mún era  aplicarse  a  la  guerra  como  se  criaban  a  la  vista  de  las  armas. 
Abrieron  estadios  los  padres,  i  la  ciudad  lo  agradeció  mucho  i  las  per- 
sonas nobles;  i  luego  enviaron  sus  hijos  a  estudiar,  siendo  los  prime- 
ros él  gobernador  i  el  maestre  de  campo  Alvaro  Nufiez  que  tuvieron 
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0U8  hijos  criándose  en  la  Compañía,  aprendiendo  letras  1  YÍrtad  (1). 
Uno  de  los  primeros  maestros  de  gramática  del  colejio  de  la  OoncÑsp- 
cion  fué  el  santo  mártir  padre  Juan  dd  CastillOi  que  después  aloaiii6 
la  corona  gloriosa  del  martirio  en  las  misiones  del  PAragoai  Aquí  o(h 
menzó  a  mostrar  los  rayos  de  su  virtud  i  ardiente  espirita^  oriando  k 
juventud  en  grande  recojimiento,  devoción  i  santas  costumbres,  con 
tan  grande  celo  de  que  se  apartasen  de  las  malas  oompaftiaa  i  ocasio- 
nes de  pecar,  que  habiendo  entendido  que  uno  de  sus  disoípaloay  per- 
sona noble,  solicitaba  mala  ocasión,  le  llevó  a  su  aposento  i  Mando 
pensó  que  le  castigase,  no  fué  sino  para  corregirle  con  mas  ibertes  mo- 
tivos que  fué  hincársele  de  rodillas  i  pedirle  por  ^la  víijea  tantísima 
que  no  ofendiese  a  su  h^'o,  con  que  le  obligó  mas  que  si  le  oastigaaSi. 
porque  se  apartó  de  la  dañada  pretensión^  i  le  quedó-tan  impnsa  «a 
el  alma  aquella  corrección,  tan  llena  de  caridad  i  hamüdad^  qaals 
sirvió  para  reprimirse  en  otínñ  muchas  ocasiones. 

El  nuevo  gobemáfior  Femando  Talaverano,  oidí»  mas  antigtto^hifr^ 
go  que  llegó  a  la  Concepción  i  recibió  los  desJMbchoo  de  EL  IL  paia  ñ 
antecesor  de  mano  del  padre  Luis  de '  Yaldiviai  obedeoiéndoloa  ae 
ofreció  a  dar  todo  el  fomento  necesario  pan  su  cumplimiento^  FtaUi- 
có  que  estaba  resuelto  a  no  faltar  en  un  ápice  a  la  voluntad  de  &  M. 
en  razón  de  los  mandatos  de  guerra  defensiva,  así  por  ser  desaiei, 
como  por  ser  tan  justificados,  tan  prudentes,  tan  oonsideíadoB  ea 
ta  conveniencia  del  reino  todos  aquellos  medios  de  la  paa  porqiie 
tia  que  por  la  guerra  no  se  ganaba  palmo  de  tieIn^  ni  se  siyet^baii  loa 
indios,  ni  se  alcanzaba  la  paz  tan  deseada,  como  no  se  liabia  conae- 
guido  en  setenta  afios,  ni  se  consiguió  en  otros  ochenta,  no  tendía  Ib 
hasta  que  Dios  les  alumbre  el  entendimittito  i  se  xedusoaa  al  toan 
yugo  del  evanjelio,  pues  el  afio  de  1723  se  volvieron  a  rebelar.  Jontó^ 
pues,  los  indios  delante  del  padre  Luis  de  Valdivia,  les  dgclo  mnoho 
que  tenian  que  agradecer  a  S.  M.  por  lo  que  deseaba  su  bien,  su  ÚKh 
canso  i  conservación  por  medio  de  la  paz  i  lo  que  debian  estimar  al 
padre  Valdivia  que  tanto  habia  trabajado  por  ella;  que  de  allí  adelanta 
no  se  habia  de  hacer  mas  guerra  ofensiva,  que  así  lo  volvía  a  m^^tül^i' 
S.  M.  que  la  raya  se  habia  de  guardar  inviolablemente,  i  ningono  lia- 
bia de  pasar  de  ella;  que  en  cuanto  a  los  medios  de  paa,  todo  d  leiao 
obedeciese  al  padre  Valdivia,  como  a  su  propia  persona;  que  ¿1  había 
de  ser  su  primer  ejecutor  de  sus  órdenes;  que  al  qoe  los  traapaoaaeo 
hiciese  algún  agravio  a  indio  alguno,  o  maloca  a  los  de  guerra,  le  ha- 
bia de  castigar  severamente;  que  no  se  tratase  de  otra  ooaa,  sino  ds 


Francisco  NoficE  de  Pineda  i  Baseoftaa^  hijo  del  naaslrtds 

^ — I  i  • '-"~-  -«-  ^ iiv0rio/elÍMy  hizo  sos  estndíoe  con  los  jesuítas.  Vésse  la  blqiia- 

fia  ae  este  escritor  que  pose  el  frente  de  la  edición  de  en  Ubro  en  la  CMsoéte  li 
■'      '" *••-  i^tomoUI, 
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paeifietiloa  por  buenos  medios  i  de  tener  cuidado  con  las  armas  para 
atqar  i  segoir  hasta  la  raya  si  entrasen  algunos  ladrones  a  hurtar  ca- 
ballos o  maloquear;  que  Tiendo  que  se  les  castigaba  a  los  que  entraban 
i  no  pasando  nosotros  la  raya,  ellos  se  contendrían  en  sus  tierras  i  da- 
ñan la  pas  que  se  pretendía  i  les  estaba  tan  bien. 

Mni  contentos  sidieron  los  indios  amigos,  de  este  razonamiento  del 
gobernador  i  mui  diferentemente  trataron  los  soldados  las  cosas  de  la 
pas,  porque  siendo  Antes  de  parecer  que  se  hiciese  la  guerra  a  sangre 
i  ftÑgOy  los  maS|  aunque  no  todos,  contradiciendo  los  pareceres  del 
pidre  Valdivia^  TÍéndolo  tan  apoyado  de  su  rei,  tan  favorecido  de 
ta  gobernador,  tsoí  defendido  del  yirei  que  amenazaba  quitar  los 
pnáttoa  á  los  que  no  asistiesen  a  las  paces,  i  ordenaba  que  no  se  hicie- 
se ñefced  a  ninguno  que  no  las  apoyase,  todos  decian  ya  que  no  ha- 
biili  me^ós  igti&les.  Mas  para  que  se  vea  cuan  fácilmente  se  mudan 
loa  hombres,  cuan  inconstantes  en  sus  pareceres;  siguiendo  la  fortuna, 
MiadsíDdo  los  trajes,  eomo  se  muda  el  tiempo,  i  no  solo  el  vestido,  sino 
la  cam  a  máscara,  como  vieron  los  aplausos  del  padre  Valdivia  i  la 
OIBBO  que  le'daban  para  dar  i  quitar  puestos,  los  que  nunca  le  veian 
ai  ehfaaben  en  su  aposento  ya  no  sabian  salir  de  él,  i  los  que  mas  con- 
tradeciaa  las  paces  decian  a  voces:  c Siempre  fui  de  ese  parecer,  i 
iieBíiñe  dije  que  la  guerra  habia  de  ser  eterna,  menos  que  cojiesen 
otro  medio  i  éste  es  el  único;»  i  el  padre  como  tan  prudente  disimu- 
labsiy  i  a  todos  fkvoreda,  viéndolos  de  su  parte. 
'  Determinaron  lu^^  el  gobernador  i  el  padre  Valdivia  enviar  mu- 
diois  mensages  jpor  varias  partes  a  los  indios  de  guerra  ofreciéndoles 
perdón  en  nombre  de  B.  M.  i  que  se  estuviesen  pacíficos  i  quietos  en 
iOB  tierras,  sin  mtrar  en  las  nuestras  que  los  e¿p9Jlo\eB  no  entrarian 
en  las  sayas,  ni  les  harían  daño;  que  el  rei  habia  sentido  gravísima- 
mente  las  malocas  que  contra  su  voluntad  se  babian  hecho  en  tiempo 
del  gobernador  Rivera,  i  mandaba  dar  libertad  a  los  indios  todos  que 
se  hubiesen  cautivado,  i  para  que  viesen  que  era  verdad  se  los  remi- 
tian.  Fueron  los  indios  cautivos  con  estos  mensajes  habiéndolos  ves- 
tido i  agasajado  declarándoles  por  libres  a  todos  los  demás.  Tuvieron 
Díut  buen  efecto  estos  Auarquenes  o  mensajeros,  porqne  muchos  vinie- 
ron de  pas  a  nuestras  fronteras,  i  muchos  avisaron  que  la  admitirían 
i  se  estarían  en  sus  tierras,  sin  venir  a  hacer  dafio  a  las  nuestras,  i 
que  comunmente  todos  querían  la  paz,  que  solo  eran  doscientos  in- 
dios los  que  los  perturbaban  i  habian  seguido  la  porte  de  Ancanamun, 
i  que  con  la  prisión  de  Pelentaru  andaban  temorosos. 

Habia  el  maestre  de  campo  Jines  de  Lillo,  persona  de  grandes 
aciertos  i  de  buena  suerte,  cautivado  en  una  maloca  que  hizo  al  capo- 
ral Pelentaru,  compañero  en  armas  de  Ancanamun  i  el  mas  belicoso 
indio  que  habia,  i  de  mayores  trazas.  El  fué  quien  la  dio  (la  orden) 
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para  qaitar  la  yida  al  gobernador  Loyola,  i  para  destroir  laa  oiiidadei 
de  la  Imperial,  VíUa-Bica,  i  Osomo.  Para  ganar  por  su  medio  la*  vo- 
luntad de  los  indios,  hizo  el  podre  Valdivia  que  le  trajesen  al  Naci- 
miento, donde  le  regaló;  i  ofreciéndole  sa  libertad  i  paao  firanoo  para 
su  tierra,  encargóle  qoe  solicitase  él  la  paz  dándole  a  entender  cuan 
bien  les  estaba  a  todos  los  indios  de  goerra  el  estarte  qoietoai  paoifi- 
oos  en  sus  tierras,  sin  que  en  ellas  entrase  espafiol^  ni  lea  oprímiiaa 
trabajo  alguno.  Conociendo  Pelentaru  el  beneficio  grande  que  él  padre 
le  hacia  en  darle  libertad,  dyo  que  admitía  su  libertad^  la 
pero  que  no  quería  irse  sin  haber  puesto  de  pea  toda  la  tieat/k  por 
dio  de  sus  mensiyea  •  desde  aquel  puesto.  Lo  mismo  hizo  otro  oaciqaa 
de  grande  estimación  en  la  tierra,  quien  habiendo  i^nido  por  un  Iuh^ 
mano  suyo  cautivo  i  dádoselo  el  padre  Valdivia  no  quisa,  volvexae  a 
au  tierra,  sino  que  despachó  a  su  hermano  con  loa  mensafea  da  Pelen- 
taru a  la  tierra  de  guerra  diciendo  el  buen  tratamiento  que  el  padre  i 
el  gobernador  les  hacian,  i  c^pmo  daban  libertad  a  loa  caotivoa  qoe.  no 
dudaseu  de  dar  la  paz,  pues  les  estaba  tan  bien.  Lo  cual  todoa  oyoon 
i  asintieron  de  buena  gana.  Con  tan  buenas  nuevaa  se  fuá  Patentara 
mui  agradecido  a  solicitar  el  asiento  de  las  paces  en  su  tierra  i  aaio» 
dos  sus  parciales. 

Dejó  al  padre  Luís  de  Valdivia  un  hyo  i  un  sobrino  suyo,  kgo  del 
cacique  Unavilu  de  Paren,  para  que  los  criase  i  enaefiase  laa  ooaaa  da 
nuestra  santa  fé;  i  el  padre  los  doctrinó  i  ense&ó  las  oracionea  i  ae  hi- 
cieron mui  capaces  de  las  verdades  católicas  i  loa  bantiaó  con  gran 
Bolemnidad;  siendo  el  gobernador  su  padrino;  i  el  h^o  de  Pelentam 
ae  llamó  don  José  i  el  de  Unavilu  don  Lope.  Casáronse  deapuea  de  aa 
conversión  con  indias  cristianas,  h\jas  de  Caciques  de  loa  indica  de 
paz,  que  por  ser  personas  nobles  quisieron  emparentar  con  ellos.  Dié- 
ronse  mucho  a  la  virtud,  frecuentaban  a  menudo  nuestra  igleaia  de  la 
Concepción  confesando  i  comulgando  i  rezando  el  rosario  de  nueatra 
sefiora.  No  se  juntaban  en  las  borracheras  con  los  demás  indica,  ni  aa- 
lian  de  la  Compañía,  siendo  el  ejemplo  de  todos  los  indios  i  la  edifi- 
cación de  los  españoles.  Con  éstos  tenia  el  padre  Valdivia  otro  indio 
h^jo  del  cacique  de  Elicura,  a  quien  bautizó  i  puso  por  nombre  Luis, 
i  le  enseñó  a  leer,  escribir  i  contar,  i  supo  mui  bien  la  gramatical  i 
rezaba  el  oficio  divino  con  el  padre.  Fué  tan  hábil  en  el  eatndio.que 
ganaba  a  los  niños  esi)añoles;  i  en  una  disputa  por  mcjjor  de  todos, 
ganó  la  silla  del  emperador;  i  como  ellos  se  corriesen  de  que  un  indio 
los  ganase,  repugnaron  grandemente  i  no  quisieron  que  se  sentase  en 
la  silla;  i  él  sentido  se  fué  a  la  orilla  del  mar  llorando  porque  no  le 
querían  dar,  por  ser  indio,  la  silla  del  emperador  que  habia  ganado  a 
los  españoles,  sabiendo  mas  que  ellos.  Necesitó  halagarle  mucho  el 
padre  Valdivia  para  acallarlo. 
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^esto  ja  Pelentara  en  sn  tierra  de   Paren,  hizo  una  gran  borra- 
ehera,  que  dnró  ocho  días  para  celebrar  su  libertad  i  dar  cueuta  de  lo 
que  le  habia  pasado  en  su  prisión  i  cautiverio,  i  como  por  orden  del 
lei  le  habían  hecho  muchas  honras  el  gobernador  i  el  padre  Valdivia, 
i  le  enviaban  a  tratar  los  medios  de  paz  como  persona  tan  principal  i 
poderosa.  Dijo  en  presencia  de  todos  cómo  las  paces  se  hablan  de 
eonclolr,  porque  él  lo  mandaba,  que  era  rei  de  aquella  tierra.  Saltó  la 
altivez  de  Ancanamun  de  su  asiento;  i  enristrando  una  lanza  dijo  que 
allí  no  habia  otro  rei,  sino  ¿I,  que  no  qucria  paces  ni  amistad  con  los 
españoles  i  que  a  cuantos  tratasen  de  dar  la  paz,  él  les  quitaría  la  vida 
i  les  baria  la  guerra  a  sangre  i  fuego.  Peleutaru  que  era  mas  poderoso, 
no  hizo  caso  de  sus  amenazas;  antes  él  i  los  suyos  se  rieron  de  que 
no  teniendo  mas  de  cien  indios  que  le  obedecian,  los  quisiese  dominiu-. 
Mas  loa  de  Elicura  i  utras  parcialidades  dijeron  a  Peleutaru  que  ])ro- 
sigaiese  en  ccjer  la  mano  sobre  el  asiento  de  las  paces,  que  allí  esta- 
ban ellos  que  ayudarían;  que  tuviese  iK>r  cierto  que  todcj  el  común  de 
la  tierra  deseaba  la  paz  i  concurrirían  a  ella.  Salieron  de  parte  de  la 
paz  de  aquella  junta,  ademas  de  las  fronteras  de  Bio-bio,  las  armas 
de  Elicora,  las  de  Peleutaru,  las  de  la  Ciénega  de  Pureu,  las  de  Llan- 
qmmanqne  i  Utanlebu,  las  de  Paiuequili  i  las  de  la  cordillera.  Donde 
le  ve  el  fruto  que  se  cojia  con  los  medios  de  paz,  i  con  ella  se  ganaba 
mas  tierra,  i  se  adquirían  mas  vasallos  a  S.  M.  que  con  los  armas. 

Los  padres,  que  estaban  repartidos  por  Bueíia-Esperuuza,  Monterei 
iArauco,  tenian  orden  de  cuidar  de  los  indios  amigos,  i  juntamente 
de  aproYechar  a  los  soldados  de  los  fuertes  enviando  mensajes  de  paz, 
i  recibiendo  las  respuestas,  i  que  estuviesen  a  ])uuto  para  que  si  fuese 
necesario  entrar  a  la  tierra  de  guerra  a  predicar  i  asentar  las  paces, 
yendo  dispuestos  a  dar  la  vida  por  la  itredicaciou  de  la  fé,  si  fuese 
necesario;  que  ya  no  podia  gobernador  ni  nuiestre  de  cam])o  impedir- 
lo, porque  esa  era  la  voluntad  del  rei  nuestro  señor.  Estidmn  los  pa- 
dres misioneros  aguardando  la  orden  para  entrar,  iutréi)¡(los  aunque 
fuese  por  las  lanzas  a  la  tieira  de  guerra,  deseando  ks  cupiese  la  di- 
chosa suerte  de  dar  la  vida  por  Cristo.  Pero  el  padre  Valdivia  se  fu¿ 
siempre  con  mucho  tiento,  con  la  sonda  en  la  mano,  esperando  buei:n 
coynntora,  sin  apresurar  el  celo  i  fervor  de  sus  soldados.  Asistia  el  i>a- 
dre  lo  mas  del  tiempo  en  la  frontera  del  fuerte  del  Xacimiento  donde 
tenia  grande  ocupación  con  los  que  iban  i  venian  a  tratar  de  la  paz, 
que  no  descansaba  ni  de  día  ni  de  noche,  recibiendo  a  unos  i  despa- 
chando a  otros.  El  mismo  trabajo  tenian  los  ])adrcs  de  las  misiones  i 
del  colejio  de  la  Concepción,  donde  iban  los  indios  a  dar  la  paz  al  go- 
bernador; i  los  padres  del  colejio  1  js  agasajaban  i  hablabim  para  que 
conociesen  el  bien  que  tcniun  en  la  paz.  Ellos  mismos  lo  esperiineu- 
taban,  porque  vivian  en  sus  tierras  sin  sol^resalto,  ni  quien  los  ocupa- 


:iü 
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8c  .en  trabajo  alguno,  i  vcnian  a  las  nuestras  a  comerciar  i  conducir 
cuanto  necesitaban  i  de  camino  llevaban  noticias  de  nuestra  santa  fé| 
con  que  ganó  mas  vasallos  para  el  rei  i  ]mra  Dios  el  gobernador  Tala- 
veranoy  fomentando  las  paces  del  padre  Valdivia,  que  ganaron  todos 
los  gobernadores  con  la  guerra;  porque  peleando,  ni  adelantaban  pal- 
mo  de  tierra,  ni  se  aumeutaban  los  vasallos  a  la  corona;  que  lo  qae 
se  sacaba  era  matarlos,  cuando  mas;  lo  cual  ni  el  rei  quiere,  ni  es  sa 
voluntad,  sino  conservarlos.  Jamás  por  la  guerra  se  vieron  venir  tan- 
tas provincias  de  paz,  como  con  estos  medios. 

§  VIH. 

Se  o¿mo  los  de  Paren  dieron  la  paz  al  padre  TaldiviEi  quien  proeora 

ganar  la  voluntad  de  Anoanamnn.  Gast^  Pdentara 

a  los  que  inquietan  la  tierra. 

Desde  el  fiit  rte  del  Nacimiento  envió  el  padre  Valdivia  varios  men- 
sajes a  Puren,  donde  para  responder  se  juntaron  nueve  aillarehaes, 
asi  llaman  a  sus  parcialidades  o  provincias;  i  habiendo  conferido  la 
materia,  se  resolvieron  a  sujetarse  a  los  medios  de  paz  por  bien,  di- 
ciendo que  si  los  españoles  los  quisieron  sujetar  por  armas,  tan  bue- 
nas o  mejores  eran  las  nuestros,  i  por  este  medio  nunca  negociaron  ni 
ganaron  nada  con  nosotros;  mas  por  bien  sí.  Con  que  se  determinó  de 
enviar  doce  caciques  a  hablar  al  padre  i  decirle  que  a  sus  blanduras 
i  agasajos  se  rendian  de  buena  gana;  pero  no  a  los  fieros  i  valentíaa 
(lo  los  españoles,  que  valientes  ]>or  valientes,  bravatas  por  bravatas, 
ellos  lo  eran  mas.  Salió  a  recibir  el  padre  a  los  doce  caciques  que  Te- 
nían r.corapañados  de  otros  muchos  conas,  mas  sin  armas.  Fué  en  sa 
compañía  el  maestre  de  campo  Alvaro  Nuñez  con  la  caballería.  Ue- 
<^:iiid()  al  fuerte  del  Nacimiento,  se  les  hizo  una  salva,  i  dieron  aa 
mensaje,  i  fué  decir  que  las  nueve  provincias  que  se  habian  juntado 
en  Puren,  los  enviaban  a  dar  la  paz;  que  admitiéndosela  vendrían  to- 
dos a  jurarla,  ]>orqne  les  habia  parecido  nmi  bien  todos  los  medios  de 
la  ])nz  i  la  abruzaban  con  todo  su  corazón  i  teudrian  gran  gusto  de 
(juc  los  pudres  entrasen  a  sus  tierras  a  predicarles,  i  que  sentian  el  no 
haberse  conformado  desde  el  principio  que  se  les  trató,  pero  que  no 
habia  quedado  por  la  jeute  principal,  sino  por  algunos  soldados  i  jen- 
te  moza,  inquieta  i  forastera  que  apadrinaba  Ancanamun  i  Turenlipi, 
que  también  eran  forasteros;  pero  que  no  eran  ellos  bastantes  a  retar- 
dar la  voluntad  de  los  caciques,  señores  de  las  tierras  que  se  habian 
juntado  en  aquel  ])arlamento,  i  los  enviaban  a  dar  la  paz  al  padre 
Valdivia  i  al  gobernador,  i  a  capitular  lo  que  el  padre  lea  mondase, 
como  quien  era  enviado  del  rei  con  su  potestad. 
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queriendo  los  yanaconas  echarla,  no  quiso,  i  así  prosiguió  toda  la  pro- 
cesión. De  ello  quedó  mui  edificado  el  señor  presidente,  i  alabando 
mucho  a  los  padres  de  la  ConipaDia  de  Jesús.»  líasta  aqui  la  carta 
del  maestre  de  campo. 

Muí  orgulloso  i  confiado  vjuo  el  enemigo;  i  todos  con  sogas  para 
amarrar  a  los  españoles  que  liabian  de  llegar  a  sus  tierras  al  cautive- 
rio. Mas  Dios  en  quien  habían  confiado  i  procurado  con  la  penitencia 
desenojar,  les  favoreció,  dándoles  «na  insigne  victoria  de  aquellos  bár- 
baros, i  la  mayor  que  en  muchos  años  habia  visto  Arauco,  aunque  ha 
tenido  muchas;  porque  entre  muertos  i  cautivos  contaron  ulli  mil  i 
ciento;  i  el  enemigo  halló,  que  le  faltaban  mil  i  cuatrocientos,  sin  pér- 
dida de  español,  ni  (indio)  amigo,  escepto  uno  a  quien  mató  un  espa- 
ñol, juzgando  que  era  enemigo.  I  por  haber  sido  tan  insigne  esta  vic- 
toria, i  tan  señalada  esta  batalla,  se  quedó  con  el  nombre  de  la  o:Ba- 
talla  de  Arauco.x»  Fué  así  mismo  de  grandes  consecuencias  para  lo  de 
adelante,  i  de  mucho  terror  al  enemigo  que  volvió  destroncado  a  su 
tierra  con  pérdida  de  tantos  soldados,  armas  i  caballcs  de  que  se  per- 
trecharon bien  todos  los  amigos,  con  que  quedaron  mas  confirmados 
eu  la  amistad  de  los  españoles  que  era  lo  principal. 

Porque  estos  indios  amigos  trataban  de  juntarse  con  los  enemigos, 
si  vencian.  I  un  cacique  mui  fiel  llamado  Convemanque  avisó  a  un  pa- 
dre de  esta  misión  en  secreto,  para  que  previniese  al  gobernador,  que 
viviese  con  mas  cuidado  con  los  amigos  que  con  los  euimigos;  porque 
si  la  fortuna  se  volvia  contra  ellos,  habían  de  volver  las  lanzas  contra 
los  españoles,  i  causarles  mayores  daños  como  enemigos  caseros.  Apro- 
vechó mucho  el  aviso  del  padre,  porque  con  eso  el  gobernador  echó 
todos  los  indios  delante  en  la  batalla,  con  soldados  que  cuidasen  de 
ellos,  i  recojió  al  cuartel  de  Arauco  todas  las  mujeres  e  hijos;  i  con 
estas  prendas  i  rehenes,  se  fi')  de  ellos,  i  pelearon  valerosamente,  i 
consiguieron  una  gran  victoria.  De  que  dieron  todos  las  gracias  a 
Dios  en  la  iglesia  de  la  Compañía  i  a  la  santísima  virjcn  que  los  pa- 
dres veneran,  a  quien  el  gobernador  don  Francisco  Ltizo  de  la  Vega 
encomendó  la  espedicíon  de  aquella  batalla.  Como  tan  devoto  de  la 
madre  de  Dios,  como  herencia  de  su  ilustre  casa,  prometió  a  la  vírjen 
uno  rico  manto  que  se  le  dio  después  de  la  tela  mas  rica  que  se  halló 
eu  Lima. 

§  V. 

Del  oso  Mrb&ro  de  los  indios  de  matar  en  sus  viviendas  a  los  valientes 
que  ocjjen,  i  sus  ceremonias;  i  como  los  padres  procuran  corrqírles 

i  librar  a  muchos. 

Cuando  los  indios  enemigos  consiguen  algún  buen  hecho  de  armas 
i  logran  cautivar  a  algon  español  valiente  de  fiíma  o  caciquei  usan 
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T  .1.  zz-i  Ir  li  ri.ll.r.  <.  '.rrú-u  r'.»iks  reducir  a  la  paz  i  que 
•LUÍ  *  '5  -1-. .  -  ' .  ."  -?  .  rl.*.;  .rj.5  ¿c  ¡irrian  venir  a  vivir  en  los  11a- 
:.r.  L  .c  >  "-  A:.  _  V..  -  .  7  ir-.-ulj :  c-.n  p:>coá  indios  forasteros, 
;  TTT-ii.-.  i~  '.Lr  ;  -í  .:.  -j.  i-  rr::r;.d:s  de  los  demás;  i  estos  en- 
■^.»."..*r  1  *_ir-r  .i  '  \  :  ,— .*  "r  i  5  vs: alóles.  I  habiendo  entrado  una 
j-.'-  "i  .1;  *  r.r: .  ".  _v  r .!  .  :.  ■¿ll'  *  el  sarienro  mayor,  i  cojió  a  los 
■•  .¿  .  ;„:r:  /'.  ?  i.  - :    ^    :.".  V.':jlis.¿v  Calbumanquc,  indio  de  mucha 
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..•>.•  .;  ;  ",  ••-.:  i  t.  //I  .  vuL  .  wv.iso  hacerle  dueilo  de  las  paces. 
'  *',-:.•..'.  .;  •..:.  •  '.  •  rc>  •  ^le  l.s  suvos.  i  con  él  le  envió  im  men- 
->  ;.  ,'.  .  .:  *  \  ^  :..;  /.:-l:::  tn:iJ:«  .'rJei^ts  i  ccilulas  del  rci  para  el 
'.  ,:•  .*.,  \;  ti.rr.-.  :  /.:e  t'.  {  riiioipal  c-.'-.i  q-^iieu  deseaba  tratar  estas  ma- 
!,  .->.  V—,;  .  :.  í.'.  :  •  ■  5or  tan  es:iina'.Io:  v¿ue  él  habia  de  ser  el  dueño 
.L  v>.A  ;u\i.v.,  liv.o  le  liicios.*  j»laeer  de  venir  a  verse  con  él  o  dar 
■.:».. \  vl/i  xU'  •  uxiiosen  verío  bs  Jes  j^ara  euterarle  de  todo;  i  que  no  se 
•w:\hso  i\  r  V.;u  vr  ir.ucrto  a 'os  padres  en  Elioura,  que  estaba  tan  l^os 
^1;'  sc::::rlo  i;.:e  :l:::o<.  50¿r;:u  lo  que  los  cristianos  i  los  padres  creen  de 
*,..*  v\  >:is  lio  P.os.  os::iOA  ::v.:i  contento  porque  estaban  gozando  de  su 
i.ior.a  i-oiuo  sa:::os  T;iári>.vs.  Con  este  mismo  mensajero  envió  Calbu- 
v..i'  *.  ol  jToso.  1*.  jo  del  toqui  jeneral  Unavilu  a  los  toquis  i  caciquea 
;:ii  ;  .isaio  ov  :uo  iL  oii^añado  de  Ancanamun,  habia  venido  a  hurtar 
xmI'í^.Ios  a  los  ospafioles  i  le  habían  cautivado  i  le  tcnian  preso;  pero. 
Oj/.e  oouooioiuio  ol  padre  Valdivia  que  era  hombre  noble  e  hijo  del  to- 
ou:  K'uoral  Unavilu,  lo  hacia  muchas  honras  i  regalos,  ni  le  trataban 
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como  ft  preso,  sino  con  mas  estimación  que  pudiera  tener  en  su  tierra; 
i  qne  ya  estaba  desengafiado  i  había  dado  la  paz  con  los  otros  toquis; 
i  qne  no  hiciesen  caso  de  Ancanamun  ni  le  diesen  ayuda  ni  quisiesen 
por  uno  malo  que  perdiesen  todos.  No  era  mucho  que  entre  tantos 
buenos;  hubiese  un  mal  Judas  que  los  inquietase,  cuando  entre  los 
mismos  españoles  habia  tantos  que  no  asontian  a  las  j^aces,  pues  ¡qué 
maravilla  que  nn  bárbaro  sentido  de  que  »e  le  huyesen  sus  mujeres 
que  no  le  quisieron  volver  no  asintiese  a  ellas!  ni  tanii>oco  se  puede 
concluir  todo  de  una  vez.  Hurto  hizo  el  podre  Valdivia  en  ajustar  la 
paz  con  tantas  provincias;  i  los  jiocos  que  le  quedaban  por  ganar  que 
era  Ancanamun  i  sus  cien  indiosi  que  lo  inquietaban  todo,  iban  dispo- 
niendo la  materia  con  buenas  dilijencias,  jiara  atraerlos  a  la  obedien- 
cia de  S.  M.  con  el  fomento  i  auxilio  del  gobernador,  a  quien  llegó 
nueva  que  el  virei  enviaba  otro  a  gol»ernar;  i  él  se  alegró  en  dejar  la 
guerra  defensiva  en  tan  buen  estado  i  tantos  vasallos  ganados  para 
S.  M.  que  se  dio  por  muí  bien  servido  por  haber  guardado  con  tanta 
puntualidad  sus  órdenes  i  ayudado  tan  bien  al  ]iadre  Valdivia  al  asien- 
to de  las  paces  i  a  reducir  tantas  almas  a  nuestra  santa  fe. 

A  don  Lope  de  ülloa  i  Lémus  fué  a  quien  el  virei  envió  por  gober- 
nador de  Chile,  caballero  de  muchas  obligaciones  i  gran  cristiano,  i 
como  servidor  que  era  de  su  rei.  Luego  que  llegó  (1),  habló  a  los  in- 
dios i  les  dijo  cómo  el  reí  de  España  i  el  virei  del  Teni  le  ordenaban 
que  no  se  hiciese  guerra  ofensiva  en  Cliile,  sino  solo  la  defensiva,  que 
habia  enviado  a  entablar  con  el  padre  Valdivia,  i  ni  a  ladrones  ni  a  in- 
dios qne  entrasen  de  tierra  de  guerra  tüe  les  habla  de  hacer,  ni  ])asar  la 
raja  para  entrar  a  sus  tierras,  sino  en  los  términos  de  ella  castigarlos; 
i  qne  en  todo  se  habia  de  guardar  lo  que  ordenase  el  jiadre  Valdivia 
como  BUS  propias  órdenes,  pues  todo  lo  que  el  padre  mandaba,  era  or- 
den del  rei,  i  ordenado  al  bien  del  reino.  Así  se  ejecutó,  i  habiendo  en- 
trado Turenlipi,  compañero  de  Ancanamun,  con  algunos  indios  a  ha- 
cer daño  en  las  reducciones  amigas,  salió  a  él  con  ochenta  soldados 
de  acaballo  el  sarjento  mayor  Jiménez  de  T^orca,  i  cojió  al  adalid  Tu- 
renlipii  i  al  cacique  Nahiulpichun  i  por  haberse  resistido  peleando, 
los  degolló  i  trajo  sus  cabezas,  i  tres  indios  vivos  con  algunas  indias  i 
niños. 

Muchos  indios  de  la  tierra  de  guerra  se  vinieron  a  vivir  de  paz  en- 
tre nuestros  amigos,  atraidos  del  agasajo  del  padre  Valdivia  i  del  fa- 
vor del  gobernador,  el  cual  hizo  algunos  torreones  i  fuertes  a  la  orilla 
del  rio  Bio-bio  para  abrigo  de  los  amigos.  Uno  de  ellos  llamó  San  Ig- 
nacio, por  completacion  i  devoción  del  padre  Valdivia,  que  no  cabía 
de  contento  viendo  tantos  indios  de  paz  i  que  con  gran  voluntad  reci- 

(1)  Se  recibió  del  mando  en  Concepción  el  18  de  enero  de  1G18. 
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bian  el  evaDJelio,  que  él  i  sus  comiMifieros  los  padres  que  tcniui  re- 
imrtídos  les  predicaban.  Con  el  buen  agasajo  de  los  padres  se  TÍnieron 
muchos  indios  a  poblar  al  fuerte  de  San-Ignacio;  i  otros  con  el  gusto 
de  ver  que  no  se  les  hacia  mal  algimo  i  que  hallaban  buena  acojida  en 
todas  partes.  Aunque  entraban  algunos  ladroncillos  a  hartar  caballos, 
no  por  eso  tenia  el  gobernador  ¡K>r  malas  las  paces,  ni  quería  qne  se 
hiciese  la  guerra  a  los  indios,  porque  sabia  que  no  venían  enviados  de 
los  cabezas,  sino  que  ellos  por  buscar  la  vida  entraban  a  nuestras  tie- 
rras i  hallaban  la  muerte,  porque  hacia  que  los  soldados  estaviesen 
alerta  i  casi  siempre  que  entraban  los  cojian  i  ponían  temor  a  los  la- 
drones ^1). 

Toelve  él  padre  Luis  de  Yaldivia  a  Espafia,  a  dar  ouenta  al  isi dalo 

que  ha  hecho  en  Chile,  i  él  rei  le  honra;  i  lo  que  los 

rectores  fneron  haciendo  en  él  oélqjia 

£1  virei  del  Peni  llamo  al  i)adre  Valdivia  para  que  con  licencia  de 
sus  su])eriore8  fuese  a  dar  cuenta  a  S.  M.  del  fruto  que  se  habia  cojido 
en  la  guerní  defensiva  (2),  los  vasallos  que  se  le  habian  venido  de 
paz,  i  los  muchos  indios  que  los  padres  de  la  Concepción  liabian 
convertido  i  los  que  de  él  andaban  en  continuas  misiones  en  las  fronr- 
teras  i  en  los  tercios  predicando  i  confesando  a  los  soldados,  i  lo  de- 
más que  se  refiere  de  los  buenos  efectos  que  causaron  los  medios  sua- 
ves que  8.  M.  habia  mandado  poner  en  práctica  i  tentar  ¡>ara  que 
ordenase  se  prosiguiesen,  viendo  que  con  la  paz  se  ganaban  indios,  i 
con  la  guerní  se  perdian.  Llegó  a  la  corte  (3);  i  S.  M.  le  oyó  con  mucho 
gusto  dándole  una  hora  de  audiencia,  haciéndole  muchas  honras^  sig- 

(1)  El  padre  Olí  vare»  posa  aqni  mtii  do  carrera  Bobre  todos  estos  sucesos,  que 
otrott  hÍ8toríad(>reR  han  referido  con  man  etiteDHion.  VésMe  la  carta  ánnaa  de  los  jesoi- 
tas  de  Chile  publicada  en  parte  por  el  padre  Ovallo,  páj.  383. 

(2)  Antes  de  partir  para  EHpaila,  el  padre  Valdivia  fijó  por  an  conveaio  ettten- 
dido  ante  CNcribano  público  i  tcHtigos,  en  Concepción,  el  27  de  noviembre  de  1619 
convenio  celebrado  entre  el  i  el  gobernador  don  Lope  de  Ulloa  i  Léians,  los  pontos 
que  el  primero  debía  tratar  con  el  rei.  Estos  puntos  son  ocho:  1.^  Qne  ae  quito  ente- 
ramente el  servicio  personal;  2.**  Que  se  llevo  adelante  la  guerra  defensiva;  3.*  Qoe 
no  KO  tengan  por  esclavos  los  prisioneros  do  guerra;  4.**  Que  se  manden  SOO  soldados 
de  España;  5."*  Que  manden  ocho  jesuítas  mas  para  el  obispado  de  Concepción;  6.* 
Que  el  gol)ernador  pueda  nombrar  sucesor  intermo  qno  lo  rceniplazase  en  caso  de 
muerte,  para  evitar  los  peligros  de  un  interinato  provisorio;  7.**  Qne  la  real  audiencia 
se  trasladase  a  Concepción;  í  8.<*  obtener  una  resolución  real  sobre  lo  que  debeiin  ha- 
cerse en  los  casos  do  entredicho  ec^lesiástíco  para  no  carecer  de  los  sacramentos  du- 
rante seis  meses.  Al  pasar  por  liima,  el  vire!  lo  comisionó  para  que  negociase  la 
aprobación  real  de  la  tasa  del  tributo  que  debían  pagar  los  indios  en  vez  del  senrieio 
personal.  £1  padre  Valdivia  ha  dudo  noticia  de  todo  esto  en  sn  memorial  al  reL 

(3)  En  1621;  i  luego  presentó  al  rei  un  largo  memorial  cspositivo  dQ  los  negocios 
do  Chile. 
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nificando  eoan  bioi  servido  habia  sido  de  él  i  lo  era  de  la  Compafib 
etk  Chile.  Mostró  a  8.  M.  en  un  mapa  la  raya  de  Bio-bio  i  los  fuertes 
que  a  sa  orilla  se  hablan  hecho  para  abrigo  de  los  amigos,  i  como  los 
de  la  tíerra  adentro  se  contenían  de  la  rava  para  sus  tierras,  escepto 
algunos  ladroncillos  los  cuales  con  el  castigo  se  iban  reprimiendo. 
DiAle  jantamente  a  entender  cómo  eran  necesarios  soldados  jmra  que 
los  indios  no  conociesen  flaqnesa  en  los  españoles,  i  que  don  Iñigo  de 
Ayala  habia  Tenido  con  él  para  que  condujese  lo  que  S.  M.  se  sirviese 
de  mandar  que  se  le  diese.  Luego  mandó  S.  M.  se  le  diesen  cuatro- 
cientos soldados,  i  al  padre  una  renta  i)ara  el  resto  de  sus  dias.  Mas 
el  relyioso  padre  no  quiso  aceptar,  sino  una  limosna  moderada  para 
libros.  Quiso  S.  M.  que  se  quedase  en  el  consejo  de  Indias;  i  los  oi- 
dores le  pidieron  para  su  compañero  satisfechos  de  sus  grandes  letras, 
c^Mcidad  i  espericncia.  Mas  el  padre  lo  relmsó  por  acojerse  a  un  án- 
gulo de  un  colejio  para  acabar  allí  lo  poco  que  le  quedaba  de  vida  (1), 
después  de  liaber  trabajado  tan  apost jucamente  i  fundado  el  colejio 
de  la  Concepción  i  sus  misiones,  i  trabajado  en  él  con  grande  edifica- 
ción, i  en  las  Indias  mas  de  treinta  años,  como  se  dice  en  su  vida,  a 
la  cual  me  remito;  pues  de  un  venerable  i  santo  varón  como  el  padre 
Valdivia  han  escrito  todus  lo  que  se  ha  referido,  que  también  pertene- 
ce a  su  vida.  Han  sido  cosas  pertenecientes  al  colejio  de  la  Concep- 
ción o  Penco  por  haberlas  obrado  en 'él  después  que  le  fundó,  siendo 
vice-provinciál  de  las  casas  del  obispado  de  la  Imperial,  gobernador 
de  él,  visitador  jeneral  i  pacificador  de  la  tierra.  Lo  cual  ejecutó  con 
tantas  contradicciones  i  calunmias,  de  que  Dios  mirando  por  su  causa 
le  sacó  con  crédito  contra  todos  sus  émulos;  que  como  cuanto  obraba, 
era  en  razón  i  justicia  i  en  mayor  agrado  de  Dios,  quien  ordenó  halla- 
se la  aceptación  del  rei;  i  honrado  de  él  i  de  sus  primeros  ministros, 
sin  hacer  caso  de  los  diclios  de  cuatro  apasionados  i  aduladores. 

El  padre  Gaspar  Sobrino,  qae  por  la  ida  a  España  del  Padre  Val- 
divia quedó  por  rector  del  colejío  de  la  Concepción  (2),  como  tenia  el 
eqpíritn  del  jmdre  Valdivia  i  le  habia  dejado  como  otro  Elias  la  capa, 
i  con  ella  su  celo,  con  el  cual  habia  trabajado  tanto  en  la  purificación 
de  los  indios  acompañando  al  padre  Valdivia,  volviendo  a  España  {Mi- 
ra traer  órdenes  mas  apretadas  de  S.  M.,  para  que  se  prosiguiesen  los 
medios  de  pas  i  la  guerra  fuese  defensiva  i  no  ofensiva,  viendo  que 
después  que  el  padre  Valdivia  se  fué,  i)or  un  agravio  que  el  sarjento 
mayor  hiso  al  cacique  Lieutur,  amigo  nuestro  i  gran  soldado,  quitán- 

(1)  Bl  pidre  Yddivia  lobrevivió  veinte  i  un  aílos  mas. 

(2)  El  padre  Valdivia,  al  partir  de  Chile,  delegó  buh  facultades  en  e\  padre  Sobri- 
no; pero  no  parece  que  éste  fuera  rector  del  colejio  de  Concepción.  Éralo  entonces 
el  padre  Rodrigo  Vazqn»'*z.  Kl  padre  Sobrino  era  rector  del  colejio  de  Santiago  en 
IÜ21. 
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dolé  una  parienta,  se  babia  ido  al  enemigo  con  den  indios  de  stl  re* 
daccion  i  comenzó  a  bacer  guerra;  i  los  espafioles  la  rompieron  contra 
laa  órdenes  de  S.  M.  e  bicieron  guerra  ofensiva;  celó  grandemente  la 
causa  de  S.  M.,  opúsose  a  la  guerra  defendiendo  a  los  indios,  sobre  lo 
cual  se  levantaron  grandes  persecuciones  contra  el  celoso  padre;  i  para 
sosegarlos  vino  de  Santiago  el  padre  Joan  Romero,  vice-proTÍncíal 
que  era,  a  ser  rector  del  colejio  de  Penco  i  con  su  autoridad,  i  tem- 
plando el  celo,  se  apaciguó. 

Prosiguió  el  padre  Juan  Homero  i  los  demás  rectores  de  aquel  co- 
lejio (que  tuvieron  todos  aquellos  tiempos  el  ser  superiores  de  las 
misiones  de  los  indios)  fomentando  las  misiones  de  las  fronteras  de 
los  indios  amigos.  Porque  siempre  fué  aquel  colegio  la  plasa  de  annas 
donde  est¿  el  cuerjK)  del  ejército  para  proveer  los  puestos  de  soldados 
valerosos  i  esforzados  del  evanjelio,  como  eran  Arauco,  Buena-Elqw- 
ranza,  Monterei  i  Cbiloé,  que  eran  todos  como  los  presidios  de  esta 
espiritual  milicia,  puestos  avanzados  para  resistir  a  la  jcntilidad, 
hidra  de  muchas  cabezas  que  sustentan  hechicerías,  divinaciones, 
agüeros,  borracheras,  poligamia  i  otras  que  se  hacen  que  se  cortan, 
vuelven  a  brotar  con  mas  fuerza;  jior  cuya  causa  es  necesario  estar 
siempre  con  las  armas  en  las  manos  i  en  continuo  desvelo  para  rqiri- 
mir  con  la  espada  de  la  palabra  divina  tantos  impedimentos  como 
hacen  que  se  retarde  su  fervoroso  celo  en  el  bien  de  las  almas;  que 
continuamente  velen  sobre  sus  estaciones  para  que  las  faersas  del 
enemigo  no  los  destruya  con  sus  continuos  asaltos. 

Por  estos  tiempos  vino  una  peste  de  viruelas,  que  en  estas  tierras 
hace  casi  tanto  daOo,  como  en  Europa  la  landro,  principalmente  en 
los  grandes,  i  de  los  indios  pocos  escapan.  Encendióse  con  tanta 
crueldad,  que  ejercitó  mucho  la  paciencia  de  los  dolientes  como  la  car 
ridad  de  los  que  cuidaban  de  los  eufenuos,  tocándoles  la  mayor  porte 
a  los  que  aplicaban  el  remedio  a  las  almas,  siendo  necesario  imdar  en 
continuo  movimiento  para  acudir  a  tantos  como  estaban  luchando  con 
las  ansias  de  la  muerte.  Así  andaban  los  padres  sin  descansar  ni  de 
dia  ni  de  noche,  sin  que  les  retai*dase  el  desaseo  de  la  enfermedad, 
ni  menos  el  peligro  del  contajio,  estando  a  todas  horas  a  la  cabecera 
de  los  apestados,  así  para  sacramentarlos,  como  para  su  alivio  í  con- 
suelo hasta  los  últimos  alientos,  guiándolos  i  encaminándolos  a  la 
patria  celestial,  no  sin  edificación  del  pueblo  que  hallaba  en  la  Oom- 
pafiía  en  los  mayores  peligros  el  mas  pronto  socorro. 

Atiende  este  colejio  de  la  Concepción  a  la  enseñanza  de  los  indios 
yanaconas  o  de  servicio  que  acuden  a  ser  instruidos  en  las  oraciones 
i  lei  de  Dios,  i  en  aquellos  tiempos  habia  mas  de  tres  mil  indios  e  in- 
dias que  servían  a  los  españoles.  Ensefiábaseles  ademas  de  la  doctri- 
na las  buenas  costumbres;  i  no  dejó  de  haber  entre  ellos  quien  fre- 
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cuéntase  los  sacramentos  i  cojiese  con  empefio  In  virtud,  de  qne  puede 
servir  de  ejemplo  el  caso  siguiente  de  una  humilde  india,  que  perse- 
guida de  un  español,  quien  debiéndola  dar  ejemplo  para  que  fuese 
buena  i  casta,  pues  tenia  mas  obligaciones,  se  lo  daba  para  que  fuese 
mala.  Ella,  una  i  muchas  veces,  se  resistió  fuertemente,  sin  que  el  es- 
pañol dejase  su  porfia.  Viéndose  acosada  de  tan  molesto  tentador, 
para  vencerse  i  vencerle,  se  despojó  de  sus  pobres  vestidos  i  se  arro- 
jó sobre  unas  zarzas  i  espinas  mui  agudas  donde  se  revolcó  para  de- 
sechar tan  molesta  tentación.  Acción  heroica  que  tanto  acredita  a  los 
hombres  de  la  primera  grandeza  en  la  santidad,  que  no  debe  admi- 
rar menos  en  una  india  flaca  en  la  naturaleza  i  neófíta  en  la  fé. 

Cojlase  también  mucho  fruto  en  las  pláticas  i  disciplinas  que  la 
cuaresma  i  otros  dias  de  jubileo  se  tenian  con  gran  fervor  de  los  pre- 
dicadores i  lágrimas  de  los  oyentes,  de  quienes  no  solo  se  llenaba  la 
iglesia;  mas  habia  muchos  oyendo  por  la  parte  esterior  por  puertas  i 
ventanas  los  ejemplos  con  los  cuales  se  convertían  muchos  de  rema- 
tadas conciencias.  Entre  los  cuales  fué  singular  la  de  un  hombre  a 
qnien  la  enormidad  de  sus  abominables  pecados  le  liubia  cerrado  la 
boca  para  la  confesión  por  muchos  afios,  persuadiéndolo  el  demonio 
que  para  él  no  habia  misericordia,  i  que  tan  grandes  pecados,  no  ha- 
Uarian  perdón.  Tenia  con  estos  pensamientos  determinación  de  qui- 
tarse la  vida  con  propias  manos,  ahorcáudose,  para  librarse  con  esto 
de  la  continua  batalla  que  tenia  en  su  corazón  i  conciencia.  Oyó  uno 
de  estos  ejemplos  en  que  se  ponderó  la  liberal  c  inñnita  misericordia 
de  Dios,  i  desahogó  tanto  con  él  su  ánimo,  que  con  mucha  confianza 
vino  a  confesarse  con  un  padre  i  descubriendo  los  senos  de  su  pecho, 
manifestó  todas  sus  culpas  i  detestando his,  corrijió  su  vida. 

Otro  no  méuos  perdido  habitaba  entre  lo  mas  retirado  e  inculto  de 
lois  montes,  combatido  su  ])echo  de  abominaciones  espantosas  a  quie- 
nes rendia  vasallaje.  Hallábase  \m  dia  en  medio  de  lo  mas  solo  i  retirado 
de  una  selva:  apareciósele  el   demonio   en  figura   do   un  negro   ate- 
lado  i  horroroso,  i  mostrándosele  halagüeño  le  venció  para  que  con- 
sintiese con  él  en  una  detestable  culpa,  que  cometida,  desapareció  lue- 
go, levantando  una  espesa  himiarcda,  resonando  por  todo  el  monte 
808  infernales  voces,  con  que  le  amenazaba  que  presto  se  le  llevaría  a 
los  infiernos.  Quedó  el  miserable  hombre  tan  atemorizado,  que  en  mu- 
cho tiempo  no  pudo  volver  en   sí.  Recobró  el  ánimo  perdido  pasando 
algún  tiempo;  e  invocando  los  dulcísimos  nombres  de  Jesús  i  María,  se 
halló  con  enteros  alientos.  Entró  luego  su  concioncia  en  una  porfiada 
contienda  sobre  pensar  qué  hubia  de  ser  de  su  alma,  habiendo  come- 
tido pecados  tan  abominables,  que  casi  le   traiau  a  desesperación.  Es- 
tando en  esto,  oyó  por  tres  veces  una  voz  clara  i  distinta  que  nom- 
brando i>or  su  propio  nombre  a  \m  padre  del  colejio,  le  dijo  que  fuese 
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a  confesarse  con  él,  que  así  hallaría  el  remedio  de  8a  salvación,  óbe  • 
deció  el  hombre  a  la  voz  sin  duda  de  su  ánjel  de  guarda;  i  caminando 
mas  de  catorce  leguas  hasta  este  colejio,  entró  en  él;  i  el  primer  padre 
con  quien  se  encontró  fué  el  que  le  habia  nombrado  la  voz;  i  exami- 
nando el  nombre  del  padre,  conoció  que  el  primero  que  le  habia  depa- 
rado Dios  era  aquel  a  quien  del  cielo  venia  encaminado.  Entemecié- 
ronsele  los  ojos:  confesóse  con  grandes  muestras  de  contrición,  que- 
dando mui  agradecido  a  Dios  |>or  la  singular  providencia  con  qne  le 
habia  convertido. 

§    X. 

Se  oómo  Dios  &voreció  al  oolcáio  de  la  Gonoepoion.  Fásanse  a  fl  los 
estudios  de  Santia^.  Ayudan  loa  padrea  a  laa  paoeBi 

No  le  faltaron  al  colejio  de  la  Concepción  sus  trabajos  i  peraecncio- 
nes.  Aunque  con  tanta  cnridad  veían  que  los  padres  acudían  al  alivio 
i  consuelo  de  todos,  mas  el  celo  de  defender  la  libertad  de  los  indica^ 
cuando  en  este  colejio  miraban  por  el  bien  de  sus  conciencias,  era  lo 
que  incitaba  los  ánimos  para  las  murmuraciones  i  volverse  como  fire- 
néticos  contra  el  médico  que  les  quería  curar.  Pero  al  paso  que  loa 
hombres  se  volvían  contra  los  jesuítas,  Dios  miraba  i  favorecía  aa 
Compañía;  porque  cou  las  persecuciones  crecia  el  col^io  como  regu- 
larmente ha  acaecido  en  todas  partes,  que  haciendo  la  Compañía  la 
causa  de  Dios  por  mas  que  el  mundo  la  persiga,  Dios  la  levanta;  qoe 
fué  el  estilo  que  tuvo  con  su  primitiva  iglesia,  que  cuando  loa  tiranos 
la  querían  destruir  con  la  sangre  que  derramaban,  la  fecundaba  i  hacia 
crecer.  Así  le  sucedió  a  este  colejío,  que  cuando  pensaban  acabarle 
cou  sus  contradicciones,  Dios,  viendo  su  buen  celo  i  lo  que  por  todas 
partes  trabajaban  en  misiones  con  indios  i  españoles,  en  eufermedar 
des,  pestes  i  trabajos  que  los  hallaban  para  todo  prontos,  S.  M.  dispo- 
so i  movió  los  ánimos  bien  intencionados  para  que  les  ayudasen  con 
sus  limosnas  para  poder  edificar  su  colejio,  aumentar  sus  haciendas, 
como  lo  hicieron  edificando  su  casa  con  todas  las  oficinas  necesarias. 
Hizo  donación  al  colejio  el  capitim  Diego  de  Tngillo  de  la  estancia  de 
Tomeco,  i  la  mitad  de  la  casa  que  tenia  en  el  pueblo,  que  todo  monta- 
ría a  cuatro  mil  quiuentos  pesos.  El  deán  don  Juan  López  de  Fonse- 
ca  hizo  donación  de  una  estancia  con  quinientas  cuadras  de  tierra  i 
una  viña,  i  quinientas   cabras.  El  maestre  de  campo  don  Alonso  de 
Puga  dio  una  buena  limosna;  el  gobernador  don  Francisco  Lazo  dio 
la  estancia  de  Longaví;  el  marqués  de  Baides,  gobernador  de  este  rei- 
no, dos  mil  cuadras  de  tierra  para  ensancharla,  i  cuatn>cientos  pesos 
puestos  en  renta  pura  lii  fiesta  de  San  Francisco  Javier,  de  quien  fué 
mui  devoto,  i  su  in^'JL'n  la  traia  bordada  en  su  estandarte,  i  por  el 


HISTORIA  DE  LOS  JESUÍTAS  £K  CHILE.  203 

otro  lado  la  de  la  Purísima  Concepción  de  Mai*ía  para  que  le  ayuda- 
sen a  poner  en  paz  i  conquistar  los  indios  chilenos. 

Entrando  a  gobernar  este  caballero  (1),  i  liallaudo  ensangrentada 
la  guerra  ya,  desde  que  el  padre  Valdivia  la  puso  en  paz;  como  los 
españoles  volvieron  a  introducir  la  guerra  ofensiva,  desi>aes  que  se 
volvió  a  España,  los  indios  que  no  eran  perezosos,  no  tuvieron  ociosas 
sus  lanzas  i  macanas,  que  con  ellas  defendieron  su  libertad.  Juzgando, 
pues,  el  marqués  de  Baides  que  ganaría  mas  vasallos  para  su  rei,  lia- 
ciendo  paces  con  los  indios  i  los  sujetaría  mejor  con  el  agasajo  i  buen 
tratamiento  que  con  el  rigor  de  la  guerra,  trato  por  bucmos  medios  el 
reducirlos  a  la  paz  i  a  la  obediencia  de  S.  M.,  i  domarlos  con  el  bene- 
ficio, antes  que  con  el  hierro.  Para  esto  se  valió  del  consejo  i  dirección 
de  los  padres  de  la  Compafifa  de  este  colejio,  a  quienes  miró  siempre 
con  cordial  afecto,  gobernándose  por  sus  dictámenes  pacíficos,  que 
traían  en  herencia  de  su  fundador  el  padre  Valdivia,  en  que  ponía  sus 
mas  acertadas  resoluciones,  como  también  por  los  de  su  confesor  el 
jiadre  Francisco  de  Vargas  de  la  Comi)arua  de  Jesús,,  misionero  de 
grande  celo  i  espíritu  apostólico.  Por  cuyo  medio  consiguió  el  mayor 
aplauso  i  estimación  *que  há  tenido  gobernador  alguno,  asi  de  los  es- 
pafioles,  como  con  los  indios,  \KtT  haberlos  puesto  en  paz  el  año  de 
1641y  i  ganado  con  felicidad  las  voluntades  para  (jue  se  conformasen 
todos  a  dar  la  paz,  con  la  cual  conseguía  el  sacar  de  cautiverio  mu- 
chos españoles,  i  el  que  muchos  indios  cautivos  se  volviesen  a  sus 
tierras  naturales,  como  también  el  que  entre  los  indios  de  guerra  se 
volviese  a  predicar  la  fé,  i  que  muchos,  así  i)iirvulos  como  adultos  se 
bautizasen  i  convirtiesen  con  otros  innumerables  efecü^s  útiles  para 
entrambas  majestades,  a  que  concurrieron  los  ])a(lres  de  este  colejio. 
I  así  cuando  se  fué  este  caballero  del  reino,  le  dejó  su  estandarte  de 
San  Francisco  Javier,  con  cuyo  auxilio  había  couquist^ido  los  indios. 
No  dejó  de  haber  alguna  guerm  i  revoluciones  después  ]K)r  haber 
entendido  Lincopichum,   Chitaguala  i  Echuei)il!an  i  otros  hulmenes, 
así  propiamente  en  su  lengua  se  llaman  los  que  decimos  caciques,  cu- 
ya palabra  es  peregrina;  trajéroula  los  españoles,  i)orque  así  se  Ihi- 
maban  los  principales  indios  de  las  primeras  tierras  que  conquista- 
ron, i  así  la  han  usado  por  todas   partes,  i  está  recibida;  mas   estos 
indios  entre  sí  i  en  sus  parlamentos,  no  usan  del  nombre  cacique, 
sino  hulmen,  que  es  lo  mismo  que  hombre  rico,  i  toqui  que  es  el  que 
manda.  Estos  que  eran  los  mas  i)rincipales  de  la  tierra,  trataban  una 
conspiración;  i  habiendo  venido  a  la  ciudad  de  Penco  incautamente, 
los  cojió  el  marqués  de  Baides.  Siguíóndose  a  gobernar  el  reino  don 
Martin  de  Mujica  (2),  deseoso  también  de   pacificar  la  tierra  i  de 

(1)  Eq  abril  de  1630. 

(2)  En  mayo  de  164G. 
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aumentar  la  relijíon  cristiana  por  haber  sido  en  la  piedad  i  amor  a  la 
propagación  de  la  cristiandad  ejemplar  de  gobernadores,  sacó  de  la 
prisión  a  los  caciqnes  referidos,  i  para  ganar  las  voluntades  de  ellos  i 
sus  provincias,  les  dio  libertad;  i  habiéndolos  agasajado  i  vestido  bien, 
los  envió  libres  a  sus  provincias  a  que  tratasen  con  los  demás  hulme- 
nes  o  caciques  de  unas  paces  fíimes.  Habiendo  ellos  avisado  desde 
sus  tierras  como  todos  abrazaban  la  paz,  envió  al  visitador  jeneral 
Francisco  de  la  Fuente  Villalobos,  que  favorecia  mucho  a  los  indios, 
el  cual  descoso  de  señalarse  mucho  en  servicio  de  su  rei,  i  hacer  este 
obsequio  a  Dios,  liabia  con  todo  empeño  solicitado  las  paces,  no  sin 
propio  gasto  de  su  propia  hacienda  regalando,  vistiendo  a  los  indios  i 
hospedándolos  en  su  casa,  de  ciento  en  ciento,  con  grande  aparato. 
El  fiel  servidor  del  rei,  se  ofreció  a  entrar  en  la  tierra  de  guerra 
cuando  muchos  dudaban  de  la  firmeza  de  los  indios,  juzgando  que  le 
habian  de  quitar  la  vida  a  él  i  a  los  que  le  acompañasen;  mas  él,  ani- 
moso i  animado  de  los  padres  de  este  colejio  con  quien  conferia  sos 
buenas  resoluciones,  porque  habia  seguido  los  dictámenes  del  padre 
Luis  de  Valdivia,  de  que  Chile  nunca  habría  de  medrar  por  medio  de 
la  guerra,  ni  sujetar  a  los  indios,  sino  por  el  agastgo,  se  determinó  a 
entrar  por  toda  la  tierra  i  provincias,  pacificándolas  i  dándoles  noti- 
cias del  verdadero  Dios,  para  lo  que  pidió  que  le  fuese  acompañando 
un  padre  de  la  Compañía,  que  fuese  predicando  i  acreditando  lo  que  él 
decia  i  contratase  con  los  indios,  los  cuales,  en  no  viendo  a  un  padre 
jcsuita  no  crcian  nada,  ni  se  aseguraban  de  cuanto  les  prometían  los 
españoles.  Señaló  i)ara  esta  empresa  el  rector  de  este  colejio  i  superior 
de  las  misiones  al  ])adre  Juan  Hoscoso,  misionero  que  estaba  en 
Arauco  con  el  padre  Diego  llosales,  excelente  lenguaraz,  de  gran  reli- 
jion,  espíritu  i  fervor  apostólico,  que  toda  su  vida  empleó  en  la  predi- 
cación i  conversión  de  los  indios.  Este  fervoroso  misionero  le  acom- 
])añó  en  todas  sus  peregrinaciones  i  viajes,  predicando  i  publicando  la 
fo  {^(^r  todas  las  ])rovincias  rebeldes  i  sujetándolos  a  la  obediencia  de 
S.  M.,  no  sin  grande  trabajo  e  incomodidadea  que  el  celo  i  espíritu  las 
suavizal)an.  Pondré  aquí  parte  de  una  certificación  del  padre  Andrés 
do  íiira.  Lo  restante  se  queda  para  cuando  se  trate  de  Valdivia.  Dice 
así: 

idíl  padro  Andrés  do  Lira,  sui>erior  de  la  misión  de  la  Compañía 
do  Josus  do  la  ciudad  i  provincia  do  Valdivia,  capellán  mayor  del  real 
ojénúto  tpio  on  olla  milita,  oto.  Certifico,  que  desde  el  año  de  1647, 
ou  quo  (Hir  sing:.'  :'  intolijonoia  i  solicitud  con  muchas  espensas  de  su 
hacienda  i  riosg^.;.  do  su  vida  el  capitán  Francisco  de  la  Fuente  Villa- 
lobos, visitador  jonoral  dol  roal  ojóroito  dol  reino  de  ChUe,  efectuó  las 
pnoos  jonoralos  do  los  imlios  n^boldos  hasta  este  presente  año  de  1054, 
han  perseverado  on  la  piz  prvuuotida  todos  los  indios  que  habitan  las 
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provinciaB  Calle-Calle  (es  el  río  que  de  la  cordillera  baja  a  Valdivia) 
hasta  la  ciudad  de  la  Coucepcíon  entre  la  cordillera  nevada  i  allende 
de  ella^  i  la  costa  del  mar;  sin  alteración  o  mudanza  alguna  espresa- 
mente  declarada,  etc.»  En  que  se  ve  lo  que  anduvo  i  solicitó  este  celo- 
so ministro  con  el  fervoroso  padre,  que  es  todo  el  reino  desde  Valpa- 
raíso a  la  Concepción  de  mar  a  cordillera.  El  gobernador  don  Martin 
de  Mujíca  quedó  grandemente  agradecido  al  visitador  i  a  la  Compañía 
por  lo  que  hablan  trabajado  en  la  pacifícaciou  de  los  indios,  porque 
ademas  del  celo  que  tenia  del  servicio  de  ambas  majestades,  decia  que 
lo  que  mas  le  encargó  el  rei  cuando  le  dio  el  gobierno,  era  la  pacifi- 
cación i  conversión  de  los  indios. 

Al  segundo  aQo  del  gobierno  de  don  Martin  de  Miijica,  sucedió 
aquel  tremendo  terremoto  de  Santiago  de  que  tratamos  yá.  Viéndose 
los  padres  de  aquel  colejío  con  toda  su  casa  arruinada,  i  que  el  invier- 
no^entraba  rigoroso,  sin  tener  a  donde  acojersc  i  que  los  estudios  para- 
ban así  por  haber  quedado  sin  jenerales,  como  sin  vivienda  en  que 
pudiesen  estar  maestros  i  discípulos,  se  determinaron  a  pasarlos  al 
colegio  de  la  Concepción,  que  estaba  bien  puesto  i  los  podía  susten- 
tar, hasta  que  el  colejio  de  Santiago  cojiese  alguu  aliento.  Recibiólos 
Penco  con  mucha  caridad  i  gusto  por  lo  mucho  que  ilustraron  aquí 
este  colejio  los  actos  literarios  que  en  aquella  ciudad,  como  plaza  de 
armaSy  solo  se  había  oído  el  estruendo  de  las  cajas  i  el  sonoro  metal 
de  los  clarines.  Ahora  aplaudían  el  ruido  de  las  controversias  litera- 
rias. Ademas  de  ayudar  este  colejio  al  de  Santiago  en  haberle  tenido 
i  sustentado  a  maestros  i  estudiantes  algunos  años  mientras  que  se 
reedificaba  casa  i  habitación  para  los  estudios,  le  socorre  todos  los 
años  para  ayuda  de  mantener  los  estudiantes  con  una  buena  porción. 
Sin  esto  recibe  a  todos  los  misioneros  que  bajan  a  la  Concepción,  o  a 
tener  sus  ejercicios,  o  a  llevar  lo  necesario  para  sus  misiones  donde 
de  todo  se  carece,  si  no  se  proveen  de  la  ciudad  de  Penco,  donde  tie- 
nen su  procurador. 

Aunque  eran  tantas  los  ocupaciones  del  colejio,  no  dejaba  de  enviar 
padres  a  hacer  la  misión  a  la  ciudad  de  San  Bartolomé  de  Chillan , 
que  dista  diez  i  seis  leguas  de  la  Concepción  hacia  la  parte  de  la  cor- 
dillera,  a  que  acudía  mas  de  ordinario  el  padre  Bartolomé  Navarro 
predicando  en  aquella  ciudad  i  por  todos  sus  alrededores,  haciendo 
muchas  confesiones  jenerales  i  particulares,  reconciliaciones  de  ene- 
mistades por  abundar  en  aquella  ciudad  mas  las  ocasiones  de  estos 
disturbios  que  en  otras;  mas  con  la  autoridad  de  los  padres  i  el  respe- 
to que  les  tienen,  dejan  fácilmente  los  sentimientos  i  se  reconcilian 
estimando  tener  tales  medianeros  que  con  tanta  caridad  i  prudencia 
los  compongan.  Acudían  con  gran  frecuencia  a  los  sermones  i  disci- 
plina de  i)arte  de  noche;  i  de  uno  en  particular  salieron  tan  movidos. 
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qae  luego  se  vio  el  fruto  que  cojió  a  manos  llenas  en  ana  moltitad  de 
confbsíones  jenerales,  i  era  grande  la  mudanza  de  costumbres  i  fire- 
cuencia  de  sacramentos  durante  el  tiempo  que  los  padres  asistian  en 
aquella  ciudad,  viéndose  i  conociéndose  otra  con  su  presencia.  Cuando 
los  padres  se  volvian  a  su  colejio  los  dejaban  con  grande  tristeza  i 
deseosos  de  tener  padres  de  asiento  en  aquella  ciudad  por  gozar  de  m 
santa  doctrina.  El  capitán  Diego  de  Molina  ofreció  con  gran  liberalidad 
sus  casas,  esclavos  i  un  molino  para  principio  de  su  fundación.  Pero 
por  causa  del  alzamiento  de  los  indios  del  año  de  1655  se  desvaneció 
la  fundación  por  haberse  despoblado  la  ciudad  i  perdido  las  hacien- 
das de  ella.  Al  presente  hai  casa  de  la  Compafiia  en  aquella  ciudad^ 
como  se  dirá  después. 

Luego  que  se  recobró  el  colejio  de  San  Miguel  de  Santiago  i  tuvo 
aulas  i  aposentos,  volvieron  a  él  los  estudios;  aunque  nunca  le  falta- 
ron al  colejio  de  Penco  padres  maestros  que  habian  leido,  i  mui  doc- 
tos por  ser  allí  mui  necesarios  |)or  causa  de  ofrecerse  casos  mui  difi- 
cultosos, ya  por  ser  frecuente  alH  la  asistencia  de  los  gobernadores  o 
con  ocasión  de  la  guerm.  (Al  presente  tiene  abiertas  aulas  de  teolojfa 
i  filosofía,  como  se  veri  a  su  tiempo).  I  a  la  Compafiia  acuden  todos 
los  casos  dificultosos,  como  a  su  principal  recurso  para  la  resolución 
de  ellos,  pues  como  los  rectores  de  este  colejio  siempre  ban  sido  los 
defensores  de  los  indios,  los  ban  ayudado  mucho  con  sus  pareceres, 
doctos  i  píos.  En  las  ocasiones  en  que  quisieron  i  aun  comenzaron  a 
herrar  a  los  que  cautivaban  i  hacian   esclavos,  defendiólos  el  padre 
Bartolomé  Navarro  i  el  padre  Juan  de  Albis  (1)  rectores  de  aqueste 
colejio  con  sus  muchas  letras,  autoridad,  doctos  i  pareceres.  I  los  mis- 
mos dieron  a  los  gobernadores  don  Martin  de  Mujica,  don  Antonio  de 
Acuña  en  ocasiones  que  los  ministros  de  las  fronteras,  llevados  de  su 
codicia  e  interés,  hacian  esclavos  i  maloqueaban  a  los  indios  amigos 
por  hallarlos  mui  humildes  i  descuidados  de  sus  asaltos  con  la  segu- 
ridad; i  avisados  los  padres  que  estaban  en  las  misiones  de  estas  in- 
justicias i  agravios  que  se  hacian  a  los  indios,  los  i)adres  de  este  cole- 
jio, solicitaron  con  empeño  su  libertad.  Juntando  estos  gobernadores 
en  consejo  de  guerra  a  los  maestres  de  campo  i  capitanes  oyeron  a  los 
rectores  que  alegaban  en  defensa  de  los  indios,  i  convencidos  de  la 
I)oca  justificación  de  la  esclavitud,  mandaron  dar  por  libres  a  ios  in- 
dios. £1  gobernador  don  Martin  de  Mujica  ordenó  a  persuacion  de  loa 
padres  (2)  que,  so  pena  de  la  vida,  dejasen  volver  quinientas  piezas  de 
esclavos  que  habian  cautivado  en  una  maloca,   todos  libres,  a  sus  tie- 
rras i  que  les  restituyesen  cuanto  les  habian  quitado  de  ropa,  caballos 
i  ganados. 

(1)  Ocurrió  esto  a  íines  del  gobierno  dul  prehideute  Lazo  de  la  Ye|[a. 

(2)  Es|)ecialmcnte  del  padre  Diego  Rosales. 
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El  gobernador  don  Antonio  de  Acafia  i  Cabrera  bizo  lo  mismo 
mandando  dar  libertad,  volver  a  sas  tierras  las  piezas  de  tres  malocas, 
manifestándole  los  padres  lá  injusticia  i  falta  de  justilicacion  con  que 
se  bacia  la  guerra  a  los  puelcbes  i  pebuenches  de  la  cordillera  nevada 
por  baberles  ocasionado  la  maloca  los  malos  ministros  la  guerra  i 
comenzándola  primero  sin  baberles  dado  causa  (1).  Habiendo  oido  a 
los  padrea  en  consejo  de  guerra  i  sus  doctos  pareceres  en  defensa  de 
los  indios  i  de  la  justicia  que  se  les  debía  guardar,  quedando  todos 
convencidos  de  la  verdad,  mandó  que  suspendiesen  las  armas  i  que  se 
les  satisfaciese  de  nuestra  parte,  convidándoles  con  la  paz;  a  que  fué 
el  padre  Diego  Bosales,  como  se  dirá,  a  sus  tierras,  debiéndoseles  a 
los  padres  rectores  del  colejio  de  la  Concepción  el  patrocinio  de  estos 
miserables  indios  i  de  que  gocen  de  su  libertad  con  la  suspensión  de 
la  goerra,  reduciendo  al  gobernador  i  a  sus  consejeros  a  levantar  U 
mano  lo  que  veian  que  era  injusticia,  i  templando  con  sus  letras  i  pru- 
dencia sa  furor  bélico;  i  a  los  cabos  de  las  fronteras  refrenaban  para 
q;ne  no  biciesen  guerra,  llevados  de  la  codicia  i  deseo  de  que  les  sirva 
a  los  qne  estaban  de  paz. 

§  XL 

Bal  alzamiento  jeneral;  de  b  mucho  que  perdió  i  padedi  el  col^io 
de  la  Oonoepdon.  Bebflanse  los  indios  de  la  Hagdalena, 

i  se  vuelven  a  reducir. 

El  reino  de  Chile,  que  siempre  habia  estado  con  las  armas  en  la 
mano,  empezó  a  gozar  de  alguna  tranquilidad  i  sosiego  desde  el  año 
de  1641  (cien  afios  después  que  se  empezó  a  poblar  [mr  Valdivia),  en 
que  el  marqués  de  Baldes  capituló  las  paces  con  los  indios  de  guerra, 
basta  el  afio  de  1655  en  el  cual  se  hicieron  a  una  los  indios  yanaconas 
(qne  ya  se  ha  dicho  que  son  los  domésticos  i  de  servicio),  con  los  in- 
dios de  guerra  para  rebelarse  contra  los  españoles  i  echarlos  de  todo 
el  reino.  Aunque  en  otros  alzamientos  o  rebeliones  habían  hecho  mu- 
cho dafio,  en  éste  le  hicieron  mayor  porque  corrió  la  fleclia  (que  es  el 
modo  que  tienen  de  convocarse,  enviándosc  unos  toquis  a  otros,  una 
flecha  (2)  i  el  que  la  admite  está  ya  de  su  parte  pura  ayudarle  en 
todo;  i  en  esta  ocasión  todos  los  indios  del  reino  la  admitieron)  por 
todo  el  reino,  i  rebelándose  no  solo  los  indios  de  guerra  sino  los  ami- 
gos también  que  estaban  en  las  fronteras,  i  hacia  muchos  años  que 

(1^  Eo  el  afio  de  1652  i  a  ruegos  del  mismo  padre  Kosales,  apesar  de  haber  sido 
eaativadoa  aqueUot  indioe  por  los  cufiados  del  gobernador. 

(2)  No  es  imposible  que  así  sucediera  en  el  prÍDcipio  de  esta  guerra  secular, 
pero  mas  tarde  loa  indios  recorrían  sus  campos  prcRentxmdo  la  cabeza  del  primer 
eapafiol  s  quien  habían  i^resado.  Ksto  se  llamaba  también  correr  la  flecha. 
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estaban  nnidos  en  las  aimas  con  los  espafioles;  i  ademas  se  rebelaron 
los  domésticos  yanaconas  que  estaban  en  las  estancias  i  casas  de  los 
espafioles.  Estos,  como  ladrones  de  casa,  fueron  los  que  mas  dafio  hi- 
cieron. Todos  a  una  en  un  dia  sefialado,  dieron  sobre  las  ciudades,  es- 
tancias, caseríos,  fuertes  i  provincias,  cautivando  a  muchos  espafioles  i 
espafiolas,  pasando  a  cuchillo  los  que  se  les  resistían,  haciendo  esclavos 
a  sus  propios  sefiores,  i  a  los  mayordomos  que  gobernaban  las  hacien- 
das; quitaron  la  vida  i  cautivaron  a  mas  de  un  mil  i  trescientas  perso- 
nas españolas  i  a  muchos  indios  que  por  fieles  no  se  quisieron  rebelar; 
quemando  las  iglesias,  maltratando  las  imájenes,  profanando  los  vasos 
sagrados  i  ornamentos  de  las  iglesias;  destruyeron  i  abrasaron  tres- 
cientas noventa  i  tres  estancias  donde  los  españoles  tenian  sas  gana- 
dos i  haciendas;  degollaron  i  robaron  mas  de  cuatrocientas  mil  cabesaa 
de  ganado  mayor  i  menor,  de  cuyas  pérdidas  se  hizo  información  jnii- 
dica,  que  se  remitió  al  consejo  para  que  S.  M.  se  doliese  de  los  pobres 
vecinos  i  de  las  relij  iones  que  perdieron  sus  estancias  i  ganados^  sin 
tener  con  que  sustentarse. 

Destruyeron  los  tercios  i  fuertes  como  la  ciudad  de  San  Bartblomé 
de  Chillan  (que  después  se  dirá  lo  que  padeció),  se  hicieron  sefiores 
de  mucha  plata  labrada,  ropa  i  hacienda  de  los  vecinos  i  soldados,  que 
avaluada  la  pérdida  montó  a  ocho  millones.  No  piense  alguno  que  el 
número  es  mas  que  lo  que  fué;  porque  solo  la  Compañía  perdió  dos- 
cientos veinticuatro  mil  pesos;  solo  el  colejio  de  la  Concepción  cnar 
renta  i  siete  mil  cuatrocientos  cincuenta  pesos;  i  los  demás  perdieron 
las  residencias  i  casas  de  misiones,  que  eran  ramos  de  este  colejio. 
Quedaron  algunos  padres  de  las  misiones  cautivos  de  los  indios  mÍ8-« 
mos  a  quienes  doctrinaban,  otros  cercados  i  otros  que  se  escaparon  del 
furor  de  los  bárbaros  se  vinieron  al  colejio  de  Penco,  donde  después 
se  vinieron  juntando  los  demás  como  se  fueron  rescatando  i  sacando 
del  cautiverio;  i  después  que  se  libraron  del  penoso  cerco  de  IJoroay 
los  padres  de  la  estancia  del  liei,  o  Bueua-Esperanza,  también  se  re- 
cojieron  a  este  colejio,  como  se  dinl. 

En  este  tiem^x)  andaban  los  indios  yanaconas  haciendo  grandes  dar 
ños,  robando  i  acarriando  a  su  tierra  el  ganado  de  los  españoles  i  ha- 
ciendas de  que  cupo  gran  parte  a  la  Compañía,  porque  perdió  este  co- 
lejio doce  mil  cabezcos  de  ganado  ovejuno  i  cabrío;  del  ganado  vacuno 
tres  mil  cabezas;  treinta  yuntas  de  bueyes;  doscientas  muías;  sesenta 
esclavos;  dos  estancias  con  cuatro  viñas,  bodegas  i  lagares;  seiscientoa 
caballos  i  yeguas;  seiscientas  arrobas  de  vino,  sin  otras  muchas  pérdi- 
das de  trigo,  cecina,  legumbres  i  herramientas,  con  los  aperos  necesa- 
rios para  labranza  de  las  tierras  i  viñas.  Habíase  juntado  mucha  ma- 
dera para  la  fabrica  de  una  iglesia,  cuyo  costo  fué  mas  de  tres  mil 
pesos:  parte  de  ella  se  perdió,  i  lo  mas  dio  el  colejio  a  la  ciudad  para 
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i  cabalgar  los  piezas  de  artilleríai  que  con  la  seguridad  de 
la  paK,  estaban  sin  cure&as,  ni  habia  planchada  donde  plantarlas.  No 
solo  en  eso  sirvió  la  Compafiia  a  la  ciudad  sino  que  también  hospedó 
a  mochos  pobres,  que  de  las  estancias  vinieron  huyendo  del  enemigo, 
faltos  de  un  todo,  sin  tener  a  donde  acojerse.  La  estancia  de  la  Mag- 
dalena» que  milagrosamente  la  recobró  el  colejio  de  los  enemigos,  era 
la  hospedería  de  todos  los  pobres  i  pasajeros,  gastando  con  gran  cari- 
dad el  colólo  con  los  necesitados  aquellos  pocos  bienes  que  Dios  mi- 
aencordioeamente  le  dejo. 

La  estancia  de  la  Magdalena  que,  como  se  dijo,  dio  al  colejio  de  la 
Concepción  el  canónigo  Alvarado,  para  que  comenzase  a  banderarse/ 
la  adelantó  el  celtio  de  suerte  que  era  la  mejor  estancia  que  habia  en 
el  partido  dS  Penco,  i  tenia  mas  de  ciento  cincuenta  personas  de  indios 
•  indias  de  servicio  con  esclavos.  Habia  en  ella  una  viOa  grandiosa  con 
su  lagar  i  bodegas,  de  que  se  cojia  mucho  vino  i  el  mejor  de  todo  aquel 
partido,  con  todos  sus  aperos  para  su  beneficio.  Tenia  curtiduría  i  mo- 
lino, i  otras  muchas  comodidades  para  sustento  del  colejio  con  des- 
cansOp  Cuando  se  alzaron  los  indios  de  todas  las  estancias  i  motaron  a 
■08  qiayordomos  i>orque  les  hacian  trabsyor  i  por  el  ma.1  tratamiento, 
que  se  les  habia  heclio,  i  a  lo  bien  que  les  pagaba,  que  aunque  se  re- 
belaron con  todos  los  demás,  no  hicieron  mal  alguno  al  hermano  Juan 
Sánchez,  relijioso  de  la  Compañía  que  cuidaba  de  aquella  estancia,  ni 
al  mayordomo.  Solo  les  dijeron  que  se  fuesen  i  se  librasen  de  la  furia 
de  los  enemigos  indios  rebelados;  que  aunque  ellos  también  se  alza- 
ban por  no  poder  hacer  ya  otra  cosa,  los  miraban  con  amor  i  respeto, 
como  a  padres,  que  siempre  los  habian  tratado  bien,  de  quienes  estaban 
agradecidos  i  no  tenían  queja  alguna;  que  no  liai  bárbaro  que  no  co- 
nozca el  bien  que  so  le  hace,  pues  so  esperimenta  cu  los  brutos,  cuan- 
do los  malos  tratamientos  los  irritan  a  mostrarse  crueles,  como  se  vio 
en  tantos  a  quienes  quitaron  las  vidas  o  los  hirieron  sus  esclavos. 

Fuéronse  a  la  Concepción  los  hermanos  Juan  Sánchez  i  el  mayor- 
domo Joan  Alonso,  que  en  el  buen  tratamiento  de  los  indios  era  como 
uno  de  la  Compafiia;  i  luego  entraron  los  propíos  indios  de  aquella  es- 
tancia robando  i  quitando  parte  de  ella.  Un  indio  sagaz  i  astuto  de  la 
Compafiia  llamado  Ignacio,  se  hizo  cabeza  i  gobernador  de  todos  los  re- 
beldes «del  partido  de  Itata  i  de  los  demás  indios  yanaconas.  Hicieron 
IOS  juntas  en  la  estancia  de  la  Compañía;  i  como  habia  mucho  vino  i 
boeno,  bebieren  altamente,  i  embriagados  se  enfurecían  para  hacer  la 
guerra  a  los  españoles,  queriendo  después  de  haber  vaciado  las  tinajas, 
quebrarlas  i  pegar  fuego  a  la  bodega;  un  mestizo  llamado  Gaspar,  que 
andaba  en  hábito  de  indio  i  estaba  emparentado  con  ellos,  los  contuvo 
diciéndoles  que  aquella  estancia  había  de  ser  para  él,  que  se  la  dejasen 

i  no  la  pegasen  fuego,  ni  quebrasen  las  tinajas;  que  quist)  Dios  por  su 
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alta  providencia,  guardar  por  medio  de  este  mestiso  la  estancia  áAcxh 
lejio  para  sustento  i  manutención,  como  se  díri.  Porqae  si  la  habieían 
quemado,  i  quebrado  las  vasijas,  como  hablan  hecho  en  otras  psrtas, 
hubiera  sido  pérdida  irreparable,  sin  que  el  colejio  padiera  tener  en 
muchos  años  como  alimentarse. 

Mas  la  divina  majestad,  dándose  por  bien  servida  de  los  ministerios 
i  obras  de  caridad  de  los  padres  de  él,  quiso  conservar  aquella  estsn- 
cia  para  el  sustento  de  sus  siervos.  A  la  verdad,  fué  cosa  admirable, 
que  habiéndose  i)erdido  todas  las  estancias  sin  haberse  recobrado  al- 
guna, ésta  de  la  Magdalena  se  recobró  para  la  Compafila  con  sos  in- 
dios, que  fué  caso  milagroso  i  digno  de  qne  sé^sepa  el  modo  qoe  ko- 
bo para  su  restauración;  i  fué  por  haber  hecho  la  Compafiia  a  Dios 
un  gran  servicio,  i  juntamente  al  rei  nuestro  sefior,  ledocieodo  a  k 
paz  i  quitando  las  armas  de  las  manos  a  innumerables  yanacoDW  qoe 
estaban  fortificados  en  una  montaña  juntos  con  los  de  la  Gompafilay 
i  su  caudillo  nombrado.  Luego  que  sucedió  el  alzamiento,  como  se 
conspiraron  los  indios  de  guerra  con  los  yanaconas,  éstos  dgando  las 
*  estancias,  se  fueron  a  la  tierra  de  guerra  huyendo  de  los  espolióles  i 
de  su  servicio.  Solos  los  indios  del  partido  de  Itata  i  los  de  la  Oom» 
pafiía  se  encastillaron  i  metieron  en  una  espesa  i  dificoltosa  montafia, 
que  todos  eran  mas  de  mil  indios  de  aquellas  estancias;  i  lerantando, 
como  se  dijo,  por  su  capitán  o  gobernador  a  Ignacio,  indio  de  la  Oom- 
panfa,  se  fortificaron  para  hacer  desde  allí  la  guerra  a  la  cíadad  de  la 
Concepción,  que  sola  se  habia  mantenido.  Partiendo  el  caudillo  Igm^ 
cío  a  la  tierra  de  guersa,  a  traer  jente  de  socorro  i  acaudillar  aoziliaves 
para  dar  unn  embestida  a  la  ciudad  i  destruirla,  hizo  con  los  indios 
de  guerra  sus  parlamentos  i  les  ofreció  grandes  despojos  i  convenien- 
cias, porque  le  viniesen  a  ayudar  a  aquella  su  conquista  inuyinada. 

Los  espafioles  de  la  Concepción  eran  pocos  i  mal  aviados;  i  como 
los  indios  andaban  tan  soberbios  i  victoriosos  por  todas  partes  i  ho- 
bian  degollado  ni  sarjento  mayor  con  todos  sus  capitanes  i  mas  de  dos- 
cientos soldados,  i  andaban  corriendo  la  campafia  haciendo  otros  d»- 
fíos,  nadie  se  atrevia  a  salir  de  la  ciudad  hasta  que  el  saijenio  mojor 
Jerónimo  de  Molina  se  animó  a  salir  a  campafia  con  algunos  solda- 
dos. Con  esUi  ocasión  salió  con  él  del  colejio  de  la  Compafiia  de  lo 
Concepción  el  padre  Francisco  de  Vargas;  i  queriendo  el  saijento  mo- 
yor  pelear  con  los  indios  que  estaban  encastillados  en  su  Bóchelo^  le 
rogó  el  padre  que  le  dejase  entrar  primero  a  la  montafia  donde  esti^ 
baii  los  indios  que  él  solo  con  un  crucifigo  esperaba  reducirlos  o  lo  poo 
sin  derramamiento  de  sangre,  porque  era  forzoso  que  de  uno  i  de  otio 
se  derramase  mucha,  i  la  victoria  estaba  dudosa.  Vino  en  ello  el  sar- 
jento mayor;  i  el  })adre  lleno  de  confianza  en  Dios  i  de  un  espirita 
at)08tólico,  entn')  solo  con  un  crucifijo  en  las  manos  en  la  moni 
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donde  ert^bao  los  indios  hechos  fuertes,  i  los  habló  con  tal  espíritu  i 
foenn  de  pelabrasi  que  los  convirtió  a  todos  i  les  hizo  dejar  las  armas. 
Enviaron  a  la  Concepción  a  alcanzar  el  j>erdoQ  del  ju^oUcrnador,  que  se 
holgó  por  estremo,  i  concedió  el  perdón  cou  mucho  gusto.  Salieron 
de  aquella  fortaleza  mas  de  mil  personas;  cou  que  se  volvió  a  poblar 
la  estancia  de  la  Magdalena,  aunque  no  cou  todos  los  indios  que  tenia 
antes,  porque  los  esclavos  se  huyeron  a  la  tierra  del  enemigo.  Mas  con 
los  suficientes  para  volver  a  ponerla  cu  el  estjulo  que  untes  estaba, 
i  otros  de  los  vecinos  que  también  habiau  quedtulo  i)erdíilo8,  por  ha- 
bérseles rebelado  los  indios.  De  esta  suerte  quiso  la  divina  majestad 
restituir  a  los  padres  su  estancia  i  jente,  i  hacer  por  su  medio  bien  a 
otros. 

Faé  mui  aplaudida  de  todos  esta  resolución,  llamémosla  valentía 
espiritnai  del  padre  Francisco  de  Vargas,  que  son  de  las  que  los  cspí- 
litus  fervorosos  ejecutan  guiados  de  especial  ilustración  de  Dios,  con 
cayo  aojilio  no  temen  entrarse  por  las  picas.  Viósc  aquí  que  uno  solo 
bastó  para  rendir  a  mil,  i  conseguir  una  tan  ilustre  victoria  sin  en- 
sangrentar ni  empeftar  las  armas,  que  aunque  hubiesen  rendido  uo 
hubieran  consegnído  tanto,  cuando  solo  el  ánimo  del  ])adre  bastó  a 
triimfmr  de  tantos,  i  volver  a  la  iglesia  a  los  que  ya  habiau  apostatado 
de  sa  santa  fé.  Las  primeras  leyes  que  puso  el  perverso  adalid  de  tan- 
ta maldad,  fueron  que  ya  no  se  hablan  de  acordar  de  Dios,  ni  llauíar- 
le,  ni  a  los  nombres  de  Jesús  i  María.  Mas  uo  quedó  sin  castigo  tauto 
delitoy  que  Dios  dispuso  lo  i)agase.  Porque  aunque  se  consiguió  el 
perdcHi  a  todos  los  de  la  montaña  que  se  rindieron,  como  ¿1  no  se 
halló  presente  a  los  tratos,  que  había  ido  u  buscar  mas  jente  para 
combatir  la  ciudad  de  Penco,  no^  le  alcanzó  este  ])erdou.  Cuando  vol- 
vió le  puso  una  celada  el  sárjente  mayor  Molina,  en  que,  sin  poderse 
escapar,  eayó  el  engañado  i  presuntuoso  indio.  Cojido  i  llevado  a  la 
GoDoepcion  le  mandaron  ahorcar,  para  escarmiento  de  los  demás,  i 
acabó  su  gobierno  de  farsa.  Los  padres  le  redujeron  a  que  se  confesase 
i  nniriese  como  cristiano  con  los  santos  sacramentos.  Así  lo  hizo;  i  se 
dispuso  con  muchas  lágrimas  de  arrepentimiento.  Estáudole  ajusti- 
ciando a  las  diez  del  dia,  mostró  la  divina  justicia  ni  parecer  que  se 
agradaba  de  aquel  castigo,  porque  se  vio  en  el  cíelo  sobre  su  cabeza 
una  espada  de  fuego,  que  vio  i  admiró  toda  la  ciudad  que  estaba  pre- 
sente. 

Dieron  los  jesuítas  de  este  colejio  muchas  gracias  al  Señor  por 
haberles  con  paternal  providencia  vuelto  el  sustento  en  la  estancia:  i 
psm  defenderla  de  las  avenidas  de  los  indios,  sin  reparar  en  gastos 
psm  conservar  lo  que  tanto  les  imiK)rtaba,  pusieron  en  ella  soldados 
qoe  sustentaron  a  su  costa  cou  armas  i  municione <  Hicieron  una  pa- 
lizada con  dos  cnbos  o  torreones  que  armaron  con  -.iezas  de  nunlcra? 
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otra  porte  del  rio  de  la  Imperial.  I  como  una  de  las  órdenes  que  les 
(lió  el  marques  de  Baldes,  fué  que  se  vinieseu  a  poblar  a  sus  tierras 
antiguas,  luego  se  pusieron  con  sus  Lijos  i  mujeres  en  viaje.  Poblaron 
a  Limoya,  Molvilla,  Tucapel,  Cabicupil,  Elicura,  Puren,  Calcoimo  i 
Relemo.  Viendo  los  padres  de  Arauco  que  Dios  les  abría  las  puertas 
parala  dilatación  del  evaujelio,  se  alegraron  sobremanera;  i  en  la  pri* 
mera  ocasión  que  hubo  de  escolta,  para  el  fuerte  de  Lebu,  fueron  a 
dar  las  primeras  noticias  de  nuestra  santa  fé  a  los  infieles  de  Molvi- 
lia,  Pilmainquen,  Lincoya  i  Tucapel,  donde  fueron  bien  recibidos  i 
agasajados,  i  mas  con  el  mensaje  que  les  enviaron  los  caciques  de 
Arauco,  diciéndoles,  que  allá  les  enviaban  a  sus  padres  para  que  les 
oyesen  lo  que  les  jpredicasen,  como  era  justo,  que  no  tenían  que  rece- 
larse de  ellos,  que  todos  los  caciques  de  Arauco  los  amaban  i  obede- 
cían, i  que  por  su  mandato  babian  hecho  iglesia  para  el  culto  divino: 
que  hiciesen  ellos  lo  mismo,  pues  se  daban  ya  por  amigos.  Fué  mui 
útil  i  provechoso  este  mensaje,  porque  el  cacique  Calatur  de  Leba  que 
vino  a  poblarse  en  el  Rosal  con  doscientos  indios  de  lanza,  se  mostró 
el  mas  obsequioso,  i  ofreció  a  los  padres  toda  su  jente,  para  que  la 
doctrinasen,  que  haria  una  iglesia  donde  se  bautizasen  i  oyesen  misa  i 
sermones,  como  lo  cumplió  i  se  bautizaron  todos  los  de  aquella  reduo? 
cion  i  quedaron  mui  afectos  a  las  cosas  de  Dios.  Siempre  que  iban  los 
padres  venian  a  oirles  con  gusto. 

Lo  mismo  haciau  en  las  demás  reducciones;  mas  el  demonio  envi- 
dioso de  tanto  bien  procuró  perturbar  algunas.  Movió  a  un  indio  llar 
mudo  Picliipii  a  que  sembrase  entre  los  indios  que  daban  la  paz,  que 
él  habia  estado  entre  los  españoles,  i  que  no  querían  sino  .asegurarlos, 
i  luego  meter  a  los  caciques  en  unas  casas  que  tenían  llenas  de  sebo,  i 
allí  quemarlos  para  llevarse  a  sus  mujeres  e  hijos  para  que  les  sirvie- 
sen. Crevcronlo  como  fáciles  los  indios  de  Puren  i  Elicura;  i  volvió- 
ronse  a  rebelaría  desamparar  las  tierras  que  ya  habían  poblado. 
Cuando  lo  supieron  los  españoles  i  los  indios  de  Arauco,  fueron  ellos 
i  los  redujeron  con  buenas  razones,  quitándoles  los  miedos  i  dándole^ 
u  entender  cómo  todo  lo  que  aquel  indio  embustero  había  senibrado 
era  falso.  Dijéronle  que  pues  eran  indios  tan  valientes,  que  por  qué 
huian  de  unos  temores  do  niños,  i  j^or  informe  de  uno  tan  mal  inten- 
cionado. 

Un  caso  digno  de  memoria  les  sucedió  a  estos  soldados,  en  que  se 
ve  la  fuerza  de  la  divina  j^redestinacion.  Pasaban  estos  soldados  por 
Elicura  donde  . i Kirtir izaron  a  los  venerables  padres:  encontraron  con 
un  indio  de  liarla  veinte  años  ciego,  el  cual  habiendo  oído  una  ves  la 
doctrina  cristiana  i  los  bienes  del  bautismo,  tuvo  deseos  de  recibirle  i 
de  irse  a  vivir  a  tierras  de  cristianos;  i  asi  les  dijo  a  los  soldados  que  1« 
llevasen  consigo  a  sjr  cristiano,  que  no  quería  vivir  entre  aquella  j^ito 
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de  SU  tierra^  que  cada  dia  se  rebelaba  i  no  quería  dejar  su  infidelidad. 
Para  obligarles,  les  dijo  cómo  él  era  hijo  del  cacique  Qaeupuantú,  el  in- 
dio mas  valiente  i  afamado  que  tuvo  aquella  tierra,  el  cual  obró  hazaftat 
asombrosas  contra  los  españoles,  i  solo  le  pudieron  cojer  por  una  traza 
que  dio  uua  mujer  suya,  vendiéndole  a  sus  enemigos,  como  Dalila  a 
Sansón,  que  de  otra  suerte  no  pudieran.  Los  soldados,  como  le  vieran 
ciego,  no  le  quisieron  llevar,  por  ir  a  la  lijera  i  parecerles  estorbo.  Cami-> 
naron  aquel  dia  por  caminos  de  montañas,  i  cerros  bien  ásperos  cuatro 
leguas,  i  llegaron  a  alojar  a  la  orilla  de  un  rio  bien  crecido.  Mas  el 
ciego,  alumbrado  no  de  sus  ojos,  sino  de  luz  al  parecer  divina  con  el 
deseo  del  bautismo,  caminó  aquel  dia  i  aquella  noche  las  cuatro  le- 
guas, a  tientafl,  siguiendo  el  rastro  de  los  cristianos  por  camino  tal, 
que  uno  con  mucha  vista  i  luz  se  perdiera.  Llegó  al  rio  i  paró  no  mh 
hiendo  como  se  habia  de  pasar,  aunque  ya  discurría  echarse  a  nado. 
Mas  como  al  amanecer  oyese  hablar  de  la  otra  banda,  conoció  que  los 
soldados  estaban  alojados  allí.  Dióles  voces,  diciendo  que  era  el  ci^go 
que  les  venia  siguiendo,  que  le  tuviesen  lástima  i  le  viniesen  a  pasar 
i  llevasen  consigo,  que  si  no  se  echarla  a  nado  a  morir  por  alcanzar* 
los.  Los  soldados,  reconociendo  la  fineza  i.  veras  con  que  los  seguía,  i 
admirados  de  su  tiento  en  haber  llegado  allí,  le  pasaron  i  tnyeron  a 
Arauco  i  se  lo  entregaron  al  padre  Di^o  Rosales,  quien  le  enseñó  las 
oraciones  i  cuanto  era  necesario  para  que  con  fruto  recibiese  las  agoaa 
del  bautismo.  Convidó  al  maestre  de  campo  para  que  fuese  su  padri* 
no,  que  lo  fué  con  muí  agradable  voluntad  por  ser  hijo  de  un  cacique 
tan  afamado,  como  por  el  medio  tan  estraordinario  como  Dios  le  ha^ 
bia  traído  a  que  fuese  de  su  iglesia.  Lo  que  a  todos  causó  mayor  ad« 
miración  fué  que,  acabado  de  bautizar,  quedó  tan  alegre  i  daba  saltos 
de  placer.  Hiciéronle  muchas  honras  los  indios  amigos  por  ser  hijo  de 
Queupuantú.  Todos  le  querían  llevar  a  sus  tierras;  mas  él  no  quiso, 
sino  irse  a  la  Concepción  i  vivir  entre  cristianos.  Allí  se  sustentaba  de 
limosna  que  todos  los  que  sabían  su  historia  i  lo  que  habia  hecho  por 
ser  cristiano,  se  la  daban. 

^  Pacificáronse  los  indios  de  Puren,  aunque  algunas  tropas  andaban 
inquietas,  intentando  novedades.  Determinó  el  gobernador  entrar  en 
sus  tierras  con  dos  campos;  i  fué  un  padre  con  el  campo  de  Arauoo 
porque  habia  de  pasar  por  los  nuevos  amigos  de  Tucapel,  por  darse  a 
conocer  a  los  que  de  nuevo  daban  la  paz,  i  darles  a  conocer  a  Dioi» 
Los  españoles  .caminaban  con  algún  recelo  de  que  los  indios  habían 
de  maquinar  alguna  traición.  Presto  vieron  el  desengaño  porque  les 
salieron  a  recibir  al  camino  todos  los  pueblos  con  muchos  camaricos 
de  frutas  i  corderos.  Logrando  el  padre  la  ocasión  al  ver  tanta  jante 
junta,  les  predicó  í  dio  a  conocer  al  creador  del  cielo  i  de  todas  lea 
cosas.  Los  indios  amigos  mas  principales,  les  daban  a  conocer 
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DM  para  qae  todos  a  un  tiempo  se  rebelasen.  De  estos  tratos  tavo  no- 
ticia el  gobernador,  í  de  las  qu^as  que  tenían  de  sos  cufiados,  que  por 
solo  vengarse  de  ellos  se  fraguaba  este  alzamiento,  i  los  caciques  se  lo 
dijeron  en  varias  ocasiones.  El  gobernador  se  hizo  sordo,  pues  ni  re- 
medió lo  uno,  ni  estorbó  lo  otro:  de  que  cayó  en  aborrecimiento  de  in- 
dios i  españoles  por  remiso  en  lo  que  tanto  importa. 

Ix)s  indios  mal  contentos,  estaban  a  la  mira  imra  lograr  una  buena 
ocasión  i  hacer  su  hecho  cuando  mejor  lo  pudiesen  lograr;  i  se  les  vi- 
no a  las  manos  como  la  pudieron  desear.  El  maestre  de  campo,  que  era 
de  los  cuñados  del  gobernador,  pretendió  hacer  una  entrada  a  la  tie- 
rra de  Cuneo,  que  era  de  guerra,  donde  el  año  antes  habia  perdido  la 
flor  de  los  españoles  i  de  los  indios  amigos;  con  lo  cual  se  hixo  mas 
aborrecible.  Habiendo  para  esta  jomada  dividido  las  fuerzas,  no  qui- 
sieron perder  la  ocasión  los  indios,  i  determinaron  el  quitarle  la  vida  en 
I)asando  el  río  de  Tolteu  i  acabar  con  todos  los  españoles.  Al  punto 
que  el  maestre  de  campo  pasó  a  Tolten,  se  couspiraron  todos  los  in- 
dios desde  Maule  a  Valdivia,  i  empezaron  a  hacer  los  daños  i  hostili- 
dades dichas.  Luego  que  el  maestre  de  campo  pasó  a  Tolten,  tnvo  avi- 
so de  lo  que  pasaba,  i  a  toda  prisa  se  fué  a  la  Mariquina,  que  es  cerca 
de  Valdivia  i  de  su  castillo  de  cruces,  donde  se  salvaron  los  soldados 
españoles  que  llevaba,  i  porque  el  enemigo  no  se  aprovechase  de  loa 
caballos,  degolló  cinco  mil,  los  meijorcs  de  todo  el  ejército.  El  gober- 
nador se  retiró  a  la  Concepción,  habiendo  mandado  desmantelar  los 
fuertes,  como  se  dirá  después  plonde  le  toca.  Cojíeron  los  indios  al  sár- 
jente mayor  i  a  los  que  con  él  bajaban  por  el  rio  Bio-bio  i  le  cortaroa 
la  cabeza,  con  que  quedaron  triunfantes  i  victoriosos,  diciendo  que  no 
habian  de  parar  hasta  cojer  la  cabeza  del  gobernador  con  la  del  otro 
cuñado  que  faltuba.  La  del  sárjente  mayor,  que  era  su  cuñado,  la  par 
searon  por  toda  la  tierra  hasta  Cuneo,  animándose  con  ella  a  proseguir 
la  guerra  i  acabar  con  los  españobs  i  echarlos  de  todo  el  reino. 

Los  que  escaparon  de  este  primer  furor  de  indios,  se  acojieron  a  la 
ciudad  de  la  Concepción,  pobres  i  destruidos  sin  tener  con  que  susten- 
tarse, arrinconados  todos,  pues  no  tenían  otix)  alhuento  que  el  que  les 
venía  de  sus  estancias,  i  esas  quedaban  abrasadas  i  robadas  en  poder 
del  enemigo,  sin  mas  esperanzas  que  las  del  cielo.  Todo  era  lástima 
con  lamentos,  i  mas  con  el  sobresalto  de  que  los  indios  que  habian 
causado  tantos  destrozos  i  ruinas,  juntos  venían  a  destruir  la  ciudad. 
Que  si  todos  se  hubieran  juntado,  según  su  multitud,  fuera  poco  el 
arrasarla,  por  la  poca  prevención  que  en  ella  había.  Todo  esto  i  el  oir 
que  los  indios  a  voces  decían  que  por  el  gobernador  i  sus  cufiados  se 
habian  levantado,  i  que  habia  desamparado  contra  el  parecer  de  los  ca- 
pitanes los  fuertes  de  la  estancia  del  Reí,  dejando  al  enemigo  x>or  due- 
ño i  sefior  de  sus  haciendas  i  a  todos  pobres  i  aniquilados. 
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Foé  imnto  lo  q«e  movió  a  la  jente  de  guerra  i  a  la  popular,  qae  todos 
a  una  con  un  niieyo  alzamiento  fueron  en  nn  tnmaltuoso  tropel  des- 
mncertados  con  las  espadas  desnadas  al  palacio  del  gobernador,  i  sa- 
caron el  estandarte  real  diciendo  a  voces:  ¡viva  el  reil  i  muera  el  mal 
gobíemol  El  contador  real  i  otro  caballero  sacaron  a  escondidas  al  go- 
bernador de  su  palacio  ])or  una  puerta  escusada  que  caia  cerca  de 
niieatn  reglar;  i  entrándole,  dijeron  al  padre  rector  del  colejio  que  por 
k  fidelidad  que  la  CSompafiia  debia  a  su  rei,  les  guardase  a  su  goberna- 
dor que  allí  le  entregaban.  El  padre  rector  le  recibió  i  escondió  en  un 
aposmto  ocnlto  donde  se  entró  otro  cufiado  suyo  clérigo,  a  quien  tam- 
bién boflcaban  para  quitarle  la  vida,  i  se  vino  a  refujiar  a  nuestro  co- 
kgio  por  encima  de  unas  tapias.  La  plebe  amotinada,  infiriendo  que  el 
gobernador  se  habia  reftgiado  en  el  colejio  de  la  Compafiía,  vino  a  él 
dando  vocea  que  se  le  entregasen.  £1  padre  rector,  para  disimular  que 
no  eataba  allí,  i  porque  no  hiciesen  pedazos  las  puertas,  ni  dar  a  en- 
tender con  la  defensa  que  le  ocultábamos  en  nuestra  casa,  mandó  abrir 
i  franquear  las  puertas  de  par  en  par,  diciéndoles  que  si  querían  entrar 
que  entrasen  que  todos  los  padres  se  liabian  estado  recojidos  en  su  co- 
ktjÍ0|  sin  meterse  en  sus  alborotos.  Viendo  ellos  que  les  franqueaban 
laa  puertas,  dejaron  el  colejio  i  se  fueron  a  buscarle  a  palacio  con  de- 
aeo  de  haberle  a  las  manos. 

El  gobernador,  conociendo  el  riesgo  que  tenia  su  vida  si  caia  en 
manca  de  loa  amotinados  i  que  ya  era  viejo,  trabajado  de  la  guerra, 
por  cnyoa  motivos  habia  querido  dates  hacer  dejación  del  gobierno,  le 
aoonaqó  el  padre  rector  que  aquella  era  buena  ocasión  de  hacer  renun- 
cia i  dejación  del  gobierno,  que  con  eso  se  sosegaría  aquella  sediciou 
plebeya.  Gojió  el  consejo  i  envió  al  palacio  el  escrito  en  que  hacia  de- 
jación; con  cuya  renuncia  fué  Dios  servido  que  se  sosegasen  los  úni- 
moa  de  todos  los  amotinados  i  desistiesen  de  buscarle  para  quitarle  la 
vida  a  él  i  a  au  mujer  i  parentela.  Elijieron  con  aprobación  del  cabil- 
do por  gobernador  al  veedor  jeneral  del  ejército  don  Francisco  de  la 
Fuente  Villalobos,  hombre  tenido  de  todos  \yoT  de  gran  celo  del  servi- 
cio de  su  rei,  que  habia  trabajado  mucho  en  la  pacificación  de  los  in- 
dios, i  de  quien  esperaban  que  por  el  amor  que  todos  le  tenían,  se 
aquietasen  los  indios,  viendo  que  quien  tanto  les  habia  agasigado  era 
gobernador,  i  d^arian  el  proseguir  en  el  alzamiento  que  todavía  tenia 
mncho  remedio.  Mas  como  estaban  tan  encaruizados  i  tan  recelosos 
dd  perdón,  por  los  muchos  dafios  i  atrocidades  que  habian  cometido, 
no  vino  el  remedio  que  se  deseaba,  i  prosiguió  la  guerra. 

La  real  audiencia  de  Santiago,  sabiendo  el  recojimiento  que  los  pa- 
dres de  este  col^io  guardaron  en  todo  el  tiempo  de  estos  motines  i 
levualtaa,  la  fidelidad  i  prudencia  con  que  guardaron  al  gobemadotí 
i  la  sagacidad  con  que  procuraron  aquietar  los  ánimos  de  la  plebe 
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alborotada^  que  pudo  ser  causa  de  muchas  muertes,  como  ae  liaa  tís- 
to  cou  otros  semejantes  tumultos,  esoribió  una  caiia  al  oolqio  de  la 
Concepción  muí  honorífica,  diciendo  la  grande  estimación  que  &  M. 
hará  de  la  Compafiia  cuando  le  hagan  relación  de  la  fidelidad  i  reli- 
jion  con  que  los  de  ella  proceden  en  este  reino,  i  de  la  pmdeneia  i 
lealtad  con  que  se  portaron  en  este  caso. 

No  es  justo  pasar  en  silencio  lo  que  le  acaeció  al  padre  rector  de 
este  colejio  bigando  de  Chíioé,  aunque  sucedió  algunos  afioa  antes;  i 
fué  que  navegando,  esperimentó  la  misericordia  divina  por  un  eatraor- 
dinario  modo  i  patrocinio  de  la  soberana  vlrjen  María.  Estaba,  en  pa- 
raje de  la  altura  de  la  ciudad  de  la  Imperial,  que  ya  era  despqfo  de 
los  indios  rebelados:  cayóseles  el  timón,  i  el  navio  se  les  iba  all0gaiido 
a  tierra  sin  querer  obedecer  al  gobierno  de  las  velas.  Dábame  todos 
por  perdidos.  £1  viento  sur  arreciaba  terriblemente,  sin  esperanza  de 
remedio  humano.  Mas  el  padre  se  acojió  a  lo  divino  quitáadoaa  una 
pequefia  im^en  de  nuestra  señora  del  Populo,  i  poniéndola  en  ^  ti- 
món, al  punto  el  navio  aproó  al  mar,  apartándose  de  tiorra.  ^nralNgóse 
en  volver  a  sentar  el  timen,  lo  que  no  se  pudiera  haber  qecotado,  si 
la  santísima  vírjen  con  su  intercesión  no  hubiera  calmado  el  viento 
de  todo  punto;  con  lo  cual  hubo  lugar  de  ^justarle  a  sti  lugar.  Colo- 
cado el  timón  de  suerte  que  pudiera  rejir,  volvió  el  mismo  viento  oon 
él  i  mas  con  el  favor  de  la  vi  gen,  llegaron  al  puerto  de  la  ciudad  de 
la  Concepción.  El  padre,  con  la  presente  ocasión  del  peligro,  hiao  una 
plática  reprendiendo  los  excesos  que  habia  en  el  navio,  en  eqiecial 
contra  el  sesto  mandamiento.  No  se  enmendaron  ni  procuraron  dqaor 
en  tierra  las  mujeres,  que  erun  causa  de  los  pecados  i  del  castigo-di- 
vino; antes  partiéndose  de  aquel  puerto  para  el  de  Yalparaiso,  a  po- 
co tiempo  sin  viento  recio  ni  tormenta  que  diese  cuidado,  ae  perdió 
aquella  nave,  i  en  ella  sesenta  personas,  haciéndose  pedazos  por  dea- 
cuido  del  piloto  en  unos  arrecifes,  esperimentando  cuánta  falta  lea  hi- 
zo el  patrocinio  de  la  vírjen  i  el  padre  que  suxk)  valerse  de  su  podero- 
sa protección. 

§  XIII. 

Del  temblor  de  tierra  i  salida  del  mar  que  destroyó  la  dudad  de 
la  Gonoepoion;  i  lo  que  padeció  en  otro  el  afio  de  VfíO. 

No  fueran  tan  insoportables  los  males,  si  vinieran  solos;  pero  cuan- 
do se  juntan  varios  accidentes  en  un  enfermo,  que  cada  uno  por  an 
parte  le  aflije  i  molesto,  se  halla  confuso  sin  saber  a  cual  debe  aplicar 
el  remedio;  i  mas  cuando  vienen  tan  complicados,  que  aun  la  mayor 
esperiencia  i  teoría  de  la  medicina  no  acierta  el  conveniente  remedio. 
Tal  podemos  considerar  a  la  ciudad  de  Penco  en  esta  ocaaion.  Halla 
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base  tan  aflijida  i  reducida  a  la  última  miseria  ])adeciendo  en  lo  este- 
rior  i  fuera  de  sí  el  rigor  de  la  guerra,  i  adentro  en  lo  interior  el  temor 
de  ser  asaltada,  como  hemos  visto  en  lo  que  se  ha  referido,  aunque  ya 
pasado  aqnel  primer  ímpetu  de  los  indios,  se  recobraron  los  españoles 
i  se  pusieron  en  alguna  defensa,  así  para  sus  personas,  como  para  todo 
el  coman  de  la  ciudad,  i  mas  con  el  socorro  que  el  padre  Montemayor 
les  solicitó  del  virei. 

Conociendo  Dios  qne  las  plagas  i  castigos  con  qne  S.  M.  les  habia 
querido  correjir  i  enmendar,  como  fueron  la  peste  i  la  guerra  tan  cruel, 
no  habían  suitído  el  efecto  a  que  su  divina  providencia  los  ordenaba^ 
pues  lo  qne  les  había  de  servir  i>ara  la  corrección  i  enmienda  era  cau- 
sa de  la  mayor  libertad  i  disolución,  el  dia  15  de  marzo  de  1657,  dos 
afios  después  del  alzamiento,  a  las  ocho  de  la  noche,  les  envió  su  di- 
TÍna  justicia  un  aviso  o  recuerdo  en  el  azote  i  castigo  mayor  que  ha 
esperímentado  la  ciudad  de  la  Concepción.  Fué  un  terremoto  o  con- 
moción de  tierra  tan  horrible,  que  a  los  primeros  vaivenes  dio  con  to- 
das las  iglesias  de  la  ciudad  en  tierra,  con  casi  todas  las  casas  de  los 
vecinos  i  las  que  quedaron  en  pié,  quedaron  tan  maltratarlas,  que  sin 
Teparo  no  se  podían  habitar.  Solo  la  iglesia  de  la  Compañí-i  o  por  pe- 
qnefta  o  por  mas  fuerte,  o  principalmente  porque  Dios  quiso  que  que- 
dase en  pié  para  consuelo  o  refujio  de  aquel  aflijido  pueblo,  como 
tampoco  nuestro  pequeño  colejio  no  recibió  detrimento  grave. 

Mas  esto  no  fué  lo  mas,  que  ya  ])asado  el  susto  de  aquel  temblor, 

aunque  habia  habido  muchas  pérdidas,  se  consolaban  con  lo  que  les 

habia  dejado  la  fuerza  del  temblor,  i  la  esperanza  de  reparar  sus  casas, 

cuando  dos  horas  después,  a  las  diez  de  la  noche,  habiéndose  retirado 

el  mar,  volvió  después  con  tanta  furia  e  ímpetu,  i  bramando  saltó  las 

márjenes  inundando  i  arrasando  cuanto  habia  quedado  en  pié,  todo  lo 

qne  alcanzó  su  furia  que  fué  ha?4ta  la  misma  plaza.  Solo  se  libraron 

los  que  vivían  en  partes  mas  eminentes;  por  cuya  causa  no  destruyó 

nuestro  colejio,  por  estar  algo  levant^ido.  Quitó  a  muchos  la  vida,  que 

no  pudo  su  dilijencia  librarlos  de  ser  anegados  de  las  furiosas  olas. 

Toda  la  hacienda  i  ajuar  de  las  casas  andai>a  nadando  por  aquel  mar 

sin  márjenes.  Las  mesas,  camas,  sillas,  ropa,  vestidos  i  arcas,  todo  fué 

despojo  de  las  olas,  sin  que  nadie  procurase  salvar  mas  que  la  vida, 

huyendo  el  que  podia  a  los  montes  donde  se  acojieron,  no  sin  temor 

de  loa  enemigos  que  tenían  de  fuera. 

¡Qué  noche  tan  triste,  tremenda  i  horrorosa  seria  aquella  para  Pen- 
col  ¡Qué  lágrimas,  gritos  i  lamentos  no  se  oian  de  los  que  se  anegaban 
o  sepultaban  en  aquellas  ruinas,  i  de  los  que  queriéndose  escapar,  los 
alcanzaba  la  ola  que  corria  mas  que  su  embarazoso  temor!  En  fin,  fué 
una  noche  de  la  mayor  tribulación,  cual  nunca  habia  esperímentado 

aquella  aflijida  población^  habiendo  hecho  liga  dos  elementos  tan  po- 
•  28 
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derosos,  como  son  tierra  i  agua  para  combatirla  por  mar  i  tíerta,  pof 
ver  si  la  podian  rendir  al  verdadero  dominio  de  su  Icijítímo  Sefior,  de 
quien  parece  qae  andaban  mui  apartados,  sin  el  debido  reconocimien- 
to, vasallaje  i  sujeción.  ¡A  tanta  batería  qué  corazón  humano,  ai  no 
fuera  peor  que  el  de  Faraón,  se  habia  de  resistirl 

Porque  como  Dios  nuestro  Señor,  con  estos  avisos  suyos  no  preten- 
de sino  la  conversión  de  los  pecadores,  habiendo  ya  esperimentado 
tantos  los  de  la  Concepción,  en  éste  se  dieron  tan  por  entendidos,  que 
no  hubo  alguno  de  los  que  quedaron  con  vida  que  no  llorase  e  hiciese 
penitencia  de  sus  pecados,  en  que  nuestros  padres  tuvieron  bien  en 
que  ejercitar  su  caridad,  asi  en  los  sermones  con  que  los  exhortaron  a 
pedir  perdón  de  sus  pecados,  como  en  las  confesiones  en  qae  de  dia  i 
noche  estaban  ocupados.  No  tengo  noticia  en  particular  de  lo  qae  loe 
nuestros,  como  los  vecinos,  hicieron  para  aplacar  la  ira  de  Dice,  qae 
tan  justamente  se  manifestaba  ofendida;  solo  en  jenend  se  sabe  qae 
todos  hicieron  peiátencia  i  lloraron  i  confesaron  sospeeados;  Has 
habiendo  sido  el  azote  que  se  descargó  sobre  la  ciudad  de  la  Ooneep» 
cien  tanto  mas  rigoroso  i  tremendo  que  el  que  esperímentó  la  eío- 
dad  de  Santiago  (1);  i  allí  los  nuestros,  como  los  seglares,  hicieron 
tanto  como  lo  vimos,  creo  que  muchos  mas  estremos  de  dolor  se  hariaa 
en  la  Concepción.  Lo  que  sabemos  es  que  para  que  quedase  memoria 
de  tan  funesta  trajedia,  votó  la  ciudad  que  el  dia  15  de  mano  se  hi- 
ciese todos  los  años  una  rogativa  a  Cristo  crucificado,  sacándolo  en 
procesión  a  las  horas  en  que  acaeció  este  horroroso  terremoto,  e  inan- 
dacion  lamentable,  que  hasta  el  tiempo  presente  relyiosa  í  piados»* 
mente  observan. 

Por  no  dividir  la  narración  de  estas  noticias  aunque  tan  lastímosas, 
bien  será  que  al  referido  terremoto  e  inundación  del  mal  qae  padeció  la 
ciudad  de  la  Concepción,  juntemos  otra  semejante,  sino  ñié mayor,  qae 
sucedió  el  aüo  de  1730,  poco  antes  de  las  cuatro  de  l&maftana,  a  8  de 
julio,  el  mismo  dia  i  a  la  misma  hora  que  en  Santiago  causó  los  estra- 
gos que  allí  referimos,  el  terrible  temblor  de  tierra.  En  esta  ciudad  4e 
Penco  se  siutieron  los  vaivenes  de  tierra;  mas  no  causó  los  estragos 
que  en  Santiago  ni  se  sabe  que  derribase  una  teja;  pero  lo  que  no  hisó 
la  tierra  con  su  movimiento,  lo  ocasionó  el  agua,  no  habiéndose  conte- 
nido en  los  términos  que  Dios  le  señaló. 

Porque  a  las  horas  dichas,  retirándose  el  mar  por  tres  veces,  tres  ve- 
ces volvió  con  mas  furia  con  todo  el  peso  de  aquellos  montes  de  agoa; 
i  salvando  la  playa  se  entró  sin  resistencia  por  la  ciudad  i  arrainó  mas 
de  doscientas  casas  que  estaban  situadas  en  lo  mas  b%jo  de  la  pobla^ 
cion  i  cerca  de  la  playa.  De  las  tres  salidas,  la  segunda  fué  la  mas  tare» 

(l  j  Se  refiere  al  terremoto  del  13  de  mayo  de  1647. 
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menda  porque  ayanzaion  mas  sus  olas  i  fué  la  que  causó  mas  daflo. 
Se  destruyó  el  convento  de  san  Francisco,  i  su  iglesia  se  maltrató 
mncho;  arminóse  la  iglesia,  convento  i  hospitalidad  de  san  Juan  de 
Dios;  como  también  iglesia  i  convento  de  san  Agustín;  el  palacio  del 
gobernador  i  del  obispo;  a  nuestra  iglesia  no  llegó  a  tocar  por  estar  en 
lo  mas  eminente  de  la  plaza;  pero  perdió  el  colejio  muchas  tiendas  de 
alquiler  que  le  derribó  la  avenida,  la  cual  sacó  encima  de  sus  olas  to- 
das las  alhigas  que  halló  en  las  casas,  capaces  de  boyar  sobre  ellas. 
Allí  nadaban  las  camas,  las  sillas,  mesas,  las  cajas  sin  que  nadie  pen- 
sase mas  que  en  ver  por  donde  podia  escapar,  que  algunos  lo  hicieron 
por  las  ventanas,  porque  ya  el  agua  habia  ganado  las  puertas  i  no  daba 
lugar  para  cojer  Ja  ropa  con  que  cubrirse,  ni  menos;  i  así  medio  des- 
nudos como  los  cojió  la  noticia  de  la  salida  del  mar,  huyeron  a  los  ce- 
rros, hasta  el  sefior  obispo  el  doctor  don  Francisco  Antonio  Escandou, 
qoe  al  presente  se  halla  de  arzobispo  de  la  ciudad  de  los  Keycs  o  Lima, 
a  donde  fué  promovido  desde  la  Concepción.  Salió  tiunbien  huyendo 
de  las  olas,  sin  haberse  acabado  de  vestir  i  subió  al  cerro  de  la  Her- 
míta,  a  donde  concurrió  lo  mas  de  la  ciudad;  que  al  verse  todos  juntos; 
cada  uno  tenia  empacho  de  verse  delante  de  los  otros  en  trajes  tan  iu- 
decentes,  porque  la  prisa  que  les  dio  el  agua  no  les  dejó  cojer  la  túni- 
ca  para  cubrirse. 

Pero,  ¿qué  lástimas  i  lamentos  no  se  oian  por  aquella  loma  de  la 
Hermita?  ¿Qué  confusión  de  gritos  los  que  veian  arruinada  i  destruida 
su  casa,  su  hacienda  i  su  pobreza,  i  no  lo  i)odian  remediar,  aunque  veian 
«1  ladrón  que  se  la  llevaba?  Veíanse  desnudos  i  no  se  i>odiau  valer  de 
los  vestidos  que  con  tanto  afán  hablan  conseguido;  i  muchos  ya  sin 
hacienda  con  que  poder  pasar  la  vida,  por  haberse  perdido  la  tienda 
eon  que  se  mantenía,  e  iba  aumentando  el  caudal  ])ara  sustento  de  sus 
hijos.  Verdaderamente  que  es  uno  de  los  casos  mas  ])eiiosos  que  se 
pueden  ofrecer,  i  que  debia  tener  a  los  mortales  con  gran  solicitud  i 
temor  de  lo  que  puede  venir  a  parar  la  fortuna  i  la  vida  cuando  tan  de 
repente  i  sin  pensar  pueden  ac^siecer  soinejantL'.s  riesí.v^.)s.  3Iuclio  mas 
lamentable  fué  i  causó  mas  crecidos  daños  esta  inundación  del  mar  del 
afto  de  1730,  que  la  pasada  del  afio  de  1(507,  así  ])or  decir  los  ancianos 
qne  se  estendió  mas  el  agua  i  pasó  h)s  trnainos  de  la  otm,  como  por 
estar  en  la  ocasión  mas  poblada  la  ciudad  de  Penco,  i  la  jente  mas 
incomodada:  por  cuya  causa  lo  que  se  ])erdió  i  destruyó,  a»í  haciendas 
de  mercaderes,  como  de  los  vecinos  a  quienes  alcanzó  el  a¿!:ua,  fueron  sin 
comparación  mucho  mayores  las  cantidades  que  se  ])erdieron.  Dos  o 
tres  solas  fueron  las  personas  que  se  alio^^aron,  porque  como  ya  teniau 
noticia  de  que  el  mar  saliu,  ])rocuraron  al  i)riincr  aviso  huir  de  su  furia. 

A  los  que  se  refujiarou  a  la  Hermita,  que  lo  v<  ^It?  una  iniájen  de 
María  santísima  de  mucha  devoción  en  Penco,  dou...  iiai  tradición  que 
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ésta  es  la  milagrosa  imájen  que  defendió  a  los  españoles^  echando  con 
sos  preciosas  manos  polvo  i  tierra  a  los  indios  con  que  los  cegaba  i 
hnyeron,  que  refiere  el  padre  Alonso  de  Ovalle  (ahora  está  dedicada 
esta  Hennita  para  iglesia  de  un  monasterio  de  monjas  trinitarias,  i 
hará  cerca  de  veinte  años  que  algunas  señoras  se  recojieron  a  vivir 
con  la  regla  de  las  trinitarias,  i  esperan  licencia  i  fundadores),  a  todos, 
pues,  hizo  una  exhortación  grave  i  fervorosa  el  señor  obispo  con  que 
movió  a  sus  ovejas  a  contrición  i  lágrimas,  ponderando  cómo  los  pecados 
son  la  causa  de  que  vengan  semejantes  castigos  i  de  que  Dios  ejercite 
BU  justicia  con  los  trasgresores  de  sus  divinos  preceptos*  Predicaron 
también  los  jesuitas,  que  también  se  refi:yiaron  a  la  Hermita;  porque 
aunque  el  agua  no  entró  en  nuestra  iglesia,  si  se  repetian  las  salidas, 
ignoraban  hasta  dónde  tendría  término  aquella  inundación,  i  se 
previnieron  con  la  fuga  a  ver  lo  (|ue  Dios  determinaba  de  toda  aquella 
aflijida  ciudad,  que  viendo  tan  patente  la  espada  de  la  divina  justicia, 
todo  era  lágrimas  i  lamentos,  sin  saber  donde  acojerse,  sin  casa,  sin 
hacienda  ni  vestidos  con  que  cubrirse,  i  lo  que  mas  era,  sin  alimento 
con  que  sustentar  la  vida. 

Amaneció  el  día  8  de  julio,  i  vieron  desde  el  otero  de  la  loma  de  U 
Hermita  todo  lo  que  llaman  Oauta-Ilanas,  que  es  lo  mas  bajo,  i  toda  la 
plaza  que  estaba  a  un  nivel  con  el  agua  de  la  bahía,  i  que  todo  era 
mar,  i  que  el  mar  habia  perdido  sus  orillas  (1);  i  que  en  medio  de 
este  mar  nadaban  sus  haciendas  de  ropa  i  cuanto  tenian  en  sus  oasasf 
i  aun  las  mismas  casas;  porqu3  los  que  eran  ranchos  de  madera  de 
algunos  2)obres,  las  arrancó  el  agua  i  se  las  llevó,  verdaderamente  que 
seria  un  esi)ectáculo  éste  que  quebraría  los  corazones  mas  duros.  La 
misma  calamidad  se  esperimeutó  en  el  puerto  de  Valparaíso,  donde 
todas  las  casas  i  bodegas  (que  son  donde  se  depositan  los  jéneros  de 
trigo  i  sebo,  etc.,  que  han  de  embarcar,  i  los  que  vienen  de  Lima 
hasta  que  los  recojan  sus  dueTios  para  quien  vienen)  como  están  cerca 
de  la  playa,  perecieron  con  todo  lo  que  tenian  dentro,  para  que  así 
llegase  la  calamidad  donde  no  llegaba  el  agua  i  tuviesen  que  lamentar 
los  ausentes  que  habían  puesto  allí  sus  haciendas  para  que  se  condujesen. 
Aquí  en  Valparaíso  penlió  la  casa  que  la  Compañía  tiene  en  aquel 
puerto,  dos  bodegas  que  con  sus  alquileres  tenian  con  que  mantenerse 
los  pocos  padres  que  allí  ni  )ran;  como  también  a(|uí  hizo  mucho  daño 
el  temblor;  pero  no  tanto  couio  la  inundación.  La  cual,  aunque  llegó 
a  Coquimbo  corr'.^udo  toda  la  costa  de  Chile,  no  tocó  en  la  ciudad  por 
estas  en  una  lo:.i .  eminente.  Solo  algunos  ranchos  destruyó,  que  habia 

(1)  Esta  frase  es  una  reminiscGncia  de  Ovidio: 

iiOmala  pontus  erant;  ^cerant  queque  littora  ponto». 

Met,  Ub.  I,  292. 
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en  la  playa;  mas  el  terremoto  no  dejó  de  maltratar  los  casas  i  templos 
en  Coqnimbo. 

Alas  volviendo  a  la  Concepción,  donde  estamos,  los  nuestros,  habiendo 
gastado  gran  porte  del  día  en  exhortaciones  i  confesiones  de  aquellos 
pobres  que  con  ansias  la  solicitaban,  pensando  que  ya  Dios  queria 
destruirlo  todo,  i  que  el  mar  se  apoderaba  de  la  ciudad  para  no 
restituirla;  mas  viendo  que  el  mar  se  habia  restituido  o  reducido  a  sus 
máijenes,  se  empezaron  a  consolar,  aunque  ]K>r  mucho  tiempo  tendrán 
que  lamentar  sus  pérdidas;  i  fueron  retirándose  a  ver  lo  que  el  agua 
les  habia  dejado  o  a  bascar  donde  poder  alojarse.  El  señor  obispo  don 
Francisco  Antonio  Escanden,  considerando  las  lástimas  i  miserias  a 
que  se  veian  reducidas  sus  ovejas,  i  que  muchos  no  tenian  con  que 
cubrirse,  ni  bocado  que  llevar  a  la  boca,  aunque  S.  I.  habia  perdido 
tanto,  i  sus  rentas  son  bien  escasas  por  ser  el  obispado  corto,  aunque 
antes  era  el  mayor  i  mas  abundante  i  el  primero  de  Chile,  como  buen 
pastor,  'solicitó  como  poder  remediar  su  pobre  ganado,  buscó  plata 
prestada  (sé  que  de  una  parte  cojió  dos  mil  pesos,  no  sé  si  de  alguno 
sacó  mas),  i  fué  repartiendo  a  uno  veinte,  a  otro  cincuenta  para  que 
reparasen  algo  sus  presentes  necesidades;  que  por  esta  caridad  con 
que  edificó  tanto,  dispuso  Dios  que  fuese  promovido  al  arzobispado 
del  PerA,  que  es  el  mas  pingüe  i  mas  autorizado  de  la  América. 

El  padre  rector  de  nuestro  colejio  éralo  en  la  ocasión  el  padre  de 
Irarrásaval  i  Andia,  quien  al  presente  gobierna  esta  provincia,  siendo 
provincial  de  ella.  Con  su  mucha  caridad,  no  solo  socorrió  a  los  po- 
bres penquistos  con  el  pasto  espiritual,  por  sí  mismo  con  todos  sus 
subditos  como  fervorosos  operarios,  sino  que  también  repartió  muchas 
limosnas,  asi  de  ropa  como  de  comida,  entre  tantos  como  habian  que- 
dado hambrientos  i  desnudos,  mandando  traer  de  las  estancias  bas- 
timentos de  harina  i  cecina  para  tantos  necesitados,  quedando  ellos 
muí  agradecidos  i  el  pueblo  mui  edificado.  Al  ejemplo  que  dio  S.  L,  i 
el  padre  rector,  otros  caballeros  i  mercaderes  a  quienes  no  alcanzó  la 
foria  de  las  olasy  hicieron  lo  mismo  repartiendo  de  aquello  que  Dios 
les  habia  dado  entre  tantos  como  se  hallaban  despojados  de  cuanto 
tenian*  En  fin,  tuvieron  bien  los  de  la  ciudad  de  la  Concepción  en 
que  ejercitar  virtudes;  unos  de  caridad  con  los  pobres  i  acción  de  gra^ 
cías,  i  otros  de  paciencia  i  conformidad,  viéndose  en  aquel  estado,  i 
todos  el  santo  temor  de  Dios;  pues  deben  considerar  cuan  instantá- 
neamente i  cuan  sin  pensar  pueden  acaecer  semejantes  ruinas,  i  mas 
habitando  en  unas  rej iones  donde  la  tierra  i  el  agua  tanto  se  alteran 
contra  sus  haberes  i  frájil  vida. 
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§    XIV. 

Bb  los  ministerioB  en  que  oontínuameiite  se  ({jendta  el  ool((jio 

de  la  GonoepoíoiL. 

'  Los  continuos  i  principales  ministerios  en  que  el  colejio  de  la  ciu- 
dad de  la  Concepción  se  ejercita,  son  los  mismos  que  tienen  todos  los 
colejios  i  casas  nuestras  en  esta  provincia,  i  todas  las  demás  que  son 
las  confesiones  a  todos  cuantos  quieren  frecuentar  este  sacramento,  i 
regularmente  son  muchos  los  que  en  nuestras  iglesias  frecuentan  éste 
i  el  de  la  sagrada  comunión;  i  para  no  faltar  a  la  devoción  de  los  fie- 
les, nunca  falta  quien  esté  en  el  confesonario,  esperando  que  lleguen, 
multiplicándose  los  operarios  cuando  se  multiplica  el  concurso.  El 
acudir  a  los  enfermos  suele  ser  con  tal  frecuencia,  principalmente  en 
tiempo  de  epidemias  de  dia  i  noche,  que  no  hai  hora  en  que  no  avisen 
que  tal  enfermo  pide  para  su  consuelo  un  padre  que  luego  acude;  lo 
cual  se  hace  con  todos  cuantos  llaman,  que  son  muchos,  por  la  devo- 
ción o  consuelo  que  todos  tienen  de  confesarse  para  morir  con  jesuita 
i  que  los  asista  a  la  hora  de  su  muerte.  Los  sermones  morales  dentro 
i  fuera  de  casa,  como  los  de  nuestros  santos  i  fiestas  nunca  se  dejan, 
siendo  nuestro  fin  ensefiar  i  correjir  al  pueblo. 

Estando  como  está  este  colejio  en  esta  ciudad  de  Penco,  que  es  la 
frontera  de  la  guerra  donde  los  indios  que  son  cojidos  en  ella,  son 
conducidos,  que  a  veces  son  muchos;  uno  de  los  principales  cuidados 
de  los  padres  de  este  colejio  era  el  asistirlos  a  doctrinarlos  i  reducir- 
los a  nuestra  santa  fé,  en  que  no  tenian  poco  trabajo,  porque  no  hai 
otros  que  lo  hagan,  ni  quien  se  aplique  a  cuidar  de  estos  miserables, 
ni  se  les  da  nada;  ni  menos  quien  se  aplique  a  aprender  la  lengua  de 
ellos  para  poderlos  industriar  en  nuestra  santa  fé,  i  al  gremio  de  las 
ovejas  de  Cristo,  i  esta  ocupación  tenian  los  de  la  Compañía  por  pro- 
pia, aunque  ya  con  las  paces  se  acabó  esta  cojida  de  indios,  que  siem- 
pre ejercían  con  edificación  de  la  ciudad,  viendo  que  solos  los  de  la 
Compañía  acudían  al  remedio  de  los  infieles.  Así  mismo,  a  muchos 
que  por  traidores  i  rebeldes  los  condenan  a  muerte,  al  punto  acuden 
los  nuestros  a  catequizarlos  i  reducirlos  para  que  mueran  cristianos,  i 
no  se  pierdan  sus  almas,  como  en  algunos  se  conseguía.  Principal- 
mente acaeció  con  un  indio,  grande  corsario  que  con  sus  astucias  i 
mafias  habla  hecho  notables  daños  a  los  españoles,  i  sido  causa  que 
muchos  indios  se  rebelasen  i  concurriesen  a  destruirlos.  Este,  cojido  i 
sentenciado,  fué  asistido  de  im  jesuita,  quien  le  trocó  aquel  corazón 
duro  i  obstinado  que  tenia  en  otro  corazón  blando  i  suave  para  con 
Dios,  que  murió  convertido  i  con  gran  gusto  de  verse  llevar  al  supli- 
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cioy  diciendo  que  Dios  habia  dispuesto  su  prisión  para  que  lograse  con 
aquella  muerte  el  ir  a  verle. 

Hacíase  dos  veces  todos  los  domingos  la  doctrina  cristiana  a  los 
indios,  porque  habia  dos  clases  de  ellos,  unos  cristianos  que  ya  esta- 
ban instruidos  para  adelantarlos  i  esplicarles  mejor  que  entendiesen 
bien  los  misterios,  se  les  hacia  aparte;  otros  eran  infieles  o  advenedi- 
zos, o  que  se  hablan  cojido  en  la  guerra,  i  de  unos  i  otros  habia  mn-* 
chos:  a  todos  éstos  se  les  procuraba  reducir  a  que  recibiesen  el  santo 
bautismo  que  de  muchos  se  consigue,  i  bien  instruidos  se  les  adminia- 
teL  No  teniendo  los  indios  aquí  los  impedimentos  que  tienen  en  sna 
tierras  de  la  pluralidad  de  las  mi\jeres,  las  borracheras,  hechicerías  i 
supersticiones  a  que  los  otros  les  inducen,  que  por  estar  sujetos  a  los  ea- 
pafioles  no  se  les  permite  nada  de  esto,  tienen  mas  facilidad  en  dejarse 
persuadir  a  ser  cristianos,  i  mas  viendo  el  ejemplo  de  los  otros  indios 
ya  bautizados.  Siempre  en  estas  tierras  se  coje  mucho  fruto  con  los 
sermones  i  pláticas,  principalmente  en  la  cuaresma,  que  es  cuando  se 
recoje  la  cosecha,  se  ven  muchas  confesiones  revalidadas  de  muchoa 
a&os;  porque  con  los  desengaños  i  verdades  que  se  les  predican,  abren 
los  ojos,  reconocen  su  peligro  i  abren  las  puertas  de  su  conciencia 
para  manifestar  sus  pecados. 

Púsose  desde  sus  principios  en  este  colejio  aula  de  gramática  i  es- 
cuela de  leer  i  escribir,  que  siempre  se  ha  continuado  con  mucho  cui- 
dado implicación  a  que  los  niños  saliesen  aprovechados  de  uüa  i  otra 
Acuitad,  de  que  los  padres,  conociendo  las  medras  de  sus  hijos  se  ha- 
llaban obligados  a  enviarlos  a  la  Compañía.  Acostumbran  también 
los  nuestros  el  ir  al  hospital  de  san  Juan  de  Dios,  que  es  el  hospital 
real,  a  dar  pasto  espiritual  a  los  enfermos  con  pláticas  i  confesarlos, 
i  juntamente  a  darles  una  vez  cada  semana  el  pasto  espiritual,  i  dar 
de  comer  a  los  pobres  enfermos.  Esta  obra  de  caridad  corporal  ha  sido 
de  tanta  edificación  en  la  ciudad,  i  del  señor  don  Jaan  Henriquez,  go- 
bernador, caballero  mui  inclinado  a  las  cosas  de  piedad,  que  quiso 
hallarse  presente  muchas  veces  i  repartir  por  sus  manos,  i  servir  por 
su  persona  la  comida  a  los  enfermos;  i  con  santa  emulación,  emulando 
la  limosna,  quiso  que  corriese  de  allí  adelante  por  su  cuenta  la  limos- 
na i  gasto,  que  los  nuestros  tuviesen  el  mérito  de  servir,  i  que  su  se- 
noria  tendría  por  entero  el  mérito  de  gastar,  alegando  que  nuestro  co- 
lejio era  uno  de  los  pobres  mas  principales,  a  quien  se  debia  dar 
limosna.  Mas  al  colejio  esta  limosna  no  le  empobrecía  por  hacerse  a 
los  pobres  de  Cristo,  antes  por  ésa  i  otras  que  empleaba  en  las  nece- 
sidades del  pueblo,  Dios  le  daba  para  sí  i  para  otros. 

Porque  estando  este  colejio  pobre  de  vivienda,  porque  era  mui  ea- 
trecha,  no  pudiendo  estenderse  mas  por  su  poco  sitio  i  estrecho,  mui 
pobre  de  iglesia,  siendo  desde  sus  principios  pequeña  i  baja,  i  con  loa 


aflos  se  habia  todo  estrechado  mucho  mas,  j'^^  haber  sido  el  edificio 
antiguo  i  de  poca  fínneza,  arruinándose  en  partes;  i  sobre  todo  la  mi^ 
yor  estrechura  que  habia  era  no  poder  hacer  iglesia  por  falta  de  caudal 
i  jente,  ni  poder  ensanchar  la  vivienda  por  estar  cercados  {for  todas 
partes.  Mas,  Dios,  mirando  a  las  muchas  i  buenas  obras  de  su  agrado 
i  servicio  de  sus  siervos,  dio  medio  para  que  todo  se  ensanchase,  sien- 
do el  instrumento  el  sefior  gobernador  don  Juan  Henriquez,  quien  di- 
lató nuestras  esperanzas,  cojió  su  sefioria  a  su  cargo  el  facilitar  con  el 
cabildo  que  nos  diese  una  calle,  dándole  nosotros  un  poco  mas  allá,  i 
im  sitio  que  caia  a  la  plaza  en  medio  de  ella  continuado  con  el  nues- 
ttOj  para  que  ensanchásemos  la  vivienda  i  pudiésemos  hacer  iglesia 
eapaz  de  los  concursos  que  a  nuestros  ministerios  acude,  mejorada  de 
sitio  en  medio  de  la  plaza.  No  hubo  en  esto  pocas  dificulbides  que 
vencer,  i  aun  imposibles  con  la  ciudad,  que  hacia  afios  que  se  preten- 
día i  nunca  se  pudo  conseguir  por  las  muchas  oposiciones  i  contradic- 
ciones que  se  oponian.  Mas,  a  todo  hizo  rostro  la  autoridad  del  sefior 
'gobernador,  i  su  piedad  las  supo  todas  vencer.  No  solo  esto,  sino  que 
para  que  luego  se  empezase  la  fábrica,  ayudó  con  jente  i  madera  a  su 
¡costa  deseándola  ver  perfeccionada,  como  se  acabó. 

Al  tiempo  que  andaba  mas  vivo  el  litijio  del  sitio  para  la  vivienda 
-6  iglesia,  llegó  a  recibirse  en  su  obispado  el  ilustrísimo  sefior  don 
frai  Francisco  Yergara  i  Loyola  (1).  Los  clérigos,  que  también  se 
^yponian  jior  estar  la  iglesia  nuestra  tan  cerca  de  la  suya  catedral, 
pues  no  dista  la  una  de  la  otra  cien  pasos,  fueron  al  navio  a  prevenir 
a  8. 1,  para  que  con  su  autoridad  hiciese  oposición,  i  a  ganar  por  la 
mano  los  informes  para  que  no  concediese  licencia  a  la  fábrica  del 
templo.  Después  que  dijeron  todos  sus  razones  i  lanzado  todo  su 
veneno  que  tenían  contra  la  Compafiia,  para  que  no  se  permitiese  ni 
intentase  el  levantar  en  aquel  sitio  iglesia,  S.  S.  L  que  se  precilEiba  de 
•favorecer  i  estimar  mucho  a  la  Compañía,  antes  de  haber  oido  a  nin- 
guno de  ellos,  les  respondió  a  los  prebendados,  clérigos  i  señores : 
«Los  padres  de  la  Compañía  son  nuestros  coadjutores,  los  que  nos 
descargan  la  conciencia,  los  que  en  el  cultivo  de  las  almas  se  llevan 
^1  trabajo,  i  nosotros  el  provecho.  Si  nos  pidieran  la  mayor  parte  de 
nuestra  iglesia  o  que  partiésemos  con  ellos,  debíamos  partir  i  aun  dar- 
les la  mayor  parte,  pues  llevan  la  mayor  parte  de  nuestro  trabajo; 
i  puesto  que  no  quieren  sino  un  sitio  que  no  es  nuestro  i  que  está  fuera 
de  nuestra  iglesia,  no  hai  razón  para  que  les  estorbemos,  cuando  de- 
bíamos dárselo,  si  fuera  nuestro;  i  entrarlos  dentro  de  nuestra  juris- 
dicción. No  tienen  canto  que  estorbe  al  nuestro,  ni  misa,  ni  capella- 
Haias,  ni  entierros  que  defrauden  nuestras  utilidades.  I  así  no  tenemos 

(1)  Año  de  1672. 
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iSBon  nmgana  urjente  para  contradecir  la  cercanía  de  los  qae  en  nada 
nos  estorban  i  en  todo  nos  ayndan;  si  no  es  muchas  razones  para 
meterlos  lo  mas  dentro  de  nosotros  que  pndieramos  (1).» 

Con  estas  tan  afectuosas  i  eñcaces  palabras  i  razones,  enmudecie- 
ron todos  i  empezaron  a  esciisar  su  contradicción,  diciendo  qne  cono- 
eian  mui  bien  qne  lo  qne  S.  I.  había  dicho  era  la  pnra  verdad,  i 
lo  qne  se  debía  hacer  porqne  los  padres  de  hi  Compañía  eran  i^us  pa- 
dres i  maestros  i  a  quienes  debían  el  ser  de  hombres  i  la  ensefianza, 
que  porque  en  ningún  tiempo  les  culpasen  de  omisos,  habian  hecho 
•qnella  eontradiccion.  Desnudáronse  todos  del  mal  afecto,  sí  lo  tenían, 
i  se  TÍstíeron  del  afecto  del  príncipe  (2),  quien,  luego  que  saltó  en  tie- 
rra, hizo  un  auto,  motu  propio^  en  que  mandó  que  so  pena  de  escomu- 
nion  ipio/aeto  ineurrendaf  ninguna  persona  eclesiástica  ni  secular  de 
enalesquiera  estado  i  condición  que  fuese,  estorbase,  ni  impidiese  a 
los  padres  de  la  Compañía  de  Jesús  para  que  les  hiciesen  su  iglesia 
en  el  sitio  de  la  plaza,  que  para  ella  tienen  elg'ido;  con  lo  cnal  no  hu- 
bopersona  alguna  qne  hablase.  Luego  se  dio  principio  al  edificio  con 
aprobación  de  todos. 

Porque  no  pareciese  que  era  solo  cumplimiento  el  haber  dicho  que 
debiftn  darnos  su  iglesia,  viendo  S.  I.  la  estrechura  de  nuestro  templo, 
o  capilla,  nos  dio  la  suya  catedral  páralos  sermones  i  ejemplos  de  cua- 
resma, i  para  las  disciplinas  de  noche,  i  la  íiesta  de  nuestro  padre  san 
Ignacio,  para  que  se  hiciese  con  toda  celebridad  i  concurso,  quiso  que 
la  celebrásemos  en  su  iglesia,  i  honrar  la  fiesta  predicando  en  ella 
8. 1,  con  la  grandeza  de  su  mucha  autoridad,  con  la  sabiduría  de  sus 
grandes  letras,  con  la  agudeza  de  su  excelente  injenio  i  el  afecto  de  su 
cercano  parentesco  al  santísimo  patriarca. 

En  este  colcjio  de  la  Concepción  se  ha  introducido  también  el  san- 
to ejercicio  de  la  escuela  de  Cristo  ilos  veces  a  la  semana.  Los  domin- 
gos por  la  tarde  están  dedicados  para  la  escuela  de  las  mi\jeres  que 
acuden  solas  a  la  lección,  oración  i  plática;  i  los  viernes  ea  la  noche 
para  los  hombres  en  la  misma  forma  qne  en  Santiago.  Acaden  a  una  i 
otra  respective  hombres  i  mtyeres  en  sus  dias  con  gran  frecuencia,  i 
de  lo  mas  principal  del  pueblo,  canónigos  i  {)rebendados,  caballeros  i 
justicias;  i  a  su  ejemplo  otros  de  los  machos  de  los  hombres,  como  así 
mismo  de  las  mujeres.  Son  las  señoras  las  que  frecuentan  con  mas 
eoncurso  este  útil  i  provechoso  ejercicio,  en  que  a  todos  se  les  enseña 
en  esta  santa  escuela  la  práctica  de  las  virtudes  i  a  desterrar  faltas  e 

(1)  Este  diücuTBO,  que  el  historiador  pone  en  boca  del  obispo  Loyola,  es  un  artífl- 
oio  literario  para  hacer  ÍDdirectamente  el  elojio  de  los  jetuitas;  como  por  un  artificio 
eemejante,  na  censurado  a  los  curas  i  a  los  frailes  de  las  otras  órdenes  en  las  paji- 
nas 69  i  71. 

(2)  £1  obispo. 
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imperfecciones  por  medio  de  la  oración  i  mortificación,  i  se  contenra 
el  fervor  de  la  irecaencia  de  los  sacramentos. 

Los  ejercicios  de  nuestro  santo  padre  San  Ignacio  se  dan  en  este 
colejio  de  Penco  con  mucho  fruto  a  hombres  i  mi:yeres,  cada  gremio 
en  su  tiempo  aparte.  Se  habian  fabricado  en  nuestro  colejio  diez  apo- 
sentos para  ese  ministerio,  donde  se  recojian  los  hombres  a  hacer  loa 
pércidos  i  los  tenian  con  grande  exacción  i  recojimiento  i  guarda  de 
las  reglas  que  dio  el  santo  para  la  consecución  del  fruto  de  ellos. 
Ahora,  con  el  nuevo  edificio,  se  deshicieron,  mas  siempre  se  les  bnaca 
lugar  donde  se  recojan  en  otros  aposentos  (1),  porque  no  falte  eate 
eficaz  medio  para  el  destierro  de  los  vicios  i  consecución  de  las  virtu- 
des, i  reformación  de  las  repúblicas. 

De  las  mujeres,  como  mas  devotas  i  piadosas,  siempre  entra  a  ejer- 
cicios mas  crecido  número  de  ellas  i  señoras  nobles.  Búscase  una  casa 
o  dos  i  tres  capaces  i  desembarazadas;  i  las  que  han  de  entrar  se  re- 
parten en  estas  c.isas,  según  el  número.  Nunca  faltan  algunas  piado- 
sas que  traten  de  su  perfección,  las  cuales  sirven  como  distributarias, 
o  que  cuiden  de  la  distribución,  i  de  que  allí  se  guarde  silencio,  i  que 
atiendan  a  lo  que  han  de  comer,  que  para  todo  se  da  providencia.  Vie- 
nen a  nuestra  iglesia  a  sus  horas  a  misa,  i  después  se  les  da  o  plática 
o  el  ejercicio;  a  la  tarde  vuelven  a  sus  horas  a  oir  lección  espiritual 
que  las  lee  una  persona  ejemplar,  i  se  les  vuelve  a  dar  el  ejjercicio;  se 
les  esplica  el  modo  de  meditar  que  nos  enseñó  nuestro  santo  padre  i 
aprobó  el  sumo  pontífice,  i  como  se  deben  adquirir  las  demás  virtudes* 
Este  es  el  modo  como  hasta  ahora  se  han  dado  los  ejercicios  a  laa 
mujeres;  i  verdaderamente  que  es  el  medio  e  instrumento  con  que  mu- 
chos han  reformado  sus  vidas,  i  de  unos  en  otros  toda  la  república 
a  donde  se  practican;  siendo  los  ejercicios  la  fragua  donde  se  quita  la 
escoria  de  las*conciencias  i  se  viste  de  luces  con  que  resplandece. 

§  XV. 

Gomo  en  el  oolqjio  de  la  Gonoepoion  se  fkmdó  una  mMon  que  oorrisse 

todo  su  obispado. 

Hasta  ahora  de  todas  las  misiones  de  que  hemos  hablado  pertene- 
cientes a  este  colejio  de  Penco  han  sido  de  los  indios,  así  de  los  fron- 
terizos i  amigos,  como  de  los  infieles  i  de  la  tierra  adentro;  que  solo 

.  (1)  Se  les  daba  acomodo  en  algana  casa  vecina,  hasta  que  los  padres  recibieroQ 
en  1751  una  valiosa  donación  de  don  Manuel  de  Salamanca,  el  sobrino  del  presidenta 
Cano  de  Aponte,  tan  execrado  en  años  atrás  por  las  acusaciones  de  peculado  de  qne 
habla  sido  objeto  durante  el  gobierno  de  su  tío.  Habiendo  loe  jesuítas  comenzado  la 
oonstruccion  de  una  cana  de  ejercicios  en  un  cerríto  vecino,  Salamanca  donó  dos  mil 

Sesos  para  la  obra,  i  ademas  la  hacienda  de  Perales  para  la  dotación  de  la 
e  ejercicios. 
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86  habían  hecho  entre  los  españoles  i  sus  estancias  por  calidad,  algu- 
nas correrías  hasta  la  ciudad  de  San  Bartolomé  de  Chillan,  como  te 
dijo.  Mas  en  esto  no  habia  cosa  fija,  porque  cuando  habia  comodidad 
i  jesuítas  sobresalientes  en  el  colejio,  salían  acorrer  estos  partidos; 
oomo  86  hace  en  Europa.  Mas,  Dios  dispuso  que  el  colejio  de  la  Con- 
cepción taviese  misiones  anuales  i  que  corriesen  los  padres  todo  el 
obispado. 

Esto  deben  todos  los  feligreses  al  ilnstrísimo  señor  doctor  don  Juan 
Nicolalde,  obispo  meritísimo  de  este  obispado  de  la  Concepción,  quien 
eon  el  celo  que  tenia  de  la  salvación  de  las  almas  i  principalmente  de 
aquellas  que  Dios  le  habia  encomendado,  a  quienes  como  buen  pastor 
debía  apacentar  con  el  pasto  saludable,  i  que  les  apartase  de  las  yer- 
bas nocivas  que  les  podían  causar  la  muerte.  Reconociendo  S.  I.  que 
paia  uno  i  otro  no  podía  haber  medio  mas  eficaz  que  las  misiones  por 
la  eaperiencia  que  tenia  del  mucho  fruto  que  en  todas  partes  se  coje 
de  ellas,  lastimado  de  que  sus  feligreses,  principalmente  los  de  la 
campafta,  careciesen  de  tan  loable  ministerio,  necesitáudolos  tantos  po- 
bres que  no  oyen  la  palabra  divina  sino  de  tarde  en  tarde,  cuando  aca- 
so Tienen  a  la  ciudad,  con  este  celo  quiso  hacer  este  bien  a  todo  su 
obiqNulOy  de  fundar  una  misión,  para  que  dos  padres  de  la  Compañía 
corriesen  toda  su  jurisdicción,  sin  que  quede  estancia,  chacra,  fuerte  o 
población  que  no  corran  i  rejistren.  Para  lo  cual  puso  dos  mil  pesos 
a  censo,  para  que  con  los  cien  pesos  que  deben  redituar  se  costeen  de 
muías  i  peones  que  conduzcan  a  los  misioneros.  Lo  cual  quedó  enta- 
blado desde  el  año  de  1719,  en  que  por  el  mes  de  octubre  se  empezó 
a  correr  la  primera  misión,  hasta  el  de  marzo  de  1720.  La  cual  se  ha 
ido  continuando  todos  estos  años  con  gran  fruto  i  provecho  de  las  al- 
mas, corriendo  todo  el  obispado  hasta  Valdivia,  Puren,  Arauco,  es- 
tancia del  Reí,  Chillan,  Itata  i  todos  los  demos  partidos  que  tiene  el 
obís|)ado. 

Pero  para  que  se  vea  el  fruto  o  provecho  que  se  hizo  en  la  primera, 
para  que  de  ahí  se  infiera  lo  que  será  en  las  demás  con  i)oca  diferen- 
cia, pondré  aquí  lo  que'los  mismos  misioneros  apuntaron.  Las  comu- 
niones que  dieron  llegaron  a  5,570;  las  confesiones  llegaron  a  6,000, 
las  confesiones  que  se  revalidaron  fueron  459:  hicieron  confesión  jcne- 
ral  de  toda  la  vida  por  devoción  sin  necesidad  de  revalidar  107.  No 
faltó  Dios  a  esplicarse  con  su  justo  castigo  en  los  que  no  quisieron  oir 
los  consejos  de  los  padres.  Porque  sucedió  que  estando  haciendo  mi- 
sión cerca  del  rio  Bio-bio,  exhortaron  varias  veces  a  un  hombre  a  que 
se  confesase;  él  andubo  cscnsándose  con  varias  razones  frivolas;  i  lo 
mas  que  le  pudieron  sacar  fué  que  de  la  otra  banda  del  rio,  cuando 
pasasen  los  padres  allí  se  confesaría;  mas  el  miserable  no  sabia  que 
UQ  había  d^  ver  a  los  padres  en  la  otra  banda  del  rio,  í  que  aquellcis 
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eran  los  últimos  avisos  con  que  Dios  misericordioso  lo  llamaba.  Suce- 
dió, pues,  que  el  mismo  dia  que  pasaron  los  padres  misioneros  el  río, 
se  ft^é  él  a  bañar  donde  miserablemente  se  ahogó;  con  que  no  pudo 
cumplir  la  promesa,  si  la  hizo  de  veras,  de  confesarse  de  la  otra  parte 
del  rio.  Después  se  supo  como  vivía  mal  amigado,  i  por  no  haber  que- 
rido oir  la  voz  de  Dios  que  le  llamaba  por  los  padres,  le  cojió  la 
muerte  cuando  menos  pensaba  i  en  aquel  estado. 

Otra  mujer  encontraron  que  habia  treinta  años  que  hacia  confesio- 
nes sacrilegas,  ocultando  en  todas  un  pecado  horrendo  que  hizo  ea  la 
primera  comunión  que  fínjió  hacer,  i  fué  que  llegándose  con  las  demás 
al  comulgatorio  i  habiéndola  puesto  el  sacerdote  la  santa  forma  en  k 
boca,  ella  tirando  la  mantellina  o  manto  sobre  la  cara  se  cubrió,  i  sa- 
cando de  la  boca  la  sacrosanta  forma,  la  envolvió  i  ató  en  ana  cinta 
ancha  que  traiaen  su  saya,  afianzándola  a  su  juicio  bien  con  un  nudo. 
Fuese  a  su  casa;  i  volviendo  a  reconocer  la  cinta  i  nudo  donde  traía 
la  forma,  halló  que  la  sagrada  forma  no  estaba  donde  la  habia  puesto, 
ni  sabía  cómo  se  podía  haber  desaparecido,  sino  milagrosamente;  pero 
Dios,  para  castigar  su  atrevimiento,  le  envió  agudísimos  dolores  a  las 
yemas  de  los  dedos  sacrilegos  con  que  atrevida  había  cojido  aquel  pan 
de  ánjeles,  i  empezaron  a  llenárseles  de  ampollas,  que  aunque  las  re- 
ventase volvian  a  renacer  otras  nuevas;  i  esto  le  duró  mucho  tiempo, 
hasta  que  después  de  pasados  meses,  se  le  fué  mitigando  el  dolor,  que 
sería  cuando  se  llegaron  a  consumir  aquellas  partes  sacrilegas  de  las 
yemas  con  que  se  atrevió  a  profanar  el  sacrosanto  cuerpo  de  Cristo. 
Esto  fué  lo  que  habia  tenido  tanto  tiempo  oculto,  que  tanto  tiempo  la 
había  estado  remordiendo  la  conciencia,  sin  atreverse  a  confesar,  pen- 
sando que  la  habían  de  quemar,  si  lo  decía;  mas  oyendo  los  sermones, 
se  resolvió  a  descubrirse  i  el  padre  que  era  bien  docto,  le  ajdicó  el 
conveniente  remedio  a  aqueste  i  a  los  demás  sacrilejios  que  habla  co- 
metido, i  quedó  bien  escarmentada  i  temerosa,  i  su  noticia  podrá  ser- 
vir para  escarmiento  de  los  venideros. 

§  XVI. 

D2  como  OH  el  colejio  de  la  Concepción  se  pusieron  citedras  de  filosofía  i  teoIc[jía 
perpátuas,  i  se  faudó  el  colejio  convictorio  para  ooleaiales. 

Como  el  colejio  de  la  Concepción  se  fundase  principalmente  para  el 
abrigo  i  refnjio  de  los  misioneros  que  estaban  entre  los  indios,  no  abrió 
aulas  de  e^  tüos  mayores  en  su  primera  fundación.  Solo  de  gramáti- 
ca i  de  lee^  i  escribir,  como  tan  necesarios,  se  pusieron  maestros  que 
enseñasen  a  los  niños;  ciencias  mayores  de  filosofía  i  teolojia,  no  se 
pusieron  2)or  parecer  que  con  los  estudios  de  Santiago  bastaba;  i  como 
todo  en  esta  ciudad  era  en  aquellos  tiempos  estruendo  de  armas  i  gue- 
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m^  BM»  se  iudinaba  la  juventud  al  clarín  i  parcke  que  a  la  campaai« 
lia  que  les  Uamase  al  aula.  Cuando  alguno  se  aplicaba  a  las  letras, 
pasaba  a  la  ciudad  de  Santiago  a  cursar  nuestras  dulas,  como  hemos 
conocido  a  machos.  Por  la  necesidad  i  ruina  del  colejio  de  Santiago, 
se  pusieron  como  de  prestado  las  cátedr¿is  en  esta  ciudad;  mas,  luego 
que  se  reedificó  el  colejio  volvieron  a  su  centro  da  donde  habían  sali- 
do. No  obstante  en  algunas  ocasiones,  se  leyeron  en  este  colejío  alga- 
nos  cursos  de  artes,  que  oyó  la  juventud  penquista, .  en  que  salieron 
algunos  bien  aprovechados;  porque  los  del  rio  Penco  no  ceden  en  los 
iiyenios  a  los  del  río  Mapocho,  qué  así  se  llama  al  de  Sautlago. 

Mas  el  que  se  pusiesen  en  esta  ciudad  estudios  mayores,  todo  se  de* 
be  al  celo  i  deseo  del  bien  de  sus  feligreses  del  ilustríslmo  señor  don 
Juan  Nicolalde,  quien  luego  que  llegó  a  su  iglesia  i  vio  que  faltaba  en 
ia  obispado  donde  sus  subditos  estudiasen  las  ciencias,  que  les  habían 
de  formar  aptos  m¡nistri>s  de  la  iglesia,  todo  su  conato  fuó  buscar  me* 
dios  i  modo  comp  introducirlos.  Como  S.  L  tenia  un  corazón  magná- 
nimo i  mayor  que  la  posibilidad  de  sus  rentas,  porque  el  obispado  es 
eorto  (1),  que  si  de  las  cajas  reales  no  se  le  enterara,  no  tuviera  lo 
soficiente  para  la  decencia  de  su  persona.  Mas,  siempre  la  caridad  i 
deseo  del  bien  de  los  prójimos,  es  isyenioso  i  halla  modo  como  soco- 
rrerlos. Dispuso  lo  primero  el  que  hubiese  colejio  seminario  como 
manda  el  santo  concilio  de  Trento,  para  que  sus  alumnos  asistan  a  la 
iglesia,  i  en  él  ^ean  enseriados  eu  virtud  i  letras,  para  que  salgan  de  él 
sacerdotes  ejemplares.  Dispuesto  i  entablado  este  seminario  oon  el 
tres  por  ciento  de  las  rentas  eclesitisticas  que  solo  alcanzaban  para  seis 
becas,  i  alojados  los  colejiales  eu  uua  casa  próxima  a  la  iglesia  cate- 
dral, debajo  de  la  dirección  de  un  sacerdote  que  S.  S.  señaló,  pasaron 
asi  algunos  años,  aimque  S.  I.  no  tenia  con  esto  sus  deseos  cumplidos 
i  meditaba  levantar  un  colejio  que  no  cediese  a  ningún  otro  en  núme- 
ro i  lustre. 

Habló  el  padre  Manuel  Sancho  Granado,  visitador  que  era  de  esta 
provincia  por  nuestro  padre  jeneral,  acerca  de  sus  buenos  deseos,  aqne 
el  padre  asintió  i  prometió  dar  parte  a  nuestro  padre  jeneral  para  que 
admitiese  aquella  fundación.  Su  señoría  escribió  también  al  jeneral,  al 
reí  i  a  su  santidad,  a  cada  uno  respective,  para  que  este  colejio  estuvie- 
se debajo  de  la  dirección  de  la  Compañía,,  i  para  que  el  tres  por  ciento 
que  manda  el  santo  concilio  de  Trento  se  aplique  a  la  manutención  de 
aquellas  becas,  i  a  S.  M.  (para  que)  diese  licencia  para  su  erección; 

(1)  Las  rentas  del  obispado  de  Concepción,  como  las  que  producía  esta  provin- 
cia a  la  corona,  estaban  espuestas  a  los  vaivenes  i  continjencias  de  la  guerra,  i  sufrían 
por  tanto  grandes  alteraciones  entre  un  año  i  otro.  Así,  por  ejemplo,  los  diezmos  de 
este  obispado,  produjeron  18,000  pesos  en  1718.  Nueve  años  mas  tarde,  después  del 
levantamiento  de  1723,  en  1727,  produjeron  solo  7,000  pesos;  i  llegaron  hasta  14,000 
en  172a 
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que  todo  con  su  mucha  efícacia  i  buen  celo  se  consiguió.  Poseia  en  la 
plasa  una  sefiora  viuda  una  casa  que  estaba  entre  la  iglesia  catedial  i 
aiiestro  colejio,  la  cual  no  podia  ser  mas  cómoda  para  el  intento:  así 
para  que  los  colejiales  acudiesen  con  comodidad  a  las  funciones  de  su 
iglesia,  como  a  nuestro  colejio  a  sus  lecciones,  i  cada  gremio  a  oir  a  su 
maestro,  pues  de  uno  i  otro  no  habia  sino  una  calle  de  por  medio. 
Dispuso  el  señor  obispo  el  comprar  esta  casa,  que  aunque  hubo  al 
principio  sus  oposiciones,  se  vencieron  todas,  viendo  el  celo  que  mo- 
via  a  S.  S.  que  no  era  otro  sino  a  costa  suya  hacer  un  beneficio  a  toda 
la  ciudad  i  la  solicitud  de  que  sus  hijos  fuesen  hombres  de  ser,  o  en  la 
república  o  entre  los  esclesiásticos.  Compróse  la  casa  en  diez  mil  pe- 
sos con  dos  mil  que  tenia  de  censo  de  una  capellanía  impuesta  en  ellfti 
Ajustóse  el  precio  i  S.  L  la  pagó. 

El  sitio  de  este  colejio,  como  se  ha  dicho,  está  en  la  plaza  i  en  lo 
mas  eminente  de  ella,  de  suerte  que  la  inundación  del  a&o  de  1730  no 
llegó  a  ofender,  i  es  mas  capaz  que  el  que  tiene  el  colegio  de  Santiar 
go:  tiene  diez  o  doce  tiendas  en  la  plaza,  que  sus  alquileres  ayudan 
para  el  sustento  de  los  padres.  Dispúsose  luego  en  la  mejor  forma  pa- 
ra la  habitación  de  los  colejiales  i  padres  que  habian  de  vivir  en  él, 
que  son  el  rector,  ministro  i  pasante  que  suele  ser  uno  de  los  maes- 
tros. Léese  en  nuestro  colejio  de  Penco  la  filosofía,  cuyo  curso  dura 
tres  afios,  que  acabado,  empieza  otro  i  dos  cátedras  continuas  de  teolo- 
jia,  que  oye  la  juventud  que  allí  se  cria,  que  es  de  lo  mas  principal 
del  pueblo;  i  han  rematado  sus  estudios  con  actos  de  todas  facultades 
mui  lucidos;  i  recibido  sus  grados  respectivos  de  aquellas  facultades 
de  que  han  dado  satisfacción  que  allí  se  les  ha  conferido  con  grandes 
aplausos,  hai  ya  algunos  que  logran  los  frutos  de  sus  tareas  en  canon- 
jías i  curatos  que  lian  conseguido  por  sus  lucidas  oposiciones. 

Todo  este  bien  debe  esta  ciudad  el  sefior  obispo  don  Juan  Nicolalde 
que  no  sé  qué  hayan  merecido  tanto  de  otro  como  haberles  puesto  a 
su  costa,  casa  donde  sus  hijos  salgan  hombres  i  por  lo  n^énos  tiene  sus 
becas  que  son  las  que  se  sustenttm  de  las  rentas  eclesiásticas  que  dan 
los  canónigos  que  no  pagan  nada.  S.  S.  que  fué  promovido  por  su  celo 
i  créditos  de  buen  pastor  con  que  rijió  esta  diócesis  al  arzobispado  de 
los  Cliárcas,  iba  con  ánimo  que  desde  aquella  cátedra  pingüe  socorre- 
ría a  este  su  colejio  de  la  Concepción,  i  sin  duda  hubiera  dotado  mas 
becas.  Pero  Dios  lo  dispuso  de  otra  suerte;  porque  antes  de  llegar  a 
su  jurisdicción,  lo  llamó  para  si,  como  lo  creemos  de  su  mucho  celo  i 
vijilancia  i  obras  que  del  divino  servicio  hizo,  en  especial  este  colejio 
convictorio  que  ya  dejó  fundado,  i  a  los  padres  en  ¡)osesLon  de  él,  sien- 
do su  primer  rector  el  padre  Ignacio  de  Arcaya,  sujeto  que  ya  habia 
leido  filosofía  i  teolojfa.  Entró  a  tomar  posesión  el  año  de  1724:  i 
S«  S.  hizo  la  donación  a  la  Compafiía,  con  advertencia  que  si  los  ^i9^ 
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sóiiigot  qoisiemí  poner  pleito  sobre  los  colejiales  de  la  iglesia^  ta 
Onnpafiía  sea  diiefia  de  todo  cnanto  S.  S.  puso  i  costeó,  qne  es  toda  la 
casa  con  mnchas  mejoras. 

El  colegio  convictorio  está  debajo  del  patrocinio  del  gloriosísimo 
esposo  de  María  santísima,  san  José;  por  cnya  razón  en  la  beca  qua 
es  colorada,  traen  bordado  de  seda,  oro  i  plata  el  ramo  de  amcenaS) 
significatiyo  de  la  pureza  del  santo,  para  que  ellos  se  acuerden  de  la 
que  deben  guardar;  i  los  seis  que  son  de  la  iglesia,  al  ramo  afiaden 
las  llaves  de  san  Pedro,  también  bordadas  de  la  misma  materia;  la 
íjffm  es  acanelada  o  pardo  claro.  Mantiene  este  colejio  de  san  José^ 
ademas  de  los  seis  de  la  iglesia,  otros  muchos  que  han  llegado  al 
nAmerO  de  cuarcita;  i  lo  ordinario  son  treinta,  i  lo  menos  veinticinco. 
Los'qne  entran  {tara  la  asistencia  de  la  catedral  pagan  sus  alimentos 
como  en  Santiago,  i  tienen  reglas  mui  conducentes  en  orden  a  sa 
buena  educación,  así  en  virtud  como  en  letras;  i  como  cada  dia  ha  ido 
creciwdo  mediante  la  dirección  de  sus  rectores,  se  espera  que  ha  de 
ser  crédito  del  obispado  que  le  dé,  así  para  el  estado  eclesiástico,  como 
para  el  secular,  sujetos  que  honren  con  su  prudencia  i  letras,  no  solo 
esta  república,  sino  todo  el  reino,  como  ya  se  va  esperimentando  en 
los  muchos  sacerdotes,  curas,  canónigos  i  abogados  que  ya  han  salidot 
Ni  le  faltará  su  parte  a  las  relijiones.  Ya  la  Compafiüi  ha  recibido 
seis.  Las  que  han  ido  a  otras  sagradas  relijiones  ignoro.  Dios  .por  la 
intercesión  del  santo,  le  echa  su  bendición  para  su  mayor  honra  i 
gloria. 

CAPÍTULO  Y. 

DB  LA  PUNDACIOK  DKL  COLEJIO  CONVICTOBIO  DS  LA  CIUDAD  D£  SAKHAOO, 

QUE  ESTÁ  A  0ABO0  DE  LA  COMPAÑÍA  DE  JESÚS. 

Siguiendo  el  orden  de  los  tiempos  del  año  de  1611  en  que  tuvo 
principio  este  colejio;  parece  que  entra  aquí  en  su  lugar.  Fundóse  el 
convictorio  debigo  del  patrocinio  del  apóstol  de  oriente  san  Francisco 
Javier  (1)  para  que  como  el  santo  allá  en  el  oriente  dio  la  norma  de 
cómo  se  habian  de  fundar  i  el  fin  para  que  se  habian  de  instituir,  i  los 
fomentó  con  su  enseñanza,  así  acá  en  el  occidente  favoreciese  a  éste. 
Estuvo  algunos  afios  junto  con  el  colejio  seminario  de  la  iglesia  cate- 
dral de  Santiago,  que  fundó  el  ilustrísimo  obispo  don  frai  Juan  Pérez 
de  Espinosa,  i  le  gobernó  por  su  persona.  El  ilustrísimo  obispo  qne 
le  sucedió  don  Francisco  Salcedo  (2)  quiso  para  suplir  tan  grande 
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[1)  VéMS  k>  qne  acerca  de  esto  hemos  didio  en  la  nota  de  la  pajina  76. 
""  afio  de  1626. 
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fidta  (annqne  con  macha  desigualdad)  que  la  Compaftía  gobernase  sa 
mlejio  seminario  i  que  el  colejio  convictorio  qne  tenia  la  Compafifa 
estuviese  junto  con  él,  para  que  todos  gozasen  de  la  buena  enseñanza 
i  doctrina  de  ella  por  el  grande  aprecio  i  concepto  qne  tenia  de  nnes- 
tros  padres,  i  del  celo,  cuidado  i  buen  modo  con  que  cria  la  juventud, 
«Mefiando  letras,  virtud  i  policía.  Estuvieron  los  dos  colejios  juntos 
tn  grande  hermandad  i  conformidad,  hasta  que  el  afio  do  1635  se  di- 
▼idieron.  £1  capitán  Francisco  de  Fuenzalida,  persona  noble,  dio  al 
eolcyio  de  Santiago  unas  casas  que  tenia  en  frente  de  nuestra  iglesia; 
hm  cuales  se  acordaron  para  vivienda  de  los  colejiales  i  se  hizo  una 
capilla  con  puerta  adentro.  Nuestro  padre  jeneral  agradeció  al  capitán 
Fuenzalida  la  donación  i  le  envió  titulo  de  benefactor  insigne  del 
colejio  convictorio,  i  ordenó  que  en  él  se  dijese  cada  semana  nná  mí- 
•a  i  dos  cantadas  cada  año;  i  por  toda  la  Cómpafiia  le  Hüandó  decir 
Bueat.  Después  de  algunos  a&os,  habiéndose  caido  con  el  temblor  i 
levantado  a  costa  del  colejio,  sus  hijos  pusieron  pleito  a  la  casa^  i  no 
quisieron  ni  la  honra  de  fundadores  ni  las  misas  que  1^  dicen,  ale- 
gando qne  eran  bienes  dótales  de  su  madre  (1). 

Dio  principio  al  colejio  el  padre  provincial  Diego  de  Torres  con  el 
eelo  grande  que  tenia  de  la  buena  educación  de  la  juventnd  hablando 
a  las  primeras  personas,  proponiéndoles  de  cuánta  utilidad  seria  a  la 
república  que,  como  en  otras  bien  ordenadas,  hubiese  un  colejio  donde 
sus  hijo»  se  criasen  con  recojimiento,  letras  i  virtud,  apartados  del 
amor  de  sus  padres,  donde  tienen  muchos  divertimientos  i  ocaaionefl 
peligrosas,  i  no  tienen  quien  les  oprima  al  estudio  ni  a  las  demás  vir- 
tudes; i  como  de  todo  cuida  la  vijiloncia  de  la  Compañía,  que  los  cria 
con  recojimiento  i  ejercicios  santos,  aprendiendo  virtud  que  cuando 

(1)  La  coM  donada  por  el  espitan  Fuenzalida  ocupaba  el  terreno  en  qne  hoi  se 
levanta  el  palacio  jde  los  tribunales  de  justicia.  Esta  donación  dio  lugar  a  un  ruidoso 
pleito  que  el  padre  Olivares  recuerda  en  esta  pajina  sin  entrar  en  muchas  esplicacio- 
Bes  i  sin  referir  el  resultado  definitivo.  Ilabiendo  visto  los  documentos  concernientes 
a  este  juicio, ^mé  de  ellos  los  apuntes  que  siguen: 

£1  capitán  Francisco  de  Fuenzalida  era  un  vecino  de  Santiago  de  mni  escasa  for* 
tuna  i  cargado  de  hijos,  pues  tenia  a  lo  menos  cinco.  Su  esposa  dofia  Urzula  de  Men- 
Aoea  habia  aportado  al  matrimonio  la  casa  referida  de  la  plazuela  de  la  Compafifa, 
avaluada  en  7,300  pesos.  Deseando  obtener  el  titulo  de  benefaotor,  el  capitán  se 
olvidó  de  los  derechos  incuestionables  de  sus  hijos,  i  en  1635  hizo  donación  de  esa 
casa  ji  los  padres  iesultas  para  que  trasladasen  allí  el  convictorio  o  casa  de  estudios. 
SI  padre  jeneral  de  la  orden  envió  desde  liorna  al  capitán  Fuenzalida  la  patante  de 
benefactor  insigne,  i  mando  que  se  le  dijeran  las  misas  que  se  decian  por  el  alma  de 
loJB  benefactores. 

Pero  loe  hijos  del  capitán  Fuenzalida,  que  se  hallaban  en  la  mayor  pobreza,  recla- 
■Mnron  que  se  les  devolviera  la  casa  que  habia  nertenecido  a  su  madre.  Entablaron  el 
juicio  los  capitanes  Cristóbal  i  Francisco  de  Fuenzalida,  coadyuvados  por  otro  her- 
mano nombrado  Juan.  Los  jesuitas  sostuvieron  que  en  virtud  de  sus  constituciones, 
así  como  de  los  prívilejios  concedidos  por  los  papas  i  por  los  reyes,  solo  el  padre  su- 
perior de  la  provincia  era  juez  competente  para  entender  en  loa  juicios  qne  se 
promoviesen  a  la  Compañía.  £u  esta  \irtud,  el  padre  Andrés  de  Henad%  provincial 
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nifioa  crece  con  ellos  i  no  la  pierden,  pareció  a  todos  muí  bien,  i  en- 
viaron sns  hijos  a  la  Compañía. 

En  aquellos  principios  formó  el  padre  provincial  un  colejio  dentro 
de  nuestra  casa,  a  un  lado,  que  es  donde  hoi  están  las  aulas.  Para  la 
fundación  i  recibimiento  de  los  primeros  colejiales  se  juntaron  en 
nuestra  iglesia  el  señor  obispo  i  la  real  audiencia,  los  cabildos  ecle- 
siástico i  seglar,  las  relij  iones  i  toda  la  jente  noble  de  la  ciudad.  Es- 
tando allí  presentes  los  primeros  colejiales  que  entraban  a  fundar  el 
colejio,  que  fueron  don  Alonso  Celada,  Pedro  Cegarra,  Juan  González 
Chaparro,  Pedro  de  Trocar,  Valeriano  Ahumada,  don  Alonso  Merlo, 
Ascencio  GkJiano,  Juan  del  Pozo,  Antonio  de  Molina,  Pedro  de  Me- 
dina, don  Juan  de  Rivadeneira,  Pedro  de  Córdova,  don  Juan  de 
Gkunboa*,  i  Ambrosio  de  Córdova,  les  hizo  el  padre  provincial  una 
plática  grave  i  espiritual,  esplicándoles  el  fin  del  colejio,  la  virtud 
que  en  él  habian  de  profesar,  i  el  cuidado  que  debian  poner  en  el  es- 
tudio de  las  letras  i  aprovechamiento  espiritual;  que  ya  comenzaban 
a  ser  hombres,  i  dejaban  de  ser  niños,  etc. 

Acabada  la  plática,  que  oyeron  con  atención  los  colejiales  i  sns 
padres  con  gusto,  bendijo  d  padre  provincial  las  becas,  que  luego  les 
vistió;  i  salieron  de  allí  de  dos  en  dos  para  su  colejio,  acompañados 
de  la  real  audiencia,  los  dos  cabildos  i  de  toda  la  ciudad  hasta  entrar 
en  sus  cuartos  con  gran  alegría  i  consuelo  de  todos,  que  como  no  ha- 
bian visto  en  la  tierra  colejiales,  les  causó  novedad  i  contento.  Alaba- 
ban las  trazas  e  industrias  que  tiene  la  Compañía  para  encaminar  las 
almas  al  cielo,  conduciéndolas  desde  pequeñas,  cuando  por  su  docili- 
dad se  dejan  como  el  arbolillo  fácilmente  doblegar,  para  que  suba 
recto  sin  declinar  h^lcia  los  malos  resabios  a  que  la  naturaleza  depra- 

i  visitador  de  la  provincia  de  Chile,  comenzó  a  conocer  en  este  juicio;  i  por  ausencia 
de  él,  siguió  entendiendo  el  padre  Baltasar  Duartc  hasta  su  terminación.  La  senten- 
cia, como  debia  esperarse,  fué  favorable  a  los  jesuítas. 

Los  hermanos  Fuenzalida,  que  nunca  habian  reconocido  a  los  jv^snitas  el  derecho 
de  ser  jueces  i  partes  a  la  vez,  dijeron  de  nulidad  de  la  sentencia  ante  el  obispo  de 
Santiago  don  frai  Diego  de  Uumanzoro.  Este  creyó  que  la  cuestión  se  termmaria 
con  el  nombramiento  de  un  juez  arbitro  designado  por  las  partes;  pero  los  jesuítas 
no  quisieron  aceptor  esta  proposición.  Kl  obispo  se  molestó  con  esta  resist-encia,  i  por 
su  propia  autoridad  sometió  el  conocimiento  de  esto  negocio  al  provisor  del  obispado 
doctor  don  Francisco  Ramírez  de  León;  i  como  éste  estuviera  implicado  por  haber 
ñgurado  en  la  causa  como  testigo  presentado  por  los  jesuítas,  el  obispo  nombró  juez 
especial  al  licenciado  don  Pedro  de  la  Plaza. 

La  sentencia  no  se  hizo  esperar  largo  tiempo.  El  licenciado  Plaza,  aplicando  a  este 
caso  las  leyes  españolas,  ordenó  que  los  jesuítas  devolvieran  su  casa  a  los  hijos  del 
capitán  Fuenzalida.  Los  padres  se  negaban  a  cumplir  esta  sentencia  sosteniendo  sus 
fueros  especial ísimos,  pero  el  gobernador  accidental  del  reino  don  Ignacio  de  la  Ca- 
rrera, mandó  terminantemente  que  se  diera  obediencia  al  fallo  judicial.  Los  jesuítas 
tuvieron  que  obedecer;  pero  entonces  llamaron  a  transacción  a  los  hermanos  Fuen- 
zalida; i' tratando  aisladamente  con  cada  uno  de  ellos,  consiguieron  condiciones  ven- 
tajosas, i  al  fin  quoílarou  duefios  <k»  la  ra^.a  niodlanto  cicdíi^  indcTímizaciones  paga- 
das a  alguuos  de  los  herederos. 

ao 
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vada  incita  siempre  a  los  niños  que  se  crian  sin  sujeción.  Grandemeü^ 
te  les  agradó  también,  i  no  sin  ponderación  grande,  las  reglas  i  ór- 
denes tan  prudenciales  que  se  ponian  a  los  colejiales  en  orden  a  su 
buena  educación^  así  en  letras  como  en  virtud,  principalmente  las  que 
dicen. 

<En  materia  de  castidad  se  tenga  en  su  educación  grande  recato. 
Las  visitas  sean  raras  i  a  partes  mui  seguras.  Dénseles  compañeros  fie- 
les. Las  paredes  se  levanten  i  haya  de  noche  lámparas  en  las  salas,  i 
cada  uno  de  ellos  tenga  su  cancel,  i  un  hermano  cuide  de  ellos.  Atién- 
dase como  a  principal  fin,  a  enseñar  a  los  colejiales  la  doctrina  i  cos- 
tumbres cristianas,  i  dígaseles  el  ejercicio  cuotidiano  al  acostar.  Tenga 
su  lección  espiritual;  por  la  mañana  un  rato  de  oración  en  la  capilla, 
su  misa,  examen,  letanía  i  comulgará  cada  ocho  dias.  No  se  admitan 
mui  niños,  sino  de  doce  años  arriba,  i  personas  que  sean  de  jente  no- 
ble i  de  buenas  costumbres;  i  los  que  entraren  serán  jeneralmente  de 
lejítimo  matrimonio,  -^i  no  es  que  sea  hijo  de  algún  caballero  principal 
en  caso  raro,  pero  que  no  sea  hijo  de  india,  ni  de  hombres  que  tengan 
alguna  infamia.  Cuando  entrare  uno  de  nuevo,  confesará  i  comulgará, 
i  después  de  la  misa  se  les  bendecirá  la  opaá  beca.  Tendrán  cada  ocho 
dias  plática  en  la  congregación  i  acostumbrarán  a  leer  lección  espiri- 
tual en  libros  píos  i  devotos.  Trátense  con  modestia  i  gravedad  sin  ju- 
gfiur  de  manos,  ni  decirse  palabras  picantes  ni  injuriosas,  ni  tratarse  de 
vos:  i  ninguno  jugará  a  los  naipes  ni  juegos  prohibidos.  En  todos  los 
actos  públicos  i  en  el  refectorio  guardarán  modestia,  i  se  les  leerá  lección 
espiritual  en  el  refectorio  mientras  comen.  Para  todo  importará  recordar- 
les a  menudo  el  fín  principal  del  colejio,  que  ha  de  ser  no  solamente 
desterrar  del  reino  la  ignorancia  e  introducir  la  policía  i  buena  crianza 
de  la  juventud,  sino  mucho  mas  proveer  la  república  de  buenos  i  vir- 
tuosos ciudadanos,  i  estas  provincias  de  buenos  i  ejemplares  eclesiás- 
ticos i  curas  de  almas,  i  las  reí  i  j  iones  de  buenos  relijiosos,  que  son  los 
fines  para  que  la  Compañía  tiene  los  colejios  convictorios  i  lo  que  ha 
logrado  en  los  que  se  han  fundado.i> 

Divulgóse  luego  la  fama  del  colejio  i  la  buena  educación  de  él,  i  así 
vinieron  muchos  a  traer  sus  hijos  de  todas  partes;  de  la  Concepción 
mientras  no  le  tuvo,  Mendoza,  Coquimbo,  con  deseos  que  sus  hijos 
saliesen  aprovechados  en  virtud  i  letras.  No  teniendo  el  colejio  convic- 
torio hasta  ahora  becas  dotadas,  ni  otra  alguna  fundación  de  rentas 
paradlas,  los  padres  pagan  un  tanto  al  año  para  el  mantenimiento  de  sus 
hijos,  parte  en  plata  i  parte  en  jénero  o  frutos  de  la  tierra.  Solo  hai 
dos  becas  i  media,  con  renta  señalada  que  dejó  el  padre  Alonso  de 
Ovalle  de  su  lejítima,  por  hacer  ese  bien  a  las  personas  pobres,  que 
aunque  nobles,  no  tienen  con  que  pagar  colejio,  jwrque  habiendo  sido 
el  padre  Ovalle  muchos  años  rector  en  él,  gobernando  i  criando  la  ju- 


HI8T0EIA  DB  LOS  JESUÍTAS  £H  CHILE.  285 

Tentad  con  suma  aplicación  a  caanto  conducía  a  su  buena  educación 
quedó  con  grande  estima  de  este  ministerio  i  del  bien  que  la  Compañía 
hace  en  esos  colej ios  alas  repúblicas  donde  S3  fundan,  i  quisiera  te- 
ner mucho  mas  con  que  dotar  mas  becas.  Podrá  ser  que  Dios  mueva 
los  ánimos  a  que  se  doten  algunas  mas.  Fué  su  primar  rector  el  padre 
Juan  Humanes  que  juntamente  era  maestro  de  gramátici;  sucedióle 
el  padre  Juan  Bautista  Ferrufino  que  fué  venerable  provincial.  Suce- 
di^nle  otros,  que  todos  han  procurado  se  guarden  exactamente  las 
reglas  i  ordenaciones  del  colejio  con  la  distribución  del  tiempo,  que 
no  tienen  punto  ocioso. 

Desde  su  primera  erección  han  florecido  los  colej iales   de  este  con- 
victorio con  estraordinarios  ejemplos  de  virtud  i  adelantamiento  en  las 
letras,  de  suerte  que  algunos  colej  iales  mas  señalados  parecían  en  su 
recojimiento  ¡  modestia  en  la  oración  i  mortificación,  unos  novicios 
relijiosos  i  de  hecho  lo  fueron  muchos  de  los  primeros,  i  les  imitaron 
los  que  se  han  seguido,  entrando  en  nuestra  Compañía  i  en  otras  reli- 
jiones,  habiendo  sido  este  convictorio  el  taller  donde  se  han  formado 
o  la  fragua  donde  se  forjan  los  relijiosos  para  todas  las  relijiones,  re- 
publicanos que  han  florecido  en  letras,  gobierno  i  santidad,  canónigos 
para  las  iglesias;  i  Iioi  es  deán  de  esta  santa  iglesia  de  Santiago  el  doc- 
tor don  Juan  de  Irarrázaval  i  Andia,  a  quien  conocimos  colej ial  de 
este  colejio,  como  también  hoi  es  arzobispo  de  Charcas,  después  de 
haber  sido  obis^K)  de  Tucuman  i  Santiago  de  Chile,  el  ilustrísimo  señor 
doctor  don  Alonso  del  Pozo  i  Silva,  como  también  vistieron  la  beca 
de  este  colejio  los  ilustrísimos  obispos  don  Manuel  de  Silva,  que  de 
deán  de  Lima  fué  promovido  a  la  iglesia  de  P¿iuamá;  i  el  año  próxi- 
mo pasado  de  1736  le  vino  cédula  de  obispo  auxiliar  da  la  Concepción 
al  licenciado  don  Pedro  de  Azúa,  que  fué  canónigo  doctoral  i  dignidad 
de   maestre  de  escuela,  provisor  'de  este  obispado  i  comisionado  del 
santo  oficio.  A  las  audiencias  lia  dado  oidores,  muchos  letrados  i  jue- 
ces a  la  república,  con  cuyas  ocupaciones   existen  hoi  machos  que  to- 
dos reconocen  o  deben  reconocer  la  bujua  enseñanza  (juo  recibieron  i 
sacaron  del  colejio.  Informando  el  padre  provincial  Diego  de 'Torres 
que  fué  el  que  le  fundó,  a  nuestro  padre  Claudio  Aquaviva  de  la  erec- 
ción del  colejio  i  dándole  parte  de  los  buenos  naturales  e  injenio  de  los 
que  nacen  en  este  reino,  así  para  las  letras,  como  para  la  virtud,  dice 
así:  <íA  mi  ver  uno  de  los  mayores  frutos  i  mas  calificados  servicios 
que  han  hecho  los  hijos  de  la  Compañía  a  la  majestad  do  nuestro  Se- 
ñor es  el  que  coje  este  colejio,  pues  de  61  depende  el  bien  de  toda  la 
tierm;  en  criarles  sus  hijos  con  el  recojimiento  como  si  fueran  relijio- 
sos, de  que  no  es  pequeña  muestra  el  hablar  en  sus  conversaciones  de 
Dios  con  la  facilidad  que  si  lo  fueran;  hacer  sus  mortificaciones  en  el 
refectorio;  pedir  l-^s  oigan  sus  faltas;  besar  los  picá;  comer  debajo  de 
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las  mesas;  oir  hi  lección  espiritual  que  se  les  lee  mientras  comen;  fre- 
cuentar los  sacramentos;  no  oírse  entre  ellos  juramentos,  murmuracio- 
nes, ni  palabra  ofensiva,  no  salir  sino  raras  veces,  i  eso  solo  a  casa  de 
sus  padres;  i  otras  cosas  de  mucha  edificación  i  consuelo  que  aunque 
he  visto  colejios  seminarios  en  varias  partes,  ninguno  hace  ventaja  a 
éste.  I  es  que  a  lo  que  espero  quiere  nuestro  Señor  hacer  un  jardin 
mui  agradable  en  este  reino,  i  por  esp  crió  estos  niños  para  que  en- 
trando en  la  relijion  ayuden  al  bien  de  las  almas  de  los  infieles  i  cris- 
tianos. Es  para  dar  gracias  a  Dios  el  ver  el  deseo  i  ansias  con  que 
algunos  entran  en  la  compaQía,  i  en  otras  relijiones  i  el  ver  tan  buena 
disposición.  En  ello  ha  sido  la  causa  de  haberme  alargado  a  recibir  en 
la  Compañía  mas  de  los  que  pensé  al  principio;  pues  en  poco  mas  de 
im  año  se  han  recibido  diez  i  seis  de  este  colejios.  Hasta  aquí  la 
carta. 

Se  ha  conservado  este  culejio  después  acá  i  se  conserva,  de  suerte 
que  siempre  ha  estado  dando  sujetos  excelentes  a  todas  las  relijiones, 
dignidades  a  las  iglesias,  togas  a  las  audiencias  i  varas  a  las  repúbli- 
cas; i  los  de  la  Compañía  tienen  el  relijioso  empleo  de  cuidar  de  ellos 
como  si  cuidaran  de  sus  propios  novicios,  sabiendo  que  de  allí  depende 
el  bien  de  sus  almas  i  de  toda  la  república.  Acuden  todos  los  domin- 
gos en  comunidad  a  nuestra  iglesia  a  confesar  i  comulgar  con  grande 
edificación  del  pueblo;  i  a  las  fiestas  que  liai  principales  en  el  pueblo 
acuden  en  comunidad  con  mucha  modestia,  i  se  les  previenen  asien- 
tos para  que  estén  con  la  debida  decencia  i  en  forma  de  comunidad;  i 
son  admitidos  de  todos  i  estimados  entre  la  jente  principal,  i  la  real 
audiencia  de  este  reino  leí^  tiene  dado  asiento  en  nuestra  iglesia  en  la 
capilla  mayor  inmediatimientc  después  del  suyo.  Hacen  sus  fiestas  a 
su  patrón  san  Francisco  Javier,  i  la  de  la  purísima  Concepción  con 
grande  solemnidad:  una  i  otra  con  oraciones  i  coloquios.  En  la  con- 
gregación, tienen  su  alternativa:  un  año  sale  perfecto  un  colejial,  i  otro 
un  seglar.  El  año  que  so  ))asaron  a  la  casa  que  les  donó  el  capitán 
Francisco  de  Fuenzalida  hicieron  una  solemne  procesión,  a  que  acudió 
el  señor  obispo,  gobernador  i  real  audiencia,  que  salieron  mui  gusto- 
sos de  la  representación  que  hicieron  unos  niños  de  tierna  edad.  No 
solo  en  ésta  se  señalan,  sino  también  en  ayunos  i  penitencias  con  mu- 
cho fervor.  De  suerte  que  cuando  entran  en  relijion  llevan  mucho  an- 
dado para  acomodarse  al  recojimiento,  aspereza  i  penitencia.  Los  que 
quedan  seglares  guardan  en  gran  parte  lo  que  de  mancebos,  aprendien- 
do principalmente  la  frecuencia  de  sacramentos. 
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CAPÍTULO  VI, 

DEL  COLEJIO  DE   BUCALEMU. 
§    I. 

De  la  ftmdadon  del  oolqio  i  casa  de  probación  de  Bucalemn, 

i  su  flmdador. 

Fué  fundador  del  colejio  de  Bucalemu  el  capitán  Sebastian  García 
Carreto,  natural  de  Estremadura  en  España,  hijo  de  padres  nobles, 
hijos  hidalgos,  tenidos  i  estimados  por  caballeros  i  de  casa  so  lariega. 
Tuvo  muchos  parientes  caballeros  del  habito  de  las  órdenes  de  Santia- 
go, Alcántara  i  Calatrava  i  un  primo  hermano  en  el  consejo  real.  Sien- 
do nuestro  Sebastian  mancebo,  pasí'»  a  las  conquistas  de  las  Indias 
para  hacer  nuevos  méritos,  i  fué  de  los  primeros  conquistadores  i 
pobladores  del  reino  de  Chile;  i  por  sus  servicios  i  nobleza  le  honraron 
mucho  los  señores  gobernadores  haciéndole  capitán  de  infantería  i  de 
caballos  de  lanzas  lijeras,  del  consejo  de  guerra  i  cabo  i  gobernador 
de  muchas  tropas  en  que  en  las  funciones  mostró  su  destreza  i 
valor  militar,  derrotando  al  enemigo  en  muchas  batallas  i  alcan- 
zando victorias  de  reputación.  De  suerte  que  entre  los  doce  be- 
neméritos que  mandaba  el  rei  que  se  propusiesen  de  Chile  al  vi- 
rei  de  Lima  para  que  premiase  los  servicios  que  habian  hecho  a 
su  majestad,  fuéimo  de  los  señalados  i  propuestos  por  benemérito 
el  capitán  Sebastian  Garcia  Carreto,  como  consta  de  sus  papeles  au- 
ténticos (1).  I  lo  que  mas   es  que  informado  el  rei  de  sus  buenos  i 

(1)  A  estas  cortas  i  desordenarlas  uoticias  biografíeos  del  propictirio  de  Bucale- 
mu que  donó  esta  hacienda  a  los  jesuítas,  puede  agregarse  lo  siguiente:  El  padre 
Qvalie,  al  hablar  de  las  fuentes  que  nacen  en  el  suelo  de  Chile,  dice:  «Xo  pueoo  de- 
jar de  referir  una  que  está  en  el  noviciado  do  hi  Compañía  de  Jesús  de  Bucalemu, 
cuyas  aguas  no  sé  (¡ue  tengan  semejantes,  a  lo  menos  yo  no  las  he  visto  tales;  i  aun 
sin  beberse  se  conoce  en  el  acto  su  noble/.a,  porpie  su  blandura  í  huavídad  es  como 
do  mantequillas,  i  así  ablandan  i  modifícan  las  manos  de  manera  que  a  pocos  dias  do 
lavarse  con  ellas  se  conoce  la  diferencia  «pie  hacen  manifíestamente  en  el  tacto;»  i 
después  de  referir  algunos  prodijios  de  esta  fuente,  agrega:  «Son  admirables  los  efec- 
tos que  causa  en  el  est«')mago  esta  agua.  Hace  dijerir  mas  apriesa  la  comida,  deshace 
crudezas,  desvasta  humores  grasos,  i  conocidamente  alarga  los  dias  de  la  vida,  par- 
ticularmente a  los  viejos.  Tenia  bien  advertido  esto  i  aun  esperimcntado  en  supcr- 
bona  el  ¡lustre  caballero  Sebastian  Garcia  Carreto  Chumazeto  fundador  de  dicho  no- 
viciado, el  cual  vivió  allí  muchos  años  i  llegó  a  los  noventa,  siempre  con  buena  sa- 
lud i  tan  fuerte  que  hasta  los  últimos  tercios  de  su  vida  andaba  a  caballo  solo  por 
los  cerros  i  montanas  como  si  fuera  un  mozo.  Oíle  decir  muchas  veces  que  esta 
fuente  era  su  vida,  porque  en  sintiéndose  con  algún  achaque,  enviaba  a  traer  agua 
de  ella,  que  estaba  allí  cerca;  i  bebiéndola  así  como  venia  recien  cojida  i  templada 
como  ella  nace,  se  echaba  en  la  cama  i  después  de  dormir  un  poco  se  levantaba  bue- 
no i  sano;  lo  cual  vi  muchas  veces.»  Ovalle,  Histórica  relación  del  reino  de  CMU* 
lib,  I.  cap.  XII,  páj.  3 i. 
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leales  servicios,  riesgos,  servicios  i  funciones  de  armas  en  que  se  ha- 
bía hallado,  despachó  una  cédula  a  su  favor  para  que  el  jeneral  le  pre- 
miase sus  servicios  con  una  encomienda.  Nuestro  capitán  supo  mere- 
cerla, que  es  lo  mas  i  lo  que  se  estuvo  de  su  parte;  no  la  alcanzó,  que 
es  lo  que  sucede  a  los  beneméritos,  que  la  mayor  estatua  de  Catón  fué, 
el  que  preguntasen  por  qué  no  tuvo  estatua,  i  la  mayor  encomienda  de 
Carreto  la  admiración  de  todos,  de  que  no  la  tuviese.  Pudo  por  su  mu- 
cha nobleza,  puestos  i  servicios  ser  cabeza  en  las  indias  i  tronco  de  un 
ilustre  linaje;  con  su  mucha  hacienda  fundar  un  mayorazgo  cuantioso. 
Deseosos  muchos  de  emparentar  con  él,  le  ofrecieron  casamientos  no- 
bles i  ricos;  i  a  todos  se  negó  con  superiores  intentos,  i  mas  altos  fi- 
nes, que  fué  el  de  servir  a  Dios  en  retiro  i  soledad;  i  en  Ingar  de  los 
hyos  i  mayorazgo  fundar  un  colejio  de  la  Compañía  de  Jesús  de  pa- 
dres misioneros  i  tener  por  hijos  a  los  que  espiritualmente  habían  de 
ser  padres  de  muchos;  que  así  colocaba  sus  riquezas  en  el  cielo,  i  dila- 
taba su  posteridad  i  descendencia  por  muchas  mas  edades. 

Cuando  se  vio  el  capitán  Sebastian  García  Carreto  ya  por  sus  aflos 
cansado  de  la  guerra,  se  retiró  después  de  tanto  afán  i  bullicio^  a  des- 
cansar a  unas  tierras  de  que  le  hizo  merced  el  gobernador  por  sus  ser- 
vicios; llamadas  cBucalemu]»  o  propiamente  <(Butalemu,»  que  es  ce- 
rros grandes  o  montes  grandes,  junto  al  rio  de  Bapel,  distante  de  la 
ciudad  de  Santiago  veinte  leguas.  Allí  se  ocupó  en  criar  ganados,  i  dar- 
se a  la  oración  i  meditación  de  las  cosas  del  cielo,  porque  ya  conocía 
que  sus  afíos  le  habían  acercado  mucho  a  la  eternidad,  i  le  avisaban  que 
tratase  de  lo  principal,  que  es  el  alma.  Su  misma  piedad  i  buena  in- 
clinación, no  le  dejaban  pensar  en  otra  cosa:  sentía  verse  solo  en  aquel 
desierto  i  sin  ningún  sacerdote  con  quien  consolarse  i  comunicar  las 
cosas  de  su  alma:  ni  le  hallaba  en  las  estancias  circunvecinas  i  no- 
taba el  desamparo  con  que  él  i  todos  los  estancieros  vivían,  sin  tener 
quien  les  dijese  misa  ni  confesarse  no  solo  entre  año,  sino  a  la  hora 
de  la  muerte.  Corrió  algunas  veces  las  estancias  que  estaban  en  el  par- 
tido de  promocaes  hastü  Maiúe,  que  son  muchas,  i  vio  que  los  españo- 
les i  los  indios  qné  estaban  en  ellas,  padecian  el  mismo  desamparo; 
que  se  criaban  como  salvajes  en  aquellos  campos  sin  saber  la  doctrina 
cristiana,  ni  confesarse  en  muchos  años,  pues  su  vida  era  como  de 
jentíles. 

Con  celo  verdaderamente  cristiano  de  la  salvación  de  las  almas, 
compadecido  del  desamparo  de  tantas,  trató  de  dar  su  estancia,  gana- 
dos, indios,  esclavos  i  cuanto  tenia  a  la  Compañía  de  Jesús  para  que 
allí  en  su  estancia  se  fundase  un  colejio  que  sustentase  algunos  padres 
que  se  ocupasen  en  hacer  misiones  por  toda  la  costa  hasta  la  cordille- 
ra por  el  partido  de  los  promocaes  i  que  acudiesen  a  consolar  las  es- 
tancias circunvecinas,  ejercitando  en  todas  los  ministerios  de  la  Com- 
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pafiiá)  creyendo  qne  esto  era  el  mayor  Bervício  a  naestro  Sefíor  i  a  tan- 
tas almas  desamparadas.  Machos  días  anduvo  meditando  este  pensa- 
miento; fnése  con  él  a  la  ciudad  de  Santiago,  comunicóle  con  algunos, 
qne  todos  se  le  aprobaron,  encareciéndole  el  servicio  grande  que  en 
ello  liaría  a  Dios,  i  que  no  teniendo  hijos,  en  ninguna  otra  cosa  podia 
mejor  emplear  su  hacienda  que  aplicarla  al  bien  de  tantos  pobres 
ahnaa  destítuídas  de  todo  consuelo  espiritual. 

Tratólo  con  el  padre  Juan  Homero  (1)  que  era  vice-províncial,  co- 
mo rector  del  colejio  máximo,  i  que  vino  después  asignado  de  nuestro 
padre  jeneral  cuando  se  dividió  la  provincia  de  la  del  Paraguai.  Como 
esta  vice-provincía  (la  de  Chile),  tenia  noviciado,  pareciéndole  bien  la 
fimdacion  para  casa  de  probación  de  los  novicios,  i  para  casa  de  mi- 
siooerofl,  como  deseaba  el  capitán  Carreto,  alabóle  mucho  el  padre  vi- 
ce-provincial  Juan  Romero,  i  ofrecióle  desde  luego  padres  que  corrie- 
sen la  misión  hasta  que  daba  cuenta  a  nuestro  padre  jeneral.  £1  ca- 
pitán Carreto  se  alegró  grandemente,  i  convino  en  todo,  i  se  retiró  a 
BU  casa  con  los  padres  que  corrieron  la  misión  despacio  i  se  alargaron 
por  todas  las  estancias  de  promocaes;  i  el  venerable  viejo  no  cabia  de 
contento  viendo  el  mucho  fruto  que  habian  hecho  sus  misioneros,  las 
muchas  conversiones  de  infieles,  las  hechicerías,  abusos  i  supersticiones 
que  habian  qnitado;  las  confesiones  de  cristianos  de  muchos  aQos,  los 
amancebamientos  que  quitaban,  los  odios  i  discordias  que  compusie- 
ron i  las  bendiciones  que  todos  echaban  al  capitán  Carreto,  por  haber- 

(1)  Esta  narración  no  es  perfectamente  exacta,  comu  se  ve  por  los  documentos 
qne  mas  adelante  copia  el  mismo  padre  Olivares,  i  de  otros  que  existen  en  el  archivo 
del  ministerio  del  interior.  La  historia  de  la  donación  de  la  hacienda  de  Bncalemu  es 
como  signe,  según  los  documentos  referidos. 

Kl  capitán  tíarcia  Carreto  manifestó  al  padre  provincial  Diego  de  Torres,  antes  de 
1614,  deseos  de  fundar  un  colejio  en  Bucalemu;  pero  nada  se  hizo  por  entonces.  En 
1617  trató  el  mismo  asunto  con  su  sucesor  el  padre  Pedro  de  Oñat.  Este  fué  a  Buca- 
lemu i  designó  el  lugar  para  el  colejio  i  la  iglesia,  cuya  forma  trazó;  Garcia  Carreto» 
sin  embargo,  se  resistía  a  entregar  sus  bienes,  i  se  mantuvo  en  estas  vacilaciones 
hasta  el  9  de  octubre  de  1619,  en  que  otorgó  a  favor  de  la  Compañia  la  escritura  de 
donación  de  aquella  hacienda  para  designes  de  sus  dias.  £1  padre  Juan  Romero,  rec- 
tor del  colejio  máximo  de  Santiago  i  encargado  por  el  padre  provincial,  que  entonces 
se  hallaba  en  Córdova,  del  despacho  de  los  asuntos  urj entes  que  ocurriesen  en  Chile, 
aceptó  la  donación;  i  en  la  contianza  de  que  seria  aprobada  por  el  padre  jeneral,  to- 
mó posesión  de  la  hacienda  en  cuanto  se  lo  permitiau  las  restricciones  [)ue8tas  por 
el  donante.  Los  jesuítas  avaluaron  la  donación  en  treinta  mil  pesos.  El  padre  Rome- 
ro dejó  allí  dos  padres  para  que  diesen  anualmente  las  misiones,  i  dijesen  misa  en  la 
capilla  que  en  seguida  levantó  el  mismo  Garcia  Carreto.  Los  jesuítas  de  esta  provin- 
cia unida  de  Chile  i  Tucuman,  celebraron  su  tercera  congregación  provincial  en  Cór- 
dova en  1620.  Allí  aprobaron  la  donación,  i  remitieron  el  negocio  a  Roma,  donde 
el  padre  jeneral  la  aprobó  también  i  la  aceptó.  Al  fin,  Garcia  Carreto  hiso  la  en- 
trega de  la  hacienda  en  1627  cuando  se  le  dijo  (^ue  a  causa  de  la  separación  de  la 
vice-provincia  de  Chile  de  la  del  Tucuman,  el  noviciado  de  Santiago  iba  a  ser  trasla- 
dado a  Lima.  El  capitán,  que  contaba  entonces  cerca  de  noventa  años  de  edad,  no 
quiso  esperar  mas  tiempo;  i  entregó  bu  hacienda  declarando  que  la  donaba  para  enle- 
jió i  casa  do  noviciado;  pero  siguió  viviendo  allí  los  cuatro  años  que  le  quedaron  do 
vida.  Lo3  jesuítas  lo  dejaron  con  la  administración  nominal  de  la  hacienda. 


les  enviado  los  padres  con  esperanza  de  que  v^lveri&ñ  otro  afío^  cómo 
siempre  sin  faltar,  han  vuelto. 

Guando  vino  la  licencia  de  nuestro  padre  jeneral,  el  capitán  Sebas- 
tian (barcia  Carreto  entregó  con  gran  liberalidad  i  magnificencia  la 
estancia,  ganados  i  jente  de  servicio,  haciendo  las  escrituras  de  dona- 
ción, reservando  para  su  sustento  el  tercio  i  que  después  de  sus  dias 
entrase  todo  en  la  Compañía.  Las  tierras  son  muchas  i  mui  buenas 
para  cria  de  ganados  i  engordas.  Los  que  entonces  tenia  no  eran  mu- 
chos; mas  después  los  fué  aumentando  la  Compañía,  como  también 
los  esclavos;  de  suerte  que  al  presente  es  una  de  las  mejores  estancias 
de  Chile  en  tierras  de  pan-llevar  para  chacras  i  ganados. 

Fué  a  tomar  la  posesión  el  padre  vice-provincial  Juan  Romero  el 
año  de  1627:  llevó  consigo  algunos  novicios  i  padres  que  fuesen  mi- 
sioneros i  empezasen  desde  luego  a  cumplir  con  la  voluntad  del  fun- 
dador, que  era  el  socorrer  las  estancias  de  padres  que  les  predicasen, 
confesasen  i  doctrinasen.  Fué  por  rector  i  maestro  de  novicios  el  ve- 
nerable padre  Rodrigo  Vázquez,  a  quien  acompañaron  algunos  novi- 
cios, a  quien  habia  de  comunicar  el  espíritu  i  trato  con  Dios  de  lo 
mucho  que,  como  veremos,  al  padre  Dios  le  habia  enriquecido  con  una 
vida  inculpable.  Todos,  luego  que  llegaron  a  Bucalemu,  empezaron  a 
ejercer  sus  oficios  i  ministerios:  los  misioneros  a  correr  sus  misiones, 
por  las  estancias  i  chacras  para  ellos  necesarias  i  provechosas,  que  to- 
dos los  reoibian  con  gran  gusto:  los  novicios  a  su  recojimiento,  pues 
la  soledad  del  sitio  tanto  convidaba  i)ara  el  trato  con  Dios,  mortifica- 
ciones i  demás  ejercicios  espirituales;  i  su  santo  rector  i  maestro  a 
guiarlos  por  el  camino  de  la  abnegación  de  sí  mismos  i  a  ir  plantando 
las  virtudes  propias  de  uu  jesuíta  en  sus  almas.  No  dejaron  todos  de 
ejercitar  la  mortificación  en  la  falta  de  muchas  cosas  que  a  los  princi- 
pios no  podian  dejar  de  echarse  menos,  i  mas  en  la  incomodidad  de  la 
vivienda,  que  toda  ella  se  reducia  a  unos  ranchos  de  paja  mal  acomo- 
dados en  aquel  desierto,  como  las  chozas  de  los  antiguos  padres  del 
yermo  sin  ver  jente  con  quien  comunicar,  que  para  guardar  un  silencio 
rigoroso  no  podia  ser  mas  a  propósito  como  para  la  oración  sosegada, 
sin  el  tráfico  de  los  que  van  i  vienen,  i  mortificación  continua,  así 
interior  como  csterior  de  los  sentidos.  En  fin,  todo  cuanto  allí  habia 
era  incentivo  para  levantar  el  corazón  a  Dios,  creador  del  cielo  i  tierra, 
i  lo  que  allí  se  podia  ver  i  a  tratar  solo  con  el  Señor  que  lleva  a  el  al- 
ma para  comunicarse  i  hablar  las  palabras  debidas  al  corazón. 

Después  de  algunos  años  (1)  so  ofreció  buena  ocasión  de  pasar  el 
noviciado  a  la  ciudad  de  Santiago,  por  haberse  hallado  muchas  razo- 
nes de  conveniencia  para  la  crianza  i  pniebas  que  la  Compañía  hace 

(1)  En  lG4r>,  según  lo  dice  mas  adelante  el  padre  Olivares» 
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de  lót  noTÍoioSy  mirando  a  sn  consuelo  i  otros  fines  qae  movieron  a  los 
superiores  a  ejecutar  la  dicha  mudanza,  que  no  se  hizo  sin  orden  de 
nuestro  padre  jencral.  Mas  para  que  se  cumpliese  la  voluntad  del  fun- 
dador,  que  fué  i  quiso  que  en  su  colejio  estuviese  siempre  el  novicia- 
do, i  que  juntamente  estuviesen  en  él  los  padres  misioneros'para  las 
estancias,  ordenó  nuestro  padre  jencral  que  se  pusiesen  allí  el  novicia- 
do que  los  de  la  CJompañía  tienen  por  regla,  acabados  los  estudios  que 
se  llama,  cTercera  probacion,i>  i  juntamente  los  misioneros,  que  como 
una  de  las  probaciones  de  los  padres  de  la  tercera,  es  enviarlos  a  mi- 
siones i  que  vayan  por  algur.(»s  meses  a  fructificar  i  trabajar  en  la  vi- 
lla del  Señor,  con  tener  allí  la  tercera  probación  se  cumplía  mucho 
mejor  la  voluntad  del  fundador,  por  venir  a  tener  en  su  colejio  novi- 
cios i  tales  que  todos  juntamente  son  misioneros,  que  están  prontos 
para  ir  como  ánjeles  veloces  a  aquellas  j entes  tan  rotas  i  perdidas  en 
la  conciencia,  cu  cualquier  tiempo  que  la  obediencia  los  quisiere  en- 
viar. 

Dedicóse  aquella  pequeña  iglesia  entonces  a  Dios  en  honra  del  glo- 
riosísimo i  fortísimo  mártir  san  Sebastian  en  atención  al  celoso  fun- 
dador, porque  era mui  justo  que  quien  habia  sido  tan  liberal  con  Dios 
dándole  cuanto  tenia  para  que  por  medio  de  los  misioneros  fuese  co- 
nocido su  santo  i  admirable  nombre,  que  el  suyo  permanezca  en  el  de 
•a  santo  mientras  se  conservare  el  colejio  que  se  gloría  con  el  nom- 
bre de  san  Sebastian  de  Bacalemu,  de  quien  el  santo  se  ha  constituido 
verdaderamente  su  perpetuo  protector  i  defensor.  Pues  vemos  que  a  su 
sombra  ha  ido  creciendo  siempre  en  lo  espiritual  i  temporal,  i  Dios  le 
ha  echado  i  echa  su  bendición  por  el  cuidado  que  tiene  del  bien  de  las 
almas  de  estos  pobres  que  viven  en  los  proraocaes  que  están  entre  Ra- 
pel  i  el  rio  de  Maule  mitó  de  cuarenta  leguas  del  lonjitud,  i  lo  que  hai 
de  mar  a  cordillera  de  latitud. 

Para  que  se  vea  el  piadoso  celo  de  este  venerable  anciano  nuestro 
fundador,  será  bien  que  todos  sepan  una  de  las  cláu.salas  de  su  testa- 
mentó  que  dice  así  (1):  «ítem,  declaro  que  yo  tengo  hecha  donación 
en  forma  de  la  dicha  mi  estancia  a  la  Compañía  de  Jesús,  tierras,  ga- 
nados i  esclavos  como  constará  de  ellas;  atento  a  que  mi  deseo  en 
estension  ha  sido  i  es  hacer  algún  pequeño  servicio  a  Dios  nuestro 
Señor  i  así  ha  sido  servido  de  no  darme  hijos  ni  herederos,  para  hacer 
en  la  dicha  estancia  de  Bucalemu  convento  de  relijiosos,  por  haber  en 
aquellas  comarcas  tanta  falta  de  sacerdotes  que  frecuenten  los  santos 
sacramentos,  i  oficios  divinos  i  doctrina  cristiana  a  los  españoles  e  in- 
dios, por  haber  como  hai  mas  de  doscientas  estancias  pobladas  de  jen- 

(1)  Este  testamento  fué  otorgado  el  8  de  febrero  do  1631,  pocos  dioa  antes  de  sa 
muerte.  Se  encuentra  en  el  archivo  del  ministerio  del  interior:  pero  el  padre  Olin^- 
res  roj  r.xJuce  la  parte  mas  importante  de  él. 

31 


S42  ^ABBB  idaÜXL  bt  OLñrJÚKSl. 

te,  hombres  espa&oles  i  españolas  i  todo  jéaero  de  jente;  falta  de 
consuelo  espiritoal;  atento  a  lo  cual  habiéndolo  tratado  I  comunicado 
con  los  padres  de  la  Compañía  de  Jesus^  como  fueron  los  padres  Die- 
go de  Torres  i  padre  Pedro  de  Oaate,  provincial  de  esta  provincia  i 
con  el  padre  Juan  Romero  rector  de  la  ciudad  de  Santiago,  concerta- 
mos que  en  la  dicha  mi  estancia  se  hiciese  un  colejio  de  la  Compañía 
de  jesuítas  para  casa  de  noviciado  i  probación,  i  así  mismo  fuese  casa 
donde  ordioariamentc  viviesen  cuatro  o  seis  padres  para  las  misiones 
i  operaciones,  que  continuamente  anduviesen  en  misiones  por  aquellas 
comarcas;  i  aceptado  i  concertado,  hice  donación  en  forma  a  la  Com- 
pañía en  las  condiciones  dichas  i  otras  como  parecerá  en  dicho  con- 
cierto i  donación.  La  cual  se  aceptó  en  la  congregación  que  el  mismo 
año  ^e  hizo  en  Córdova  de  la  goberuacion  del  Tucaman  de  los  padres 
mas  graves  que  so  hallaron  en  ella  el  año  de  1024  (1),  la  cual  se  en- 
vió a  Boma  con  el  procarador  que  fué,  el  cual  llevó  la  dicha  donación 
con  carta  mia  al  rcveren  1  >iiüo  padre  jeneral,  el  cual  aceptando  la  di- 
cha fundación  me  despachó  patente  de  fundador,  patrón  de  dicho 
colejio  i  noviciado  de  Chile,  con  los  siifrajios  imisas  que  S3  dicen  por 
los  fundadores,  i  particular  cidula  ])ara  que  eu  la  dicha  estancia  se 
haga  la  dicha  casa  de  noviciado,  i  que  en  ella  haya  perpetuamente 
padres  para  misiones  como  so  concertó  en  la  dicha  escritura,  i  aunque 
en  ella  concerté  para  después  di3  mis  dias;  al  presente  está  ya  fuadado. 
Porque  habiéndose  dividido  esta  provincia  de  la  del  Tucuman;  manda- 
ba el  reverendísimo  padre  jeneral  llevasen  los  novicios  a  Lima,  a  qnien 
esta  provincia  de  Chile  quedó  agregada  por  ciertos  fines.  El  padre 
Juan  Romero,  vice-provinci:  1  i  rector  del  colejio  antiguo,  me  pidió  si 
quería  que  pasasen  luego  los  novicios  i  se  entablase  el  noviciado  en  la 
dicha  mi  estancia  de  Bucalemii,  i  lo  tuve  por  bien  i  se  enviaron  el  año 
pasado  de  1027  seis  novicios,  que  ya  salieron  del  noviciado  en  la  di- 
cha mi  estaucia  de  Bucalemu,  i  hai  otros  seis  con  su  rector  i  otros  pa- 
dres, a  los  cuales  sustento  i  doi  lo  necesario. — ítem,  declaro  i  es  mi 
voluntad  que  el  dicho  noviciado  que  estti  ya  fundado  en  la  dicha  mí 
estancia  de  Bucalema,  costa  del  mar  de  la  provincia  sur  i  comarca  del 
Rapel,  no  se  mude  a  otra  parte  ninguna,  pues  está  concertado  i  ad- 
mitido por  el  reverendísimo  padre  jeueral  de  Roma  se  haga  el  dicho 
noviciado  i  casa  de  misiones  eu  la  dicha  estancia  de  Bucalemu.  Por- 
que algunos  padres  de  la  Compañía  de  Jesús  son  de  parecer  se  pase  a 
la  ciudad  de  Santiago  dicho  noviciado   por  algunos  cómodos  suyos, 

lo  cual  no  pueden  ni  esUv  en  razón  mudarlo  i  llevar  allá  esta  hacienda 

« 

(1)  Hni  aquí  un  error  o  del  escribano  que  redactó  el  testamento  o  del  amanaen- 
se  que  facó  la  copia.  Los  jenuitas  de  esta  provincia  celebraron  congregación  en  Cor- 
duva  en  1620  i  162G;  poro  no  en  1624.  £1  hecho  a  que  se  refiere  se  refolvió  en  la 
congregación  de  1620. 
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dedicsda  poim  los  dotícíos  i  las  misiones  que  se  han  de  hacer  por  to- 
das aquellas  comarcas  i  estancias  pobladas  de  espaQoIcs  e  indios  i  ne- 
gros que  son  mas  de  doscientos.  I  adelante  serán  muclios  mas,  pues 
la  jente española  va  en  mucho  aumento,  i  no  tienen  doctriuu  ni  con- 
suelo espiritual,  sino  el  que  los  padres  de  la  Compañía  les  dieren  i  es 
la  mejor  obra  i  misiones  de  todo  el  reino,  i  misiones  de  mucho  fruto 
espiritual  como  el  tiempo  adelante  dirá.  IVies  como  algunos  dicen  te- 
ner en  la  dicha  estancia  pudres  misioucnts,  i  en  la  ciudad  el  noviciado, 
mucho  trabajo  i  muchas  incomodidades  se  ofrecerán  pam  el  sustento 
del  noviciado,  habiendo  de  camino  quince  leguas  i  en  medio  un  rio  tan 
caudaloso  i  peligroso  sin  pueute  i  de  mucho  i)el¡gro  pura  llevar  todo 
el  sustento  i  cosas  necesarias  que  por  la  prolijidad  no  las  pongo  aquí.» 
Hasta  aquí  las  cláusulas  de  su  testamento,  de  donde  con  evidencia 
consta  la  voluntad  del  fundador  que  con  su  hacienda  no  quiso  susten- 
tarse ni  pasase  el  noviciado  a  la  ciudad  de  Santiago,  considerando  el 
trabajo  que  liabia  de  haber  en  llevar  el  sustento  i  las  cosas  necesarias. 
Por  lo  cual  se  fundó  el  noviciado  de  Santiago  con  hacienda  diferente; 
i  la  de  Bncalemu  se  quedó  en  dicho  colejio  para  sustento  de  los  pa- 
dres de  la  tercera  probación  o  tercero  noviciado,  i  para  los  misioneros 
de  las  estancias  de  la  comarca,  con  que  en  nada  se  falt^  antes  se  me- 
joró su  voluntad. 

Asi  corrió  el  colejio  de  Buculemu  desde  que  salió  de  ullí  el  novicia- 
do hasta  el  afko  de  1712  en  que  volviendo  el  padre  Antonio  Covarru- 
bias  de  Boma,  donde  habia  ido  })or  procurador  jeneral  de  esta  provin- 
cia, vino  señalado  por  provincial  de  ella  i  trajo  facultad  de  nuestro 
padre  jeneral  para  señalar  casa  o  colejio  seininariu  donde  los  herma- 
nos estudiantes  repasasen  la  latinidad  i  letms  humanas  para  ascender 
a  oir  las  ciencias  mayores  de  filosofía  i  teolojía;  como  esto  es  después 
del  noviciado  en  que  según  nuestro  instituto  vienen  nuestros  herma- 
nos dos  años  de  juniorato  o  segunda  j)robacion,  guardando  el  recoji- 
miento  i  distribuciones  casi  lan  mismas  que  los  novicios,  socando  las 
lecciones  en  que  acuden  u  sus  aulas.  En  ]o  demás  son  en  su  distribu- 
ciones de  oración,  lección  esi)irituul,  exámenes  como  novicios.  Se  juz- 
gó que  para  el  efecto  no  podia  haber  mejor  habitación  que  el  colejio 
de  Bucalemu;  pues  se  volvi<^  a  constituir   uno   como  nuevo  noviciado; 
t«egun  la  última  voluiítad  del  fundador,  i  juntamente  sustentar  los  pa- 
ílres  misioneros  ¡mm  que  salgan  como   salen  todos  los  unos  al  santo  i 
útil  ministerio  de  las  misiones,  que  como   dice  el  fundador  en  bu  tes- 
tamento, como  bien  esperi mentado  i  practico  en   la  tierra,  esta  misión 
es  el  mejor  servicio   que   se  puede  hacer  al  reino,  i  el  mayor  bien 
ii  las  almas,  como  ya  se  dini;  i  ésta  es  la  principal  obligación  de  este 
colejio  de  Bucalemu,  sustentar  los  hermanos  seminaristas  i  los  misio- 
neros que  todos  los  años  corran  la  misión,  i  dj  eso  cuida  al  presente. 


§    II. 

De  las  misiones  qne  Iiaoe  el  colólo  de  Bucalemiu  Su  utilidad 

i  algunos  casos  particulares. 

Para  que  se  pueda  hacer  concepto  de   lo  importAnte  que  son  estas 
misiones,  se  ha  de  saber  que   se  caminarán  mas  de  doscieutas  leguas 
en  circuito,  caminaudo  de  unas  estancias  en  otras,  llevando  el  socorro 
espiritual  a  las  almas  que  están  repartidas  por  aquellos  valles,  donde 
en  aquellos  primeros  tiempos  estaban  tan  faltos   de  doctrina,  que  se 
pudiera  decir  estrema,  por  la  suma  ignorancia  i  falta  de  maestros  que 
los  pudiera  enderezar  por  el  camino  de  la  salvación.   Encontraban  los 
padres  misioneros  mujeres  españolas  que  por  falta  de  sacerdotes,  sien- 
do de  mas  de  veinte  años,  no  habian  llegado  al  sacramento  de  la  pe- 
nitencia, ni  sabian  cómo  se  habian  de  disponer;  otros  que  no  habian 
visto  celebrar  el  santo  sacrificio  de  la  misa,  que  es  verdaderamente 
caso  digno  de  lástima  i  ponderación,  que  dice  bien  la  necesidad  de 
aquellas  almas,  las  cuales  no  tienen  otro  consuelo  ni  remedios  que  el 
de  estas  misiones.  Porque  aunque  hai  curas,  tienen  éstos  tantos  distri- 
tos a  que  acudir  (suelen  ser  las  jurisdicciones  de  los  curatos  de  veinte 
i  treinta  leguas  i  de  mar  a  cordillera),  i  dicen  las  misas  donde  hai  ca- 
pillas; i  la  jente  que  vive  retirada  no  acude,  ni   ellos  pueden  acudir  a 
todas  partes  ni  entrar  en  aquellas  quebradas  tan  retiradas;  harto  ha- 
cen en  acudir  a  sus  parroquias  o  capillas  a  decir  misa  o  administrar 
los  sacramentos  cuando   son  llamados.   Sucede   talvez  que  buscan  al 
cura  para  algún  enfermo,  i  el  cura  ha  ido   a  otra  estancia  disümte  a 
confesar,  i  cuando  le  hallan  ya  el  enfermo   se  ha  muerto,  i  entrando 
I>or  los  suyos  sin  alcanzar  a  darles  los  sacramentos  ni,a  enterrarles  con 
el  rito  de  nuestra  santa  madre  iglesia.  Allégase  a  estoque  como  es  jen- 
te  ignorante  i  no  hacen  cabal  ai)recio  del  sijilo  de  la  confesión,  cuan- 
do se  confiesan  con  el  cura,  suelen  algunos  ocultar   sus  pecados,  por 
que  no  los  sepa,  i  como  erradamente  juzgan  no  les  venga  algún  dafio. 
Por  lo  cual  hai  siempre  que  remediar. 

De  que  se  infiere  de  cuánto  servicio  de  Dios  son  estas  misiones  i 
cuan  útiles  para  las  almas  i  alivio  de  los  curas  el  que  los  padres  vayan 
por  las  quebradas,  buscando  las  almas  para  doctrinarlas,  confesarlas  i 
a  csplicarles  sus  obligaciones;  i  aun  bautizando  a  muchos  que  jjor  no 
llevar  sus  hijos  al  cura  se  están  sin  bautismo,  i  cu  vez  de  casados, 
cuando  han  llev.;  ucencia  para  hacerlo,  se  estaban  en  sus -quebradas 
viviendo  amanceoaios,  i  por  no  presentarse  al  cura  viven  como  se  les 
antoja.  Las  que  tienen  mas  nec3sidad  de  la  misión,  son  las  mujeres 
criadas  en  aquellos  campos,  que  no  salen  ni  discurren  a  caballo  como 
los  hombres;  i  por  la  poca  comodidad  que  tienen  de  vestido,  para  i>a- 
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recer  ea  las  parroquias,  se  quedan  siu  misa,  ni  se  oonfiesau  basta  que 
vayan  los  padres.  Los  indios  i  negros,  como  jeute  tan  desdicliada  i  que 
tan  poca  estimación  hacen  de  ellos,  sino  para  que  les  trabajen  i  sirvan 
¿cuantas  necesidades  espirituales  padecerán,  cuando  vemos  en  los  es- 
pañoles tanta?  i  lo   que  ellos  no  saben,  ¿cómo  se  lo  enseñarán  a  sns 
criados?  Los  indios  que  habitan  en  todos  estos  terrenos  dichos,  o  son 
naturales  de  aquellos  parajes  o  traídos  de  la  guerra,  o  volantariamen- 
te  porque  se  vienen  a  los  españoles,  o  los  hicieron  prisioneros.  Eu  to- 
dos habia  la  misma  dificultad  ])ara  su  enseñanza;  i^ero  mas  en  los  re- 
cien venidos,  porque  es  necesario  catequizarlos  i  darles  a  entender  lo 
que  nunca  habiau  oido;  i  a  los  que  estaban  acá,  aunque  cristianos, 
apenas  se  les  halla  rastro  del  cristianismo,  sioo  el  nombre.  Porque 
aunque  tengan  cura  le  ven  de  tarde  en  tarde  i  eso  de  paso  ¿pues  oómo 
han  de  estar  instruidos?  Por  todo  esto  cuando  van  los  padres  son  reci- 
bidos con  deseo  i  con  gusto.  Lo  primero,  por  su  desinterés  que  no  les 
piden  nada,  ni  reciben;  i  si  algún  español  rico  les  convida  a  comer,  lo 
reciben  con  acción  de  gracias  por  no  ser  groseros,  eu  sus  toldos.  A.ntes 
los  padres  llevan  siempre  muchas  gruesas  de  rosarios  que  reparten  en- 
tre los  pobres  i  ricos  que  los  necesitan.  Lo  segundo,  jior  la  mucha  con- 
fianza que  tienen  en  los  padres   de  la  Compañía,  descubren  sus  con- 
ciencias, porque  saben  que  los  que  les  dicen  como  doctos  les  está  bien 
a  su  conciencia,  i  cuando  no  so  confiesan  con  ellos  les  parece  que  no 
están  bien  confesados,  que  nmchas  veces  aunque  tengan   su  cura  i  a 
otro,  no  quieren  confesarse  hasta  que  llegan  los  padres,  i  si  se  confie- 
san (como  de  ello  tengo  esperiencia)  vuelven  a  repetir  sus  confesiones 
con  los  misioueros  para  su  seguridad;  i  también  porque  como  los  mi- 
sioneros no  los  conocen,  tienen  mas  libertad  i  menos  vergüenza  para 
descubrir  sus  pecados,  aunque  sean  feos.  De  aquí  es  que  no  sale  mi- 
sión que  no  encueutre  muclias  confesiones  que  revalidar  de  veinte  i 
treinta  años  i  muchas  veces  de  toda  la  vida;  porque  al  oir  a  los  padres 
les  recuerda  la  conciencia  i  tienen  la  oportunidad  de  confesarse  con  un 
padre  docto  i  desinteresado  que  desea  su  bien  i  no  le  conoce,  para  ma- 
nifestar sin  recelo  sus  conciencias,  que  tanto  tiempo  les  ha  estado  re- 
mordiendo sin  tener  valor  i)ara  arrojar  lo  que  tanto  les  molesta. 

Conociendo  los  ilustrísinios  obispos  el  gran  bien  que  hacen  los  de 
la  Compañía  a  sus  ovejas,  agradecen  a  los  padres  estas  misiones  i  con- 
ceden a  los  misioneros  amplias  facultades,  engrandeciendo  el  celo  de 
la  Compañía  i  el  trabajo  que  por  el  bien  de  las  almas  cojen  todos  los 
años,  que  por  las  sinodales  les  tienen  concedida  toda  la  facultad  de 
absolver  de  todos  casos  reservados.  Lo  cual  es  necesario  para  ejercitar 
bien  sus  ministerios  por  los  muchos  casos  dificultosos  que  se  encucu- 
tram  Entre  los  indios  se  encuentran  grandes  supersticiones  i  hechice- 
rías; que  aunque  cristianos  no  olvidan  sus  fiíLios  ritos  en  el  eonurse 
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con  machis,  que  son  los  qne  curan  a  sa  usanza  con  invocaciones  del 
demonio  i  cantos,  bailes  que  nada  de  esto  tiene  conexión  con  el  modo 
natural  de  espeler  la  enfermedad,  sino  por  el  pacto.  Otros  hai  brujos, 
qne  adivinan;  i  todos  no  se  contentan  con  serlo  sino  que  ensefian  a 
otros  sus  infames  artes,  que  todas  cuando  se  llegan  a  rastrear,  atajan, 
como  se  verá  por  este  caso.  Una  india  vieja  que  cuando  se  bautizó  no 
dejó  sus  hechizos,  o  después  se  volvió  a  ellos,  quiso  enseñar  su  oficio 
de  hechicera  para  que  no  se  perdiese  tau  nefanda  semilla,  a  otra  india 
moza  que  por  sencilla  le  pareció  que  la  podria  engañar.  Para  esto,  des- 
pués de  persuadida,  la  llevó  a  un  bosque  donde  trataba  i  hablaba  con 
el  demonio,  quien  a  dos  silvos  de  la  vieja  i  sus  invocaciones  vino  con 
gran  ruido  eu  forma  de  dragón.  Quedó  la  vieja  fuera  de  s{,  poseida  del 
espíritu  maligno.  Habló  coa  él;  i  el  dragón  le  daba  las  respuestas. 
Entre  la  conversación  le  ofreció  aquella  nueva  discfpula  para  que  la 
alistase  i  entrase  en  ella,  infundiéndole  su  diabólico  espíritu.  La  mi- 
serable moza,  viendo  aquella  horrible  figura,  quedó  despavorida,  i 
enseñada  de  los  padres  a  decir  «JesusD  para  librarse  del  demonio  i 
tentaciones,  viendo  que  la  queria  llevar  aquella  fiera  espantosa,  dijo 
con  el  susto:  <3:Jesus.^  Apenas  pronunció  este  santísimo  i  dulcísimo 
nombre,  cuando  aquella  fiera  infernal  se  huyó  con  grande  estruendo, 
como  si  derribara  todo  el  bosque  dejáudolas  solas.  Reprendió  con 
aspereza  la  vieja  a  la  moza,  que  porque  habia  dicho  aquella  mala 
palabra,  no  podria  ser  discípula  del  demonio.  Mas  ella  cobró  mucho 
aliento  para  repetirla  por  el  espanto  que  le  causó  el  demonio.  Buscó  a 
un  padre,  a  quien  refirió  lo  sucedido;  i  confesóse  quedando  bien  ins- 
truida en  la  devoción  al  santísimo  nombre  de  «Jesusí»  i  a  que  lo  repi- 
tiese frecuentemente. 

No  solo  por  otras  que  son  lazos  de  Satanás,  sino  por  sí  mismo  en- 
gaña a  estas  pobres  almas,  apartándolas  de  la  comunicación  de  los 
])adres  de  la  Compañía;  porque  los  teme  eu  la  cruda  guerra  que  le 
hacen.  Así  les  dice  que  no  se  confiesen,  ni  los  oigan,  como  le  sucedió 
a  una  india  mui  sencilla  de  poca  edad.  A  ésta  la  enseñó  el  demonio  a 
hechicera  i  a  curar  con  invocaciones  i  artos  diabólicas,  habiendo  ésta 
hecho  entrega  de  sí  al  demonio,  quien  pam  que  no  viese  a  los  padres 
la  llevó  auuas  montañas,  donde  la  hablaba  i  prometia  vestidos  i  cuanto 
le  pidiese,  i  el  oficio  de  curar  todas  las  dolencias  de  aquella  tierra  pa- 
ra enredar  i  comprender  a  todas  en  el  pecado.  Admitió  el  pacto,  i 
ejecutaba  el  oficio  de  machi  con  gran  acierto,  pues  hacia  curas  apa- 
rentes, que  causaban  admiración,  finjiendo  que  sacaba  el  mal  con  va- 
rias apariencias;  aunque  en  lugar  de  dar  salud  en  el  cuerpo  los  dejaba 
l>eorc8  i  muertos  en  el  alma.  En  este  estado  estaba  la  miserable,  cuan- 
do llegando  a  aquel  valle  los  misioneros  de  Bucalemu,  reconociendo  el 
demonio  el  peligro  i  temiendo  de  perder  aquella  alma,  si  se  descubría 
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a  los  padres^  procnraba  apartarla.  Has  la  poderosa  mano  de  Dios  qne 
solo  podía  romper  aquellas  prisiones,  tnyo  a  la  india,  a  qoe  oyese  las 
pláticas  de  los  padres;  con  las  cuales  abrió  los  ojos,  conoció  sus  yerros 
i  lo  engañada  qne  estaba.  Vino  a  los  pies  de  un  padre  con  muchas  lá« 
grimas,  descubrió  sus  malos  tratos  que  habia  tenido  con  el  demonio, 
dejó  tan  nefando  ofíclo,  detestó  al  demonio,  i  a  todos  sus  enredos,  i 
saliendo  de  aquel  lugar  se  fué  a  la  ciudad  para  mudar  en  todo  de 
vida. 

No  solo  en  los  indios  cunde  este  mal  contajioso  de  los  hechizos, 
qne  también  se  pega  a  los  espaüoles.  O  para  que  les  curen,  si  están 
enfermos,  o  para  sus  locos  e  ilícitos  amores,  o  furiosos  celos,  se  valen 
de  ellos;  i  en  lugar  del  remedio  que  desean,  se  hallan  con  la  enferme- 
dad del  alma,  i  sin  alivio  en  sus  achaques.  Una  mujer  celosa  de  su 
lúarido,  por  entender  que  andaba  divertido  en  otra  parte,  por  cuya 
causa  no  hacia  la  estima  de  ella  que  debiera,  con  deseo  de  apartarle, 
se  faé  a  pedir  el  remedio  a  un  hechicero,  que  le  dio  un  vaso  con  algu- 
nas yerbas  para  hechizar  a  su  marido.  En  esta  ocasión  llegaron  los  pa« 
dres  misioneros.  Ella  oyendo  los  sermones,  cayó  en  la  cuenta  de  su 
detestable  ceguedad  i  pecado;  manifestó  su  conciencia  a  un  padre  i  lle- 
vóle el  vaso  de  los  hechizos.  Dijo  él  una  misa,  teniendo  la  mujer  pre- 
sente, i  al  tiempo  que  la  decia  se  hizo  pedazos  el  vaso,  derramando  to- 
dos los  hechizos  i  yerbas  que  tenia.  Quedó  admirada  i  arrepentida,  i 
confesada,  reconciliada  con  Dios,  en  paz  con  su  marido. 

Ciomo  el  demonio  tiene  tan  engañado  a  estos  miserables  indios,  po^ 
eos  de  los  que  entran  en  su  escuela  salen  para  la  de  Jesucristo  por  el 
miedo  i  amenazas  con  que  los  procura  tener  amarrados  debajo  de  su 
imperio.  Mas  Dios,  que  cou  todos  quiere  manifestar  el  i)oder  de  su  gra- 
cia, ha  mostrado  por  estas  misiones  que  no  hai  obstinado  pecador  que 
resista  a  los  llamamientos  de  su  divina  misericordia.  Singular  caso  i 
providencia  divina,  fué  lo  que  sucedió  a  los  misioneros  en  la  conver- 
sión de  uno  de  estos  hechiceros,  envejecido  en  sus  malas  artes.  Llega- 
ron a  una  estancia  donde  estaba  un  indio  viejo  grande  hechicero: 
exhortáronle  a  que  se  confesase  i  abjurase  aquel  arte  diabólica.  De  ma- 
la gana  dijo  que  se  confesaría;  mas  lo  hizo  de  suerte  que  fuera  m^or 
no  mentar  a  Dios  i  frustrar  el  sacramento,  porque  se  confesó  mal,  co- 
mo suelen  todos  los  de  su  profesión.  Echólo  de  ver  el  padre  i)or  con- 
jeturas, i  aunque  hizo  cnanto  pudo,  no  consiguió  mas  que  quedar  con 
aqnel  recelo  i  espina,  que  le  aflijia  ver  que  aquella  alma  no  quedaba 
remediada  a  su  satisfacción.  Salieron  de  aquella  estancia  i  fueron  a 
otra,  i  parece  que  guiados  de  Dios,  pues  era  la  estancia  donde  tenia 
su  morada  el  tal  indio,  a  quien  encontraron  con  una  grave  enferme- 
dad, haciendo  grandes  visajes  como  temeroso  de  lo  que  vela,  dando  a 
entender  qne  estaba  allí  el  demonio.  Habiendo  llegado  el  padre  i  ría- 


tp  al  indio  en  aquella  afliccioD,  echó  agita  bendita  al  rededor  de  la  ca- 
ma,  oon  la  cual  se  sosegó  el  moribundo.  Llegóse  el  padre  a  él  para 
disponerle,  i  dijo  cómo  habia  visto  el  demonio  que  le  estaba  amena- 
sando.  Dispúsole  el  padre  a  que  abjurase  sus  hechizos  i  tratos  con  el 
demonio,  i  llamando  a  Dios  espiró  en  paz  con  gran  consuelo  suyo  i 
del  padre  por  ver  cómo  Dios  rodea  los  pasos  de  los  misioneros,  para 
bien  de  los  predestinados  i  para  que  cojan  el  fruto  de  sus  apostólicas 
tareas. 

§   III. 

M  copioso  fruto  que  ss  coje  de  las  misiones  del  colejio  de  Baoalemo, 
valles  i  lagares  donde  predican,  i  ca£os  de  ediflcacion. 

£1  fruto  que  de  estas  misiones  se  coje  siempre  es  copioso,  aunque 
algunos  años  suele  ser  mas  abundante  que  otros,  que  no  siempre  la  tie- 
rra se  halla  con  las  mismas  disposiciones  para  rendir  los  esquilmos 
regulares.  Lo  ordinario  es  hacerse  tres  o  cuatro  mil  confesiones,  i  mu- 
chas de  éstas  jenerales.  El  que  esto  escribe  corrió  la  misión  el  afio  de 
1700;  i  por  las  formas  que  se  gastaban,  se  conoció  que  habiau  comul- 
gado cerca  de  cuatro  mil,  siendo  asf  que  no  todos  los  que  confesaban 
comulgaban;  que  a  muchos  6  por  níQos  o  indios  que  no  sabian  bien, 
no  se  les  dejaba  llegar.  De  ésta?,  por  lo  que  yo  puedo  juzgar,  serian 
jenerales  mas  de  trescientas.  A  los  principios,  como  la  ignorancia  era 
mayor  (aunque  en  estos  tiempos  no  falta),  era  mayor  la  necesidad,  por 
la  mayor  ignorancia  en  que  vivian.  A  cada  paso  encontraban  personas 
que  no  se  habian  confesado  (como  se  ha  dicho)  en  muchos  aüos.  Los 
bautismos  i  conversiones  que  se  h ocian  de  infieles  que  ya  son  pocos  o 
ningunos,  solían  llegar  a  trescientos.  Las  enemistades  que  se  concilian 
son  muchas  i  siempre  hai  que  hacer  en  este  particular,  porque  como 
viven  en  el  campo,  i  en  las  selvas,  guardan  como  las  fieras  sus  renco- 
res. Dijeron  a  uno  una  palabra  injuriosa;  i  fué  tal  el  rencor  que  con- 
cibió, que  hizo  propósito  de  vengarse,  que  en  mucho  tiempo  no  se  qui- 
tó la  barba  ni  el  cabello,  ni  quiso  comer  a  la  mesa,  que  como  bruto 
lindaba  en  el  monte  aguardando  ocasión  de  qiiitar  la  vida  a  su  enemi- 
go. Encontraron  los  padres  a  este  caballero  andante  i  supieron  decirle 
tales  palabras,  que  se  rindió  a  sus  consejos.  Vino  al  otro  dia  desarmado, 
hecha  la  barí  a,  a  confesarse  i  perdonar  a  su  enemigo.  De  estos  casos  su- 
ceden muchos.  Como  los  pecados  deshonestos  en  que  siempre  hai  mu- 
cho que  remediar,  jwrque  viviendo  solo  por  los  campos  con  tan  poca 
seguridad,  i  en  ocasiones  tan  próximas,  se  necesita  de  mucha  gracia 
de  Dios  para  conservarse  continentes,  aunque  en  todas  partes  tiene 
Dios  a  quien  poner  por  ejemplo  de  continencia  para  condenar  el  poco 
recato.  Una  mujer  que  oyendo  a  los  padres  alabar  la  pureza  i  vituperar 
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el  TÍcio  contrario,  sacó  propósito  firme  de  guardar  pura  i  limpia  sa 
castidad.  Pretendió  derribarla  uu  licencioso  mancebo,  a  qaien  siempre 
se  resistió.  Buscando  él  ocasión  de  hallarla  sola,  acometió  el  traidor  a 
violentarla;  mas  con  tanto  valor  se  resistió,  que  deshaciéndose  de  él, 
se  salió  a  la  puerta  a  gritar  por  el  socorro;  i  él,  temeroso,  huyó  que* 
dando  ella  libre,  dando  a  Dios  las  gracias  que  la  dio  alientos  para  li- 
brarse del  peligro.  Otra  no  menos  casta,  ni  menos  perseguida  dqó, 
como  José,  la  capa  a  su  señora,  el  vestido  a  su  perseguidor,  que  quiso 
mas  padecer  una  noche  el  hielo  que  el  ardor  de  una  lascivia. 

El  modo  de  andar  estos  misioneros  es  como  diré.  Empiezan  desde 
el  rio  Ra-pel,  que  dista  tres  leguas  del  colejio;  llegan  a  una  estancia  o 
población;  si  el  paraje  tiene  cajiilla,  allí  se  junta  toda  la  jente,  i  si  no 
la  hai,  como  sucede  en  muchas  partes,  o  se  dispone  una  ramada  o  en 
el  toldo  que  llevan  para  dormir  se  dispone  el  altar  portátil.  Allí  se  les 
predica  a  la  jente  que  ha  concurrido,  que  en  estos  tiempos  como  ya 
mas  industriada,  concurren  muchos,  pues  es  solo  de  la  misión  la  doc- 
trina que  reciben  en  todo  el  año.  En  la  capilla  o  ramada  o  toldo  se  les 
predica  i  esplica  el  fin  de  la  misión  para  que  vengan  a  confesarse  co- 
mo deben  venir,  i  disponerse  para  recibir  el  santísimo  sacramento.  Se 
les  enseña  en  público  i  en  secreto  la  doctrina  cristiana  i  lo  que  nece- 
sariamente deben  saber,  etc.  Confiésanse  aquella  noche  los  que  pueden, 
porque  suelen  ser  largas  las  confesiones  como  jente  que  no  frecuenta 
sacramentos.  Al  otro  dia  se  les  confiesa;  díceseles  misa  i  comulgan  los 
que  están  dispuestos.  Vuélveseles  a  predicar,  porque  todos  los  dias  se 
les  predica,  remudándose  los  dos  padres;  i  si  el  paraje  es  de  mucha 
jente,  se  detienen  allí  cuatro  o  seis  dias  hasta  que  se  confiesan  todos. 
Concluidas  las  confesiones,  se  parten  para  otro  paraje  de  cuatro  o  seis 
leguas,  corriendo  primero  las  estancias  i  capillas  que  están  a  la  falda 
de  la  cordillera  o  por  allí  cerca,  hasta  el  famoso  rio  Maule,  en  cuyas 
cercanías  hai  varias  ])osesi()nes  que,  rojirftradas,  se  van  acercando  a  la 
costa  para  volver  al  término  donde  salieron.  Corriendo  t<:  las  las  estan- 
cias de  la  costa  i  haciendo   un  círculo,  vienen  a  parar  al  rio  llapel, 
donde  dieron  principio,  habiendo  caminado  mas  de  doscientas  leguas 
de  unas  poblaciones  a  otras,  durmiendo  en  toldo,  caminando   al  sol  i 
al  agua,  según  vienen  los  temporales,  pasando  muchos  i  caudalosos 
rios,  unos  a  vado  i  otros  en  balsas  por  no  tener  vado.  Los  caminos  son 
bien  ásperos,  principalmente  en  la  costa,  de  valles,  quebradas,  cuestas 
i  montes.  Slas  ha  sido  tal  la  providencia  divina  que  hasta  ahora  no  se 
sabe  que  haya  perecido  algún  misionero,  que  todos  han  vuelto  a  su 
colejio;  aunque  se  vea  que  hombres  prácticos  se  ahogan   en  esos  rios 
de  Rapel,  Mataquito,  Teño  i  Lontué  que  pasan  los  misioneros.  Dios, 
j)or  el  buen  celo  con  que  hacen  su  causa,  los  ha  librado  de  semejantes 

infortunios. 
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En  este  tránsito  qne  se  corre  para  la  misión,  hai  varios  pueblos  de 
indios,  a  donde  también  se  les  va  a  hacer  misión.  Antiguamente  era 
preciso,  para  instruirlos  i  confesarlos,  saber  su  idioma,  asi  para  estos 
pueblos,  como  para  los  indios  que  estaban  sirviendo  en  casa  de  espa- 
ñoles. Mas  ya  con  In  mucha  comunicación  que  tienen  con  los  españo- 
les, todos  son  ladiuos,  i  tanto,  que  tienen  vergüenza  de  hablar  su  len- 
graa  o  no  la  saben ;  que  a  donde  se  conserva  es  desde  la  Concepción  pa- 
ra arriba.  Se  han  encontrado  indias  mui   temerosas  de  Dios  con  gran- 
de aborrecimiento  al  pecado  deslionesto,   que  cuando  las  quieren  inci- 
tar a  él,  responden  que  como  Iinn  de  pecar,  si  los  padres  les  dicen,  que 
el  que  peca  se  hace  esclavo  del  demonio,  i  que  el  que  vive  bien  i  guar- 
da la  lei  de  Dios,  se  hace  hijo   de  Dios,  i  que  Dios  está  con  él,  i  que 
mas  quieren  la  compañía  de  Dios  que  la  del  demonio;  que  en  mi\¡eres 
indias   pocas  obligaciones  i  su  mucha  flaqueza  es  harto  de  admirar. 
Otras  de  mas  obligaciones  se  ven  enlazadas  en  pecados  deshonestos; 
i  como  unos  traen  a  o    os  eslabonados,  en  perdiendo  el  temor  de  Dios 
con  la  vergüenza,  se  despeñan  a  mayores  insultos.  Tal  fué  una  señora 
de  obligaciones  que  habiéndose  enredado  con  otro,   quiso  para  estar 
mas  libre,  quitar  la  vida  a  su  marido;  para  lo  cual  dispuso  un  poco  de 
leche  con  sol  imau,  que  le  ofreció  a  su  esposo,  quien  al  gustarlo,  sin- 
tió la  aspereza  i  amargor  i  sospechó  lo  que  era.  La  mujer  para  disimu- 
lar su  maleficio  i  quitarle  el  recelo,  cojió   la  leche  i  comenzó  a  comer 
de  ella,  juzgando  que  aunque  estaba  envenenada,  poca  cantidad  no  le 
baria  daño.  Mas  luego  que  la  gustó  se  le  quitaron  los  sentidos  i  la  tu- 
vo dos  días  cu  un  parasismo  que  todos  la  tuvieron  por  muerta.  Llega- 
ron los  padres  eu  esta  ocasión,  i  fué  Dios  servido  que  volviese  en  sí, 
que  a  pjrsuacioa  suya  se  confosase  con  miiclias  lágrimas,  i  murió  con 
prendas  de  salvación.  Sirv¡.>  Qst<i  caso  de  escarmiento  para  otras,  a  cu- 
ya noticia  üo^ü. 

Uno  llevado  de  una  p-.iáIou,  d:ó  veneno  a  una  majer,  quien  pensan- 
do que  su  nial  era  -h  p.isino,  se  curaba  con  cosas  cálidas  i  el  mal  iba  a 
mas.  íSa  reinedio  estuvo  eu  que  e!  liombrc»,  oyendo  a  los  misioneros. 
s2  acus')  d3  ajiiol  j»ec:ilo  i  (lijo  o!  nvile/icio.  Man^ljle  el  padre  que  si 
sabiala  ontiM  la  nia:i:fjs-as.^:  hí/.olv)  i  rooaper>  la  salud  la  enferma. 
Como  los  santos  ánjeles  desoan  tanto  que  sus  encümendados  vayan 
por  el  c.miiaod.^!  cielo,  amacho.^  hm  a;>artad  »  dA  camino  de  la  per- 
<l!iíion  visüíiíímcnte,  para  que  se  confiesen  c  )ü  los  misioneros.  Atesti- 
gü3  esta  vorJad,  lo  que  le  su'.'edió  a  un  mozo,  que  para  lograr  sus  malos 
intentos  en  que  andaba  perdido,  arrim 3  una  escala  para  subir  a  don- 
de tenia  el  tropiezo;  i  esi^ando  en  lo  alto  vio  al  áujel  de  su  guarda 
coa  rostro  mui  resídandecientc  que  despedía  rayos  de  luz,  de  que  que- 
dó con  tanto  nsoml^ro  i  ])avor  que  volvió  atrás.  Fué  a  buscar  al 
padre    nii-ionoro  ^i.i-ii  (\>nf,»;.'\rst»  (v.n   ól.   a  qa'on    eonfó   e!    sur?so  : 
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confesóse  i  mejoró  de  vida.  El  ánjel  bueno  puso  paFor  a  éste  para 
sa  bien;  mas  el  ánjel  malo  pretendiendo  la  perdición  de  un  pobre  in- 
dio qne  vino  a  hablar  el  remedio  de  su  alma  por  medio  de  los  padres, 
porque  siempre  que  llegaba  al  sitio  de  su  casa  le  causaba  el  maligno 
espAritn  tales  espantos  que  le  traiau  asombrado.  Una  vezs  entre  otras, 
OJO  que  le  llamaban  por  su  nombre  sin  ver  a  persona  alguna; 
volvió  el  rostro  hacia  donde  oyó  .  la  voz  i  vio  dos  bultos  qne  se  le 
acercaban.  Quiso  conocerlos  i  le  pareció  que  eran  unos  i>arientes 
suyos,  que  hacia  años  que  eran  muertos.  Suele  el  demonio  apa- 
recerse a  estss  indios  en  formas  para  que  así  le  hablen  mas  sin 
miedo,  pensando  que  son  ellos  mismos,  i  así  el  demonio  es  me- 
jor obedecido,  cojiendo  sus  dichos  como  consejos  de  los  suyos,  qne 
les  quieren  bien;  porque  como  no  conocen  a  Dios  ni  a  los  ánjeles,  ni 
buenos  ni  malos,  ni  saben  de  cielo  ni  de  iuñeruo,  son  capaces  para 
que  el  diablo  introduzca  en  ellos  sus  errores.  Estos  fin j idos  parientes 
que  vio  el  indio  le  dijeron  qne  se  fuese  con  ellos  donde  estaban  i  que 
para  eso  se  ahorcase.  Engañado  el  miserable,  se  fué  a  su  casa,  cojió 
un  lazo  o  dogal,  salió  luego,  entróse  al  monte  i  se  ahorcó.  Los  de  su 
casa,  viéndole  entrar  i  salir  tan  apresurado,  sospecharon  algo,  salie- 
ron en  busca  suya,  i  encontráronle  ya  ahorcado.  Cortaron  la  soga  i 
advirtieron  que  todavía  respiraba;  lleváronle  a  casa  i  volviendo  en  sí, 
avisaron  a  los  misioneros,  que  le  desengañaron  i  dieron  a  entender 
que  aquellos  no  eran  sus  parientes,  sino  el  demonio  que  le  queria  lle- 
var al  infierno,  donde  él  está  padeciendo  penas;  diéronle  reliquias; 
confesóse  i  quedó  desengañado.  No  hai  año  en  que  no  tengan  mucho 
que  decir  los  misioneros  de  casos  |)articulares,  así  de  conversiones  ^ 
odios  quitados,  amancebamientos  enmendados  i  remediados,  ignoran- 
cias correjidas,  i  por  último,  ajuicio  de  muchos,  esta  misión  es  uno  de 
los  ministerios  mas  gloriosos  que  tiene  la  Compañía  por  el  fruto  que 
visiblemente  se  ve  que  se  coje  de  ella,  con  el  cual  vuelven  los  misio- 
neros alegres  i  contentos  a  este  colejio. 

No  solo  en  los  tiempos  antiguos  i  cuando  se  empezó  a  correr  la  mi- 
sión, que  porque  entonces  habia  mas  ignorancia  i  menos  operarios,  se 
encontraban  casos  bien  particulares  estraños,  mas  ahora  en  estos  últi- 
mos años  cuando  ya  está  tan  frecuente  la  predicación  i  que  todos  los 
años  se  les  predica  i  se  les  avisa  de  sus  obligaciones,  se  conoce  el  fru- 
to i  cuanto  se  remedia  con  estas  misiones.  Para  esto  pondr¿  aquí  uu 
capítulo  de  carta  de  los  misioneros  que  corrieron  esta  misión  desde  2 
de  octubre  de  1719  hasta  8  de  febrero  de  1720,  escrita  a  sa  visitador  i 
vice-provincial  el  padre  Manuel  Sancho  Granado,  que  dice  así:  «Que 
juzgan  en  Dios  i  en  su  conciencia,  que  no  tenia  esta  provincia  minis- 
terio de  que  se  siga  mayor  gloria  de  Dios,  que  de  éste,  de  estas  misio- 
nes, aunque  entren  en  competencia  los  ejercicios;  porque  si  se  mira  la 


:u...k     te  iuni6i%  las  almas  (dicen),  fueron  machos  i  en 
5     atuiceoaiuieuíüs  (^ue  qtiedaron  remediados,  unos 
^  ,    ><^,.     i...rí.:i  .ii.-:    cr».»s*  p  >r  ser  públicos  i  salir  al  fuero  ester- 
♦    ,-i*i..aiU.^^*.  •  wj  ie>tiv:rp»s^  i  ceosunis;  con  otros  se  ha  usado  de 
.  Mi^iu>      .;'»*^  'r.u-iiv¿*  >ieal)  los  mus  de  8,  de  10  i  12  años,  adul- 
^lici^fr    i' es    .:■  •>  actuosos  i  de  micho  escándalo.  Quedaron  remé- 
is a¿is^  4.^  lia^  :'»u¿'jsjajs  $ajríle¿i^a3  de  muchos  aüos,  otras  de  toda 
^     \^    .n^a-  ;  ;<i   L  ;'5.  i^í  IS  i  20  aüos  nunca  se   habían  confesado; 
A^g»a*:  ,.^<i  ^títaaíj-  Iví  Í4  aüos,  estando  casado,  nunca  habia  llegado 
i  .\íA..xV»fc^^«    «.rtií^  (Otí  rehusando  el  confesarse  se  les  redujo  a  que  lo 
iic^^^a  .va  ¿mu  C'^a;5ueIo.  Llegando  a  una  estancia  rehusaban  ndmi- 
:íC  4^  c^  jiL^ja^n:>i$  con  escusas  frivolas,  haciendo  su  deber  los  padres, 
;^  .;%fit¿v*  ^itM  «{ute  uo  se  confesase  desde  el  dueüo  hasta  el  menor 
CffK^¿i\  Ctrví^  \ub^.í  que  llegando  con  enormes  pecados  de  muchos  años 
^C^^cvit  $a  vvatV«:oQ  con  gran  dolor  i  lágrimas.  :i>  Hasta  aquí  la  carta 
cásafti^  S^  &^  ^^u  tan  copiosos  los  frutos  que  de  estas  misiones  se  co- 
>^i^  ,(iM  ^AW  K^  que  las  hacen  quedan  con  gran  consuelo  i  dan  por 
V^#«fc  <j<tt{?¿^\>9  K>s  trabajos  que  en  ellas  se  padecen,  viendo  cuan  efi- 
CM  ^  WLOiC^r^  la  {mlabra  divina  entre  estos  pobres  ignorantes  desti- 
mjUÍM  viM  t<«isto  espiritual. 

§  IV 

Oi  te  (rtnifi  ministerios  del  colegio  de  Buoalemu,  i  oomo  Dios  le  ha 

Gonsenrado  1  echado  su  hsndicíon. 

R»  *ivK»  e*to  oolejio  de  san  Sebastian  de  Bucalemu  desde  suprime- 
til  tWsvknu  ivmo  un  castillo  roquero  que  Dios  inspiró  a  su  fundador 
^W  k^v«ii!íwe  en  estos  grandes  cerros  o  Bucakmu,  para  defender  el 
iHijs^st  ftirívvso  del  enemigo  común,  que  no  le  deje  pasar  a  apoderarse 
sl^  U  iWmi  i  Olí  él  quebrante  sus  iras  i  detenga  sus  intentos.  O  como  el 
«K^JUiMT  \)e  l^u'id  de  que  pendian  mil  escudos,  que  son  el  arma  defensiva 
\U*  U?i  íihua^i:  pues  mediante  esta  inespugnable  torre  se  preservan  i  li- 
bwu  ^le  tantaíí  acechanzas  suyas.  Desde  su  primera  fundación  ha  tenido, 
\vuu^  wi  ftmdador  quiso,  i  fué  su  principal  fin,  el  practicar  las  misiones. 
Kl  v|ue  lW»o  noviciado  fué  elección  propia  de  la  Compañia,  por  no  te- 
nerlo ou  aquellos  principios  en  otra  parte;  alo  cual  el  fundador  asistió 
vvn  jrmwdo  jifusto,  i  se  halló  tan  bien  con  ellos  que  no  los  quería  largar 
i\í  \K>nuinr  qui*  de  aiiuí  se  sacasen,  porque  consideraba  que  en  la  bue- 
na orlanxa  lí.  ¡o«  novicios  se  forjaba  en  cada  uno  un  rayo  contra  los 
v¡oiv>»  i  un  escudo  en  defensa  de  la  virtud,  mas  impenetrable  que  las 
del  th\jidv>  Vuleano.  En  criar  los  novicios  con  los  misioneros  se  ocujkS 
oíte  ivlgio  algunos  años:  después  alimentó  a  los  padres  de  la  tercera 
pr\>l>aeiou^  que  eran  ya  soldados  armados  o  catafrastros  de  todas  armas 
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ofensivas  i  defensivas,  para  salir  a  pelear  a  campaña  i  probar  sus  fuer- 
zas con  el  jígante  mas  feroz  que  Goliat,  de  donde  volvían  cargados 
de  despojos  i  habían  ganado  al  enemigo,  asegurando  i  defendiendo  a 
machos  de  los  ardides  i  acechanzas  suvas.  habiendo  concertado  antes 
las  paces  firmes  con  su  lejítimo  señor. 

Al  presente,  que  ha  mas  de  veinte  afios  que  sustenta  los  hermanos 
seminaristas  por  parecer  que  para  su  estudio  i  recojimiento  no  se  podía 
hallar  colejío  mas  apropAsito  \h>t  no  tener  con  quien  comunicar  sino  con 
Dios  i  con  sos  libros.  Ademas  de  no  dejar  sus  misiones  anuales  de  que 
hemos  hablado,  tiene  otras  correrías  muí  útiles  por  las  estancias  de 
los  contomos  de  que  no  se  saca  menos  fruto  que  de  las  retiradas;  en- 
contrándose casos  bien  singulares,  do  que  no  dejaré  de  referir  algunos, 
dejando  los  otros  muchos  por  comunes. 

Un  hombre,  oprimido  de  la  miseria  i  pobreza  en  que  viviai,  hizo  pac- 
to con  el  demonio  de  que  si  le  daba  riquezas  le  entregaría  el  alma. 
Admitió  el  trato  el  espíritu  maligno  i  le  prometió  que  en  breves  dias 
le  daria  riquezas  a  su  satisfacción.  Hablóle  en  forma  visible;  mas  nun- 
ca le  entregaba  lo  prometido  dilatándole  con  esperanzas  i  diciéudole 
que  para  lograr  lo  que  pretendía  era  necesari )  que  dejase  toda  obra 
virtuosa,  que  no  se  había  de  confesar,  i  caso  que  el  cura  o  padre  se  lo 
persuadiesen  lo  haría  fínjidamente,  diciendo  algún  pecado  i  dejando 
los  mas  graves;  i  sobre  todo  que  nunca  a  nadie,  principalmente  a  los 
prisioneros,  descubriese  aquel  trato;  que  eso  es  lo  que  mas  pretende  el 
príncipe  de  las  tinieblas  que  no  se  sepan  sus  enredos.  Con  estas  artes 
tuvo  engañado  a  ese  miserable  hombre  mas  de  treinta  años,  i  le  trajo 
a  estado  de  parecerlc  que  ya  no  podía  hallar  misericordia,  ni  poder, 
aunque  quisiera,  declarar  sus  culpas  por  ser  tantas.  Mas  Dios,  que  se 
compadeció  de  su  pobre  alma,  dispuso  que  oyese  a  nn  misionero  un 
sermón  que  parece  le  decia  para  alentar  i  confortar  aquel  pobre,  que 
movido  de  lo  que  habia  oído,  se  retiró  a  hacer  una  confesión  jeneral. 
Instruido  del  i>adre,  detestó  el  pacto  i  al  demonio,  haciéndole  conocer 
sus  engaños  que  traza  para  perder  las  almas. 

A  otro  procuró  engañar  el  demonio  apareciéndosele  en  figura  de  una 
mujer  mui  hermosa,  que  le  quería  solicitar  a  amores  impuros.  El  hom- 
bre, aunque  no  conoció  al  demonio,  no  dejó  de  causarle  novedad  ver 
cuan  de  repente  habia  visto  aquella  mujer  en  campaña  rasa,  sin  casa» 
ni  rancho  a  la  vista,  de  donde  juidiera  haber  salido.  Con  esta  novedad 
o  susto,  dijo:  «Jesús  me  valgat».  A  la  poderosa  invocación  de  tan  dul- 
císimo i  poderoso  nombre  desapareció  la  mujer.  El  admirado,  dio  gra- 
cias a  Dios  que  le  habia  librado  por  su  santísimo  nombre  de  los  enga- 
ños del  demonio.  Fué  a  confesarse  i  a  referir  lo  que  le  habia  pasado; 
exhortóle  el  padre  que  para  todas  las  tentaciones  se  valiese  de  tan 
poderosa  arma,  que  era  escudo  i  espada  contra  el  demonio. 


254  PADRE  MIGUEL  DE  OLIVARES. 

Si  el  demouio  procura  tíinto  nuestra  perdición,  no  son  menos  solíci- 
tos loa  ttüjeles  en  procurar  nuestra  salud.  Vióse  esto  en  la  conversión 
de  un  indio  de  mas  de  setenta  años,  el  cual  llegándose  a  un  padre,  le 
dijo:  <í Padre,  bautízame  que  de  dia  i  de  noche  me  está  diciendo  mi 
áujel  de  guarda  que  venga  a  pedirte  el  bautismo;  i  así  vengo  deseoso 
de  recibirle  aunque  hasta  la  vejez  he  resistido  a  los  buenos  cons^os.» 
Bautizóle  el  padre,  bien  iustrifido,  con  gran  cousuelo  suyo  i  de  mucha 
jente  que  alabó  a  Dios  por  sus  altas  providencias,  que  por  sos  santos 
áujeles  dispone  la  predestinación  de  las  almas:  i  de  estos  santísimos 
ministros  aprenden  los  padres  a  solicitar  el  bien  de  todos  los  de  aquel 
partido  de  Bucalemu. 

No  solo  en  las  misiones  socorren  a  las  almas  i  libran  de  grandes 
riesgos  i  pecados,  que  en  el  mismo  colejio  tienen  harto  en  que  ejerci- 
tar su  caridad  cou  los  prójimos,  i  librarles  de  grandes  pecados;  como 
sucedió  a  un  indio  i  una  india.  El  indio,  de  vergüenza  i  desesperación 
de  sus  pecados  gravísimos,  que  no  eran  los  menores  el  haber  estado 
amancebado  muchos  aúos  con  una  india  casada,  el  haber  muerto  a  su 
marido  para  vivir  cou  ella  mas  libremente,  i  finalmente  haber  quitado 
la  vida  a  la  desdichada  india  en  aquel  mal  estado,  echado  su  alma  al 
infierno,  cansado  de  ella  después  de  tantos  años,  i  aun  otros  pecados 
tenia  mayores  que  le  causaban  mayor  desesperación  i  vergüenza  de  con- 
fesarlos en  la  lengua  eí^pauola.  Habiendo  venido  el  padre  Sebastian 
de  la  Parra  a  este  colejio,  oyó  el  indio  sus  pláticas  en  sa  lengua,  i  se 
animó  a  descubrirse  al  padre  i  se  confesó  con  grandes  lágrimas,  i 
muestras  de  verdadera  providencia,  que  estuvo  el  remedio  de  este  mi- 
serable pecador  en  encontrar  quien  supiese  su  lengua. 

La  india  fu  3  otra  mas  vergonzosa  i  mas  necesitada;  porque  en  toda 
su  vida  no  se  habia  ccmfcáado  i  lo  mas  de  ella  sido  un  amancebamien- 
to cou  un  demonio  íncubo.  A  ésta,  estando  en  la  tierra  de  los  infieles, 
la  dijo  una  india  vieja  hechicera,  a:Mui  hermosa  eres;  yo  te  daré  uno 
que  te  dé  cuanto  necesites  i  te  regale  al  pensamiento ;:»  i  llevándola  a 
una  montaña  hizo  sus  invocaciones  diabólicas,  i  el  demonio  acudió  a 
su  llamado.  Hizo  con  él  la  tercería  i  el  pacto  de  la  miserable  india. 
Habiéndola  untado  cou  unas  yerbas,  vio  al  demonio  en  figura  de  un 
mozo  mui  galán  i  de  un  buen  aspecto  que  la  comenzó  a  galantear  i  a 
hacer  grandes  ofertas,  hasta  que  la  rindió  a  su  voluntad  i  maltrato  en 
cuya  amistad  vivió  muchos  años.  Aunque  siempre  que  llegaba  a  ella  la 
dejaba  quebnmtada,  nunca  podia  apartarse  de  él,  hasta  que  viniéndose 
a  tierra  de  cristianos  se  vino  tras  de  ella  sin  dejarla  nn  punto,  hasta 
que  oyendo  los  sermones  de  los  padres  se  bautizó;  i  aunque  no  declaró 
su  miserable  estado  obró  el  santo  bautismo  de  suerte  en  su  alma,  que 
el  demonio  se  apartó  de  ella:  i  aunque  algunas  veces  la  venia  a  ver, 
la  deciat  <íYa  no  te  puedo  ver,  no  me  pareces  con^o  antes;  tienes  qo  sé 


qjai^ eoB fM se  A,m¿ii]i  no  pa^do  Il^^Jkr  a  tL»  Ella  le  Jijo  lo  ml^ 
mo^  i  dedüeiecoD  la  amis^iJ.  i  (tt^^ro.  Desp^rs  vo*lT:r»  el  Jesioa'.o  a  ella* 
i  le  dijo:  c Ya  he  buscado  o^ra.  •¿ue  a  li  lo  ¡--ioK^  I!or<^.«  EIIa«  iK>r 
no  liaber  liall^lo  padre  lengiianiz  i  por  TÍvir  revirada.  i:.>  >o  había  ov^i;* 
fesado  enloda  sa  vida.  \isst;i  qao  en  este  tviejio  se  cno*  .nt^'*  vvn  e!  ¡^a- 
die  Bamu  can  qaíen  se  «.vüfesJ»  o>.  n  macao  ousuelo  do  su  alma  i  la<> 
bien  instniida  de  cúmo  se  Labia  de  Uotxt  ¿:-  !•  s  !az>  s  del  S¿irauú.<.  El 
ánnna  de  1675,  trae  esios  dv>  casos. 

Ademas  de  estos  cas-^s  qne  ocurren  en  Torios  t:eM)x»s.  lieneu  lo  pri- 
man qne  de  ocho  i  diez  lognas  vlc-nen  a  Ilaiii:ir  ¡«ara  las  i.viito>ionos  de 
los  moribundos  i  para  admixilsrnirk-s  los  s^iorainoutos,  a  que  so  acude 
con  gran  caridad  i  en  t:eni{«~*s  d?  epidem::is  frei-'aeuteuieuro.  En  las 
fiestas  principales  acude  a  su  iglesia  mucha  jeme  a  ooufosar  do  mu- 
chas l^uas;.  La  semana  santa  Iiasta  Corpus  vienen  a^pu  a  oi^ufosarso  i 
cmnplir  con  la  iglesia.  es}>aüi»les.  iudios  i  mulatos  i  toda  hi  demás  jou- 
le de  servicio  con  sus  amos,  en  que  están  bien  oou|>ados  los  padros  lo- 
(h)  aquel  tiempo;  i  aunque  el  cnh-jio  es  un  desierto,  en  ralos  dias  ivn- 
cnrre  mucha  jente  a  ganar  los  jubileos  i  recibir  el  vviis:io!o  jvara  su* 
almas  que  todos  vuelven  alabando  a  Dios  i  a  la  Comjniaía.  i  principal- 
mente al  capitán  Sebastian  García  Car^et•^  que  su¡m>  tan  bieu  emplear  la 
hacienda  para  alivio  de  tantos  pebres  i  beneticio  de  las  almas:  yor  lo 
cual  no  dudo  qne  Dios  lo  habní  premiadlo  suporabuudantomonto  su 
eelo. 

Por  todos  estos  ministerios,  m¡s¡«iuos  i  domas  SiH\'rn>s  osplritualos 
que  este  colejio  de  Bacalenuí  ejercita  en  líouotíoio  do  las  almas,  s^t»  ct>- 
noce  que  Dios  le  ha  echado  su  iK-mliciim:  iK>rquo  así  como  tnilM\ja  en 
bien  de  lo  espiritual,  así  le  ha  aumentado  en  lo  louiiHínd.  Ks  el  colojio 
mas  acomodado  de  la  provincia.  Lo  ha  aiuHeuta<.Io  sus  ganados  i  es- 
clavos, de  suerte  que  tieuo  jxira  nmutenerso,  «««í  oomo  para  muchas  li- 
mosnas como  hvs  ha  hecho,  i  Mxv»rruí  al  noviciiuK»  con  quinioiuos  jh^ 
sos,  para  ayuda  de  sustentar  los  novieios.  I  también  a  otras  c;isas  li- 
mosnas de  ganados  cinno  vacas  i  camenas  para  sunuuiteuimieuto.  Aun- 
que le  sidieron  algunos  pleitos  a  sus  haciendas  do  t;Mh»s  lo  snc^\  Dios 
bien  hasta  ponerlo  en  pacífica  ¡Hísesion. 

En  el  alzamiento  jeuend  de  los  imlios  del  ano  <le  lOoo  min^  Di«»s 
jx>r  este  colejio  i  su  rector,  que  era  entonóos  el  (Kidi^e  Francisco  ilo 
Vargas,  misionero  ai>ost«>liCv>  i  gran  siervo  do  D.'os:  por  ¿no  h»s  indios 
que  servian  en  h\s  haciendas  de  este  «colejio  i  los  negros  de  ¿I  se  con- 
federaron con  los  de  las  otras  estancias  [mra  rel>elnrse  i  matar  al  padre 
rector,  i  con  su  cabeza  convocar  la  domas  jente  jmra  acabar  con  los 
espatlolcs  i  hacerse  duenos  de  sus  haciendas.  Elijieron  un  indio  de  Bu- 
calemu  que  fuese  sarjento  mayor  i  gobernase;  a  otros  pusieron  \fúv 
capitanes  de  sur  cuadrillas.  Mas,  quiso  Dios  que  so  desouhriese  están- 
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(lo  para  ejecutar  su  dañada  íntencioD.  La  real  audiencia  envió  desde 
la  ciudad  de  Santiago  a  los  correjidores  de  los  partidos  con  jente  ar- 
mada para  que  reparasen  el  daüo  i  atajasen  la  conspiración  de  todos 
ellos.  Luego  que  llegó  el  correjidor  del  partido  de  Bucalemu  a  donde 
estaban  los  indios  conspiradores,  halló  a  un  indio  que  con  mucha  prie- 
sa estaba  afilando  im  cuchillo  para  degollar  con  él  a  sus  amos  i  a  los 
padres.  Al  ver  al  correjidor  con  jente,  S3  turbó  todo  el  indio,  de  suerte 
que  se  le  cayó  el  cuchillo  de  las  manos,  dando  indicios  de  sus  malos 
intentos.  Cojiéronle  i  se  hizo  averiguación  de  todo  lo  que  tenían  tra- 
zado: ahorcaron  a  un  indio  de  Puren,  que  habla  venido  a  alborotarlos 
i  herró  a  otros,  i  con  el  castigo  que  con  estos  indios  se  hizo  i  los  demás 
correjidores  en  sus  partidos  en  los  quo  hallaron  mas  culpados,  se  so- 
segaron algo  los  indios  cobrando  algún  temor.  Mas  como  los  de  la 
tierra  adentro  se  mantenían  rebeldes  por  verse  libres  de  españoles  en 
sus  tierras,  andaban  estos  indios  de  Maule  para  Santiago  buscando 
ocasión  oportuna  para  ejecutar  su  dallado  intento.  Por  esa  causa  tuvo 
el  pa<lre  rector  una  escuadra  de  soldados  españoles  para  resguardo  del 
colejio,  hasta  que  se  sosegaron  los  indios!  los  negros,  que  por  gozar  su 
libertad  se  hacinn  de  parte  de  los  indios.  La  divina  providencia,  que 
tanto  se  sirve  de  los  apostólicos  empleos  de  Bucalemu,  le  libró  de 
unos  í  de  otros  i  guardó  la  vida  del  padre  rector  i  de  los  demás  pa- 
dres. 

El  temblor  jeneral  que  el  año  1047  destruyó  la  ciudad  de  Santiago, 
lialló  poco  que  derribar  en  el  colejio  de  Bucalemu,  por  tener  todavía 
la  vivienda  muí  humilde.  Dos  aposentos  i  la  pequeña  iglesia  que  tenia 
de  tapias,  fué  sola  lo  que  derribó,  i  fué  de  poca  consideración  el  daño 
Después,  siendo  el  padre  Francisco  Fcrreira  rector  del  colejio  de  Bu- 
calemu, levantó  una  iglesia  mui  cai)az,  que  adornó  con  un  retablo  i 
fabricó  un  patio  mui  espacioso  con  djce  aposentos  I  quedó  todo  mui 
mejorado;  que  todo  se  fué  adornando  siempre  mejor  por  los  rectores 
que  siguieron  hasta  el  padre  Juan  de  Rabanal,  que  después  de  traer 
muchos  ornamentos  i  alhajas  de  plata  para  la  iglesia,  fabricó  otro  se- 
gundo patio  para  la  vivienda  de  los  seminaristas,  ministro  i  padre 
de  espíritu  que  los  cuidan.  Mas  el  año  de  1730,  a  8  de  julio  vino  un 
temblor  tan  fuerte  que  derribó  parte  de  la  iglesia,  i  lo  que  quedó  en 
pié  tan  demolido  que  fué  necesario  derribarla  i  hacer  otra,  como  todo 
el  patio  que  el  padre  Ferreira  edificó. 

Mas  la  iglesia  i  })atio  se  ha  reparado  con  muchas  ventajas  por  la 
aplicación  i  sin  reparar  en  gastos  del  padre  Juan  de  Puga,  rector  ac- 
tual del  colejio  de  Bucalemu;  i  este  año  de  1736,  dia  del  glorioso  san 
Sebastian,  se  dedicó  a  Dios  la  iglesia  en  honra  del  mismo  glorioso 
mártir  con  el  adorno  de  retablos,  lienzos  i  alhajas  de  plata  necesarias 
al  culto  divino,  como  ramos  de  plata  o  marioletos,  diademas  a  los 
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Bontos  de  plata;  i  la  de  san  Sebastian  de  oro  fino,  qne  sn  amor  al  san- 
to no  quiso  fuese  solo  dorado  i  el  ornamento  entero  de  tisú  mui  rico 
con  dalmiticas  i  albas,  fuera  de  otras  alhajas  para  el  adorno  de  igle- 
sias i  altares.  La  fábrica  de  la  iglesia  ademas  de  ser  mas  capaz  que 
la  otra  que  el  terremoto  arruinó,  se  hizo  toda  de  bóveda  de  tabla  de 
alerce,  i  en  ella  se  forman  cuatro  arcos  torales  de  los  cuatro  estribos 
que  lleva  por  cada  lado  para  su  fortaleza,  que  se  puso  particular  cui- 
dado, en  que  su  firmeza  la  sirva  de  hermosura.  Acreceutóse  también 
en  nna  tribuna  o  coro;  de  suerte  que  se  puede  decir  que  en  todo  Chile 
DO  hai  otra  semejante  a  ella  en  hermosura,  aunque  las  haya  mas  capa- 
ces i  de  mejor  materia  (1). 

Por  fin,  en  esta  iglesia  que  como  en  todas  las  que  ha  tenido  el  cole- 
jio  de  Bucalemu  grandes  o  pequeñas  desde  su  primera  fundación,  se 
predica  todos  los  domingos  i  esplica  la  doctrina  crist  ana  a  la  jente  de 
la  estancia  que  es  mucha,  como  a  toda  la  jente  de  casa;  i  por  las  tar- 
des el  rosario,  I  a  las  de  poca  edad  se  les  seQala  un  padre  que  les  en- 
seüe  las  oraciones  i  todo  lo  que  deben  saber  para  recibir  los  sacra- 
mentos, náceseles  a  todos  misión  todos  los  aOo^5,  i  en  la  cuaresma  se 
les  predica  sermones  de  desen.:^a.'io  jiara  la  refonuíicion  de  sus  cos- 
tumbres. I  en  fin,  siíanpre  en  este  colejio  se  cstií  con  las  annas  en  las 
manos  i>ara  pelear  contra  la  ignorancia,  vicio  i  malas  costumbres;  i 
todos  acuden  a  él  como  alcázar  a  refaj.arsc  cuando  quieren  verse  li- 
bres de  los  enemigos  invisibles. 


CAPITULO  YII. 


TRATA  DEL  NOVICIADO  DE  LA  PROVINCIA  DE  CHILE. 

Do  la  fandacdon  de  la  casi  del  novicialo  de  esta  provlntía, 
i  sus  fondadores  o  bíenhecliores. 

Los  noviciados  que  la  Compañíi  de  Jesús  tiene  para  criar  i  pro- 
bar a  los  que  lia  de  admitir  en  su  relijion,  no  acostumbra ^1  tenerlos  en 
los  colejios  en  que  los  nuestros  aprenden  las  letras  humanas  i  sagrar 
das,  sino  cu  clisas  separadas,  donde  los  novicios  en  los  dos  aúos,  que 

(1)  La  iglesia  (le  Bucalemu,  qno  todavía  so  conserva  en  pié,  aunque  bastante  de- 
tenorada,  coireK])onde  a  la  descripción  que  de  ella  Jiacví  el  padre  Olivares.  Mide  48 
varas  de  largo  ]»or  lí  de  ancho.  Ademas  del  coro  const^^nido  por  el  padre  Pozo,  tuvo 
dos  tribunaí",  una  a  ca  la  lado  del  presbiterio,  que  probablemente  fueron  ejecutadas 
por  el  padre  Ignacio  Garcia  ciando  fue  rector  de  este  colejio  en  1748.  Hlsta  iglesia 
poseyó  ademas  una  hermosa  eiijie  de  san  ¡Sebastian,  que  es  una  buena  obra  de  ei»cnl- 
tura  en  modera.  Después  de  la  espulsiou  de  loa  jesuitas,  esta  eíiji:?  fué  trasportadla 
la  iglesia  [»arroquial  de  iSonta  Kosa  de  los  Andes,  donde  se  conserva. 

83 


258  PADBS  inOüU  1>1  OLiTABBS. 

por  particular  instituto  tienen,  ni  ven  libro,  ni  estudian,  sino  en  la 
propia  perfección;  esto  es,  en  que  aprendan  a  tener  trato  con  Dios  en 
la  oración,  la  abnegación  propia  de  las  cosas  de  la  tierra,  la  mortifíca- 
cioD  así  interior  como  esterior  i  la  solicitud  en  adquirir  virtudes  i  todo 
aquello  que  conduce  a  la  perfección.  No  se  criaban  en  Chile  los  que 
se  recibían  para  la  Compaüía,  si  no  que  como  Chile  era  ramo  del  Pe- 
rú enviaban  a  Lima  a  que  allá  tuviesen  su  noviciado.  I  habiéndose 
formado  por  orden  de  nuestro  padre  jeneral  una  provincia  de  los  colé- 
jios  de  Chile  i  Paraguai,  i  Tucuman,  independiente  de  la  del  Perú,  se 
hizo  un  noviciado  en  el  colejio  de  Córdova  del  Tucuman,  donde  se 
criaban  los  novicios  que  se  recibían  en  Chile  i  Paraguai.  Esto  duró 
veinte  anos  que  estuvieron  juntas  estas  dos  provincias.  El  año  de 
1627,  que  juzgando  nuestro  padre  jeneral  que  la  provincia  del  Para- 
guai, como  sus  colejios  i  misiones  era  suficiente  para  formar  una  pro- 
vincia, i  Chile  hfxsUx  que  fuese  creciendo  en  colejios  i  misiones  podia 
mantenerse  como  \  -ce-provincia,  las  dividió.  La  provincia  del  Para- 
guai Be  quedó  con  su  noviciado  en  Córdova,  i  la  vice-provincia  de 
Chile  puso  el  suyo  en  Bucalemu,  como  acabamos  de  decir. 

La  c<  rapaüfa  siempre  tuvo  la  mira  de  poner  su  noviciado  en  la  ciu- 
dad de  Santiago,  en  casa  separada  del  colejio,  como  están  en  Boma, 
Madrid  i  Sevilla  i  Lima,  corte  del  Perú,,  i  otras  partes,  porque  estando 
el  colejio  de  Bucalemu  tan  retirado  en  un  yermo,  no  habia  recurso.  I 
si  un  novicio  caia  enfermo  no  habia  como  acudirle,  i  para  im  nifio 
acabado  de  salir  de  la  casa  de  sus  padres,  era  desconsuelo;  i  otros  in- 
convenientes que  se  ofrecian,  por  lo  cual  estuvo  siempre  la  provincia 
aguardando  que  se  ofreciese  alguna  buena  ocasión  para  poder  poner 
su  noviciado  en  la  ciudad  principal  del  reino,  como  lo  es  Santiago. 
Dios,  que  siempre  favorece  los  buenos  intentos,  llamó  a  la  Compañía 
a  dos  hermanos  (1)  que  entrando  en  ella  i  honrándola  con  sus  letras  i 
virtud  dedicaron  su  lejítima  liberalmente  para  la  fundación  de  un  no- 
viciado en  h  ciudad  de  Santiago.  Con  esta  hacienda  que  donaron,  se 
compró  una  casa,  una  viña  i  un  molino  con  dos  paradas  (de  piedras), 
que  todo  estaba  en  una  caVe  ancha  i  espaciosa  que  se  llama  la  Caña- 
da. Ni  está  en  el  bullicio  de  la  ciudad,  ni  de  todo  punto  fuera  de  ella; 
sino  en  un  puesto  mui  a  propósito  para  el  recojimiento  de  los  novicios. 
Tja  lejítima  de  estos  dos  padres,  hermanos,  llegó  a  diez  i  siete  mil  pe- 
sos, dejando  abierla  'a  puertí  pan  que  si  Imbiese  en  adelante  algún 
fundador  que  se  pidiese  recibir  por  tal  lo  pudiese  ser.  A  los  dos  pa- 
dres lüs  admitió  nuestro  i)adre .  eneral  por  benefactores  insignes  i  les 
agradeció  la  limosna,  mandándoles  decir  por  toda  la  Compañía  las  mi- 
sas que  acostumbra  por  los  benefactores:  i  la  provincia  se  lo  agradeció 

(1)  LlamadoB  (j vénzalo  i  Franc¡6?o  FeneirA. 
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justo,  por  poder  tener  los  dotícíos  a  la  vista  del  padre  pro- 
i  de  los  demás  padres  ancianos,  i  ]  erque  en  ellos  como  en  es* 
pgo  de  modestia  i  virtad,  se  miran  muchos,  alaban  a  Dios  i  se  mae- 
Ten  a  entrar  en  relijion. 

Dispúsose  la  casa,  que  era  de  un  seglar,  en  f«^rma  que  ])\id¡ese  ser 
habitación  de  relijiosos,  de  dos  salas  capaces.  Se  dispuso  uua  iglesia 
bien  aseada,  lacnal  estnvo  cerrada,  por  no  haber  aun  licencia  de  S.  M. 
como  patrón  oniversal  de  las  Indias  paní  fundar,  desde  el  año  de 
1646  en  qne  se  fundó  el  noviciado  hasta  el  de  lOOU  (1),  en  «pie  vino 
cédala  de  S.  M.  qne  daba  grata  licencia,  para  que  se  fiiutle  el  novicia- 
do i  que  tuviese  su  iglesia  puerta  franca  a  )a  calle  para  todoís.  Así  se 
hiso  con  una  solemne  fiesta  que  se  hizo  a  sau  Francisco  de  Borja, 
CQjra  advocación  tiene  aquella  casa,  a  que  acudió  el  linio,  obispo  don 
ftmi  niego  de  Humancoro  i  el  gobernador  don  Francisco  de  Meueses. 
La  real  audiencia,  el  cabildo  i  relijiosos, — siendo  entonces  rector  i 
maestro  de  novicios  el  padre  Juan  Lunel,  que  en  su  tiempo  llegó  a 
tener  veinticuatro  novicios.  Aunque  al  principio  el  año  de  ICAOj  cuan- 
do el  padre  Rodrigo  Vázquez  los  pasó  de  Bucalemu,  hubo  pocos,  Dios 
i  san  Francisco  de  Borja  los  han  ido  aumentando.  Nuestro  padre  je- 
nend,  atendiendo  a  la  mejor  comodidad  de  la  crianza  de  los  novicios, 
di6  licencia  para  que  se  pasasen  de  Bucalemu  a  Santiago,  donde  han 
perseverado  los  novicios. 

Esta  casa  del  noviciado,  aunque  siempre  ha  estado  alcanzada  de 
medios  i  pobre  en  orden  a  lo  temporal,  Dios  como  en  ella  ve  florecer 
la  observancia  i  el  ejercicio  de  las  virtudes,  la  ha  socorrido  con  varias 
limosnas,  no  solo  para  que  se  mantenga  con  decencia  relijiosa,  sino 
que  también  pudo  edificar  un  templo  de  cal  i  ladrillo,  mui  capaz  i 
fuerte.  De  suerte,  que  en  el  temblor  de  tierra  del  año  da  1730  solo  pa- 
deció en  el  techo  i  en  las  tejas  que  se  rodaron.  Juntamente  ha  ido  fa- 
bricando dos  patios  i  todas  las  oficinas,  el  uno  interior  para  la  vivien- 
da i  recojimiento  de  los  novicios,  i  otro  esterior  para  la  vivienda  de  los 
demás  padres  i  hermanos  que  no  lo  son,  de  suerte  que  se  puede  decir 
qne  esta  casa  del  noviciado  es  en  toda  la  provincia  la  que  mejor  edifi- 
cada está. 

Ademas  de  cuidar  de  los  novicios  i  criarlos  como  se  acostumbra  en 
la  Compañía,  que  todos  saben  el  esmero  i  cuidado  que  en  eso  se  pone, 
estando  esta  casa  en  la  punta  de  aquella  ciudad,  que  porque   se  va 

(1)  Esta  cédula  faé  espedida  por  el  rei  el  8  de  noviembre  de  1G62:  pero  la  real 
anoiencia  no  le  dio  curso  hasta  el  5  do  junio  de  1664,  por  cuyo  motivo  uo  se  abrió  la 
iglesia  hasta  el  30  de  ese  mes  i  ailo,  como  consta  de  varios  documentos  que  existen 
en  el  archivo  del  ministerio  del  interior.  Casi  es  inútil  recordar  que  esto  colejio  fué 
destinado  a  hospital  de  mujeres  bajo  la  advocación  de  san  Francisco  de  Borja,  dcs- 
paea  de  la  espnlsion  de  los  jesuítas  i  que  ocupaba  casi  toda  la  manzana  que  uoi  for* 
man  la  Alameda  i  las  dos  primeras  cuadras  de  las  calles  dol  Díeziocho  i  de  Castro. 
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siempre  aumentando  se  ha  poblado  macho  por  todas  aquellas  partM 
que  liabia  desocupadas,  hai  mucha  jente  que  acude  al  templo  del  novi- 
ciado, así  a  misa  como  a  confesarse;  i  este  minist  rio  se  ejercita  asi  de 
día  como  de  noche  con  los  enfermos,  que  todos  aquellos  vecinos  no 
llaman  a  otros  para  la  hora  de  la  muerte;  i  todos  los  domingos  se  hace 
señal  con  la  campana  por  la  tarde  para  qae  vengan  a  oír  la  doctrina 
cristiana  que  en  esta  iglesia  esplica  un  padre.  De  suerte  que  los  pa* 
dres  que  allí  viven  tienen  en  que  ejercitar  nuestros  ministerios  con  toda 
suerte  de  personas. 

Ya  es  tiempo  de  nombrar  los  primeros  bienhechores  de  esta  casa  o 
jardin  ameno  donde  se  crian  las  flores  que  después  dan  frutos  copiosos 
de  virtud.  Estos  fueron  los  padres  Francisco  Ferreira  i  Gonzalo  Fe« 
rreira,  a  quienes  se  debe  toda  la  gloria  de  la  fundación  de  este  taller» 
donde  se  forman  los  ilustres  varones  que  después  adoToan  i  ennoble* 
cen  a  la  CompaQia  en  las  cátedras,  pAlpitos  i  en  las  misiones,  conda- 
ciendo  las  almas  por  el  camino  del  cielo;  porque  mediante  su  liberali- 
dad i  buen  celo  se  pudo  dar  principio  a  obra  tan  del  servicio  de  Dios. 
Ellos  pusieron  la  primera  i  fundamental  piedra  para  la  fóbrica,  sobre 
la  cual  los  otros  benefactores  que  ya  nombraremos,  pudieron  prose- 
guirla i  aumentarla,  que  a  no  haber  habido  este  fundamento,  no  hu- 
biera donde  los  demás  pusieran  las  piedras  de  sus  limosnas  para  que 
creciera  i  sustentara  la  fábrica  de  esta  casa,  a  quien  Dios  en  todos  los 
tiempos  ha  ido  sucesivamente  socorriendo  cuando  parece  que  estaban 
mni  necesitados. 

El  padre  Francisco  Ferreira  i  el  padre  Gonzalo  Ferreira  fueron  no- 
bles e  hijos  de  padres  ilustres;  mas  tan  humildes  que  cuando  quisieron 
averiguar  el  oríjen  de  su  ilustre  sangre,  respondieron  que  la  nobleza 
que  ellos  estimaban  era  ser  hijos  da  la  Compañía  i  tener  por  padre  a 
san  Ignacio  i  por  capitán  a  Jesucristo,  que  era  el  mayor  honor  que 
hablan  tenido  en  su  vida  poderse  contar  por  soldados  de  esta  misma 
Compafiía.  No  solo  aumentaron  la  Compañía  con  una  casa  tan  princi- 
pal como  es  el  noviciado  despojándose  de  toda  su  hacienda  i  cedién- 
dola para  esta  obra  tan  necesaria,  sino  que  honraron  mucho  a  la  Com- 
pañía, como  que  los  hijos  son  lustre  i  honra  de  los  padres,  con  sus 
personas,  así  por  el  ejemplo  de  virtudes  que  en  ella  dieron,  como  por  lo 
mucho  que  la  sirvieron  con  sus  letras  i  talentos  de  gobierno,  i  en  la 
economía  con  que  acabaron  obras  grandes  i  del  servicio  de  Dios.  Le- 
yeron los  dos  filosofía,  rejentando  los  dos  las  cátedras  de  vísperas  i 
prima  con  el  lleno  que  pide  tanta  ocupación,  siendo  sus  réplicas  i  res- 
puestas como  oráculos,  como  que  no  podia  llegar  a  mas;  i  con  el  cré- 
dito que  se  habia  ganado,  bastaba  ser  suyas  i)ara  no  tener  que  añadir. 
La  sutileza  de  las  cátedras  juntaban  con  la  elocuencia  i  peso  de  razo- 
nes del  pulpito,  ganando  los  dos  créditos  de  los  mejores  predicadores 
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de  8Q  tiempo  i  en  especial  el  padre  Francisco  a  qnien  a  una  voz  todos 
aplaudían  ¡)orpico  de  oro  i  Demóstenes  de  su  edad  (1).  Juntaron  estas 
prendas  con  nn  celo  grande  de  la  salvación  de  los  almas.  No  conten- 
tándose con  saber  lucir  entre  los  mayores  concursos  de  hombres  doc- 
tos, que  también  sabian  salir  a  enseñar  a  rezar  los  misterios  de  nues- 
tra santa  fé  a  los  pobrecitos  por  las  estancias  i  casas  del  campo.  En 
tiempo  de  vacaciones,  cuando  se  dan  para  recreación  del  ánimo  des- 
pués de  tanto  como  todo  el  afto  se  trabaja  con  el  entendimiento,  i  para 
qne  coja  alguna  respiración  para  volver  con  mucho  ánimo  a  la  faena, 
los  fervorosos  padres  pedian  salir  a  misiones,  i  a  correr  las  estancias  i 
chacras  para  enseñar  a  los  pobres  el  camino  del  cielo,  confesando  a  to- 
dos los  que  quisieran  lograr  aquel  beneficio  que  se  les  entraba  por  sus 
puertas  sin  el  caminar  con  trabtyo  muchas  leguas  o  reparar  sus  con- 
ciencias i  quedar  en  la  amistad  de  Dios. 

Fueron  los  dos  hermanos  rectores  de  varios  colejios,  i  cuando  el  pa- 
dre Francisco  fué  rector  de  Bucalemu,  le  fabricó  todo  de  nuevo,  mu- 
dándole de  unos  ranchos  de  paja  i  lugar  mal  sano,  a  otro  paraje  mas 
cómodo,  alegre  i  de  mejor  temperamento;  haciendo  un  patio  muí  espa- 
cioso con  mucha  vivienda,  i  una  iglesia  muí  capaz  i  vistosa  con  todas 
las  oficinas  necesarias,  qne  su  grande  espíritu  i  magnánimo  corazón  no 
hallaba  dificultad  en  obras  grandes  qne  emprendía,  como  se  vio  en  la 
iglesia  del  colejio  máximo  de  San  Miguel  de  Santiago,  cuya  fábrica 
cojieron  por  su  cuenta  los  dos  Ferrcira;  i  con  inmensos  trabajos,  gas- 
tos que  no  se  duda  que  llegarían  a  un  millón,  lograron  verla  concluida 
i  acabada.  Habiendo  ido  el  padre  Francisco  a  Lima  a  traer  las  medi- 
das i  proporción  de  la  iglesia  del  colejio  de  san  Pablo  de  nuestra 
Compañía  de  Lima,  para  sacarla  semejante,  que  sus  elevados  pensa- 
mientos i  celo  del  culto  divino  no  se  contentó  con  menos  i  su  activi- 
dad i  aplicación,  lo  consiguieron.  Fué  el  padre  Francisco  vice-provin- 
cial  de  esta  provincia,  que  gobernó  con  la  aceptación  que  de  sus 
muchas  prendas  se  esperaba.  I  el  padre  Gonzalo,  por  huber  ya  la  vice- 
provincia  pasado  a  ser  independiente  de  las  otras,  fué  su  segundo  pro- 

(1)  El  erudito  bibliógrafo  portugués  Diego  Barbosa  Machado,  en  el  II  tomo,  pa- 
jina 146,  de  su  afamada  Bibltotheca  /imtona,  histórica,  crítica  e  cronol^ica,  incluye 
al  padre  Francisco  Ferreira  en  el  número  de  los  escritores  lusitanos,  por  suponerlo 
hijo  de  portugués.  Dice,  sin  embargo,  alli  que  era  natural  de  Chiloó  ^talvez  quiso  escri< 
bir  Chile),  i  que  fué  profesor  de  tcolojia,  rector  del  colejio  de  su  ciudad  natal  i  pre- 
dicador distinguido.  Cita  solo  dos  sermones  de  él,  que  aunque  escritos  e  impresos  en 
español.  Barbosa  menciona  sus  títulos  en  portugués.  Son  los  siguientes: 

cSermon  do  san  Agustín,  predicado  a  las  rulijiosas  agustinas  de  la  ciudad  de  San- 
tiago de  Chile.»  Lima,  1654,  en  4.^ 

cSennon  de  santa  Ana,  en  su  iglesia  parroquial  de  Santiago  de  Chile.»  Lima,  1664 1 
en  4.<* 

Los  padres  Backer  en  su  Bibhihéque  dea  écrioaim  de  la  CompaanU  de  Jéeue,  to- 
mo IV,  páj.  218,  han  reproducido  la  noticia  dada  por  Barbosa  Machado. 
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Tincitd  (1),  siendo  ¿mbos  así  de  superiores  á^omo  de  subditos  qem- 
píos  de  virtndes  i  de  observancia  regalar,  mirando  solo  al  aumento  i 
crédito  de  la  Compañía.  El  padre  Francisco  padeció  con  singular  pa- 
ciencia muchos  años  la  enfermedad  de  la  gota,  que  aun  estando  aflijido 
del  mal,  su  discurso  i  ánimo  tenia  en  la  fábrica,  gobernándola  como  si 
estuviera  presente.  También  el  padre  Gonzalo  llegó  a  padecer  el  acha- 
que de  hora  o  perlesía  que  le  repitió  varias  veces;  mas  nunca  dejó  de 
trabajar  como  su  hermano  en  cuanto  podia  en  adelantar  la  fábrica  de 
la  iglesia  que,  como  he  dicho,  vieron  acabada  1  dedicada  toda  entera  al 
rei  de  la  celestial  Jerusalen  (2),  a  donde  esperamos  que  fueron  colo- 
cados estos  dos  celosos  hermanos  e  hijos  ejemplares  de  la  Compañía 
para  recibir  el  premio  de  sus  relijiosas  virtudes  i  de  lo  mucho  que  tra- 
bajaron en  que  tuviese  Dios  templo  digno  a  tanta  majestad  para  que 
en  él  fuese  adorado,  i  a  él  concurriesen  a  purificar  sus  conciencias  i  a 
oir  las  verdades  eternas. 

Habiendo  los  padres  Francisco  i  Gonzalo  Ferreira  dejado  la  puerta 
abierta  para  que  otro  que  diese  la  cantidad  competente  pudiese  ser 
fundador  de  la  casa  del  noviciado,  el  padre  José  de  Zúfíiga  hijo  Iq'íti- 
mo  i  segundo  del  marqués,  de  Baides  i  conde  del  Pedroso,  caballero 
del  orden  de  Santiago,  señor  de  las  nueve  villas  de  los  estados  de  Zú- 
ñiga  i  Tobar,  don  Francisco  de  ZAñiga,  quien  fué  gobernador  i  capi- 
tán jeneral  del  reino  de  Chile  i  presidente  de  la  real  audiencia,  que 
en  él  reside,  el  cual  con  su  grande  celo  e  industria  redigo  a  paz  todos 
los  indios  de  Chile,  atajando  tan  prolija  guerra,  dando  paso  franco  a 
los  predicadores  del  evaiyelio  para  la  propagación  de  nuestra  santa  fé 
en  la  conversión  de  tantos  infieles.  Este  caballero  después  de  haber 

(1)  El  padre  Gonzalo  Ferreira  era  provincial  de  los  jesuítas  de  Chile  en  1690;  i 
fué  el  segundo  en  el  orden  cronolójico,  habiendo  sido  el  primer  provincial  el  padíre 
Antonio  Alemán. 

Olivares  no  ha  dicho  cómo  ni  cuándo  la  vice-provincia  de  Chile  fué  elevada  a 
provincia  independiente  de  la  del  Perú;  i  vamos  a  reparar  esta  omisión  en  cuanto  nos 
sea  posible. 

La  provincia  de  Chile  fué  erijida  en  1683  o  1684.  Tenia  entonces  setenta  i  ocho 
padres,  i  como  setenta  i  cinco  hermanos  entre  estudiantes  i  coadjutores.  Poseía  en 
esa  época  las  casas  siguientes:  Tres  colejios:  el  de  San  Miguel  de  Santiago,  el  do 
Concepción  i  el  de  Mendoza.  Dos  colejios  incoados,  es  decir,  principiados,  el  de  la 
Serena  i  el  de  San  Pablo  en  Santiago.  Dos  colejios  incoados  con  misión,  el  de  Castro 
en  Chiloé,  i  el  de  Buena-Esperanza.  Dos  residencias  con  misión,  la  de  Arauce  i  la  de 
Valdivia.  Cinco  misiones,  la  de  Santa-Fé,  Santa-Juana,  San-Cristóbal,  Tolten  bajo,  i 
Poren.  El  colejio  convictorio  de  San  Francisco  Javier  en  Santiago.  £1  colejio  de 
humanistas  de  Bucalemu,  i  el  noviciado  de  San  Francisco  de  Borja.  Casi  todas  estas 
casas  tenían  afectas  para  su  sostenimiento  algunas  propiedades;  i  cada  una  de  ellas 
llevaba  sus  cuentas  por  separado,  de  manera  que  no  debe  estrafiarse  <}ue  el  padre 
Olivares  diga  que  el  noviciado  de  Santiago  era  pobre  en  sus  principios,  siendo  que  ya 
entonces  los  jesuitas  de  Chile  poseían  riquezas  mui  considerables,  porque  cada  casa 
debía  sostenerse  con  sus  propias  entradas,  i  rara  vez  recibia  auxilios  de  las  otras  ca- 
sas. 

(2)  El  año  de  1709,  según  se  leía  en  la  inscripción  de  la  fachada  de  la  iglesia 
destruida  después  del  incendio  del  8  de  diciembre  dé  1863. 
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obrado  tan  heroicamente,  yolvió  de  las  Indias  a  Espafia  (1)  a  gosar 
con  descanso  de  sus  estados,  i  al  llegar  a  la  vista  del  puerto  de  Cádiz 
fué  embestida  la  almirante  en  que  iba  el  marqués;  i  después  de  haber 
peleado  valerosamente  se  pegó  fuego,  en  que  murió  el  marqués  i  la 
marquesa;  Don  José  de  Zúfiiga,  su  hijo  mayor  i  el  segundo,  se  esca- 
paron del  peligro  i  fueron  hechos  prisioneros  del  ingles  i  llevados  a 
Inglaterra  i  tratados  conforme  a  la  calidad  de  su  mucha  nobleza  i  co- 
mo hgos  de  título.  Libres  ya  de  la  prisión  i  restituidos  a  la  corte  del 
rei  católico,  donde  nuestro  don  José  podia  esperar,  como  los  méritos 
de  su  padre  se  lo  prometían,  grandes  mercedes  del  rei,  desengañado 
con  luz  superior  de  todo  cuanto  el  mundo  puede  dar,  i  cuan  contin- 
jente  es  todo  cuanto  en  él  se  posee,  se  entró  en  la  Compañía  de  Jesús 
en  el  noviciado  de  Madrid,  hollando  al  mundo  i  sus  vanas  esperanzas 
con  que  le  estaba  acariciando. 

'Hallábase  en  esta  ocasión  en  Europa  el  padre  Lorenzo  Arizabalo, 
piocurador  jeneral  por  esta  provincia  de  Chile  la  primera  vez  de  las 
dos  que  fué  a  conducir  sujetos  para  esta  vice-provincia,  con  que  poder 
cumplir  con  tantos  ministerios  como  ejercita  i  principalmente  en  la 
conversión  de  los  infieles.  Deseoso  el  hermano  José  ZúQiga  enton- 
ces de  esconderse  mas  en  el  último  rincón  del  mundo,  i  con  el  celo  de 
ayudar  a  la  conversión  de  los  jentiles  de  este  reino  donde  nació,  sien- 
do su  padre  gobernador  (2),  se  ofreció  con  gran  prontitud  de  ánimo  a 
pasar  a  Chile,  donde  llegó  todavía  novicio.  Habiendo  estado  algún 
tiempo  en  el  noviciado  de  la  cañada  de  Santiago  i  esperimentado  su 
pobreza,  viendo  que  no  tenia  fundador,  se  ofreció  a  serlo  con  lo  qoe 
le  habia  quedado  de  su  l^ítima  que  era  de  diez  i  seis  mil  pesos;  de  los 
cuales  los  ocho  mil  estaban  en  depósito  en  el  noviciado  de  Madrid,  i 
los  otros  ocho  mil  en  escrituras.  De  esto  parece  haber  recibido  doce, 
mil  el  noviciado:  lo  demás  no  se  sabe  si  se  ha  podido  cobrar  (3).  Dio 
también  el  mismo  padre  José  de  Zúñiga  trece,  mil  pesos  al  noviciado 
de  Madrid,  e  hizo  otras  limosnas  cuantiosas  que  aunque  con  la  muerte 
del  marqués  su  padre  quedaron  sus  haciendas  en  parte  perdidas  i  en 

(1)  En  1656. 

(2)  El  año  de  1645. 

(3)  El  padre  Olivares,  jeueralmente  prolijo  i  exacto  al  tratarse  de  las  donaciones 
i  rentas  de  la  Compañía,  como  quien  pudo  consultar  loe  libros  de  sus  cuentas,  no  ha  sido 
un  claro  en  este  punto  como  seria  de  desear.  De  algtraos  documentos  conservados  en 
el  archivo  del  ministerio  del  interior,  consta  el  hecho  signente.  £1  hermano  Zúfiiga 
depositó  en  el  noviciado  de  Madrid  la  cantidad  de  nueve  mil  pesos.  Esta  casa  pa¿6 
al  noviciado  de  Santiago  4,500  pesos  cuando  el  hermano  Zúñiga  le  hizo  la  donación 
de  sus  bienes;  i  en  1677  otros  1,500  pesos.  Después  de  esto,  el  noviciado  de  Santiago 
cobró  en  vano  los  3,000  pesos  restantes,  hasta  que  entabló  sus  reclamaciones  ante  el 
padre  jeneral  de  la  orden,  que  era  Carlos  de  Noyelle;  i  éste,  desj^uee  de  oír  las  faco- 
nes con  que  el  noviciado  de  Madrid  se  escusaba  del  pago,  resolvió  el  juicio  en  favor 
del  noviciado  de  Simtiago.  Ignoro,  sin  embargp.  si  éste  recibió  el  dinero,  i  aun  me  in- 
(ílino  a  creer  que  no. 


parte  embarazadas,  no  obstante  pudo  el  padre  José,  con  lo  que  le  qa^ 
dó,  hacer  tantas  i  tan  buenas  obras.  Que  sí  no  se  cobró  todo  para  po- 
der ser  fundador,  su  ánimo  i  liberalidad  fué  magnánima,  deshaciéndose 
de  cuanto  tenia  para  dárselo  a  Dios,  que  solo  sentía  que  se  hubiese 
perdido  tanto  porque  no  tenia  aquello  mas  que  poner  i  ofrecer  a  sus 
sagrados  pies,  sin  reservar  para  si  cosa  alguna,  porque  le  conocimos 
el  mas  pobre  de  cuantos  relijiosos  habia  en  la  casa;  sin  tener  cosa  sn- 
pérflua  ni  curiosa,  i  todas  las  alhajas  que  usaba  eran  las  mas  pobres, 
como  su  cama,  i  sillas,  que  edificaban  a  cuantos  le  veian. 

De  la  nobleza  de  su  sangre  no  se  puede  encarecer  más,  pues  es  de  las 
primeras  de  España  con  acción  al  condado  de  Monterei.  De  la  no* 
bleza  de  sus  virtudes  hai  mucho  que  se  pudiera  decir,  a  haber  podido 
entrar  en  lo  interior  de  su  corazón  arejistrarltts,mas  lo  profundo  de  sa 
humildad,  pero  nos  las  retiró  tanto  de  nuestra  vista  que  solo  las  cono- 
oiamos  del  trato  relijioso  en  que  siempre  le  vimos  un  perfecto  ejem- 
plar de  modestia  i  humildad  hasta  los  ochenta  i  dos  afios  de  su  vida. 
Fué  excelente  teólogo  i  buen  predicador:  en  sus  ojos  le  parecía  que 
era  el  mismo  de  la  Compañía  i  que  no  era  ]  ara  nada  cuando  tenían 
pnesto  en  él  los  ojos,  como  el  mas  benemérito.  Fué  rector  de  varios 
col^ios,  i  compañero  del  provincial  con  aprobación  i  sin  queja  de  los 
propios  i  estraños.  El  padre  José  solo  se  confundía  de  verse  superior 
de  sus  hermanos,  cuando  todos  se  admiraban  de  ver  como  pretendía 
ocultar  las  dotes  que  Dios  habia  depositado  en  su  mucha  prudencia, 
hallando  todo  en  él  un  lleno  de  notícias  en  todas  materias,  que  el 
padre  José  habia  adquirido  con  su  mucho  recojimiento  i  aplicación  a 
los  libros,  i  juntamente  yendo  notando  i  apuntando  de  su  letra  cuanto 
encontraba  en  el  moral  o  erudición  digno  de  saberse. 

Ni  nuestro  padre  jeneral  se  olvidó  de  colocar  las  muchas  prendas 
del  })adre  José  de  Zúíliga  donde  luciesen  para  todos,  elijiéndole  por 
provincial  de  esta  provincia  (1),  i  vino  a  ser  el  quinto  después  que  lo 
fué:  gobernó  con  gran  paz  i  pioidenoia  con  la  macha  caridad  con  que 
a  todos  oia  i  procuraba  ayudar  i  consolar  a  todos,  ost^sntando  tan  poco 
la  superioridad  que  parecía  subdito  de  sus  subditos,  sin  saber  dar  pe- 
sadumbre a  nadie,  su  celo  de  la  salvación  de  las  almas  le  tuvo  algu- 
nos años  entre  los  indios  puelches  i  pehuenches,  para  llevar  adelante 
la  misión  en  que  quitaron  la  vida  al  venerable  padre  Nicolás  Mascar- 
di.  Allí  se  hubiera  estado  toda  su  vida  (i  aun  deseando  que  se  la  qui- 
taran por  Dios  los  indios)  con  notable  consuelo  suyo  entre  aquella 
pobreza  i  miseria  de  aquellos  indios^  si  el  gobernador  don  José  Garro 
no  hubiera  dicho  a  los  superiores  que  retirasen  al  padre  })or  razón  de 
que  estando  tan  atrasmauo  no  le  X)üdian  socorrer,  ni  ix)dian,  si  los  in- 

(1)  Era  provincial  en  1700. 
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dios  le  cautivaban  o  mataban,  cojer  satisfacción  de  e'i'cá,  sin  gnuules 
gastos  i  trabajo  por  haber  de  pasar  por  todos  los  indios  de  la  tierra  con 
cuya  orden  se  fué  el  padre  desde  lo  de  Calilinaca  donde  estaba,  i>or 
Nahuelhuapi  a  Chiloé  a  pié  con  pesar  del  ¡adre  i  sentimiento  de  los 
indios,  que  le  querían  como  a  padre,  viendo  cnanto  los  cuidaba  i  mira- 
ba por  ellos. 

Después  de  haber  dejado  el  oficio  de  provincial,  se  quedó  en  el  colé- 
jio  de  la  ciudad  de  la  Concepción,  de  donde  no  salió  sino  para  lamí* 
sion  de  indios  de  Santa-Juana,  a  donde  estuvo  algún  tiempo,  i  luego 
se  volvió  al  colejio,  donde  perseveró  sin  mas  comunicación  que  sus  li- 
bros en  el  retiro  de  su  cuarto,  i  con  Dios  en  todo  tiempo,  confesando  a 
los  mas  pobres,  siendo  el  refujio  de  los  misioneros  que  todos  los  afios 
llegaban  a  aquel  colejio  queriendo  socorrerlos  i  ayudarlos  en  todo;  i 
cualquiera  cosa  que  les  pudiese  servir  para  los  indios,  se  desposeia  de 
ella  por  dársela,  aunque  le  hiciera  falta.  De  aquí,  lleno  de  dias  i  mere- 
cimientos, le  llamó  Dios  en  afio  1727,  para  darle  el  premio  de  sus  me- 
recimientos, i  por  haberse  sabido  despojar  por  su  majestad  de  cuanto 
tenia  por  seguirle  pobre,  teniendo  ya  el  padre  José  de  Zúüiga  ochenta 
i  dos  afios. 

Otros  benefactores  ha  tenido  ésta  del  noviciado,  de  quien  brevemente 
hará  memoria,  para  que  se  conozca  que  la  Compañía  no  se  olvida  de 
quien  en  sus  necesidades  la  socorre,  así  i)ara  el  reconocimiento  como 
para  encomendarh)8  a  Dios.  El  doctor  don  Juan  Pastene,  tesorero  de  la 
santa  iglesia  catedral  de  Santiago,  dejó  a  esta  casa  del  noviciado  una 
casa  i  viña  que  estaba  abajo  de  san  L.izaro,  la  cual  con  licencia  la 
vendió  el  padre  rector  Rodrigo  Vázquez  en  mil  ochocientos  pesos,  los 
setecientos  a  censo  a  favor  de  las  relijiosas  agustiuas  de  esta  ciudad;  i 
los  mil  cien  pesos  de  contado,  que  es  lo  que  del  benefactor  aprovechó 
el  noviciado. 

Fué  también  bienhechor  de  este  noviciado  Andrés  Jorje  el  que  de- 
jó su  casa  i  viña  edificada  i  plantada,  en  una  cuadra  de  largo  i  media 
de  ancho,  en  frente  de  la  cañada,  como  consta  por  un  codicilo  que 
otorgó  en  Santiago,  en  31  de  julio  de  1654.  Vendió  esta  posesión  el 
padre  Juan  Bunel  (1),  rector  que  era  entonces,  en  cuatro  mil  cien  pe- 
sos, como  consta  de  la  escritura  de  venta  otorgada  en  Santiago. 

También  fué  bienhechor  el  licenciado  Fernando  Méndez,  clérigo 
presbítero,  el  cual  dejó  a  est^  noviciado  todos  sus  bienes,  que  son  los 
que  constan  por  su  testamento,  que  por  no  haberse  sacado,  no  se  sabe 
lo  que  importarían.  Otorgó  el  testamento  en  18  de  marzo  de  1668. 

Don  Lorenzo  Diaz  i  doña  Maria  Zúñiga  dejaron  a  la  casa  del  novi- 
viciado  mil  pesos  impuestos  en  la  estancia  de  Rehuelemu^  los  cuales 

(1)  Antes  lo  ha  Uamado  Lunel;  i  según  creo,  éste  era  su  verdadero  nombre. 
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reditúan  al  afio  cincuenta  pesos,  i  empezaron  a  correr  los  réditos  desde 
ell2  de  noviembre  de  1697. 

Dejó  también  a  la  casa  del  noviciado  el  capitán  don  José  de  Arbei* 
ssa  por  heredera  de  todos  sus  bienes,  que  importarian  todos  dos  mil 
pesos  en  j eneros  i  ditas;  de  éstas  algunas  se  cobraron,  otras  nó. 

Las  señoras  doña  María  i  doña  Constanza  Allende  dejaron  a  este 
noviciado  una  cuadra  de  tierra  con  viña  i  mucha  arboleda,  casa  i  bo- 
degas i  otros  a})ero3,  como  consta  de  la  escritura  de  donación  que  hi- 
cieron inter-vivos,  con  cargo  de  que  este  noviciado  las  sustentase  el 
tiempo  que  viviesen  i  después  diesen  entierro  en  la  iglesia  del  novi- 
ciado como  se  cumplió.  Hízose  la  escritura  de  donación  el  año  de 
1708. 

El  comisario  don  Francisco  de  Amezqueta  dio  de  limosna  a  esta 
casa  de  San  Francisco  de  Borja  del  noviciado  un  mil  pesos  i  ciento 
cuarenta  i  siete  para  la  obra  de  la  casa  con  otras  limosnas  que 
hizo. 

£1  capitán  don  Miguel  de  los  Bios  dio  ochocientos  pesos  para  la 
obra  del  noviciado  con  otras  limosnas  con  que  le  ha  socorrido  en  va- 
rias ocasiones,  i  cuando  murió  el  año  de  1735,  dejó  mil  pesos  a  la  ca- 
sa^del  noviciado. 

El  padre  Martin  de  la  Cerda  de  la  Compañía  de  Jesús  de  la  pro-^ 
vincia  del  Perú,  ademas  de  alhajas  mui  buenas  para  la  capilla  de  este 
noviciado  de  San  Francisco  de  Borja,  ha  dado  desde  muchos  años 
trescientos  pesos  cada  año  de  limosna,  para  socorrer  la  pobreza  de 
este  noviciado  de  Santiago  de  Cliile.  Después  de  la  muerte  del  dicho 
padre  prosiguió  dándolos  don  Miguel  ü vitarte,  i  con  la  muerte  de  éste 
la  finca  se  vendió,  no  sé  cuánto  cabria  a  esta  casa. 

El  ilustrísimo  señor  doctor  don  Luis  Romero,  obispo  que  fué  de 
esta  santa  iglesia  de  Santiago  de  Chile,  que  después  fué  promovido  a 
la  iglesia  de  Quito,  i  finalmente  a  la  de  los  Charcas,  dio  de  limosna 
para  la  obra  del  noviciado  mil  pesos. 

El  año  de  1733  murió  en  la  ciudad  de  Santiago  don  Pedro  de  Ocam- 
po,  gallego  de  nación,  hijo  de  padres  honrados;  i  dejó  por  heredero  de 
todos  sus  bienes  a  la  casa  del  noviciado  de  Chile,  i  la  casa  de  ejerci- 
cios que  está  en  la  misma  ciudad  de  Santiago.  Al  noviciado  le  tocaron 
las  dos  partes  de  sus  bienes  que  montaron  cinco  mil  pesos.  Los  tres 
mil  trescientos  pesos  fueron  en  plata,  i  el  resto  en  jéneros;  i  también 
un  esclavo  llamado  Miguel,  que  vale  cuatrocientos  pesos.  Enterróse 
dicho  don  Pedro  de  Ocampo  en  nuestra  iglesia  del  noviciado,  i  se  le 
dio  las  sotanas  que  liabia  pedido  de  la  CompaQía  para  hermano. 

El  último  de  los  benefactores  que  ha  tenido  esta  casa  de  probación 
Je  la  provincia  de  Cliile  i  pudiera  ponerse  entre  los  primeros,  que  aun- 
que llegó  ma^  \í\\\]\  «<o  adelantó  a  muchos  de  los  primeros,  así  por  su 
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gran  liberalidad  deshaciéndose  de  todo  como  en  la  cantidad,  por  ser 
su  dádiva  i  donación  una  hacienda  con  qae  puede,  echándola  Dios  su 
bendición,  estar  el  noviciado  mui  descansado  i  salir  de  pobreza.  Es, 
pues,  este  benefactor  el  padre  José  de  Lazo  de  la  Compañía  de  Jesús, 
a  quien  quiso  seguir  aun  con  repugnancia  de  sus  padres,  que  le  que« 
rian  para  que  llevase  la  casa  adelante.  Mas  el  padre  José,  despreciando 
todo  cuanto  del  mundo  podia  esperar,  hollando  las  vanidades  i  cuanta 
hacienda  le  podian  dejar  sus  padres,  se  acojió  a  la  Compa&ía  de  Jesús, 
donde  persevera  con  grandes  muestras  de  relijiou,  i  observancia  de 
que  no  puede  haber  mayor  prueba  de  esto  que  haberle  señalado  los 
superiores  por  ministro  del  mismo  noviciado,  para  que  con  su  ejemplo 
se  crien  los  novicios  con  las  virtudes  que  después  han  de  mantener  i 
con  que  se  han  de  formar  perfectos  relijiosos.  Es  el  padre  José  hijo  de 
don  Domingo  Lazo,  noble  vizcaino,  i  de  doña  Josefa  Fuica;  señora  de 
la  mas  calificada  nobleza  de  Coquimbo.  Habiendo  muerto  su  padre 
don  Domingo  Lazo  i  su  madre  doña  Josefa  Fuica  entrádose  monja  en 
el  convento  de  las  Claras  de  Santiago,  lega  para  servir  a  Dios  con  mas 
humildad,  pero  de  las  que  llaman  rescatadas,  porque  por  sus  muchos 
años  no  pudiera  llevar  las  cargas  del  monasterio;  que  su  ánimo  fué  re- 
tirarse del  mundo  a  servir  a  Dios,  en  quietud  i  sosiego.  Para  hacer  su 
profesión,  hizo  renuncia  de  su  hacienda  en  su  hijo  el  padre  José,  i  és- 
te renunció  toda  su  lejítima  en  favor  del  noviciado  i  casa  de  probación 
que  la  provincia  de  Chile  tiene  en  la  ciudad  de  Santiago. 

Compónese  esta  hacienda  que  entrara  en  el  noviciado  de  catorce 
piezas  de  esclavos,  entre  grandes  i  pequeños,  i  una  chacra  mui  bien 
edificada  con  todos  los  aperos  para  su  labor,  bodega  i  vivienda  con 
una  viña  mui  buena  i  tierra  para  siembras  de  trigos,  i  otras  legum- 
bres, con  bastante  regadío.  Dicha  haciendsi  o  chacra  la  dicha  doña  Jo- 
sefa, su  madre,  la  sacó  en  remate  en  precio  de  doce  mil  pesos  para 
entero  de  su  dote,  entrando  en  esta  cantidad  cuatro  mil  pesos  que  te- 
nia de  principal  de  censo  (1).  La  cual  cantidad  se  redimió  con  plata 
que  prestó  para  ese  efecto  la  provincia,  cuya  satisfacción  se  irá  ha- 
ciendo con  los  frutos  de  la  misma  hacienda.  I  en  el  ínterin  que  se  ha- 
ce pago,  corre  con  su  administración  el  procurador  de  provincia  para 
que  entre  realenga  al  noviciado;  porque  a  fines  del  año  pasado  de  1735 
se  hizo  el  traspaso. 

(1)  La  hacienda  del  Noviciado,  al  poniente  de  Santiago. 
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CAPÍTULO  VIII. 

trXtase  db  la  misión  apostólica  de  los  IIíDIOS  db  abauco. 

§  I- 

Be  Gamo  se  ñindó  la  misioii  i  residencia  de  Aranoo;  i  sus  primeros 

misioiieros  ftieron  mártires. 

Aunque  el  célebre  poeta  Alonso  de  Ercillaen  su  elegante  i  bien  so- 
non  Aratecanaj  puso  por  título  Arauco  Domado  (1),  se  puede  decir 
que  domado  solo  fué  en  el  deseo,  pues  ni  en  su  tiempo  ni  hasta  el  pre- 
sente en  casi  doscientos  afios  lo  ha  sido  del  todo;  ni  todo  el  poder  de 
Espafia  lo  ha  podido  domar.  Verdad  es  que  se  han  hecho  algunos  fuer- 
tes en  Arauco,  i  paces  con  los  indios;  mas  las  paces  las  rompen  ellos 
cuando  quieren;  los  fuertes  a  su  furor  i  violencia  se  han  despoblado. 
El  fuerte  que  levantó  el  gobernador  don  Francisco  Meneses  el  año  de 
1665  se  mantuvo  con  un  tercio  de  soldados  i  su  maestre  de  campo 
hasta  el  afio  de  1724,  pero  fué  en  tiempo  de  paces.  Mas  habiéndose  re- 
belado los  indios  el  año  antecedente,  se  desmanteló,  haciendo  noso- 
tros lo  que  DO  sabemos,  si  hubiera  podido  hacer  el  enemigo.  Volvióse 
a  poblar  el  fuerte  cinco  afios  después,  habiéndose  ajustado  después 
otra  vez  las  paces;  i  si  sucede  como  ha  sucedido,  durará  lo  que  los  in- 
dios quisieren  conservar  la  paz.  Esto  digo  porque  se  sepa  que  Arauco, 
ni  nada  de  la  tierra  adentro  de  los  indios,  está  domado. 

De  la  misma  suerte,  como  no  han  sido  poderosas  las  armas  de  Es- 
pafia,  para  sujetar  a  estos  bárbaros  araucanos  al  yugo  de  su  dominio, 
no  han  podido,  las  armas  espafiolas  i  espirituales  sujetarlos  al  suave 
yugo  del  evanjelio.  I  aunque  los  araucanos  han  tenido  la  fama  de  mas 
altivos,  por  ser  los  mas  inmediatos  i  fronterizos,  todos  en  no  sujetarse 
auno  i  a  otro  dominio  espiritual  i  temporal,  han  sido  araucanos.  Los 
espafioles  por  conquistarlos,  han  padecido  muchos  trabajos,  hambres, 
heridas,  incomodidades,  muertes,  cautiverios.  Los  misioneros  cuanto 
mayor  ha  sido  su  contradicción,  i  estar  mas  amigados  con  sus  vicios  i 
costumbres  bárbaras,  ha  sido  mucho  lo  que  han  tenido  que  padecer. 
No  obstante,  ha  habido  algunos  indios  que  a  la  hora  de  la  muerte  se 
han  rendido  a  la  lei  de  Dios  i  siempre  se  han  logrado  innumerables 
párvulos,  que  con  las  aguas  del  santo  bautismo,  antes  que  la  malicia 
de  su  entendimiento  les  pervirtiese,  volaron  al  cielo;  que  por  lograr 
uno  de  éstos  solo,  se  pudieran  dar  por  bien  empleados  todos  cuantos 
trabajos  se  pudieran  padecer. 

(1)  No  hai  n3C3RÍdad  de  esplicar  la  confusión  que  el  padre  Olivares  hace  entre 
el  poema  de  Ji)rcUla  i  el  de  Ofia. 
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Ta  se  dijo  lo  que  los  padres  del  colejio  de  San  Miguel  de  Santiago 
hicieron  en  estas  misiones,  tratando  de  aquel  colejio  donde  pertenecia, 
como  sujetos  de  él:  ahora  diremos  cómo  se  fundó  misión  i  residencia 
en  esta  tierra  de  Arauco,  para  que  los  padres,  comd  cosa  propia,  cuida* 
sen  de  ella  i  de  la  enseQanza  de  los  indios. 

Habiendo  llegado  el  padre  Luis  de  Valdivia  a  la  Concepción,  como 
se  ha  dicho,  con  las  órdenes  de  S.  M.  para  proponer  los  medios  de  paz^ 
uno  de  ellos  era  que  los  misioneros  entrasen  a  predicar  a  los  indios 
como  lo  fué  repartiendo  en  Monterei,  i  Chiloé;  i  como  la  frontera  de 
Arauco  era  la  mas  principal,  i  por  donde  entraban  los  mensajes  i  sa- 
lían de  Puren,  Elicura  i  la  Imperial,  juzgó  que  para  aquella  misión 
eran  menester  padres  esperimentados  i  conocidos  ya  de  los  indios,  i 
que  supiesen  bien  la  lengua,-  para  desatar  las  dificultades  i  hacer  ros- 
tro a  las  contradicciones.  Escribió  al  padre  provincial  Diego  de  To- 
rres, que  estaba  en  Santiago,  la  necesidad  que  tenia  de  dos  padres 
que  supiesen  bien  la  lengua  para  la  misión  que  emprendia  del  servi- 
cio de  Dios  i  del  reino,  i  pidió  en  particular  al  padre  Horacio  Vechi  i 
al  padre  Martin  de  Aranda,  porque  ya  sabia  su  mucho  celo  i  virtud* 
Hizo  el  padre  provincial  mucha  oración  i  dilijencias  para  saber  la  vo- 
luntad de  Dios,  i  si  los  escojia  para  este  ministerio;  i  su  divina  majes- 
tad que  los  tenia  dirijidos  para  mártires,  dio  a  entender  que  era  su  vo- 
luntad, que  fuesen  a  la  misión  de  Arauco.  I  as{  los  despachó  dejando 
el  padre  Horacio  el  oficio  de  ministro,  i  el  padre  Aranda  el  de  prefec- 
to de  la  congregación  de  los  indios,  quedando  los  del  colejio  envidio- 
sos de  su  buena  suerte. 

Dos  afios  después  que  los  venerables  padres  salieron  de  Arauco,  vol- 
vieron a  la  misma  misión  donde  a  pocos  dias  que  allí  estuvieron  pre- 
dicando a  los  indios  i  refrescando  a  los  caciques  las  memorias  pasa- 
das, aunque  aquí  no  se  detuvieron  mucho,  porque  pasando  el  padre 
Luis  de  Valdivia  a  Paicaví,  donde  se  vio  con  Ancanamun  i  los  demás 
caciques  i  se  ajustaron  aquellas  paces  i  conciertos,  fueron  allá  los  ve- 
nerables padres  Horacio  Vechi  i  Martin  de  Aranda  en  su  seguimiento» 
donde  dispuso  él  que  entrasen  a  predicar  la  fé  a  Elicura,  i  recibieron 
el  martirio  de  (manos  de)  Ancanamun,  como  todo  queda  dicho  con 
sus  circunstancias  hablando  del  colejio  de  la  Concepción  (1). 

.  No  desistió  el  jeneroso  i  esforzado  pecho  del  padre  Luis  de  Valdivia 
por  la  muerte  de  los  padres  de  proseguir  los  intentos  de  proponer  los 
medios  de  paz  a  las  ])rovincias  como  cosa  que  les  estaba  tan  bien.  An- 
tes, teniendo  estas  muertes  i  martirios,  por  gran  dicha  i  principio  de 
mayor  felicidad,  sabiendo  que  la  sangre  de  los  mártires  siempre  habia 
sido  riego  que  fecundaba  la  tierra  de  los  infieles,  confiado  en  que  des- 

(1)  El  padre  Olivares  La  referido  estos  hechos  en  el  cap.  IV,  §  V. 
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de  el  cielo  ayadarian  mas  con  sos  oraciones  e  intercesión  a  sns  santos 
intentos  i  al  buen  deseo  del  rei  nuestro  señor  que  predicando  con  su 
viva  voz  a  los  indios,  llamó  luego  para  si  al  padre  Modolell  que  esta* 
ba  en  Buena-Esperauza,  que  era  misionero  fervoroso  i  de  espíritu 
apostólico  para  que  con  otro  compañero  quedase  en  Arauco,  i  les  en- 
cargó en  nombre  de  S.  M.  i  de  su  reí ij ion  aquella  misión;  i  que  ade- 
mas de  cuidar  i  acudir  a  la  conversión  de  los  indios  amigos  que  esta- 
ban en  cabeza  de  S.  M.,  cuidasen  también  de  predicar,  confesar  i  asis- 
tir a  los  soldados  del  fuerte  i  tercio  de  Arauco,  procurando  que  vivíe* 
sen  como  soldados  cristianos  en  buenas  costumbres  i  temor  de  Dios. 
Así  mismo  les  encargó  que  en  nombre  del  rei  conforme  a  los  poderes 
que  traía  i  todo  lo  anexo  a  los  tratados  de  las  paces,  enviasen  mensa- 
jeros a  las  tierras  d^  guerra,  i  recibiesen  las  respuestas  avisiuido  de  to- 
do, pirocurando  siempre  agasajar  i  tratar  bien  los  que  viniesen  a  ver- 
los, de  suerte  que  se  consiguiese  el  fin  que  S.  M.  deseaba,  que  eso  era 
para  lo  que  les  habia  enviado. 

Como  gobernador  que  era  el  padre  Valdivia  de  aquel  obispado,  hizo 
institución  canónica  de  aquella  doctrina  de  indios  en  los  dos  padres  i 
én  la  relijion  de  la  Compañía  de  Jesús  que  tiene  esta  misión  de  Arau- 
co desde  este  año  de  1613,  a  los  cuales  señaló  S.  M.  como  señor  que 
ea  de  los  indios  de  Arauco  por  estar  en  su  cabeza  i  por  la  particular 
obligación  que  tiene  de  darles  doctrina  i  de  sustentar  a  los  que  la 
administran,  i  de  dar  sínodo  para  los  padres  en  el  real  situado  que 
todos  los  años  está  señalado  para  los  soldador  del  real  ^ército.  £1 
mismo  RÍuodo  tienen  los  padres  misioneros  de  Buena-Esperanza  i  Chi- 
loé;  i  fué  precisa  esta  asignación  que  S.  M.  hizo  a  estas  misiones  por 
vía  de  limosna.  Porque  no  teniendo  el  colejio  de  la  Concepción  con 
que  sustentar  a  los  padres  que  en  ellas  asisten,  no  pagando  estos  in- 
dios tributo  alguno  de  donde  se  pudiera  sacar  para  la  manutención  de 
sus  curas,  como  se  saca  de  los  indios  que  lo  pagan,  ni  hallándose  en- 
tre los  indios  limosnas,  |)orque  son  unos  pobres,  antes  necesitan  que 
los  misioneros  repartan  con  ellos  lo  que  el  rei  les  da,  fué  necesario 
que  S.  M.  de  sus  reales  cajas  proveyese  de  sustento  a  estos  misioneros. 
De  que  se  infiere  que  el  rei  nuestro  señor  es  el  fundador  único  de  es- 
tas misiones,  i  que  se  sustentan  de  su  magnífica  liberalidad. 

Otras  relij  iones  se  han  ofrecido  a  servirlas  de  valde  (1),  mas  S.  M. 
no  consintió  que  las  deje  la  Compañia  así  por  lo  bien  servido  que  de 
ella  se  hallaba,  i  por  la  satisfacción  que  tiene  de  la  aplicación,  celo  i 
cuidado  que  sus  hijos  ponen  en  la  conversión  i  pacificación  de  los  in- 
fieles, como  también  porque  llegado  a  hacer  el  cómputo  de  lo  que  pi- 

(1)  Ooorrió  ésto  bajo  el  gobierno  de  Martin  de  Poveda  en  1692;  pero  el  rei  Car- 
los ll,  como  refiere  Olivares,  prefirió  segair  pagando  el  sínodo  asignado  a  los  padres 
jesuítas  i  que  éstos  tuvieran  a  su  cargo  las  misiones. 
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den  pftrm  amamenlos,  tostento  i  cábalgadoim,  no  Tienen  a  servirlas  da 
valde,  sino  con  el  nusmo  costo  de  la  hacienda  reaL  Ademas  de  eso, 
será  con  molestia  de  los  pobres  soldados  i  de  los  indios;  porque  no  te* 
niendo  con  qaé  sustentarse,  les  piden  las  limosnas  i  derechos  de  ob» 
Tenciones,  ofrendas  i  misas.  En- todo  esto  les  sirve  la  Compañía  sin 
interés  ni  pedirles  nada.  Dijo  un  oidor  discreto:  cmuchos  quisieran 
ser  oidores  de  valde  i  no  quiere  S.  M.  que  lo  sean,  ni  le  esti  bien  al 
consejo».  De  la  misma  suerte  dijo  que  aunque  muchos  querrian  servir 
de  Talde  esas  misiones,  S.  M.  ni  quiere  ni  les  esti  bien  a  los  indios. 
Desistieron  ya  con  esto  de  su  intento  i  se  les  ha  dicho  que  si  (los  mue- 
ve) el  celo  de  aplicarse  al  bien  de  las  almas  i  conversión  de  infieles, 
que  hartos  hai  en  otras  provincias  que  van  dando  la  paz,  donde  pue- 
den emplear  sus  talentos  i  santos  fervores,  i  que  si*  la  tierra  se  pone 
de  paz,  misiones  i  doctrina  habrá  para  todos  i  aun  faltarán  obreros 
para  tanta  mies. 

§  IL 

Se  ks  pasUoB^  oeiq^sdaiieBí  misioneB  i  ministerios  qne  tísaen  eninuioo 

00a  indios  i  e^afiídeB. 

Quedóles  una  dilatada  provincia  a  los  padres  de  Arauco,  porque  d^- 
b^o  de  este  nombre,  cBesidencia  de  Arauco»  se  comprendían  los  ca- 
torce pueblos  i  parcialidades  en  que  los  iudios  estaban  divididos,  Pen- 
querehue,  Arauco,  Louconaval,  Carampangue,  Petaco,  Millarapue,  Que- 
dicp,  Quiapo,  Tapié,  Tubul,  Taupen,  Intermaulun,  Rumena  i  Lebu, 
que  ]K)r  otro  nombre  se  llama  el  Rosal.  Ademas  de  estos  pueblos  de 
iadios  tenian  que  acudir  a  los  fuertes  pertenecientes  al  estado  de 
Arauco,  que  eran  San-Pedro,  Coleara,  Larraquete,  San-Jerónimo  i  el 
tercio  del  castillo  de  San-Ildefonso  i  el  fuerte  de  Lebu,  que  entre  to- 
dos tenian  ochocientos  soldados  i  cerca  de  mil  yanaconas,  o  indios  de 
servicio.  Los  indios  de  los  pueblos  fueron  en  sus  principios  muchísi- 
mos; después  con  las  guerras  i  pestes  se  fueron  disminuyendo,  i  nun- 
ca se  halla  número  determinado  porque  con  los  alzamientos  muchos 
se  van  a  los  enemigos.  Ni  se  olvidaban  los  padres  de  los  indios  de  la 
isla  de  Santa-María  que,  como  dijimos,  eran  quinientas  almas,  a  quie- 
nes los  venerables  padres  Horacio  Yechi  i  Martin  de  Aranda  los  deja- 
ron bautizados  i  casados  i  bien  instruidos  en  los  miuisterios  de  núes 
tra  santa  fé;  i  son  los  indios  de  mejores  naturales  i  aplicados  a  la  vir- 
tud, como  lo  testifican  los  padres  que  les  doctrinaron,  como  acuden  a 
confesarse  i  a  rezar,  i  a  oir  misa,  i  casarse  los  mancebos,  sin  juntarse 
hasta  que  el  padre  vaya  a  casarlos  de  año  en  afio/  que  como  hai  mar 
de  por  medio,  i  no  siempre  se  halla  embarcación,  no  se  les  puede  aou* 
dir  con  frecuencia,  como  se  quisiera  i  fuera  conveniente.  Mas  para  qof 


272  PADRB  XiamSL  DE  OLITABBS. 

no  falte  quien  les  enseñe  las  oraciones  i  el  catecismo,  sefialan  los  par 
dres  un  fiscal  que  todos  los  domingos  junte  la  jente  en  la  iglesia,  i  les 
ensefie  a  rezar;  i  si  alguna  criatura  está  de  peligro,  la  bautice  como  se 

le  ha  instruido  al  fiscal  que  lo  deba  hacer. 

Aunque  los  padres  que  vinieron  al  principio  a  esta  misión  de  Arau- 
co,  vivieron  entre  los  indios,  como  estaban  de  paso  i  no  por  mucho 
tiempo,  no  se  reparó;  mas  habiendo  venido  de  asiento  i  para  siempre 
a  fundar  la  misión,  no  consintieron  los  gobernadores  i  maestres  de  cam- 
po que  tenian  a  su  cargo  el  tercio,  que  los  padres  hiciesen  casas  entre 
los  pueblos  de  los  indios  por  la  poca  seguridad  que  con  ellos  tenian, 
así  de  los  indios  amigos  que  cuando  se  les  antojaba  se  iban  al  enemi- 
go, como  de  los  enemigos  quemui  frecuentemente  acometían  a  las  ran- 
cherías de  los  indfos  amigos,  haciéndose  guerra  los  unos  a  los  otros.  I 
en  el  pueblo  de  Penquerehue,  donde  vivieron  algún  tiempo  los  vene- 
rables padres  Vechi  i  Aranda,  dio  el  enemigo  una  vez  i  arrasó  todos 
los  ranchos  de  los  indios  amigos,  llevándose  muchos  cautivos  i  dego- 
lló al  español  que  los  gobernaba  i  era  capitán  de  naciones  i  su  lengua, 
i  por  escarnio  le  sacaron  la  lengua,  i  le  cortaron  la  cabeza  i  se  la  lle- 
varon a  su  tierra  para  cantar  con  ella  la  victoria.  Por  cuya  causa,  por- 
que los  padres  no  estuviesen  espuestos  a  estos  riesgos,  no  permitieron 
los  cabos  que  estuviesen  fuera  del  castillo,  sino  dentro,  donde  se  les 
acomodó  una  pequeña  iglesia  con  su  vivienda  en  la  plaza  de  armas,  i 
que  desde  alli  saliesen  a  hacer  sus  correrías  i  visitar  i  doctrinar  los 
pueblos;  lo  cual  hacian  llevando  escolta  de  soldados,  por  la  poca  se- 
guridad que  habia  en  los  caminos  que,  como  la  tierra  es  tan  quebrada, 
aunque  habia  muchas  centinelas,  se  entraba  cada  día  el  enemigo  dese- 
chándolas, i  abriendo  nuevos  caminos  por  las  montañas  i  causaba 
grandes  daños. 

En  el  castillo  de  Arauco,  que  estaba  en  medio  del  cuartel  donde  asis- 
tía el  maestre  de  campo  i  las  compañías,  caballerías  e  infanterías  del 
tercio,  tenian  los  padres  su  casa  e  iglesia,  donde  de  continuo  predica- 
ban con  gran  fruto  i  consuelo  de  los  soldados;  i  para  aficionarlos  a  la 
devoción  de  la  madre  de  Dios  nuestra  señora  i  a  la  frecuencia  de  los 
sacramentos,  entablaron  una  congregación  a  que  acudía  el  maestre  de 
campo,  capitanes  i  personas  mas  ilustres  a  oir  las  pláticas  i  ejemplos 
i  a  frecuentar  los  sacramentos,  con  cuyo  ejemplo  se  movian  los  demás. 
Todo  su  conato  era  quitar  los  juramentos,  hurtos  i  amancebamientos 
con  todas  aquellas  diferencias  i  pendencias  que  suele  haber  entre  los 
soldados,  que  todo  con  su  autoridad  i  respeto  se  fué  quitando,  median- 
do siempre  entre  sus  rencillas  i  enemistades,  que  todas,  en  entrando  el 
padre  la  mano,  se  fcomponian  con  sus  buenos  consejos.  Publicaron  los 
jubileos  del  mes,  cuarenta  horas,  i  los  demás  que  se  celebran  en  los 
colejios,  que  con  grande  concurso  procuraban  ganar,  i  celebrar  las  fies-* 
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tas  como  en  las  ciudades  populosas.  Porque  como  los  soldados  ertn 
muchos  i  estaban  encerrados  todos  en  nn  cerco,  todos  acudían,  tenien- 
do los  padres  mas  que  hacer  en  esta  residencia  que  en  otro  cualesqnier 
colejio  en  los  ministerios  con  los  españoles,  que  con  los  indios  no  hai 
comparación.  Ademas  de  esto,  la  cuaresma  tenian  sus  ejemplos  de  no- 
che con  disciplina  que,  aunque  son  soldados,  se  mueven  a  contrición 
grande,  haciendo  coloquios  tiernos  con  lágrimas,  pidiendo  perdón  de 
sus  pecados  con  golpes  de  pecho  i  disciplinas,  pidiendo  misericordia. 
En  las  procesiones  hacen  muchas  penitencias  públicas  i  estraordina- 
rias,  porque  los  cabos  no  les  dejan  hacer  disciplina  de  sangre,  por 
miedo  de  que  el  enemigo  se  valga  de  esas  ocasiones  para  hacer  dafio, 
i  deben  estar  siempre  a  punto  de  pelea.  Pero  hacian  otras  penitencias 
que  causaban  grande  edificación  i  mus  por  ser  entre  soldados,  que  de 
suyo  son  desgarrados  i  poco  aplicados  a  devoción.  Mas  a  éstos  los  te- 
nian los  padres  tan  bien  enseñados,  instruidos  en  las  cosas  de  devo- 
ción con  sus  consejos  i  exhortaciones  continuas,  que  pudieran  causar 
confasion  a  muchos  relijiosos.  Vivían  muchos  con  gran  concierto  de 
vida  i  frecuencia  de  sacramentos,  mostrando  que  los  aimas  no  se  opo- 
nen a  la  virtud,  antes  ésta  infunde  valor  en  los  riesgos. 

La  misma  devoción  i  frecuencia  de  sacramentos  adoptaron  las  mes- 
tizas i  las  indias  que  estaban  en  el  cuartel,  sirviendo  a  los  soldados; 
porque  luego  entablaron  los  padres  la  cofradía  de  los  indios  yanaconas 
i  de  las  indias.  Todos  los  domingos  salian  en  procesión  al  rededor  del 
cuartel,  rezando  las  oraciones,  cantando,  i  volvían  a  la  iglesia,  donde 
se  les  hacia  la  doctrina  i  una  plática,  de  que  salían  muí  mudados  i 
aficionados  a  la  confesión;  i  en  his  fiestas  principales  acudían  a  confe- 
sarse, i  jubíleos  con  grande  edificación  de  los  españole >.  Tenian  por  su 
principal  fiesta  la  circuncisión  del  Señor  i  el  dulcísimo  nombre  de 
Jesús,  a  quien  celebraban  con  grandes  ventajas  de  los  e.-pañoles,  con 
una  procesión  al  niño  Jesús,  con  mucha  cera  i  grande  acompañamiento 
i  danzas.  Ademas  de  los  continuos  ministerios  que  tenían  los  padres 
en  este  fuerte  de  Arauco,  acudían  los  padres  a  los  demás  fuertes  nom- 
brados, a  predicar  í  a  celebrar  sus  fiestas,  que  tenían  con  ])r(>cesion, 
misa  i  sermón.  En  el  de  Colcura,  en  que  había  una  com{)añfa  de  sol- 
dados i  im  pueblo  de  indios,  celebraban  con  gninde  celebridad  algu- 
nas fiestas,  principalmente  la  de  la  santísima  vfrjen  de  las  Nieves,  cu- 
ya cofradía  se  esmeraba  en  suculto  i  veneración,  confesando  i  comul- 
gando en  BUS  fiestas,  que  es  el  príncíi)al  obsequio. 

En  una  de  estas  fiestas  hizo  la  virjen  nuestra  señora  de  las  Nieves 
un  milagro  manifiesto.  Fué  que  habiendo  cargado  las  piezas  de  artille- 
ría para  hacer  salvas  a  la  procesión,  cargaron  una  que  estaba  hacia  la 
puerta  del  fuerte  entre  dos  soldados  con  muchos  clavos  i  piedras,  di- 
ciendo el  uno  de  ellos  que  disparasen  en  saliendo  los  indios  del  pue- 
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blo  en  la  procesión,  que  iban  adelante  de  los  españoles,  i  que  laego 
diesen  sobre  los  jndios  para  acabar  con  ellos,  i  que  de  los  enemigos, 
los  menos,  consejos  que  parecía  que  habían  salido  de  la  boca  de  un 
demonio  i  de  hombre  dejado  de  la  mano  de  Dios,  querer  quitar  la  vida 
a  nnoa  inocentes  debajo  del  seguro,  de  celebrar  a  la  madre  de  Dios, 
que  no  permitió  que  pereciesen  aquellos  indios  que  devotos  habían  ve- 
nido a  celebrarla  en  su  procesión.  Quitó  su  eficacia  al  fuego,  i  la  vio- 
lencia a  la  pólvora.  Por  dos  o  tres  veces  intentaron  dar  fuego  a  la  pie- 
za; mas  no  se  disparó,  hasta  después  que  la  jente  toda  estuvo  recoji- 
da,  después  de  la  procesión,  en  la  iglesia.  Entonces  llegaron  a  ver  si 
se  podia  disparar,  i  al  momento  que  se  le  aplicó  el  bota-fuego,  prendió 
i  salió  toda  aquella  munición  causando  grande  asombro  el  estruendo 
que  hizo;  pero  mas  la  maravilla  cuando  se  supo  el  caso. 

Ha  sido  de  grando  itílidad  i  provecho  la  asistencia  de  los  padres  en 
este  tercio,  porque  ])Oi-  su  fervor  i  celo  han  desteiTado  de  él  i  de  los 
fuertes  la  mucha  desolación  en  que  vivían  los  soldados,  estando  aman- 
cebados con  sus  criadas  con  grande  ofensa  de  Dios  i  escándalo  de  to- 
dos. Mas  los  fervorosos  misioneros  hicieron  de  suerte  que  quitaron  to- 
do este  ci\mulo  de  pecados,  haciendo  que  se  casasen  con  ellas  i  a  los 
rebeldes  a  los  consejos  de  los  padres,  se  vio  el  castigo  manifiesto,  que 
Dios,' para  escarmiento  de  los  demás,  les  envió.  Varios  casos  se  pudie- 
ran traer  en  confirmación  de  lo  dicho,  basta  éste  por  ahora.  Es  de  uno 
que  haciéndose  sordo  a  las  amonestaciones  de  los  padres,  no  quiso  de- 
jar la  mala  amistad  de  su  amiga;  antes  dijo  en  una  ocasión  que  qui- 
siera morir  i  resucitar  para  ver  quien  se  habia  hecho  dueño  de  aquella 
mujer  ]>ara  quitársela  a  cualquiera  a  cuchilladas.  No  tardó  mucho  el 
castigo  de  sus  impías  jactancias,  ])orque  de  allí  a  poco  le  sobresaltó 
un  accidente  repentino,  que  aptuas  pudo  confesarse  con  im  misionero, 
i  aunque  se  ai)resuraron  en  darle  al  Señor  por  viático,  murió  sin  po- 
derle recibir,  porque  al  llegar  a  la  puerta  de  la  casa  espiró  con  espanto 
de  todos,  i  escarmiento  de  muchos. 

No  pusieron  menos  couato  en  desterrar  los  jui*amento8  con  que  a 
cada  paso  hieren  las  orejas  pías  de  los  fieles,  manchando  el  aire  con 
aquel  aliento  pestilente  que  sale  de  sus  bocas,  i  mas  por  ser  vicio  que 
entre  soldados  reina  tanto,  pareciéndoles  que  el  que  mas  jura  es  el  maa 
valiente;  í  como  el  juego  suele  ser  la  oficina  donde  se  forjan,  dieron 
también  contra  estos  juegos  de  donde  nacían  las  desesperaciones,  i 
despechos.  Castigó  Dios  a  un  soldado  llamado  Domingo  Hernández; 
mas  fué  con  piedad,  para  su  corrección  i  escarmiento  de  los  demás, 
que  cuando  pierden  juran  i  llaman  al  demonio.  Así  le  sucedió  a  éste, 
que  habiendo  i)cr-lido,  llamaba  al  demonio  impío  que  le  llevase.  No 
se  hizo  sordo,  ni  tardó  en  venir.  Delante  de  todos  vino  el  demoniO|  i 
arrebatándole  por  los  aires  se  lo  llevó;  él,  sin  duda,  tuvo  algim  baen 
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Itttron  qae  le  defendiese,  o  Dios  quiso  para  mayor  escarmiento  i  ma- 
nifestacion  del  caso  usar  de  su  misericordia:  porque  habiéndole  lleva» 
do  unas  seis  leguas  de  allí,  le  dejó  en  el  fuerte  de  San-Jerónimo.  Vién- 
dose en  aquel  paraje  quedó  mui  atemorizado,  i  enmendado  de  sus  ju- 
ramentos e  invocaciones  impías.  Los  soldados  de  aquel  fuerte  viéndole 
allí  de  repente,  se  admiraron,  i  mas  cuando  supieron  la  causa  que  a 
todos  predicaba  con  el  castigo  de  aquel.  Este,  cuando  volvió  al  tereio 
de  Arauco,  fué  mayor  la  admiración  de  verle  porque  se  habían  per- 
suadido que  el  demonio  se  lo  habia  llevado  en  cuerpo  i  alma  al  infier- 
no. A  él  le  sirvió  de  enmienda  para  no  jugar  ni  tener  semejantes  oca- 
siones de  llamar  al  demonio;  i  a  todos  fuese  ejemplo.  Que,  sin  duda, 
Dios  no  quiso,  que  en  aquella  ocasión  se  lo  llevase  el  diablo,  sino  que 
le  dejase  en  el  camino  para  que  viéndole  todos,  le  fuese  aviso  de  lo 
que  loe  juramentos  i  execraciones  acarrean.  No  tuvo  tanta  dicha  otro 
soldado  de  Arauco  llamado  Juan  Diaz,  que  estaba  en  la  estancia  de 
Al^andro  de  Oandia;  el  cual  desesperadamente  llamó  a  los  demonios, 
quienes  al  punto  acudieron  a  sus  voces,  i  miserablemente  se  lo  lleva- 
ron en  cuerpo  i  alma,  sin  que  nadie  después  le  hubiese  visto  ni  sabido 
de  él;  para  que  todos  teman  i  tengan  horror  a  tan  execrables  invoca- 
ciones, ni  digan:  cA  mí  me  dejan  como  al  otro;»  que  Dios  justiciero 
quiere  que  se  castigue  sus  ofensas,  i  mas  cuando  avisados,  no  se  co- 
rrijen. 

A  otro  alférez  reformado,  gran  jugador  i  jurador,  que  de  lo  uno  re- 
gularmente se  sigue  el  otro.  Tenia  éste  una  imájen  de  pincel  de  san 
Ignacio,  i  cuando  ganaba  le  encendía  luces  i  alababa  sus  virtudes; 
mas  cuando  perdia  le  arrojaba  debajo  de  la  cama,  diciendo  al  santo 
mil  blasfemias,  que  era  un  calvo  hipócrita,  embustero,  que  no  le  ayu- 
daba aunque  le  ponia  luces  i  le  llamaba  en  su  favor.  Castigóle  Dios, 
porque  un  día  tocando  alarma,  porque  venia  el  enemigo  a  maloquear 
las  tierras  del  partido,  al  relato  se  levantaron  todos,  i  él  a  toda  prisa 
empezó  a  vestirse:  púsose  el  jubón,  i  antes  de  abrochársele,  se  quedó 
muerto  repentinamente,  sin  que  dijese:  c Jesús.»  Acudieron  a  toda  pri- 
sa a  llamar  al  misionero,  que  aunque  acudió  luego,  ya  le  halló  frió,  i 
sin  muestras  de  vida. 

§  III. 

De  los  mudios  riesgos  de  la  vida  a  que  est&n  espuestos  los  misioneros  de  Arau- 
co^ así  oon  los  indios  amigos  oomo  enemigos,  para  asistir  a  los  soldados. 

Como  en  esta  gloriosa  misión  ejercitan  los  padres  tantas  obras  de 
caridad  con  todo  j enero  de  personas,  así  indios,  como  espaüoles,  i  to- 
do por  servir  a  Dios,  S.  M.  con  particular  providencia  los  libra  de  in- 
numerables riesgos  en  que  continuamente  andan  metidos,  ya  doetri- 


Dudo  •  los  indios  o  acompañando  a  los  soldados  cuando  salen  a  algo* 
na  espedicion.  Yendo  en  ana  ocasión  (1)  nn  misionero  a  doctrinar 
loa  indioB  de  aquellos, pueblos,  que  por  temor  del  enemigo  viven  en 
loa  montes  i  quebradas  mas  ocultas,  caminaba  el  padre  para  hacer 
iinoe  bautismos  por  unos  altos  montes,  cuando  de  manos  a  boca  dio 
con  nna  emboscada  de  muchos  indios,  todos  armados  para  la  pelea. 
Oortáronle  el  paso,  i  hallándose  cercado  por  todas  partes,  solo  vio  que 
por  donde  podia  salir  de  aquel  peligro,  era  por  un  despeñadero  de  mas 
áb  treinta  picas  de  alto;  cuyo  paso  por  peligroso  no  habia  cojido  el 
enemigo.  Cuando  los  indios  pensaron  tener  segura  la  presa,  i  ya  iban 
a  echar  mano  de  ella,  el  padre  nado  en  Dios,  i  encomendándose  a 
nuestro  padre  san  Ignacio,  se  dejó  ir  por  aquel  derrumbadero  ab%jo, 
por  donde  ninguno  de  los  que  le  acompañaban  se  atrevió  a  bajar,  por 
ser  Begün  buen  juicio,  temeridad  i  peligro  evidente  de  la  vid&  Mas  el 
padre  con  el  favor  divino,  llegó  abajo  salvo  i  sin  lesión,  i  ocultándose 
luego  en  un  espeso  bosque,  pudo  salvarse*  De  los  soldados  que  el  pa- 
dre llevó  de  escolta  perecieron  dos  a  manos  del  enemigo. 

Son  tantos  los  riesgos  en  que  se  suelen  ver,  que  ni  los  montes  ni 
loa  pantanos  bastan  para  esconderlos,  porque  todo  lo  tala  el  enemigo, 
i  en  los  mismos  montes  se  ocultan  pora  hacer  sus  tiros;  qne  es  neoe- 
iirio  a  veces  subirse  a  los  árboles  i  ocultarse  en  sus  ramas  para  no 
ser  vistos  i  cautivos,  pues  cuando  menos  piensan  se  ven  sorprendidos 
del  enemigo.  Estaban  los  padres  de  la  misión  hablando  con  otro  pa- 
dre qae  habm  venido  de  Penco  a  predicar  a  nna  fiesta,  i  dos  soldados 
junto  a  un  torreón  del  fuerte.  Unos  indios  que  estaban  cerca  embosca- 
doii  venían  ya  a  dar  el  asalto  i  cojerlos,  cuando  en  este  tiempo  oyeron 
tocar  la  trompeta  de  una  compañía  de  caballos  que  venia  de  otra  par- 
l#i  i  viéndose  pocos,  detuvieron  i  volvieron  a  emboscar.  Por  esta  ca- 
«Halidad  quedaron  libres,  i  Dios  miró  por  sus  vidas  i  libertad  por  una 
MMTi^  casualidad. — También  se  escapó  en  otra  ocasión  el  padre  Gaspar 
ijí^kbriuo  i  su  secretario  padre  Juan  de  Albis,  yendo  a  visitar  esta  resi- 
inicia  de  Arauco,  pues  estuvo  para  caer  en  una  emboscada  de  in- 
4k«  tXí  la  cuesta  de  Yillagrau;  mas  Dios  con  su  alta  providencia,  dis- 
y^Mitf^  quo  oautivaseu  a  otros,  i  asi  se  descubrió. 

IVdi^nuuos  siu  mucho  encarecimiento  poner  por  forma  de  los  tra- 
>4^^  d^  09tos  i>adros  misioneros  los  que  refiere  san  Pablo  que  pade- 
^viMando  escribe  a  los  corintios;  pues  todos  los  vemos  sufridos  i 
t^HMilin<ot  de  nuestros  })adres,  ni  les  faltan  los  del  mar  cuando  van 
«  ^  i^U  do  8anta-Maria  en  unas  embarcaciones  tan  pequeñas  o  balsas 
^ft^Mw4laa  tros  leguas,  las  pasan  de  ida  i  vuelta  con  hartos  sustos; 
^  ^IW  lí  lU  enouontro  salen,  como  suelen  salir  ballenas  de  que  abunda 

\|>  Brt^  wv^fo  se  refiere  como  ocurrido  en  1G29. 
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Mqml  mar,  4jce  poi»»  a  r*^^STv>  de  i'.zotrsr  la  praTie&a  esiborctcioB: 
como  les  »ca?c::»  «:  rra  cc£>:"-i:  o -o  aí'cnr^cron  dc-s  balleams  mi  pe- 
quero hasel  <pe  o>í>d:3CÍa  al  pcir^  a  d-:cír:nir  1»??  icdios»  Uaa  llífi 
por  UD  <>?n»d?,  i  asTrnárdos*  a  la  eicVarcsíIois,  la  tcvo  jii  tnstonia- 
da:  mas  dánd-jla  de  palr*?  i>"n  ks  reiü.s  !a  b:c:or:n  a^^&rtar.  La  ottm 
llegó  por  jít»  i  !a  leractó  cin  la  cabeza  r::?  cas;  !a  snmerjkS,  i  esto- 
vieron  ya  para  i*  a!  arca  I«:»s  ipe  "érala  o!  l-aíc!.  LibnMos  Dios  por 
ir  a  aquella  olra  tan  de  sn  agrado  i  «ervioia.  En  !:s  rii^  hai  peligros 
i  niüi  cTtc'i'hj*,  j<«r  ser  tanto?,  i  ene  en  invierno  so  aumentan  tanto 
que  no  bai  cc-oo  vadearle  5.  Llan¡a7y>n  a  un  pcdre  a  una  confesión  a 
Tncapel  qne  5ou  catorce  loCTas,  Fue  el  rcdie:  de  vuelta  empezó  a  llo- 
ver tacto  qne  ni  caminar  les  dcjale.  Crecieren  los  rics  espantosamen- 
te, pasanc^n  dos  con  harto  trabajo.  l}egar»>n  a!  ñítimo  que  cnbria  la 
copa  de  los  árboles.  Volver  atrás  no  se  p^nlin.  porqne  ya  habían  con 
la  contínnacíon  de  la  Unvia.  c>:^j:do  mas  agen:  halláronse  aislados  m 
abrigo,  ni  qné  comer.  Iba  e!  padre  con  im  soldado  i  un  indio  que  di- 
jeron: cAquí  nos  hallamos  sin  poder  ir  adelante,  ni  volver  atrás:  he» 
moa  de  perecer,  o  de  hambre  o  del  rigor  del  frío,  o  a  la  furia  de  las 
lluvias;  animémonos  a  pasar  el  rio  a  nado,  i  librémonos  de  este  peli* 
gro.  Podremos  avisar  al  tercÍ3  que  vengan  a  sacar  al  padre,  que  de 
otra  suerte  hemos  de  perecer  todos.»  Echáronse  a  nadar  i  {lasaron  con 
fortuna.  Después  envió  el  maestre  de  campo  indios  que,  haciendo  una 
balsa  de  palos,  sacaron  al  padre  del  peligro  en  que  se  hallaba  todo 
pasado  del  agua  i  penetrado  de  frió. 

Los  peligros  de  los  falsos  hermanos  cada  dia  se  esj^erimentan  ha- 
biendo de  tratar  con  una  jente  bárbara  que  se  daban  por  amigos,  i  de 
corazón  eran  enemigos  i  fiílsos  en  la  realidad.  Unas  veces  se  venian 
de  paz  i  luego  se  volviac  de  guerra.  Xo  hai  veletas  mas  móviles  que 
estos  indios,  porque  cuando  menos  se  espera,  mueven  una  traición,  así 
contra  los  españoles,  como  contra  los  padres  que  tanto  han  hecho  por 
su  bien.  En  una  grande  peste  qne  hubo  eu  Aranco  les  acudieran  los 
padres  con  grande  caridad,  asi  a  sus  almas  como  a  sus  necesidades 
corporales,  que  padecían  muchos  por  huir  todos  del  enemigo.  IjOS  pa- 
dres tenian  caidado  de  daries  de  comer  i  de  aplicarles  los  medicamen- 
tos, todo  para  ganarles  el  alma,  que  se  bautizasen  o  confesasen;  i 
muriendo  muchos  de  la  peste,  si  se  habian  bautizado  o  confesado,  de- 
cían que  la  confesión  le  mató,  i  no  el  mal  porque  los  i>adres  en  los 
sacramentos  llevan  el  heucubu,  que  es  lo  que  ellos  tienen  que  quita  la 
vida  sin  saber  lo  que  es.  Yendo  el  padre  Francisco  de  Vargas,  com- 
pafiero  que  era  del  padre  Diego  Rosales,  quien  lo  refiere,  a  confesar  a 
un  indio  apestado,  salió  el  cacique  a  la  puerta  i  le  d\jo  que  se  volvie- 
se, que  era  un  hechicero  i  enemigo  de  los  indios  i  su  homicida,  que 
con  título  de  confesar  venia  a  matar  a  los  pobres  indios,  i  si  no  fiMta 
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con  dos  soldados  lo  pasara  mal.  Pero  los  soldados  le  reprímieroa  i 
quisieron  poner  en  él  las  manos;  lo  cual  el  padre  estorbó  en  esta  oca- 
sión por  haber  el  padre  Rosales  confesado  a  la  mujer  del  cacique  que 
después  murió.  Trató  que  quemasen  al  padre  por  hechicero,  e  hizo 
una  junta  de  indios  de  Arauco.  Les  dijo  cómo  el  padre  Diego  BiOsales 
había  muerto  a  su  mujer  en  la  confesión,  que  era  un  hechicero,  que  le 
diesen  la  pena  que  merecen  los  que  matan  a  otros  con  el  heucubu.  No 
faltaban  otros  que  confirmaban  su  sentimiento,  diciendo:  «Lo  mismo 
me  sucedió  a  mí,  porque  me  confesó  a  mi  mujer,  i  parientes;  i  se  mu- 
rieron.]» Cuando  les  daban  gargarismos  de  azúcar,  decian  que  les  da- 
ban solimán,  i  que  los  padres  los  mataban.  Mas  Dios  los  libra  de  se- 
mejante peligro  para  que  cuiden  de  aquellos  pobres,  que  mientras 
mas  bien  les  quieren  hacer,  se  vuelven  peores.  También  el  agua  del 
bautismo  la  tienen  por  sospechosa,  pensando  que  con  ella  matan  los 
padres  a  los  parvulitos,  cuando  han  visto  morir  alguno  que  en  peligro 
de  la  vida  fué  bautizado.  Nunca  se  persuaden  que  alguno  muere  de 
achaque,  ni  de  enfermedad,  sino  del  heucubu,  o  brtyerla  que  le  meten 
en  el  cuerpo;  i  esa  brujería  atribuyen  al  santo  bautismo  i  confesión, 
si  muere  después  de  recibidos. 

No  solo  estos  peligros  aguantan  estos  apostólicos  misioneros,  sino 
también  se  es})onen  por  caridad  a  otros  mayores  por  confesar  i  asistir 
a  los  soldados  i  a  los  indios  en  los  hechos  de  armas  i  reencuentros 
que  tienen  con  el  enemigo,  que  muchas  veces  vienen  con  juntas  mui 
numerosas  a  combatir  el  cuartel  de  los  espaftoles  i  a  las  reducciones 
de  los  indios  amigos,  como  aconteció  en  Picolué  (1)  que  viniendo 
tres  mil  indios  enemigos  a  pelear  con  el  campo  de  Arauco  ]>ara  pro- 
vocarle a  salir  de  su  recinto  a  campaña,  enviaron  cuatrocientos  corre- 
dores que,  dando  en  una  reducción  de  indios  amigos,  cojiéronlos  des- 
cuidados, quitaron  la  vida,  hirieron  i  cautivaron  a  muchos.  Tocaron 
vivamente  armas,  pidiendo  confesión  los  heridos;  fué  un  padre  misio- 
nero a  confesarlos  i  para  su  seguridad  marchó  juntamente  con  el  cam- 
po que  también  fué  allá  lijero.  Hallaron  en  el  camino  rastros  del 
estrago  que  el  enemigo  habia  hecho,  arrojadas  muchas  cabesas  de  ca- 
oiques  principales  i  muchos  heridos.  Confesó  el  padre  a  los  que  esta- 
ban de  riesgo  i  pasó  adelante  con  el  ejército.  Salióles  al  camino  el 
enemigo  con  dos  mil  ludios,  dejando  otros  dos  mil  embosoados.  Fué 
forzoso  que  el  ejército  espafiol  se  ordenase  en  escuadrones,  antes  que 
llegase  la  retaguardia  porque  los  indios  embestían  con  gran  conye  i 
oon  tan  buen  órdeu,  que  en  breve  tuvieron  la  victoria  por  suya.  Ll^^ 
ba  en  este  tiempo  el  maestre  de  campo  con  sti  retaguardia,  oon  la  cual 
también  cerró  el  enemigo,  quitando  la  vida  al  mismo  maestre  de  carn- 
et) El  afio  do  1630. 
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po  don  Francisco  de  Avendauo  i  a  algunos  capitanes  i  soldados  de 
cuenta,  que  pasaron  de  cuarenta,  i  a  mas  de  treinta  indios  amigos» 
Muchos  se  arrojaron  al  monte  por  salvar  las  vidas;  i  viéndolo  todo 
perdido,  el  padre  animoso,  aunque  pudo  escapar  del  peligro,  haciendo 
lo  mismo  de  huirse  al  monte,  no  quiso  sino  con  peligro  de  su  vida, 
ayudar  en  confesar  los  heridos  i  socorrer  en  tan  peligroso  trance  a  mu* 
ehos  que  estaban  para  espirar.  Para  que  se  vea  lo  que  el  padre  hixo 
en  esta  ocasión  i  la  caridad  con  que  acudió  a  confesar  los  heridos 
arriesgándose  a  quedar  muerto  o  cautivo,  pondré  una  carta  suya  en  que 
refiere  el  caso,  escribiendo  al  padre  rector  de  la  Concepción,  dice  así : 
«Habiendo  peleado  el  maestre  de  camix)  del  reino  don  Alonso  de 
Figueroa,  esforzado  caballero  cordovés,  mal  herido  ya,  se  acojió  con 
los  que  pudo  de  a  caballo  a  guarecerse  en  un  estrecho  paso,  con  que 
toda  la  fuerza  de  la  batalla  se  volvió  contra  la  infantería,  csfor^ndose 
el  enemigo  con  la  emboscada,  que  salió  mui  a  tiempo,  a  que  morían 
unos,  rompían  la  cabeza  a  otros  no  teniendo  con  que  resistir  a  la  fuer- 
te arma  de  las  macanas  que  son  a  modo  de  mui  grandes  porras,  calza- 
das de  hierro  con  clavos  sobresalientes,  las  cal>ezas  en  uuas  largas  as- 
tas aturdiendo  a  quien  alcanzaban.  Mas  preguntárame  Y.  B.   ¿en  este 
tiempo,  dónde  estaba  yo? — Respondo,  que  en  medio  de  estos  peligros, 
animando  a  los  que  estaban  en  pié,  confesando  a  los  malheridos  i  80-> 
corriendo  a  los  necesitados  de  remedio  espiritual.  Quiso  su  majestad 
divina  por  su  sola  bondad,  no  mirando  mi  indignidad,  que  casi  confe- 
sase a  todos  los  que  no  acababan  luego  a  los  primeros  trances,  andan- 
do a  pié  de  un  cabo  a  otro.  I  otrcis  veces  a  caballo,  cosa  qu3  parecía 
milagrosa;  i  por  tal  la  tengo,  porque  al  primer  encuentro  cuando  con 
su  furia  el  enemigo  rompió  la  caballería,  hallándome  yo  en  medio  de 
la  persona  del  maestre  de  campo  jeueral,  herido  mi  caballo  teñido  con 
sangre,  le  puse  piernas  para  acojerme  con  otros  a  un  puesto  seguro. 
En  tiempo  que  seis  de  los  enemigos  mas  esforzados  me  cojieron  el 
paso  cerrando  conmigo  quise  revolver  el  caballo,  i  para  mayor  dicha 
se  me  empacó;  entonces  uno  de  los  enemigos  me  agarró  del  freno 
dando  a  mi  caballo  una  gran  sofrenada;  él  se  empinó  i  descargó  en  el 
indio  con  tanta  furia  las  manos  que  entendí  que  le  había  quebrado  la 
cabeza.  Viéndome  sin  remedio  me  arrojé  por  las  ancas,  teniendo  tragar 
da  la  muerte,  por  lo  menos  el  cautiverio.  Entonces  en  voz  alta  les  d|je 
en  su  lengua:  «Dejadme  con  vida,  hijos  míos.»  Fué  mi  dicha  para  el 
no  quedar  aquí,  el  que  uno  de  éstos  era  uno  que  se  llamaba  Alemán, 
mestizo-criollo  de  la  ciudad  de  Santiago.  Este  se  había  ido  al  enemi- 
go, i  a  su  petición  vino  esta  junta:  i  es  de  advertir  que  por  mi  interee- 
BÍon  escapó  de  la  horca  en  Arauco.  Mandóles  que  no  me  matasen 
porque  era  el  padre  que  en  sus  peligros  los  amparaba  i  fiívorecia. 
Dejáronme,  pues,  a  pié  i  bien  temeroso;  i  así  con  Igereza  me  aoq}i  n 
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unos  matx)rrale8  cercanos.  Mas  allí  andaban  ton  vivas  los  lanzadas 
que  me  arrojé  por  medio  de  la  infantería  del  enemigo,  la  cual  victo- 
riosa quitaba  la  vida  a  muchos  de  los  nuestros.  Aquí  me  daban  voces 
pidiendo  confesión;  no  supe  qué  hacerme  hasta  que  con  impulso  del 
cielo  me  hinqué  de  rodillas,  sacrificando  mi  vida  por  socorrer  aquellos 
pobres  desamparados  que  tan  a  peligro  tenian  su  salvación  eterna.  Al 
panto  me  hallé  sin  temor  ni  miedo  i  empezé  a  socorrer  a  los  que  me  pe- 
dían confesión;  i  a  los  que  de  nuevo  caian  corria  volando,  diciéndole»: 
cJesus,  hermano,  diga  algún  pecado  o  haga  señas  para  que  le  absuelva,» 
i  talvez  oyéndome  el  enemigo  revolvió  sobre  mi;  i  pensando  que  me  ve- 
nia a  alancear,  retirado  un  paso,  hincado  de  rodillas  esperaba  la  muer- 
te; mas  el  enemigo  enderezaba  al  español  que  estaba  confesando  por 
entender  tenia  todavía  vida;  i  así  me  quedé  yo  libre;  mas  de  ocho  veces 
me  biloqué  de  rodillas  teniendo  en  varios  trances  tragada  la  muerte. 
Mas  aquel  Señor,  por  cuyo  amor  desprecio  la  vida,  me  la  guardó  en 
medio  de  tan  grandes  peligros  i  de  tres  mil  enemigos.  En  primer  la- 
gar lo  atribuyo  a  su  divina  clemencia,  i  en  segundo  al  gran  respeto 
qae  los  mismos  indios  jentiles  tienen  a  los  de  la  Compañía.  Fué,  mi 
padre,  dia  de  juicio,  porque  después  de  haberse  confesado  mas  de  cien 
hombres  heridos,  recojido  los  que  pudieron  i  no  habian  gozado  de  la 
•paridad  de  uu  espeso  monte,  donde  se  acojieron  algunos  a  un  estre- 
cho paso  donde  no  les  pudo  romper  el  enemigo  en  dos  o  tres  asaltos. 
Tocando  BU  corneta  a  recojer,  quedaron  los  españoles  con  la  muerte 
tan  a  los  ojos,  que  haciéndoles  yo  ima  breve  plática  se  compunjieron 
de  modo  que.  sin  quedar  ningauo,  se  confesaron,  siendo  el  primero  el 
maestre  de  campo  don  Alonso  de  Figueroa,  bien  herido  i  desangrado. 
Así  esperó  al  enemigo  tres  horas  largas,  sin  permitir  Dios  que  volvie- 
se a  acometer;  que  a  hacerlo,  dieran  un  todo  por  estar  ya  sin  muni- 
ción alguna,  i  los  soldados  mui  desfallecidos.^) 

Hasta  aquí  la  carta.  I  es  do  advertir  que  su  esfuerzo  fué  bien  cono- 
cido ser  del  cielo,  pues  en  el  caso  pasado,  siendo  el  mismo  padre  cuando 
se  arrojó  del  monte  abajo,  siendo  los  indios  menos  i  menor  el  peligro, 
i  él  mismo  se  ha  visto  en  otros  trances.  Caminando  una  vez  por  unos 
montes  altos  infestados  de  enemigos  por  cuya  causa  no  se  caminaban 
sin  notable  riesgo,  llevaba  la  escolta  de  soldados  acostumbrada,  i  oyó 
dar  anas  lastimosas  voces  en  una  de  aquellas  quebradas,  iodos  juzga^ 
ron  i  no  mal,  que  eran  enemigos  que  estaban  quitando  la  vida  a  algu- 
no de  los  muchos  que  solían  cojer.  La  escolta  de  soldados  se  echó  al 
monte,  diciendo  que  eran  pocos  para  pelear  con  el  enemigo.  Mas  el 
padreí  mas  esforzado  de  la  caridad  con  deseo  de  socorrer  algimo  en  el 
trance  de  la  muerte,  paróse  a  oir  la  voz  i  fué  siguiéndola  a  la  parte 
d(mde  se  oia:  llegó  i  habló  una  india  que  tenian  maniatada  dos  indios 
de  pas  para  llevarla  porque  decían  que  vivía  mal.   Reprendióles  el 
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padre  su  fiera  determinación;  corrijió  la  india  i  libróla  del  peligro.  El 
padre  Rosales  ni  el  padre  Ovalle  no  nombran  este  padre  digno  de 
eterna  memoria.  Yo  presamo  ser  el  mismo  pudre  Rosales^  qnien  estu- 
vo machos  años  en  esta  misión^  i  por  eso  no  se  nombra. 

§  IV. 

Bd  como  los  misioneros  procuran  que  los  soldados  salg-jín  a  las  campaHaa 

conftsados  por  el  riesgo  en  que  se  ponen. 

Aunque  el  reí  nuestro  se aor  sustentaba  a  los  padres  para  el  cuidado 
i  conversión  de  los  indios,  mas  su  celo  i  agradecimiento  hacia  que  no 
se  olvidasen  de  sus  soldados,  que  con  tanta  fatiga  i  riesgo  scrvian  a 
S.  M.  i  mas  teniéndolos  allí  a  la  vista,  i  conociendo  su  peligro  i  mas 
cuando  salian  a  malocas  o  a  otros  hechos  de  armas.  Por  cuya  razón, 
uno  de  los  principales  cuidados  que  tenían  los  fervorosos  misioneros 
de  Arauco  i  mas  importante  para  la  salvación  de  las  almas  de  estos 
pobres  soldados,  era  procurar  que  cuando  habían  de  salir  a  campafla 
o  a  alguna  espedicion  a  tierra  de  enemigos,  fuesen  bien  confesados,  i 
habiendo  recibido  la  sagrada  comunión,  por  el  grande  riesgo  a  que  se 
esponen  de  morir  sin  estos  sacramentos  tan  importantes  i  necesarios 
para  aquel  trance.  £1  desgano  de  los  soldados  es  tal,  que  muchos  sue- 
lea decir:  cEso  se  querría  Dios  hallamos  confesados  para  llevarnos 
luego.» — Otros  dicen  que  es  jénero  de  miedo  i  de  cobardía  el  confesarse 
por  dar  a  entender  en  eso  que  temen  mucho  la  muerta.  Mas  contra 
estos  dictámenes  émidos  entra  el  desengaño  de  los  padres  con  la  es- 
critura i  santos  padres,  i  con  la  espcriencia  de  cuánto  mas  valiente  es 
el  que  teme  a  Dios,  i  cuánto  mas  animoso  sale  el  que  lleva  la  con- 
ciencia segura  por  no  tener  que  temer  el  riesgo  mayor  que  es  el  de  la 
condenación,  que  a  la  muerte  S3  ha  de  seguir  si  les  cojo  en  pecado. 
Con  cuyos  consejos  los  persuíideu  a  la  confesión  con  provecho  de  sus 
almas  i  edificación  de  todos,  persuadidos  juntamjiite  que  así  obliga- 
rán a  Dios  para  que  les  ayude  i  libre  de  esto. 

Esto  se  verá  mejor  por  uní  carta  que  escribió  el  maestre  de  campo 
don  Pedro  de  Escobar  Ibacache,  soldado  mui  antiguo  en  esta  milicia 
i  de  los  mas  prácticos  en  ella,  caballero  de  mucha  nobleza  i  piadoso, 
tanto  que  siendo  cabo  del  fuerte  de  San-Jerónimo,  confesaba  i  comul- 
gaba todos  los  domingos;  i  a  su  ejemplo  se  movian  los  soldados  a  ha- 
cer lo  mismo,  acudiendo  a  las  pláticas  i  exhortaciones  de  los  padres,  a 
quitar  juramentos  i  otros  cualesquiera  pecados,  viviendo  con  todo  recoji- 
miento,  que  por  él  llamaban  a  los  soldados  de  aquel  fuerte,  los  monjes 
^Jerónimos.  Habiendo,  pues,  tenido  en  Arauco  nueva  de  que  venia  una 
junta  de  siete  mil  indios,  entresacados  de  diez  mil,  a  destruir  el  cuartel 
con  las  poblaciones  de  los  indios  amigos,  ensoberbecido  el  enemigó  oon 

da 
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la  victoria  de  Piculne  qne  referimos  en  el  antecedente,  estaba  el  gober 
uador  i  todo  el  ejército  con  grandes  recelos  por  hallarse  con  poca  jen 
te.  Los  padres  de  aquella  misión  no  dejaron  de  hallarse  con  harto  caí* 
dado  por  el  peligro  de  todos,  i  temerosos  por  las  muertes  qne  se  habían 
de  seguir.  Pero  ellos  se  acojieron  a  buscar  el  socorro  de  donde  debía 
venir:  porque  si  Dios  no  guarda  la  ciudad,  de  valde  son  todas  las  di- 
lijencias.  Hicieron  grandes  rogativas  i  muchas  exhortaciones  al  qér- 
cito,  para  que  todos  atendiesen  al  cuidado  de  sus  almas,  para  tan  gran 
I)eligro,  a  quitar  los  pecados  que  son  los  que  acarrean  los  malos  suce- 
BOBf  i  a  que  obligasen  a  Dios  con  la  penitencia  para  que  se  les  diese 
buenos.  Con  estas  pláticas  se  movieron  tanto  los  ánimos  i  se  hizo  tan  • 
to  fruto,  que  el  maestre  de  campo  don  Pedro  de  Escobar  Ibacache  es- 
cribió la  carta  siguiente  al  padre  provincial,  refiriendo  el  fruto  i  la 
edificación  que  los  padres  habían  causado  en  esta  ocasión;  i  dice  así: 
cAquí  hemos  llegado  con  todo  el  campo  a  ver  i  reconocer  estas  fuer- 
zas. Tiéncnsc  nuevas  que  !  enemigo  con  siete  mil  indios  esforzados, 
qne  es  la  flor  de  la  tierra,  entresacados  de  diez  mil,  vienen  a  destrnir 
este  puesto  i  a  asolar  estas  reducciones.  I  aunque  el  señor  gobernador 
don  Francisco  Lazo  hace  el  esfuerzo  posible  en  aparejar  armas,  tener 
sobre  el  enemigo  continuos  espías,  disciplinar  su  milicia,  i  en  todo 
disponer  como  un  gran  capitán,  con  todo  temo  como  nn  gran  azote 
del  cielo  mirando  a  nuestros  pecados  i  cuanto  claman  por  castigo  las 
insolencias  del  reino.  Una  sola  cosa  me  consuela  en  medio  de  tantos 
males  i  temores.  Es  la  asistencia  de  estos  benditos  padres  de  la  Com- 
pañia  que  aquí  residen,  que  parecen  unos  ánjeles  bajados  del  cielo. 
Todo  su  estudio  es  convertir  infieles,  quitar  pecados,  exhortar  a  esta 
buena  jente  de  estos  soldados,  que  se  preparen  para  la  ocasión,  lim- 
piando sus  conciencias,  para  recibir  al  enemigo  que  llegará  esta  sema- 
na. Ayer,  dia  de  la  circuncisión,  i)redicarun  como  apóstoles.  Confesa- 
ron todo  el  campo,  siendo  el  j^riniero  el  señor  gobernador  don  Fran- 
cisco Lazo  de  la  Ve¿'i;  casi  todos  comulgaron.  Hízose  una  procesión 
tan  solemne,  que  en  Santiago  jmdia  aparecer  en  riqueza  i  adorno,  lu- 
ces i  acompañamiento.  Llevaba  el  niño  Jesús  de  la  cofradía  mas  de 
ocho  mil  pesos  enjoyas,  ¡  estaban  mui  espantados  estos  indios  de  las 
ixiducciones.  Mas  lo  que  a  mí  me  cayó  en  gracia  fué  que  en  medio  de 
la  fiesta  vino  a  todo  correr  una  vieja  de  mas  de  ochenta  anos:  era  de 
la  reducción  de  Carami>angue;  traía  un  bordón  en  una  mano  i  una 
cestita  de  pai)as  en  la  otra,  fruía  con  que  de  ordinario  se  sustentan. 
Entróse  corriendo  en  medio  de  la  i)roce8Íon,  i  puesta  junto  al  niño 
Jesús,  comenz  *)  voz  en  cuello  a  decirle  mil  requiebros,  hablando  afec- 
tuosamente con  estas  i  otras  razones:  «Bien  nos  dicen  los  padres,  ver- 
dad grande  es,  que  eres  mui  lindo,  mucho  te  quiero,  niño  mío,  etc.» 
Esto  con  tanto  afect<».  que  espantaba  i  enternecía;  detúvose  tanto,  que 
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queriendü  los  yanaconas  echarla,  uo  quiso,  i  así  prosiguió  toda  la  pro- 
cesíou.  De  ello  quedó  muí  cdilicado  el  señor  presidente,  i  alabando 
mucho  a  los  padres  de  la  Goiiipaüia  de  Jesús.»  líasta  aquí  la  caria 
del  maestre  de  campo. 

Muí  orgulloso  i  confiado  vino  el  enemigo;  i  todos  con  sogas  para 
amarrar  a  los  españoles  que  habían  de  llegar  a  sus  tierras  al  cautive- 
rio. Mas  Dios  en  quien  habian  confiado  i  procurado  con  la  penitencia 
desenojar,  les  favoreció,  diindoles  una  insigne  victoria  de  aquellos  bár- 
baros, i  la  mayor  que  en  muchos  años  habia  visto  Arauco,  aunque  ha 
tenido  muchas;  porque  entre  muertos  i  cautivos  contaron  allí  mil  i 
ciento;  i  el  enemigo  halló,  que  le  faltaban  mil  i  cuatrocientos,  sin  pér- 
dida de  español,  ni  (indio)  amigo,  escepto  uno  a  quien  mató  un  espa- 
ñol, juzgando  que  era  enemig(>.  I  por  haber  sido  tan  insigne  esta  vic- 
toria, i  tan  señalada  esta  batalla,  se  quedó  con  el  nombre  de  la  «Ba- 
talla de  Arauco.D  Fué  así  mismo  de  grandes  consecuencias  para  lo  de 
adelante,  i  de  mucho  terror  al  enemigo  que  volvió  destroncado  a  su 
tierra  con  pérdida  de  tantos  soldados,  armas  i  caballos  de  que  se  per- 
trecharon bien  todos  los  amigos,  con  que  quedaron  mas  confirmados 
en  la  amistad  de  los  españoles  que  eni  lo  principal. 

Porque  estos  indios  amigos  trataban  de  juntarse  con  los  enemigos, 
si  vencian.  I  un  cacicpie  mui  fiel  llamado  Convemanque  avisó  a  un  pa- 
dre de  esta  misión  en  secreto,  ¡jara  que  previniese  al  gobernador,  que 
viviese  con  mas  cuidado  con  los  amigos  que  con  los  enemigos;  porque 
si  la  fortuna  se  volvia  contra  ellos,  habian  de  volver  las  lanzas  contra 
los  españoles,  i  causarles  mayores  daños  como  enemigos  caseros.  Apro- 
vechó mucho  el  aviso  del  pailre,  porque  con  eso  el  gobernador  echó 
todos  los  indios  delante  en  la  batalla,  con  soldados  que  cuidasen  de 
ellos,  i  recojió  al  cuartel  de  Arauco  todas  las  mujeres  e  hijos;  i  con 
estas  prendas  i  rehenes,  se  fi>  de  ellos,  i  palearon  valerosamente,  i 
consiguieron  una  gran  victoria.  De  que  dieron  todos  las  gracias  a 
Dios  en  la  iglesia  de  la  Compañía  i  a  la  santísima  virjen  que  los  pa« 
dres  veneran,  a  quien  el  gobernador  don  Francisco  Ltizo  de  la  Vega 
encomendó  la  espedicion  de  aquella  batalla.  Como  tan  devoto  de  la 
madre  de  Dios,  como  herencia  de  su  ilustre  casa,  prometió  a  la  virjen 
uno  rico  manto  que  se  le  dio  después  de  la  tela  mas  rica  que  se  halló 
en  Lima. 

§  V. 

Del  uso  bárbaro  de  los  indios  de  matar  en  sus  viviendas  a  los  valientes 
que  cc(Jen,  i  sus  ceremonias;  i  como  los  padres  procuran  corrq'lrles 

i  librar  a  mnolios. 

Cuando  los  indios  enemigos  consiguen  algún  buen  hecho  de 
i  logran  cautivar  a  algon  español  valiente  de  fiuna  o  caciquOy 
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piura  celebrar  la  victoria  una  gran  borrachera,  donde  les  cortan  las  ca- 
bezas i  celebran  con  ellas  el  triunfo,  con  cuya  sangre  se  animan  unos 
a  otros  a  pelear  contra  sus  enemigos.  Lo  mismo  hacen  los  indios  ami- 
gos araucanos  cuando  cautivan  alguu  indio  valiente  de  los  enemigos  o 
algún  cacique  principal,  para  animarse  a  la  guerra  i  pagar  con  la  mis- 
ma moneda  al  contrario.  Esta  es  su  usanza;  i  aunque  de  los  amigos 
hai  muchos  cristianos,  no  han  dejado  este  uso  jentilico  ni  los  padres 
misioneros  ni  los  maestres  de  campo,  ni  demás  cabos  lo  han  podido 
estorbar;  asi  por  la  eficacia  i  arresto  con  que  piden  siempre  que  hai 
alguna  victoria  al  indio  mas  principal  para  hacer  ñesUi  con  su  cabeza 
i  convocar  a  sus  soldados,  como  también  porque  dicen  que  como 
aquel  merece  la  muerte  por  sus  delitos  i  los  daños  que  ha  hecho,  a  los 
espa&oles  se  la  dan  ahorcándole,  ellos  quieren  dársela  a  su  usanza;  i 
que  si  no  lo  hacen  se  reirá  de  ellos  el  enemigo,  que  cada  dia  mata  es- 
pañoles e  indios  con  estas  ceremonias:  que  si  ellos  no  hacen  lo  mismo 
ni  les  tendrán  por  valientes,  ni  tampoco  le^  tendrán  miedo;  i  así  se  los 
dan  los  cabos  cuando  los  piden  i  hacen  grandes  instancias  para  con- 
seguirlos, i  esto  por  tenerlos  gratos  i  contentos  para  la  guerra. 

En  esta  ocasión  suelen  los  padres  interceder  por  estos  pobres  in- 
(lios,  (a  quienes)  quieren  quitar  la  vida  a  su  usanza,  rogándoles  que 
les  perdonen  las  vidas,  que  muchas  veces  son  eficaces  sus  ruegos,  per- 
donándoles por  su  respeto.  Hacen  entonces  la  ceremonia  que  liabiau 
de  hacer  con  el  cautivo  con  un  perro;  i  éste  ha  de  ser  negro  para  ma- 
yor desprecio  del  enemigo,  i  que  se  sepa  en  sus  tierras  que  no  se  mató 
perro  blanco,  que  es  semejante  al  español  sino  perro  negro,  que  es  pa- 
recido a  ellos.  Para  que  se  sepa  las  ceremonias  con  que  matan  a  los  va- 
lientes que  cojen,  i  la  barbaridad  que  usan,  la  pondré  aquí  refiriendo 
una  carta  de  nuestro  historiador  el  padre  Diego  Rosales,  que  también 
la  trae  el  padre  Alonso  de  Ovallo.  El  padre  Diego  Rosales,  como  mi- 
sionero que  se  halló  en  todas  esta^  espediciones,  es  testigo  abonado, 
pues  por  caridad  los  iba  a  convertir  i  veia  todo  cuanto  hacian,  según 
su  usanza.  Óigamele,  pues,  que  dice  su  carta  así: 

«He  quedado  con  mucho  consuelo  por  la  conversión  de  un  indio 
de  mucha  suerte,  llamado  Huenchuala;  el  cual  confio  en  Dios  que 
acabado  de  bautizar,  se  fué  al  cielo,  aunque  le  mataron  nuestros  in- 
dios tan  cruelmente,  que  para  que  Y.  R.*  vea  cuan  terribles  son,  conta- 
ré las  ceremonias  que  tuvieron  para  matarle,  como  las  vi  por  mis  ojos. 
Hicieron  mucho  estrago  en  la  tierra  del  enemigo  en  esta  iiltima  en- 
trada que  hicieron  los  soldados  de  este  tercio  de  Arauco,  i  los  indios 
amigos;  i  entre  otros  cautivos  que  cojieron,  fué  uno  éste  Huenchuala, 
que  era  indio  de  mucho  valor  i  nombre,  que  aunque  cuando  le  cojie- 
Toa  se  tuvo  con  su  lanza  con  treinta  indios  él  solo,  hasta  que  como 
eran  tantos  le  rindieron.  Luego  que  llegaron  al  cuartel  se  le  pidieron 
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los  indios  al  maestre  de  campo,  para  matarle  a  sa  usanza,  por  ser  ín*- 
dio  de  tanto  valor  i  para  hacer  fiesta  con  su  cabeza.  Concedióseles 
i  sacáronle  con  gran  prisa  i  secreto,  recatándose  mucho  de  quo  lo  sa- 
piesemoB  los  padres,  porque  no  intercediésemos  por  él.  Avisóme  un  sol- 
dado como  llevaban  a  aquel  indio  para  matarle:  salí  con  la  apresuracion 
que  pedia  un  caso  tan  apresurado,  para  alcanzarlos;  i  alcanzados  cerca 
de  donde  habían  de  hacer  la  carnicería,  pedíles  que  siquiera  me  lo  deja- 
sen hablar  un  rato  para  convertirle  a  nuestra  santa  fé  i  que  muriese  cris- 
tiano; concediéronmelo;  Iiabléle,  mas  él  estaba  terco,  viendo  que  había 
de  morir  que  no  habia  remedio  de  reducirse.  Como  veian  esto  los  indios 
que  ya  estaban  aguardando  con  todos  sus  instrumentos,  daban  priesa 
que  les  diese  el  indio.  Mas  yo  les  rogaba  que  aguardasen  un  poco,  i  por- 
fiaba con  el  indio,  que  se  hiciese  cristiano;  hasta  que  su  divina  majestad 
fué  servido  de  darle  luz,  para  que  conociese  su  bien.  Instruido  lo  mejor 
que  la  prisa  dio  lugar,  le  bauticé  llevándole  donde  todos  los  indios  de  la 
tierra  con  sus  lanzas  i  flcclias  hechos  un  cerco,  le  estaban  esperando;  es- 
taban en  medio  clavados  los  toquis  de  los  caciques  que  son  unas  hachas 
de  piedra,  insignia  de  los  potentados,  como  las  faces  i  séciures  de  los 
cónsules  antiguos,  vuelto  el  rostro  a  su   tierra.   I  dieron  al  indio 
poniéndole  en  medio  atailo  con  una  soga  a  la  garganta,  un  manojo  de 
palitos  para  que  con  ellos  fuese  c^'iutando  los  valientes  de  su  tierra,  i 
otro  palo  mayor  para  que  hicies3  un  hoyo  para  irlos  enterrando;  que 
es  la  primera  ceremonia  que  usan,  que  van  nombrando  todos  los  va- 
lientes de  la  tierra  del  enemigo,  i  u  cada  uuo  que  nombra  echa  un  pa- 
lito de  aquellos  en  el  hoyo,  dando  a  entender  que  los  han  de  vencer  i 
enterrar  a  todos.  I  últimamente  se  nombra  a  sí  mismo,  con  que  dá 
muestras  de  que  también  entra  en  el  número  de  los  valientes,  i  entie- 
rra  su  palito,  con  que  se  enticrra  a  sí  mismo,  i  que  ya  no  queda  me- 
moria de  su  valentia.  Al  punto  llueven  lanzas  sobre  él,  i  le  levantan  con 
ellas  del  suelo  atravesándolo  con  infinitas  heridas,  i  con  una  grande 
porra  le  dan  en  el  cerviguillo,  i  cae  sin  sentidos,  cortándole  luego  la 
cabeza;  i  la  levantan  en  una  lanza  i  cantan  victoria  con  ella,  para  la 
cual  tienen  unas  canciones  triste.?.  Acabada  de  cortar  la  cabeza,  hicie- 
ron una  carnicería  terrible;  acudiendo  unos  i  sacándole  el  corazón,  i 
otros  cortándole  las  piernas  i  brazos  para  hacer  de  las  canillas  i  de 
los  huesos  flautas,  descarnándolos  i  abriendo  los  agujeros  en  un  mo- 
mento. Andaban  al  rededor  de  la  rueda  desnudos  hasta  la  cintura^ 
otros  con  sus  lanzas  dando  vueltas  mui  furiosas  i  echando  retos  a  los 
enemigos,  i  de  cuando  en  cuando  todos  los  de  la  rueda  a  una  daban 
una  voz  vibrando  las  lanzas  i  batiendo  las  unas  con  las  otras,  i  con 
los  pies  daban  a  una  golpes  en  la  tierra,  tanto  que  la  hacen  temblar. 
Esto  hacen  siempre  cumido  quieren  pelear  jiara  despedir  el  miedo  de 
loa  ánimos  i  hacer  temblar  al  enemigo.  Dividiendo  el  coracoii  del  iniio 
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mnerto  entre  todos  los  caciques^  i  capitanes,  unos  se  comen  el  peduo 
que  le  cabe,  otros  untan  con  la  sangre  fresca  las  flechas,  i  los  toqaisi 
que  están  clavados  en  el  suelo,  diciéndoles  que  se  harten  de  la  sangre 
del  enemigo;  i  van  dando  vueltas  alrededor  los  caciques,  untando  sus 
toquis,  i  soplando  hacia  la  tierra  del  enemigo.  I  los  indios  que  no  se 
comen  el  pedazo  del  corazón  que  le  dieron,  clavan  en  él  las  saetas,  i 
vuelven  a  cantar,  tocando  las  flautas  de  las  canillas  i  huesos,  que  ya 
las  tienen  hechas,  i  poniendo  la  cabeza  sobre  el  liasta  en  medio  de  los 
cantores,  üojen  detras  de  esto  el  tronco  del  cuerpo;  i  arrastrándolo, 
le  echan  fuera  de  la  rueda  hacia  la  tierra  del  enemigo,  dejando  abierta 
una  calle  por  donde  van  i  vienen  los  indios  armados.  Jugando  las 
lanzas  vuelven  a  hacer  estremecer  la  tierra,  i  todos  retan  al  enemigo. 
Iji  última  ceremonia  fué  traer  un  carnero  negro  i  cortarle  la  cabeza, 
i  ponérsela  al  cuerpo  del  difunto  en  lugar  de  la  suya;  i  con  esto  se  fue- 
ron dejando  la  fiesta  principal,  para  de  allí  a  un  mes  hacer  una  gran 
lK>rrachera,  eu  que  se  juntan  todos  a  beber  chicha  i  bailar  i  el  dueüo 
de  la  fiesta  hace  de  la  cabeza  del  difunto,  palando  el  casco,  un  vaso 
en  que  beben  los  mas  principales,  convidándose  i  bridándose  unos  a 
otros.  Hacen  también  de  las  quijadas  cocidas  en  un  pellejo  de  zorra, 
im  irretador  o  tocadi»  para  la  cabeza,  que  es  una  grande  gala,  i  con 
las  flautas  de  las  canillas  del  difunto  tocan  para  bailar.  Estas  piezas, 
el  c^asco  de  la  cabeza,  las  quijadas,  i  las  flautas,  las  guardan  como 
presas  de  mucha  importancia,  para  las  fiestas  i  la^  llevan  los  caciques 
mas  principales. 

«Yo  estimé  mucho  que  después  de  aquella  carnicería,  me  dejasen  lle- 
var el  cuerpo  para  enterrarlo  en  la  iglesia,  así  por  darle  la  debida  se- 
paltura  i  honrar  aquel  cuerpo,  cuya  ánima  fué  tan  dichosa  que  se  bau- 
tizó antes  de  morir,  i  S3  fué  al  cielo,  a  gozar  de  Dios,  como  porque  él 
me  lo  pidió,  acabándole  de  bautizar.  Cuando  le  llevaban  al  sacrificio 
se  acordó  de  pedinne  que  le  enterrase  el  cuerpo,  porque  cuando  esta- 
ba mas  pertinaz,  en  no  quererse  bautizar,  lo  que  mas  le  movió  ayuda- 
do de  la  divina  gracia,  fué  el  decirle  que  si  no  se  hacia  cristiano,  en 
muriendo,  eeharian  su  cuerpo  en  un  muladar,  para  que  los  pájaros  i 
los  perros  se  lo  comiesen,  mas  que  si  recibía  nuestra  santa  fé,  yo  le 
cnterraria  en  la  iglesia;  i  háceles  tanta  fuerza  esta  promesa,  de  que 
si  se  bautizan,  enterrarán  sus  cuerpos  i  si  no  los  dejarán  en  lacampa&a, 
para  que  se  los  coman  los  perros,  que  lo  que  no  pueden  otras  razones 
divinas,  lo  alcanza  Dios  por  estáis  humanas,  i  se  rinden  para  que  pro- 
])oniéndoles  los  motivos  superiores  reciban  con  provecho  el  bautismo^ 
Esto  mismo  le  aconteció  al  padre  de  Torrellas,  que  catequizando  a  un 
cacique  de  grande  estima  que  los  indios  tenian  ya  para  motar, 
persuadióle  que  se  hiciera  cristiano  ¡mra  que  su  alma  fuese  a  gozar  de 
DksBy  ya  que  el  cuerpo  habia  de  morir;  por  mas  razones  que  le  tajo  i 
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mas  i>ersTiacione3  qae  le  hizo;  no  hubo  remedio  de  querer  recibir  la  fé, 
ni  el  banstismo.  Tomó  varias  trazas,  hizo  que  otros  le  hablasen,  i 
siempre  le  halló  cerradas  las  puertas  a  la  luz  divina.  Estando  el  padre 
con  pena  por  la  perdición  de  aquella  alma,  habló  a  ima  señora  qne 
sabia  mui  bien  la  lengua,  i  dijo  la  señora:  «déjeme  V.  R.%  que  yo  le 
diré  cosa,  con  que  se  convenza.»  Fué  a  la  cárcel,  hablóle  con  grande 
eficacia  i  entre  las  mzoncs,  con  que  lo  convenció  fué  ésta,  el  decirle: 
cMira,  si  no  te  bautizas,  estos  indios  que  son  tus  enemigos,  no  te  han 
de  dar  sepultura,  ni  aquí  tienes  parientes  que  eutierren  tu  cuerpo; 
antes  como  te  quieren  mal,  hau  de  ecliarle  a  que  se  lo  coman  los  pe- 
rros, i  las  aves,  i  será  grande  vergüenza  que  un  cacique  como  tú  tan 
principal  i  de  tanto  nombre,  tenga  por  sepultura  los  buches  de  las 
aves,  i  las  entrañas  de  los  perros.  Si  te  bautizas  i  eres  cristiano,  el 
padre  que  es  piadoso  i  enticrra  a  todos  los  cristianos,  cuidará  de  tu 
cuerpo,  i  le  sacará  de  entre  tus  enemigos,  i  le  enterrrará  con  grande 
honra  en  la  iglesia.]>  Oyendo  esto  se  alegró  el  indio  i  le  dijo  a  la  se* 
ñora:  «¿Es  cierto  que  el  padre  me  enterrará?*  i  como  le  dijiesen  que 
no  tenia  que  dudar,  que  el  padre,  sin  duda,  le  enterraría  como  a  cris* 
tiano  i  como  a  cacique  con  mucha  honra:  «Con  que,  dijo,  pues  si  eso 
es  así,  llámenme  al  padre,  que  yo  quiero  ser  cristiano.!»  I  Dios  que  le 
tenia  predestinado  tomó  este  medio  para  su  salvación.  El  padre  le  íns- 
truyó  i  puso  motivos  superiores  i  divinos  para  que  se  hiciese  cristiano; 
con  qne  murió  bautizado  i  se  salvó;  i  el  padre  por  cumplir  lo  que  pro- 
metió, le  hizo  un  entierro  mui  bueno,  como  yo  hice  a  éste  qne  vién- 
dole rebelde  le  convencí  con  lo  mismo  i  aprendí  de  aquella  vez  a  va- 
lerme  de  razones  humanas  i)ara  convencerlos,  i  luego  levantar  los  mo- 
tivos con  las  divinas,  que  éstos,  aunque  bárbaros,  se  mueven  por  la 
piedad,  i  se  edifican  de  ver  que  los  padres  la  usan  con  ellos  qne  sns 
cuerpos  arrojados  de  los  indios  los  recojan  para  darles  sepultura. 

«A  estas  finezas  les  obliga  ademas  de  la  bárbara  costumbre  introdu- 
cida de  muchos  años,  la  correspondencia  i  la  cortesía  que  tienen  en 
que  unas  provincias  se  envien  a  las  otras  los  cautivos,  que  cojen  para 
qne  los  maten;  o  las  cabezas  de  los  que  ellos  mataron  en  la  guerra 
con  obligación  de  enviarles  otras  tantas,  i)ara  que  sepan,  que  no  son 
menos  valientes  que  ellos.  I  así  les  aconteció  a  estos  de  Arauco,  que 
habiéndoles  hecho  presente  de  un  cautivo  de  Tucapel,  les  volvieron  a 
otro  para  que  le  matasen  en  una  borrachera.  I  sucedió  im  caso  mara- 
villoso, para  que  se  vea,  lo  que  obra  la  predestinación.  Estaban  dos 
indios  presos  en  Arauco,  el  uno  viejo  i  el  otro  mozo  mui  valiente,  que 
habian  cojido  en  un  camino  después  de  haber  entrado  muchas  veces  a 
hacer  grandes  dañoá;  i  supe  que  a  éste  le  enviaban  a  Tucapel  para  ma- 
tarle por  valiente;  i  porque  fuese  con  el  bautismo;  prediquéles  a  ¿1  i 
al  viejo  e  instruíles,  para  que  se  bautizasen.  El  viejo  recibió  la  fé  oon 
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gran  yolontad,  i  pidió  con  tantas  ansias  el  bautismo;  pero  como  sabia 
que  el  viejo  no  habia  de  morir  sino  el  mozo,  bautizóle  a  él  solo,  i  dejé 
al  Tiejo  bien  dispuesto  para  que  supiese  mas  despacio  las  cosas  de 
Dios,  pues  tenia  tiempo.  Sus  deseos  fueron  grandes  del  bautismo,  i 
Dios  se  los  dio  tan  grandes  porque  le  tenia  predestinado;  i  sabia  que 
había  de  morir  aquel  dia  impensadamente  i  cumplirles  sus  deseos  por 
nn  camino  bien  singular.  Sacaron  a  los  dos  a  caballo  para  llevarlos  a 
Tacapel  catorce  leguas  de  Arauco;  i  no  hubieron  caminado  un  cuarto 
de  legua,  cuando  el  caballo  del  viejo  se  enfureció  de  suerte  que  a  sal* 
tos  i  corcobos  le  derribó  en  el  sucio,  i  le  dio  tantos  coces  i  patadas^ 
que  lo  dejó  casi  muerto;  pero  con  sentido  para  pedir  el  bautismo,  que 
tanto  habia  deseado;  i  corriendo  un  soldado  trajo  agua  en  el  sombre- 
ro, de  \m  arroyuelo  que  no  mui  lejos  habia,  i  le  bautizó;  i  luego  espi- 
róI....  Al  mozo  llevaron  a  Tucapel  i  al  quererle  matar  andubo  tan  brio- 
so que  quitando  una  espada  ancha  de  la  ciuta  a  un  capitán  espafiol, 
hizo  tanto  campo  con  ella  entre  mil  indios  que  le  tenian  cerca  que 
puso  asombro.  Pero  como  eran  tantos  le  levantaron  en  las  lanzas.]» 
Hasta  aquí  el  padre  Rosales,  bien  noticioso  de  todo  como  quien  vivió 
muchos  años  en  Arauco  con  los  indios. 

No  obstante  esta  usanza  tan  introducida  de  estos  bárbaros,  perdo- 
nan a  muchos  a  ruego  i  peticiones  de  los  padres,  como  se  dijo,  matan- 
do un  perro  negro  en  su  lugar.  Mas  porque  cuando  lo  hacen,  los  mote- 
jan, de  estar  confederados  con  el  enemigo,  no  hai  ruegos  ni  promesas 
que  les  mueva  al  perdón,  porque  en  eso  hacen  punto  de  ser  fieles  a  los 
espafioles,  i  dan  a  entender  que  tienen  enemigo  con  los  otros  indios, 
pues  matan  con  tanta  crueldad  a  sus  valientes,  i  que  con  sus  cabezas 
86  provocan  a  la  guerra  contra  ellos;  i  asi  corre  la  voz.  Sucedió  en 
Arauco  que  los  amigos  perdonaron  la  vida  a  un  indio  cautivo  por  ruego 
del  padre  misionero.  El  padre  por  no  fiarse  de  ellos,  quiso  asistir  a  la 
ceremonia.  Todos  juntos  fueron  a  embestirle  con  las  lanzas  sin  ánimo 
de  matarle,  por  ponerle  solo  miedo.  El  padre  pensó  que  iban  de  veras, 
se  abrazó  con  él  i  dio  voces  debajo  de  tantas  lanzas,  de  que  tuvieron 
bien  que  reir  los  indios,  de  ver  el  miedo  del  padre  juzgando  que  era 
de  veras,  i  que  también  lo  querian  alancear.  Pero  después  de  perdo- 
nado i  hechas  las  ceremonias  con  un  perro  negro,  deshecha  la  junta, 
corrió  no  sé  qué  voz  de  que  estaban  confederados  con  el  enemigo,  i 
que  por  eso  le  habian  perdonado.  Sentidos  los  indios  de  que  los  mote- 
jasen de  semejante  impostura,  volvieron  a  pedir  al  indio  al  maestre  de 
campo,  diciéudolcs  que  les  iba  el  crédito  i  la  honra,  en  que  muriera 
aquel  indio  a  su  usanza,  i  que  no  tenia  remedio,  que  ellos  le  habian 
de  quitar  la  vida,  i  se  los  hubo  de  dar.  Entonces  le  bautizó  el  padre,  i 
le  fué  animando  Imsta  el  suplicio,  sin  que  sus  ruegos  le  pudie- 
sen librar,  que  la  guerra  les  hace  feroces  a  estos  indios,  i  vuelven  jun^ 
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tameñte  su  voz,  pues  lo  mismo  hacen  con  los  que  cojen  de  nosotros  o 
con  los  españoles  i  con  los  indios  amigos,  i  asi  los  araucanos  les  pa- 
gan con  la  misma  moneda,  mas  no  tan  continuamente  por  irles  a  la 
mano  los  padres,  ya  con  ruegos  i  súplicas  que  los  perdonen  i  sean  pia- 
dosos, ya  pidiendo  a  los  maestres  de  campo  no  les  consientan  ser  tan 
inhumanos,  o  ya  metiéndolos  en  la  iglesia,  i  asi  se  libran.  Con  todo, 
como  no  se  puede  a  estos  indios  ir  a  la  mano  en  todas  las  cosas,  se 
les  permite  todas  las  usanzas,  así  por  los  gobernadores,  como  por  los 
demás  jefes  de  la  milicia;  porque  no  se  les  puede  correjir  ni  quitar  es- 
te vicio,  como  otros  muchos  que  les  permiten  así  por  ser  tan  altivos  i 
estar  de  guerra  en  la  frontera  del  enemigo,  a  quien  al  punto  que  les 
quisiesen  quitar  sus  costumbres,  se  fueron,  sin  que  les  pudiesen  dete- 
ner, i  volvieran  las  lanzas  que  blandian  por  nosotros  contra  nosotros; 
como  tampoco  se  les  ha  podido  quitar  la  pluralidad  de  mujeres  que 
mantienen,  que  es  en  lo  que  ponen  ellos  su  mayor  estimación  i  gran- 
deza, si  no  la  dejan  de  su  voluntad,  ni  estorbar  las  borracheras. 

§  VI. 

Del  grande  impedimento  que  son  los  ludios  hechiceros  para  la  conversión  de 

estos  naturales,  diciendo  que  los  padres  matan  con  el  bautismo. 

Pénense  casos  en  que  han  «añado  los  enftrmos. 

Como  se  puede  permitir  libertad  de  conciencia  por  no  poder  mas,  o 
no  poder  haber  fuerzas  para  sujetar  los  vasallos  rebeldes  o  por  no  oca- 
sionar mayores  daños,  así  se  puede  decir  que  hasta  ahora  ha  sucedido 
con  estos  indios  de  Bio-bio  para  el  Sur,  después  que  se  rebelaron  i 
destruyeron  las  ciudades.  Ni  se  lian  sujetado,  n  i  aunque  hayan  hecho 
paces,  se  les  ha  puesto  leyes.  Ellos  han  vivido  en  sus  costumbres,  a 
que  tienen  tal  inclinación,  que  son  contados  los  que  han  hecho  en  vida 
una  buena  confesión.  Uno  de  los  males  o  peores,  son  los  hechiceros 
que  hai  entre  los  indios,  que  hablan  con  el  demonio,  i  son  los  que 
siembran  la  zizaüa  entre  todos.  Ellos  los  creen  i  los  temen,  así  ejecu- 
tan cuanto  les  dicen,  i  como  lo  que  dicen  viene  de  aquel  órgano  de 
Satanás  ¿qué  puede  ser  sino  de  daúo  i  ruina  de  sus  almas,  i  apartar- 
los de  las  cosas  de  Dios?  Estos  les  dicen  que  la  confesión  i  el  bautis- 
mo son  invenciones  de  las  españoles,  para  quitarles  la  vida;  i  así  es 
rarísimo  el  indio  que  aunque  se  esté  muriendo,  avise  o  envíe  a  llamar 
a  un  padre,  para  que  le  bautice  o  confiese.  I  como  viven  divididos  por 
tantas  quebradas,  es  dificultoso  el  saberlo.  Yálense  los  padres  de  los 
españoles  lenguaraces  que  los  gobiernan  i  llaman  capitanes  de  nacio- 
nes, para  que  avisen  de  los  enfermos;  i  sin  eso  los  padres  andan  de 
unas  quebradas  en  otras  preguntando  por  ellos.  A   veces  se  esconden 

por  no  confesarse,  porque  temen  mas  la  muerte  en  la  confesión  que  en 
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la  misma  enfermedad.  SI  entra  acaso  el  padre  en  su  rancho  por  noti- 
cia de  que  está  enfermo,  se  sientan  a  levantar,  diciendo  que  ya  están 
buenos,  aunque  se  estén  muriendo.  Así  dice  el  padre  Rosales  qne  le 
sucedió  con  uno  que  estaba  mai  al  cabo,  i  le  echó  que  se  fuese  laego^ 
dándole  prisa  a  que  saliese.  Cojió  por  escusa  que  estaba  lloviendo,  que 
le  dejase  estar  allí  hasta  que  pasase  el  agiui:  consintió  el  indio  i  el  po- 
dre le  empezó  a  hablar  de  Dios,  de  la  inmortalidad  del  alma,  de  las 
penas  del  infierno,  de  los  bienes  de  la  gloria,  i  cómo  se  consegnian  li* 
brand#  el  alma  de  pecados.  Movióle  Dios  a  que  desease  verse  libre  do 
los  suybs;  confesóse  i  murió  aquel  dia,  no  sin  prendas  de  su  salvación. 
Otros  de  estos  rebeldes  que  se  finjen  buenos  por  no  confesarse,  en 
pena  de  su  obstinación  se  han  quedado  muertos  sin  confesión;  porque 
Dios  en  pena  de  sus  engaños  les  permite  mueran  sin  remedio.  Mas  pa- 
ra hacer  fruto  con  estos  pobres  miserables  a  quienes  el  diablo  por  me- 
dio de  sus  ministros,  los  hechiceros,  los  tienen  engañados,  diciéndoles, 
que  la  confesión  le-   mata,  cuando  mueren  de  su  enfermedad.  Fuera 
bueno  a  los  que  se  hallan  con  este  engafio,  no  tratar  de  confesión  es- 
presamente  sino  con  otros  términos.  Sucedió  que  un  padre  fué  a  ver  a 
una  india  enferma,  a  quien  eficazmente  exhortó  a  que  se  confesase: 
ella  persuadida  que  la  confesión  la  habia  de  quitar  la  vida,  dijo  que  se 
fuese  i  que  no.  quería  confesarse^  el  padre  coíñ*{Dsdacido  de  su  alma, 
se  llegó  mas  i  con  muchos  motivos  la  exhortaba  a  que  se  confesase. 
Ella  obstinada,  levantó  la  mano  i  le  dio  al  padre  un  gran  puñete,  di- 
ciendo: «Anda,  vete,  que  me  matas  con  tu  confesión.»  Fuese  el  padre 
muí  triste  i  contó  lo  que  le  habia  pasado  con  aquella  india  i  el  peligro 
^  en  que  estaba.  Fué  otro  padre  a  verla  i  probar  la  mano  o  que  el  padre 
probase  la  suya  con-  otra  moción.  No  la  habló  palabra  de  confesión, 
sino  de  los  bienes  del  cielo  i  como  se  conscguiau  limpiada  el  alma  de 
pecados,  i  cómo  poco  antes  habia  muerto  un  cacique  i  por  haberse 
limpiado  i  arrepentido  de  los  pecados,  dicíéndoselos  al  padre,  se  había 
salvado  i  estaba  en  el  cielo.   Con  esto  dijo  ella  que  también  quería  ir 
allá.   Así  confesó  sus  pecados,  i  se  dispuso  con  actos  de  contrición,  i 
murió  consolada;  i  esperamos  que  se  logró  aquella  alma. 

Entre  tantos  qne  haí,  como  se  ha  dicho,  que  tienen  miedo  a  la  con- 
fesi  'U,  no  dejan  de  encontrarse  algunos  que  la  buscan  i  solicitan,  i 
vienen  de  lejos  a  confesarse  por  malos  caminos  i  pantanos.  Compro- 
bará esta  verdad  una  carta  del  padre  Juan  Moscoso,  misionero  apostó- 
lico, que  toda  su  vida  la  gastó  hasta  los  setenta  años  en  la  conversión 
de  los  infieles,  que  dice  así:  (í Yendo  a  misión  a  las  tierras  de  Lavapié 
con  harto  trabajo  de  aguaceros,  frios  i  pantanos,  rios  no  pocos,  tuve 
no  poco  consuelo  en  haber  hallado  la  jente  junta  en  sus  sementeras 
para  poderles  doctrinar  i  enseñar  las  cosas  de  Dios;  porque  se  junta- 
ron a  oir  la  palabra  divina  con  menos  trabajo.  Bauticé  algunos^  i 
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visité  a  los  enfermos,  i  antes  de  misa  llegó  a  mi  un  indio,  díciéndo- 
me:  cConfiéseme,  padre,  que  no  tendré  hora  de   consuelo  hasta  hacer- 
lo.» Causóme  no  pequeño  gusto  verle  venirse  a  confesar  de  su  propio 
motivo,  obedeciendo  a  la  inspiración  de  Dios,  i  pregiintúndole  la  cansa 
de  su  moción  i  tristeza,  me  respondió:   «Padre,   yo  fui  casado  por  la 
iglesia,  i  me  confesaba  con  el  padre   Diego   llosales  cuando  venia  a 
doctrinar  esta  reducción;  i  habrá  tres   años   que  fuera  de  mí  lejítima 
mijger  compré  otra  a  la  usanza  de  la  tierra;  i  olvidándome  de  los  con- 
sejos que  el  padre  me  daba,  vivia  con   elh\  en  mal   estado,  i  habrá 
tiempo  de  dos  meses  que  Dios  me  quitó  mi  mujer  lejítima  que  yo  que- 
ria  mucho;  i  en  quien  tenia  hijos,  i  me  ha  dicho  mí  corazón  que  Dios 
me  castigaba,  porque  estando  casado   a  la  leí  de  la  bendición,  habia 
buscado  otra  manceba  a  la  lei  del  diablo;  i  desde  la  noche  que  murió 
no  he  querido  dormir  con  esta  segunda  mujer  hasta  confesarme  i  ca- 
sarme con  ella.  Solo  me   sirve  de  criarme   mis  hijos  i  de   darme  de 
comer,  i  jamás  he  querido  llegarme  a  ella,  desde  que  mí  primera  mu- 
jer murió,  por  no  enojar  mas   a   Dios,  i  ocasionarle  a  que  me  envíe 
otro  mayor  castigo.]»  Parecióme  aquesto  cosa  increíble  por  ser  estos 
indios  tan  poco  continentes,  i  menos  escrupulosos  en  materia  de  tra- 
tar con  sus  segundas  mujeres,  pues  es  uso  entablado  entre  ellos  dor- 
mir una  noche  con  una  i  otra  con  otra,  porque  no  vivan  quejosas  i 
celoMS  unas  de  otras.  Quíseme  certificar   sí  era  verdad.  Llamé  a  la 
india,  i  me  aseguró  ser  cierto,   que  dormían  apartados.  Confesólos  i 
cafólos  con  harto  consuelo  mío,  por  dejar  estas  dos  almas  remediadas 
i  por  ver  en  este  indio  tanto  deseo  de  salvar  la  suya. 

a  Otra  cosa  me  sucedió  de  no  menos  consuelo,  i  fué  que  yendo  a 
doctrinar  los  indios  de  Quiapo,  me  envió  a  llamar  un  indio  luego  di- 
ciéndome  que  habia  sabido  de  mi  venida,  i  se  habia  holgado  mucho. 
Admiróme  de  esto,  porque  ninguno  habia  sabido  de  mí  ida,  por  no 
haberme  llamado,  sino  ido  yo  de  mi  motivo  sin  avisar  a  buscar  enfer- 
mos i  doctrinar  los  sanos.  Fui  a  verlo  i  a  confesarlo  con  gran  consuelo 
de  mi  alma  por  verle  tan  bien  dispuesto,  i  deseoso  de  hacerlo.  Casóse 
con  una  de  sus  dos  mi\jeres,  i  a  la  otra  la  despidió  de  su  trato,  diciéu- 
dome:  cEsta  mujer  es  el  diablo,  que  jamás  ha  querido  ser  cristiana;» 
\)0T  mas  que  la  predicó  el  padre  Valdivia  no  quiso  recibir  el  bien  do 
su  alma,  ni  la  pudo  convertir.])  Hasta  aquí  el  padre  Moscoso. 

Esta  india,  por  el  miedo  que  los  brujos  la  pusieron  de  que  se  habia 
de  morir  si  se  bautizaba,  estuvo  tan  terca  en  no  querer  recibir  las 
aguas  saludables  del  santo  bautismo,  por  temor  de  no  morirse,  i  lo 
mismo  huían  otros  en  aquel  tiempo.  Mas  ya  por  la  misericordia  do 
Dios  no  tienen  miedo,  antes  solicitan  que  se  bauticen  sus  hijos  i.que 
tengan  nombre  cristiano  o  de  español.  Mas  en  aquellos  tiempos  tenían 
estos  recelos  por  la  persuacion  de  sus  hechiceros:  inns  Dios  para  que 
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estos  indios  perdiesen  el  miedo,  i  se  desengañen,  ha  querido  no  Bolo 
darles  la  salud  del  alma  sino  que  les  dala  del  cuerpo  por  el  santo banr 
tismo.  Varios  casos  se  pudieran  referir;  mas  solo  diré  uno  bien  singor 
lar  con  que  se  desengañaron  mucho  los  indios.  I  fué  que  entrando  el 
enemigo  dio  el  asalto  en  la  ranchería  de  un  cacique  jjrincipal;  Ueró  a 
muchos  cautivos  i  quitó  la  vida  a  otros,  i  a  solo  siete  dejaron  con  he- 
ridas mortales.  Llamaron  a  un  padre  para  que  confesase  a  unos  que 
eran  cristianos,  i  bautizase  a  otros  que  eran  infieles:  hiciéronlo  los  de 
mas  peligro,  que  recibieron  el  agua  del  bautismo;  i  en  particular  uno 
que  tenia  siete  heridas  mortales  i  abierta  la  cabeza  de  un  macanazo. 
Dijoles  el  padre  que  confiasen  en  Dios,  que  ninguno  peligraría  por 
haberse  bautizado.  Una  india  principal  que  también  quedó  herida,  pe- 
ro de  menos  riesgo,  no  quiso  recibir  el  agua  del  santo  bautismo  di- 
ciendo que  si  la  recibia  al  punto  moriria.  Mas  permitió  Dios  nuestro 
Señor  que  no  peligrase  alguno  de  los  seis  que  recibieron  el  remedio 
de  sus  almas,  viniéndole  todo  el  mal  en  alma  i  cuerpo  a  la  desdicha- 
da india,  por  haber  muerto  rebelde  sin  el  santo  bautismo.  Divulgóse 
el  caso  entre  los  jentiles,  i  todos  a  porfia  se  querían  bautizar  i  que  se 
bautizasen  sus  hijos,  aunque  entonces  se  dificultaba  el  dársele  a  los 
niños  por  el  peligro  que  habia  de  apostatar  con  sus  ritos  jentílicos, 
criándose  con  la  leche  de  la  infidelidad.  Salian  las  madres  corriendo  a 
los  caminos  ofreciendo  a  los  padres  misioneros  con  instancias  a  los 
niños  para  que  los  bautizasen.  Mas  los  padres  mui  lastimados,  pasa- 
ban adelante  aflijiéndose  mucho  por  no  poder  consolar  a  las  aflijidas 
madres.  Temian  por  entonces  hacer  semejantes  bautismos,  sino  en  pe- 
ligro de  muerte.  Por  eso  los  hechiceros  los  persuadian  que  el  bautis- 
mo era  el  homicida  de  sus  hijos  i  de  todos  los  que  en  aquella  hora  se 
bautizaban. 

No  creyó  esto  un  cacique  principal  de  estas  reducciones  llamado 
Ingaipil,  descendiente  de  Rengo,  que  fué  el  indio  que  contra  los  es- 
pañoles defendió  con  mas  valentía  i  esfuerzo  sus  tierras,  cuando  las 
vinieron  a  conquistar.  Este  nieto  suyo  se  hizo  grande  amigo  de  loa 
españoles,  i  tan  defensor  suyo  i  de  sus  tierras  que  cuidaba  de  los  ca- 
minos con  gran  vijilancia,  para  que  no  entrase  el  enemigo.  I  como 
una  vez  entrase  escondido  por  los  montes,  i  le  viniese  el  maestre  de 
campo  diciéndole  que  por  Iiacer  sus  chacras  i  sementeras  no  cuidaba 
de  los  caminos,  quedó  corrido  i  calló.  Cojiendo  sus  soldados  aguardó 
que  el  enemigo  entrase  abriendo  diferente  camino;  i  saliendo  él  de 
emboscada  mató  a  todos  los  indios,  i  cortándoles  la  cabeza  llevó  un 
costal  de  ellas  al  maestre  de  campo,  derramó  el  costal  de  las  cabezas 
delante  de  él,  i  le  dijo:  <i:Estas  son  mis  chacras  i  mis  sementeras* 
Maestre  de  campo,  quédate  con  Dios,  voi  a  traer  mas.]»  I  volviendo 
la  rienda  le  dijo:  «¡Hazaña  famosa!»  Que  se  celebró  esto  mucho.  Poes 
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IngéipSl  íbé  muí  afecto  a  los  padres  i  a  las  cosas  de  nuestra  santa  fé; 
defendida  entre  los  bárbaros  i  comenzó  a  hacer  iglesias  i  a  quitar  el 
miedo  al  bautismo  i  a  la  confesión;  i  para  que  viesen  que  él  no  temia 
c<mo  otros  que  su  hijo  se  hubiese  de  morir  por  bautizarse,  dio  un  hijo 
que  tenia,  mui  agradecido  a  los  padres,  para  que  se  lo  bautizasen  í 
criasen  en  su  compañía,  i  quiso  que  se  solemnizase  el  bautismo  en  el 
cabildo  de  Arauco.  Ofrecióse  el  maestre  de  campo  del  reino  por  su 
padrino,  mandó  se  disparase  la  artillería  i  que  le  acompañasen  a  la 
iglesia  algunas  compañías  en  forma  de  guerra,  festejando  lo  posible  el 
bautismo.  Apenas  le  acabaron  de  bautizar  cuando  por  secretos  juicios 
de  Dios  le  dio  una  calentura  que  le  quitó  la  vida  en  tres  días.  Quedó 
lastimado  el  cacique  Ingaipil;  i  aunque  intentó  ocultar  el  caso,  no 
pudo  porque  se  divulgó  i  .vino  a  oidos  de  los  hechiceros  que  le  comen- 
zaron a  dar  baía  i  establecer  su  falsa  opinión.  Con  este  ejemplo,  mui 
perplejo  quedó  el  buen  cacique  con  lo  que  veían  sus  ojos  i  el  senti- 
miento natural  que  le  causó  la  pérdida  de  su  hijo;  mas  él  se  fué  a  uno 
de  los  nuestros  a  consolarse,  quien  le  esplicó  la  inmortalidad  del  alma 
i  los  riesgos  de  que  se  habia  librado  de  perder  la  felicidad  de  la  glo- 
ria que  ya  poseia.  Cuadráronle  las  razones,  quedó  como  antes  amigo 
de  los  padres,  i  siempre  de  parte  de  la  fé  cristiana,  que  a  su  ejemplo 
fueron  abrazando  los  indios,  como  ya  diremos. 

§  VIL 

Empieza  a  mejorarse  la  cristiandad  de  Arauoo.  Hacen  iglesia  los  indios. 
Yánoese  la  contradiocion  oon  buena  traza;  i  c^ese  gran  firuta 

Ta  se  dijo  la  resistencia  que  todos  los  indios,  así  araucanos,  como 
de  otras  partes,  han  hecho  a  la  relijion  cristiana,  repugnando  el  bau- 
tizarse los  infieles,  i  el  confesarse  i  dejar  la  x)luralidad  de  mujeres 
los  ya  cristianos.  Esto  lo  ha  estado  manifestando  la  misma  esperiencia 
en  el  poco  fruto  que  en  ellos  se  ha  hecho  en  tantos  años  como  han  es- 
tado trabajando;  i  porfiando  con  ellos  los  misioneros  de  la  Compañía, 
sin  poder  ablandar  o  reducir  sus  rebeldes  naturales,  a  que  dejasen  sus 
depravadas  costumbres  i  ritos  jentílicos,  i  se  volviesen  de  veras  a  Dios, 
solo  conseguían  que  algunos  en  el  artículo  de  muerte  se  dispusiesen  a 
morir  como  cristianos  i  los  párvulos  que  se  lavaban  con  la^  aguas  del 
bautismo  i  morían.  Pero  desde  el  año  de  1637  al  de  38,  les  tocó  Dios 
los  corazones  de  manera  que  han  admirado  a  los  que  antes  los  cono- 
cían; procediendo  esta  mudanza  de  haberse  reducido  a  hacer  iglesias 
o  capillas,  conociendo  los  padres  que  si  no  es  cuando  se  morían  ni  se 
confesaban  ni  se  bautizaban,  i  eso  con  grandes  recelos,  como  se  ha  di- 
cho que  mientras  no  tuviesen  iglesias  para  predicarles  i  confesarles, 
no  hablan  de  adelantar  nada.  Pusieron  mayor  conato  en  lo  que  siexn* 
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pre  se  habían  resistido  de  que  en  sus  pueblos  hiciesen  iglwM^jngfí* 
ficándoles  los  grandes  provechos  que  de  ellas  se  habian  de  ñt^^^^po^ 
mo  tener  donde  enterrarse,  oír  misa  i  doctrina,  etc. 

Predicaba  esto  el  padre  Gaspar  Hernández  a  los  indios  de  Lavapit^. 
Sentia  el  demonio  la  fábrica  de  estas  capillas;  i  as{  instigó  a  un  lA^ío 
llamado  Zanhuancnlil,  toqui  de  aquella  reducción,  para  que  se  leiwlf" 
tase  en  medio  de  una  junta  a  contradecirlo.  Remató  diciendo  i  ame- 
nazando a  todos:  «Veamos  quien  se  atreve  a  dar  principio  a  esta  in- 
vención de  iglesias  de  que  habláis.:»  Con  que  atemorizó  i  retrajo  a  los 
demás  para  que  se  tratase  de  ellas. 

Pero  como  no  hai  fuerza  que  pueda  resistir  a  la  voluntad  divina^ 
quien  movia  a  aquella  obra,  mudó  la  voluntad  de  este  cacique  con  las 
pcrsuaciones  de  los  padres,  porque  trocado  su  dafiado  intento,  persua- 
dió en  sus  juntas  a  los  demás  caciques  i  capitanes  a  que  hiciesen  en 
sus  pueblos  las  iglesias  que  pedian  los  padres.  Hiciéronse  dos  capillas 
en  aquellas  reducciones  (1);  mas  el  enemigo  común,  que  tanto  pesar 
tenia  de  verlas  crecer  i  que  se  introdujese  en  ellas  el  culto  divino  i  bien 
de  las  almas,  levantó  una  gran  persecución  contra  ellas  i  contra  los 
indios  que  las  fabricaron. 

El  cacique  don  Juan  Catnmalo,  cristiano  solo  en  el  nombre  i  en  to- 
das sus  costumbres  jentflicas,  indio  bárbaro  fino,  este  tal  era  maestre 
de  campo  i  gobernador  de  las  armas  de  los  indios  de  Arauco,  porque 
era  mui  valiente  i  de  grandes  trazas  i  astucias  en  la  guerra  i  de  tanta 
estimación  de  los  gobernadores  i  maestres  de  campo,  que  no  daban 
paso  sin  su  consejo,  ni  hacian  cosa  en  la  guerra  que  no  fuese  por  su 
dirección.  Habia  sido  mui  leal  a  los  españoles  i  les  dio  muchas  victo- 
rias contra  los  enemigos  de  su  propia  nación.  Este,  con  la  gran  auto- 
ridad que  tenia,  con  el  imperio  que  habia  cobrado  sobre  todos  los  in- 
dios amigos,  sintió  grandísimamente  que  los  caciques  e  indios  de 
Lavapió  hubiesen  hecho  iglesia  sin  su  orden.  I  volvióles  a  decir,  que 
cómo  se  atrevían  a  hacer  lo  que  él  tanto  habia  contradicho,  que  mucho 
habia  que  los  padres  habian  deseado  hacer  iglesias,  i  que  él  no  habia 
querido  introducir  en  sus  tierras  esa  nueva  invención;  que  por  qué 
causa  ellos  la  habian  introducido;  ¿qué  si  acaso  eran  ellos  españoles 
para  tener  iglesias,  o  querían  mudar  de  relijion  i  usos?  i  que  solo  lo 
que  les  habian  enseñado  sus  padres,  era  lo  que  debian  guardar,  i  no 
otros.  I  que  ninguno  sin  su  licencia  i  consentimiento  se  habia  de  atre- 
ver por  mas  cacique  que  fuese  a  innovar  cosa  de  sus  costumbres,  ni  a 
introducir  embustes,  ni  invención  de  españoles.  As{  llamaban  a  las 
iglesias,  donde  se  ha  de  notar  que  si  un  indio  que  era  tan  amigo  de 

(1)  Según  el  padre  Ovallc,  la  primera  de  éstas  fué  construida  en  Lebnpié  o  La- 
vapié  en  1653;  i  la  otra  poco  mas  tarde  en  Toupcn. 
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los  espafioles  hablaba  así,  ¿cómo  hablarían  los  enemigoS|  así  de  DioS| 
como  de  los  españoles? 

Esto  les  cansó  tanto  temor  a  los  indios  qne  aunque  habían  hecho 
las  dos  capillas  en  Lavapíé,  las  dejaron  desiertas,  i  ninguno  se  atrevía 
a  poner  los  pies  en  ellas,  ni  a  rezar  ni  a  oír  misa.  No  dejó  de  causar 
cuidado  la  contradicción  de  Catumalo  porque  todos  dependían  de  él, 
i  cuando  se  les  pedía  que  hiciesen  iglesias,  respondían:  «Comienze 
Catumalo  i  ayude,  que  todos  le  seguiremos;  porque  si  no  es  su  gusto, 
de  Talde  hemos  de  trabajar.]»  Buscábanse  trazas  para  ganar  a  este  ca- 
cique a  que  hiciese  iglesia  en  su  tierra,  que  era  junto  al  cuartel,  i 
abrióla  Dios  bien  acaso  i  sin  pensar  para  que  se  supiese  que  era 
obra  suya  el  facilitar  hacer  iglesias  en  todas  partes,  i  el  acudir  a  oír 
misa  i  confesarse  los  cristianos  i  bautizarse  los  infieles,  sin  contradic- 

CÍOD. 

Acaeció  que  yendo  el  padre  Diego  Rosales  (1)  a  confesar  a  un  en- 
fermo a  un  pueblo  de  aquellos  al  salir  del  castillo  de  Arauco,  cayó  un 
aguacero  tan  furioso,  que  i)or  guarecerse  hasta  que  pasase  la  ñiría^  'se 
entró  en  la  casa  del  capitán  Felii)e  Ranjel,  que  tenia  su  casa  ñiera^I 
cuartel  por  ser  capitán  de  nacioues,  querido  de  los  indios  por  valimite. 
Hallóle  con  Catumalo  que  le  había  venido  a  ver.  Trabóse  la  plática 
entre  los  tres.  Era  víspera  de  san  Juan;  i  hablando  del  santo,  el  padre 
Rosales  i  el  capitán  trataron  de  colgar  a  Catumalo  que  se  llamaba  don 
Juan.  Sacó  el  padre  el  rosario,  i  echóselo  al  cuello  en  sefial  de  cuelga. 
Él,  muí  contento  i  ufano  de  verse  colgado,  dijo  que  no  sabia  lo  que  de- 
bía de  hacer  para  quedar  bien  i  salir  airoso  i  con  honra,  de  aquella  cuel- 
ga. Con  esta  ocasión  le  dijeron  que  los  espafioles  i  cristianos  cuando 
los  cuelgan,  hacían  una  fiesta,  cada  uno  según  su  calidad,  i  que  el  go- 
bernador de  toda  la  tierra  había  de  hacer  una  fiesta  que  gozase  de  ella 
toda  la  tierra.  El  ofreció  hacer  todo  lo  que  le  mandásemos,  i  entonces 
le  dijeron:  aMira,  don  Juan,  la  mayor  fiesta  que  nos  puedes  hacer  a 
nosotros  i  a  san  Juan,  la  mas  provechosa  para  toda  la  tierra,  es  hacer 
una  iglesia  a  san  Juan  en  tu  tierra,  i  que  en  ella  celebremos  una  mi- 
sa, i  que  venga  toda  la  tierra  a  oírla;  i  luego  puedes  convidar  a  comer 
i  correr  patos  a  los  españoles,  i  a  los  indios  soldados  que  hagan  fiesta 
a  san  Juan  con  carrerus,  que  hasta  los  moros  celebran  i  festejan  a  san 
Juan  en  su  día,  i  vosotros  hasta  ahora  no  le  habéis  festejado.:»  Vién- 
dose obligado  por  este  camino  i  llevado  de  la  vanidad,  o  ya  por  el  ser- 
vicio del  santo,  prometió  hacer  una  iglesia  en  su  tierra  i  convidar  a  su 
fiesta  a  todos  los  pueblos;  que  era  todo  lo  que  se  deseaba  í  pretendía 
para  que  así  se  quítase  el  miedo  a  las  iglesias,  i  a  su  ejemplo  los  de- 
mas  las  levantasen  por  su  mandado. 

(1)  Según  el  padre  Ovalle,  este  suceso  ocurrió  el  24  de  junio  dé  16d4.  *- '  • 
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Quiio  Dios  que  en  este  tiempo  llegase  el  cacique  donjuán  Ingaipil, 
que  era  el  segundo  después  de  Catumalo,  así  en  estimación  como  en 
mando.  Eran  los  dos  suegro  i  yerno,  porque  de  veinte  mujeres  que 
traía  CatumalOy  las  dos  eran  hijas  de  IngaipiL  No  reparan  éstos  en 
tener  por  mujer  dos  i  tres  hermanas;  antes  las  procuran  tener  todas 
por  cansa  de  que  así  viven  con  mas  paz  i  menos  celos,  como  les  snce* 
de  a  las  otras.  Habiendo  visto  Catumalo  a  su  suegro  Ingaipil,  nos  di* 
ío  que  le  colgásemos  también  como  a  él,  para  obligarle  a  lo  mismo' 
vino  tan  a  tiempo  como  lo  podíamos  desear.  Luego  que  entró  le  colga- 
mos. I  Catumalo  rió  mucho  i  se  alegró  de  tener  compañero  en  la 
obligación,  i  le  refirió  lo  que  le  habiamos  propuesto,  i  el  empefio 
en  que  estaba  de  hacer  una  iglesia  en  su  tierra,  que  él  también  habia 
de  hacer  otra  en  la  suya.  Con  esto  quedaron  los  dos  caciques  mas 
principales  de  Arauco  en  obligación  de  hacer  cada  uno  su  iglesia;  i 
dgeron  que  eo  comenzando  ellos,  todos  los  demás. pueblos  harían 
iglesia.  I  así  fué  porque  ganados  estos  dos,  todos  los  demás  sin  con- 
ti^íccion,  vinieron  en  ello.  Dispúsose  que  cada  uno  en  distinto  día 
hínfi^Bt.  au  fiesta,  Catumalo  a  san  Juan  e  lugaipil  a  san  Pedro,  i  que 
einvJidasen  a  los  otros  pueblos  a  las  fiestas,  a  las  carreras  i  escaramu- 
zas, de  que  ellos  por  valientes  se  precian  mucho,  i  los  trae  ja  las 
fiestas. 

Cuando  estuvieron  ya  acabadas  las  iglesias,  el  m  aestre  de  campo  i 
capitanes,  para  que  los  indios  estimasen  el  oir  sermones  i  misa,  vinie- 
ron con  muchos  soldados  i  todos  los  pueblos  a  la  novedad  de  la  fies- 
ta; i  después  de  haber  cantado  una  misa  con  buena  música  i  predicádo- 
les  un  sermón  en  su  lengua,  hicieron  grandes  escaramuzas  los  españo- 
les e  indios  con  mucho  lucimiento  de  galas  i  caballos.  Después  puso 
Catumalo  mesa  a  los  espafloles  i  otras  muchas  a  los  indios,  poniendo 
en  primer  lugar  a  los  de  Fenquerehue  para  que  como  él  se  empeñase 
haciendo  otra  iglesia  i  convite.  Porque  entre  estos  indios  es  costumbre 
que  han  de  volver  i  retomar  los  agasajos  o  camaricos  que  unos  a  otros 
se  hacen,  como  se  conocerá  por  lo  que  sucedió  cuando  Levipangui, 
cacique  de  Penquerehue,  hizo  su  iglesia  i  fiestas  con  otros  tantos  pla- 
tos i  chicha  como  había  recibido,  poniendo  delante  de  Catumalo  una 
gallina  sin  alones.  Reparólo  i  dijo:  aLas  gallinas  que  yo  puse  a  Levi- 
pangui,  todas  tenían  alones  ¿cómo  está  ésta  sin  ellos?]»  Cosa  que  dio 
que  reír  a  los  españoles,  ver  cuan  exactos  i  puntuales  querían  ser  en 
sus  retomos  i  rigurosos  cobradores. 

Por  este  medio  tan  impensado  dispuso  Dios  que  en  todas  las  reduc- 
ciones se  levantasen  iglesias,  lo  que  no  se  habia  podido  conseguir  con 
otros  muchos.  Fué  de  grande  utilidad  el  haberlas  hecho,  porque  des- 
pués se  facilitó  grandemente  el  que  acudiesen  los  indios  a  oir  sermo- 
i  la  doctrina  cristiana,  i  a  confesarse  los  que  ya  eran  cristianos,  a 
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oir  misa  i  casarse  según  el  orden  de  nuestra  santa  madre  iglesia,  i  el 
bautismo  de  los  niños  i  de  muchos  adultos  que  ya  de  todo  punto  per- 
dieron el  miedo.  Hubo  tan  grande  cosecha,  que  ya  no  bastaban  dos 
padres  para  cojerla.  Pidieron  otros  dos  al  padre  provincial,  enviólos 
i  para  todos  habia  que  hacer.  Iban  unos  padres  un  domingo  a  una 
iglesia  i  otros  a  otra.  Estábanse  en  aquel  pueblo  los  ocho  o  quince  dias 
conduciendo  los  indios  a  la  iglesia  para  instruirlos  en  los  ministerios 
divinos,  i  enseñarles  el  modo  de  confesarse,  ponian  grande  conato  en 
que  dejasen  las  muchas  mujeres,  que  era  lo  mas  dificultoso  i  se  casa- 
sen con  una;  i  en  lo  que  hallabnn  mucha  repugnancia,  que  siempre 
eran  los  ulmenes,  o  principales,  los  dejaban  hasta  que  Dios  les  alumbra- 
se. Casaban  a  los  que  no  tenian  mas  que  una  mujer,  que  son  los  pobreto- 
nes,  que  por  no  tener  pagas  no  cojen  mas,  i  estaban  casados  a  la  usan- 
za; i  aun  con  éstos  no  dejaba  de  haber  su  dificultad,  porque  decian 
que  si  estaban  casados,  que  necesidad  tenian  de  casarse  otra  vez,  que 
era  invención  de  los  españoles,  que  ellos  según  sus  leyes  estaban  bien 
casados. 

Los  ca8amientos,*que  estos  indios  hacen  a  su  usanza,  no  guardan  la  lei 
natural,  que  los  hace  indisolubles  i  perpetuos;  porque  éstos,  en  dándo- 
les ganas,  deshacen  el  matrimonio,  i  en  no  contenüludoles  la  mujer  la 
dejan  i  toman  otra:  fuéseles  esplicando  la  obligación  del  matrimonio, 
i  hubo  en  todo  mucha  reformación  i  mudanza;  i  los  que  antes  eran 
cristianos  solo  en  los  nombres,  comenzaron  a  serlo  también  en  las 
obras.  Fuese  entablando  la  confesión  anual,  a  que  acudiau  los  pueblos; 
i  así  se  quitó  del  todo  la  dificultad  en  los  enfeYmos  que  tanto  repug- 
naban antes.  Salieron  del  error  en  que  estaban  de  que  la  confesión 
quitaba  la  vida.  Lo  mismo  aconteció  en  el  bautismo,  porque  fueron 
bautizando  muchos  infieles  i  acudiendo  a  las  iglesias  con  frecuen- 
cia i  voluntad,  tanto  que  habiéndose  muerto  un  hijo  de  Catumalo 
quiso  que  se  enterrase  en  la  iglesia,  con  cuyo  ejemplo  los  demás 
cristianos  que  morian  se  querian  enterrar  en  ella,  dejando  el  modo 
jentílico  que  tenian  de  sepultar  a  sus  difuntos,  con  comida  i  be- 
bida, i  aun  con  caballos  i  otras .alliajas  que  les  ponian  para  que  ca- 
urco  laf  quifij  esto  es,  de  la  otra  banda  del  mar,  tuviesen  que  comer 
i  beber  i  andar;  en  que  se  conoce  que  estos  indios  creian  en  la  immor- 
talidad  del  alma.  Los  padres,  al  ver  tan  mejorados  los  indios,  trabaja- 
ban con  grandísimo  consuelo,  considerando  que  se  les  lograban  su 
trabajo  habiendo  cesado  tantas  contradicciones  como  en  cualquiera  co- 
sa que  se  les  proponia  de  nuestra  santa  lei,  hacían. 

No  quedaron  sin  premio  de  parte  de  Dios  las  buenas  obras  que  hi2:o 

este  cacique  don  Juan  Catumalo  a  la  propagación  de  la  fé  en  levantar 

iglesias  i  hacer  que  otros  las  levantasen,  dándole  luz  a  lo  último  de  su 

vida,  para  que  le  conociese  i  se  convirtiese  de  veras  a  su  divina  majes- 

88 


298  PADBE  MIGUEL  DE  OLIYAIISS, 

tad.  Aunque  se  llamaba  don  Juan,  no  se  habia  bautizado;  júbb  como 
era  tan  estimado  i  valieute,  tuvo  vergüenza  de  que  los  españoles  le 
tuviesen  por  infíel,  i  como  tenia  tantas  mujeres  en  que  consiste  su  ri- 
queza, no  tuvo  ánimo  para  hacerse  cristiano.  Dio  en  llamarse  don 
Juan  i  decir  que  era  bautizado,  porque  no  le  despreciasen  los  espafio- 
les.  I  aunque  el  padre  Rosales  se  lo  dijo  que  él  finjiaser  cristíanOi  i  no 
lo  era,  respondió:  que  antiguamente  un  padre  le  habia  bautizado,  i  así 
pasaba  cou  su  fínjido  nombre.  Pero  no  dejaron  de  hacer  en  él  grande 
operación  los  sermones  i  consejos  de  los  padres  con  quienes  tenia  mncha 
amistad,  encendido  en  él  muchos  deseos  de  su  salvación.  Habiéndole 
dado  una  grave  enfermedad,  llamó  al  padre  Gaspar  Hernández  i  se 
declaró  con  él  dlciéudole:  <iYo  deseo  mucho  salvarme,  e  ir  a  gozar  de 
Dios;  hasta  ahora,  aunque  me  fínjia  cristiano,  no  lo  era^  i  me  llamaba 
don  Juan,  negando  a  los  padres  mi  infidelidad,  porque  no  me  tuviesen 
en  poco,  i  no  recibir  el  bautismo,  por  verme  cargado  con  veinte  mqje- 
res  i  no  tener  ánimo  ]  ra  dejarlas;  porque  un  cacique  como  yo  necesi- 
ta de  mucha  jente  que  le  sirva,  i  nuestro  servicio  es  las  mujeres.  Pero 
ya  que  me  veo  en  este  aprieto,  quiero  salvar  mi  alma.  Bautízame  i 
dispon  de  mis  mujeres,  como  conviene  a  mi  salvación.]» 

Alegróse  grandemente  el  padre  de  ver  que  Dios  usase  de  tan  gran 
misericordia  con  aquel  indio  infíel,  i  de  que  le  hubiese  dado  tanta  luz 
i  tan  efícaces  deseos  de  su  salvación.  Dispúsole  para  el  baustismo,  i 
avisóle  que  para  salvarse  echase  las  mujeres  de  su  casa,  i  escojiese  una 
con  quieu  casarle,  para  que  si  Dios  le  daba  vida,  fuese  aquella  su  lqj{- 
tima  mujer,  dejando  a  las  otras.  Hízolo  así,  escojió  una  que  también 
era  infiel:  bautizáronse  entre  ambos,  i  los  casó  el  padre;  i  habiendo 
dispuesto  todas  las  cosas  de  su  casa,  i  hecho  su  testamento,  al  mo- 
do que  ellos  le  hacen,  de  palabra  juntando  toda  la  parentela,  i  re- 
partiendo toda  su  hacienda  entre  los  hijos  i  parientes,  que  fes  cos- 
tumbre establecida  entre  ellos  que  cada  uno  toque  algo,  recibida  la 
estramauucion,  i\r.;rió.  Se  mandó  enterrar  en  la  iglesia  que  habia  hecho, 
para  que  los  demás  a  su  ejemplo  hiciesen  lo  mismo.  Así  se  hizo;  i  a 
su  entierro  asistieron  del  tercio  de  Arauco  el  maestre  de  campo,  i  ca- 
pitanes i  otros  muchos  soldados  por  honrarle,  como  también  todos  los 
indios  de  la  fierra,  que  viendo  que  Catumalo  se  enterraba  en  sagrado 
i  con  tanto  acompañamiento,  cobraron  estima  de  los  entierros  del  mo- 
do que  la  iglesia  determina  i  fueron  dejando  sus  ritos  antiguos  de  en- 
terrarse en  camparín. 

Dejó  mui  eiiconicudado  Catumalo  a  su  hijo  mayor  que  conservase  la 
iglesia  que  él  habia  levantado,  que  no  tuviese  muchas  mujeres,  que 
fuese  mui  leal  i  fiel  a  les  españoles,  que  respetase  i  obedeciese  a  los 
padres  i  les  ayudase  en  la  propagación  del  evanjelio,  i  otros  buenos 
consejos,  en  que  mostró  su  mucha  capacidad,  i  que  fué  su  bautismo  con 
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Terdadera  fé  de  convertirse  a  Dios  en  aquella  hora.  El  padre  Diego  So- 
sales habia  estado  ausente  doctrinando  los  indios  de  otras  reduccio- 
nes; i  cuando  llegó  le  fué  a  ver  en  su  enfermedad;  i  le  recibió  con 
decirle:  «Padre,  ya  me  he  bautizado,  que  no  quiero  que  mi  alma  se 
condene,  sino  que  se  salve;  i  si  Dios  me  diere  vida  no  tendré  mas  mu- 
jeres que  ésta  con  que  me  he  casado,  i  lo  mismo  aconsejaré  a  todos.» 
Mucha  falta  hizo  este  ulmén  o  cacique,  i)or  lo  mucho  que  ayudaba 
a  la  propagación  de  la  fé;  porque  a  su  ejemplo  se  movían  los  demás. 
No  era  necesario  para  los  indios  de  Arauco  mas  que  decir:  «Catumalo 
hace  esto,:D  para  que  todos  lo  hiciesen. 

Un  cacique  o  ulmén  de  Arauco  cayó  mui  enfermo.  Tenia  diez  muje- 
res. Fueron  los  padres  varias  veces  a  verle  i  persuadirle  que  en  aquella 
hora  se  volviese  a  Dios;  mas  siempre  estuvo  terco  sin  quererse  con- 
vertir, haciéndose  sordo  a  las  inspiraciones  divinas  i  exhortaciones. 
Fuéle  a  ver  el  padre  Diego  Rosales,  i  díjole:  «No  eres  tñ  menos  caci- 
que Catumalo,  porque  si  él  mandaba  en  su  tierra,  ti\  mandas  en  la  tu- 
ya; mas  bien  sabes  la  estimación  que  hacian  de  él  los  espaQoles  i  los 
indios  amigos,  hasta  los  enemigos,  i  que  tenia  mas  mujeres  que  tú,  i 
a  la  hora  de  la  muerte  reconoció  sus  pecados  i  su  peligro;  i  como  dis- 
creto trató  de  salvarse  quitando  los  impedimentos,  limpió  su  alma  de 
los  pecados,  i  casóse  conunamujer.D  Entonces  dijo  el  enfermo:  «¿Qué, 
Catumalo  hizo  esto?  Pues  yo  quiero  hacer  lo  mismo.»  Oyendo  esto 
una  de  sus  mujeres  le  dijo:  «¿Para  qué  hablas?  Di  que  estás  sordo  i 
que  no  oyes  lo  que  el  padre  dice,  ¿qué  pecados  tienes  tú?  Dile  que  no 
tienes  pecados;  que  se  vaya  i  te  deje.»  Estaba  el  indio  ya  convertido,  i 
era  preciso  convertir  a  la  india,  porque  no  fuese  que  le  estorbase  o 
quitase  sus  buenos  propósitos.  Pero  ella  .estaba  tan  rebelde,  que  no 
daba  oidos;  i  fué  necesario  echarla  fuera.  I  el  indio  con  el  ejemplo  de 
Catumalo,  se  dispuso  para  morir  con  mucha  contrición  de  sus  j>ccados, 
obedeciendo  a  la  voz  de  Dios,  i  murió  con  prendas  de  su  salvación. 
¡Tanto  importa  ganar  las  cabezas,  para  que  todo  lo  demás  del  cuerpo 
siga,  e  imite  sus  ejemplos,  como  se  ha  visto  en  este  indio  Catumalo! 
Lo  mismo  sucede  en  las  demás  repúblicas. 

§  VIL 

De  las  misiones  gloriosas  que  los  padres  de  Arauco  hicieron  a  las  tierras 
de  los  indios  infieles  que  dieron  la  paz  a  los  españoles. 

En  tan  buen  estado  estaban  las  cosas  de  la  cristiandad  en  el  estado 
de  Arauco  cuando  dieron  la  paz  el  año  1641  al  marqués  de  Baides. 
Desde  la  Imperial  a  Tucapel,  que  es  el  camino  de  la  costa,  se  vinieron 
a  sus  tierras  mas  de  seis  mil  almas^  que  por  la  $'•  Tva  que  les  hacian 
los  araucanos  se  habian  retirado,  huyendo  del  t\¿'o:  de  las  armas  a  la 


300  rAD&£  MIGUEL  DS  OLIYAJISS. 

otra  parte  del  rio  de  la  Imperial.  I  como  una  de  las  órdenes  que  les 
(lió  el  marques  de  Baides,  fué  que  se  viniesen  a  poblar  a  sus  tierras 
antiguas,  luego  se  pusieron  con  sus  hijos  i  mujeres  en  viaje.  Poblaron 
a  Limoya,  Molvilla,  Tucapel,  Cabicupil,  Elicura,  Puren,  Calcoimo  i 
Relemo.  Viendo  los  padres  de  Arauco  que  Dios  les  abria  las  puertas 
parala  dilatación  del  evaujelio,  se  alegraron  sobremanera;  i  en  la  pri- 
mera ocasión  que  hubo  de  escolta,  para  el  fuerte  de  Lebu,  fueron  a 
dar  las  primeras  noticias  de  nuestra  santa  fé  a  los  infieles  de  Molvi- 
lla, Pilmainquen,  Liucoya  i  Tucapel,  donde  fueron  bien  recibidos  i 
agasajados,  i  mas  con  el  mensaje  que  les  enviaron  los  caciques  de 
Arauco,  diciéndoles,  que  allá  les  enviaban  a  sus  padres  para  que  les 
oyesen  lo  que  les  jpredicaseu,  como  era  justo,  que  no  tenian  que  rece- 
larse de  ellos,  que  todos  los  caciques  de  Arauco  los  amaban  i  obede- 
cían, i  que  por  su  mandato  habian  hecho  iglesia  para  el  culto  divino: 
que  hiciesen  ellos  lo  mismo,  pues  se  daban  ya  por  amigos.  Fué  mui 
útil  i  provechoso  este  mensaje,  porque  el  cacique  Calatur  de  Lebu  que 
viao  a  poblarse  en  el  Rosal  con  doscientos  indios  de  lanza,  se  mostró 
el  mas  obsequioso,  i  ofreció  a  los  padres  toda  su  jente,  para  que  la 
doctrinasen,  que  haria  una  iglesia  donde  se  bautizasen  i  oyesen  misa  i 
sermones,  como  lo  cumplió  i  se  bautizaron  todos  los  de  aquella  reduc- 
ción i  quedaron  mui  afectos  a  las  cosas  de  Dios.  Siempre  que  iban  los 
padres  venian  a  oirles  con  gusto. 

Lo  mismo  hacian  en  las  demás  reducciones;  mas  el  demonio  envi- 
dioso de  tanto  bien  procuró  perturbar  algunas.  Movió  a  un  indio  lla- 
mado Pichipil  a  que  sembrase  entre  los  indios  que  daban  la  paz,  que 
él  habia  estado  entre  los  españoles,  i  que  no  querían  smo  asegurarlos, 
i  luego  meter  a  los  caciques  en  unas  casas  que  tenian  llenas  de  sebo,  i 
allí  quemarlos  para  llevarse  a  sus  mujeres  e  hijos  para  que  les  sirvie- 
sen. Crevéronlu  como  fáciles  los  indios  de  Puren  i  Elicura;  i  volvió- 
ronse  a  rebelarla  desamparar  las  tierras  que  ya  habian  poblado. 
Cuando  lo  supieron  los  espaüolcs  i  los  indios  de  Arauco,  fueron  ellos 
i  los  redujeron  con  buenas  razones,  quitándoles  los  miedos  i  dándoles 
a  entender  cómo  todo  lo  que  aquel  indio  embustero  habia  sembrado 
era  falso.  Dijéronle  que  pues  eran  indios  tan  valientes,  que  por  qué 
huian  de  unos  temores  do  niños,  i  por  informe  de  uno  tan  mal  inten- 
cionado. 

Un  caso  digno  de  memoria  les  sucedió  a  estos  soldados,  en  que  se 
ve  la  fuerza  de  la  divina  predestinación.  Pasaban  estos  soldados  por 
Elicura  donde  .nartirizaron  a  los  venerables  padres:  encontraron  con 
im  indio  de  liarla  veinte  años  ciego,  el  cual  habiendo  oido  una  vez  la 
doctrina  cristiana  i  los  bienes  del  bautismo,  tuvo  deseos  de  recibirle  i 
de  irse  a  vivir  a  tierras  de  cristianos;  i  asi  les  dijo  a  los  soldados  que  le 
llevasen  con^^igo  a  st^r  cristiano,  que  no  queria  vivir  entre  aquella  jento 
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de  8tt  tierra,  que  cada  dia  se  rebelaba  i  no  quería  dejar  su  infidelidad. 
Para  obligarles,  les  dijo  cómo  él  era  hijo  del  cacique  Queupuantú,  el  in- 
dio mas  valiente  i  afaunado  que  tuvo  aquella  tierra,  el  cual  obró  hazafiaa 
asombrosas  contra  los  españoles,  i  solo  le  pudieron  cojer  por  una  traxa 
que  dio  una  mujer  suya,  vendiéndole  a  sus  enemigos,  como  Dalila  a 
Sansón,  que  de  otra  suerte  no  pudieran.  Los  soldados,  como  le  vieron 
ciego,  no  le  quisieron  llevar,  por  ir  a  la  lijera  i  parecerles  estorbo.  Cami- 
naron aquel  dia  por  caminos  de  montañas,  i  cerros  bien  ásperos  cuatro 
l^oas,  i  llegaron  a  alojar  a  la  orilla  de  un  rio  bien  crecido.  Mas  el 
ciego,  alumbrado  no  de  sus  ojos,  sino  de  luz  al  parecer  divina  con  el 
deseo  del  bautismo,  caminó  aquel  dia  i  aquella  nocbe  las  cuatro  le- 
guas, a  tientas,  siguiendo  el  rastro  de  los  cristianos  por  camino  tal, 
que  uno  con  mucha  vista  i  luz  se  perdiera.  Llegó  al  rio  i  paró  no  mh 
biendo  como  se  había  de  pasar,  aunque  ya  discurría  echarse  a  nado. 
Mas  como  al  amanecer  oyese  hablar  de  la  otra  banda,  conoció  que  loa 
soldados  estaban  alojados  allí.  Dióles  voces,  diciendo  que  era  el  ciego 
que  les  venia  siguiendo,  que  le  tuviesen  lástima  i  le  viniesen  a  paaar 
i  llevasen  consigo,  que  sí  no  se  echaría  a  nado  a  morir  por  alcanzar- 
los. Los  soldados,  reconociendo  la  fineza  i  veras  con  que  los  seguia,  i 
admirados  de  su  tiento  en  haber  llegado  allí,  le  pasaron  i  tnyeron  a 
Arauco  i  se  lo  entregaron  al  padre  Diego  Rosales,  quien  le  enseñó  las 
oraciones  i  cuanto  era  necesario  para  que  con  fruto  recibiese  las  agoaa 
del  bautismo.  Convidó  al  maestre  de  campo  para  que  fuese  su  padri- 
no, que  lo  fué  con  muí  agradable  voluntad  por  ser  hijo  de  un  cacique 
tan  afamado,  como  por  el  medio  tan  estraordínario  como  Dios  le  ha- 
bía traído  a  que  fuese  de  su  iglesia.  Lo  que  a  todos  causó  mayor  ad- 
miración fué  que,  acabado  de  bautizar,  quedó  tan  alegre  i  daba  saltos 
de  placer.  Hícíéronle  muchas  honras  los  indios  amigos  por  ser  hijo  de 
Queupuantú.  Todos  le  querían  llevar  a  sus  tierras;  mas  él  no  quisOí 
sino  irse  a  la  Concepción  i  vivir  entre  cristianos.  Allí  se  sustentaba  de 
limosna  que  todos  los  que  sabian  su  historia  i  lo  que  habia  hecho  por 
ser  cristiano,  se  la  daban. 

^  Pacificáronse  los  indios  de  Puren,  aunque  algunas  tropas  andaban 
inquietas,  intentando  novedades.  Determinó  el  gobernador  entrar  en 
sus  tierras  con  dos  campos;  i  fué  un  padre  con  el  campo  de  Arauco 
porque  habia  de  pasar  por  los  nuevos  amigos  de  Tucapel,  por  darse  a 
conocer  a  los  que  de  nuevo  daban  la  paz,  i  darles  a  conocer  a  Dios. 
Los  españoles  .caminaban  con  algún  recelo  de  que  los  indios  habían 
de  maquinar  alguna  traición.  Presto  vieron  el  desengaño  porque  les 
salieron  a  recibir  al  camino  todos  los  pueblos  con  muchos  camaricos 
de  frutas  i  corderos.  Logrando  el  padre  la  ocasión  al  ver  tanta  jauta 
junta,  les  predicó  i  dio  a  conocer  al  creador  del  cielo  i  de  todas  las 
cosas.  Los  indios  amigos  mas  principales,  les  daban  a  conooer 
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bien  a  los  padres,  díciéndoles  que  aquellos  eran  buenos,  i  que  los  te^ 
nian  como  si  fueran  sus  padres  })or  sus  defensores  i  maestros;  que 
so  se  recelasen  de  ellos.  Por  cuya  causa  los  indios  oian  de  buena 
gana  lo  que  el  padre  predicaba.  No  dejaba  de  causarles  algún  miedo 
en  algunas  parteo  el  nombre  de  padres  o  pcUirus,  que  así  los  llaman 
los  indios.  Juzgaban  que  los  padres  iban  a  quitarles  los  hijos  i.  míde- 
les perseverando  en  aquel  miedo  que  tenian  a  los  doctrineros  anti- 
guos. Por  lo  cual,  estando  el  padre  predicando  la  doctrina  cristiana  a 
los  indios  de  Paicaví,  llegó  un  indio  a  caballo  enviado  de  los  indios 
de  Angolmo  a  ver  lo  que  el  padre  hacia  i  decia,  para  ver  si  el  padre 
quitaba  algunas  mujeres.  Volviendo  les  desengañó  de  sus  temores  i 
les  aseguró  el  gusto  con  que  todos  rezaban  i  aprendían  la  doctrina 
cristiana.  El  dia  siguiente  que  pasó  el  campo  a  sus  tierras,  oyenm  al 
padre  con  gusto  i  atención,  i  le  pidieron  que  se  quedase  con  ellos  i 
todos  querian  ser  cristianos  i  deseaban  tener  quien  les  enseñase  las 
cosas  de  Dios.  Esta  población  de  Angolmo  es  una  de  las  mayores  i  de 
mas  jente  que  dio  la  paz,  i  se  hubiera  hecho  mucho  fruto,  si'estuvieran 
alU  padres  de  asiento  que  los  instruyeran. 

Pasó  el  ejército  a  Puren  donde  están  los  indios  mas  belicosos,  que 
nmñ  desvelo  han  causado  por  haber  sustentado  siempre  la  guerra,  aun 
cuando  las  otras  provincias  daban  la  paz,  haciéndose  inexpugnables 
en  unos  cieñe  donde  viven  en  Barbacoas,  i  de  alH  salen  a  pelear.  A 
éstos  procuraron  los  indios  de  Arauco  atraerlos  por  amigos  i  ganarles 
la  voluntad,  para  que  diesen  la  paz   firme,  por  depender  de  ellos  la 
firmeza  de  las  demás  provincias;  para  eso  se  concertaron  que  los  ma-- 
chis  o  sacerdotes  vestidos  a  su  usanza,  de  una  i  otra  parte  ajustasen 
las  paces  como  plenipotenciarios.  Salieron  los  de  Puren  a  recibir  a 
los  de  Arauco  en  comunidad  con  su  traje  de  mantas  largas,  cabelleras 
de  cochaynyos  que  es  una  yerba  del  mar,  cuernecillos  de  plata  en  las 
cabezas  i  llancas,  piedras  que  ellos  estiman,  en  el  pecho,  i  ramos  de 
canelos  en  las  manos;  presentáronse  de  una  a  la  otra  parte  cameros 
de  la  tierra.  Antes  de  hallarse,  estando  en  orden  unos  en  frente  de 
otros,  empezaron  a  cantar  sus  romances  para  el  intento;  i  respondían 
los  otros  al  propio  tenor.  Fuéronse  llegando  i  abrazándose  se  dieron 
la  bienvenida,  i  allí  se  ofrecieron  las  camisas  o  presentes.  Acabado 
este  recibimiento,  los  de  Puren  entraron  a  los  de  Arauco  dentro  del 
bosque  donde  se  habia  de  hacer  el  convenio  o  concierto,  i  allí  se  estu^- 
vieron  mientras  el  campo  fué,  i  volvió  a  la  Imperial  tratando  unos  ca- 
ciques con  otros  del  asiento  i  pacto  de  la  paz  firme.  No  es  lícito  qne 
ninguna  otra  persona  entre  en  aquel  tiempo  a  la  dicha  junta,  so  pena 
que  le  han  de  sajar  los  pechos  i  ha  de  pagar  una  oveja  de  la  tierra. 
Al  padre  le  dijeron  que  entrase  a  ver  sus  ceremonias.  Mas  por  tener 
mneho^de  superstición  i  ceremonias  diabólicas  no  quiso  entrar,  sino  lo^  ^ 
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grar  la  ocasión  en  la  mucha  jente  qne  se  había  juntado  a  ver  este 
recibimiento  por  ser  cosa  tan  estraordinaria  i  nnnca  yísta,  por  ser  de 
pueblos  tan  guerreros  i  que  unos  contra  otros  estaban  con  las  armas 
en  las  manos. 

Hizoles  el  padre  nn  sermón  de  los  misterios  de  nuestra  santa  fé,  i 
ensefióles  la  doctrina  cristiana  i  oraciones  para  quitarles  el  miedo  qne 
a  estas  cosas  tienen  los  indios  de  guerra.  El  cacique  don  Agustín 
ClentarUy  muí  conocido  por  su  valor  i  valentía,  les  dijo  como  él  era 
oristíano  i  rezaba  i  oia  la  palabra  divina,  que  el  rezar  i  ser  cristiano  no 
impedia  nada  al  ser  valiente;  que  aunque  ellos  se  preciasen  de  ser 
valientes,  pues  que  daban  la  paz,  no  se  habian  de  desdeñar  de  ser 
cristianos  i  oir  a  los  padres  la  doctrina  i  de  aprender  a  rezar  del  padre 
o  patiru,  quien  era  padre  de  todos.  I  para  que  se  les  quitase  la  ver- 
güenza i  supiesen  lo  que  era  rezar,  que  no  era  otra  cosa  que  hablar 
con  Dios  i  pedirle  mercedes,  quería  él  allí  rezar  delante  de  todos  para 
que  le  oyesen.  Dijo  en  alta  voz  las  oraciones.  Como  tenían  a  este 
Clentaru  en  tanta  veneración  por  ser  indio  tan  respetado,  recibieron 
lo  que  él  les  dijo  con  grande  voluntad.  Luego  comenzaron  todos  a 
repetir  las  oraciones  con  el  padre  i  las  preguntas  del  catecismo  con 
admiración  de  los  españoles  al  ver  unos  indios  tan  indómitos  i  feroces 
enemigos  de  la  cristiandad,  que  fueron  los  que  mataron  a  los  padres 
en  Elicnra,  tan  rendidos  al  rezo  i  a  las  cosas  de  la  fé. 

Caminó  el  tercio  de  Arauco  a  juntarse  con  el  de  Yumbel;  i  en  Qui-^ 
Ilin  concurrieron  todas  las  provincias,  la  Imperial,  Maquehue,  Dona, 
Tolten  i  Villa-Rica  a  capitular  las  paces  con  el  gobernador.  Después 
de  los  tratos  de  ellas  les  predicó  el  padre,  (1)  a  todos  en  presencia 
del  gobernador,  declarándoles  que  el  intento  principal  de  S.  M.  en 
aquellas  paces  era  el  que  fuesen  cristianos  i  oyesen  la  predicación  del 
santo  evanjelio  i  las  obligaciones  que  tenían  de  conocer  i  adorar  a 
Dios  creador  del  cielo  i  tierra  i  a  su  unijénito  hijo  Jesucristo  i  de 
recibir  su  santa  leí  con  el  bautismo  para  su  salvación,  todo  lo  cual 
dijeron  que  lo  harian  con  mucho  gusto.  Venían  también  donde  el  pa- 
dre estaba  alojado  a  que  les  enseñase  a  rezar.  £1  cacique  Quelviman- 
que,  toqui  jeneral  de  la  Imiicríal,  fué  a  pedirle  al  gobernador  que  le 
dejase  dos  padres  en  su  tierra  para  que  les  enseñase  la  leí  de  Dios,  que 
todos  querían  ser  cristianos  i  recibir  la  fé  con  gran  voluntad  i  deseo 
de  salvarse.  Alegróse  el  señor  gobernador  marqués  de  Baides  de  ver 
tantos  infieles  reducidos  i  tanta  cosecha  como  tenía  la  Compañía  en 
tantas  provincias  como  habian  dado  la  paz.  Había  determinado  dejar 
dos  padres  para  que  predicasen  a  aquellos  indios  como  lo  solicitaron 
vanos  padres,  (entre  ellos)  Diego  Rosales  i  Francisco  de  Vargas.  Mas 

(1)  £1  padre  Joan  Moscobo, 


piffeció  a  lo8  del  consejo  de  guerra  qne  no  era  aun  tíenspo,  por  Iiaber 
declarado  por  enemigos  a  los  indios  de  la  cordillera  i  qne  ^ra  fuerza 
qae  hnbiera  algunas  guerrillas,  como  las  hubo.  Volvió  el  tercio  de 
Arauco  por  Puren,  doude  habia  quedado  aquella  junta  de  sacerdotes 
o  machis  concertando  las  paces;  i  salió  del  consejo  de  aquellos  sena- 
dores de  Satanás  que  no  tomasen  mas  las  armas  los  de  Paren  oontm 
los  de  AraucO;  que  tuviesen  unas  paces  mui  firmes;  i  para  su  estabilí*^ 
dad  en  unas  fiestas  que  hicieron  matarbn  muchas  ovejas  de  la  tierra, 
enterraron  los  topiis  que  son  unas  hachas  de  piedra^  insignias  de  la 
guerra  con  otros  instrumentos,  para  significar  que  todos  los  qne  lo 
eran  de  enemistades  quedasen  enterrados  i  en  perpetuo  olvido. 

Habiendo  dado  la  paz  tantas  provincias  i  que  mostraban  tan  bue- 
nos deseos  de  recibir  la  fé  i  el  santo  bautismo,  los  padres  de  Aranco 
hicieron  una  iglesia  mayor  i  mayor  casa  en  un  sitio  que  tenian  en  la 
plaza,  con  el  fin  de  que  viniesen  mas  padres  que  pudiesen  acudir  a  tan 
dilatadas  misiones.  Hallóse  a  su  dedicación  el  ilustrísimo  señor  obispo 
don  Diego  Zambrano  i  Villalobos,  que  le  bendyo  de  su  mano,  como 
también  el  gobernador  marqués  de  Baides.  Los  soldados  hicieron  mu- 
cha fiesta  con  los  indios  que  vinieron  de  la  tierra  de  guerra,  que  con 
las  paces  habia  mucha  comunicación,  i  se  admiraban  de  ver  la  iglesia, 
laa  imájenes  i  ornamentos,  i  con  esa  ocasión  los  misioneros  les  daban 
a  conocer  a  Dios,  su  grandeza  i  la  adoración  que  se  le  debe.  Ensancha- 
da ya  la  vivienda,  pudo  haber  cuatro  padres  en  esta  residencia  de 
Arauco.  Los  dos  cuidaban  de  los  naturales  de  la  tierra  por  ser  de  su 
obligación;  i  los  otros  dos  hacían  todos  los  años  varias  misiones  i  co- 
rrerías a  la  tierras  de  los  infieles  por  todas  las  provincias  de  la  costa 
como  Lebu,  Pilmaiquen,  Lincoya,  Molvilla,  Paicavi,  Tucapel,  Cayucu- 
pil,  Angolmo  i  Elicura,  haciendo  grande  fruto  i  convirtiendo  a  muchos 
por  todas  aquellas  tierras  que  recibian  a  los  padres  con  grandísimo 
gusto,  i  oian  con  afición  la  palabra  divina,  i  con  las  paces  se  iba  cada 
día  aumentando  el  número  de  los  indios.  De  suerte  que  pasaban  de 
dos  mil  indios  de  lanza,  sin  viejos  i  trabajadores  que  serian  otros  mil 
indios,  sin  contar  la  multitud  de  indios  niños  i  mujeres  que  entonces 
serian  quince  mil  almas  los  que  se  habian  reducido  por  toda  la  costa 
desde  Lebu  hasta  la  Imperial;  todos  mui  contentos  de  verse  en  sus  ti^ 
rras  de  donde  les  habia  echado  la  guerra  i  esfuerzo  de  los  araucanos. 
Todos  fueron  visitados  i  enseñados  por  los  padres  del  camino  del  cielo 
i  medios  de  su  salvación.  Era  para  alabar  a  Dios  ver  aquellas  fieras  tan 
mansas;  los  que  por  tantos  años  habian  hecho  tanta  guerra,  ahora  co- 
mo corderos  pedian  ser  lavados  por  las  aguas  del  santo  bautismo,  i  se 
dejaban  instruir  para  recibirlas. 

Por  la  parte  de  Colcura  i  de  Coronel,  se  vinieron  a  poblar  sus  tie- 
rras muchos  infieles  de  la  tierra  adentro,  que  también  recibieron  la  fé 
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i  él  agna  del  santo  bautismo.  El  cacique  principal  de  Coleara  habiendo 
virido  toda  su  vida  infiel  sin  quererse  bautizar  por  tener  muchas  muje- 
reSy  a  la  vejez  le  alambró  Dios  i  vino  éste  que*  se  llamaba  Fanamilla 
en  basca  del  padre  Jerónimo  de  la  Barra  a  pedirle  que  le  bautizase^  di- 
ciéndole  que  habia  visto  muchos  niños,  que  no  esplícaba  mas  ni  cono- 
cía,  los  cuales  habían  hecho  mucha  burla  de  él,  porque  no  era  cristia- 
no. Bautizóse  con  mucho  consuelo  suyo  i  del  padre  viendo  que  le  que- 
ría Dios  para  el  cielo.  No  le  causó  menos  gusto  ver  cómo  Dios  le  lle- 
vó al  mismo  padre  a  que  bautizase  una  criatura  que  se  estaba  murien- 
do. Halló  mui  crecido  el  rio  de  Carapangue.  Sin  poderse  escusar  fué 
a  nn  rancho  de  un  indio  a  hacer  hora  para  que  bajase;  i  allí  halló  una 
criatura  que  se  estaba  muriendo:  bautizóla  i  luego  voló  al  cielo,  que 
solo  por  llevarse  aquella  alma,  parece  que  el  rio  se  habia  esplayado 
tanto,  que  fué  la  causa  que  el  padre  fuese  a  aquel  rancho ;  que  así  tra- 
S5a  Dios  las  cosas  para  la  salvación  de  los  predestinados,  que  éstos  i 
otros  muchos  casos  semejantes  hacen  llevar  con  gusto  i  consuelo  los 
machos  trabiyos  que  se  padecen  en  esta  misión  apostólica,  como  se 
puede  ver  por  lo  que  se  ha  referido  hasta  aquí,  i  se  dirá. 

§  IX. 

M  alzamiento  de  los  indios  de  Arauco  con  todos  los  demás.  I  lo  que  padecieron 

los  padres  con  todo  lo  sagrado.  Aec^ijense  al  castillo, 

en  que  todos  padecen  necesidades. 

Viento  en  popa  caminaba  la  propagación  del  evanjelio,  cuando  un 
dia  de  repente  se  levantó  una  borrasca  que  echó  a  pique  todo  cuanto 
se  habia  trabajado  en  tantos  años.  Cuarenta  habia  que  se  fundó  la 
misión  de  Arauco;  i  el  año  de  1655  se  confederaron  los  indios  de  gue- 
rra con  todos  los  amigos  para  dar  contra  los  españoles  i  echarlos  de 
todo  el  reino;  i  lo  hubieran  hecho  si  Dios  no  atajara  sus  intentos  {>or 
varios  modos.  Estaban  estos  indios  araucanos  mui  sujetos  i  amigos 
de  los  españoles,  a  quienes  habian  ayudado  a  sujetar  a  los  demás  i  re- 
ducirlos a  la  paz,  i  no  solo  a  los  españoles  en  la  conquista  temporal 
sino  a  los  padres  en  la  espiritual,  acreditándolos,  i  aconsejando  a  los 
indios  de  guerra  que  los  oyesen  i  se  bautizasen,  como  vimos.  Mas 
coando  la  cristiandad  estaba  entre  los  indios  entablada  mejor  en  los 
araucanos,  i  se  iba  introduciendo  en  los  infieles,  el  gobernador  don 
Antonio  de  Acuña  i  Cabrera  les  dio  licencia  para  que  deshaciendo  sus 
pueblos  donde  estaban  algo  mas  juntos  i  desamparando  sus  iglesias 
que  con  tanto  trabajo  i  contradicciones  se  habian  levantado,  se  fuese 
a  vivir  cada  uno  a  su  quebrada,  i  cada  león  a  su  cueva,  que  fué  como 
si  les  diera  libertad  de  conciencia  para  que  cada  cual  viviese  en  la  lei 
que  le  agradaba.  Con  esto  se  hizo  mui  diñcil  el  doctrinarlos.  Aunque 
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lo8  padres^  no  reparando  en  trab^jos^  los  iban  a  buscar  de  quebrada  en 
qtxebradd  para  doctrinarlos  i  para  bautizar  a  los  niños;  por  cuyo  cui- 
dado se  salvaron  muchos  i  murieron  después  de  bautizados;  i  otros 
enfermos  que  mediante  estas  correrías^  por  no  querer  avisar  ellos,  lo- 
graron confesarse  i  disponerse  para  la  muerte.  Mucho  fruto  se  cojió  en 
esta  misión  i  entre  los  indios  de  guerra  los  doce  años  que  duró  la  paa 
que  habian  dado  al  marqués  de  Baides. 

Todo  se  perdió  por  el  mal  tratamiento  que  hacian  a  los  indios  dos 
cufiados  del  gobernador  uno  maestre  de  campo,  i  otro  sarjento  mayor. 
I  por  no  irles  a  la  mano,  requerido  i  avisado  varias  veces  de  los  indios 
que  impacientes  de  éstos  ifotros  agravios  trataron  de  rebelarse  todos, 
así  los  de  guerra  como  los  de  paz,  convocando  a  los  yanaconas  o  in- 
dios domésticos  que  sirven  a  los  españoles.  Quería  el  maestre  de  cam- 
po entrar  a  maloquear  a  las  tierras  de  Cuneo,  distantes  de  Arauco 
noventa  leguas;  i  el  año  antes,  por  su  mala  disposición,  le  habian 
muerto  muchos  « "«pañoles  e  indios  amigos  en  el  rio  Bueno  en  seme- 
jante pretensión.  Como  le  tenian  por  desgraciado,  i  habia  perdido  la 
gracia  de  todos  por  malos  agasajos  i  agravios  que  hacia,  aunque  no 
estaban  determinados  de  todo  punto,  ni  tenian,  como  suelen,  dia  seña- 
lado, cuando  vieron  que  habia  negociado  con  el  gobernador  salir  a 
mandar  la  jornada  que  estaba  ya  eucomendada  al  gobernador  de  Val- 
divia don  Juan  de  Espejo,  trataron  luego  de  rebelarse.  El  cacique 
dentara,  que  en  Arauco  era  el  mas  estimado  i  el  que  gobernaba  las 
armas  habiéndole  mandado  que  le  siguiese,  fué  hasta  Puren,  i  allí  trazó 
el  alzamiento  enviando  su  flecha  ensangrentada  a  la  tierra  adentro,  di- 
ciendo a  los  indios  que  en  llegando  el  maestre  de  campo  con  los  sol- 
dados al  rio  de  Tolten,  los  matasen  a  todos;  que  él  volvia  a  matar  a 
los  que  quedaban,  en  Arauco  con  todos  los  indios  de  la  costa,  a  quie- 
nes tenia  convocados.  I  así  mismo  repartió  la  flecha  por  todas  las  de- 
mas  provincias  de  Talcamávida,  San-Cristóbal  i  yanaconas  de  las  es- 
tancias; la  en  al  flecha  fué  pasando  hasta  Coquimbo,  para  que  todos 
los  que  estaban  en  tierra  de  paz  i  en  las  ciudades  se  rebelasen  i  mata- 
sen  a  los  españoles. 

Lo  que  sucedió  al  maestre  de  campo  diremos  después.  Vamos  a  lo 
que  sucedió  a  los  soldados  que  quedaron  en  Arauco,  i  a  los  padres  de 
aquella  misión.  Revolvió  Clentaru  desde  Puren  i  vino  convocando  los 
indios  que  habia  por  toda  la  costa;  i  los  de  Puren  ^quedaron  haciendo 
nna  gran  borrachera  i  convocando  a  todos  los  indios  para  ella,  con  el 
arría  de  vino  que  llevaban  al  maestre  de  campo  don  Juan  de  Salazar 
de  cuatrocientas  arrobas  de  vino,  que  se  las  quitaron  a  los  soldados 
que  las  escoltaban,  i  al  capitán  Jilberto  Catalán,  que  tuvo  por  díeha 
escapar  a  dar  aviso  al  maestre  de  campo,  que  no  quería  creer  que  por 
su  causa  se  levantaban.  Llegó  Clentaru  a  Arauco,  que  por  tantos  afloe 
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habia  sido  amigo  de  los  españoles;  cautivó  a  los  españoles  i  españolas 
que  TÍvian  fuera  del  cuartel|  que  todos  estaban  descuidados.  Aquel 
dia  del  alzamiento  habia  salido  el  padre  Jerónimo  de  la  Barra,  supe- 
perior  de  la  residencia  de  Arauco  i  misionero  fervoroso,  a  hacer  una 
confesión  i  dar  vuelta  a  las  rancherías;  i  aunque  encontró  con  muchos 
indios  que  con  la  nueva  del  alzamiento,  andaban  cruzando  de  unas 
partes  en  otras,  i  juntándose  para  dar  el  asalto  i  le  pudieron  fácilmen- 
te prender  i  detener,  no  lo  hicieron.  Volvió  con  su  compañero  a  casa, 
i  estando  ya  para  comer,  bien  descuidados  de  lo  que  pasaba,  tuvo  un 
repentino  aviso  de  cómo  venia  una  tropa  de  dos  mil  indios  a  combatir 
i  asaltar  el  tercio.  Acojiéronse  los  padres  i  españoles  que  vivían  en  el 
tercio,  al  castillo,  que  es  el  antiguo  de  Arauco  llamado  San-Udefonso, 
que  por  tantos  años  sustentó  la  guerra  i  dominó  a  los  araucanos.  No 
pudieron  llevar  los  padres  al  castillo,  sino  tal  cual  alhaja  de  la  iglesia, 
porque  luego  llegaron  los  indios  con  grande  grita,  tocando  sus  corne- 
tas i  asaltaron  furiosamente  el  castillo  por  todas  cuatro  partes;  mas 
como  los  españoles  se  pusieron  luego  en  defensa  i  asestaron  luego  la 
artillería  i  mosquetería  contra  los  indios  rebeldes,  que  hizo  en  ellos 
grande  triza  i  mortandad.  Ijos  indios  viendo  cuan  mal  les  iba  i  que  era 
inexpugnable  el  castillo,  saquearon  las  casas  de  los  soldados  del  ter- 
cio, que  unos  se  habian  ido  a  la  campeada  con  el  maestre  de  campo,  i 
los  otros  retirado  al  castillo. 

No  perdonaron  los  rebeldes  las  cosas  sagradas,  ni  se  acordaron  de 
que  muchos  eran  cristianos.  Entraron  en  la  iglesia  de  la  Compañia  de 
Jesús:  robaron  cuanto  habia,  i  despedazaron  las  imájenes  i  arrojaron 
fuera  un  santo  crucifijo,  cortándole  la  cabeza;  cantaron  victoria  con 
ella,  i  después  salieron  i  la  arrojaron;  la  cual  recojieron  los  espa- 
ñoles después  con  lágrimas,  i  llevada  a  Lima,  se  le  hicieron  muchas 
fiestas  en  desagravio  de  aquel  Señor  que  quiso  volver  a  padecer  en  su 
imájen  las  injurias  que  padeció  en  su  cuerpo.  Muchos  enfermos  que 
fueron  a  pedir  remedio  para  sus  dolencias,  les  dio  milagrosa  salud. 
Un  milagro  sucedió  con  una  imájen  de  la  vírjen  madre  de  Dios,  i  fué 
que  un  indio  de  la  tierra  adentro  cojió  una  imájen  de  la  vírjen,  dicien- 
do que  se  llevaba  aquella  señora  para  que  fuese  su  mujer,  en  el  aloja- 
miento; blasonando  cada  uno  de  lo  que  habia  coj ido:  éste  se  alababa 
de  que  habia  cojido  aquella  señora  para  su  mujer;  i  estando  asando 
papas  para  comer  la  decia  a  la  santa  imájen:  «ea,  mujer,  sácame  pa- 
pas que  ya  están  asadas.»  I  llegaba  la  mano  de  la  vírjen  al  rescoldo  i 
sacaba  sus  papas,  haciendo  todos  muchas  fiestas  i  chacota;  i  cuan- 
do quiso  dormir  la  echó  junto  a  sí  por  ser  bárbaro  e  infiel,  que  no 
sabia  del  respeto  que  se  les  debe  a  las  santas  imájenes.  Parece  que 
no  fué  castigado  como  merecía,  como  lo  fué  otro  en  Valdivia,  que 
haciendo  el  mismo  escarnio  de  otra  santa  im^'en,  se  quedó  muer- 
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to.  Lo  que  la  vírjen  hizo  en  esta  ocasión,  iaé  qae  mientras  el  indio 
dormia,  se  fué  de  su  lado  a  donde  estaban  los  españoles  que  la  halla- 
ron por  la  mañana,  i  la  recojieron  con  grande  admiración,  sin  saber 
cómo  habia  venido.  Cuando  despertó  el  indio  i  no  halló  la  santa  imi- 
jen,  preguntaba  a  los  indios  por  su  mujer,  ¡quién  se  la  habia  UeTadoI 
o  cómo  se  habia  huido!  Después  se  supo  el  caso  por  los  españoles  caa- 
tivos  que  oyeron  contar  a  los  indios  el  suceso,  i  celebraban  como  la 
santa  imájen  se  habia  desaparecido. 

No  se  contentaron  los  indios  con  haber  saqueado  la  iglesia  de  la 
Compañía,  maltratando  las  imájenes,  profanando  los  vasos  i  ornamen- 
tos sagrados,  sino  también  le  pegaron  fuego  a  la  iglesia,  i  abrasaron 
la  casa;  lleváronse  las  campanas,  i  subiéndoselas  al  cerro  de  Colocó- 
lo que  domina  al  castillo  de  Arauco,  allí  tocaban  a  doctrina.  I  qb  in- 
dio que  fué  criado  de  los  padres,  se  puso  una  sobrepelliz  i  llamaba  ft 
los  otros  que  viniesen  al  sermón  que  desde  allí  predicaba  remedando 
a  los  padres,  haciendo  mofa  de  los  sermones  i  doctrinas,  diciendo: 
cYa  no  llamareis  mas  a  doctrina.]»  Cautivaron  al  padre  frai  Juan  Pan- 
to de  la  orden  de  san  Francisco,  doctrinero  de  Tucapel,  a  quien  die- 
ron malísima  vida,  desnudándole  de  sus  hábitos  i  haciéndole  cargar  le^ 
ña  a  cuestas  para  su  amo,  guardando  el  ganado  i  (dándole)  asotea  que 
el  siervo  de  Dios  sufria*  con  gran  paciencia.  En  Talcamávida  caativi^ 
ron  al  oiu*a  clérigo  anciano  i  noble,  i  le  maltrataban  i  daban  de  bofe- 
tadas. En  Colcura  mataron  i  cautivaron  todos  los  soldados  de  aquel 
fuerte  con  su  capitán  i  llevaron  cautivos  al  cura  clérigo  presbítero 
llamado  Juan  de  Saa,  a  quien  trataron  mejor  que  a  otro  porqae  aa 
amo  que  era  el  cacique  Hnaquili,  le  defendia  de  los  otros  indios, 
i  le  trataba  bien. 

Salieron  los  es¡>añole3  a  forrajear  i  dieron  en  una  emboscada  de  in- 
dios con  quienes  pelearon  con  grande  esfuerzo  sin  pérdida  alguna,  i  ma- 
taron algunos  indios  i  entre  ellos  a  un  cacique  de  Paren  de  que  hicie- 
ron grandísimo  sentimiento,  i  para  que  les  diesen  el  cuerpo  para  Ue* 
vario  u  su  tierra,  trajeron  al  cura  Juan  de  Saa  para  que  desde  el  alto 
del  cerro  de  Colocólo,  hablase  a  los  españoles  i  les  rogase  lea  diesea 
el  cuerpo  de  aquel  cacique,  a  quien  por  su  respeto  concedieron.  Con. 
esta  oeasiou  llegaron  a  hablar  de  buenas  a  los  españoles  algunos  io-^ 
dios.  Pidió  el  clérigo  que  le  dejasen  confesar  con  el  padre  Jerónimo 
de  la  B;irra;  i  su  amo  que  le  estimaba,  se  lo  concedió.  Yióse  Joan  de 
8<4a  con  el  p^ulre:  iH>ufesóse  i  mutuamente  se  consotaron.  Cojió  el  al- 
zamiento u  !  V  jeute  que  se  retiró  al  castillo,  que  fué  mucha,  con  gmm: 
falta  de  iKi^tlmentos,  |H>rquc  los  soldados  de  la  campeada  se  loe  ha- 
bían Uovudv>;  i  habiendo  sido  (la  insurrección)  tan  de  repente  no  po- 
dieivn  reivjer  grano,  i  la  necesidad  llegó  a  tanto  en  brere  que  no  de- 
jaron ¡H>rro  ni  gato  que  no  se  comiesen,  dando  despnea  tras  loa 
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echando  también  en  remojo  caantos  pellejos  i  látigos  encontraban  para 
poderse  sustentar  en  aquel  cerco. 

Hallábanse  en  grande  aprieto  i  necesidad  todos  los  del  castillo  de 
Árauco  i  determinaron  salir  a  buscar  qué  comer  a  anas  sementeras 
que  liabia  cerca  con  determinación  de  morir  a  monos  del  enemigo  por 
no  morir  del  hambre  o  de  cobardes.  Con  buen  orden  marcharon  los 
soldados,  mujeres  i  niños  por  no  haber  visto  al  enemigo  aquel  dia,  i 
juzgaban  que  habia  levantado  el  cerco.  Pero  cuando  menos  pensaron 
salieron  a  ellos  trescientos  indios  que  estaban  en  una  emboscada.  Los 
cristianos,  aunque  no  eran  mas  de  cuarenta,  pidiendo  favor  a  Dios  i  a 
su  madre,  pelearon  con  ellos  con  tanto  esfuerzo,  que  defendieron  las 
mujeres  i  niños,  a  quienes  tenian  ya  por  suyos,  i  el  castellano  don  Jo- 
sé Olea  peleó  con  gran  señorío,  i  valor  delante  de  todos,  retirando  po* 
co  a  poco  su  jente  i  amparando  las  mujeres  hasta  que  las  volvió  al  cas- 
tillo. Dejó  muertos  del  enemigo  algunos  indios  i  una  mujer  peleó  con 
gran  valor  i  cortó  la  cabeza  a  un  indio:  levantóla  en  alto  sobre  una 
pica,  cantando  con  ella  victoria;  de  que  los  indios  quedaron  notoria- 
mente picados,  viendo  que  no  habian  podido  cojer  a  ningún  espafiol 
ni  mujer,  i  que  una  de  ellas  les  hubiese  afrentado  cantando  victoria 
con  la  cabeza  de  uno  de  sus  compañeros  muerto. 

Las  necesidades  que  padecian  los  cercados  les  obligaron  a  que  a 
toda  costa  enviasen  aviso  a  la  Concepción  del  aprieto  en  que  se  halla- 
ban, así  del  hambre  como  del  enemigo;  quien  puso  el  último  esfuenio 
para  ganar  el  fuerte.  I  ya  que  no  pudo  con  los  asaltos,  determinó  de  pe- 
garle fuego  como  lo  intentó  por  el  lado  donde  estaba  la  pólvora.  Dio 
grande  cuidado  a  todos.  Acudieron  unos  a  apagarle,  otros  a  pelear  en 
el  blanco  por  donde  intentaba  al  mismo  tiempo  el  enemigó  asaltarlos. 
Habiendo  gastado  toda  el  agua  de  un  pozo,  donde  bebian;  i  hecho 
cuantas  dilijencias  humanas  pudieron,  no  se  estinguia  el  fuego,  hasta 
que  el  padre  Jerónimo  de  la  Barra  acudió  a  las  divinas.  Sacó  el  san- 
tísimo sacramento,  que  puso  a  la  presencia  del  fuego.  ¡Cosa  maravi- 
llosa! al  punto  que  aquel  voraz  elemento  reconoció  la  presencia  de  sa 
creador,  cesó,  i  se  libraron  de  aquel  peligro  de  verse  abrasados  o  cau- 
tivos. Animándoles  el  padre,  pelearon  valerosamente  i  pusieron  en. 
huida  al  enemigo  con  muerte  de  muchos  indios,  sin  peligro  de  algún 
espafiol,  aunque  algunos  salieron  heridos  de  las  piedras  i  flechas  que 
arrojaban.  Bien  conocieron  todos  de  cuanto  provecho  i  utilidad  les 
fué  a  los  pobres  cercados  la  presencia  i  asistencia  de  los  padres,  así  a 
españoles,  como  a  jente  de  servicio  que  se  recojieron  al  fuerte,  porque 
a  todos  los  confesaron,  animaron  a  sufrir  el  hambre  i  trabajos  de  tan 
penoso  cerco,  esfozándolos  a  pelear  por  la  relijion  i  patria  i  propia 
vida,  o  librarse  de  una  esclavitud  poniendo  toda  su  confianza  en  Dios^ 
quien  de  tantos  peligros  les  habia  sacado  con  bien,  como  lo  podían 
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haber  vimo  d  día  de  la  quema,  que  manifiestamente  M  oonoeíó  n, 
auxilio,  cuando  a  la  presencia  de  Dios  sacramentado  se  apagó  el  ftie- 
go,  en  qne  consistió  la  vida  i  remedio  de  todos;  por  coya  cansa  todos 
loa  soldados  i  demás  jente  se  consolaban  en  sos  trabigos,  teniendo  a 
loa  padres  por  sns  oompafieros,  atribuyendo  a  sos  oraciones  el  haber- 
se mantenido  el  inerte. 

§   X. 

Gqjen  los  indios  mnoha  jente  del  castillo  con  engaño,  no  pndiendo  por  ftaena. 
Gautiran  al  padre  JerAnlmo  delaBaira:  trttanle  Uen  i  le  lesoatan. 

Mni  rabioso  se  hallaba  Clentaru  con  todos  los  indios,  de  ver  que 
Bo  habia  podido  destmir  el  fuerte,  ni  cojer  a  los  espaf&oles,  con  que 
le  parecía  a  él  tan  £&cil.  Entraron,  pues,  en  consejo  i  como  fidaoea  i 
ardidosos,  convinieron  en  que  lo  que  no  habia  podido  hacer  la  fuerza 
lo  consiguiese  el  engaño  i  la  falacia  de  sus  industrias.  Para  oons^^oir 
su  intento,  le  dijo  el  cabiloso  i  fementido  Clentaru  que  se  fiíqieaen 
arrepentidos  del  alzamiento,  qne  echasen  la  culpa  a  los  indios  de  la 
tierra  de  guerra,  diciendo  que  con  la  mucha  fueraa  que  habian  en- 
trado les  habian  obligado  a  rebelarse  contra  su  voluntad;  pero  que  ya 
estaban  arrepentidos  i  estaban  pesarosos  de  lo  hecho,  que  ya  querían 
ser  amigos  de  los  españoles  coma  intes,  i  ayudarles  a  hacer  guerra  a 
sus  enemigos.  <iDe  esta  suerte,  dijo,  lo  podremos  cojer  ddbqo  de  se- 
guro i  llevándoles  camaricos  que  comer,  ^ue  están  pereciendo  de  ham- 
bre. Los  españoles  saldrán  a  recibirlo,  i  entonces  cargaremos  Bohre 
ellos,  cautivaremos  a  todos  los  españoles  con  todas  las  señoras,  que  hai 
muchas  i  a  los  padres,  i  podremos  matar  a  los  que  nos  han  hecho  tan- 
to daño.»  Pareció  bien  a  todos  este  dictamen,  i  sin  tardanza  enviaron  loa 
mensajeros  al  castellano,  que  dieron  puntualmente  su  embajada  como  la 
habian  inventado,  añadiendo  que  si  les  daban  licencia  le  irian  a  ver 
los  caciques  i  a  capitular  la  paz,  i  que  les  enviase  alguna  bayeta  pa- 
ra hacer  algunos  bonetes  colorados,  i  entrar  con  ramas  de  canelo,  co- 
mo de  paz.  Vieron  el  cielo  abierto  los  cereados;  i  respondieron  que  se  les 
daba  salvo-conducto,  que  viniesen.  Dieron  los  mensajeros  el  mismo 
recado  a  los  padres,  pidiéndoles  perdón  de  parte  de  los  caciques  del 
daño  que  se  les  habia  hecho  en  su  iglesia,  echando  la  culpa  a  los  de 
la  tierra  adentro,  que  como  infieles  i  bárbaros  no  habian  guardado 
respeto  a  Dios  ni  a  los  santos,  que  ellos  querian  volver  a  ser  amigos  i 
vengar  los  agravios  que  se  habian  hecho  a  la  iglesia,  que  forzados  de 
la  violencia  lo  habian  hecho,  que  pedian  perdón  de  todo;  que  les  die- 
sen licencia  para  venir  a  ver  a  sus  padres  que  habian  de  ser  su  ampa- 
ro para  con  el  castellano  i  gobernador.  Los  padres,  como  piadosos,  les 
envíarotí  a  decir  que  se  alegraban  de  que  hubiesen  reconocido  sn  yeoroi 
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qoe  TolTiesen  a  dar  la  obediencia  al  rei  i  a  Dios^  que  Biempz8|  como 
padres^  lod  ampararian. 

Con  este  buen  despacho  fueron  los  embajadores  moi  contentos.  I  asi 
el  dia  sigoiente  vinieron  los  caciques  al  castillo  sin  armas,  con  bone* 
tes  colorados  i  ramas  de  canelo  en  las  manos,  i  saliéndolos  a  recibir  el 
el  castellano  a  la  puerta  con  los  soldados  i  los  padres  de  la  Compafiiai 
se  abrazaron  todos  con  muestras  de  grande  amor  i  finjiéndose  muí 
arrepentidos  de  lo  pasado,  cojió  la  mano  al  astuto  Clentaru,  i  habló  en 
nombre  de  todos  en  esta  forma:  «Por  muchos  afios  habéis  esperimenta- 
do,  españoles,  nuestra  amistad,  nuestra  fé  i  lealtad,  pues  después  que 
Tinisteiff  a  poblar  esta  tierra  de  Arauco  i  este  sitio  de  Colocólo  nos  hi- 
cimos vuestros  hermanos  en  las  armas;  i  nuestro  cacique  Colocólo  fué 
vuestro  leal  amigo  i  murió  cristiano,  i  defendiendo  vuestra  relijion,  i 
todos  nosotros  hemos  siempre  defendido  vuestras  vidas,  de  los  indios  de 
guerra,  a  costa  de  nuestra  sangre  i  de  nuestras  vidas.  Testigos  son  de  es- 
ta verdad  esos  campos  regados  con  nuestra  sangre  en  defensa  de  los  ea* 
pañoles,  i  esas  quebradas  sembradas  de  huesos  de  enemigos  que  hemos 
muerto,  enemistándonos  con  nuestra  nación  por  conservar  vuestra  amis- 
tad. Mejores  testigos  sois  los  capitanes  i  soldados  vicyos  que  aquí  estáis, 
i  habéis  visto  morirá  nuestros  antepasados  en  vuestra  defensa,  i  a  no- 
sotros derramar  la  sangre  a  vuestro  lado  i  recibir  las  heridas  en  nuestros 
cuerpos,  yendo  siempre  por  delante  porque  no  diesen  coa  los  vuestros. 
Estos  empeños  i  estas  finezas  nacidos  del  amor  i  lealtad  que  siempre 
hemos  tenido  a  los  españoles,  i  de  la  que  heredamos  de  nuestros  par 
dres,  que  cuando  se  despedian  a  la  hora  de  la  muerte,  no  nos  dejaban 
otra  cosa  mas  encargada  que  (el  que)  conservásemos  la  amistad  con 
los  españoles,  i  que  nuestras  armas  estuviesen  siempre  unidas  con  las 
suyas;  i  con  el  buen  tratamiento  i  beneficios  que  siempre  hemos  reci- 
bido de  vosotros,  se  habia  aumentado  el  amor  i  el  conocimiento  de  lo 
mucho  que  interesábamos  en  nuestra  amistad.  Bien  sabéis  cuantas  ve- 
ces solicitó  Pelentaru  la  nuestra,  no  ignoráis  las  dilyencias  que  hizo 
Ancanamun  por  habernos  de  su  parte;  los  mensajes  que  nos  mandó 
Tucapel;  las  dilijencias  que  Queupuantú  hizo;  las  solicitudes  de 
Bengo  ilas  embajadas  de  Tureulipi;  i  que  por  mas  que  estos  capitanea 
grandes  del  enemigo  nos  convidaron  con  su  amistad,  i  nos  ofrecieron 
ventajosos  partidos,  siempre  estimamos  en  mas  seguir  vuestras  bande- 
ras que  alistamos  eo  sus  estaudontes,  aunque  eran  de  nuestra  propia 
nación.  Bien  sabéis  como  de  todos  los  alzamientos  os  hemos  dado  par- 
te; i  como  no  ha  habido  traición  que  no  la  hayamos  descubierto,  avi- 
sando de  los  malos  intentos  de  las  demás  provincias  a  los  gobernado- 
res i  a  los  demás  ministros.  Mas  por  no  causarme  en  referir  cosas  an- 
tiguas en  confirmación  de  nuestra  amor  i  lealtad,  solo  diré  con  cuánta 
fineza  avisé  una  i  otra  vez  al  gobernador  de  este  alzamiento  mucho 
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antes  qae  sucediese;  pues  como  visteis,  entramos  aquí  setenta  eaciqnes 
a  dar  parte  al  maestre  de  campo  don  Cristóbal  PizarrOi  i  declaramos 
ante  él  los  factores  de  él,  i  después  fui  yo  en  persona  a  referirlo  todo 
al  gobernador  para  qne  con  tiempo  lo  remediase.  Escasado  es  referir 
las  provincias  que  hemos  sujetado  a  vuestro  imperio  desde  Leba  a 
Tacapely  i  desde  Tucapel  a  la  Imperial,  obligándolos  a  dejar  sos  tierras 
e  irse  a  vivir  a  las  estrañas.  Solo  haré  mención  de  lo  que  el  afio  pasa- 
do sucedió;  pues  por  castigar  a  los  de  Osorno  i  Canco  perdimos  en 
vuestro  servicio  i  del  rei  tantas  vidas  en  el  rio  Bueno;  i  queriéndose 
rebelar  los  amigos  de  las  otras  fronteras,  nos  opusimos  a  su  orgallo  i 
sosegamos  su  inquietud:  i  aunque  perdimos  tantas  vidas  en  esa  joma-' 
da,  no  lloramos  tanto  los  nuestros  como  la  muerte  de  los  espafioles, 
nuestros  hermanos  qne  allí  perecieron.  Juntamente  sentimos  los  qoe' 
m.  este  alzamiento  han  muerto  en  varias  partes,  que  para  él  no  di- 
mos nuestro  parecer,  ni  quisimos  alzamos,  aunque  supimos  que  ks 
demás  provincias  se  habian  rebelado.  Pero  vinieron  dos  mil  indios 
de  Furen.  Elicura  i  Tucapel  i  nos  obligaron  por  fuerza  a  venir  a 
pelear  con  vosotros.  Yaque  no  padimos  resistir  a  tanta  jente,  los 
echamos  por  delante  i  venimos  nosotros  de  cumplimiento,  i  esti^ 
vimos  tirando  lanzas  al  aire,  dejándolos  a  ellos  que  fuesen  los  agre- 
sores i  que  pagasen  su  traición  con  las  balas  de  vuestra  artUleria. 
Vuestros  somos  i  vuestros  hemos  sido  siempre.  Ya  los  indios  de  la 
tierra  adentro  que  con  su  multitud  nos  atemorizaban  se  han  ido;  solos 
quedamos  i  no  nos  podemos  sustentar  ni  defender  solos  sin  las  armas 
de  los  españoles,  que  por  tenerlos  por  amigos  nos  hemos  hecho  ene- 
migos de  todos.  A  vuestro  abrigo  nos  acojemos,  vuestra  amistad  solí- 
(atamos.  Nos  está  bien,  porque  tampoco  vosotros  os  podéis  sustentar 
sin  nosotros,  ni  defenderos  sin  nuestra  ayuda.  En  nuestras  sementeras 
tendréis  todo  socorro,  cuando  de  la  Concepción  os  feüte.  Siempre  he- 
mos partido  el  bocado  con  vosotros,  como  ,  buenos  amigos,  i  aun  qui- 
tándonosle de  la^boca  cuando  os  han  faltado  los  bastimentos;  i  ahora 
haremos  lo  mismo  con  la  voluntad  que  siempre,  que  presto  se  mejorar 
rán  las  cosas  i  cobrará  fuerza  el  tercio,  i  volverá  la  caballería  espafio- 
la,  i  tornaremos  a  hacer  la  guerra  a  los  rebeldes,  que  el  valor  aran- 
cano  nunca  desfallece,  i  con  mayor  rigor  i  con  leyes  mas  apretadas 
los  volveremos  a  conquistar.  )!> 

I  dio  fin  a  su  parlamento  (que  según  su  retórica  i  modo  de  hablar 
aun  mas  elegante  le  propondría)  Clentaru,  i  con  sus  razones  artificio- 
sas, entretejió  muchas  verdades  con  muchas  ficciones,  convenció  los 
entendimientos  de  todos,  i  con  el  hambre  se  dejaron  persuadir,  espe- 
rando mejor  fortuna  con  las  paces  que  finj  idamente  ofrecía.  Respon- 
dióles el  castellano  don  José  Olea  cortesmente  i  no  fiándose  de  ellos. 
Díjoles  qne  de  su  parte  él  los  tendria  por  amigos;  pero  que  era  fuerza 
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áai  parte  al  gobernador  para  asentar  las  paces.  Respondieron  a  esto 
Con  gran  presteza  que  eso  es  lo  qae  deseaban  ellos^  que  eso  era  lo  que 
intentaban,  el  ir  a  ver  al  gobernador  i  darle  la  paz  i  ellos  qnerian  ir 
luego,  antes  que  los  de  Talcamáyida,  que  trataban  de  lo  miemO;  les 
ganasen  por  la  mano,  que  querían  llevar  en  esto  de  volver  a  la  amis- 
tad de  los  españoles,  la  primacía  a  todos,  como  habían  sido  los  prime- 
ros en  la  fidelidad)  pero  que  se  recelaban  si  el  gobernador  los  admiti- 
ría o  recibiría  bien.  Por  lo  cual  deseaban  que  los  acompafiase  el  padre 
Jerónimo  de  la  Barra  que  era  su  doctrinero  i  su  padre  i  sabía  su  buen 
corazón,  para  que  los  apadrínase  e  hiciese  buen  tercio  con  el  capitán 
Baltasar  Quijada,  que  estaba  allí  i  habia  sido  su  capitán  de  naciones, 
i  habia  esperimentado  su  fidelidad;  a  la  cual  se  ofreció  luego  el  capi- 
tán Quijada  abonando  las  paces  que  daban  aquellos  caciques,  i  dicien- 
do, que  no  podía  mentir  ni  dejar  de  venir  de  paz  porque  traía  el 
canelo  en  la  mano,  que  era  sefial  de  paz  infalible  i  como  un  juramento 
de  su  fé;  que  él  sabia  muí  bien  eso  i  estaba  mui  esperimentado  en  sus 
tratos.  I  no  supo  advertir  que  el  canelo  que  traían  no  era  del  que  usan 
para  tratar  paces,  i  es  diferente  hechura  aunque  se  le  parece,  porque  el 
kjítimo  lo  compran  al  seüor  d3  la  tierra  donde  serviau.  El  qiis  traían 
era  de  unas  hojas  crespas  cojido  por  ahí. 

Finalmente,  todos  creyeron  a  los  indios,  i  partieron  para  la  Con- 
cepción el  padre  Jerónimo  de  la  Barra  i  un  mozo  espaQol  que  le 
asistia,  el  capitán  Quijada  con  hasta  veinte  caciques  quedando  Clentaru 
i  los  demás  para  hacer  frente  i  urdir  la  maraOa.  Llevan  orden  de 
Clentaru  los  veinte  caciques  de  volverse  desde  el  rio  de  Carampangue 
que  dista  medía  legua  del  fuerte,  i  de  traerse  cautivos  al  padre  i  al 
capitán;  que  mientras  íbau  i  volvían,  él  quedaría  engañando  a  los 
españoles  para  sacarles  afuera  del  castillo  i  matarles  a  todos  i  cojer 
las  mujeres.  Llegados  los  caciques  al  rio  arrojaron  los  canelos  i  sa- 
caron las  armas  que  iban  ocultas,  acometieron  al  padre  i  al  capitán 
i  al  mozo  a  quien  allí  luego  dieron  muerte;  porque  habiéndole  cau- 
tivado al  principio  del  alzamiento  le  llevaron  a  que  pelease  contra 
el  fuerte;  él  se  escapó  i  entró  dentro  subiendo  por  las  picas  i  peleó 
contra  ellos.  Al  padre  no  hicieron  mal,  ni  le  quitaron  nada  de  su 
ropa,  porque  dijieron  todos  que  habia  sido  su  padre,  i  les  habia  tra- 
tado bien,  i  les  habia  dado  buen  ejemplo  i  enseñado,  i  los  habia  defen- 
dido de  los  agravios  de  los  españoles;  que  esta  estima  han  tenido 
siempre  de  los  padres  de  la  Compañía  i  de  los  demás  que  cautivaron 
en  diferentes  partes,  como  se  verá,  que  los  han  mirado  con  respeto. 
Al  capitán  Quijada  desnudaron  hasta  la  camisa,  i  cubierto  de  un  an- 
drajo le  llevaron  cautivo  atado,  i  le  hubieran  muerto  sí  no  fuera  que 
algunos  lo  defendieron  diciendo  que  los  había  tratado  bien  cuando 

fué  su  capitán;  que  aunque  bárbaros  reconocen  el  bien. 
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Mientras  esto  pasaba  en  el  rio,  hizo  dentara  que  viniesen  mnclias 
mi\jeres  cargadas  con  chicha,  comida,  carneros  i  otras  cosas  cerca  del 
castillo,  convidando  al  castellano  i  a  los  soldados  que  saliesen  a  cojer 
nn  refresco  i  los  regalos  que  allí  les  traian  de  carneros,  frutas  i  chicha, 
ofreciéndoles  que  les  mirarían.  iMas  el  castellano,  como  buen  soldado, 
no  quiso  salir,  ni  consintió  que  español  ninguno  saliese,  antes  echó 
ba^do  que  nena  de  la  vida  no  saJiese  alguno,  aunque  muriesen  de 
hambre.  JjÍei^  mujeres  españolas  i  las  indias  del  castillo  impacientes 
con  el  hambre,  como  veian  a  las  indias  e  indios  comiendo  i  bebiendo 
i  que  les  estaban  convidando  ocano  amigos  i  que  en  sus  fiestas  no  es* 
trafíaban  comer  i  beber  con  ellos,  importunaron  al  castellano  que  les 
dejase  salir  a  cojer  algún  sustento,  que  ya  no  habia  inmundicia  en  el 
fuerte  que  no  se  hubiesen  copiido;  i  de  importunas  i  deslizándose  por 
varias  partes,  salieron  ciento  i  treinta  migeres  i  niños  a  comprar  i 
cojer  comida.  Querin  dentara  que  saliesen  algunos  españoles,  para 
hacer  salvas  con  las  escopetas  a  las  fiestas  como  solian  hacer  cuando 
estaban  en  paz;  puesto  que  ya  hablan  vuelto  a  ella,  para  cojerlos  fue* 
ra;  pero  el  castellano  estuvo  firme  en  su  propósito. 

Yolvian  ya  los  caciques  con  el  padre  Barra  i  Quijada  presos;  den- 
tara dio  la  seña  a  dos  mil  indios  que  estaban  emboscados,  salieron 
con  grande  algazara  i  llegaron  juntos  con  los  veinte  caciques  al  lagar 
de  borrachera,  i  cautivaron  a  las  ciento  treinta  mujeres  i  niños  qne 
salieron  al  cebo  de  la  comida.  Gomo  avecillas  incautas  cayeron  en  el 
lazo,  dejando  burlados  a  los  españoles,  haciendo  burla  i  chacota  del 
engaño,  i  diciéndoles:  <iTa  no  tenéis  p^res,  que  os  digan  misa  i  os 
toquen  a  sermón,  ni  mujeres  que  os  hi^an  de  comer,  ni  quien  os 
acompañe.  Nosotros  las  tendremos  por  mujeres,  i  nos  guisarán  de  co- 
mer i  harán  chicha.  i>  Desde  el  alto  de  Colocólo  les  mostraban  al  padre 
i  a  las  mujeres  i  les  daban  baya  por  haberse  dejado  engañar  tan  fácil- 
mente. Cuando  entraban  i  salian  los  indios  en  el  fuerte  se  quedó  den- 
tro un  cacique  llamado  Dañé,  mui  estimado,  i  pudieron  haber  reteni- 
do a  dentara  i  a  otros;  mas  la  demasiada  confianza  los  ce^fó.  Pero 
como  ellos  sintiesen  mucho  el  haber  perdido  aquel  cacique,  trataron 
de  rescates  i  pidieron  al  padre  Jerónimo  de  la  Barra;  quien  habiendo 
estado  poco  tiempo  cautivo,  se  rescató  por  el  cacique  Dañé;  mas  el 
capitán  Quijada  con  las  mujeres  i  niños,  se  quedaron  cautivos. 
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§    XL 

De  lo  que  snoedió  en  Aranoo  después  de  destruida  la  misioiL 

Befiérense  algnnos  casos  prodjjiosos,  i  la  salida 

del  cantiYerio  del  cura  Juan  de  Saa. 

Alegres  quedaron  los  indios  con  la  presa,  i  mui  ufanos  con  el  enga- 
fio  con  que  habian  quitado  a  los  españoles  del  castillo  las  mujeres  i 
nifios.  Tenian  intento  de  destruir  i  dar  en  todo  al  fuerte;  mas  apresu- 
ráronse i  se  contentaron  con  las  mujeres  porque  les  avisaron  sus  centi- 
nelas que  venia  un  navio  acercándose  a  la  playa,  i  discurrieron  que 
era  socorro  de  jente  que  les  venia  o  que  venían  a  llevar  los  cercados  a 
la  ciudad  de  Penco;  i  así  se  dieron  prisa  en  hacer  presa  en  las  muje- 
res antes  que  el  castellano  las  recojiese  i  tuviese  aviso  del  navio. 
Fuéronse  luego  a  la  playa  a  echar  emboscadas  a  los  que  saltasen  en 
tierra  para  cojerlos,  i  dejaron  el  cerco  del  castillo,  pues  hacían  cuenta 
que  aquellos  españoles  eran  ya  suyos  i  los  tenian  en  casa,  pues 
quitándoles  el  socorro  que  les  venia,  les  obligaban  a  que  se  rindiesen 
o  muriesen  de  hambre.  Venia  en  el  navio  el  capitán  Antonio  Buitrón, 
duefio  de  la  nave,  que  se  ofreció  en  la  Concepción  a  ir  a  Arauco  i 
sacar  los  cercados  del  peligro  en  que  estaban.  Llevó  para  la  empresa 
trescientos  hombres:  saltó  con  ellos  en  tierra,  i  luego  plantó  en  la  pla- 
ya algunas  piezas  de  palo;  ordenó  el  escuadrón  de  su  jente  para  la 
marcha;  i  luego  que  la  comenzó,  salieron  dos  mil  indios  de  la  embos- 
<}ada  que  estaban  a  la  mira,  i  Clentaru  en  un  caballo  blanco  capita- 
neándolos i  animándolos,   que  todos   embistieron  con  gran  furia  i 
algazara  a  los  trescientos  españoles,  juzgando  que  ya  todos  eran  suyos. 
Mas  el  capitán   Buitrón  los  dejó   llegar  a  tiro   de  mosquete,  i  hasta 
donde  alcanzaban  las  piezas  de  palo.  A  tan  buen  tiempo  mandó  dar 
la  carga,  i  les  asegundó  con  otra,  que  mató  doscientos  indios  i  les  hizo 
huir  a  los  demás.  Fué  marchando  con  grande  gallardía,  que  aunque 
al  capitán  se  le  encendió  un  frasco  de  pólvora  i  le  abrasó,  no  hizo 
caso.  Fué  marchando  con  grande  orden  hasta  el  castillo,  sin  que  las 
bravatas  de  Clentaru  se  le  atreviesen  mas,  pasmado  de  ver  aquel  ca- 
pitán no  conocido,  i  del  destrozo  que  hacían  las  piezas.  Llegó  al  cas- 
tillo, sacó  la  jente  i  las  alhajas  que  tenian  i  juntamente  a  los  padres; 
i  con  el  mismo   orden  i  destreza  se  volvió   a  embarcar.  Los  indios 
irritados  de  los  daños  que  les  habían  hecho,  i  de  que  les  quitasen  la 
presa  del  castillo  que  tenian  por  suya,  volvieron  a  tentar  fortuna,  aun- 
que Clentaru  no  pareció,  ni  quiso  ponerse  a  riesgo,  como  antes,  en  la 
frente.  Andaba  allá  a  lo  largo  animando  a  la  jente  i  echándola  a  pe- 
lear. Acometieron  al  pequeño  escuadrón  por  todas  partes  con  grande 
vocería,  i  pelearon  un  gran  rato,  pero  en  vano,  que  tío  conseguían  sino 
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la  muerte  de  sus  compañeros,  i  nuestra  jente  se  fué  embarcando  con 
gran  concierto;  i  ellos  se  quedaron  burlados,  muertos  muchos  indios 
i  entre  ellos  algunos  caciques  de  mucho  nombre  que  tuvieron  bien 
que  llorar.  Hízose  esta  función  sin  pérdida  de  algún  espafiol. 

Con  los  soldados  del  castillo  de  San  Ildefonso  se  retiraron  también 
los  padres  misioneros,  solos  sus  personas,  sin  ornamentos  ni  libros, 
ni  otra  alguna  alhaja  de  la  casa,  porque  todo  se  lo  llevaron  los  indios 
a  quienes  doctrinaban,  los  cuales  en  las  fiestas  i  borracheras  se  restian 
de  los  ornamentos  sagrados  haciendo  mofa  los  sacrilegos  de  todas  las 
cosas  sagradas  i  de  lo  que  los  padres  les  predicaban;  i  esto  delante  de 
los  españoles  que  tenían  cautivos  i  del  cura  de  Coleara  Juan  de  Saa, 
el  cual  se  aflijia  i  lloraba,  viendo  que  no  lo  podía  remediar,  causán- 
dole grande  aflicción  al  ver  como  en  sus  borracheras  mataban  cruel- 
mente a  los  españoles  cautivos  para  relamírse  en  su  sangre,  teniendo  a 
dicha  el  hallarse  allí,  i  que  les  dejasen  confesar  antes  de  matarlos, 
en  que  hizo  mucho  servicio  a  nuestro  Señor,  que  le  mantuvo  entre  los 
bárbaros  para  consuelo  i  salvación  de  muchas  almas,  para  que  fuese 
testigo  de  mayor  escepcion  de  muchas  maravillas;  las  cuales  refirió 
al  padre  Diego  Rosales  que  era  rector  del  colejio  de  la  Concepción  en 
una  carta  que  le  escribió,  dándole  parte  de  su  cautiverio  i  cómo  salió 
de  él,  que  por  ser  de  tanta  edificación,  curiosa  por  lo  que  refiere,  i 
(para  que)  se  sepa  cómo  obran  estos  indios,  es  digna  de  que  se  pon- 
ga aquí,  como  el  mismo  padre  Diego  Rosales  la  refiere,  i  nuestoaa 
cartas  ánnuas  de  1657;  i  es  como  se  sigue: 

«Con  lágrimas  de  mis  ojos  quisiera  escribir  ésta  en  lugar  de  tinta, 
para  significar  el  dolor  que  mi  alma  ha  sentido  en  año  i  medio  que 
be  estado  cautivo  entre  estos  bárbaros,  viendo  sus  sacrílejios,  esperi- 
mentando  sus  crueldades,  i  oyendo  sus  blasfemias,  sintiendo  sus  rigo- 
res que  usaban  con  los  cristianos  cautivos  i  sintiendo  sobre  todo  mis 
culpas,  que  sin  duda  serian  causa  de  tantos  males.  Ta  habrá  sabido 
Y.  P.  las  insolencias  i  sacrílejios  que  usaron  con  las  santas  imájenes, 
las  grandes  blasfemias  que  a  cada  paso  decian  a  mis  oídos  i  de  los  de- 
mas  cautivos,  cantando  victoria  i  pareciéndoles  que  habían  triunfado 
de  nuestro  Dios,  echándole  por  el  suelo  i  cortándole  la  cabeza.  Saca- 
ron un  romance  que  cantaban  en  las  borracheras,  en  que  decían  que 
habían  herido  al  Dios  de  los  cristianos,  i  sacádole  sangre;  hiriéndome 
el  corazón  con  estas  blasfemias  los  indios,  i  sacándome  los  colores  al 
rostro.  Todo  ora  los  primeros  dias  ver  espectáculos  lastimosos  i  muer- 
tes atroces  de  ios  pobres  cristianos  cautivos;  porque  el  odio  que  estos 
bárbaros  tienen  a  la  sangre  española  es  grandísimo;  i  los  mas  crueles 
i  los  que  mas  atizan  el  fuego  son  indios  yanaconas  i  domésticos  de 
los  españoles,  que  se  rebelaron  i  están  entre  estos  bárbaros;  porque 
aun(|ue  criados  entre  los  españoles  i  en  la  fé  católica,  no  muestran  ser 
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orisüauos,  ni  bautizados,  sino  ser  crueles  enemigos  de  la  cristiandad. 
Procuré  disponer  a  muchos  cristianos  que  habia  en  peligro  i  confesar*» 
los;  i  di  por  bien  empleados  mis  trabajos  i  cautiverio  por  ayudar  m 
aquellas  almas,  que  sufriendo  con  paciencia  tantas  crueldades  como 
sufrían,  no  dudo  que  de  estos  espailoles  sacaba  Dios  flores  mui  cloro* 
sas  [teñidas  en  su  propia  sangre.  Porque  a  cada  borrachera,  que  eran 
continuas,  mataban  los  de  estas  fronteras  de  Arauco  i  los  de  la  otra 
dos  o  tres  cristianos,  sentándolos  en  medio  i  dándoles  con  una  maca- 
na en  la  cabeza,  i  medio  vivos  les  sacaban  el  corazón  palpitando  para 
repartirlo  a  pedacitos  entre  todos.  Cortaban  las  piernas  i  los  brazos, 
quitándoles  la  carne  de  ellos,  de  que  hacen  flautas,  i  la  cabeza  para 
beber  en  el  casco  sus  inmundas  bebidas;  i  de  estas  flautas  i  vasos  es- 
tán llenas  sus  borracheras  i  con  ellas  hacen  fiestas,  tocando  i  cantan- 
do victoria. 

«Que  destruyeron  el  fuerte  de  la  estancia  del  Rei,  el  fuerte  de  San- 
Rosendo,  el  fuerte  de  San-Cristóbal,  el  fuerte  de  Talcamávida,  el  de 
San-Pedro,  el  de  Colcura,  el  castillo  de  Arauco,  la  ciudad  de  Chillan; 
que  mataron  al  sárjente  mayor  i  a  todo  su  ejército  con  otros  muchosa 
que  tienen  por  mujeres  a  las  españolas  cautivas,  i  con  esto  les  parece 
que  han  de  acabar  con  los  cristianos  que  quedan.  Pero  Dios  nuestro 
Señor  ha  de  volver  por  su  causa  i  ha  de  vengar  sus  iqjurias,  i  las  que 
han  hecho  a  los  cristianos  i  a  los  sacerdotes,  que  de  tres  clérigos  que 
nos  vimos  cautivos,  tres  padres  de  la  Compañía  i  el  fraile  de  san 
Francisco,  que  es  un  siervo  de  Dios  que  con  tanta  caridad  i  amor  los 
doctrinaba,  les  han  dado  muchos  palos  i  azotes  i  les  traen  desnudoSy 
dándoles  una  vida  de  mártir.  Al  licenciado  Francisco  Guirau,  cura  i  vi- 
cario de  Talcamávida,  con  ser  de  setenta  años,  sin  respetar  sus  vene- 
rables canas,  le  daban  bofetadas  i  lo  descalabraron  varias  veces  i  de  * 
cian:  cDí  ahora  que  vengan  presto  a  misa,  que  vengan  a  rezar.»  Al  li- 
cenciado don  Francisco  Suarez  de  Toledo  le  mataron  los  fronterizos 
inhumanamente.  Lo  mismo  quisieron  hacer  con  los  padres  de  la  Com- 
pañía i  conmigo;  i  por  mas  dilíjencias  i  mensajes  que  han  hecho  por 
mi  rescate,  no  me  quisieron  dar,  diciendo  que  antes  me  matarían. 

cYo,  viendo  mi  salida  mui  desesperada,  me  encomendé  a  nuestra 
señora  i  me  determiné  a  una  cosa  que  después  de  hecha  parecia  impo- 
sible, i  a  cuantos  lo  han  visto  pareció  temeridad.  Pero  cuando  Dios 
mueve  el  corazón  da  su  ayuda  i  no  hai  imposible.  Determinéme  a  huir- 
me por  la  mar,  juzgándolo  por  mas  difícil  el  conseguirlo  por  tierra» 
Cojí  solo  mi  breviario,  que  siempre  me  ha  acompañado  i  fué  todo  mi 
consuelo  en  tan  penoso  cautiverio;  porque  aunque  bárbaros,  no  me  es- 
torbaban que  rezase  en  público,  ni  que  confesase  a  los  cristianos,  ni 
aun  que  enseñase  a  rezar  a  los  niños.  Fuíme  hacia  el  mar  pidiendo  a 
mi  amo  licencia  para  irme  a  pasear,  i  metíme  en  una  balsilla  que  ha* 
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lié  de  maqüelles,  sin  llevar  cosa  que  comer  i  remando  solo  i  peleando 
akb  las  olas:  salí  a  las  islas  de  Santa-María.  Faí  de  allí  a  la  boca  del 
.Ai  Bio-bio,  i  nn  norte  que  entró  recio  al  entrar,  me  echó  a  Chivilingo, 
i  en  estas  vueltas  al  mar  anduve  siete  días  habiéndome  visto  dos  veces 
debajo  del  agua;  i  al  fin  perdido  el  vestido  salí  en  tierra,  i  aunque  des- 
wxáoy  hambriento  i  desmayado.  Comiendo  yerbas  caminé  siete  legoas 
por  tierras  de  enemigos,  hasta  Biorbio.  Aquí  di  voces  para  que  me  vi- 
niesen a  pasar  el  rio  los  espafioles  del  fuerte  de  Chepe. 

cNo  pudieron  pasar  por  mí  aquella  tarde.  Encuéntranme  dos  indios 
que  se  iban  de  nuestras  tierras  huidos  al  enemigo.  Aqui  fué  mi  aflic- 
ción, porque  me  quisieron  volver  a  llevar  a  mi  amo;  i  fué  harto  que  no 
lo  hiciesen,  que  una  de  las  mayores  misericordias  de  Dios,  que  reco- 
nozco de  su  divina  mano,  fué  que  mudase  el  corazón  de  estos  bárbaros 
i  les  moviese  a  compasión,  significándoles  yo  el  trabajo  con  que  habia 
venido,  que  estaba  desmayado,  que  mi  amo  me  habia  de  matar,  que 
em  sacerdote,  i  que  algún  dia  se  podrian  ver  ellos  en  trabajos  seme- 
jantes, i  yo  ayudarles,  i  agradecerles  el  bien  que  me  haoian,  en  no  lle- 
varme otra  vez  al  cautiverio;  con  que  fué  Dios  servido  que  me  dejasen 
i  qne  significándoles  el  hambre  que  tenia,  me  diesen  un  pufiado  de  ha- 
rina de  cebada.  Quédeme  aquella  noche  a  la  orilla  del  rio,  i  como  es- 
taba desnudo,  i  tan  desmayado,  me  traspasó  el  frió  i  me  pasmó  de 
snerte  que  allí  me  quedé  sin  sentido,  i  asi  me  hallaron  a  la  mafiana,  i 
me  llevaron  al  fuerte  de  Chepe,  donde  en  dos  dias  no  volví  en  mí,  i 
por  no  tener  aun  un  vestido  decente  i  estar  tan  flaco,  i  lastimado  de  loa 
pies,  no  me  voi  a  echar  a  los  de  Y.  P.  i  de  todos  mis  padres  a  quienes 
snmamente  deseo  ver,  i  dar  cuenta  de  lo  que  pasa  entre  los  indios,  que 
aunque  malos,  son  hijos,  i  las  entrañas  de  caridad  de  Y.  P.  no  dejarán 
de  moverse  de  su  perdición,  i  lastimarse  de  ver  su  trabajo  perdido  en  la 
enseñanza.  Pero  Dios  ha  permitido  esto  por  nuestros  pecados,  i  se  do- 
lará de  nosotros  i  de  ellos  que  le  costaron  su  sangre,  i  obran  como  cie- 
gos; i  parece  que  nos  ha  dado  señales  el  cielo  de  que  ha  de  volver  a 
reverdecer  la  cristiandad  por  un  caso  milagroso  que  sucedió,  i  que  ae 
han  de  sujetar  otra  vez  a  nuestras  armas  por  los  portentos  que  han 
visto  en  el  cielo  i  señales  raras  que  han  causado  gran  pavor  i  espanto 
en  los  indios. 

cEl  caso  milagroso  fné  que  enterrando  dos  españoles  cautivos  dos  hi- 
jas suyas  doncellas  que  los  trabajos  e  incomodidades  del  cautiverio 
habian  muerto,  poniéndoles  en  el  lugar  de  su  entierro  una  cruz  que 
hicieron  de  dos  palos,  brotaron  después  de  pocos  dias  hermosísimos 
pimpollos,  por  los  tres  remates  de  la  santa  cruz  haciéndose  un  coposo 
árbol,  que  hoi  se  muestra  maravillosamente.  ¡Quiera  Dioa  que  en  los 
oorasones  de  estos  bárbaros  reverdezca  la  fé  de  este  santo  misteríol 
De  la  cruz  de  Colcura  hubo  nn  indicio  que  dijeron  que  la  habian  visto 
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subir  por  el  aire  echando  resplandores;  no  he  sabido  de  rais  el  funda» 
mentó.  Pero  es  otra  cruz^  yo  la  he  visto  por  mis  ojos,  i  todos  los  cau- 
tivos. 

Los  portentos  que  oyeron  i  vieron  fueron  que  la  víspera  de  Santia« 
go,  hizo  ostentación  de  su  hacienda  i  galas,  mi  amo  Guaiquili;  i  col- 
gando dos  puntas  de  hierro  a  la  puerta  de  su  rancho,  como  campanasi 
hizo  repicar  a  los  niños,  i  él  se  puso  a  bailar,  celebrando  las  vísperas 
del  susto  que  el  santo  le  dio  a  él  i  a  todos  los  demás  de  aquellas  re* 
ducciones;  porque  a  media  noche  oyeron  disparar  todos  muchas  piezaa 
de  arcabucería  i  mosquetería,  i  yo  las  oí  tan  distintamente  que  juzga* 
moa  todos  que  los  españoles  habian  venido  a  correr  toda  la  costa  del 
mar  i  cautivar  a  los  rebeldes;  i  hubo  tan  grande  temor  i  turbación  en 
todos  los  indios,  oyendo  tan  repetidas  cargas,  que  todos  echaron  al 
monte,  escondieron  sus  ganados,  hijos  i  mujeres,  animándose  unos  a 
otros  a  salir  a  hacer  oposición  a  los  españoles.  Fueron  a  correr  la 
costa  i  no  hallaron  nada,  quedando  mas  confusos  de  qué  artillería  i 
mosquetería  podia  ser  aquella  que  oyeron  en  sus  tierras  tan  repetida- 
mente.  Muchos  decian  que  era  señal  de  que  los  españoles  habian  de  ir 
a  destruirlos.  No  fué  menos  portentoso  lo  que  sucedió  a  8  de  agosto 
pasado,  que  habiendo  ido  a  Arauco  de  Lavapió,  donde  yo  vivia,  con 
ocho  españoles  cautivos  i  muchos  caciques,  viendo  el  claustro  que  Y.  P. 
tenía  tan  curioso,  i  la  casa  e  iglesia  por  tierra  lastimándonos  de  ver 
sus  ruinas,  i  haciendo  varios  discursos  de  la  instabilidad  de  las  cosas 
de  este  mundo,  oimos  la  misma  artillería  i  las  mismas  descargas  de 
mosquetería  hacia  las  mismas  partes  de  la  costa,  causando  en  nosotros 
los  cautivos  grande  consuelo  i  esperanza  de  que  fuese  nuestra  jente 
que  hubiese  saltado  en  tierra  i  peleado  con  los  bárbaros  por  venir  a 
sacamos  del  cautiverio;  i  en  los  ulmenes  o  caciques,  grande  deseen* 
suelo  i  sobresalto  por  el  castigo  que  temian.  Sucedió  esto  entre  las  on* 
ce  i  doce  del  dia;  i  al  mismo  tiempu)  vimos  todos  un  cometa  blanco 
con  una  cola  larga  que  venia  despidiendo  fuego  por  la  tierra  de  los 
cristianos,  a  la  de  estos  bárbaros,  i  duró  en  el  cielo  mas  de  una  hora; 
i  reconociendo  que  en  toda  la  costa  no  habían  saltado  españoles,  les  can- 
só mayor  temor  i  dijeron,  que  era  seilal  que  el  Dios  de  los  españoles 
estaba  enojado  con  ellos,  i  los  habia  de  castigar. 

«Con  esta  ocasión  les  dije  libremente  lo  que  habia  acaecido  en  Fer- 
nate;  que  habiéndose  oido  semejantes  tiros,  juzgando  los  nuestros  que 
debían  de  ser  piratas  que  andaban  por  el  mar  infestando  aquellas  cos- 
tas, hallaron  que  Dios  nuestro  Señor  habia  abrasado  los  indios  de 
aquella  tierra  por  su  infidelidad,  i  destruido  todas  sus  ciudades,  i 
pueblos  por  no  haber  querido  recibir  las  santas  inspiraciones  o  amo- 
nestaciones de  los  relijiosos  que  les  predicaban  la  fé  de  cristianos,  i  que 
lo  mismo  podían  ellos  temer  por  sus  delitos  e  infidelidad,  a  lo  coal . 


dyfiroQ  tDdos  que  tenia  razoo.  I  los  indios  de  la  tierra  adentro  refieren 
con  la  misma  admiración  que  han  visto  cometas^  que  según  sus  con- 
jetaras les  han  puesto  mucho  temor  por  juzgar  que  les  amenazan  des- 
gcacias;  i  que  han  visto  hacia  el  oriente,  por  la  parte  de  la  cordillera, 
hombres  armados  en  el  aire,  i  ciudades  formadas  que  dicen  no  puede 
ser  otra  cosa  que  los  españoles  han  de  volver  a  enseñorearse  de  ellos  i 
ngetarlos.  I  españoles  cautivos  e  indios  me  han  asegurado  que  han 
oído  mnchas  veces  las  aves-marias  al  anochecer  en  esta  casa  de  la 
Cbmpañía  de  Jesús  de  Arauco,  con  no  haber  d^ado  estos  bárbaros  en 
•Ua  memoria  de  haber  sido  casa  de  Dios,  i  qne  sin  duda  los  áogeles 
qne  la  guardaban  no  han  dejado  el  puesto  qne  tan  agradable  era  a 
mieatro  Señor,  i  desde  donde  YV.  PP.  hacian  tanto  fruto  en  las  almas, 
i  están  con  esperanzas  de  volverlos  a  ver  allá  prosiguiendo  en  el  mis* 
too  ejercicio  apostólico  para  bien  de  las  almas  redimidas  con  la  sangre 
del  Señor,  que  guarde  a  V.  F.  De  este  fuerte  de  Chepe,  2  de  novien^ 
faro  de  1656.  Hijo  i  cristiano  de  Y.  P. — Juan  de  Saa.» 

•  Hasta  aquí  la  carta  de  este  relijioso  sacerdote  que  siempre  fué  de 
(Qfimplar  virtud,  a  quien  Dios  mantuvo  entre  los  indios,  el  tiempo  qne 
filé  necesario  para  el  consuelo  de  los  cautivos,  que  en  aquel  tiempo 
mataban  muchos  como  les  hervia  la  cólera,  i  este  sacerdote  siervo  de 
Dios  los  confesaba  i  animaba  para  aquel  trance,  enterraba  sus  cuerpos, 
que  los  indios  inhumanos  dejaban  arrojados  a  los  perros.  No  era  me* 
nes  útil  con  aquellos  que  su  fiereza  perdonaba  la  vida,  porque  a  éstoa 
ademas  de  confesarlos,  los  aconsejaba  i  exhortaba  a  que  viviesen  sirái* 
pee  en  el  temor  de  Dios,  pues  ninguno  tenia  segura  la  vida.  Pero  des- 
pués que  los  bárbaros  vieron  i  oyeron  los  portentos  i  señales  referidas, 
i  qne  los  españoles  se  fueron  rehaciendo  en  la  Concepción  i  comensa* 
ren  a  haceiies  guerra,  se  mostraron  mas  humanos  con  los  cautivos, 
temiendo  el  castigo  que  podia  venir  sobre  ellos  mudándose  las  suertes, 
qne  si  ellos  se  hallaran  cautivos  quisieran  que  se  usase  de  humanidad 
can  ellos.  C!on  esto  se  reprimió  algo  su  orgullo  i  soberbia. 

lenian  los  padres  un  mayordomo  con  algunos  indios  en  una  estan- 
cia de  Quii^  a  tres  leguas  de  Arauco.  Aunque  se  alzaron  todos  los  in^ 
d¡0S)  los  de  Quiapo  no  ofendieron  ni  hicieron  daño  en  su  persona  al 
mayordomo;  solo  le  dijieron  que  ya  no  tenia  remedio  el  alzamiento, 
que  se  estuviese  allí  entre  ellos,  que  le  harian  buen  pasaje.  Mas  no 
pndo  estorbar  que  le  saqueasen  la  casa  i  la  capilla  que  allí  tenian  los 
padres,  ni  que  dejasen  de  llevar  cautivos  algunos  negros  e  indios  que 
tenían  allí.  Él,  como  dilijente,  guardó  algunas  cosas  i  fué  con  ellas 
rescatando  los  negros  e  indios  que  pudo,  i  los  tenia  juntos  en  la  es- 
tancia, discurriendo  libremente  por  todas  partes  que  por  ser  conocido 
per  mayordomo  de  los  padres,  ninguno  le  hacia  mal;  porque  decian 
qna  a  los  padres  los  querían  bien  i  los  estimaban,  porque  les 
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bnen  tratamiento,  i  los  defendían  i  acudían  en  sns  necesidades,  qne 
ellos  no  se  habian  rebelado  contra  los  j^adres,  sino  contra  los  espa- 
ñoles que  los  trataban  mal.  A  los  tres  años  que  comenzaron  a  tratar 
de  la  paz,  le  dieron  mano  a  este  mayordomo,  para  que  con  los  negros 
que  tenia  de  la  residencia  de  Arauco  se  fuese  a  la  Concepción  a  donde 
estaban  los  padres.  I  él  se  fué  con  su  mujer  i  tres  negros  i  algunos 
indios,  i  enviaron  los  caciques  a  decir  a  los  padres  que  luego  que  se 
apaciguase  aquella  rebelión  i  diesen  la  paz,  volverían  a  recobrar  sus 
tierras  i  poblar  su  estancia. 

§    XII. 

Se  cómo  los  indios  de  Arauco  volvieron  a  dar  la  paz,  i  se  pobló  el  tercio 
de  Arauco;  i  pidieron  los  padres  para  que  les  doctrinasen. 

Los  indios  de  la  isla  de  Santa-María  eran  mejores  cristianos,  a  los 
cuales  los  misioneros  de  Arauco  tenían  mejor  enseñados,  como  se  ba 
dicho.  Ni  ellos  trataban  de  guerra,  ])orque  se  estaban  en  medio  del 
mar  quietos  i  pacíficos,  con  poca  comunicación  con  los  de  tierra  fimie. 
También  en  este  alzamiento  se  rebelaron,  provocados  de  los  indios  de 
guerra  del  continente,  los  cuales  pasaron  allá  en  balsas  con  orden  de 
que  matasen  al  correjidor  i  algunos  pocos  españoles  que  allí  había. 
Asilo  ejecutaron,  que  dieron  de  repente  en  la  casa  del  correjidor,  ca- 
pitán Venegas,  i  le  quitaron  la  vida  i  cautivaron  a  su  mujer,  hijos  e 
hijas,  i  saquearon  la  casa  del  correjidor.  No  teniéndose  por  seguro  de 
los  españoles  porque  en  algún  navio  podían  ir  de  la  Concepción  con 
facilidad  a  castigarlos,  como  eran  pocos  i  sin  defensa  ni  ayuda  de  los 
rebeldes,  pasaron  con  ellos  a  tierra  firme,  desamparando  su  fértil  i 
pacífica  isla,  quemando  la  iglesia  i  la  casa  del  correjidor,  olvidándose 
de  Dios  i  de  las  obligaciones  de  cristianos. 

Aquí  sucedió  «que  llegando  a  esta  isla  con  un  barco  que  había  ve- 
nido de  Valdivia  a  pedir  socorro  a  la  Concepción,  i  volviendo  con  él 
i  con  dos  relijíosos  de  san  Juan  de  Dios  i  hasta  veinte  personas  con 
la  seguridad  de  que  los  indios  habían  despoblado  la  isla,  saltaron  a 
tierra  a  tomar  un  refresco.  Los  indios  enemigos  que  vieron  desde  el 
continente  qíie  el  barco  había  dado  fondo,  vinieron  aquella  noche  cu 
balsas  i  cercando  el  barco  le  ganaron;  i  aunque  algunos  españoles  se 
pusieron  en  defensa,  no  les  valió  porque  murieron  algunos  i  los  demás 
quedaron  cautivos,  i  los  dos  relijiosos.  I  con  el  barco  i  la  presa  se  vol- 
vieron a  tierra  fiíme,  donde  celebraron  con  el  vino  que  iba  en  el  barco 
la  victoria  i  la  dilijencía  de  haber  acudido  luego  a  dar  la  trasnochada 
a  los  españoles.  A  los  dos  relijiosos  de  san  Juan  de  Dios  los  hicieron 
cautivos;  i  habiéndose  huido  por  ver  la  dificultad  de  rescate,  cojieron 

aluno  i  lo  mataron;  i  el  otro  que  fué  mas  dilijenteo  mas  venturoso^ 
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fué  a  salir  por  tierra  a  la  plaza  de  Valdivia  pasando  por  toda  la  tierrt 
de  guerra,  caminando  encubierto  por  las  montañas  con  harto  trabajo  i 
no  menor  valor  i  ánimo. 

Los  indios  de  la  isla  de  Santa-María^  luego  que  los  de  tierra  firme 
trataron  de  dar  la  paz,  fueron  de  los  primeros  que  la  dieron;  i  luego 
al  punto  se  volvieron  a  poblar  en  la  quietud  de  su  isla,  donde  tienen 
muchas  comodidades;  porque  ademas  de  vivir  en  gran  quietud  sin  los 
rumores  de  la  guerra,  tienen  grande  abundancia  de  pescado,  fértiles 
sementeras,  ganados  mui  pingües,  dulces  aguas  i  saludables  vientos. 
Volvieron  a  la  cristiandad  i  a  recibir  españoles.  £1  gobernador  don 
Francisco  Meneses  puso  allí  una  factoría  para  que  en  ella  descargasen 
los  navios  i  las  fragatas  los  bastimentos  para  el  fuerte  de  Arauco,  i  de 
allí  con  barcos  los  llevasen  con  mas  facilidad;  para  cuya  conducción 
servían  los  indios  de  aquella  isla.  Vinieron  luego  los  caciques  a  la 
Concepción  a  ver  a  los  padres  de  la  residencia  i  a  darles  la  obediencia 
i  reconciliarse  con  la  iglesia,. dando  por  escusa  de  su  alzamiento,  que 
los  de  tierra  ürme,  como  eran  mas  i  mas  poderosos,  habian  ido  a 
obligarlos  a  que  se  rebelasen,  i  que  dejasen  sus  tierras  i  los  fuesen  a 
ayudar;  cosa  que  habian  sentido  en  estremo  por  no  estar  hechos  a  la 
guerra,  ilas  que  luego  que  se  habia  tratado  de  paces,  habian  sido  los 
primeros  en  darlas,  i  en  volverse  a  poblar  en  sus  tierras  naturales,  i 
siyetarse  a  la  obediencia  de  S.  M.;  i  ahora  venían  a  rendirse  a  la 
santa  madre  iglesia,  i  a  sus  padres  que  los  habían  hecho  cristianos  i 
los  conservaban  en  el  conocimiento  de  Dios  con  su  santa  doctrina. 

Los  indios  del  estado  de  Arauco,  aunque  se  alzaron  con  los  de- 
mas,  no  fueron  los  mas  rebeldes,  ni  mataron  tantos  españoles  cautivos 
como  los  de  las  otras  fronteras.  A  dos  o  tres  entradas  que  hicieron 
los  españoles  a  sus  tierras,  maloqueándolos,  quemándoles  las  casas  i 
talándoles  las  sementeras,  reconocieron  su  yerro  i  trataron  de  dar  la 
paz.  El  golpe  que  mas  sintieron  fué  el  que  les  dio  el  sarjento  mayor 
don  Ignacio  de  la  Carrera  Iturgoyen,  que  les  acometió  a  un  valladar 
o  fuerte  que  tenían  hecho  en  Penquerehue,  donde  tenían  una  campana 
grande  de  los  padres  de  la  misión  para  tocar  con  ella  a  rebato;  i  habién- 
dolos vencido  i  muerto  a  muchos,  cautivado  a  otros,  i  talándoles  las 
sementeras,  volvió  con  muchos  despojos;  i  entre  otros  trajo  a  Penco 
la  campana  i  se  la  dio  a  los  padres,  restituyéndoles  lo  que  el  enemigo 
les  habia  quitado.  En  esta  ocasión  mató  un  soldado  español  al  caci* 
que  Lluucapilqui,  que  era  el  mas  principal  de  Arauco,  fronterizo  que 
sustentaba  con  mayor  porña  la  guerra,  haciendo  las  juntas,  i  cortando 
los  pasos.  Muerto  éste,  los  demás  trataron  de  rendirse  luego.  Era  in- 
dio valeroso;  i  al  ruido  de  que  los  españoles  iban  a  maloquear  a  su 
tierra,  salió  solo  con  su  lanza  i  peleó  con  tres,  un  español  i  dos  indios 
amigos,  coa  gran  valor.  Poro  el  español,  cerrando  con  él  le  dio  una 
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too  Tslieitte  lanzada,  qae  le  denibd  mnerto  en  tierra;  i  qneriendo  pasar 
adelante  no  'sabiendo  qné  indio  era  el  muerto,  le  dijeron  los  doa  in- 
dio8  c¿a  dónde  vab?  ¿sabes  a  quién  has  muerto?  mira  que  este  es  Llan- 
capilqai,  ol  jeneral  de  las  armas  de  Arauco,  i  el  fronterizo  qac  a  todos 
los  abanderiza-v  Tolvieudo  con  esta  noticia,  cortáronle  la  cabeza  i 
cantaron  victoria  con  ella,  i  la  llevaron  por  grande  triunfo. 

Con  la  muerte  de  este  cacique  cojieron  los  indios  gran  pena  i  des- 
mayo. Luego  dijeron  muchos  qae  babia  sido  particular  castigo  de 
Dios,  i  que  le  habian  anunciado  la  muerte  poco  ¿ntea,  por  una  cosa 
milagrosa  que  sucedió,  i  fné  que  habiendo  salido  poco  antes  a  cortar 
los  caminos  con  otros  indios  cerca  de  Coicnra,  dieron  de  monos  a  bo- 
ca con  un  espaQol  cautivo  llamado  Monardes,  que  había  sido  lengua 
en  ÁTBUGo,  junto  con  un  yanacona,  los  cuales  se  iban  huidos  a  tierras 
de  cristianos,  temiendo  la  violencia  de  los  indios,  que  en  cada  borra- 
chera mataban  algnu  español.  Luego  que  Llancapilqui  los  cojió,  les 
dio  sentencia  de  muerte,  i  que  atados  a  uu  drbol  lea  diesen  garrote, 
lío  bastaron  los  megos  i  lii^rima^;  i  viendo  que  ya  era  forzoso  el  mo- 
rir, pidió  el  soldado  Monardes  a  loa  ejecutores  que  le  dejasen  enco- 
mendar a  Dios  un  rato  para  morir  bien  i  en  gracia  suya,  que  ya  que  no 
tenia  allí  confesor  con  quien  limpiar  su  alma  de  los  pecados,  queria 
lavarla  con  las  lágrimas.  Diéronle  el  tiempo  qne  pedia,  i  sacando  ana 
imájen  de  nuestra  seflora  que  trda  consigo  con  el  nitlo  en  los  brazos, 
lloró  amargamente  sus  pecados,  i  llegando  a  él  Llancapilqui  a  darle 
prisa  i  a  mandar  a  los  otros  indios  que  acabasen  con  el  cristiano  em- 
bustero, que  todo  aquello  que  hacía  no  le  aprovechaba  nada,  vieron 
qne  la  ím&jeD  de  nuestra  seQora  sudaba  gotas  de  sangre,  que  corrían 
por  ella;  qne  aanqae  bárbaros  se  admiraron  de  una  cosa  tan  rara;  i  lo 
tuvieron  por  mala  señal,  diciéndole  a  Llancapilqui  que  aquello  era  se- 
Qal  que  había  de  morir  presto.  Así  le  aconteció  luego  que  entraron 
loe  espolióles  i  le  mataron  como  se  dijo.  Después  de  muerto  encon- 
traron a  los  indios  que  se  hallaron  presentes  a  este  milagro,  que  sin 
duda  el  hijo  fué  el  que  derramó  la  sangre  por  el  vestido  de  la  madre, 
qne  rogaba  por  aquel  pecador;  para  darle  a  entender  qne  le  perdonaba 
sus  culpas,  i  se  las  lavaba  con  su  sangre:  i  quiso  juntamente  con  ella 
darle  sentencia  de  muerte  a  aquel  cruel  homicida,  como  después  se 
«jecató,  porque  quitó  la  vida  a  aquel  pobre  cautivo. 

Después  de  esta  entrada  qne  hicieron  loa  españoles  a  los  araucanos, 
trataron  de  enviar  sus  mensajeros  oí  gobernador  don  Pedro  Porter 
Casanate  a  tratar  de  las  paces.  Después  entró  el  mismo  gobernador  a 
las  tierras  de  Arauco,  i  le  dieron  la  paz  todos  los  indios  de  Araooo, 
Penqnerehue,  Petaco,  Lavapió,  Quidico,  i  Quiapo;  i  le  pidieron  qae  Tol- 
viese  a  poblar  aquella  tierra,  í  pusiese  allí  el  tercio  de  sr^'lndoH,  como 
estaba  de  Antes.  £1  padre  Andrés  de  Lira  acompasa  tí  ^Itf 


824  PADRE  lUOUEL  DX  OLIVABXS. 

esta  jornada,  i  los  agasajó  macho,  i  con  sos  vistas  se  alegraron  gran- 
demente por  ver  a  un  padre  misionero  de  la  Compaüía  de  Jesús,  que 
intercediese  por  ellos  i  los  apadrinase  con  el  gobernador.  Le  dijeron 
que  volviese  a  poblar  su  residencia  i  la  misión,  que  ellos  volverían  a 
levantar  la  iglesia  i  la  casa.  I  por  hallarse  el  gobernador  con  pocas 
fuerzas,  i  tener  que  atender  a  la  guerra  que  hacian  los  indios  de  la 
otra  frontera,  no  pudo  por  entonces  poblar;  i  díjoles  a  los  indios  que 
se  viniesen  con  él  a  poblar  en  la  Concepción.  Mas  por  no  dejar  sos 
tierras  le  siguieron  algunas  trescientas  lanzas,  i  los  demás  se  quedaron 
esperando  que  poblasen  a  Arauco.  Dieron  libertad  a  muchos  cautivos; 
i  cuando  vino  a  gobernar  don  Anjel  de  Pereda,  que  los  indios  de  laa 
dos  fronteras  i  los  de  la  tierra  adentro  le  dieron  la  paz,  se  vinieron  to- 
dos los  araucanos  a  una  población  que  hizo  en  Lota,  en  medio  del 
camino  de  la  Concepción  i  Arauco.  I  como  pasasen  por  su  tierra,  aunr 
que  con  alguna  contradicción  de  los  que  se  fiaban  poco  de  su  fideli- 
dad, por  haberse  rebelado,  el  gobernador  don  Francisco  Meneses  hizo 
la  población  en  Arauco  en  el  sitio  antiguo  de  Colocólo,  disponiendo  el 
cuartel  diferentemente  para  mas  fortaleza,  en  punta  de  diamante,  ayu- 
dando los  indios  con  grande  gusto  a  la  fábrica,  por  ver  a  los  españoles 
en  su  antigua  población  de  Arauco,  i  poderse  venir  a  sus  propias 
tierras  al  abrigo  de  los  españoles.  I  fué  de  mucha  importancia  la  po- 
blación, así  por  las  comodidades  del  sitio,  como  porque  desde  allí  se 
hace  la  guerra  a  todos  los  rebeldes  con  mas  facilidad,  i  al  amor  de  los 
amigos  se  vinieron  muchos  indios  de  la  tierra  de  adentro  por  no  verse 
maloqueados  i  cautivas  sus  mujeres  con  sus  hijos,  como  se  han  visto 
otros,  por  perseverar  en  la  rebeldía.  De  suerte  que  ya  de  Tucapel,  de 
Cayucupil,  de  Elicura  i  Ranquelhue  se  han  juntado  en  Arauco  mas  de 
seiscientas  lanzas,  solicitando  Clentaru  la  paz  con  mas  veras  que  an- 
tes había  solicitado  el  alzamiento. 

Vinieron  todos  los  caciques  el  año  de  1665  a  la  Concepción  a  dar 
la  paz  i  rendir  la  obediencia  a  la  iglesia  i  al  rei;  así  los  de  la  tierra 
de  guerra  como  los  de  las  fronteras,  que  antes  eran  amigos.  A  los 
die%  años  volvieron  a  asentarse  las  paces  i  volver  a  ponerse  las  misio- 
nes de  Arauco  i  Buena-Esperanza,  como  antes  estaban.  Los  caciques 
de  Arauco,  Clentaru,  Dañé  i  los  demás  pidieron  en  esta  ocasión  de 
venir  a  concertar  las  paces  con  el  gobernador;  aí  padre  vice-provincial 
Di^o  Eosales  que  les  volviese  sus  misioneros,  i  a  sus  padres  que  les 
doctrinasen,  como  lo  hacian  antes,  el  camino  del  cielo.  El  padre  pro- 
vinciíil  por  probar  su  constancia  i  reprenderles  sus  excesos,  les  dijo 
que  no  les  queria  dar  padres  porque  se  habian  rebelado  contra  Dios  i 
contra  el  rei,  i  sido  tan  fáciles,  que  habian  dejado  la  fé,  tratando  tan 
mal  las  iglesias,  las  imájenes  i  a  sus  padres  misioneros,  que  ya  entre 
ellos  no  habia  cacique  ni  ulmén  de  importancia,  ni  de  cuenta  como  los 
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habia  habido  en  tiempo  que  el  padre  provincial  Diego  Rosales  estayo 
allí  de  misionero  en  Arauco,  como  fueron  el  cacique  don  Juan  Cata- 
malO|  Loncoliliy  don  Juan  Ingaipil^  Levipangui,  Gneracuya  i  otros 
caciques  que  eran  ulmenes  de  peso  i  valor,  que  jamás  trataron  de  re- 
belarse, i  procuraron  propagar  las  cosas  de  la  relijion  cristiana  con  esti- 
ma i  veneración  de  sus  padres,  que  siempre  habían  cuidado  de  ellos 
como  hijos,  haciendo  estos  caciques  iglesias  en  sus  pueblos,  i  mandan- 
do a  todos  que  obedeciesen  a  los  padres,  oyesen  sus  doctrinas  i  que  se 
bautizasen  i  dejasen  las  muchas  mujeres;  i  cuando  alguno  trataba  de 
inquietudes  o  idzamiento  le  reprendían  severamente,  ni  querían  reci- 
bir mensajes  de  los  enemigos;  antes  bien  con  su  valor  e  industria  los 
habían  echado  de  sus  tierras,  ahuyentándolos  hasta  la  otra  banda  de 
la  Imperial.  Pero  ellos  mudables  i  voltarios,  se  habían  confederado 
con  los  enemigos,  para  destruir  las  iglesias,  cautivar  a  los  padres, 
profanar  las  cosas  sagradas,  perdiendo  la  lealtad  al  reí,  queriendo 
matar  a  sus  ministros,  capitanes,  jefes  superiores,  hasta  el  mismo  go- 
bernador, si  hubieran  podido;  que  no  les  quería  dar  padres,  para  que 
los  volviesen  a  maltratar,  i  destruir  las  iglesias. 

Aquí  respondieron  con  mucha  humildad  que  no  los  avergonzase 
mas  ni  afrentase,  que  harto  lo  estaban  de  haber  concurrido  con  los 
indios  de  la  tierra  de  guerra,  quienes  en  una  grande  junta  los  obliga- 
ron a  rebelarse  (que  era  la  escusa  que  siempre  alegaban,  siendo  culpa- 
dos como  los  otros,  í  puede  ser  que  mas),  que  ellos  siempre  habían 
resistido,  que  a  mas  no  poder  se  habían  alzado.  Dijeron  también  qae 
pues  S.  M.  les  habia  perdonado  todos  los  delitos  pasados,  les  perdo- 
nase también  el  padre  provincial,  pues  era  tan  benigno  como  ya  lo 
conocian,  por  piadoso  en  tantos  años  como  los  doctrinó,  que  ya  venían 
rendidos  í  arrepentidos  de  lo  hecho,  con  intentos  firmes  de  enmendar- 
se en  lo  porvenir,  como  lo  verían.  El  padre  více-provincíal  se  compla- 
ció mucho  de  verlos  tan  humanos  í  mudados  de  leones  fieros  en  oor- 
deros  mansos.  I  como  los  amaba  por  haber  estado  mas  de  diez  afios 
entre  ellos  doctrinándolos  í  aguantando  sus  impertinencias  i  sofrién- 
doles  su  terquedad  a  las  cosas  de  la  íé,  les  respondió  que  les  daría  a 
BUS  padres  misioneros,  pero  que  cuidasen  mejor  de  ellos  que  lo  qne 
habían  cuidado  en  esta  revolución,  í  los  oyesen  i  cojíesen  sus  consejoSi 
que  para  eso  se  les  daban.  Ellos  lo  prometieron  i  se  fueron  moi  con- 
tentos con  las  paces,  perdón  í  promesa  de  tener  padres. 
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Be  cómo  se  volvió  a  pol)lar  la  misioii  de  Aranoo  i  los  padres  volvieron 
a  Recatar  sns  ministerios  con  indios  i  espafioles. 

Bedacidos  los  almenes  de  toda  la  tierra  a  la  razón,  que  presnntoo- 
soa  jnsgarou  que  eran  sus  fuerzas  suficientes  para  espeler  a  todos  los 
eqpafioles  del  reino  de  Chile,  cuando  pudieran  haber  esperimentado  i 
escarmentado  en  tantos  otros  alzamientos  en  que  se  han  rebelado  coa 
el  mismo  intento,  nunca  han  conseguido  mas  que  su  ruina,  teniendo 
ttitónces  ellos  mas  fuerzas  por  ser  mas  i  los  españoles  menos  por  ser 
entikices  pocos,  fué  loca  fantasía  de  su  altivez;  pues  vimos  que  no  ae 
pudieron  llevar  por  fuerza  de  armas  al  fuerte  de  Arauco,  que  aun  si  le 
hnbiieran  socorrido,  pues  se  podia  por  mar,  se  hubiera  mantenido  a  p^ 
sar  de  sus  fuerzas  i  engaños.  En  fin,  viendo  que  de  la  rebelión  no  ha- 
biaii  sacado  mas  que  muertes  de  los  suyos,  destrucción  de  sus  casaa  i 
el  Jbaber  de  vivir  en  las  montañas,  hambrientos  i  desterrados,  dieron 
todos  la  paz,  como  la  habian  dado  antes  los  araucanos  al  gobernador 
dea-  Francisco  Meneses,  quien  luego  pobló  el  tercio  de  Araaoo,en  el 
mismo  sitio  de  Cíolocolo,  aunque  en  mejor  forma.  Poblóse  también  la 
múnon  i  fueron  los  padres  a  su  antigua  posesión;  maa  como  casa  i 
tendió  lo  destruyeron  los  indios,  se  recojieron  acomodándose  al  tiesa- 
p^  en  un  rancho  de  paja,  que  de  caridad  les  prestaron. 

Desde  allí  empezaron  nuestros  misioneros  a  recojer  su  ganado,  que 
con  tanto  estruendo  de  guerra  todo  estaba  también  alzado  i  descarria- 
do |K>r  los  montes,  sin  acordarse  ni  casi  conocer  el  silbo  de  sus  pasto- 
reS|  ni  temian  las  amenazas  del  cayado.  Por  lo  cual  no  los  pudieron 
redncir  a  aquel  jénero  de  pueblos  que  tuvieron  antes  que  les  permitie- 
sen el  retirarse  cadn  uno  a  su  quebrada,  ni  a  que  levantasen  aquellas 
iglesias  o  capillas  que  habian  fabricado  en  sus  reducciones;  de  que  se 
puede  conjeturar  cuánto  trabajo  les  costaria  a  los  padres  misioneros  el 
ir  por  aquellas  quebradas  i  montañas  a  buscar  aquestas  racionales  fie- 
ras, cada  una  a  la  cueva  de  su  rancho,  ni  cómo  se  les  podia  instruir 
bien,  ni  enseñar  a  rezar,  no  tanto  por  el  trabajo  que  tenian  los  padres 
en  irlos  a  montear,  cuanto  por  las  pocas  ganas  que  tenian  ellos  de 
aprender,  metidos  i  embebidos  todos  en  su  admaptis  o  costumbres  de 
su  tierra.  Cuando  van  allá  los  padres,  como  todos  los  años  van,  se  jun- 
tan tan  pocos,  i  vienen  tan  de  mala  gana  que  no  hacen  aprecio  de  lo 
que  oyen.  Solo  en  Colcura  i  otro  paraje  llamado  el  Coronel  tuvieron 
capillas,  i  allí  acudía  la  jente  a  rezar;  i  en  estos  puestos  se  conocía 
que  se  lograba  la  predicación  i  trabajo  de  los  padres,  porque  saben 
bien  rezar  los  misterios  de  nuestra  santa  fé,  confiesan  i  comulgan  mu- 
chos i  se  precian  de  cristianos.  Mas  los  indios  de  Arauco,  Penqerehue, 
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Oanmpangae,  que  son  los  mas  inmediatos  al  tercio,  para  éstos  no  ha  ha- 
bido consejo  ni  poder  qae  los  reduzcan  a  vivir  como  vivieron  antes;  i 
el  fruto  que  se  coje  de  ellos  no  es  a  medida  del  deseo  de  los  que  tanto 
se  afanan  porque  sean  buenos  cristianos.  Viniéronse  a  vivir  con  los 
araucanos  muchos  indios  de  la  tierra  de  guerra,  cuando  todos  dieron  la 
paz,  los  cuales  recibieron  bien  la  fé,  se  bautizaron  muchos,  i  a  sus  hyoi 
los  envian  a  que  aprendan  las  oraciones,  que  salieron  bien  instruido!. 

Los  misioneros  de  este  tercio,  después -de  dos  años  que  tardaron  en 
hacer  su  iglesia  dentro  del  tercio  i  alguna  vivienda  (porque  los  go- 
bernadores no  quieren  que  vivan  entre  indios  tan  fáciles  de  rebelarse 
i  de  tan  poca  palabra),  dejaron  el  rancho  i  pasaron  a  vivienda  para 
ejercitar  con  mas  desahogo  sus  ministerios  con  todos,  que  aun  su  prin- 
cipal asistencia  fué  para  cuidar  de  los  indios.  C!omo  viven  entre  los 
españoles  i  todos  los  buscan  así  para  confesarse  como  para  consultar 
sus  dudas  i  valerse  de  su  intercesión  en  sus  trabajos,  nunca  les  falta 
en  que  trabajar  en  bien  de  las  almas,  así  de  indios  como  de  espadóles* 
A  éstos  se  les  predica  con  tanta  frecuencia  como  en  los  colejios;  se 
les  exhorta  a  la  confesión  frecuente,  que  dejen  aquella  licencia  i  desen-^ 
voltura  militar,  a  que  ganen  los  jubileos,  que  acudan  a  la  congregí^ 
cion  i  escuela  de  Cristo,  que  entre  ellos  se  entabló.  Con  e^tos  ejerci- 
cios, hai  muchos  que  viven  con  grande  ejemplo  i  edificación  del  ter- 
cio, frecuentando  los  sacramentos,  así  hombres,  como  mujeres. 

Hai  en  el  cuartel  muchos  indios,  que  sirven  a  los  españoles,  i  viven  * 
con  ellos,  como  tambian  indias  casadas  i  solteras  que  se  ocupan  en 
los  mismos  ejercicios.  A  todos  éstos  doctrinaban  con  gran  cuidado  los 
padres  por  tenerlos  allí  tan  a  mano.  No  tienen  mas  que  una  mujer, 
acomodándose  a  las  leyes  del  cristianismo,  como  sus  amos.  Hai,  entre 
los  indios  principalmente,  mucha  frecuencia  de  sacramentos,  i  de  és- 
tos se  coje  el  fruto  que  se  pudiera  cojer:  también  de  los  que  viven  en- 
cerrados en  sus  bosques,  si  se  redujeran  a  oir  la  palabra  de  Dios,  se 
obraría  en  ellos  sus  poderosos  efectos,  como  ha  obrado  en  algunos, . 
que  viviendo  en  sus  tierras,  no  se  podian  salvar.  Según  los  padres  les 
predicaban,  se  han  venido  a  vivir  entre  los  españoles.  Así  se  vio  que 
lo  hizo  un  indio  de  Quidico,  i  otros,  que  con  deseo  de  salvarse  se  fuá 
a  la  ciudad  de  la  Concepción;  i  allí  murió  entre  los  españoles,  bien 
dispuesto  con  prendas  de  su  salvación. 

Pero  de  esta  misión,  que  tiene  quince  leguas  de  largo  su  jurisdio- 
cion  i  cuatro  de  ancho,  la  mayor  cosecha  que  se  coje,  i  no  es  poca,  es 
de  los  párvulos,  que  después  de  bautizados,  mueren  antes  de  los  años  ' 
de  la  discreción;  de  lo  cual  hai  esperiencia  que  muere  mas  del  tercio, 
i  se  van  a  gozar  de  Dios;  que  aunque  es  verdad  que  cuando  llegan  a 
grandes,  criándose  entre  aquellas  bárbaras  costumbres  i  ritos  jentttí-  - 
eos,  son  duros  e  inflexibles  para  dcijarlos,  mas  tienen  eso  de  bneoo^/ 
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^pie  no  repugnan,  antes  solicitan  que  sus  hijos  se  bauticen,  i  Guando 
aon  majrorcitos  qae  rezen  i  aprendan  la  doctrina  i  lei  de  Dios.  Por 
eaya  razón  es  necesario,  que  los  padres  salgan  a  correr  sus  ranchos 
por  yer  los  que  han  nacido  para  bautizarlos,  no  se  pierdan  estas  almas, 
amriéndose  con  el  poco  cuidado  que  suelen  tener  de  ellos  por  sus  be« 
biendas;  i  también  para  enseñar  a  los  muchachos  i  niñas  las  oracionesi 
porque  los  grandes  i  viejos  dicen  que  ya  no  pueden  aprender.  I  no  es 
malo  que  en  estas  plantas  tiernas  se  vaya  imprimiendo  el  conocimien- 
to de  Dios  i  su  santo  temor,  i  que  lo  oigan  los  viejos  para  que  después 
a  la  hora  de  la  muerte  les  cause  menos  repugnancia  el  volverse  a  Dios 
■i  logran  el  que  algún  padre  les  asista,  si  de  su  peligro  hai  noticia. 

Juntamente  volvieron  los  padres  misioneros  a  coj^  el  cuidado  de 
loa  indios  de  la  isla  de  Santa-María,  que,  como  se  ha  dicho,  son  indios 
de  buenos  naturales,  sigetos  a  la  lei  de  Dios,  i  preceptos  de  la  iglesia. 
Siempre,  desde  que  les  predicaron  los  venerables  padres  Horacio  Ye- 
chi  i  Martin  de  Aranda,  se  han  mostrado  cristianos  de  corazón,  se 
confiesan  i  casan  según  el  orden  de  nuestra  santa  iglesia,  ni  tienen 
ñas  que  una  mujer.  Siempre  que  hai  comodidad  de  pasar  a  la  isla 
Tan  allá  los  misioneros  a  bautizar  los  que  han  nacido  desde  la  última 
misión,  a  que  oigan  misa,  cumplan  con  la  iglesia,  confesando  i  comul- 
gando, a  predicarles  i  enseñarles,  viendo  si  el  fiscal  cumple  con  la 
obligación  de  rezarles;  i  ellos  acuden,  que  todos  estos  ministerios  ha- 
cen i  cumplen  con  gran  consuelo  i  edificación  de  los  padres.  Estos 
indios  de  esta  isla  de  Santa-María,  como  no  se  ocupan  en  las  armas, 
ni  entienden  de  batallas,  son  mas  humildes,  están  mas  sujetos,  causas 
que  no  les  estorban  el  vivir  como  cristianos.  Los  indios  araucanos, 
como  siempre  han  estado  metidos  en  guerras,  nunca  se  les  ha  sujetado. 
Las  armas  i  la  guerra,  los  hacen  altivos  i  soberbios,  i  poco  sujetos  a 
la  iei  de  Dios.  Hasta  que  llegue  su  tiempo,  es  preciso  esperar  sin  de- 
jar de  hacer  la  causa  de  Dios.  Como  los  fervorosos  misioneros  han 
procurado  siempre  hacerla,  estando  allí  sembrando  c(>n  paciencia  i  es- 
perando con  sufrimiento  hasta  que  Dios  disponga  el  tiempo  oportuno 
de  cojer  fruto  mas  copioso  que  hasta  ahora  se  ha  podido  recojer  de 
algunos  indios  que  han  estado  resistiendo  a  tantas  amonestaciones  i  a 
loe  motivos  divinos. 

Así  fué  la  conversión  de  un  indio  viejo  de  mas  de^ciento  veinte  años, 
natural  de  Osomo,  que  afirmaba  haber  conocido  al  fundador  de  aque- 
lla ciudad  don  Garcia  Hurtado  de  Mendoza  cuando  gobernó  este  reino, 
hijo  del  marqués  de  Cañete,  virei  del  Perú,  cuyo  vireinato  obtuvo  des- 
pués de  la  muerte  de  su  padre  con  el  marquesado.  Este  indio  desde 
el  año  de  1557  que  se  acordaba,  siempre  estuvo  terco  a  los  sermones 
de  los  padres  i  a  las  inspiraciones  divinas,  como  fruto  tardío  en  ma- 
durar sin  que  se  aproveche  del  beneficio  del  riego,  ni  de  los  fomentos 
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del  sol,  liasta  que  de  maduro  se  cayó  por  sí  del  árbol.  'Llegósele  la 
hora  de  la  maerte;  pidió  qne  le  bautizasen  juntameute  con  sa  mujery 
que  era  de  la  misma  edad  i  tenia  mas  de  cien  años  de  matrimonio  na« 
tural;  nnnca  habia  tenido  otra  mujer,  ni  ella  otro  marido,  i  habían  vi- 
vido en  la  lei  natural,  por  lo  cual  Dios  los  guardó  i  los  aguardó  tanto 
tiempo  con  su  misericordia,  i  les  dio  inspiraciones  eficaces  para  qne 
pidiesen  el  bien  i  remedio  de  sus  almas.  Dispi\solos  un  padre  i  los 
bautizó,  i  en  bíeve  dieron  el  espíritu  a  su  criador.  Los  pocos  días  que 
el  viejo  tuvo  de  vida  los  ocupó  en  alabar  a  Dios  por  los  beneficios  que 
de  su  mano  habia  recibido  i  en  hacer  cruces  i  ponerlas  en  todo  su 
rancho.  Yendo  el  padre  a  reconciliarle  le  halló  con  una  cruz  en  las 
manos  llamando  a  Dios  con  tiemísimos  afectos;  no  dejó  la  cruz  hasta 
que  espiró,  ni  de  nombrar  el  dulcísimo  nombre  de  Jesús.  Con  la  mis- 
ma devoción  murió  la  dichosa  vieja,  i  ¿mbos  con  grandes  prendas  de 
BU  salvación. 

§X1V. 

Se  cómo  la  misión  i  residencia  de  Aranoo  pasó  a  oolcijio.  I  por  el 

alzamiento  del  año  de  1723,  se  deshizo  misión  i  colólo; 

i  se  volvió  a  fondar  la  misión. 

En  los  ejercicios  referidos  se  mantuvo  la  misión  de  Arauco  ayudan- 
do a  los  españoles  con  todos  aquellos  ministerios  que  la  Compañía  de 
Jesús  ejercia  en  los  colejios,  así  en  confesar  los  sanos  o  enfermos,  que 
ninguno  moría  que  no  quisiese  tener  un  padre  a  su  cabecera,  en  pre- 
dicarles en  todo  tiempo  i  principalmente  la  cuaresma  i  todo  el  año  con 
las  escuelas  de  Cristo  i  doctrinas.  I  en  fin  se  cuidaba  de  su  bien  como 
si  no  hubiera  mas  que  ateuder  que  a  los  soldados  i  jente  del  tercio  con 
los  indios,  cuyo  principal  cuidado  era  atender  a  su  conversión  i  redu- 
cirlos al  gremio  de  nuestra  santa  madre  iglesia.  No   dejaban  pasar 
ocasión, aun  a  costA  de  muchas  fatigas,  en  buscarlos  por  c^nsegairln, 
i  no  se  dejaban  de  ir  recojiendo  algunas  espigas  de  las  que  Dios  tenia 
destinadas  para  sus  graneros,  así  de  los  indios  adultos  que  a  la  hora 
de  la  muerte  determinaban  reconciliarse  i  volverse  de  veras  a  S.  M., 
o  por  la  confesión  si  eran  cristianos,  i  por  el  bautismo  si  eran  infieles, 
como  de   los  muchos  párvulos  que  bautizaban  i  morían,  la  cual  era 
cosecha  segura,  que  libres  de  coutinjencias  se  aseguraban  el  cielo.  No 
sabemos  caso  particular  desde  el  año  de  1C80  hasta  el  año  de  1723, 
que  todos  por  ordinarios  i  comunes  i  no  repetir  una  misma  cosa  no  se 
apuntan.  Mas  entre   los  padres   que  vivieron  en  cstA  residencia,  que 
constantemente  acudieron  a  uno  i  a  otro  cuidado  de  indios  i  españo- 
les, siempre  hubo  dos  jesuítas,  como  misioneros  a  quien  el  rei  susten- 
taba con  el  sínodo  competente  a  su  real  magnificencia,  ])ues  daba  a 
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cada  misionero  el  asueldo  que  se  da  a  un  capitán  de  a  caballo,  i  a  los 
dos  padres  les  daban  del  real  sitoado  mil  cuatrocientos  sesenta  i  dos 
pesos  i  cuatro  reales. 

Díjose  tratando  de  la  misión  de  Buena^Esperanza  cómo  el  gober- 
nador don  Pedro  Porter  Casanate  dio  por  vacas  las  misiones  por  haber 
pocos  indios;  i  cómo  S.  M.  no  lo  tuvo  a  bien,  porque  ademas  de  la 
.  asignación  que  hizo  el  padre  Valdivia,  como  se  dijo,  siendo  el  exce- 
lentísimo señor  marqués  de  Mancera  virei  de  estos  reinos,  el  afio  de 
1646,  se  confirmaron  las  tres  misiones  de  Arauco,  Buena-Esperanza  i 
:  Chiloé  con  el  sínodo  dicho,  i  mucho  mas  por  la  cédula  de  S.  M.  que 
se  puso  a  la  letra  en  el  lugar  citado.  Los  misioneros  de  Arauco,  vien- 
do la  mucha  cosecha  que  se  oírecia  i  que  habia  que  recojer,  Uamazon 
a  sus  compañeros  que  los  viniesen  a  ayudar,  i  a  veces  habia  cuatro 
jesuítas,  a  veces  tres,  que  todos  tenían  harto  que  hacer  con  tantos  in* 
díos  i  españoles  como  acudían  a  los  padres. 

Después,  habieiulo  el  padre  Diego  Rosales,  con  limosnas  que  juntó, 
comprado  una  muí  buena  viña  con  su  bodega  junto  a  la  estancia  de  la 
Magdalena,  llamada  Hoaaqoehue,  se  la  aplicó  a  la  residencia  de  Arau- 
co i  colejio  incoado  de  Chiloé.  Con  esta  vifia  ju&taoe&te  con  otro  pe- 
dazo de  tierra  para  ganados,  pudo  la  residencia  sustentar  mas  svge- 
tos  i  aspirar  a  ser  colejio  incoado,  como  lo  consiguió  de  nuestro  padre 
jeneral  por  los  años  de  1686,  que  duró  hasta  el  año  de  1724  en  que 
los  indios  se  volvieron  a  rebelar  el  año  antecedente,  i  por  no  tener  con 
que  defender  este  fuerte,  que  tanto  tiempo  se  había  mantenido  contra 
invasiones  mas  poderosas,  se  mandó  desmantelar  i  quitar  este  estorbo 
a  los  rebeldes,  que  porque  no  se  aprovechasen  ni  de  la  clavazón  dalas 
casas  se  mandó  que  juntamente  se  quemase,  como  se  hizo  peg^ando 
fuego  a  cuanto  combustible  habia  en  el  cuarteL  Ardió  el  templo  i  casa 
de  la  Compañía,  i  se  desamparó  niision  i  colejio,  retirándose  los  pa- 
dres con  todos  los  soldados  i  demás  jente  del  tercio  hasta  el  año  de 
1723  que  se  volvió  a  poblar  i  volvió  juntamente  la  misión  i  los  padres 
a  proseguir  sus  ejercicios  antiguos. 

El  tiempo  que  fué  colejio  incoado,  hubo  allí  en  Arauco  cuatro  pa- 
dres por  lo  méuos,  los  dos  que  asistian  a  los  indios  como  misioneros  i 
los  dos  n  los  ministerios  de  los  españoles  i  a  todo  lo  que  lleva  las 
fiiucioDcs  de  un  colejio,  como  escuelas  de  niños  de  leer  i  escribir,  al- 
gunos que  estudiaban  gramática,  escitelas  de  Cristo  todas  las  semanas, 
doctrinas  para  indios  i  españoles  i  los  sermones  de  entre  año,  a  que 
todos  los  padres  cooperaban,  así  para  mirar  por  los  indios,  como* en 
asistir  a  los  es¡>aüoles  trabajando  a  gloria  de  Dios  i  provecho  de  las 
almas,  sin  dejar  al  mas  desdichado  indio  por  retirado  que  estuviese, 
ttim  yéndoie  a  buscar  a  su  pobre  rancho  para  su  cuidado  i  bien  espi- 
ritual, como  A  mayor  de  los  jefes  que  asistía  en  el  tercio. 
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CAPÍTULO  IX. 

T&ÍTA8K  DS  LA  BE8IDENCU  I  MISIÓN  DE  VALDIVIA 

I  TOLTXK   XL   BAJa 

§    I. 

De  la  fkmdaoioii  de  la  plaza  de  Valdivia;  i  cómo  AieToii  oon  los  restauradores 

ooatro  jesuítas  por  capellanes  1  misioneros. 

Entre  las  demás  ciudades  qne  pobló  en  Chile  su  esforzado  i  valiente 
conquistador  i  ])riiner  poblador  de  este  reino  don  Pedro  Valdivia,  la 
mas  nombrada,  la  mas  célebre  i  la  mas  rica,  por  la  grande  abundancia 
de  Ofo  que  daban  sus  riquísimas  minas,  délos  mas  subidos  quilates 
que  se  hallaban  en  todas  las  Indias,  fué  la  ciudad  de  Valdivia  a  quien 
entre  todas  puso  su  nombre,  pareciéndole  que  en  ninguna  podia  estar 
mejor  grabado,  i  que  ninguna  le  podia  escribir  con  letras  de  oro  de 
mejores  brillos  que  esta  ciudad,  que  a  todas  excedió  en  el  esplendor  i 
riquezas.  A  cuya  fama  venían  los  navios  del  Perú  atraídos  de  su 
abundancia;  i  la  comodidad  de  su  admirable  puerto  los  aficionaba  a 
su  comercio,  porque  entonces  llegaban  hasta  la  misma  ciudad;  i  tanto 
que  con  una  tabla  saltaban  en  tierra.  De  ella  conducían  no  solo  el  oro 
finísimo  sino  otras  muchas  cosas  que  necesitaba  el  Perú;  porque  en 
sus  fértilísimos  llanos  se  cojia  mucho  trigo  que  conducir  con  otras 
legumbres;  i  en  sus  inmensos  bosques  se  hacían  gran  cantidad  de  ta- 
blas con  sierras  de  agua,  como  juntamente  otras  muchas  cosas  artifi- 
ciales, como  escritorios,  cajas,  ciyas,  escaaos,  mesas  i  sillas,  por  tener 
varias  i  diferentes  maderas  que  daban  materia  para  todo.  Los  obrajes 
de  ropa  eran  escojidos:  i  de  estas  cosas  cargaban  los  navios  para  el 
Perú,  dejando  rica  i  abundante  la  tierra  con  lo  que  de  alU  traían  i 
acá  se  necesitaba. 

Los  indios  eran  muchos  i  las  encomiendas  mui  crecidos.  Porque  en 
los  llanos  de  Valdivia  i  la  Mariquina  había  cincuenta  mil  indios  i  en 
los  llanos  de  Osomo  setenta  mil,  luego  en  Chiloé  que  se  seguía,  cin- 
cuenta i  dos  mil;  todo  esto  puesto  por  matrícula.  Habiéndolos  hallado 
al  principio  los  españoles  dóciles  i  al  parecer  mansos,  sin  la  soberbia 
que  después  con  la  guerra  criaron,  hacían  de  ellos  cuanto  querían,  su- 
jetándolos a  la  obediencia  del  reí  i  al  yugo  del  santo  evaujelio,  oon 
poca  o  ninguna  contradicción.  Acimentáronse  en  esta  opulenta  ciudad 
las  relijiones  de  santo  Domingo,  san  Francisco  i  de  nuestra  señora  de 
la  Merced,  entre  las  cuales  repartieron  las  doctrinas.  Mas  como  los 
indios  eran  tantos  i  los  relijiosos  tan  pocos,  sobraban  doctrinas  para 
otros  muchos,  i  por  cuya  causa  aunque  Tecibieron  la  fé  i  se  bautizaron 
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mnchos  millares  de  indios,  quedaron  otros  muchos  millares  que  por 
falta  de  doctrina  se  estaban  en  su  infidelidad. 

Cuando  la  Compañía  de  Jesús  vino  a  fundar  a  este  reino  de  Chile 
con  el  celo  santo  de  su  instituto  de  ayudar  a  la  conversión  de  los  in- 
fieles, luego  que  acomodaron  los  primeros  padres  las  casas  de  la  fun- 
dación de  la  ciudad  de  Santiago,  envió  el  padre  Luis  de  Valdivia, 
rector  del  colejio  de  San-Miguel,  dos  jesuítas  que  fueron  el  padre  Her- 
nando de  Aguilera  i  Grabriel  de  Vega,  entrambos  naturales  o  criollos 
de  Chile  (1),  i  que  cortaban  con  excelencia  el  idioma  de  los  indios,  a 
que  hiciesen  misiones  por  las  ciudades  de  arriba,  que  así  se  llamaban, 
desde  la  Concepción  a  Osomo,  como  se  dijo,  tratando  de  Santiago  i  de 
su  colejio.  Después  volvió  el  padre  rector  Luis  de  Valdivia  a  repetir  la 
misma  misión,  donde  hizo  mucho  fruto,  así  en  españoles  como  en  in- 
dios, i  de  éstos  bautizaron  muchos  millares  por  toda  la  tierra.  Quita- 
ron muchos  escándalos  de  los  españoles,  quienes  en  su  opulencia  vi- 
vían como  si  aquellas  riquezas  que  Dios  les  habia  dado  no  se  las 
pudiese  quitar,  volviéndole  a  su  divina  majestad  ofensas  por  los  bene- 
ficios. Antes,  pues,  del  alzamiento  i  que  se  destruyesen  las  ciudades 
estuvo  la  Compañía  dos  veces  en  Valdivia  en  misión.  Los  vecinos, 
aficionados  de  su  trato  i  edificados  de  su  vida  i  santo  proceder,  del 
mucho  fruto  que  hacian  en  los  indios  i  españoles,  enseñando  a  todos 
la  lei  de  Dios,  i  en  especial  a  los  indios  en  su  propia  lengua,  cosa  tan 
nueva  que  haéta  entonces  no  lo  habia  hecho  el  cura  ni  ninguno,  por- 
que, como  dijimos,  el  padre  Valdivia  fué  el  primero  que  redujo  esta 
lengua  a  arte,  hizo  vocabulario  i  puso  las  oraciones  i  el  catecismo  en 
el  propio  idioma  de  los  indios,  de  que  ellos  se  alegraron  sumamente, 
i  deciau :  «ahora  empezamos  a  conocer  a  Dios  i  los  misterios  sagra- 
dos.]» Porque  los  padres  de  la  Compañía  se  los  declaraban  en  su  pro- 
pia lengua,  i  los  demás  curas,  solo  en  la  española,  que  para  elloí  era 
como  en  latin  o  griego,  sin  entender  como  papagayos  lo  que  decian, 
ni  significaban  las  palabras  que  les  hacian  repetir. 

Ofrecieron  a  los  padres  fundación  en  aquella  ciudad,  pidiéndoles 
encarecidamente  que  se  quedasen  en  ella,  que  ademas  de  que  les  da- 
rían las  mejores  doctrinas,  i  tendrian  cuantas  quisiesen  de  los  indios 
infieles,  les  fundarian  un  colejio  en  aquella  ciudad.  Pero  los  padres, 
reconociendo  que  aquella  ciudad  no  habia  de  permanecer  así,  por  los 
vicios,  regalos  i  libertad  de  los  vecinos,  como  por  la  opresión  en  que 
tenian  a  los  pobres  indios,  de  que  se  quejaban  amargamente  a  los  pa- 
dres con  grave  sentimiento,  i  como  sabian  tan  bien  su  lengua  penetri^ 
bancuan  lastimado  tenian  lo  interior  del  corazón,  i  que  iban  criando 
una  apostema  que  no  podía  dejar  de  reventar  i  un  volcan  que  habia 

(1)  El  padre  -Aguilera  era  natural  de  Chile,  pero  no  el  padre  Gabriel  de  Vega, 
Véase  sobre  OBte  último  lo  que  hemos  dicho  en  la  nota  de  l|t  páj.  61. 
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de  despedir  de  sns  entrañas  violento  fuego,  que  hiciese  estremecer  to- 
da la  tierra,  no  aceptaron  fundación,  i  claramente  les  predicaron  a  los 
vecinos  con  lágrimas  la  desolación,  que  les  habia  de  suceder  de  aque- 
lla ciudad,  como  después  lo  contaban  los  espafioles  i  espafiolas  cauti-* 
vos,  que  no  les  quisieron  creer,  i  si  lo  creyeron,  no  se  enmendaron. 
Los  padres  se  volvieron  a  su  colejio  de  la  ciudad  de  Santiago,  que  no 
habia  entonces  otro.  De  allí  sucedió  a  pocos  meses  el  alzamiento  jene- 
ral  de  los  indios.  Muerto  el  gobernador  Loyola,  en  que  destruyeron 
las  seis  ciudades.  Imperial,  Osomo,  Villa-Rica,  Angol,  Santa-Cruz  i 
Valdivia  (1),  la  cual  fué  la  primera  que  convirtieron  en  cenizasi 
cautivando  i  matando  a  los  mas  de  sus  vecinos;  siendo  la  ciudad  mas 
populosa  la  que  mejor  se  podia  defender,  así  por  su  mucha  jente,  co- 
mo por  tener  en  el  puerto  los  navios,  i  ella  estar  a  la  misma  orilla  del 
rio,  donde  con  embarcaciones  podian  haberse  librado.  De  que  se  cono- 
ce (nisi  Daminus  custodierü  civitatem),  que  si  no  tenemos  a  Dios  de 
nuestra  parte,  todo  lo  demás  es  en  vano;  i  que  fué  castigo  de  Dios,  a 
cuyo  poder  no  hai  industrias  humanas  que  puedan  resistir. 

Cuarenta  i  siete  afios  estuvieron  los  indios  rebeldes,  sefiores  de  toda 
la  tierra,  sin  que  en  ella  entrase  español,  viviendo  los  indios  sin  Dios, 
sin  rei,  i  sin  lei,  olvidados  de  la  cristiandad  que  habian  recibido,  ayu- 
dando a  hacer  la  guerra  a  los  indios  fronterizos,  hasta  que  el  año  de 
1643  vinieron  cuatro  navios  de  Holanda  a  poblar  a  Valdivia  por  la 
fama  de  las  comodidades  de  aquel  puerto,  i  con  intento  de  piratear 
desde  allí  todo  el  Perú  i  Chile,  estorbando  su  comercio  i  apoderándo- 
se de  la  plata  que  del  Perñ  pasa  a  Panamá  para  España.  Sabido  por 
el  virei  del  Perú  dispuso  una  armada  de  diez  navios  i  de  tres  mil 
hombres  para  echarlos  de  Valdivia  i  poblar  aquella  antigua  ciudad 
tan  destruida,  fortificando  el  puerto  para  que  ninguna  estranjera  na- 
ción intentase  jamás  hacer  pié  en  él.  Para  esta  población  envió  el  vi- 
rei por  jeneral  de  la  armada  a  su  hijo  don  Antonio  de  Toledo;  i  para 
que  quedase  por  gobernador  de  la  nueva  población  al  maestre  de  cam- 
po Alonso  de  Villanueva  Soberal,  natural  de  Madrid,  que  habia  servi- 
do en  Chile  muchos  años  con  grande  nombre  de  soldado,  que  habia 
ocupado  todos  los  puestos  honrosos  hasta  el  de  maestre  de  campo  de 
este  reino,  que  es  el  segundo  después  del  gobernador  en  la  guerra. 
Porque  teniendo  esperiencia  tanta  de  este  modo  de  guerrear  de  los 
indios  los  pudiese  resistir  i  sujetar,  i  para  que  con  su  buena  mafia  i 
agrado  los  redujese  a  paz  i  obediencia  de  S.  M.  Para  que  les  predica- 
sen el  santo  evanjelio  i  fuesen  capellanes  del  presidio  de  Valdivia,  pi- 
dió el  virei,  éralo  en  la  ocasión  el  marqués  de  Mancera,  al  padre  pro- 

(I)  El  padre  Olivares  no  menciona  aqui  la  ciudad  de  Cafiete,  que  también  fué 
destruida. 
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YisGÍal  de  la  Gompafiia  de  Jesos  del  Perú,  cuatro  padres,  qne  o&ecúS 
Ixbbgo  con  nmoha  volantad. 

Hallábase  en  esta  ocasión  en  Lima  el  padre  Domingo  Lázaro  de  Las 
Casas,  mallorqain,  que  estaba  en  Chiloé  doctrinando  a  los  indios 
cuando  el  holandés,  después  de  haber  pasado  el  estrecho  de  Magalli^ 
neS|  dio  fondo  en  Chiloé,  donde  invernó  mientras  se  hacia  tiempo  de 
ir  a  poblar  a  Valdivia*  Viendo  el  padre  lo  que  el  holandés  hacia  en 
aquella  provincia,  donde  abrasó  el  fuerte  de  Carelmapu,  peleando  con 
los  espafioles,  muerto  al  que  lo  gobernaba,  el  jeneral  Andrés  de  He- 
rrera i  a  otros  capitanes  i  soldados,  saqueado  las  haciendas  i  pasando 
a  la  ciudad  de  Castro,  no  perdonó  casa  ni  rancho  que  no  abrasase* 
Conspiró  a  los  indios  de  Chiloé  contra  los  españoles,  i  se  llevó  a  Val- 
divia treinta  familias  que  le  quisieron  seguir  de  los  indios  de  Chiloé. 
Antes  que  este  pirata  saliese  de  Chiloé,  salió  el  padre  Domingo  Lása- 
10  en  un  barco  arriesgando  animosamente  la  vida,  así  por  ser  aquellos 
mares  mui  procelosos,  como  por  ser  lo  mas  rigoroso  del  invierno,  i 
también  por  haber  de  pasar  por  la  canal  de  Carelmapu  donde  estaba 
el  enemigo,  a  peligro  de  ser  cojido  de  él.  Fué  a  la  ciudad  de  la  Con- 
cepción a  dar  parte  de  la  venida  del  holandés  i  de  los  daños  e  intentos 
que  traia,  al  gobernador  de  Chile,  quien  remitió  al  mismo  padre  a  Li- 
mar para  que  diese  el  mismo  aviso  al  virei  para  que  remediase  tan 
grave  daño  como  amenazaba  a  Chile  i  al  Perú,  si  el  holandés  se  po- 
blaba en  Valdivia;  porque  los  indios  con  su  vista  i  ayuda  podían  cons- 
pirar contra  los  españoles  i  poner  la  guerra  en  peor  estado. 

El  padre  provincial  del  Perú,  como  el  padre  Domingo  Lázaro  hábia 
estado  en  Chiloé  i  sabia  la  lengua  de  los  indios,  juzgó  que  el  padre  Do- 
mingo era  el  primero  i  principal  para  aquella  población  i  espedicion,  cu- 
yo fin  era  ganar  la  voluntad  de  los  indios  para  que  diesen  la  paz  a  los 
espióles  i  ganar  sus  almas  para  Dios.  Siendo  también  esta  misión  pro- 
pia de  Chile  por  estar  en  su  jurisdicción,  se  determinó  que  el  padre 
Domingo  Lázaro  fuese  a  estar  allí  de  asistente  con  otros  tres  padres 
del  Perú,  de  prestado,  mientras  el  padre  vice-provincial  de  Chile,  a 
q\lien  pertenecia  aquella  misión  i  a  quien  debia  estar  sujeta,  enviaba 
otros  tres  relijiosos,  como  se  lo  esoribió  el  padre  provincial  del  Perú. 
Los  tres  padres  que  fueron  como  de  prestado,  fueron  el  padre  Pedro  de  la 
Concha,  antiguo  misionero  del  Perú,  el  padre  Antonio  Muñiz,  i  el  ve- 
nerable padre  Francisco  del  Castillo  que  entre  muchos  podia  ser  el 
primero,  en  cuya  vida  que  escribió  el  padre  Buendia  se  hace  relación 
de  este  viaje  i  fundación,  como  también  de  su  grande  espíritu  i  fervor 
i  de  lo  mucho  que  hizo  i  padeció  en  Lima,  donde  murió  con  opinión  de 
santidad. 

Señalóles  el  virei  a  los  padres  capellanes  del  ejército  i  misioneros 
de  los  indios,  una  buena  limosna  anual  para  su  sustento  como  a.  los 
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demás  misioneros  de  Chile^  i  el  rei  se  las  da  atento  a  que  no  lo  paeden 
tener  por  otra  vía,  porque  entre  los  soldados  no  hai  quien  tenga  li- 
mosna que  dar,  ni  menos  entre  los  indios.  Ovenciones  no  las  recibi- 
mos por  nuestro  instituto;  antes  bien  los  padres  con  soldados  e  indios 
parten  de  lo  que  tienen  para  socorrerlos  en  sus  necesidades.  No  fué 
menos  la  liberalidad  del  virei  en  proveer  a  los  padres  de  ornamentos 
i  vasos  sagrados,  excelentes  imájenes  de  pincel  i  talla,  frontales  i 
casullas  de  seda  de  todos  colores  i  lo  demás  necesario  para  el  culto  di- 
vino.  También  el  arzobispo  de  Lima  dio  al  padre  Pedro  de  la  Concha 
la  potestad  de  vicario  jeneral  i  de  capellán  mayor  de  la  armada  i  de  la 
población.  El  padre  Francisco  del  Castillo  estuvo  en  el  puerto  de  Val- 
divia el  tiempo  que  estuvo  allí  detenido  el  hijo  del  virei,  i  la  jente  de 
la  armada,  disponiendo  las  fortificaciones;  i  cuando  se  volvió  don  An- 
tonio de  Toledo,  se  volvió  con  ella  (1).  Porque  es  necesario  saber  que 
cuando  llegó  esta  armada  ya  se  habia  ido  el  holandés  i  desamparado 
a  Valdivia,  por  lo  cual  ni  tuvieron  que  pelear  sino  dar  forina  de  for- 
tificar el  puerto  i  fundar  la  plaza.  Quedaron  los  tres  padres  que  fue- 
ron el  alivio  i  consuelo  de  los  trabajos  de  los  pobres  soldados,  así  en 
la  poUacion  como  en  una  gran  peste  que  les  dio,  de  que  murieron  mu- 
chos, acudiendo  los  padres  a  sacramentarlos  i  consolarlos  en  sus  traba- 
jos con  gran  caridad. 

No  trabajó  ni  hizo  poco  el  gobernador  Alonso  de  Villanueva  en  el 
tiempo  que  gobernó  en  fortificar  i  disponer  las  defensas  de  aquel  puer- 
to de  Valdivia,  teniendo  la  mas  de  la  jente  enferma  i  apestada,  i  es* 
tándolo  él  también;  mas  con  tanto  ánimo  i  valor  que  nunca  hacia  ca- 
ma  por  alentar  a  los  soldados  i  acabar  las  fortificaciones  de  la  isla  de 

(1)  £1  padre  Olivares  no  solo  pasa  muí  de  carrera  sino  qae  inoorre  en  algimos 
errores  al  referir  la  recuperación  de  Valdivia. 

£1  virei  del  Perú  don  francisco  de  Toledo  i  L«iva  marqués  de  la  Mancera,  sabe* 
dor  de  la  espedicion  holandesa  que  habla  llegado  a  Valdivia  bajo  las  órdenes  de  Sa- 
rique  Brower,  se  habia  puesto  en  movimiento  para  reconquistar  esta  provincia. 
Guando  supo  que  los  holandeses  habían  abandonaao  al  país,  resolvió  repoblar  aque- 
lla ciudad,  i  para  ello  equipó  una  escuadra  de  doce  buques,  con  1,800  hombres  de  tro- 
pa, i  188  piezas  de  artillería  pas  mejores  ^ue  hubieran  venido  a  Chile),  i  la  poso  ba- 
jo el  mando  de  su  propio  hijo  don  Antonio  Sebastian  de  Toledo.  Parece  que  en  un 
Erincipio  el  virei  habia  pensado  en  mandar  a  Valdivia  loa  3,000  hombres  de  que  ha- 
la Olivares;  pero  al  saber  la  retirada  de  los  holandeses,  redujo  a  poco  mas  de  la  mi- 
tad el  número  de  sus  tropas.  Ademas  de  los  cuatro  padres  de  la  Compafiía,  vinieron 
con  el  hijo  del  \'irei  tres  padres  franciscanos  i  tres  renjioeoB  de  san  Joan  de  Dios.  Los 
espedicionaríos  salieron  del  Callao  el  31  de  diciembre  de  1644,  i  llegaron  a  Valdivia 
el  G  de  febrero  del  año  siguiente.  Trabajaron  con  tanta  actitud,  i  contaban  con  tan- 
tos trabajadores  i  tantos  elementos,  que  a  fines  de  marzo  estaban  terminadas  las 
obras  mas  ur  i  entes  e  iniciadas  las  otras.  £1 1.*'  de  abril  don  Antonio  dio  la  vuelta  al 
Perú,  llevándose  consigo  al  padre  Castillo,  que  era  su  confesor.  Al  partii'  dejaba  en 
la  isla  de  la  Mancera  novecientos  espafloles  bajo  el  mando  del  maestre  de  campo 
Alonso  de  Villanueva  Soberal,  i  víveres  i  municiones  para  dos  afíoe.  Todos  estot  an- 
cesos  están  referidos  mui  estensamente  por  el  padre  agustino  frai  Mignel  de  Anl- 
rre  en  su  Población  de  Valdivia^  moHvoi  i  m¿dio$  pona  aquélla  fmüackm^  LnMi 
1647.  « 
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Oonstantino,  de  Mancera  (1),  del  Corral  o  San-Sebastian^  qne  por 
Iiaberle  caído  la  jente  enferma  no  pudo  poblar  en  la  ciudad,  que  su 
iítto  está  cinco  leguas  del  puerto  rio  arriba.  Aunque  tuvo  dos  órdenes 
del  virei  para  hacer  la  población,  i  tuvo  intentos  de  ir  a  ejecutarlo 
aguardaba  nuevo  refresco  de  jente  por  haberse  muerto  mucha  i  ser  ne- 
eesario  dejar  gran  parte  de  ella  en  aquellas  poblaciones  i  no  quedarle 
con  que  poblar  en  la  ciudad;  que  se  necesitaban  por  lo  menos  ocho- 
cientos hombres  españoles  para  poder  resistir  a  tantos  indios,  como 
allí  se  juntaban,  i  con  poca  jente  se  ponía  a  riesgo  de  perderse.  Pero 
mientras  llegaba  la  jente  que  había  pedido  al  virei,  i  perfeccionaba 
los  castillos,  se  le  agravó  la  enfermedad  de  la  peste  que  corría  i  mu- 
rió, asistiéndole  los  padres  i  animándole  para  aquel  tremendo  trance. 
Sintieron  todos  mucho  la  falta  de  tan  buen  soldado  i  de  tan  grande 
i  tan  cristiano  gobernador. 

Por  su  muerte  vino  a  gobernar  la  plaza  de  Valdivia  Francisco  Jil 
Kegrete,  soldado  de  mucha  fama  i  esperiencia  de  la  guerra  de  Chile; 
i  por  este  tiempo  fueron  tres  padres  de  la  Compafiia  enviados  del 
vice-provincíal  de  Chile  para  que  asistiesen  i  fundasen  aquella  misión 
que  hasta  entonces  no  tenía  casa;  solo  estaban  como  los  demás  solda- 
dos en  tiendas  de  campaña  en  aquel  puerto,  mientras  llegaba  el  tiem- 
po de  ir  a  poblar  a  la  ciudad.  Volvieron  al  Pera  los  padres  que  de 
allá  habían  venido;  i  los  que  fueron  de  Chile,  entraron  a  trabajar  de 
refresco  con  gran  fervor,  i  fueron  el  padre  Francisco  de  Vargas,  el  pa- 
dre Alonso  del  Pozo  i  el  padre  Hernando  de  Mendoza.  No  paraban  ni 
de  día  ni  de  noche  por  acudir  a  los  apestados,  sacramentando  a  unos 
i  enterrando  a  otros;  no  tenían  los  pobres  enfermos  que  comer  sino 
cecina  i  biscocho.  Eso  i  las  malas  aguas  los  mataban;  i  los  padres 
repartían  entre  ellos  con  grande  caridad  de  unos  pocos  cameros  que 
kabian  traído  en  el  navio,  con  esto  se  animaban  algo;  mas  no  había 
día  en  que  no  muriesen  cuatro  o  seis. 

Hasta  que  el  padre  Hernando  de  Mendoza,  que  era  confesor  del 
gobernador,  le  dijo  que  dejase  aquel  puesto  del  puerto  i  pasase  a  po- 
blar a  la  ciudad,  porque  allí  se  habían  de  morir  todos  los  soldados 
uno  a  uno;  i  mudando  temple  seria  Dios  servido  que  sanasen,  i  que 
de  esa  suerte  cumpliría  con  la  orden  del  virei  de  poblar  la  ciudad  i 
entablaría  trato  i  comercio  con  los  indios.  «Bien  conozco  las  utilida- 
des, dijo  el  gobernador  Jil  Negrete;  pero  ¿cómo  he  de  poblar  con  tan 


(1)  Ck>n8tantino  i  Mancera  son  una  misma  isla.  So  le  dio  este  último  nombre  en 
1645  en  honor  del  virei  del  Perú.  Su  antigua  denominación  era  isla  de  Constantino 
Pérez,  por  el  nombre  de  uno  de  sus  primeros  poseedores,  o  de  un  piloto  que  la  demar- 
có, fiegun  refiere  el  capitán  Pedro  Usabro  Martínez  en  su  Relación  de  la  plaza^  puer- 
io  ipretidio  de  Valdivia  §  XI  (Manuscrito  de  1782).  Hasta  el  siglo  pasado  se  la  lla- 
maba asi  vulgarmente. 
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poca  jente  i  enferma,  si  mi  antecesor,  teniendo  mas  no  pobló  i  pe- 
dia mil  hombres  como  soldado  i  como  esperimentado?  i  siendo  po- 
ca la  jente,  nos  ha  de  consumir  el  enemigo  miii  a  su  salvo.D  A  que 
replicó  el  padre:  «Beüor,  la  muerte  es  aquí  cierta  a  rigores  de  la  pes- 
te, i  éste  es  nn  enemigo  a  quien  no  puede  resistir  la  jente,  ni  su  valor, 
ni  siendo  mucha  ni  poca,  antes  cuando  es  mucha  hace  mayores  estra- 
gos. A  manos  del  enemigo  no  es  tan  cierta  la  muerte  sino  dudosa;  i  pe- 
leando hai  mas  esperanza  de  vivir  que  enfermando.»  Parecióle  bien  el 
consejo  al  gobernador,  i  consultándolo  con  los  capitanes  lo  aprobaron 
todos;  i  con  cuatrocientos  hombres  que  pudo  sacar  animándose  los  en- 
fermos, determinó  hacer  la  población.  Fué  cosa  maravillosa  que  no 
bien  hubieron  llegado  al  sitio  de  la  ciudad,  cuando  luego  sanó  la  jente 
apestada  gozando  de  aquellos  aires  puros  i  de  aquellas  buenas  aguas. 
Dando  todos  al  padre  muchas  gracias  por  el  buen  consejo  i  por  haber 
solicitado  la  población  donde  antes  estuvo  la  ciudad. 

§  II. 

Como  el  gobernador  Franoisoo  Jil  Kegrete  pobló  en  la  dudad  de  Taldivia. 
Hizo  iglesia  para  los  padres  de  la  Gompaílía;  i  de  los 
ministerios  con  los  soldados. 

En  este  tiempo  habia  entrado  desde  la  Concepción  a  Boroa  a  tratar 
de  asentar  las  paces  con  los  indios  de  guerra,  el  visitador  jeneral  Fran- 
cisco de  Fuentes  Villalobos;  el  cual  escribia  cómo  los  caciques  de  aque- 
llas provincias  iban  admitiendo  la  paz  i  que  procuraría  ir  ganando  las 
voluntades  de  los  caciques  de  la  Mariquina  i  Valdivia  para  que  hubiese 
comunicación  por  tierra  con  el  ejército  de  Chile;  i  el  de  Valdivia  que 
era  cosa  de  suma  importancia  i  utilidad  para  las  aimas,  porque  desde  el 
alzamiento  se  habia  cenado  el  paso  desde  la  Concepción  a  Valdivia  mas 
de  ochenta  leguas,  siendo  toda  esta  distancia  de  jente  de  guerra,  que 
por  su  parte  procurase  también  aquerenciar  los  caciques.  Don  Juan 
Mauqueantu,  cacique  principal  de  la  Mariquina  que  fué  el  que  primero 
dio  la  paz  i  se  preció  siempre  de  sermui  fiel  a  los  españoles,  fué  el  que 
trajo  estas  cartas,  que  las  llevó  al  puerto  al  gobernador,  quien  le  hizo 
muchos  agasajos  i  salvas  de  artillería  como  a  gobernador  i  señor  de  la 
Mariquina.  A  este  cacique  agasajaron  mucho  los  padres,  i  siempre  se 
les  mostró  mui  amigo,  ayudando  después  a  la  cristiandad. 

Con  los  vivos  deseos  que  todos  tenian  de  mudar  el  sitio,  para  pro- 
bar si  en  la  nueva  población  sanaban  los  enfermos,  antes  que  se  aca- 
basen de  morir,  i  también  por  acercarse  mas  a  donde  estaban  los  in- 
dios de  la  Mariquina  i  Valdivia  para  tentar  el  reducirlos  a  la  amistad 
i  buena  correspondencia  con  los  españoles,  con  estos  buenos  intento» 

salió  el  gobernador  Francisco  Jil  Negrete  con  las  embarcaciones  ft 
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blar  la  ciudad.  Los  indios,  luego  que  supieron  su  determinación  que  to- 
davía est-aban  de  guerra,  pesarosos  de  ver  a  los  españoles  en  el  puerto 
de  Valdivia,  i  temerosos  no  viniesen  a  poblar  a  la  ciudad,  se  juntaron 
en  tropas  con  sus  armas  para  darles  algún  asalto  cuando  pusiesen  el 
pié  en  tierra.  Estuviéronse  así  a  la  mira  emboscados  i  acechando  los 
movimientos  de  los  españoles,  por  ver  si  los  podian  cojer  descuidados 
para  degollarlos  a  todos. 

Saltaron  en  tierra  los  soldados  con  buen  orden,  formando  su  escua- 
drón por  el  peligro  que  recelaban.  Reconocieron  el  sitio  donde  fué 
la  ciudad  que  todo  era  un  bosque  de  árboles  i  maleza  que  habia  nacido 
en  las  casas  e  iglesias,  i  sin  hacer  otra  cosa,  se  volvieron  a  sus  embar- 
caciones, porque  luego  aparecieron  los  cerros  coronados  de  indios  que 
les  querian  envestir.  Saliendo  el  sárjente  mayor  Rivera  con  una  escol- 
ta de  soldados,  salió  de  emboscada  una  tropa  de  indios  que  les  tuvo 
bien  apretados,  i  después  de  haber  tenido  con  ellos  una  reñida  batalla, 
se  retiraron  sin  pérd.  la,  aunque  tavieron  cojido  al  sárjente  mayor.  Sa- 
lian  de  dia  los  españoles  a  trabajar,  i  de  noche  se  volvian  a  dormir  a 
las  embarcaciones,  i  el  enemigo  siempre  amenazando,  hasta  que  hicieron 
una  fuerte  estaciida,  donde  se  metieron  i  a  donde  los  indios  no  dejaron 
de  hacer  frecuentes  acometidas;  mas  los  españoles  se  defendieron  con 
gran  valor.  Hí-^oles  el  ]  adre  Hernando  de  Mendoza  a  los  soldados  una 
plática  luego  que  saltaron  en  tierra  a  cojer  posesión  de  la  ciudad  i  fue- 
ron a  donde  habia  sido  la  iglesia,  que  todavía  se  mantenían  las  pare- 
des en  pié  por  ser  de  piedra;  i  por  ser  dia  del  nacimiento,  año  de  1647, 
les  animó  a  trabajar  en  aquella  población  i  pelear  con  los  enemigos 
venciendo  todas  las  dificultades  para  recobrar  aquella  ciudad  introdu- 
ciendo en  ella  el  santo  evanjelio  i  el  conocimiento  del  hijo  de  Dios, 
que  venia  anunciando  la  paz,  que  con  la  constancia  i  valor  se  vencería 
la  porfía  de  aquellos  bárbaros,  i  los  sujetarian  a  la  fé  i  a  la  paz  que  les 
venían  a  predicar.  Con  esto  se  animaron  los  soldados  a  romper  con  to- 
das las  dificultades,  i  a  no  desistir  del  intento  por  las  oposiciones  del 
enemigo.  Así  trabajaban  alegres  en  la  poblaciou,  teniendo  en  una  m^ 
no  el  azada  i  en  la  otra  el  fusil,  porque  los  indios  hacían  todo  el  es- 
fuerzo posible  para  que  los  españoles  no  poblasen. 

Hicieron  sus  alojamientos  o  galeras  donde  vivir,  cuerpo  de  guardia, 
factoría  i  casa  para  el  gobernador,  i  una  casa  acomodada  páralos 
padres  con  su  iglesia,  todo  de  piedra,  sacándola  de  las  casas  antiguas, 
que  es  un  jénero  de  piedra  blanda  que  llaman  tosca,  entreveradas  con 
uua  lajas  de  que  liai  abundancia  en  aquellas  playas.  De  unas  i  otras 
unidas  con  barro,  se  forman  unas  paredes  bien  fuertes  tanto  que  de  las 
antiguas  habia  algunas  intactas  i  enteras,  habiendo  pasado  cuarenta  i 
siete  añosxMi  tierra  donde  llueve  tanto  i  caído  sobre  ellas,  i  nacido  en- 

•  i' 

tre  ellas  árboles  bien  grandes.  Edificaron  un  hospital  de  que  cuidan 
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los  padres  de  san  Joan  de  Dios.  Púsosele  a  la  población  por  nombre  el 
dolcísímo  nombre  de  María,  por  mandado  i  orden  espresa  del  sefior 
virei  el  marqués  de  Mancera,  que  quiso  que  debajo  de  ton  dulcísimo 
nombre  fuese  aquella  plaza  formidable  al  enemigo,  a  quien  se  procu- 
raba sujetarle  al  yugo  del  santo  evaujelio. 

Instituyeron  i  establecieron  los  padres,  pafa  que  la  devoción  de  la 
santísima  vírjen  fuese  la  defensa  i  muralla  de  aquella  población,  que  to- 
dos los  dias  se  rezase  a  coros  su  rosario;  que  cuotidianamente  al  entrar 
las  guardias  les  rezaban  las  compañías,  la  que  salia  i  la  que  entraba 
de  guardia,  haciendo  cada  una  su  coro,  a  que  asistia  algún  padre. 
Ademas  de  esto,  entablaron  una  congregación  de  nuestra  señora,  en 
que  todos  quisieron  asentarse  desde  el  mayor  al  menor;  la  cual  con- 
gregación todavía  dura.  Acudían  todos  a  las  pláticas  con  muclio  pro- 
vecho; todos  los  sábados  se  le  canta  una  misa  a  la  vírjen,  i  a  la  tar- 
de la  salve;  una  i  otra  con  buena  música,  que  no  suele  faltar  en  la 
plaza.  Esto  persevera  en  nuestra  iglesia  donde  está  instituida  la  con- 
gregación del  nombre  de  María.  Está  agregada  esta  congregación  por 
nuestro  padre  jeneral  a  la  Anuntiata  de  Boma,  i  así  tiene  las  mismas 
induljencias  i  gracias  que  la  de  Koma.  Publicáronse  estas  induljencias 
i  jubileos  de  la  vírjen;  i  los  demás  que  tiene  la  Compañía.  El  dia  del 
nombre  dulcísimo  de  María  se  hace  la  fiesta  con  gran  solemnidad  de 
misa  i  sermón,  por  ser  la  fiesta  principal  de  la  protectora  i  patrona  de  la 
ejecución  de  los  testiimentos,  i  que  se  pagasen  las  deudas,  para  des- 
cargo de  los  difuntos  i  que  se  dijesen  las  misas  que  ordenaban  para 
el  sufrajio  de  suB  almas. 

Granaban  con  estas  buenas  obras  que  en  beneficio  de  los  soldados 
hacían,  así  vivos  como  difuntos,  mucha  estimación  i  amor  de  los  sol- 
dados con  que  miraban  a  los  padres  i  acudían  a  ellos  en  todos  sus  tra- 
bajos i  necesidades,  viendo  que  ninguno  tenia  la  puerta  cerrada,  si- 
no el  corazón  abierto  de  par  en  par  para  todos.  Experimentaron  esta 
caridad  de  los  misioneros  en  las  enfermedades  i  cu  las  hambres;  por- 
que cuanto  tenían  de  regalo  lo  dejaban  de  comer  por  dárselo  a  los  en- 
fermos. El  padre  Pedro  de  la  Concha,  el  tiempo  que  fué  superior,  gas- 
tó todo  el  sínodo  en  los  enfermos,  i  dejó  empeñado  el  siguiente  por 
acudírles  con  grande  edificación  de  los  soldados  i  estimación  de  la 
Compañía.  El  padre  Francisco  de  Vargas,  que  le  sucedió,  no  fué  me- 
nos jeneroso;  porque  cuanto  tenia  lo  repartía  entre  los  soldados;  i 
porque  las  hambres  eran  continuas,  solia  guardar  en  un  sótano  maíz 
i  trigo  i  otras  legumbres,  i  en  habiendo  necesidad  en  la  plaza,  i  que 
tardaban  en  venir  por  mar  los  bastimentos,  abría  su  sótano  i  repartía 
a^los  soldados  lo  que  había  en  él,  i  a  tiempos  ponia  mesa  franca  para 
todos  los  necesitados;  i  lo  ordinario  era  partir  los  padres  su  plato  que 
les  cabía  con  algún  pobre,  i  siempre  les  ha  dado  Dios  que  dar  por  la 
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caridad  con  que  acuden  a  los  pobres,  lio  faltándoles  en  las  grandes 
hambres  que  ha  solido  padecer  aquella  plaza,  lo  necesario  a  los  jesüi- 
tas  para  sí  i  para  poder  repartir  con  tantos  necesitados.  Pues  Dios  pa* 
rece  que  multiplicaba  cuanto  daban;  porque  mientras  no  hubo  comer- 
cio con  los  indios,  todo  habia  de  venir  por  mar,  que  a  veces  se  dilata- 
ba i  se  carecia  de  un  todo. 

Acudían  también  los  jesuitas  a  los  soldados  acompañándolos  en  las 
escoltas  i  faenas,  con  riesgos  de  dar  en  manos  del  enemigo.  Iban  con 
ellos  a  las  malocas,  así  para  animar  a  los  soldados  en  sus  trabajos,  co- 
mo para  cuidar,  como  buenos  pastores,  por  las  almas  de  sus  ovejas  en 
los  peligros  de  muerte,  esponiéndose  a  los  mismos  peligros,  caminan- 
do a  pié  por  montes  i  rios  que  esguarzaban  con  el  agua  a  los  pechos, 
por  caminos  tan  sin  camino,  que  era  necesario  irle  abriendo  i  cortando 
con  machetes  i  hachas,  las  espesuras  de  los  montes  i  guiando  con 
aguja  de  marcar  para  salir  a  las  tiendas  enemigas  a  donde  destinaban 
hacer  la  maloca,  sin  ser  sentidos  por  camino  nunca  andado  í  ser  un 
mar  inmenso  las  montañas. 

§  III. 

Dan  la  paz  los  infieles  al  gobernador  de  Yaldlvia.  Tan  los  padres 
de  la  Ciompañía  a  asentar  la  paz,  i  predicar 

el  santo  evasjelio. 

Deseaban  los  padres  jesuitas  mucho  que  los  indios  se  acabasen  ^e 
reducir,  i  que  diesen  la  paz  para  tener  en  qué  ocuparse  en  el  apostólico 
ministerio  de  la  conversión  de  los  infieles  a  que  habían  venido.  Ha- 
cían por  este  intento  continuas  rogativas  a  nuestro  Señor,  para  que  les 
alumbrase  los  entendimientos  i  que  dejada  la  perfidia  e  infidelidad, 
volviesen  al  rebaño  de  la  iglesia.  I  como  en  este  tiempo  el  veedor  je- 
neral  Francisco  de  Villalobos  i  el  padre  Juan  Hoscoso,  de  la  Compa- 
ñía de  Jesús,  anduviesen  asentando  las  paces  por  las  -provincias  de 
Boroa,  la  Imperial,  Maqueliua,  Tolten  i  la  Villa-Rica,  entre  cuyos  in- 
dios felizmente  capitularon,  quisieron  pasar  a  las  provincias  de  Mari- 
quina,  Valdivia  i  Osorno,  a  darles  parte  del  bien  que  lograban  las  de- 
mas  provincias  para  que  todas  conviniesen  en  dejar  de  una  vez  las  ar- 
mas i  guerra,  en  deponer  los  odios  antiguos,  i  gozar  de  la  quietud  de 
sus  casas,  sin  los  sobresaltos  de  la  guerra.  Para  esto  habia  enviado  sus 
mensajes  a  den  Juan  Manqueantu,  que  era  gobernador  i  señor  de  la 
Mariquina,  (  liedque,  Curihuanque  i  Calla-calla,  por  medio  de  don 
Antonio  Cliicabualai  Huenchuñancu,  caciques  de  Tolten.  Fueron  bien 
recibidos  de  Manqueantu;  i  él  los  pasó  a  Osorno,  i  en  esta  confianza 
vinieron  el  veedor  i  el  padre  Hoscoso  i  el  licenciado  Juan  de  Toledo, 
acompañados  de  los  caciques  mas  principales  de  la  tierra  de  guerra 
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don  Antonio  Chicaliaala,  Tínaqueupu,  Gnilipil,  Gatínahnel,  Ingaitara^ 
Auenchuñancu  i  otros. 

Cuando  tuvo  el  aviso  el  gobernador  de  Valdivia  de  la  venida  del 
veedor,  subió  por  el  rio  arriba  en  sus  embarcaciones  llevando  a  los  pa- 
dres de  aquella  misión,  muchos  capitanes  i  los  soldados  que  cupieron 
en  ellas,  a  la  Mariquina,  para  recibir  al  veedor  i  a  los  padres  i  caci- 
ques que  le  acompañaban;  cuando  llegó  cerca,  hizo  que  resonasen  los 
clarines  de  alegría  i  que  hiciesen  salva  las  piezas  i  mosquetes,  llenan- 
do a  todos  de  sumo  gozo  i  de  inefable  contento  por  verse  en  un  para- 
je juntos  españoles  de  Chile  i  de  Valdivia,  i  padres  déla  Compañía  de 
una  i  otra  parte,  penetrando  los  unos  i  los  otros  por  tierra  de  guerra 
i  comunicándose  en  el  corazón  de  ella.  Abrazáronse  los  unos  i  los 
otros  con  lágrimas  de  gozo:  mirábanse  con  admiración  i  admiraban  la 
obra  de  Dios  en  haber  mudado  corazones  tan  duros  i  tan  rebeldes  co- 
mo los  de  aquellos  indios,  dando  a  Dios  de  todo  las  gracias.  Para  dár- 
selas en  mejor  forma  levantaron  en  aquel  paraje  una  cruz  para  que  to- 
mase posesión  de  aquellas  tierras  tiranizadas  por  tantos  años  del  ene- 
migo. Erijíeron  un  altar  en  que  se  cantó  una  misa  con  gran  solemni- 
dad. El  gobernador  de  Valdivia  Francisco  Gil  Negrete  hizo  grandes 
honras  i  agasajos  a  los  caciques  que  vinieron  de  Boroa  acompañando 
al  veedor  i  ayudándole  a  establecer  las  paces  con  su  autoridad  en 
aquellas  provincias;  i  as{  mismo  al  cacique  don  Juan  Manqueantu  i  a 
los  demás  ulmenes  o  caciques  de  aquellas  tierras  que  allí  se  habian 
juntado  con  grande  multitud  de  sus  vasallos  hombres,  mujeres  i  niños 
a  la  novedad  del  caso,  de  ver  en  sus  términos  unidas  jentes  tan  dife- 
rentes, i  poco  antes  tan  enemigas. 

Para  que  los  indios  cobrasen  estima  i  amor  a  los  sacerdotes  i  les 
diesen  la  veneración  que  se  les  debe,  los  recibia  hincándose  de  rodillas 
i  besándoles  la  mano,  que  rehusando  algunos  padres  aquella  reve- 
rencia por  el  respeto  a  su  persona  i  dignidad;  les  respondía  el  gober- 
nador: ccPadres  mios,  ademas  de  ser  esta  reverencia  i  veneración  muí 
debida  a  los  cristos  de  Dios,  a  quienes  tengo  sobre  mi  cabeza,  i  vene- 
ro con  todo  rendimiento,  estamos  aquí  a  vista  de  estos  bárbaros,  a  quie- 
nes deseamos  reducir  a  nuestra  santa  fé.  Para  que  sepan  el  respeto  i 
veneración  con  qae  han  de  tratar  a  los  sacerdotes  i  oigan  su  santa 
doctrina  i  la  reciban  con  estima  i  aprecio,  es  necesario,  que  vean  el 
respeto,  con  que  los  venero,  i  el  aprecio  que  yo  hago  de  V.  P.»  Esto 
hacia  este  piadoso  i  celoso  caballero  en  las  ocasiones  en  que  habia  con- 
cursos de  indios  o  parlamentos,  imitando  al  piadoso  Hernán  Cortés^  que 
en  la  conquista  del  reino  de  Méjico  hacia  demostraciones  semejantes^ 
i  que  delante  de  los  indios  le  riñese  el  padre  i  le  amenazase;  porque 
viendo  los  indios  bárbaros  que  el  sacerdote  reñia  al  gobernador,  co- 
brasen estimación  de  él,  i  oyesen  i  estimasen  su  doctrina. 


M2  FADBJB  KIGUSL  DE  0LIYABE8. 

Ademas  de  esto,  en  todo  lo  que  en  la  plaza  de  Valdivia  faé  necesa- 
rio i  conveniente  para  la  conyersion  de  los  infieles  i  dilatación  del 
santo  evanjelio,  se  r^jió  siempre  este  caballero  por  los  dictámenes  i 
consejos  de  los  padres  de  la  Compañía,  i  les  dio  toda  ayuda  i  fomentó 
con  grande  celo  de  la  gloria  de  Dios  i  deseos  del  aumento  de  aquella 
nueva  iglesia,  siendo  de  grande  importancia  para  la  publicación  de 
nuestra  santa  fé,  i  para  que  los  padres  fuesen  bien  recibidos  de  los 
jentiles  el  ver  la  estimación  que  el  gobernador  hacia  de  ellos  i  las  de- 
mostraciones con  que  los  respetaba.  Por  estos  medios  no  fué  dificil 
que  ellos  levantasen  cruces,  las  adorasen  hincando  las  rodillas,  el  que 
levantasen  iglesias,  recibiesen  el  evanjelio  i  el  agua  del  santo  bautis- 
mo en  muchas  provincias,  como  se  verá. 

EUzose  un  solemne  parlamento  en  presencia  del  gobernador  de  Val- 
divia, del  veedor  jeneral,  de  los  padres  de  la  Compañía  i  demás  solda- 
dos que  se  juntaron  en  la  Mariquina,  con  el  concurso  de  los  caciques 
e  indios  de  la  tierra.  En  él  se  trató  de  las  paces,  admitiéronlas  todos 
los  caciques  i  dueños  de  aquellas  tierras,  don  Juan  Manqueantu,  Cari- 
huanque,  Lincahuaya,  Cayutane  i  otros  caciques  o  ulmenes  que  ha- 
biendo hecho  su  ceremonia  acostumbrada,  i  dichas  en  otras  paces,  al 
pié  de  la  cruz  les  hizo  el  padre  Juan  Hoscoso  un  sermón  esplicándoles 
el  fin  de  las  paces,  i  de  lo  que  S.  M.  queria  de  ellos,  no  oro  ni  plata,  ni 
otros  intereses,  sino  que  fuesen  cristianos  i  recibiesen  nuestra  santa  fé; 
la  primera  capitulación  i  el  medio  mas  eficaz  para  ima  paz  firme  i  ver- 
dadera unión,  que  durara  porque  no  podia  haber  paz  firme  i  unión 
.verdadera,  no  habiendo  una  relijion  i  fé,  que  era  la  que  unia  las  volun- 
tades i  confederaba  las  naciones.  ccPor  esta  causa,  decia  el  padre,  la 
nación  española  tiene  guerras  con  los  holandeses  e  ingleses,  por  ser 
de  diferente  relijion:  como  también  la  tiene  con  los  moros  i  turcos, 
.porque  no  quieren  conocer  a  Jesucristo  por  hijo  de  Dios  i  redentor  del 
linaje  humano.  Entre  los  españoles  i  moros  nunca  hai  paz  ni  amistad, 
sino  guerras  mortales.  Si  vosotros  queréis  tener  verdadera  amistad 
con  los  españoles,  quienes  creen  en  Jesucristo  i  confiesan  la  fé  católi- 
ca, habéis  de  seguir  su  fé  i  creencia  i  no  hacer  paz  con  los  holandeses, 
herejes  rebeldes  a  su  rei  i  a  su  Dios,  como  lo  hicisteis  estos  años  dán- 
doles estas  vuestras  tierras  para  que  poblasen  en  ellas,  en  que  admi- 
tisteis a  ciegas  una  jente  mala  recibiendo  vuestra  perdición,  porque  no 
,  venian  sino  a  sembrar  sus  herejías,  de  que  se  seguirla  la  condenación 
.  de  vuestras  almas.  lios  españoles  no  desean  nada  de  eso,  ni  los  reyes 
católicos.  Los  sacerdotes  que  por  su  mandado  venimos  a  vuestras  tie- 
rras, lo  que  deseamos  es  vuestra  salvación  que  está  en  creer  en  Jesu- 
cristo i  en  su  padre  eterno,  que  le  envió  al  mundo  a  redimir  los  hom- 
.bres,  muriendo  en  una  cruz  semejante  a  ésta,  que  por  estandarte  suyo 
adoramos;  i  para  salud  vuestra  habéis  de  poner  en  todas  vuestras 
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tierras  i  vuestras  casas.»  Prosiguió  esplicándoles  los  misterios  de  la 
santa  cruz,  i  de  nuestra  redención,  que  oyeron  con  gran  atención  i 
gusto,  prometiendo  admitir  la  fé  ofreciendo  puerta  franca  a  los  padres 
para  que  la  predicasen;  como  también  prometieron  de  no  admitir  he- 
rejes én  sus  tierras;  i  añadió  el  cacique  don  Juan  Manqueantu  que  él 
tenia  en  su  corazón  a  los  españoles,  i  que  no  habia  recibido  a  los  ho- 
landeses porque  bien  sabia  que  eran  herejes,  i  estaba  aguardando  una 
buena  ocasión  para  degollarlos  a  todos  o  echarlos  de  sus  tierras. 

Acabado  el  parlamento,  hicieron  los  padres  de  Valdivia  muchos 
agasajos  a  los  ulmenes  o  caciques  de  la  Mariquina,  Calla-calla,  Ched- 
que,  mirándolos  ya  como  a  ovejas  propias  de  su  rebaño;  d%cuya  sal- 
vación habian  de  cuidar,  dándoles  a  conocer  el  camino  del  cielo. 
Regaló  también  el  gobernador  Jil  Negrete  a  los  caciques  dándoles 
muchos  dones  de  su  estimación,  con  algunas  botijas  de  vino  de  la 
Nasca  que  trajo  de  Valdivia  con  ese  intento;  i  el  veedor  dio  a  los  sol- 
dados de  Valdivia  cuarenta  vacas  de  las  que  llevaba  para  su  vitge. 
Con  que  se  alegraron  por  no  haber  comido  carne  fresca  en  todo  el 
tiempo  que  allí  habian  estado;  i  el  gobernador  mandó  disponer  una 
buena  comida  para  el  veedor  i  los  que  le  acompañaban.  Holgóse  infi- 
nito de  verle,  porque  los  dos  habian  militado  juntos  en  Chile  i  sido 
soldados  en  el  fuerte  de  Boroa,  cuando  se  perdió  en  tiempo  de  don 
Juan  Rodolfo,  por  cuya  muerte  quedó  por  cabo  Jil  Negrete,  que  era 
capitán  de  una  compañía. 

Faltaron  a  este  parlamento  a  dar  la  paz  los  caciques  de  Osomo^ 
Raneo  i  Cuneo,  que  son  los  últimos  de  toda  la  tierra  firme  de  Chile, 
i  los  confinantes  con  la  provincia  de  Chiloé^  que  se  divide  de  ellos 
con  un  brazo  de  mar  que  los  aparta.  Aunque  ellos  habian  enviado  sus 
embajadores  a  don  Juan  Manqueantu,  como  al  mas  principal,  i  él  los 
habia  llevado  al  gobernador  de  Valdivia,  no  se  juzgó  eso  por  bastante, 
sino  que  determinaron  el  gobernador  i  veedor  enviar  personas  de 
autoridad  i  destreza  que  juntasen  en  su  tierra  todos  los  caciques  a 
parlamento  jeneral  i  les  declarasen  las  capitulaciones  de  la  paz  i  les 
diesen  a  entender  cómo  todas  las  provincias  la  habian  admitido,  i  que 
viesen  ellos  lo  que  determinaban  i  lo  que  les  estaba  mejor;  que  de  no 
admitirlas  se  esponian  al  odio  i  hostilidad  de  todas  las  demás  provin- 
cias. Para  esta  embajada  se  ofreció  a  ir  el  padre  Francisco  Vargas  de 
la  Compañía  de  Jesús,  capellán  mayor  de  la  plaza  de  Valdivia,  i  su- 
perior de  la  residencia,  i  de  superior  celo  de  las  almas  i  deseo  de  la 
conversión  de  los  infieles,  que  por  abrir  la  puerta  a  su  predicación  i 
enseñanza  se  ofreció  animoso  a  ir  con  solos  dos  españoles  que  señala- 
ron, el  uno  el  capitán  don  Luis  Ponce  de  León,  i  el  otro  Gaspar  Alva- 
rez.  I  para  que  los  acompañasen,  señalaron  algunos  caciques  de  Val- 
divia i  de  la  Mariquina,  que  fueron  don  Alonso  Tanamilla;  hermtao 
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de  don  Joan  Maiiqueantu  i  Lincahualla,  Namnnlicaiiy  Aillapillaa  i 
otros,  los  cuales  se  encargaron  del  padre  i  de  los  dos  españoles  entre- 
gándoselos a  su  usanza  el  gobernador  i  el  veedor,  i  los  caciques  de 
Boroa  i  Maqueliua  don  Antonio  Chicahuala,  Tinaqaeupn,  Huechufian- 
co,  i  los  demás,  haciéndose  partes  i  poniéndoles  obligación  de  volver- 
los  sanos,  so  pena  de  pedirlos  con  las  armas  conforme  su  costumbre, 
con  que  se  obb'gan  a  volverlos  a  entregar  i  no  consentir  que  ninguna 
los.  cautive  ni  mate,  ni  haga  ningún  otro  agravio. 

Dio  principio  el  padre  Francisco  de  Vargas  a  su  viaje  el  primer  dia 
de  enero  de  1647  con  sus  compañeros  a  Calla-calla,  donde  los  caci- 
ques los  r|pibieron  con  muestras  de  grande  contento.  I  el  hermano  de 
Manquean  tu,  a  quien  todos  respetaban,  se  los  entregó,'!  debajo  del 
seguro  de  los  caciques  fueron  pasando  muí  festejados  hasta  llegar  a 
las  tierras  del  cacique  de  Osorno,  llamado  Alcapangui,  que  significa 
león  valiente,  dice  el  padre  Rosales,  pero  propiamente  leon-macho,  i 
por  eso  valiente,  el  cual  sabida  su  venida,  habia  enviado  a  convocar  a 
todos  los  ulmenes  o  caciques  para  su  recibimiento.  Luego  que  llegaron 
los  embiyadores,  les  dijo  que  no  se  diesen  mucha  prisa,  sino  que  des- 
cansasen allí,  i  diesen  lugar  a  que  concurriesen  todos  al  parlamento. 
Halláronle  con  su  bastón  en  la  mano  como  gobernador  de  los  llanos 
de  Valdivia,  i  con  el  cacique  que  mandaba  las  armas  de  Osorno,  don 
Rodrigo  Auente-Cama;  i  adelantándose  el  hermano  de  Manqueantu, 
les  dijo  el  fin  de  su  venida,  i  como  el  padre  i  aquellos  dos  españoles 
venian  debajo  de  su  amparo  i  del  de  su  hermano  Manqueantu.  Salió- 
los a  recibir  el  cacique  gobernador  Alcapangui  con  los  brazos  abier- 
tos,— i  asiéndolos  de  las  manos  se  dio  por  entregado  i  por  empeñado 
a  su  seguro,  aseverando  con  graves  palabras  tenia  en  el  corazón  muí 
impresa  la  amistad  de  los  españoles,  sin  que  le  pudiese  probar  la 
traición  contra  ellos  ni  convocación  alguna.  Antes  estaba  lastimado 
de  muchas,  que  le  habian  heclio  los  españoles  de  Chiloé,  i  según  él 
decia,  debajo  de  amistad;  i  así  no  se  aseguraba  con  las  paces  de  Chi- 
loé; i  que  a  los  de  Chile  se  las  daria  de  muí  buena  gana,  porque  él  era 
cristiano  i  se  habia  bautizado  cuando  la  tierra  estaba  de  paz  antigua- 
mente, i  queria  que  los  padres  viniesen  a  predicar  i  a  bautizar  su 
jente. 

Holgóse  mucho  el  padre  Francisco  Vargas  viendo  el  buen  corazón 
de  este  cacique;  i  el  dia  de  Reyes  dgo  misa  en  sus  tierras,  poniendo 
en  ellas  una  cruz  i  levantando  un  altar  para  que  en  ellas  fuese  adora- 
do el  verdadero  Dios,  i  ofrecerle  aquel  incruento  sacrificio  para  que 
alumbrase  a  aquellos  infieles  a  que  recibiesen  su  santa  lei  i  fé.  Oian 
la  misa  el  mismo  Alcapangui  con  otros  indios  antiguos  que  hablan 
recibido  el  bautismo  con  gran  gusto  del  padre,  por  ver  que  se  iban 
disponiendo  aquellas  tierras  a  volver  a  su  antiguo  estado,  de  volver  a 
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la  cristiandad  aquellas  provincias.  Hizole  el  parlamento  de  la  otra 
banda  del  rio  Bueno;  i  cuando  llegaron  los  embajadores  les  salieron  a 
recibir  tres  cuadrillas  de  a  caballo,  la  una  de  cien  caciques,  i  las  dos 
de  doscientos  indios,  soldados  bien  armados,  que  saliéndoles  al  en- 
cuentro les  saludaron,  diciéndoles:  aMari  mari,  cristianos;:»  salutación 
que  usan  los  indios.  I  aquellos  de  Osorno  que  lo  fueron  en  tiempos 
antiguos,  añadieron:  «Mari  mari,  cristianos.!)  Para  que  supiesen  que 
sabian  lo  que  era  cristianos.  Ofreciéronles  algunos  regalos  i  camaricos, 
según  su  costumbre  en  agasajar  a  los  huéspedes.  I  habiéndose  junta- 
do toda  la  jente  de  los  llanos,  de  Viildivia  i  Osorno,  levantaron  una 
cruz  que  todos  adoraron,  declarando  los  padres  los  misterios  de  ella. 

Dióse  principio  al  parlamento,  entregando  el  canelo  a  don  Alonso 
Tanamilla,  Hernando  de  Manqueantu  para  que  hablase  primero  i  pro- 
pusiese su  embajada,  que  lo  ejecutó  con  grande  retórica  i  elocuencia, 
declarándoles  los  bienes  de  la  paz;  como  todas  las  provincias  de  gue- 
rra la  habian  recibido  con  grande  conformidad;  i  que  ]K)r  no  privarles 
de  tanto  bien,  aunque  estaban  apartados,  los  enviaba  el  gobernador  de 
Valdivia  i  el  veedor  jeneral,  Manqueantu,  Chicahuala  i  los  demás  ca- 
ciques a  convidarlos  con  la  paz,  i  a  que  gozasen  del  bien  q  le  las  de- 
mas  proviucfas.  I  que  como  el  primer  principio  de  las  paces  i  la  pri- 
mera capitulación  era  la  unión  de  las  voluutados  por  medio  de  la 
unidad  de  la  reí ij ion,  habia  traido  al  padre  para  que  enseñase  la  reli- 
jion  cristiana,  el  cual  habia  de  ser  su  maestro  en  la  fe;  i  siguiendo  lo 
que  el  padie  enseñaba,  los  encaminaria  al  cielo  por  el  conocimiento 
del  verdadero  Dios.  Así  mismo  que  les  traia  aquellos  dos  esi)añoles, 
para  que  de  parte  de  todo  el  reino  i  de  su  gobernador  don  Martin  de 
Mujica  les  propusiesen  las  capitulaciones  i  los  tratos  de  las  paces,  que 
solo  ellos  no  habian  hasta  entonces  admitido,  i  solos  faltaban. 

Concluyó  su  razonamiento  don  Alonso  Pauamilla,  i  cojió  el  canelo 
don  Felipe  Alcapangui,  quien  habló  en  nombre  de  todos,  respondien- 
do grave  i  cortesmente,  agradeciendo  el  beneficio  que  le  venían  a  ha- 
cer el  padre,  los  españoles  i  caciques  que  los  acompañaban,  asegurán- 
doles que  en  aquellas  tierras  podian  estar  tan  sin  recelos,  como  en  las 
suyas  propias,  i  que  no  eran  ellos  tan  bárbaros  i  tan  enemigos  de  sí 
mismos  que  no  habian  de  admitir  con  mil  voluntades  el  bien  que  se 
les  entraba  por  las  puertas,  cuando  le  habian  enviado  a  solicitar  a  las 
ajenas.  Porque  luego  que  tuvo  noticia  de  los  tratüdos  de  paz  que  el 
veedor  jeneral  venia  entablando,  habia  enviado  sus'  mensajeros  a 
Manqueantu,  rogándole  que  le  hiciese  participante  de  tanto  bien;  i  así 
que  con  alma  i  corazón  admitian  todas  las  pace:?,  i  se  ofrecian  al  ser- 
vicio de  S.  M.  i  de  sus  ministros,  gozándose  de  verse  restituidos  a  su 
antiguo   dueño  i  señor  el  rei  de  España,  i  de  tener  al  padre  por  su 

maestro  i  guía  para  el  cielo;  que  los  mas  de  los  indios  v¡ej«íS,  que  al- 
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canzaron  a  ver  a  aquella  ciudad  de  Osorno  en  pié,  eran  cristianos  í  se 
alegraban  de  tener  quien  les  instruyese  en  las  cosas  de  la  fé,  que  tan 
olvidadas  tenian;  i  mucho  mas  de  que  hubiese  sacerdotes  en  sus  tie- 
rras que  los  doctrinasen  i  bautizasen  a  tantos  infieles,  como  después 
acá,  después  de  casi  cincuenta  años,  habian  nacido  i  vivían  como  bár- 
baros, sin  conocimiento  de  Dios;  i  que  si  mereciesen  ver  al  veedor 
jeneral  i  a  otros  que  en  su  nombre  viniesen,  lo  estimarían  grande- 
mente cjn  las  ceremonias  acostumbradas.  I  con  un  sermón  que  el 
padre  les  hizo  bien  largo,  se  concluyó  el  parlamento,  i  los  mensajeros 
volvieron  mui  contentos  i  agasajados,  acompañándoles  gran  trecho' los 
caciques  i  la  caballería  de  Osorno,  que  es  excelente  i  la  mejor  de  los 
indios  de  Chile.  Para  hacer  ostentación  de  ella  i  festejar  a  los  hués- 
pedes, hicieron  mui  concerttóas  escaramuzas. 

Volvieron  los  embajadores  de  Osorno  trayendo  buenas  nuevas  del 
gusto  con  que  habian  recibido  los  caciques  las  paces.  El  padre  Fran- 
cisco de  VaríT  s  refirió  el  deseo  que  todos  habian  mostrado  de  recibir 
la  fé,  i  la  instancia  con  que  le  rogaban  que  se  quedase  con  ellos,  para 
bautizarles  sus  hijos,  i  enseñarles  a  sus  vasallos  la  leí  de  Dios;  que  a 
no  estar  obligado  a  volver  con  la  respuesta,  se  hubiera  quedado.  Re- 
firió también  las  instancias  que  hacian  los  caciques  por  ver  al  veedor 
jeneral,  por  lo  que  la  fama  había  publicado  de  su  buen  agasajo,  i  del 
amor  con  que  todas  las  provincias  le  daban  la  paz,  i  que  quisieran 
dársela  ellos  a  él  en  persona,  o  a  sus  ministros,  para  establecerlas  en 
el  segundo  parlamento  en  que  se  habían  de  juntar  los  pueblos  que 
habian  enviado  a  llamar  de  la  otra  banda  de  la  cordillera,  i  los  de 
Cuneo  con  los  de  otras  partes  que  no  habian  podido  concurrir  al  pri- 
mer parlamento  por  la  distancia,  para  declararles  las  capitulaciones 
que  todos  habian  de  admitir.  Gran  gusto  recibió  el  gobernador  de 
Valdivia,  i  el  veedor  jeneral  i  los  demás  padres  de  la  Compañía  de 
ver  lo  bien  que  habian  salido  sus  embajadores,  i  de  su  conducta,  ha- 
biéndose abierto  una  puerta  tan  ancha  a  la  predicación  del  santo  evau- 
jelio;  i  cada  uno  queria  entrar  a  predicar  i  convertir  aquellos  infieles. 
Diéronse  las  gracias  a  Dios,  dador  de  todo  buen  consejo,  con  una  mi- 
sa cantada;  viendo  que  ya  toda  la  tierra  se  iba  jioniendo  de  paz  i  bien 
dispuesta  para  recibir  la  leí  santa,  de  Dios. 

Disponíase  el  veedor  para  pasar  a  Osorno,  para  ajustar  las  paces; 
mas  al  gobernador  de  Valdivia  i  a  otros  les  pareció  que  no  era  nece- 
sario el  que  fuese  su  persona,  que  basta-ba  que  fuesen  otros  para  que 
la  representasen.  Ofreciéronse  muchos  a  ir  de  los  que  venían  en  su 
comitiva,  como  el  padre  Juan  Hoscoso,  el  licenciado  Juan  de  Toledo, 
el  capitán  Juan  de  Roa  i  otros  seis  u  ocho  españoles  con  los  caciques 
mas  principales  de  la  Mariquina  i  de  la  jurisdicción  de  Valdivia,  don 
Juan  Mtiiqueantu,  Liucahualla,  Namon,  Lican  i  MiUaculquin  señor 
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de  la  Punta  de  la  Gralera.  Recibíanlos  en  ix)das  partes  con  grandes 
fiestas  i  camaricos;  i  llegados  a  Osorno  les  salió  a  festejar  toda  la  ca- 
ballería, i  llevándolos  al  lugar  del  parlamento  volvieron  a  hacer  los 
razonamientos  como  antes;  i  el  padre  Juan  Hoscoso  les  predicó  alta- 
mente de  la  lei  de  Dios,  de  que  quedaron  mui  gustosos  i  con  deseos 
de  tener  padres  en  sus  tierras.  Habiendo  capitulado  las  paces  volvie- 
ron mui  contentos.  Pero  como  entre  muchos  bueuos  nunca  faltan  al- 
gunos malos,  que  siembren  la  zizaQa  i  arrojen  la  manzana  de  la  dis- 
cordia, dijo  después  Manqueantu  que  algunos  le  habian  dicho  que 
mejor  era  que  aquellos  españoles  no  volviesen  a  sus  tierras  i  que  los 
matasen  allí;  mas  que  él  mostrándose  fiel  a  los  españoles  los  liabia 
librado  de  aquel  riesgo.  El  padre  Juan  Moscoso,  haciéndose  de  parte 
de  los  indios  comenzó  a  decirles  que  para  qué  querían  contentarse  con 
tan  pocos,  que  aguardasen  que  viniesen  mas,  asegumndoles  que  así 
podian  hacer  su  hecho;  con  lo  cual  los  habia  desvelado.  Estos  indios 
de  Osorno,  Cuneo  i  Puelches  hasta  la  hora  presente  en  que  esto  se  es- 
cribe, no  han  dado  las  paces,  ni  tienen  comercio  con  los  españoles. 
Volvieron  los  embajadores  a  Valdivia,  donde  les  aguardaba  el  veedor, 
para  ir  a  verse  con  el  presidente  i  gobernador  del  reino,  que  pasaba  a 
Qaillin  a  confirmar  las  paces  que  el  veedor  habia  tratado. 

§   IV. 

Kebfflanse  algxmas  provincias  qne  haUan  dado  la  paz.  Quieren  cqjer  al  veedor; 
i  el  cadqne  Alcapangni  intenta  ooóer  al  padre  Taigas.  I  del  froto 

que  se  oqjió  en  las  demás  provincias. 

Todos  los  capitanes  i  soldados  de  Valdivia  quedaron  mui  gustosos 
i  aliviados  con  las  paces;  i  principalmente  nuestros  jesuitas  misione- 
ros, viendo  ya  a  los  infieles  reducidos  a  la  paz  i  dispiíestos  a  oir  la 
predicación  del  santo  evanjelio  que  tanto  tiempo  habian  recibido.  Crc- 
cian  las  ansias  de  su  fervor  con  las  ansias  de  salir  cuánto  tintes  a  sem- 
brar la  palabra  divina;  i  en  el  ínterin  que  se  llegaba  el  tiempo  se  ocu- 
paban en  enseñar  i  catequizar  a  muchos  indios,  que  con  ocasión  de  las 
paces  entraban  i  salían  a  Valdivia  con  familiaridad,  olvidados  de  los 
rencores  i  enemistad  antigua.  Los  soldados  con  las  paces  tuvieron 
grandísimo  alivio,  consuelo  i  utilidad;  porque  ademas  de  no  estar  con 
los  sobresaltos  de  la  guerra  i  siempre  con  las  armas  prevenidas,  cobra- 
ron fuerzas  i  entera  salud  porque  no  se  desembarazaba  el  cuartel  de 
indios,  que  venían  todos  los  dias  en  sus  canoas  por  el  rio  a  comerciar 
i  vender  caineros,  gallinas,  puercos,  papas,  maiz  i  las  demás  legum- 
bres i  frutos  de  la  tierra,  con  que  los  soldados  se  recobraron  i  vivían 
con  grande  gusto  i  abundancia. 

Mas  como  los  contentos  de  este  mundo  duran  poco,  puco  duró  esta 
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fortuna  ¡uterrumpiéndose  esta  felicidad  por  la  inconstancia  de  tres  ca- 
ciques que  quisieron  perturbar  las  paces.  Estos  fueron  Curihuanque, 
Catinau,  i  Maliantu,  los  cuales  confinaban  con  los  de  la  Mariquina. 
Intentaron  estos  caciques  cojer  i  quitar  la  vida  al  veedor  jeneral  i  a  los 
que  le  acompañaban,  cuando  volviese  de  Valdivia;  i  con  efecto  le  pu- 
sieron dos  emboscadas  para  cojerles,  i  caminando  sus  cargas  delante^ 
estuvieron  ya  para  cojerlos.  Mas  habiendo  cautivado  antes  al  sárjente 
Luis  de  Lara,  que  en  esta  ocasión  iba  con  cartas  del  gobernador  de 
Chile  para  el  veedor  llamándole  para  Quillin,  cayó  el  sarjento  en  las 
manos  de  uno  de  los  que  estaban  en  celada,  i  ]3or  las  industrias  de  un 
mestizo  fiel  a  los  españoles,  natural  de  Tolten,  que  supo  lo  que  pasa- 
ba, le  fué  a  sacar  del  peligro,  i  mediante  su  ayuda  se  libró;  i  cuando 
llegó  a  la  segunda  emboscada,  le  dejaron  pasar  por  no  hacer  ruido  pa- 
ra poder  cojer  las  cargas  del  veedor,  que  venían  ya  a  la  vista.  Habién- 
dose visto  en  el  peligro  i  ya  cautivo  dos  veces,  cuando  llegó  a  las  car- 
gas, tocó  armas  i  los  hizo  volver  a  la  Mariquina  i  avisó  al  veedor  que 
se  volviese,  porque  le  esperaban  de  emboscada  para  matarle  a  él  i  a 
todos  los  que  le  acompañasen,  los  indios  que  por  instigación  de  Curi- 
huanque se  habian  rebelado.  Fué  preciso  que  el  veedor  i  toda  su  co- 
mitiva se  volviesen  a  la  Mariquina  a  favorecerse  del  fiel  amigo  Itfan- 
queantu.  Luego  que  lo  supo  el  gobernador  de  Valdivia,  le  envió  jente 
de  guarnición  i  escolta  a  la  Mariquina;  i  los  caciques  de  Boroa  i  Tol- 
ten, i  otros  leales  i  fieles  ulmenes  que  sacando  la  cara  por  el  veedor 
que  se  habia  fiado  de  ellos,  i  prometídoles  toda  seguridad,  pudo  con 
buena  escolta  de  caciques  i  españoles  restituirse  a  la  otra  banda  del 
rio  de  Tolten,  donde  estaba  seguro  en  las  tierras  de  los  caciques  que  le 
introdujeron  a  la  jurisdicción  de  Valdivia,  i  que  sin  ficción  habian  da- 
do la  paz. 

Xo  se  podia  contener  el  celo  del  2)adre  Francisco  de  Vargas  ence- 
rrado en  el  recinto  de  las  fortificaciones  de  la  plaza  de  Valdivia.  Trató 
de  salir  del  encierro,  e  ir  por  los  montes  i  llanos  de  aquella  jurisdicción 
a  dar  a  conocer  a  Dios  i  a  sembrar  la  palabra  divina  entre  aquellos 
bárbaros  que  nunca  la  habian  oido,  porque  de  los  que  la  oyeron  pocos 
habia  vivos.  Andaba  de  rancho  en  rancho;  i  oíanle  de  buena  gana,  i 
no  repugnaban  a  ofrecer  sus  hijos  porque  fuesen  cristianos,  por  cuyo 
medio  envió  muchos  anjelitos  al  cielo,  i  algunos  adultos  que  hallaba 
enfermos.  Fué  primero  por  la  circunferencia  de  Valdivia,  salió  a  Ca- 
lla-calla i  Jii^irgándose  hacia  Osorno  para  entrar  en  sus  llanos,  hubo 
de  caer  en  una  celada,  que  le  habia  dispuesto  el  cacique  Alcapangui 
para  cojerle.  No  sabemos  con  qué  intento,  si  fué  con  ánimo  de  cautivar 
al  padre  i  tenerle  en  su  tierra,  o  si  su  intento  fué  el  quitarle  la  vida. 
Descubrióse  con  particular  providencia  de  Dios,  quien  no  quiso  que 
un  tan  celoso  operario  faltase  de  su  viña  i  dejase  de  trabajar  para  con- 
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ducir  muchas  almas  que  estaban  escritas  en  el  libro  de  la  vida,  al  cie- 
lo, a  donde  el  padre,  por  medio  de  los  bautismos  de  los  párvulos,  los 
encaminaba.  Retiróse  el  padre  a  las  tierras  de  los  otros  caciques  mas 
leales  donde  prosiguió  su  obra  i  misión. 

Pero  para  que  se  vea  el  fruto  que  el  padre  Francisco  Vargas  con 
sus  compañeros  cojió  en  estas  espediciones  por  aquellos  años,  lo  dirA 
la  certificación  del  padre  Andrés  de  Lira,  de  la  Compañía  de  Jesús, 
superior  de  la  residencia  de  Valdivia  i  capellán  mayor  de  aquel  ejérci- 
to; cuyo  principio,  por  lo  que  pertenecía  al  veedor  jeneral  Francisco  de 
la  Fuente  Villalobos,  puse  en  el  §  10,  tratando  del  colejio  de  la  Con- 
cepción. Lo  que  pertenece  a  la  misión  de  Valdivia,  prosigue  así: 

«I  en  los  países  i  provincias  pertenecientes  a  esta  dicha  misión,  es  a 
saber,  la  Mariquina  i  tierras  del  toqui  jeneral  don  Juan  Manqueantuy 
de  los  toquis  i  caciques  Mencuantu,  Levilafquen,  Antucaninú,  i  en  las 
de  los  caciques  Tipaicheuque,  Alecoyan,  Millupillan,  que  se  estienden 
por  las  orillas  del  rio  Cliedque,  la  ribera  del  rio  grande,  i  corre  de  Ta- 
nacura  i  se  incorpora  con  el  rio  de  Valdivia,  países  de  los  caciques 
Necultipai,  Auirqui-Manque  Carisibaile,  Mencupellu  i  el  país  nombra- 
do Chanchan,  del  cacique  Pailahuala;  el  valle  del  rio  Meguin  del  ca- 
cique Llanca-Macha,  i  las  vegas  i  montes  del  rio  Queule  de  los  caci- 
ques Pichunhuala  i  Carampangue  i  las  tierras  de  Maiai,  del  cacique  Ca- 
nueñanca  i  las  dos  márjenea  del  rio  grande  de  Tolten  por  la  parte  que 
se  mezcla  con  el  mar,  que  son  de  los  toquis  i  caciques  Millalien,  Pel- 
quei,  Clentam  i  otros.  En  todas  las  cuales  dichas  provincias  habitan 
mas  de  veinte  mil  almas  de  todo  sexo  i  edad.  I  los  padres  misioneros 
de  la  Compañía  de  Jesús,  de  la  misión  de  Valdivia,  les  han  anunciado 
el  santo  evanjelio,  hecho  la  doctrina  cristiana  i  bautizado  mas  de 
veinte  mil  quinientas  almas  de  infantes  i  adultos,  fabricando  iglesias, 
enarbolando  cruces  que  todos  los  cristianos  i  jentiles  comunmente  las 
veneran.  Han  reducido  a  vida  política  i  cristiana  a  muchos  españo- 
les, hombres  i  mujeres  que  desde  su  niñez  se  crearon  cautivos  entre 
los  indios  por  la  jencnxl  destrucción  de  las  ciudades  de  este  reino.  I 
así  mismo  han  casado  muchas  mestizas  con  soldados  del  dicho  presi- 
dio; i  hoi  viven  con  manifiesto  aprovechamiento  de  su  espíritu,  fre- 
cuentando los  sacramentos,  i  bien  instru  idos  en  cristiandad  i  policía; 
i  por  su  comunicación  se  han  convertido  muchos  de  sus  parientes.  To- 
dos universalmcnte  oyen  sin  disgusto  la  doctrina  cristiana  i  los  miste- 
rios de  nuestra  santa  fé;  i  no  han  sido  pocos  los  adultos  que  han 
muerto  con  grandes  muestras  de  su  salvación,  i  casi  ninguno  rehusa  a 
la  hora  de  la  muerte  el  bautismo.  Que  si  los  dos  vicios  jenerales  i 
antiquísimos  en  esta  jente  de  la  pluralidad  de  las  mujeres^  i  públicas 
i  continuas  borracheras  no  hubieran  fortificado  tanto  en  sos  corazones, 
creyera,  sin  duda,  con  grandes  medras  la  cristiandad,  i  los' padres  mi- 
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sioneros  cojieran  mas  colmados  frutos  de  sus  continuos  trabajos.  En 
el  número  de  los  dichos  bautizados  se  hallan  don  Juan  Manqueantu, 
toqui  jeneral  de  la  Maríquina,  que  pública  i  solemnemente  fué  bauti- 
zado con  protestación  que  hizo  de  hacer  vida  maridable  con  sola  una 
mujer,  a  23  de  junio  de  1652,  en  la  iglesia  de  san  José  del  fuerte  de 
dicha  Mariquina,  por  uno  de  los  padres  misioneros  de  la  Compañía  de 
Jesús,  i  al  festejo  de  dicho  bautismo,  como  de  persona  tan  principal, 
concurrieron  mas  de  cuatrocientos  indios  con  sus  familias  de  la  juris- 
dicción del  dicho  Manqueantu  que  quiso  persuadirlos  mas  con  el  ejem- 
plo que  con  las  palabras  a  que  admitiesen  la lei  evanjélica.  Asimismo 
se  bautizó  i  casó  por  la  iglesia  don  Francisco  Tanamilla,  que  hoi  es 
toqui  i  gobernador  de  la  Mariquina,  por  muerte  de  su  hermano  don 
Juan  Manqueantu;  i  el  toqui  Levilafquen,  conociendo  que  se  moria 
este  presente  año,  llamó  a  uno  de  dichos  padres  misioneros  que  asis- 
tiéndole en  aquel  trance  por  espacio  de  tres  dias,  le  bautizó  i  dispuso 
para  que  alcanzase  su  salvación;  i  murió  con  manifiestas  seüales  de 
que  la  conseguiría.  No  refiero  otros  muchos  caciques  e  indios  princi- 
pales de  menos  nombre — que  mui  de  veras  han  recibido  el  santo  bau- 
tismo, i  sin  dificultad  procuran  seguir  los  santos  preceptos  divinos 
con  mucha  reformación  de  sus  costumbres  jentílicas;  i  porque  conste 
de  la  verdad  de  la  presente,  a  petición  del  dicho  capitán  Francisco  de 
Fuente  Villalobos,  veedor  jeneral  del  real  ejército,  a  quien  Dios  esco- 
jíó  por  instrumento  de  santa  gloria  de  su  divina  msyestad,  i  va  firma- 
da de  mi  nombre  i  sellada  con  el  sello  de  mi  oficio,  que  es  fecha  en 
Valdivia,  en  seis  dias  del  mes  de  setiembre  de  1654. — Lugar  del  se- 
llo ►fi. — Andrés  de  Lira.J> 

Hasta  aqui  la  certificación  a  favor  del  veedor  jeneral,  principal  ins- 
trumento después  de  Dios  para  que  los  jesuitas  de  Valdivia  pudiesen 
lograr  los  buenes  deseos  de  salir  a  trabajar  entre  los  indios  en  que  les 
cupo  una  buena  i  dilatada  provincia.  Porque  la  Mariquina  está  a  diez 
uonce  leguas  de  Valdivia,  rio  arriba;  i  todos  los  demás  indios  i  parcia- 
lidades que  nombra  distan  unas  veinte  i  otras  treinta  leguas,  sacando 
las  que  están  cerca  de  Valdivia,  donde  nunca  les  faltaba  que  hacer 
con  los  soldados  pues  todos  acudian  a  ellos  para  buscar  el  remedio  de 
sus  necesidades  i  el  consuelo  en  sus  aflicciones,  ademas  del  cuidado 
con  que  los  asistían  en  sus  enfermedades,  confesándolos;  i  en  fin,  ha- 
ciendo con  todos  el* oficio  de  padres  i  mirándolos  como  a  hijos,  sin  fal- 
tar a  su  enseñanza  en  los  sermones,  pláticas  i  doctrinas.  Viendo  ellos 
la  mucha  caridad  que  los  padres  usaban  con  todos  en  sus  necesidades 
corporales,  conociendo  que  todo  procedia  de  amor,  los  oian  con  guato 
i  provecho  de  sus  almas. 

No  se  puede  pasar  en  silencio  un  caso  que  sucedió  con  el  padre 
Francisco  Vargas,  superior  de  aquella  residencia;  como  se  ha  dicho.  I 
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faé,  qne  hallándose  aquella  plaza  sin  bastimentos  por  haberse  dilatado 
el  navio  que  los  habia  de  conducir,  el  gobernador  Francisco  Jil  Ne- 
grete  llamó  a  los  padres  i  capitanes;  i  les  dijo:  Señores,  el  hambre  ha 
llegado  al  estremo  que  a  ninguno  obliga  a  guardar  este  presidio.  Yo, 
por  el  juramento  i  pleito  homenaje  que  tengo  hecho,  moriré  arrimado 
a  una  estaca.  Vmds  se  vayan  por  esos  fuertes,  o  por  donde  hallaren  el 
remedio  de  su  necesidad,  que  yo  no  les  puedo  obligar  a  nada.]>  A  que 
respondieron  todos  como  servidores  del  rei  i  fieles  vasallos  i  rendidos 
a  las  órdenes  de  su  gobernador,  que  a  su  lado  morirían,  antes  que 
apartarse  de  él.  Con  esto,  el  padre  Francisco  de  Vargas  se  fué  a  su  ca- 
sa, i  acordándose  que  tenia  un  poco  de  maiz  guardado  debajo  de  tierra, 
lo  sacó  i  fué  repartiendo  entre  todos  durando  tanto  el  repartir,  que  ju- 
raron muchos  que  como  lo  repartía,  Dios  lo  multiplicaba.  Diciéndole 
al  padre  los  criados  de  casa:  ¿«Padre,  no  ha  de  quedar  para  nosotros 
algo»?  Respondía  el  padre.  «No  os  dé  cuidado,  hijos,  que  para  todos 
dará  Dios,  como  S.  M.  dio  liberalment^  para  todos.i» 

Mas  como  la  necesidad  se  fuese  agravando,  afer\'or¡zó  el  padre  a  to- 
do el  Tercio  a  la  confianza  en  Dios,  disponiendo  que  se  hiciese  un  octa- 
vario que  al  fin  de  él  les  enviarla  Dios  el  socorro.  Dióse  principio  a  la  ro- 
gativa, i  el  padre  cantó  la  primera  i  última  misa,  con  grandes  lágri- 
mas. Todos  los  dias  habia  letanías,  a  que  acudían  todos  los  de  la  pla- 
za. El  padre  clamaba  a  Dios  con  los  demás  compañeros,  con  oracio- 
nes fervorosas  i  rigorosas  disciplinas,  clamando  al  cielo,  que  enterne 
cian  a  cuantos  los  velan,  por  el  socorro  para  tantos  pobres  como  en 
aquella  plaza  se  velan  necesitados.  Tuvieron  tan  buen  despacho  estas 
peticiones  i  dilijencias,  que  el  sábado  que  se  acabó,  llegó  el  navio  al 
puerto  cargado  de  bastimentos  con  grande  alegría  de  todos  i  aclama- 
ciones del  padre  capellán  mayor,  reconociéndole  todos  por  santo,  di- 
ciendo a  voces  que  a  él  le  debían  aquel  socorro  i  el  amparo  i  conser- 
vación de  sus  vidas.  En  otras  hambres  eran  los  padres  el  alivio  de  los 
pobres  soldados,  con  que  se  ganaban  el   crédito  i  estimación  de  todos. 

Por  los  años  de  1655,  ademas  de  la  frecuencia  de  sacramentos  i 
otros  ejercicios  espirituales  con  que  han  procurado  adelantar  el  culto 
i  veneración  de  la  reina  de  los  ánjeles  nuestra  señora,  para  obligar  mas 
a  esta  señora,  hizo  el  ejército  en  nuestra  iglesia  juramento  de  defender 
la  pureza  de  su  inmaculada  concepción  hasta  morir  en  sn  defensa;  i 
para  mas  fortalecer  su  obligación,  celebraron  con  las  armas  en  las  ma- 
nos i  las  banderas  reales  en  el  altar  una  fiesta  a  la  santísima  vírjen. 
Fué  este  dia  de  mucho  regocijo  para  la  soldadesca;  i  visiblemente  es- 
perímentaron  el  patrocinio  de  la  madre  de  Dios,  que  le  son  gratos  es- 
tos obsequios.  Porque  habiendo  sufrido  en  el  reino  grandes  minas  por 
el  alzamiento  jeneral,  todas  las  fronteras  i  fuertes  de  la  ciudad  de  la 
Concepción,  las  de  Valdivia  estuvieron  mui  victoriosas  i  trinnfiuitet  i 
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86  han  hecho  temer  de  los  antiguos  i  nuevos  rebeldes,  i  han  rescatado 
mas  de  treinta  i  cuatro  cautivos  hombres  i  mujeres  españoles,  que  mi- 
litaban los  maS;  en  otras  partes,  i  los  soldados  de  Valdivia  los  sar 
carón. 

No  se  olvidaban  del  cuidado  de  los  indios  aun  de  los  mas  retirados. 
Principalmente  los  de  Tolten  el  bajo,  que  es  a  la  costa  del  mar  donde 
hai  copiosas  rancherías,  a  manera  de  pueblos,  i  mucha  jente  que  tiene 
sangre  española,  por  ser  hijos  de  los  cautivos  antiguos  que  emparen- 
taron con  los  naturales.  Habian  fabricado  dos  iglesias,  que  frecuenta- 
ban numerosos  concursos,  i  oian  la  misa  con  agrado  i  la  doctrina  cris- 
tiana, admitiendo  el  bautismo  sin  ninguna  repugnancia,  ra  la  hora  de 
la  muerte  llamaban  a  los  padres  para  que  les  asistiesen  i  encamina- 
sen a  la  vida  eterna.  En  la  peste,  que  por  estos  tiempos  corrió  por  to- 
do el  reino,  se  embraveció  con  tanto  rigor  e  n  estas  parcialidades,  que 
dio  a  conocer  mucho  la  caridad  de  los  padres,  que  no  solo  mostraron 
serlo  de  sus  almas,  sino  también  de  sus  cuerpos,  sirviendo  a  los  en- 
fermos de  enfermeros,  aventajándose  en  esto  a  sus  propios  parientes 
mas  cercanos;  pues  sus  mismos  padres  i  hermanos,  hijos  i  mujeres 
kuian  de  ellos,  i  los  dejaban  perecer  miserablemente.  Algunos  enfer- 
mos desatentados  con  la  violencia  del  achaque  se  salieron  desnudos,  i 
sin  comida  ni  abrigo  por  los  montes.  Mas  los  jesuitas  iban  a  buscarlos 
i  los  cargaban  en  sus  hombros  hasta  ponerlos  en  parte  abrigada,  i  mas 
acomodada.  Lo  mismo  hacian  con  los  cuerpos  muertos  para  enterrar- 
los; porque  como  quedaban  tan  llenos  de  aszocidad  i  hediondez,  no 
habia  quien  se  atreviese  a  enterrarlos. 

Perseveró  la  pestilencia  aun  después  de  haberse  rebelado  los  indios; 
i  compadecidos  de  la  pérdida  de  sus  almos,  enviaron  mensajes  los  pa- 
dres a  los  caciques  i  gobernadores^ de  las  i)roviucias,  pidiendo  licencia 
para  ir  a  asistir  a  los  apestados  de  la  misma  manera  que  en  tiempo  de 
paz;  i  aunque  les  proponian  el  peligro  del  cautiverio  o  muerte,  puesto 
que  los  ánimos  no  eran  uniformes  en  todos,  no  obstante  instaban  i  lo 
hubieran  puesto  en  ejecución  si  no  lo  hubiera  estorbado  el  gobernador 
de  aquella  plaza  considerando  la  ¡loca  fé  i  palabra  que  guardan  los 
indios,  i  no  se  sacaría  nada  de  fruto  de  la  jornada,  sino  daño,  porque 
si  quitaban  la  vida  a  algún  padre  se  obstinarían  a  mas  porfiada  rebel- 
día, temiendo  que  la  gravedad  del  delito  les  agravarla  el  castigo. 

Habiéndose  alzado  en  la  Mariquina  los  indios  de  guerra  que  desde 
la  Concepción  vcnian  contra  los  Cuneos,  el  ejército  español  se  recojió 
a  Valdivia,  hasta  que  hubo  bajeles  que  lo  volvió  a  conducir  a  la  Con- 
cepción. Hicieron  prisioneros  a  mas  de  treinta  caciques  e  indios  prin- 
cipales, que  como  amigos  babian  venido  en  compañía  de  los  españo- 
les; los  mas  de  éstos  eran  de  las  parcialidades  sujetas  a  la  gobernación 
de' Valdivia,  los  cuales  en  sus  tierras  no  ejecutaron  los  destrozos  i 
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CTUcldades  que  hicieron  en  las  frouteras  de  la  Concepción  por  no  sen- 
tirse estos  indios  tan  agraviados  como  los  otros.  Solo  robaron  caba- 
llos i  ganados  que  teniau  los  españoles  en  la  campana,  i  a  los  cautivos 
no  los  trataron  mal  ni  quitaron  la  vida  a  ninguno,  solo  quemaron  las 
iglesias  de  nuestra  misión,  sacando  las  iniájenes  que  liabia  en  ellas, 
sin  perderlas  el  respeto,  porque  las  cojieron  algunos  mestizos  que  las 
guardaron  sin  algún  ultraje,  i  una  de  ellas  enviaron  con  un  cautivo  a 
los  padres.  Solo  un  indio  entre  las  cosas  que  cojió  do  unos  soldados 
que  tenían  su  alojamiento  en  unos  ranchos,  encontró  una  efijie  peque- 
ña de  un  crucifijo  i  la  hizo  pcíhizos,  arrojándolo  como  cosa  que  no  le 
servia  para  su  interés. 

Trataba  el  maestre  de  campo  don  Juan  de  Salazar,  que  gobernaba 
las  armas,  de  llevarse  a  la  Concepción  los  caciques  aprisionados;  a  lo 
que  se  opusieron  los  padres,  por  ser  agravio  manifiesto,  porque  ellos 
no  habían  convenido  en  el  alzamiento,  puesto  que  se  hallaban  al  lado 
de  los  españoles,  i  que  sin  su  licencia,  ni  consentimiento  suyo,  habían 
ejecutado  aquello  sus  vasallos;  por  cuya  causa  era  contra  razón  hacer 
penar  a  los  inocentes,  como  lo  eran  aquellos  caciques  dv^teniéndolos  i 
alejándolos  de  sus  provincias  por  espacio  de  mas  de  ochenta  leguas, 
donde  no  serían  de  utilidad  alguna  ni  al  bien  píiblico  ni  i)art¡cular, 
importando  mucho  a  aquella  plaza  su  detención,  porque  estando  ellos 
en  los  confines  de  sus  tierras  a  vista  de  sus  vasallos,  se  ])odian  resca- 
tar por  ellos  muchos  de  nuestros  cautivos,  haciendo  el  canje.  Por  estas 
razones  no  permitió  el  gobernador  de  Valdivia  que  se  embarcasen,  de 
que  se  siguieron  muí  buenos  efectos;  porque  por  ellos  cobraron  la  li- 
bertad muchos,  i  entre  ellos  nuestros  jesuítas  misioneros  de  las  Peñue- 
las,  en  qué  trabajaron  i  gastaron  no  poco  los  de  la  misión  de  Valdivia. 
I  con  grande  caridad  i  agasajo  recibieron  a  sus  cautivos,  i  los  rega- 
laron i  vistieron  con  notíible  liberalidad  i  a  cuantos  concurrieron  a  su 
libertid  los  regalaron,  porque  se  vencieron  muchas  dificultades,  no 
solo  en  los  dueños,  sino  también  en  los  indios  ínter-medios,  que  para 
concederles  el  pasaje  era  necesario  hacer  juntas,  i  que  consultasen  los 
indios  si  convenían  que  pasasen  por  sus  tierras.  Pero  aunque  j)adecie-  ' 
ron  mucho,  dispuso  Dios  que  se  venciesen  todas  las  dificultades  i  que 
consiguiesen  su  libertad  por  la  parte  de  Valdivia  i  solicitud  de  sus  mi- 
sioneros. Los  caciques  prisioneros  quedaron  tan  agradecidos  a  los  pa- 
dres, que  en  sus  tierras  i  parcialidades  publicaban  qne  a  los  padres 
debíanla  vida  i  libertad;  i  toda  su  vida  la  reconocieron  enviándoles 
algunos  donecillos,  como  aves  i  corderos  en  sefial  de  agradecimiento. 
Porque  en  aquel  tiempo  aunque  estaba  publicada  la  guerra  de  nna 
i  otra  parte,  mas  de  parte  de  los  de  la  plaza  se  les  permitió  salvo^son- 
ducto  para  que  viniesen  a  comerciar  con  cosas  de  comida,  i  venian 
machos  a  la  plaza,  por  conseguir  lo  qae  necesitaban;  amiqae  siempre 
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se  procedía  con  la  cautela  que  se  debe  con  jente  de  tan  poca  palabra,  i 
que  siempre  con  engaños  quiere  lograr  la  suya. 

Con  ocasión  de  este  comercio  se  vinieron  i  dejaron  sus  propios  pa- 
rientes algunos  indios  que  servian  i  estaban  bien  hallados  con  los  espa- 
ñoles; i  en  la  ocasión  que  se  rebelaron  estaban  entre  los  suyos  una 
india  de  diez  i  seis  años  que  servia  a  los  padres,  casada  con  un  indio 
de  su  misma  tierra,  que  taml)icn  servia  en  casa.  Esta  se  huyó  desde 
Tolten  el  bajo,  aunque  la  habian  recojido  sus  parientes,  penetrando 
Bola  por  las  montañas  apartadas  del  camino;  llegó  al  fuerte  de  Cruces, 
donde  preguntándola  un  padre,  i  el  castellano  el  motivo  de  su  venida, 
dijo  que  su  venida  solo  era  el  deseo  de  su  salvación,  porque  entre  sus 
deudos  no  le  faltaba  comodidad  para  pasar  la  vida,  pero  que  echaba 
menos  la  misa  i  la  confesión.  Premió  Dios  esta  ñneza,  llevándosela  al 
cielo  pocos  meses  desjiucs,  de  la  peste,  mui  bien  dispuesta  con  los  san- 
tos sacramentos  i  con  ansias  de  ver  a  su  redentor;  i  decia  que  tenia 
pena  do  recobrar  1  \  ^  dud.  No  S3  dudó  que  fué  esta  india  de  las  almas 
escojidas,  pues  de  tuJos  los  demás  del  servicio  de  casa  que  enferma- 
ron, ninguno  murió  sino  ella,  con  prendas  tan  seguras  de  su  sal- 
vación. 

Digno  es  de  memoria  el  hecho  de  un  mestizo  llamado  donPedro  San- 
tander Espinosa,  que  nació  de  padres  cautivos  en  la  Mariquina.  Luego 
que  los  indios  dieron  la  paz,  fundaron  allí  los  españoles  un  fuerte.  Se 
desnudó  del  traje  de  indio,  aplicóse  a  saber  la  doctrina  i  a  aprender  po- 
licía; casóse  con  una  mestiza  del  linaje  de  los  Aguilera,  nobles  en  este 
reino.  Para  asegurarse  d^  las  malocas,  que  los  rebeldes  de  Osorno  i  Cun- 
eo hacían  a  aquellas  tierras,  se  retiró  con  su  [)adre  i  hermano  a  Boroa, 
donde  estaba  un  fuerte  de  españoles,  de  quienes  se  hablará  después. 
Aquí  lecojió  el  alzamient):  i  aunque  no  padeció  sus  calamidades,  ni  le 
quitaron  un  cordero,  mas  él  siempre  deseaba  vivir  como  cristiano,  i  para 
eso  determina  el  irse  a  Valdivia  como  lo  ejecutó,  llevando  consigo  a  su 
mujer  que  le  s'u:aió  varonilmente  i  a  un  hennano  suyo,  dejando  toda 
su  hacienda  que  consistía  en  ganado  mayor  i  menor,  ropa  i  esclavos. 
Finjiendo  ir  a  visitar  a  sus  parientes,  eludió  las  centinelas  de  los  cami* 
nos,  i  canoas  del  rio  Tolten,  metiéndose  por  la  montaña,  elijíeudo  por 
guia  i  estrella  a  la  vírjen  María.  Así  caminaron  encubiertos  algunos 
dias  hasta  que   siguiendo  unos  humos  para  saber  el  paraje  en  que  es- 
taban, encontraron  dos  indiecillos,  pastorcillos  de  ganado  de  oerda,  i 
los  cautivaron.  Volviéronse  a  las  montañas  hasta  salir  a  un  camino 
real  que  conocieron  distaba  cuatro  leguas  del  fuerte  de  Cruces.  A  pa- 
co tiempo  sintieron  ruido  de  jente  de  a  caballo;  emboscáronse,  recono^ 
oieron  que  eran  solo  tres  indios  a  quienes  asaltaron  de  repente;  d^go* 
liaron  a  los  dos  i  el  otro  se  les  escapó  mui  mal  herido.  Subieron  en 
los  caballos,  i  llegaron  victoriosos  al  fuerte  de  Cruces,  i  de  allí  a  Yal- 
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divia  donde  dieron  muchas  gracias  a  Dios  i  a  su  santísima  madre,  por 
haber  librado  de  tantos  peligros.  Perseveraron  en  Valdivia  cristianamen- 
te hasta  que  llegó  su  fin.  Mas  es  digno  denobxrse  el  desprecio  que  hicie- 
ron de  lo  teiíiporal,  por  lo  espiritual;  siendo  verdad  que  entre  los  in- 
dios ni  peligraban  ni  eran  tenidos  por  cautivos,  si  no  es  que  libremen- 
te vivian  con  su  hacienda  i  familia  como  los  demás;  i  entre  los  españo- 
les padecieron  no  pocas  necesidades,  en  el  comer  i  vestir,  aunque  el 
gobernador  de  aquella  plaza  les  mando  dar  ración  i  vestuario  (de  la 
hacienda)  del  rei.  Pero  siendo  todo  tan  corto,  no  alcanzaban  a  pasarlo 
con  la  abundancia  que  teniau  entre  los  indios;  pero  ¿1,  por  salvar  su 
alma,  no  reparó  en  perder  todo  lo  temporal. 

§V 

Prosiguen  los  padres  de  Yaldivia  con  los  ministerios  con  todo  jénero 
de  jente.— Viene  el  padre  vice-proyincial  a  visitarlos;  i 
líbrase  de  caer  en  manos  de  los  enemigos. 

Aunque  los  indios  de  Boroa,  Imperial,  Tolten  i  Mariquina,  todos 
dieron  la  paz,  de  suerte  que  desde  la  Concepción  a  Valdivia  se  podia 
caminar  sin  estorbo,  porque  los  indios  daban  buen  pasaje;  con  todo 
eso  los  indios  de  los  llanos  de  Osorno,  i  los  Cuneos  de  la  costa  no  la 
quisieron  dai*:  antes  molestaban  con  malocas  i  entradas  de  guerra  a  los 
amigos:  por  cuya  causa  no  dejaban  a  nuestros  misioneros  que  se  aleja- 
sen de  la  plaza,  porque  no  cayesen  en  sus  manos.  Solo  trabajaban  con 
los  soldados  de  la  plaza  i  los  demás  castillos,  Mancara,  Niebla  i  Cruces 
i  los  demás,  i  con  los  indios  que  estaban  en  la  isla  i  habitaban  en  las 
Animas,  a  orillas  del  rio  Valdivia,  que  con  todos  éstos  no  dejaban  de 
tener  que  hacer. 

Por  los  años  de  1674  tuvieron  los  soldados  la  fortuna  de  cautivar  a 
un  hijo  del  cacique  principal  llamada  Ilualmiao.  Por  librar  a  este  in- 
dio de  la  prisión,  dieron  los  indios  de  Osorno  la  paz;  mas  fué  con  áni- 
mo doble  i  finjida  intención,  como  suelen.  Conocióse  por  el  efecto, 
porque  habiéndole  dado  los  españoles  su  hijo,  por  aquerenciarle  i  obli- 
garle mas,  fué  tan  ingrato  que  luego  vino  al  fuerte  de  las  Animas  con 
una  junta  de  unos  mil  indios  i  se  declaró  por  enemigo,  llevándose  los 
cabaJlos  que  allí  habia,  infestó  todos  los  caminos;  hizo  grandes  daños 
en  los  indios  amigos  matando  i  cautivando  setenta  piezas. 

•  Cuando  el  padre  vice-i^rovincial  Francisco  Javier  iba  caminando 
liácia  Valdivia  con  una  escolta  de  solo  ocho  soldados  i  veinte  indios, 
andaba  él  con  mil  lanzas,  cortando  aquel  camino;  i  fué  misericordia 
de  Dios  que  diese  en  su  alojamiento,  que  perecieran  todos  a  sus  mano9. 
Porque  según  se  hizo  la  cuenta,  aquel  misipo  dia  i  el  antecedente  an- 
daba por  allí  i  a  haber  dado  en  el  alojamiento,  loB  hubiera  hallado  po- 
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eos,  mojados  i  tlivididos;  porque  cou  las  graudes  lluvias  cada  uno 
hizo  su  ranchito  para  guarecerse  del  agua,  de  varillas  i  hojas  de  paugue, 
que  son  grandes,  i  con  pocas  se  cubre  un  tabuco  que  ocupa  un 
hombre.  Así  divididos  i  mojados  estriban  bien  descuidados  del  peligro 
en  que  se  hallaban,  hasta  que  se  llegó  al  fuerte  de  Cruces  i  Valdivia, 
que  se  admiraron  de  que  hubiesen  pasado  por  aquel  camino,  sin  caer 
en  las  manos  de  Hualmiao,  que  al  mismo  tiempo  habian  hecho  la  ma- 
loca, i  cautivado  las  sesenta  piezas  que  se  dijo.  La  tornavuelta  no  fué  de 
menor  peligro  i  susto,  porque  corrió  la  voz  de  que  el  enemigo  ingles 
entraba  a  estos  mares  con  ánimo  de  confederarse  con  los  indios  para 
sacudir  el  yugo  de  los  españoles.  Cuando  corrió  la  voz  que  estaban 
poblados,  mudaron  los  indios  de  semblante,  i  se  conocieron  los  efectos 
que  esta  nueva  causó  en  sus  corazones  mudables.  Mas  el  gobernador 
don  Juan  Henriquez,  luego  previno  lo  necesario  para  cualquier  acae- 
cimiento; escribió  a  las  fronteras  que  estuviesen  con  especial  cuidado, 
no  fraguasen  algún  alzamiento  los  indios.  Estuvo  con  grandísima  pe- 
na sabiendo  que  estaba  en  el  camino  de  Valdivia  el  padre  vice-provin- 
cial,  no  sucediese  que  los  indios  se  rebelasen  i  le  quitasen  la  cabota^ 
para  que  con  la  de  un  provincM'ul  de  la  Compañía  de  Jesús,  fuese  la 
mejor  flecha  que  corriesen,  pam  juntar  a  los  demás  contra  los  españo- 
les. Mas,  cuando  üegó  a  la  Concepción  libre,  le  abrazó  su  señoría,  di- 
ciendo: (cTengo  singularísimo  gusto  de  abrazar  a  V.  R.  por  el  cuidado 
con  que  me  ha  tenido  i  por  verle  ya  libre  de  tantos  riesgos.í» 

Por  esta  causa  de  estar  los  caminos  de  Valdivia  tan  poco  seguros  i 
tan  infestados  de  indios  de  Cuneo  i  Osorno,  no  permitian  que  los  pa- 
dres salgan  Igos  do  la  plaza,  hasta  que  los  tiempos  mejorasen,  que 
solo  traten  con  los  de  la  plaza  i  cercanos  por  el  rio  de  Calla-calla, 
hasta  que  todos  dieron  la  p.i;^  i  cesaron  las  malocas,  como  desimes 
cesaron  i  corrieron  los  pa.lres  todas  las  reducciones,  como  se  dirá. 
Aunque  solo  en  la  i>laza  hai  bien  en  que  emplear  el  celo  con  los 
soldados,  que  por  lo  común  son  los  desterrados  de  Lima;  que  de  allá 
envian  a  esta  plaza  los  que  han  comctidí)  delitos,  i  el  castigo  es  echar- 
los a  Valdivia:  i  con  jente  tan  mala  es  necesario  tener  mucha  pacien- 
cia, así  para  confesarlos,  como  para  aguantarlos  en  su  modo  i  trato. 

Dejando  otros  casos,  referiré  el  que  sucedió  por  este  tiempo  de 
1C75.  Un  hombre  de  mal  vivir,  que  toda  su  vida  se  confesaba  ca- 
llando sus  pecados,  viéndose  en  el  Perú  apretado  de  su  proi)¡a  con- 
ciencia i  en  un  r-»;  iaento  insufrible  porque  le  reprendia  rigorosamente 
sus  vicios,  i  le  torcian  fuertemente  los  cordeles  para  que  se  con- 
fesare bien,  pensando  poder  huir  de  sí  mismo,  se  determinó  a  irse  del 
Perú,  asentando  plaza  de  soldado  para  Vajdivia,  pareciéndole  que 
con  el  divertimiento  de  la  guerra  daria  algunas  treguas  a  la  guerra 
que  su  propia  conciencia  le  hacia.  No  halló  en  Valdivia  ningún  des- 
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canso,  ilutes  mayor  tormento,   porque  los  peligros  de  la  vida  qite 
liaí  en  la  guerra,  daban  mayor  batería  a  su  conciencia;  que  Dios, 
que  le  queria  salvar,  daba  a  su  alma  estos  repetidos  asaltos,  para 
que  se  rindiese  a  confesarse  bien,  i  acabase  de  salir  del  mal  es- 
tado en  que  estaba;  i  él  obstinado  proseguía  en  continuar  los  sacri- 
lejios,  callando  sus  pecados,  sin  vencer  aquella  vergilenza  de  sh  enor- 
midad.   Diólc   Dios  la  viltima  batería,  enviiiudole   una  enfermedad 
peligrosa.  Llamó  al  confesor  con  ánimo  de  salir  de  aquel  infierno, 
que  scntia  dentro  de  sí  en  su  conciencia:  mas  con  la  mala  costumbre 
que  ya  en  él  liabia  lieclio  naturaleza,  i  a  que  se  habia  sujetado  siem- 
pre de  callar  sus  pecados,  los  calló  también  en  esta  confesión  misera- 
blemente. ¡Oh!  a  cuánto  obliga  una  mala  costumbre,  que  hace  de  lo 
libre  servidumbre!  Apenas  salió  el  padre  de  su  casa  juzgando  que 
quedaba  bien  confesado,  cuando  entraron  los  demonios  en  ella;  i  aco- 
metiéndole con  grande  furia,  lo  procuraban  ahogar  i  uno  con  una  ma- 
no peluda  le  apretaba  con  mas  fuerza  la  garganta.  Gritó  i  llamó  al 
padre  entrando  en  una  angustia  mortal  i  los  de  su  casa  que  le  vieron 
en  ella,  fueron  volando  a  llamarje,  que  sin  dilación  acudió;  i  hallán- 
dole en  aquella  aflicción  le  echaron  agua  bendita,  i  le  hizo  invocar 
el  dulce  nombre  de  Jesús;  a  cuya  invocación  le  dejaron  las  furias  in- 
fernales, i  se  sosegó  un  poco,  Dijole  el  padre  que  si  tenia  algún  peca- 
do que  confesar.   «Si  tengo  i  muchos,  dijo  el  enfermo,  i  algunos  que 
he  callado  por  vergilenza  en  todas  mis  confesiones;  pero  el  demonio 
que  está  en  aquel  rincón  con  una  mano  peluda,  no  me  deja  que  los 
diga.D  Animóle  el  padre,  echó  agua  bendita  en  el  rincón,  con  que  des- 
cansó el  enfermo  i  dijo  que  ya  se  hablan  ido  los  demonios  con  el  de 
la  mano  peluda,  i  que  era  el  que  siempre  le  habia  apretado  la  gar- 
ganta, para  que  no  se  confesase  bien.   Confesóse  entonces  de  toda  su 
vida  pasada  con  muchas  lágrimas  i  sentimiento;  i  a  las  veinticuatro 
horas  murió  con  prendas  suficientes  de  que  Dios  le  quiso  para  su 
reino.  Los  que  supieron  el  caso  que  fué  mui  notorio,  no  so  hartaban 
de  engrandecer  la  misericordia  de  Dios,  que  con  tanta  paciencia  espe- 
ra a  los  pecadores  i  con  tan  estcaordinarios  medios  los  atrae  para  sí, 
aun  valiéndose  de  los  mismos  demonios  que  le  incitaban  a  los  peca- 
dores. 

§    VL 

De  c5mo  de  los  cuatro  padres  que  asistían  en  la  plaza  de  Yaldivia,  se  asignaron 
dos  para  las  misiones  de  la  Hariquina  i  Tolten  el  1)ajo. 

Mejorados  ya  los  tiempos  i  sosegados  los  alborotos  de  los  indios, 
habiendo  vuelto  a  dar  la  paz,  volvieron  los  padres  de  Valdivia  a  pro- 
seguir con  sus  misiones,  instando  en  la  conversión  de  los  indios  de  la 
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Mariquiua  i  Chcdque;  i  para  librarse  del  susto  de  las  malocas  que  so- 
lían repetir  los  indios  de  Cuuco  i  Osoruo  que  no  liabian  dado  la  paz, 
ni  hasta  ahora  la  han  dado,  les  ordeuaron  que  hiciesen  su  morada  en 
el  castillo  de  Cruces.  Viendo  que  los  indios  daban  buenas  es¡>cranza8, 
i  que  por  menos  se  lograban  tantas  almas  de  los  niños  que  morían 
con  la  gracia  bautismal,  determinaron  que  se  dividiesen  los  padres, 
pues-quedando  dos  en  Valdivia,  eran  suíicienks  para  ocurrir  a  lo  que 
se  podía  ofrecer  para  la  asistencia  de  los  soldados.  I  a  mas  habiendo 
puesto  en  la  misma  plaza  un  cura  i  vicario,  que  ya  corria  con  la  obli- 
gación de  administrar  los  sacramentos  a  los  soldados  i  demás  jente 
libre  que  había  en  la  plaza.  Así  se  ejecutó  con  orden  de  los  superio- 
res; i  los  dos  padres  se  pasaron  a  vivir  al  castillo  de  Ónices  (1),  i 
dos  se  quedaron  en  la  plaza  de  Valdivia,  los  cuales  siempre  se  han 
empleado  en  confesar,  predicar  i  atender  a  todas  las  necesidades  de 
los  soldados,  sin  dejar  la  enseñanza  de  los  indios  que  habla  en  las 
cercanías. 

Está  el  castillo  de  Cruces  puesto  contra  los  indios  de  la  tierra  unas 
seis  leguas  de  la  plaza  de  Valdivia,  rio  arriba  de  la  parte  del  norte  que 
mira  a  la  Concepción.  Porque  el  rio  de  Valdivia  se  compone  de  do» 
ríos,  uno  que  baja  de  la  cordillera  por  Calla-calla,  que  así  le  llaman  i 
es  el  mas  caudaloso,  i  de  éste  que  baja  de  mas  al  norte.  Poco  antes  de 
llegar  a  la  plaza,  se  juntan  i  forman  el  caudaloso  rio  de  Valdivia,  que 
le  dieron  el  nombre  de  la  plaza  i  ciudad.  Llega  hasta  este  castillo  de 
Cruces  la  marea  o  crecientes  del  mar,  i  aun  pasa  mas  de  una  legua, 
con  distar  del  puerto  mas  de  diez  leguas.  Desde  Cruces  a  Valdivia  se 
va  i  se  viene  en  embarcaciones  de  canosis  i  piraguas,  i  se  camina  se- 
guro de  enemigos;  i  todos  los  que  van  a  Valdivia  aquí  se  embarcan  i 
en  tiempo  de  alzamiento  sirve  para  atajar  a  los  iudios  i  guarecer  a  los 
que  a  ellos  se  acojieron.  Tiene  guarnición  de  soldados  con  su  caste- 
llano; i  los  indios,  si  en  los  alzamientos  se  han  atrevido  a  embestirle, 
nunca  lo  han  rendido,  ni  se  ha  despoblado.  Puédese  ir  a  Valdivia  por 
tierra;  pero  es  el  camino  mui  trabajoso  por  ser  todo  montaña,  i  pasar 
precisamente  por  los  indios  de  Calla-calla,  que  no  han  sido  muí  segu-^ 
ros;  i  en  saliendo  a  las  Animas  (que  así  llaman  al  Pasaje)  es  necesario 
embarcarse  para  pasar  el  rio  en  las  juntas  de  los  dos  riospara  llegar 
a  la  Plaza. 

En  este  castillo  de  Cruces  pusieron  los  padres  misioneros  su  habi- 
tación. Allí  servían  a  los  soldados  de  capellanes,  i  cuidaban  de  su  bien 
espiritual  i  temporal  en  cuanto  podian,  así  en  exhortaciones  i  pláticas, 
como  con  limosnas  que  hacian  a  los  necesitados,  exhortándoles  a  la 
frecuente  confesión  i  paciencia  en  los  trabajos,  que  harto  padecen  los 

(1)  Por  los  años  de  1681 
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miserables,  aunque  no  fuera  mas  que  el  estar  casi  continuamente  con 
el  remo  en  la  mano;  porque  todo  el  manejo  de  la  plaza  de  Valdivia  i 
sus  castillos,  es  por  el  rio  en  las  embarcaciones  que  a  fuerza  de  remo 
conducen  los  soldados.  Principalmente  este  castillo  de  Cruces,  que 
continuamente  se  ofrece  el  ir  i  venir  a  la  plaza  con  tantos  entrantes  i 
salientes. 

Desde  este  castillo  de  Cruces  salian  los  padres  a  doctrinar  a  los  in- 
dios de  la  Mariquina,  que  estaban  mas  inmediatos.  Allí  tuvieron  una 
capilla  dedicada  al  gloriosísimo  esposo  de  la  madre  de  Dios,  san  José, 
la  cual  ya  no  persevera;  pero  si  el  nombre  del  santo,  que  todavía  el 
paraje  se  llama  san  José.  En  esta  capilla  doctrinaban  i  decian  misa  a 
los  indios,  que  no  dejaban  de  acudir  muchos  que  conducian  sus  hijos 
a  que  se  lavasen  con  el  sacramento  del  bautismo,  i  no  dejaban  de  acu- 
dir a  los  enfermos  para  hacer  con  ellos  las  dilijencias  posibles  que 
conducian  a  su  salud  eterna.  De  aquí  pasaban  a  la  reducción  de  Ched- 
que  que  estaba  mas  retirada,  con  cuyos  indios  se  ejecutaban  las  mis- 
mas dilijencias.  No  tenemos  noticias  de  casos  particulares;  mas  en 
común  se  sabe  que  el  tiempo  que  los  padres  estuvieron  en  Cruces,  así 
en  el  castillo  con  lus  soldados,  como  en  campafia  con  los  indios,  tra- 
bajaron apostólicamente  e  hicieron  en  unos  i  otros  mucho  fruto,  en- 
viando muchas  almas  al  cielo  de  los  muchos  párvulos  a  quienes  admi- 
nistraron el  bautismo. 

Dos  años  asistieron  nuestros  dos  padres  a  este  castillo  i  a  estas  mi- 
siones; i  también  corrian  i  se  alargaban  hasta  Tolten  el  bajo,  que  tie- 
ne este  nombre  del  rio — a  cuyas  riberas  está  la  jente,  i  bajo  por  estar 
cerca -del  mar  en  lo  mas  bajo  de  su  curso,  a  diferencia  de  la  jente  que 
vive  doce  leguas  arriba  que  llaman  Tolten  el  alto.  En  este  paraje,  en 
que  ya  habian  sido  bien  recibidos,  habiendo  entrado  los  padres  como 
se  dijo,  no  lo  fueron  menos;  antes  tuvieron  mucho  gusto  con  la  vista 
de  los  padres  misioneros,  acudiendo  a  cirios  con  muestras  de  aprove- 
charse de  su  doctrina.  Principalmente  el  cacique  i  toqui  de  aquellas 
parcialidades,  que  son  muchas  las  que  están  acimentadas  en  seis  le- 
guas arriba,  de  una  i  otra  banda  del  rio,  con  la  jente  de  Cuculí  i  Me- 
guin. 

Este  cacique  i  toqui  que  se  llamaba  don  Martin  Palanamun  de  las 
Cuevas,  deseoso  de  tener  a  los  padres  en  su  tierra,  aficionado  de  su 
doctrina  i  ejemplo,  fué  a  pedir  a  la  plaza  de  Valdivia,  en  cuya  juris- 
dicción est^  BUS  tierras,  padres  que  le  doctrinasen  a  él  i  a  su  jente, 
prometiendo  vivir  como  manda  la  lei  de  Dios,  i  as^orando  a  los  pa- 
dreí^  que  primero  se  dejarla  despedazar  él  i  su  jente,  que  permitir  que 
a  los  padres  se  les  lastimase  o  molestase  en  sus  personas  i  bienes  en 
la  menor  cosa.  Viendo  las  veras  con  que  el  cacique  don  Martin  pedía 
a  los  padres,  oonsoltándose  la  materia  oon  los  superiores  de  la  Com- 
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pañia  i  por  parte  del  goberna  Jor  con  el  virei,  se  determiuó  que  los  dos 
padres,  que  asistieron  en  el  castillo  de  Cruces,  pasasen  su  vivienda  al 
paraje  de  Tolten  el  bajo  donde  estaba  el  cacique  don  Martin,  conside- 
rando la  mucha  jente  que  allí  liabia  i  lo  bien  dispuesto  que  mostraba 
estar  para  recibir  la  fé  i  doctrina  del  santo  cvanjelio.  Con  esta  deter- 
minación dejaron  los  padres  el  castillo  de  Cruces,  i  pasaron  su  vivien- 
da i  misión  a  Tolten  el  bajo  el  año  de  1683  junto  a  la  casa  del  mismo 
cacique,  que  aunque  habia  otros  parajes  en  que  pudiera  estar  la  casa  e 
iglesia  de  los  padres  mas  cómoda,  pero  el  cacique  no  lo  permitió,  por- 
que como  los  indios  no  estaban  del  todo  mui  sosegados,  decia  que  allí 
podia  defender  a  los  padres;  i  en  otra  paite  cuando  él  acudiera,  po- 
dian  estar  sobados  i  muertos.  Hizo  casa  e  iglesia  mui  capaz,  que  allí 
donde  él  vivia  con  toda  su  parentela,  habia  como  un  pueblo  de  in- 
dios. 

Este  cacique  don  Martin  Palanamun  de  las  Cuevas,  fué  hijo  de  un 
don  fulano  de  las  Cuevas,  que  en  Valdivia,  cuando  estaba  en  su  opu- 
lencia,  tuvo  oficio  público  en  la  república,  como  persona  noble  i  con- 
decorada. En  la  destrucción  de  la  ciudad  fué  cautivo  i  llevado  a  este 
paraje  de  Tolten,  no  le  mataron  los  indios  porque  se  aplicó  a  servirles 
i  a  ayudarles;  i  con  su  buena  capacidad  i  maüa  supo  agradar  tanto  a 
los  indios  que  el  cacique  principal  le  casó  con  su  hija  de  quien  tuvo 
por  hijo  a  este  nuestro  don  Martin,  que  se  crió  entre  los  indios.  Salió 
capaz  i  de  buen  juicio  i  amigo  de  los  espaüoles,  como  regularmente 
estos  indios  de  Tolten  lo  han  sido;  como  se  vio  en  el  cacique  Millalion 
que  dio  parte  al  gobernador  de  Chile  del  alzamiento,  i  no  fué  creido 
con  harto  daño  del  reino,  que  ya  se  dijo,  en  la  misión  de  las  Peñuelas. 
Viendo  los  indios  que  don  Martin  era  capaz,  que  tenia  sangre  de  sus 
caciques  i  toquis,  le  dieron  el  mando  para  que  los  gobernase  i  hablase 
por  ellos,  puesto  que  entre  los  españoles  era  estimado,  conociéndole 
por  fiel  i  leal;  con  cuya  autoridad  i  mano  pudo  conseguir  i  llevar  a. los 
padres  a  su  tierra. 

El  primero  que  se  aprovechó  de  la  doctrina  de  los  padres  fué  él 
mismo,  que  luego  recibió  la  fé,  abrazó  los  consejos  que  los  padres  le 
dieron,  dejó  las  mujeres  i  se  casó  con  una,  según  el  rito  de  nuestra 
santa  madre  iglesia.  Confesaba  varias  veces  entre  año,  todos  los  dias 
venia  a  oir  misa,  i  procuraba  que  todos  los  indios,  los  que  eran  crístiar 
nosy  la  oyesen  los  domingos  i  viniesen  a  la  doctrina;  i  así  perseveró 
toda  su  vida,  que  murió  mui  viejo  el  año  de  1707  con  todos  los  sacra- 
mentoBy  dejando  prendas  mui  seguras  de  su  salvación.  Tuvo  el  cacique 
don  Martin  dos  hijos,  el  mayor  llamado  don  Juan  Caniulevi,  qjiedó 
con  el  mando;  éste,  aunque  estaba  casado  por  la  iglesia,  cojió  a  escon- 
didas a  otra  mqjer,  que  aunque  no  la  tenia  en  público,  lo  sabian  to- 
dos.  Acudía  a  oir  misa  los  dias  de  fiesta;  no  era  tan  malo  como  otioi, 
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atmqne  tenia  esa  falta^  era  amigo  de  los  españoles  i  tenia  sneldo  de 
soldado  en  Valdivia  por  lo  fiel  que  era;  murió  antes  del  alzamiento 
del  año  de  1723,  i  a  su  hijo  don  Diego  Huenchuyacu,  que  quedó  con 
el  mando,  mató  un  teniente  de  Valdivia  en  una  pendencia  que  tuvie- 
ron. El  otro  hijo  de  don  Martin  Palanamun,  llamado  don  Jb'ernando, 
se  fué  a  Valdivia,  sentó  plaza  de  soldado  i  le  conocí  lengua  jeneral 
o  intérprete  de  los  indios  para  con  el  gobernador.  Merece  este  cacique 
que  se  haya  hecho  esta  mención  de  él  i  que  sea  conocido  de  todos, 
porque  fué  el  primer  cacique  que  se  convirtió  de  veras  a  Dios  i  vivió 
cristianamente  muchos  afios.  Después  se  siguió  Ancamillo  de  Tolten 
el  alto;  pero  fué  estando  enfermo  i  perseveró  los  pocos  afios  que  vivió. 
Don  Alonso  Náhueignala  Bello,  de  la  Imperial,  también  fué  casado 
por  la  iglesia,  i  era  buen  cacique;  mas  no  tuvo  la  fama  que  don  Mar- 
tin Palanamun. 

Puestos  los  padres  en  el  paraje  de  Tolten,  empezaron  a  doctrinar 
los  indios  que  como  tenian  al  cacique  que  tanto  los  ayudaba,  se  jun- 
taba la  jente  a  rezar  i  los  domingos  venian  a  misa,  donde  se  les  reza- 
ba a  todos  i  platicaba;  a  los  distantes  se  les  iba  a  buscar  a  su  casa  i  a 
bautizar  sus  hijos.  Dispúsose  que  en  cada  lob  o  parcialidad,  hubiese 
una  capilla  en  qne  se  les  pudiese  rezar,  decir  misa  con  decencia,  i  así 
se  hizo.  No  solo  en  lo  que  pertenecia  a  la  jurisdicción  de  Valdivia 
acudían  a  los  padres,  sino  a  toda  la  costa  de  Rucacura,  que  eran  mas 
de  ocho  leguas  hasta  cerca  del  rio  de  la  Imperial,  en  qne  habia  mucha 
jente  i  se  hacian  muchos  bautismos.  Estos  indios  de  la  costa,  como 
no  eran  del  mando  de  Tolteu,  no  tenian  capillas,  mas  disponian  rama- 
das. I  en  estos  ejercicios  se  ocupaban  los  padres:  tenian  su  sínodo  del 
situado  de  Valdivia  que  les  venia  todos  los  años;  i  aunque  la  tierra 
de  suyo  es  pobre,  de  pocas  cosechas,  i  menos  ganado  por  ser  mui  hú- 
meda, que  a  las  ovejas  las  euferraaba,  mas  con  su  sínodo  podian*  pro- 
veerse de  otras  partes,  i  tenian  con  que  hacer  limosna  a  los  indios. 

Siendo  la  tierra  pobre  i  sus  dueños  de  la  misma  Finerte,  i  por  esa 

causa  no  tener  con  qué  comprar  muchas  mujeres,  hai  muchos  que  no 

tienen  sino  una  i  se  casan  con  ella  con  las  bendiciones  de  la  iglesia. 

También  estaban  enseñados,  que  cuando  estaban  enfermos  habían  de 

llamar  o  avisar  al  padre,  para  que  les  fuese  a  confesar;  i  lo  hacian  de 

cuatro  leguas  distantes  de  la  casa;  i  a  los  de  mas  distancia  por  medio 

del  capitán  que  se  le  tenia  dicho  que  en  habiendo  enfermo  avisase. 

Con  estas  dilijencias  se  hacia  cuanto  se  podia  para  ver  si  entre  los 

adultos  Dios  alumbraba  a  algunos  en  aquella  hora  tremenda  de  la 

muerte  a  dolerse  de  sus  pecados.  Lo  que  puedo  decir  que  de  todas  las 

misiones  qne  habia  entre  los  indios  de  Chile  en  ninguna  acudía  mas 

jente  así  a  rezar  como  a  misa,  ni  llamaban  tanto  a  confesiones  cuando 

estaban  enfermos.  No  por  eso  quiero  decir  que  habian  dejado  todos  los 
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ritos  jentilicos;  que  bien  se  acordaban  i  usaban  de  sus  macbis  i  otras 
ceremonias  de  su  usanza,  como  también  de  sus  bebiendas,  que  si  esto 
dejaran  fueran  buenos  cristianos.  Algunos  indios  servían  a  la  casa,  que 
por  respeto  donde  esüiban,  vivian  cristianamente  i  de  la  mejor  ma- 
nera que  se  podia  se  les  procuraba  atraer  al  verdadero  conocimiento. 

Asi  se  conservó  esta  misión  hasta  que  vino  el  alzamiento  del  año  de 
1723,  en  que  estos  indios  se  mostraron  al  principio  fieles,  i  dijeron  u 
los  padres  que  no  se  fuesen,  que  ellos  los  defenderian.  Mas  sucedió 
que  en  este  tiempo  el  cacique  don  Diego  Huencliuyecu,  mozo  i  altivo, 
tuvo  una  diferencia  con  el  teniente  i  le  quiso  acuchillar,  el  teniente 
sacó  su  espada  i  le  dio  una  cuchillada  que  le  quitó  la  vida.  Con  esto 
se  empezaron  a  alterar  parte  de  los  indios;  otros  estuvieron  fieles. 
Hallábase  solo  el  padre  Pedro  Garrote  en  tiempo  de  estos  alborotos, 
porque  su  superior  había  ido  a  buscar  el  mantenimiento  para  la  mi- 
sión, donde  le  cojió  el  alzamiento  i  perdió  toda  la  provisión  que  con- 
ducia,  i  él  hubo  de  cami.  ur  por  montañas  muchas  leguas  a  pié  hasta 
Tucapel,  donde  se  proveyó  de  cabalgadura  para  pasar  a  Tolten,  en  cxi- 
ya  casa  se  mantuvieron  algunos  días,  hasta  que  creció  la  furia  de  los 
indios,  de  los  cuales  los  mas  fieles  condujeron  los  padres  a  Valdivia,  i 
los  demás  robaron  la  casa  i  la  pegaron  fuego.  El  autor  de  esta  qoema, 
dicen,  fué  la  mujer  lejítima  del  cacique  don  Juan  Caniulebi,  madre 
del  muerto  don  Diego  Huencliuyecu,  en  venganza  de  que  allí  habian 
muerto  a  su  hijo  don  Diego.  A  la  iglesia  la  tuvieron  respeto,  no  sé  si 
sería  por  mirar  que  era  lugar  sagrado  donde  tantas  veces  habian  oído 
misa  i  oido  la  palabra  divina,  o  por  respeto  al  cacique  don  Martin  Pa- 
lanamun  i  a  su  hijo  don  Juan,  que  en  ella  estaban  enterrados,  con  otros 
muchos  indios  principales,  i  esto  dijeron  que  los  contuvo  para  no  atra- 
sarla. 

Estuviéronse  los  padres  de  esüi  misión  en  Valdivia  por  pertenecer 
-a  aquella  plaza,  o  por  ser  propiamente  su  fundación  de  los  cuatro  pa- 
dres; donde  con  h  s  otros  dos  que  había  en  la  plaza  se  ocu])aron  en 
cuidar  de  los  soldados  e  indios,  que  moran  en  las  cercanías  que  no  se 
alborotnvon  \)ov  el  miedo  de  la  cercanía  de  los  soldados.  Antes  bien  el 
gobeniíuíor  de  A^iklivia  castigó  i  quitó  la  vida  al  cacique  de  Calla-ca- 
lla con  otros  dos,  ¡)or  cómplices  en  el  alzamiento  en  que  trabigaron 
harto  los  padres  en  reducirlos  a  que  muriesen  cristianamente,  como 
por  último  lo  consiguieron. 

Después  que  los  indios  de  Chile  volvieron  a  establecer  i  asentar  laB 
paces  con  el  geberuador  de  Chile  i  empezaron  a  sentarse  las  cosas,  los 
indios  de  Tolten  volvieron  a  pedir  los  padres;  i  el  aüo  de  1733,  diez  afios 
después  de  lu  ruina,  volvieron  a  entrar  los  padres  a  aquella  misión  i 
volvieron  a  dividirse  los  misioneros.  Dos  quedaron  en  Valdivia  idos 
pasaron  a  Tolten,  donde  perseveran  unos  i  otros,  trabajando  gloriosa- 
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mente  en  el  cultivo  de  aquellas  plantos  que  cada  uno  tiene  a  su  cargo, 
que  por  no  haber  venido  noticias  de  lo  que  estos  unos  lia  sucedido  en 
particular,  refiriéndose  siempre  a  lo  que  continuamente  se  va  obrando, 
no  se  pone  ni  refiere  mas. 


CAPITULO  X. 

TRÁTASE  DE  LAS  APOSTÓLICAS  I  GLORIOSAS  MISIONES  DE 

LA  PROVINCIA  DE  CHILOÉ. 

§1 

Base  notida  de  aquel  arcMpiélago,  i  de  la  primera  entrada  que 
la  Compañía  de  Jesús  Mzo  a  aquellas  islas. 

Doi  principio  a  tratar  de  xma  de  las  mas  apostólicas  i  gloriosas  mi- 
siones que  tiene  el  orbe,  así  por  lo  trabajoso,  como  por  el  fruto  que  en 
ella,  por  la  misericordia  de  Dios,  se  coje;  que  esto  segundo  es  lo  que 
da  aliento  i  fortaleza  a  lo  primero;  que  el  labrador  se  aplica  con  gus- 
to a  la  esteba  o  azada,  aguanta  los  boeliornos  del  estío  como  las 
escarchas  i  aguaceros  del  invierno  al  ver  que  los  campos  le  rinden 
los  colmados  frutos  de  su  e8¡)eranza,  así  como  deja  do  cultivar  las  ha- 
zas por  inútiles  i  estériles.  No  de  otra  suerte  el  misionero,  viendo  que 
por  medio  de  sus  fatigas,  peligros  i  riesgos  de  la  vida  se  consigue  el 
fruto  del  temor  de  Dios,  aborrecimiento  al  pecado,  la  reducción  de 
los  j entiles  al  verdadero  arrej  entimiento,  i  que  por  una  confesión  o 
bautismo  se  consigue  el  encaminar  una  alma  a  la  patria,  para  donde 
fueron  criadas;  se  tienen  en  poco  los  trabajos  i  los  riesgos;  aunque  en 
el  misionero  tiene  la  excelencia  i  ventaja,  que  sus  obras  i  pasos  que  da 
por  estos  fines,  si  no  consiguen  el  fin,  no  perderá  su  retribución.  Se 
han  logrado  en  esta  aj^stólica  misión  de  Chile  los  aprcciables  traba- 
jos de  los  misioneros,  por  ser  la  jcute  mas  dócil  i  humilde;  i  princi- 
palmente por  estar  sujeta;  i  así  no  hai  ninguno  que  no  sea  cristiano, 
ni  que  tenga  dos  mujeres,  ni  son  tan  dados  a  la  embriaguez  o  porque 
no  tienen  vino,  i  sus  bebidas  de  chicha  que  hacen  de  grano  no  les 
privan  tanto;  aunque  no  es  mi  intento  decir  que  no  hai  i)ecado  en  to- 
das partes,  i  que  si  no  fuera  por  la  sujeción  en  que  estilu  i  el  mucho 
cultivo  con  que  los  misioneros  cuidan  de  ellos,  pienso  que  fueran  co- 
mo los  de  Chile,  i  aun  peores.  Mas  el  no  vivir  a  su  libertad  i  el  estar 
sobre  ellos,  los  contiene,  que  harto  se  acuerdan  de  sus  brujerías  i  ma- 
chines, como  lo  oí  hartas  veces  cuando  estuve  en  aquellas  islas,  i 
hartas  veces  se  han  procurado  rebelar  contra  sus  amos  quitando  la 
vida  a  muchos  españoles  el  uño  de  1714,  que  intentaron  echarlos  de 
todas  las  islas,  de  que  solo  consiguieron  el  cu;>tigo  que  se  les  dio  en 
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la  muerte  de  muchos  de  ellos^  aunque  dijerou  que  se  excedió  en  el 
castigo. 

La  última  población  que  liicieron  los  españoles  en  esta  parte  ana- 
tral^  es  la  provincia  de  Chiloé;  que  se  compone  de  muchas  i  diversas 
islas,  que  serán  mas  de  ciento,  contando  chicas  i  grandes,  sin  contar 
las  muchas  que  estáu  esparcidas  desde  las  islas  de  tíuaitecas  hasta  el  es- 
trecho de  Magallanes.  Estas  islas,  que  llamamos  de  Chiloé,  están  en- 
tre la  cordillera  i  una  isla  grande  que  dicen  que  se  estiende  de  largo 
hacia  el  sur  setenta  leguas  i  otros  dicen  ochenta  (1),  i  ésta  es  laque 
llaman  Chiloé,  con  cuyo  abrigo  están  todas  las  demás  islas,  como  en 
medio  de  una  laguna;  pues  solo  cuando  el  viento  levanta  las  olas,  se 
alteran  sus  aguas,  porque  todas  las  resacas  del  mar  bravo  quebrantan 
sus  furias  en  esta  isla,  que  como  muro  o  valla  defíende  a  las  demás. 
Entre  la  tierra  firme  i  esta  isla  hai  un  estrecho  de  siete  leguas,  donde 
las  aguas  corren  hacia  el  oriente  o  cordillera  cuando  el  mar  crece,  que 
puedo  decir  que  en  poco  mas  de  media  hora,  las  anduvo  el  navio  en 
que  iba  embarcado  con  moderado  viento;  i  cuando  baja  el  mar^  corre 
con  la  misma  violencia  al  poniente,  que  sin  marea  es  imposible  entrar 
o  salir  del  puerto  de  Chacao,  que  es  a  donde  dan  fondo  los  navios. 
La  punta  de  Lacui,  que  es  donde  empieza  la  entrada  del  pueito,  está 
en  cuarenta  i  dos  grados  justos,  i  la  punta  de  Quilan  que  es  en  la  que  re- 
mata la  isla  dicha,  la  ponen  en  cuarenta  i  cuatro  i  minutos  (2).  En 
esta  isla  está  fundada  la  ciudad  de  Castro,  de  donde  son  vecinos  to- 
dos los  españoles  que  habitan  en  este  archipiélago,  aunque  no  habitan 
en  ella,  que  cada  uno  asiste  donde  tiene  sus  tierras  i  ganados  i 
sementeras.  Júutanse  por  la  semana  santa  en  la  ciudad  a  cumplir 
con  la  iglesia,  las  pascuas  de  Navidad,  pora  elejir  su  cabildo  de  alcal- 
des i  rejidores,  que  todos  los  años  se  crean  nuevos  i  por  la  fiesta  de 
Santiago  apóstol,  a  quien  tienen  por  patrón,  i  celebran  con  mucho 
regocijo,  sacando  el  estandarte  real,  muestran  gallardías  en  las  carre- 
ras i  manejos  de  los  caballos.  Con  esta  ocasión  de  juntarse  a  celebrar 
el  santo  apóstol,  dura  su  mansión  en  la  ciudad  hasta  pasada  la  fiesta 
de  nuestro  padre  san  Ignacio;  i  se  celebra  la  fiesta  de  nuestro  padre 
en  concurso  de  toda  la  jen  te  i  vecinos  de  las  islas. 

En  la  ciudad  solo  hai  iglesia  parroquial  con  su  cura  i  vicario,  el 
colejio  de  la  Compañía  que  se  compone  de  cuatro  sacerdotes,  conren- 
to  de  nuestra  señora  de  la  Merced  con  dos  relijiosos.  Cuando  yo  esto- 
ve en  aquellas  i^l.is  no  habia  convento  de  san  Francisco;  después 
fueron  a  fundaí*.  Ademas  del  cabildo  secular  tiene  correjidor  que 
señala  el  gobernador  de  Chile,  como  también  otro  teniente  jeneial 

(1)  Véase  la  nota  3  de  la  púj.  5. 

(2)  Estas  latitudes   están  erradas,  Bcguu  los  estudios  modernos. 
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del  gobernador  qoe  es  sobre  todos,  i  él  manda  i  gobierna  a  todos  los 
soldados  i  milicias:  a  éste  llaman  jeneral  de  ühiloé. 

Este  archipiélago  es  el  último  término  de  los  conquistas  de  las  ar- 
mas españolas  a  la  banda  del  sur;  aquí  pusieron  el  non  plus  ultra  a 
sus  proezas,  porque  aunque  hasta  el  estrecho  de  Magallanes  hai  in- 
numerables islas  i  pobladas  de  varias  naciones,  siendo  tan  pobres  i  de 
tan  dificultosa  navegación,  para  ser  socorridos  de  lo  necesario  a  la 
vida  humana,  i  los  frios  excesivos  no  pasaron  a  poblar  tierra  de  tan 
dificultosa  habitación.  Como  temple  mas  cómodo  i  no  de  tan  dificul* 
tosa  navegación,  se  establecieron  los  españoles  en  Chiloé  a  donde  ha" 
liaron  cincuenta  mil  indios  de  lista  (1),  no  entrando  a  conquistarlos 
cien  españoles.  Al  presente  se  han  disminuido  los  indios  en  muchos 
millares,  i  crecido  los  españoles. 

Esta  provincia  es  la  mas  pobre  de  toda  la  América  Meridional.  Por- 
que aunque  con  los  j  eneros  que  ella  produce  se  puede  pasar  i  susten- 
tar la  vida,  como  los  indios  se  mantenian  i  multiplicaban  en  tanta 
abundancia,  con  sus  papas,  quinoas  i  otras  semillas  que  la  tierra  daba, 
así  silvestres  como  cultivadas,  i  principalmente  con  la  abundancia  de 
mariscos,  de  que  todas  las  playas  de  las  islas  están  llenas  de  muchas 
i  diferentes  clases,  que  en  otros  partes  no  he  visto  tantos,  como  tam- 
bién el  mucho  pescado  que  cojian  i  cojen  en  corrales  que  hacian  de 
ramas:  i  hacen  todavía  para  la  conveniencia  ordinaria  humana,  sin 
que  llegue  a  ser  regalo,  le  faltan  muchas  cosas  que  no  produce  ni  lle- 
va la  tierra  por  las  muchas  humedades  i  falta  del  calor,  que  las  ma- 
dure, como  es  vinb,  sal,  ají,  tabaco  i  casi  toda  la  ropa  de  que  se  han 
de  vestir;  aunque  de  las  lanas  hacen  unas  mantas,  o  balandranes  que 
llaman,  a  las  cuales  labran  o  bordan,  que  venden  i  usan  para  el  abri- 
go i  algunos  lienzos  que  la  necesidad  les  ha  hecho  tejer,  beneficiando 
el  lino.  Mas  esta  misma  pobreza  es  en  mi  juicio  el  baluarte  mas  fuerte 
que  los  defiende,  pues  no  teniendo  minas,  ni  plata,  ni  otras  riquezas 
que  atraiga  a  los  piratas  a  su  despojo,  la  dejan  sosegada  i  libre  en  su 
pobreza. 

£1  mayor  comercio  que  tienen  estas  islas  es  el  de  la  madera  de 
que  es  fértilísima  la  tierra.  Pero  principalmente  de  tablas  de  alerce 
(especie  de  cedro  incorruptible  como  él,  aunque  no  de  tanta  soli- 
dez) de  que  abundan  mucho  aquellas  cordilleras  (2).  Las  tablas 
trasportadas  a  Lima,  Chile  i  otras  partes,  sacan  de  ellas  crecidas  ga- 
nancias los  dueños  de  navios,  que  las  vienen  a  buscar;  i  a  no  ser  así 
no  hubiera  navio  que  se  arrojara  a  surcar  aquellos  mares  por  lo  difi- 

(1)  Sin  duda  OlivareR  ha  querido  decir  50,000  indios  de  todas  edades,  que  es  la 
población  probable  de  Chibó  a  la  época  de  la  conquista. 

(2)  Es  decir/;,la  cordillera  do  los  Andes,  en  la  tierra  firme,  i  no  las  cerraníaa  d^ 
las  islas,  que  no^producon  alerce. 
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ooltoao  de  la  entrada  al  puerto  i  a  la  salida.  Dispuso  Dios  que  aun  en 
las  rej  iones  mas  pobres  haya  algo  de  qae  se  necesite  en  las  mas  opa* 
lentas  para  la  mutua  comunicación  de  unas  provincias  con  otras;  i 
para  que  su  santo  nombre  por  este  medio  se  publique  por  todas  las 
cuatro  partes  del  mundo.  Cíonducen  también  los  navios  cantidad  de 
palos  de  luma,  que  es  una  madera  fuerte  i  correosa,  buena  para  ejes 
de  coches  i  varas  de  calesas;  i  pudieran  conducir  otras  muchas,  mas 
estas  dos  son  las  mas  apreciables. 

Por  la  parte  que  mira  la  isla  grande  al  oriente  o  cordillera  (que  por 
el  poniente  como  mira  al  mar  tan  bravo,  no  hai  poblaciones)  a  veintí* 
cuatro  leguas  del  puerto  de  Chacao,  donde  hai  uu  puerto  con  una  oom* 
pafila  de  soldados  de  a  caballo,  está  la  ciudad  de  Castro,  única  en  todo 
el  archipiélago.  La  planta  no  puede  ser  mejor,  i  se  pudiera  fortificar  i 
poner  inespugnable,  si  fuera  necesario.  Parte  de  ésta  está  poblada  de 
españoles  e  indios.  Lo  demás  de  la  tierra  de  esta  isla  es  montaña  ín« 
habitable.  De  las  demás  islas,  la  de  Quinchao,  Lemui,  Quenac,  Mu^ 
lin,  que  es  de  la  Compañía,  Linlin  i  algunas  de  Calbuco  están  pobla- 
das de  españoles,  otras  muchas  de  indios;  pero  son  muchas  las  que 
están  despobladas.  En  las  islas  de  Calbuco  tiene  el  rei  otro  fuerte  con 
una  compañía  do  soldados  infantes  para  resguardo  del  enemigo,  que 
por  aquella  parte  de  tierra  pudiera  acometer;  como  también  tienen 
otro  castillo  con  algunos  soldados  de  guarnición  a  la  parte  que  mira  a 
los  Cuneos  i  Osomo,  de  quien  los  divide  una  ensenada  no  muí  ancha, 
qoe  entra  del  mar,  i  está  mas  avanzado  que  lo  que  estaba  Carelmapu 
donde  antiguamente  estaba  el  fuerte  i  puerto  donde  sbrjian  los  navios. 
Después,  por  verse  segado  este  puerto,  se  mudó  a  Chacao,  unas  cinco 
leguas  mas  al  oriente  de  Carelmapu,  en  un  recodo  que  hace  mui  s^uro 
i  profundo. 

Si  las  ciudades  de  Osomo  i  Valdivia  i  las  demás  no  se  hubieran 
perdido,  se  pudiera  comunicar  Chiloé  con  la  Concepción,  Santiago  i 
con  las  mas  ciudades  del  reino,  por  tierra.  Conocí  a  un  viejo  español 
que  aseguraba  él  i  lo  confirmaban  los  demás,  que  se  puso  en  Valdivia 
desde  Carelmapu  que  era  el  puerto  antiguo  de  Chiloé,  en  veinticuatro 
heras.  Mas  como  se  rebelaron  estas  ciudades,  i  aunque  Valdivia  se 
pobló,  Cuneo  i  Osomo  se  quedaron  rebeldes  sin  querer  dar  la  paz,  se 
perdió  esta  comunicación  por  estar  impedidas  por  estas  treinta  leguas 
que  habia  de  Valdivia  a  Chiloé  con  la  interposición  de  estos  indios, 
que  impiden  el  camino,  ni  quieren  dar  paso;  i  es  necesario  que  para  ir 
i  venir  de  Chiloé  a  la  Concepción  o  Valparaíso,  sea  por  mar,  i  cuando 
hai  oportunidad  de  navio  que  de  Chile  solia  ir  todos  los  años  uno  a 
llevar  el  situado  i  paga  a  los  soldados.  De  Lima  van  también  uno  i  dos 
navios,  i  a  veces  mas  a  cargar  tablas  i  proveer  a  la  provincia  de  lo 
que  necesita. 
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A  esta  dilatada  provÍDcia  i  a  esta  inmensidad  de  islas,  entró  la 
Compafiía  de  Jesús  el  año  de  1609,  como  se  dijo  tratando  del  colejio 
de  Santiago,  cuando  el  padre  rector  de  Santiago  Francisco  Vasques 
fué  en  persona  a  hacer  misión  a  las  tierras  de  Arauco.  Dejó  entonces 
dos  padres  en  Arauco  i  dos  remitió  por  mar  a  Chiloé;  éstos  fueron  el 
uno  el  venerable  padre  Melchor  Venegas  de  grande  espíritu  i  fervoroso 
celo  en  la  conversión  de  las  almas,  i  el  otro  de  no  menores  alientos 
para  las  empresas  de  caridad  i  servicio  de  Dios,  el  padre  Juan  Bautis- 
ta Ferrufino.  Estos  dos  apostólicos  misioneros  fueron  los  primeros  je- 
suitas  a  quienes  vieron  aquellas  islas,  i  se  puede  decir  los  primeros  en 
quienes  vieron  que  habia  celo  de  la  salvación  de  las  almas  i  deseo  de 
que  supiesen  el  camino  del  cielo  con  el  santo  temor  de  Dios,  i  quien 
mas  solicitaba  i  procuraba  su  bien.  Por  lo  cual  fueron  recibidos  como 
ánjeles  i  oian  como  oráculos  sus  consejos  i  sermones,  conociendo  mu- 
chos la  ignorancia  en  que  estaban  metidos;  mas  otros  bien  hallados 
con  su  libertad,  quisieran  mas  vivir  en  sus  tinieblas  que  no  les  diesen 
con  toda  la  luz  en  los  ojos. 

Empezaron  los  fervorosos  operarios  a  cultivar  aquel  campo  o  selva 
tan  llena  de  malezas,  que  apenas  se  hallaba  senda  por  donde  caminar: 
porque  así  por  la  falta  de  ministros  i  de  quien  les  instruyese,  como 
por  la  mucha  comunicación  con  los  indios  bárbaros,  de  quienes  mas  fá- 
cilmente cojieron  las  costumbres  i  vicios  que  los  indios  la  fé  de  los 
españoles,  estaba  todo  lleno  de  ignorancia,  sin  el  perfecto  conoci- 
miento délo  necesario  de  lo  que  se  debe  saber  para  ir  al  cielo.  I  el  ar- 
gumento de  lo  que  seria  entonces  se  puede  sacar  por  lo  que  pasa  ahora 
en  aquellos  que  viven  retirados  en  sus  islas,  que  apenas  oyen  la  pala- 
bra de  Dios,  sino  cuando  van  los  padres  de  año  en  año  a  visitarles,  sin 
oir  misa,  ni  tener  quien  los  enseñe;  ¿qué  sería  entonces?  ¿Cuándo  en 
otras  partes  mas  cultas  encontraron  los  nuestros  tanto  que  correjir? 
¿Cuánta  ignorancia  en  los  españoles,  juntas  con  pecados,  i  mas  en  los 
mestizos,  i  sin  comparación  en  los  indios,  de  que  aun  habia  muchos  in- 
fieles aunque  todos  estaban  sujetos  i  encomendados? 

Como  no  tenian  domicilio  fijo  estos  misioneros  (1),  ni  le  podian  te- 
ner porque  todo  era  caminar  por  mar  i  tierra  de  unas  partes  eu  otras 
buscando  las  poblaciones  de  españoles  e  indios,  allí  les  predicaban^ 
instruian,  doctrinaban,  desterraban  la  ignorancia  de  todas  partes, 
quitaban  o  estorbaban  los  pecados,  malas  amistades,  odios  i  codicias 
entre  los  indios,  a  quienes  por  todo  aquel  archipiélago  fueron  visitando 
sin  que  quedase  isla  poblada  o  el  rincón  de  ella  que  no  rejistrasen.  Tu- 
vieron mucho  que  trabajar  en  enseñarles  lo  preciso  para  ponerlos  ca- 

.  (1)  Desde  el  principio  se  ostablccíoron  en  Castro,  de  donde  salian  a  hacer  sus  mi- 
siones. 
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paces  de  que  pudiesen  recibir  las  aguas  del  baatismo  que  conflrieTon  a 
machísimos,  así  párvulos,  como  adultos,  i  ellos  mismos  se  admirabati 
^  la  paciencia  i  caridad  con  que  los  padres  se  humanaban  a  tratv 
oon  ellos  i  el  tiempo  que  empleaban  en  su  enseñanza.  De  esta  prime- 
ra misión,  que  no  hai  duda  de  que  fué  gloriosa,  no  hallo  rejistrado 
cosa  en  particular  (1),  sino  de  lo  mucho  que  trabajaron  en  correr  to- 
das las  islas,  bautizando  después  de  catequizar  a  los  indios,  por  haber- 
se perdido  los  papeles  del  padre  Diego  Rosales,  quien  con  dilijencia 
como  todo  lo  demás  que  de  él  tenemos  notado,  los  escribiria,  que  no 
hai  duda  que  serian  muchos.  Es  para  sentir  carecer  de  las  noticias  de 
los  gloriosos  trabigos  de  nuestros  hermanos  i  de  los  buenos  ejemplos 
eon  que  Dios  los  quiso  acreditar,  para  aliento  de  los  buenos  i  temor  de 
los  malos.  Después  de  haberse  detenido  un  afio  en  aquel  archipiélago 
sin  haber  d^ado  el  cultivo  de  la  enseñanza,  se  retiraron  dejando 
aquella  provincia  mui  desconsolada,  porque  se  les  iban  sus  padres  i 
maestros,  aunque  los  padres  los  alentaron  con  la  esperanza  de  que  roU 
verían  a  ellas,  como  lo  hicieron. 

§IL 

Se  o6mo  volvieron  los  jesoitas  a  las  islas  de  (3iilo^ 
i  él  modo  con  que  los  ayudan. 

Habiendo  llegado  de  España  el  padre  Luis  de  Valdivia  con  los 
amplios  poderes  que  el  rei  nuestro  señor  Felipe  III,  de  gloriosa  me- 
moria, se  dignó  de  concederle  en  orden  a  la  pacificación  de  los  indios 
i  gobierno  del  obispado  de  la  Imperial  o  Concepción,  con  los  doce 
padres  que  S.  M.  le  concedió  que  trajese  de  España  para  entablar  las 
misiones,  habiendo  dado  parte  de  su  arribo  al  padre  provincial  Diego 
de  Torres  i  al  gobernador  del  reino  Alonso  de  la  Rivera,  i  a  los  de- 
mas  ministros,  etc.,  trató  de  que  los  padres  empezasen  a  qjercer  los 
ministerios  para  que  habian  venido.  Envió  dos  a  Arauco  i  otros  dos 
a  Monterei,  i  a  los  demás  indios  amigos  que  vivian  al  abrigo  de  los 
demás  fuertes,  como  de  Buena-Esperanza,  San-Felipe  de  Austria,  co- 
mo todo  se  ha  ya  referido.  Destinó  juntamente  dos  padres  para  las 
islas  de  Chiloé,  porque  compadecido  mucho  de  aquella  cristiandad, 
así  de  los  españoles  como  vasallos  de  su  rei,  que  cuidando  tanto  de 
los  estraños,  no  era  justo  que  se  olvidase  de  los  propios,  como  de  los 
indios,  que  como  neófitos  necesitaban  mas  de  quien  los  afirmase  en  la 
fé  i  acabasen  de  reducir  al  gremio  de  nuestra  santa  fé,  tantos  como 
en  tan  dilatadas  islas  faltaban. 

(1)  El  padre  Lozano  en  su  obra  citada,  lib.  V.  cap.  IV.  n.  14  ha  recordado  loa 
tiaMJOB  de  estas  primeras  misicaes  de  los  jesuítas  en  Chiloé,  teniendo  para  ello  a  la 
yista  las  cartas  o  relaciones  anuas. 
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PuB  etta  misión  to1tí¿  a  elejir  al  Hierro  de  Díos  padre  Melchor 
Tenegas,-  quien  como  patricio  i  esperto  en  aquel  país,  seria  mas  con- 
doceate  i  ¿til  qne  otro  alguoo,  porqne  ademas  de  su  celo  i  fervor  se 
hallaba  coo  el  coDocimíento  de  la  tierra  i  la  noticia  de  las  islas,  que 
neceutaban  de  mas  remedio  i  doctrina.  Diéronlc  otro  padre  que  le 
acomiHiQase,  qae  no  aé  ei  fué  el  mismo  qne  fué  dntes  (1).  Los  dos 
se  embarcaron  en  la  Concepción,  i  cojieron  con  giisto  eu  derrota  para 
Chucé,  Mas  con  particular  providencia,  de  laa  que  Díob  dispone  para 
flns  altos  fines,  arribó  la  nave  a  la  isla  de  la  Mocha  que  eati  en  trein- 
ta i  ocho  grados  i  treintA  minutos,  i  apartada  del  continente  poco  mas 
de  cuatro  legoas.  Allí  luego  que  llegaron  juntaron  los  indios  que  aca- 
díeron  con  mas  que  mediana  aplicación  a  rezar  i  a  oir  la  doctrina, 
con  que  los  padres  los  empezaron  a  cat.eqnizar  i  los  ialeaoB  recibían 
con  guato,  rogando  a  los  padrea  que  uo  se  apartasen  de  su  tierra,  que 
ellos  les  caidarian  i  se  harian  cristianos.  Pero  como  los  padrea  iban 
destinados  a  la  misión  de  Chiloé,  aolo  merecieron  los  indios  oir  la 
doctrina  el  tiempo  que  alK  ae  detuvo  el  navio;  qne  cuando  él  se  hizo 
a  la  vela  fué  preciso  el  partirse  con  harto  dolor  de  los  indios,  porque 
DO  merecian  tales  maestros;  i  de  los  padres  por  dejar  en  aquel  desam- 
paro «qnellos  indios  que  con  tantos  ansias  deseaban  recibir  la  fé  de 
Cristo  i  ser  ensenados  en  la  verdadera  doctrina. 

Con  felicidad  dio  fondo  la  nave  que  llevaba  a  los  padrea  miaíoueros 
en  el  puerto  de  Carelmapu,  que  era  el  que  recibia  las  embarcaciones 
i  el  qne  se  frecuentaba  en  aquel  tiempo,  i  donde  se  hacian  las  ferias 
acudiendo  allí  todos  los  isleños  a  aprovecharse  de  todo  lo  que  necesi- 
taban, i  a  conmutar  por  sus  tablas  de  lo  que  necesitaban  de  otros  jéneroa 
del  país,  Inma,  marisco  o  pescado  por  la  ropa,  sal,  ají,  vino,  aguardien- 
te i  lo  demás  qne  alcanzaban  sus  jéneros;  que  allí  hasta  la  hora  pre- 
sente no  ae  compran  los  jéneros  con  plata,  sino  jénero  por  jéneroi 
nsí  en  los  navios  como  loa  mismos  chílotes  entre  sí.  De  este  pnerto 
se  repartian  loa  jéneros  por  todos  las  islas;  porque  los  que  tienen  ma- 
chos tablas  o  jéneros,  socan  muchos  para  vender  a  los  demás  con  cre- 
cida ganancia.  Estaba  eete  puerto  eu  tierra  firme,  o  continente  de 
Chile,  en  aquel  estrecho  o  canal  por  donde  ahora  se  entra  al  pnerto  de 
Chacao,  donde  después  se  mudó,  como  el  comercio. 

En  este  puerto  liabia  un  fuerte  con  soldados  de  guarnición,  que 
también  se  pasó  al  mismo  puerto  de  Chacao.  En  dicho  pnerto  desem- 
barcaron los  padres  i  fueron  recibidos  con  estremado  placer  por  volver 
a  ver  a  aua  maeatros,  que  les  cnseOabau  el  camino  del  cielo.   Laq^ 

(1)  8«KDn  el  ^in  LoEano,  el  otro  jeBiiita  qoe  fa¿  a  Chiloé  üru  ul  iiadre  Matí 
EitevaD.  Pero  di  éste  dí  el  padre  VeDegaa  fueron  enviado*  poi  ti  pudre  Viildirf 
Ambos  «staban  olli  desde  principios  de   1611.  Elpadra  Valdivia  tuvu'i  solo  n  *' 
tn  U  ctaniíioD  de  visitar  a  in  nombre  lodo  el  «rchipiélaco. 


Mipezaron  a  ejercer  sns  ministerios  de  predicar,  dootrhiar  i  eqdMar- 
les  las  obligaciones  de  cristianos;  que  no  habiendo  tenido  qnien  taH 
individnalmente  i  con  claridad  se  los  declarase,  habia  mucha  ignorm- 
cia  on  todos  aquellos  españoles.  Pues  aunque  en  la  misión  anteoe- 
dente  se  esmeraron  los  padres  en  instruirlos,  para  que  se  entraften  i 
queden  firmes,  es  necesario  mucha  repetición  del  doctrinero  i  aplica- 
ción en  apercibirlas  en  el  que  las  oye:  uno  i  otro  en  tierras  tan  vastas 
faltaban  por  tener  tanto  los  misioneros  que  correjir  en  ellos  la  demt- 
siada  codicia  que  ponen  en  sus  ganancias  e  intereses  temporales. 

Habiendo  dado  la  doctrinal  ensetianza  que  pudieron  a  los  espafio» 
ItBy  trataron  de  salir  a  correr  las  islas  de  aquel  archipiélago  por  las 
cuales  andaban  con  notable  gusto  de  unas  en  otras,  viendo  cuan  bien 
recibidos  eran  de  los  indios  i  con  las  veras  que  se  aplicaban  a  rezar  i 
Ser  instruidos  en  su  mismo  idioma,  que  es  el  mismo  que  tienen  los  in- 
dios de  Chile  en  la  gramática  i  frase,  aunque  varían  en  algunas  ]Mi« 
labras  i  dialectos,  como  s:i.Ie  suceder  en  un  mismo  reino  de  unos 
pueblos  a  otros.  Porque  aunque  todos  los  españoles  saben  aquella  len- 
gua mejor  que  la  castellana,  por  el  mucho  trato  que  tienen  con  los  in- 
dios, mas  no  sabian  las  oraciones  en  ella,  ni  el  catecismo  en  qne  se 
ponen  las  preguntas  necesarias  que  deben  saber  i  creer  |)ara  salvarse, 
ni  en  Chile  las  habia  hasta  que  vino  la  Compañía.  I  el  padre  Luis 
de  Valdivia  la  puso  en  la  lengua  chilena.  Al  oir,  pues,  los  indioa  las 
oraciones  en  su  propia  lengua,  decían:  «Ahora  sí  que  sabemos  k> 
que  rezamos,  decimos  i  entendemos  lo  que  es  doctrina  cristiana^  qne 
antes  solo  decíamos  las  palabras  de  las  oraciones,  sin  saber  ni  enten- 
der lo  que  decíamos.!)  Así  consiguieron  los  padres  misioneros  instruir 
a  muchos,  hacerlos  capaces  para  que  recibiesen  con  provecho  las  aguas 
saludables  del  santo  bautismo;  con  que  lavaron  e  hicieron  renacer  a 
muchos,  tanto  párvulos  como  adultos,  teniendo  en  poco  todos  los  ries- 
gos i  peligros  de  aquellos  golfos,  ni  hacían  cuenta  de  los  traba¡joa  con 
que  caminaban,  viendo  el  fruto  tan  copioso  que  el  dueño  de  la  míes 
les  daba. 

Los  riesgos  de  la  vida  i  peligros  del  mar  que  entonces  i  ahora  pa- 
decen los  misioneros,  referiré  ahora  para  que  se  sepan,  por  ser  siem- 
pre los  mismos  por  andar  i  navegar  en  los  mismos  mares,  ni  Imberse 
mudado  el  temperamento  del  clima.  Están  unas  islas  apartadas  de 
otras  dos  o  tres  leguas,  i  algunas  seis  i  siete;  i  aunque  en  tiempo  de 
ealma  está  el  mar  sosegado  que  parece  laguna,  suelen  levantarse  de 
repente  unas  turbonadas  con  vientos  tan  fuertes  que  encrespan  i  le- 
vantan aquellas  olas,  que  fácilmente  zozobran  i  sumerjen  aquellas 
débiles  embarcaciones  que  llaman  piraguas  los  españoles,  i  los  indios 
huampu.  No  son  tan  celosas  como  las  canoas,  que  se  cavan  en  tm 
tronco.  Fórmase  la  p¡r;igna  de  tres  tablas  solas  por  lo  tegúléry  qüe^ 
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otras  mayores  les  afiaden  otras  dos  tablas  por  los  lados,  que  llaman 
falcas^  i  éstas  tienen  cinco  i  no  pasan  de  alii;  sean  ti'es  o  cinco,  ellas 
no  tienen  mas  unión  que  estar  cosidas  unas  con  otras  con  un  jenero  de 
fioguilla,  semejante  a  la  tomisa,  la  cual  hacen  de  una  corteza  de  unas 
onfUs  bravas  que  llaman  quilas.  Esta,  majada  i  puesta  en  forma  de  es- 
topa,  la  tuercen  de  modo  que  sirve  mui  bien  para  el  efecto.  Con  ella 
unen  las  tablas,  los  costados  con  el  plan,  para  lo  cual  es  necesario  que 
unas  i  otras  estén  llenas  de  Agujeros,  para  que  por  ellos  pase  el  hilo:  con 
las  hojas  majadas  de  un  arbolillo  llamado  maqui,  u  otras  ligosas,  se 
llenan  o  calafatean  los  huecos  que  quedan,  o  rendijas  entre  tabla  i  ta- 
bla; para  que  esta  hoja  o  estopa  no  se  caiga,  con  la  corteza  del  mismo 
maquiy  que  sacan  ancha  de  tres  i  cuatro  dedos  como  cintas,  la  ponen 
por  una  i  otra  parte  adentro  i  fuera  de  la  costura,  i  bien  apretada  con 
la  soguilla  o  tomisa,  la  afianzan  de  modo  que  quedan  las  tablas  uni- 
das i  calafateadas.  El  agujero  que  abren  para  que  entre  la  soguilla, 
lo  llenan  o  calafatean  con  las  raspaduras  de  cortezas  de  varios  <!u:boles 
que  son  glutinosos.  Con  este  arte  que  la  necesidad  enseñó  a  los  indios 
para  mancarse  entre  aquellos  golfos,  hacen  sus  embarcaciones  mas 
seguras  i  mas  capaces  que  las  canoas.  Sin  necesitar  de  un  clavo,  que- 
da la  costura  segura,  sin  que  falte  por  ella,  si  no  es  que  la  soguilla 
esté  vieja  o  podrida.  El  peligro  está  en  que  se  encapillen  las  olas  i  zo- 
zobre la  débil  embarcación.  Es  verdad  que  ya  los  españoles,  adelan- 
tando el  arte,  hacen  estas  piraguas  mayores  de  ocho  o  de  doce  braza- 
das de  largo,  sin  mas  que  las  cinco  tablas  dichas,  proporcionadas  a  su 
grandeza  por  dar  aquellas  montañas  robles,  que  es  la  materia  de  que 
se  hacen,  de  que  sacan  tablas  de  vara  i  media  ¡)ara  el  ])lau,  con  el 
grueso  proporcionado,  como  los  costados  o  falcas.  A  estas  piraguas, 
para  su  mayor  firmeza,  les  ponen  varios  barrotes,  o  corbatoues  clava- 
dos para  que  sujeten  las  tablas,  pero  en  el  cosido  no  se  diferencian  de 
las  demás. 

En  aquellos  primeros  tiempos  uudariau  los  padres  misioneros  co- 
rriendo de  unas  en  otras  islas,  doctrinando  i  enseñando  a  aquellos  po- 
bres indios  en  esas  débiles  piraguas  que  hallaron,  sin  recelo  de  nan- 
frajio,  ni  poner  dificultad  en  los  malos  tiempos,  que  allí  siempre  i  en 
todas  las  estapiones  del  año  llueve.  Mas  Dios  ha  sido  servido  que  en 
easi  ciento  veinte  años  que  los  fervorosos  jesuiüís  surcan  aquellos  ma- 
res i  atraviesan  aquellos  golfos,  habiendo  sucedido  otros  muchos  nau- 
frcgios,  hasta  la  hom  presente  ningún  misionero  de  Chiloé  haya  nau- 
fragado, ni  algún  paflre  se  haya  ahogado  en  aquellas  embarcaciones  tan 
débiles;  que  Dios  por  quien  se  dedican  a  semejantes  riesgos,  los  h 
sacado  libres  de  ellos.  Porque  solo  |»or  caridad  i  por  la  salvación  de 
aquellas  [X)bres  almas,  se  pudieran  esponer  a  semejantes  coutiujencias 
i  aguuAtar  tantas  incomodidades  de  agaaceivs^  &ios,  humedades,  uuf 
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las  comidas  i  peores  alojamientos.  Dios  los  libra  i  conserva  la  sakiá 
entre  tantos  trabajos  como  por  su  amor  aguantan,  habiendo  visto  a 
muchos  padres  que  se  lian  conservado  muchos  años  en  estas  misioneSi 
siempre  en  estas  perpetuas  correrías.  Verdad  es  que  después  que  las 
cosas  se  pusieron  en  forma,  van  los  padres  mejor  aviados  en  piragua 
de  seis  brazadas  de  largo;  llevan  toldo  para  abrigarse  i  sacan  lo  que 
han  de  comer  del  colcjio;  i^ero  los  caminos  o  golfos  son  los  mismosy 
sin  haberse  mejorado  el  temperamento  de  la  tierra. 

Después  de  haber  corrido  (volvamos  a  seguirlos  en  su  misión) 
nuestros  celosos  jesuítas  todas  las  islas  i  visitado  los  fuertes  de  los 
españoles,  que  aquellas  islas  tienen,  i  predicado  las  obligaciones  de 
cristianos  i  la  obligación  que  tenían  de  dar  buen  ejemplo;  en  fin,  des- 
pués de  haber  sembrado  la  doctrina  del  evaujelio  por  todo  el  archipié- 
lago, no  contentos  con  esto,  como  si  fuera  poco,  cuando  i>ara  muchos 
operarios  habría  sobrado  mies,  intentaron  i  pusieron  por  obra  el  pasi^ 
a  predicar  a  las  islas  de  los  Chonos.  Son  los  mas  vecinos  a  Chiloé,  en- 
tre los  muchos  indios  que  hai  hacia  el  Estrecho  de  Magallanes;  i  la 
isla  de  Guaiteca  es  la  mas  vecina  de  esta  nación.  Dicen  que  dista  de 
siete  a  ocho  leguas  de  la  punta  de  Quilan,  que,  como  dije,  la  ponen  en 
cuarenta  i  cuatro  grados  i  treinta  minutos. 

Conducidos  de  su  celo  fueron  los  padres  a  esta  isla  i  a  las  demás  de 
esta  nación.  El  padre  Melchor  Yenegas  fué  el  primer  apóstol  i  el  pri- 
mero que  dio  noticia  de  la  lei  de  Dios  i  predicó  a  esto  s  indios  mas  po- 
bres i  miserables  que  los  de  Chiloé,  que  por  lo  ríjido  del  país  no  lie* 
nen  ovejas  ni  ganado,  ni  siembras,  ni  casas,  que  solo  el  marisco  del 
mar,  pescado  i  lobos  marinos  es  su  comida.  Las  casas  unas  cuevas  cu- 
biertas con  cortezas  de  los  árboles.  Son  hijos  del  mar,  estando  en  sus 
pescas  metidos  en  el  agua;  i  afamados  buzos  para  sacar  el  marisco 
donde  saben  que  lo  hai  mejor.  Tienen  idioma  diferente  del  de  Chile  i 
Chiloé.  Mas  lo  que  yo  i  por  otros  he  advertido  en  los  que  comuniqué  que 
son  mas  capaces  i  mas  hábiles  para  cualquiera  cosa  que  los  de  Chiloé. 
Después  se  dirá  de  los  que  se  retiraron  a  vivir  a  Chiloé,  i  se  les  puso 
dos  padres  que  les  cuidasen. 

Llegaron  los  padres;  i  aunque  al  principio  se  les  hizo  alguna  nove- 
dad, mas  poco  a  poco  se  fueron  haciendo  al  trato  i  afabilidad  de  loa 
padres  que  ya  no  se  sabian  apartar  de  ellos;  i  de  tal  suerte  los  snpiarom 
ganar,  que  hallaron  en  ellos  gran  disposición  para  hacer  una  knui  flo- 
rida cristiandad.  Pr-i'uraron  instruirlos  lo  mejor  que  pudieron.  Baa- 
tisaron  muchos  ni.v.s  i  visitaron  muchas  islas,  aunque  no  todas,  i 
dejaron  echados  los  fundamentos  para  volver  mas  despacio  a  oojer  el 
fruto  de  lo  que  habían  sembrado.  Mas  en  esta  ocasión  asentaron  los 
padres  las  paces  con  los  indios  de  Chiloé,  con  quienes  tenian  refiidis 
malocas  de  unos  con  otros,  las  cuales  duraron  mucho  tiempo,  qp¡d 


HISTOSU  DK  L06  JESUÍTAS  MS  CHILE.  B7S 

hasta  el  año  de  1706,  sé  qae  los  chonos  venian  a  maloqaear  a  los  de 
Chiloé,  i  los  españoles  con  los  indios  los  salian  a  castigar  i  traían 
mnchas  piezas  o  personas  de  mujeres  i  muchachitos  prisioneros.  Pero 
en  esta  ocasión  el  padre  Melchor  Venegas  compuso  las  diferencias,  i 
qaedaron  en  paz.  Después  de  haber  dado  noticia  de  Dios  a  aquella 
jente,  se  despidieron  de  ellos  con  harto  sentimiento  suyo,  que  quisie- 
ran tener  consigo  a  los  padres  i  prometían  Iiacerse  todos  cristianos  i 
seguir  la  lei  de  Dios,  para  cuyo  cumplimiento  les  ayudaba  mucho  el 
no  tener  borracheras,  ni  muchas  mujeres  por  ser  pobres  i  no  tener 
grano  de  que  hacer  chicha,  ni  allí  llegar  vino.  Mas  como  les  llamaba 
su  princii)al  obligación  de  las  islas  de  Chiloé,  donde  tenían  tanto  que 
hacer  con  indios  i  españoles,  se  volvierou  para  continuar  en  la  cultura 
comenzada,  prometiendo  a  aquellos  indios  qne  volverían  después  a 
continuar  en  su  enseñanza. 

§  III. 

Piosigaen  los  padres  sos  gloriosos  trabajos  en  el  cmltiTO  de  los  Indios 
de  (Moé  i  Chonos,  sin  olvidarse  de  los  espafloleSi 

Con  este  tenor  de  vida  iban  los  fervorosos  misioneros  trabiyando 
con  indios  i  españoles  por  aquellas  dilatadas  islas,  sin  admitir  reposoí 
por  tener  que  acudir  a  tantas  partes  así  para  confesar  a  los  enfermos 
que  de  todas  partes  eran  llamados,  como  a  bautizar  a  los  recien  naci- 
dos por  el  peligro  que  había  de  que  muriesen  sin  bautismo.  Luego 
haber  de  correr  las  islas  para  confesar,  instruir,  casar  i  estorbar  peca- 
dos, era  un  tmbajo  insoportable  para  dos  misioneros,  que  aunque  des- 
pués se  les  añadió  otro  tercer  compañero,  que  todo  era  poco  para  tan 
dilatado  campo,  habiendo  ya  cojido  esperiencia  en  las  cosas  en  aque- 
llos primeros  años,  determinaron  poner  las  cosas  mas  en  forma,  pan 
qne  en  parte  fuese  algún  alivio  a  los  padres  i  de  mucha  utilidad  i  con- 
veniencia para  los  indios.  Lo  primero  dispusieron  qne  en  todas  las  is- 
las pobladas  de  indios,  se  hiciesen  capillas  o  iglesias  para  qae  hubie- 
se parte  fija  donde  todos  acudiesen  a  rezar  i  los  padres  misioneros 
supiesen  donde  habían  de  ir  a  parar,  para  enseñarles,  confesarles,  i  bao- 
tizar  a  sus  hijos;  i  cuando  muriesen  hubiese  parte  sagrada  donde 
enterrarlos;  porque  de  esa  suerte  no  seria  necesario  el  irlos  a  buscar 
de  rancho  en  rancho,  ni  celebrar  el  santo  sacrificio  de  la  misa  en  el 
toldo;  que  mas  decente  era  celebrar  en  casa,  aunque  pobre,  destinada 
i  con  sagrada  a  Dios. 

También  qne  en  las  islas  grandes  donde  habían  muchas  reducciones 
cada  una  tuviese  su  capilla,  para  que  los  distantes  no  tnviesen  qae  q^ 
minar  tanto,  i  las  dichas  capillas  se  paaiesen  junto  a  Um  playas,  pua 


ifa%  llegando  %l\i  k)f  padres  con  sus  piragaas,  aia  mucbas  fiM^gM 
paedm  empezar  laego  sos  iniBÍsterios,  jiinta  ya  la  jente.  Este  dicta* 
m§líí  fo4  aprobado  por  los  je£es  qae  gobemabaD^  quienes  mandaroa 
loqpo  que  se  pasiese  en  ejecución  qae  los  indios,  como  era  trabajo  que 
clédia  en  sa  utilidad  i  provecho^  lo  ejecutaron  prontamente.  Levaatan- 
•do  cada  parcialidad  su  iglesia  que  se  compone  de  unos  postes  de  ma- 
dera,  con  otros  palos  que  se  les  arriman,  se  forman  las  paredes,  i  el 
ieoho  cubierto  de  p^ja  sobre  algunas  tijeras,  sin  que  se  gaste  en  to- 
da sa  formación  un  clavo,  porque  todo  va  amarrado  con  unas  raicea  i 
guMrba  que  trepa  por  los  árboles,  i  se  enreda  de  ellos  que  llaman  bo* 
qni,  de  que  hai  dos  castas  blanco  i  negro,  i  uno  i  otro  es  mui  útil  pi^ 
n  amarrar  cuanto  necesitan. 

ho  aegando,  determinaron  que  cada  capilla  tuviese  un  indio  que 
fuese  fiscal;  quien  bien  instruido  en  todas  las  oraciones  i  pr^gmitai 
del  catecismo  los  rezase  a  los  demás  indios  que  por  la  distancia  no 
podian  acudir  a  misa  los  domingos,  para  que  aquellas  oraciones  i  pre- 
gunta&fuesen  algún  reconocimiento  i  obsequio  a  Dios  en  los  dias  fes- 
tivos^ i  jutttiuQdente  las  aprendiesen,  o  si  las  sabían  no  se  les  olvida- 
sen. También  había  de  servir  este  fiscal  de  bautizar  a  las  creaturas 
que  nacian  en  aquel  desamparo  i  distantes  de  los  sacerdotes;  en  cuya 
fccma-e  intención  babia  de  estar  bien  enseñado  pura  que  aquellas  po- 
bres almas  tuviesen  pronto  remedio  i  no  se  perdiesen  por  falta  de 
filien  les  aupiese  conferir  el  bautismo;  que  después  cuando  cada  afia 
-van  los  padres,  suplen  las  demás  solemnidades  i  ceremonias;  i  si  bai 
•dada^  si  el  fiscal  cumplió  bien  su  oficio,  se  bautiza  sub  canáitícm. 
CHva  de  lae  obligaciones  del  fiscal  es  llamar  al  confesor  cuando  haí 
•aigUB  enfermo  de  peligro,  para  que  vaya  a  sacramentarle  i  disponerk 
•yara  el  tirance  de  la  muerte;  i  cuando  muere,  enterrarle  en  su  capillap 
-vesando  todos  los  indios  las  oraciones  por  su  alma  hasta  que  va^saü 
'loa  padres  i  le  hagan  el  funeral. 

Estas  son  las  obligaciones  de  estos  fiscales,  que  para  que  aepan 
euHiplír  bien  con  elhs  se  les  tiene  en  nuestra  casa  todo  el  tienapo  que 
-aa  necesario  para  que  las  sepan  i  salgan  maestros  que  puedan  ensefiar 
potros.  Fara  esto  después  que  ya  saben  rezar,  se  les  hace  que  rezan 
-M  público  en  nuestra  iglesia  a  los  demás  indios  varias  veces,  i  ^pie 
*d{}€aroiten  lo  que  allá  solos  deben  hacer.  Se  les  instruye  cómo  han  de 
ilNUítizar  a  los  nifios,  qué  intención  han  de  tener,  cómo  decir  laa  pala- 
Ibrns  i  echar  el  agua.  Después  que  según  las  esperiencias  que  ae  han 
iliaclio  oon  ellos,  están  bien  en  todo  lo  que  pertenece  a  su  oficio^  poi^ 
que  siempre  se  elijen  los  que  muestran  ser  mas  capaces,  se  les  entrega 
'iacruB,  insignia  de  su  ministerio  de  fiscal,  avisándole  que  si  no  eum- 
-|deoan'ezaotttud  con  lo  que  le  encargan,  que  si  alguno  por  an  ml|» 
ivueie  sin  baatiamo  o  sin  eonieaion  por  no  venir  a  avisar,  o  wDimádt^ 
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de  Tdtar  todos  los  domingos,  qoe  ademas  de  castígarle^  se  le  qaitaiA 
la  craz  i  el  que  sea  fiscal. 

Pero  como  este  indio  fiscol  no  pudiera  cumplir'  exactamente  con  el 
cargo  de  su  oficio,  si  saliera  a  trabajar  como  los  domas  indios  a  las 
faenas  de  yecino  a  quien  está  encomendado,  habido  i  costado  mucha 
dificultad  el  conseguir  este  fiscal',  i  que  se  separe  de  las  faenas  para 
este  ministerio;  por  lo  que  sienten  los  vecinos  el  perder  la  tarea  de 
uno  solo,  sin  atender  la  utilidad  grande  que  a  todos  los  demás  se  les 
sigue.  Por  esta  razón  tuvo  mucha  dificultad  el  entablar  estos  fiscales, 
alegando  que  se  les  hacia  agravio  en  quitarles  aquel  peón.  Fué  nece- 
sario val  erse  de  la  autoridad  del  gobernador  del  reino  i  del  ilnstrfsimo 
obispo,  alegando  los  padres  que  sin  estos  fiscales,  morirían  muchos 
sin  confesión,  por  no  haber  quien  avisase,  ni  quien  bautizase  a  las  cria, 
turas  que  estaban  con  peligro,  ni  quien  les  enseñase  a  rezar,  i  otras 
utilidades  en  bien  espiritual  de  los  indios.  Los  padres  sacaron  decreto 
del  sefior  gobernador  (1)  i  del  sefior  obispo,  i  se  puso  en  práctica  es- 
to de  los  fiscales,  aunque  con  repugnancia  de  los  mismos.  Be  conser- 
van hasta  la  hora  presente. 

Antes  que  las  cosas  se  llegasen  a  poner  en  forma,  que  no  duró  pocos 
a fios,  cuanto  trabajaron  los  fervorosos  jesuítas  en  aquellas  islas,  solo 
el  Señor  que  les  daba  aliento,  lo  hará  manifiesto  a  todo  el  universo, 
cuando  delante  de  todos  les  dé  la  retribución.  Porque  entre  los  espa- 
fi  oles  habia  mucha  disolución,  sin  reparar  en  estar  amancebados;  mu* 
cha  codicia,  la  cual  ha  reinado  en  todas  partes;  querían  saciarla  a  costa 
de  los  pobres  indios:  i  los  padres  por  defender  a  los  miserables  i  mirar 
por  la  conveniencia  de  los  españoles,  tuvieron  que  padecer  í  ofrecer  a 
Dios,  porque  como  frenéticos  poseídos  de  su  pasión,  se  volvían  contra 
los  que  querian  dar  remedio  a  sus  pobres  almas.  Los  indios,  ade- 
mas de  los  muchos  que  hallaron  infieles,  que  fué  preciso  traerlos 
al  verdadero  convencimiento,  desi)ues  de  reducidos,  no  querian  olvi- 
darse de  su  antigua  costumbre  de  la  pluralidad  de  mujeres,  ni  de  sus 
machitunes,  i  artes  supersticiosos  de  curarse,  o  brujerías.  En  desterrar 
uno  i  otro  de  sus  corazones,  trabajaron  no  poco  los  padres;  las  muchas 
inujeres  se  desterró  i  quitó  del  todo;  los  brujos  o  hechiceros  públicos 
ninguno  se  manifestará  por  temor  del  castigo;  mas  ocultos,  harto  se 
decia  de  que  los  habia,  que  no  se  quieren  olvidar  de  sus  diabólicas 

(1)  £bte  decreto  fué  dictado  en  1622  por  el  gobernador  don  Pedro  Sores  de 
Ülloa.  Declaró  a  los  fiscales  exentos  de  todo  trabajo  personal,  militar  o  consejil.  Los 

S adres  quedaron  facultados  para  presentar  en  tenia  a  los  qne  juzgasen  aptos  para 
esempeñar  este  cargo;  i  aunque  la  autoridad  civil  no  qmao  desprenderse  del  derecho 
de  hacer  los  nombramientos,  los  padres  podían  destituir  por  si  solos  a  los  qne  cum- 

Slieran  mal  su  comisión.  Kf«te  decreto  se  halla  oríjinal  en  el  mrohivo  del  miniíterfo 
éí  interior. 
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Mitombrés  contra  estos  vicios:  con  unos  i  otros  hai  que  pelear  por 
mar  i  tierra. 

Mas  cuando  después  de  haber  corrido  las  islas  como  se  corren  todos 
los  años,  se  recejen  a  su  casa  i  colejio  que  tienen  en  la  ciudad  de  Cas* 
trOy  por  ser  impracticable  en  el  invierno  navegar  aquellos  mares,  de  nin* 
gana  suerte  es  para  descansar  porque  como  hai  tanta  jente,  indios  i  espa- 
floles  están  continuamente  llamando  a  confesiones  de  cuatro,  seis,  dies 
i  veinte  leguas,  que  a  veces  no  se  puede  llegar  en  un  dia  a  donde  está 
el  enfermo,  i  las  mas  no  se  alcanza  a  ir  i  volver  en  un  dia  a  casa,  que 
es  necesario  quedarse  a  hacer  noche  fuera  de  casa  en  el  primer  rancho 
que  se  encuentra.  £s  verdad  que  en  todos,  sean  indios  o  espafioles,  se 
encuentra  mucha  caridad  i  hospitalidad;  recibiendo  al  padre  con 
muestras  de  agasajo,  dándole  a  cenar  de  lo  que  tienen  i  le  acomodan 
donde  descanse,  que  si  es  español  rico  le  ponen  cama,  si  pobre  o  lan* 
cho  de  indio,  la  cama  que  ellos  usan,  un  par  de  pellejos  de  camero  so- 
iae  un  poco  de  pm*a.  El  mayor  trabajo  de  estos  viajes  es  la  penalidad 
de  los  caminos,  casi  siempre  lloviendo,  llenos  de  pantanos,  montafiaa, 
sartenejas,  subidas  i  bajadas  tan  resbalosas,  que  siempre  se  va  temien- 
do el  rodar  i  quedarse  empantanado,  que  solo  por  Dios,  por  cuyo 
amor  se  hace,  se  pudieran  caminar.  Los  casos  particulares  que  estos 
afios  hasta  el  año  de  1636,  sucedieron  en  estas  islas,  los  refiere  el  padre 
Alonso  de  O^alle  en  su  breve  relación  del  reino  de  Chile,  libro  ocho, 
capítulo  veintiuno,  veintidós  i  veintitrés,  allí  se  pueden  ver,  que  están> 
como  lo  refieren  las  ánnuas  a  quien  cita. 

Ahora  volveremos  a  dar  una  vista  a  los  indios  Chonos,  de  quienes 
no  se  olvidaba  el  padre  Melchor  Yenegas,  que  teniendo  por  compañe- 
ro al  padre  Juan  del  Pozo,  conociendo  su  mucho  fervor  i  celo,  quiso 
d^ar  entablada  aquella  misión  para  que  la  prosiguiese  por  hallarse 
ya  el  .padre  Melchor,  que  la  habia  corrido  i  entrado  a  ellas  algunas  ve- 
ees,  ya  con  los  años  quebrantado,  si  los  dos  fervorosos  jesuitas  se  de- 
terminaron a  ir  a  ver  aquella  cristiandad  que  en  las  otras  ocasiones 
hablan  dejado.  Embarcáronse;  i  para  evitar  el  riesgo  de  las  travesías 
del  mar,  tuvieron  por  bien  arrimarse  a  la  cordillera  i  pasar  a  pié  un 
pedazo  de  cordillera  de  mas  de  doce  leguas,  camino  mui  agrio.  I  ha- 
biendo descosido  la  piragua,  fué  preciso  cargar  los  tres  tablas  para  des- 
piies  volverlas  a  juntar,  como  las  juntaron  i  cosieron,  pasada  la  cordi- 
llera, para  navegar  otras  diez  leguas,  que  les  faltaban;  que  con  tanto 
trabajo  hicieron  el  camino  hasta  entrar  en  las  ensenadas  de  sus  islas  a 
buscar  las  margaritas  preciosas  de  sus  almas,  i  a  juntar  aquellas  tristes 
ovejas  al  rebaño  de  Cristo. 

Fueron  mui  bien  recibidos  los  padres;  i  acudian  aquellos  bárbaros  a 
ser  doctrinados.  Muchos  que  se  hallaron  capaces,  fueron  bautizados;  loa 
que  en  otras  ocasiones  se  hicieron  cristianos,  se  confesaron:  muchos 
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ñieTOii  instniidos.  I  todos  aquellos  miserables  indios  fueron  socorridos 
con  los  dones  de  la  gracia,  cada  uno  según  su  necesidad  i  disposición. 
Detuviéronse  los  misioneros  en  estas  piadosas  i  bien  provechosas  co- 
rrerías de  andar  unas  islas  en  otras,  buscando  o  cazando  aquellas  al- 
mas muchos  días;  i  siendo  ya  tiempo  de  volver  a  Chiloé,  se  retiraron, 
no  sin  sentimiento  de  aquellos  isleños,  que  quisieran  tener  a  los  padres 
continuamente  consigo.  Mas  los  padres,  si  les  fuera  permitido,  se  que- 
daran de  mejor  gana,  por  su  buena  capacidad  i  buena  disposición  en 

ellos  para  formar  una  mui  florida  cristiandad. 

El  cacique  mas  remoto  de  esta  nación  que  distaba  mas  de  sesenta 
leguas  de  la  ciudad  de  Castro,  llamado  Talcapillan,  el  mas  poderoso 
de  vasallos,  que  los  demás,  a  la  fama  de  lo  que  los  padres  habían 
obrado  en  aquellas  tierras,  quiso  ir  a  verlos  a  sus  tierras,  o  a  Chiloé. 
Para  eso  se  partió  con  muchos  de  sus  vasallos.  Llegó  a  Castro;  i  aun- 
que fué  bien  recibido  de  los  que  gobernaban,  reconoció  en  ellos  gran 
deseo  de  servirse  de  él  i  de  sus  vasallos;  i  él  que  vio  que  le  querian 
detener  mas  para  el  provecho  de  ellos  que  para  la  fé  que  los  padres  le 
habian  de  dar,  trató  luego  de  retirarse  con  ¿nimo  de  no  volver  mas  a 
ver  los  españoles;  i  aunque  le  han  solicitado,  nunca  se  ha  querido  de- 
jar ver,  porque  no  hai  bárbaro  o  bruto  que  no  estime  mas  su  libertad 
que  cuantas  conveniencias  les  pueden  proponer,  que  el  mucho  deseo  de 
servirse  de  los  indios,  i  lo  mucho  que  los  oprimieron  con  el  trabajo, 
les  ha  obh'gado  a  cojer  tantas  veces  las  armas  contra  los  amos  a  quie- 
nes servian. 

Mostró  este  cacique  el  no  haberse  retirado  porque  no  sentia  bien  de 
la  fé  que  habia  solicitado,  sino  de  la  codicia  de  los  españoles,  porque 
habiéndole  enviado  un  mensaje  el  padre  Juan  del  Pozo,  superior  de 
aquella  misión,  con  un  vasallo  suyo,  euviándole  a  decir  cómo  deseaba 
el  verle,  que  le  quisiese  dar  grata  audiencia,  porque  intentaba  predi- 
carle la  fé  de  Cristo  a  él  i  a  sus  vasallos  para  que  conociesen  al  ver- 
dadero Dios,  a  quien  habian  de  adorar  i  en  quien  liabinn  de  creer,  i 
que  en  prendas  i  señal  de  que  sin  falta  iria,  le  enviaba  la  señal  de 
nuestra  redención  en  aquella  santa  cruz  que  le  remitía,  el  cacique  re- 
cibió el  mensaje  con  agradecimiento,  e  hinciindose  de  rodillas,  adoró  hi 
cniz.  Al  punto  dispuso  sus  embarcaciones,  se  partió  en  ellas  con  toda 
su  familia  i  con  los  mas  de  sus  vasallos  en  busca  del  padre  caminan- 
do para  encontrarle  mas  de  veinte  leguas,  ahorrándole  todo  aquel  ca- 
mino que  era  peligrosísimo.  Gastó  el  padre  con  él  catorce  dias  en  en- 
señarle las  oraciones  a  él  i  a  sus  hijos,  en  que  quedaron  capacísimos. 
Llegó  el  dia  del  bautismo  que  recibió  con  gran  gusto;  i  entre  muchos 
nombres  de  santos  que  le  dio  el  padre  a  escojer,  para  que  dijese  como 
se  quería  llamar,  escojió  el  de  nuestro  padre  san  Ignacio.  Quedaron 

BUS  hijos  tan  capaces  en  los  misterios  de  nuestra  santa  fé,  que  eran 
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después  los  maestros  que  enseñaban  a  sos  vasallos  las  oraciones  i  mkh 
teños. 

Por  medio  de  este  indio  cacique  se  esperaba  que  se  había  de  abrir 
una  gran  puerta  a  la  predicación  del  santo  evanjelio  llevando  él  las 
buenas  nuevas  a  aquellas  jentes  que  habitan  hasta  el  estrecho  de  Ma- 
gallaneSy  donde  habitan  tantas  naciones  que  no  han  oido  el  nombre  de 
Cristo,  en  una  suma  ignorancia  de  lo  que  les  importa  a  su  salud  eter- 
na. Algunos  fervorosos  misioneros  como  el  padre  Juan  del  Poao, 
Agustín  Villaza,  Nicolás  Mascardi;  han  tenido  impulsos  de  empren- 
der estas  apostólicas  i  trabajosas  misiones  pasando  mas  adelante  de 
los  Chonos;  mas  solo  han  llegado  allí  por  ser  ton  pocos  los  padres  i 
tener  tanto  de  quien  cuidar  donde  los  tienen  puestos  la  obedienoia. 
¡Dios  quiera  que  llegue  el  tiempo  de  que  el  Señor  de  la  Diiea  aavie 
operario^  que  la  cultiven  i  cojan  a  nouUares  las  almas  que  ahom  ad 
pierden! 

§IV. 

Se  lo  mucho  que  padedó  el  padre  Agustín  de  TiUaa  en  la  tierra 

de  los  Cuneos  hasta  que  le  libertanm. 

Mucho  habia  que  decir  de  esta  apostólica  misión^  refiriendo  loa 
riesgos,  tormentas,  incomodidades  i  trabajo;  mas  por  no  repetir  psuk 
misma  cosa,  lo  que  se  ha  dicho  de  los  primeros  años  se  debe  enten- 
der de  todos,  porque  en  todos  tiempos  hasta  la  hora  presente  se  repi- 
ten los  mismos  trabajos  que  se  repiten  en  el  mar  i  tierra  con  los  pro- 
pios riesgos.  Contar  las  confesiones,  bautismos,  i  pecados  que  se 
evitan,  enemistades  que  se  componen,  fuera  cosa  largo.  Lo  que  so  tra- 
baja con  los  españoles  así  en  sus  casas,  como  cuando  se  juntan  en  la 
ciudad  de  Castro,  es  lo  mismo  que  en  los  demás  colejios,  predicando 
i  amoncstáudolos,  principalmente  en  la  cuaresma.  Lo  mismo  se  hoce 
en  los  mas  poblaciones  de  españoles  o  fuertes,  cuando  los  padres  sa- 
len a  correr  la  misión,  que  todos  los  años  salen  desde  principios  de 
setíembre  al  querer  empezar  la  primavera  por  acá,  hasta  fmes  de 
marzo  que  es  el  otoño,  que  empiezan  a  correr  los  temj>orales  i  a  des- 
cargar los  aguaceros  furiosos.  Dejando,  pues,  esto  por  común,  diré 
ahora  lo  que  al  venerable  padre  Agustin  Villaza  le  aconteció  en 
Cuneo. 

El  venerable  padre  Agustín  Villaza,  de  espíritu  mui  elevado  i  fer- 
voroso, i  celoso  misionero  que  sin  agravio  de  los  muchos  que  ha  tenido 
esta  apostólica  provincia,  se  puede  contar  entre  los  primeros  que  maa 
procuraron  la  salvación  de  las  almas,  asistió  diez  i  seis  años  a  esta 
misión  de  Chiloé  desj^ues  de  haber  trabajado  en  las  de  Arauco  i  Bae- 
na-Esperanza.  A.]uí  corría  como  un  apóstol,  sin  temor  a  los  rieagos. 
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ni  recelo  a  los  malos  temporales.  Ta  se  dijo  cómo  por  no  haber  qneri- 
do  los  indios  de  Cuneo  dar  la  paz,  aunque  la  dieron  las  otras  provin- 
cias/no  había  comunicación  de  Chiloó  a  Valdivia  i  a  las  demás  partes 
de  Chile.  Aunque  han  procurado  los  nuestros  estas  paces,  nunca  se 
han  conseguido  por  ser  los  indios  cuneos  fieros  i  bárbaros,  que  nunca 
han  querido  doblar  la  cerviz,  ni  al  yugo  del  santo  evanjelio,  ni  al  do- 
minio de  los  españoles,  después  que  se  destruyó  Osorno. 

Gobernando  esta  provincia  de  Chiloé  el  jeneral  Martin  Uribe, 
fueron  de  Osorno  i  de  Cuneo  algunos  caciques  enviados  de  los  demás  a 
dar  la  paz  i  a  ofrecerse  por  vasallos  de  S.  M.  con  grandes  muestras 
de  rendimiento.  Eran  los  principales  embajadores  el  cacique  Cucao  de 
Osorno,  i  el  cacique  Nicú  de  Cuneo,  provincias  vecinas  a  Chiloé,  que 
por  espacio  de  sesenta  i  dos  años  habian  sustentado  la  guerra,  que  aun- 
que han  intentado  algunas  veces  dar  la  paz,  siempre  fué  con  fraude 
como  lo  mostraron  los  efectos.  Oida  su  propuesta,  que  hicieron  con  su- 
ma sagacidad  de  que  hablaban  con  buen  corazón,  juzgaron  todos  que, 
cansados  de  las  armas  i  de  tantas  malocas,  daban  con  sinceridad  la 
paz.  Viendo  también  que  las  provincias  de  entre  Valdivia  i  la  Concep- 
ción la  habian  ya  dado  al  marqués  de  Baides,  i  perseveraban  en  ella;  que 
habiendo  solo  quedado  de  guerra  este  rincón  de  Chiloé,  que  no  eran 
muchos,  se  hacia  creible  que  ellos  también  querian  gozar  del  beneficio 
de  la  paz,  como  verdaderamente  la  querian  los  caciques  mas  principa- 
les de  Osorno;  por  estas  razones  determinó  el  gobernador  Martin  de 
Uribe  enviar  al  capitán  Antonio  Nuñez,  persona  de  esperiencia  i  ca- 
pacidad para  que  fuese  por  embajador  a  Cuneo  i  a  Osorno  a  confirmar 
las  paces,  i  ver  el  ánimo  con  que  las  ofrecian  los  ulmenes  de  Cuneo  i 
Osorno. 

Los  padres  de  esta  misión  de  Chiloé,  deseosos  de  que  se  confirmasen 
estas  paces,  i  se  abriese  la  puerta  a  la  luz  del  evanjelio,  se  ofrecieron 
a  ir  a  confirmarlas  i  asegurarlas  del  buen  trato  que  tendrían  de  los  espa- 
ñoles, como  también  lo  hicieron  los  padres  de  las  misiones  de  Chile, 
cuando  se  hicieron  las  paces;  porque  estos  bárbaros,  aunque  han  hecho 
tantos  años  guerra  a  los  españoles,  i  los  han  tenido  por  enemigos,  co- 
nocen que  los  padres  de  nuestra  Compañía  les  aman  i  desean  todo  su 
bien,  i  solo  de  ellos  se  fian  i  de  su  palabra.  Cii]>oles  la  suerte  a  los  fer- 
vorosos deseos  de  la  conversión  de  los  infieles  del  padre  Agustiu  de 
Villáza,  misionero  incansable;  i  el  dia  determinado  11  de  febrero  del 
año  de  1650,  partieron  juntos  el  padre  i  el  capitán  Antonio  Nuñez  i  los 
embajadores  de  Cuneo  i  Osorno.  Para  todos  eran  de  gran  consuelo  es- 
tas paces,  para  que  todo  el  reino  estuviese  de  paz;  porque  perseveran- 
do en  ella  se  disponía  una  grande  ocasión  j>ara  ganar  muchas  almas  a 
6a  cr^or,  aunque  no  fuesen  sino  las  de  los  párvulos,  tantos  como  mue- 
ren-sia  bmitismo.  El  demonio^  envidioso  de  tanto  bien,  trazó  una  ho* 
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rreuda  maldad  con  qne  se  deshicierou  todos  los  buenos  intentos  i 
peranzas. 

A  los  cinco  dias  llegó  el  padre  a  Canco  con  los  demás  compafieros. 
Saliéronles  a  recibir  los  caciques  de  aquella  provincia  con  muestras  de 
grande  contento,  i  agradeciendo  mucho  al  padre  que  los  hubiese  ido  a 
ver  i  consolar,  porque  con  su  venida  conocian  que  los  españoles  les 
admitían  las  paces  de  veras,  i  que  les  querían  bien;  pues  les  enviaban 
la  persona  de  mas  estima  que  teniau,  como  lo  era  el  padre.  Hiciéionle 
muchos  camaricos  con  muestras  de  jgrande  voluntad;  i  tres  dias  que 
estuvo  allí  el  padre,  les  estuvo  predicando  los  misterios  de  nuestra  santa 
fé,  dándoles  noticias  del  verdadero  Dios,  i  persuadiéndoles  a  la  pas, 
proponiéndoles  los  bienes  que  de  ella  se  seguian.  Mostraban  los  indios 
oir  al  padre  con  agrado,  i  que  recibian  su  doctrina  con  voluntad;  que 
por  cnanto  el  parlamento  de  las  paces  se  habia  de  hacer  en  Osorno, 
donde  se  habian  de  juntar  todos  los  caciques  o  ulmenes  de  una  i  otra 
parte,  ellos  se  habian  de  partir  dentro  de  cuatro  dias  para  Osomo,  que 
allí  darian  ellos  la  respuesta  a  su  embajada  i  se  tratarían  las  cosas  con- 
ceníientes  a  las  paces  i  a  la  predicación  del  santo  evanjelio. 

Al  cuarto  dia  señalado  para  hacer  el  parlamento,  se  levantó  el  pa<r 
dre  mui  de  mañana  para  decir  misa  i  ponerse  en  viaje  para  Osomo. 
Mas  estándola  diciendo  i  oyéndola  sus  compafieros,  llegó  de  repente 
una  cuadrilla  de  sesenta  indios  armados,  i  echan  mano  del  padre  i  de 
sus  compafieros  estando  todos  tan  descuidados  de  aquella  traición,  que 
nunca  se  les  habia  ofrecido  caso  tan  inopinado  i  tan  atroz.  Ya  había 
consagrado  el  padre  cuando  aquellos  traidores  dieron  el  asalto;  i  fué 
tan  repentino  el  acontecimiento  que  solo  pudo  con  la  priesa  i  turba- 
ción consumir  la  sagrada  hostia;  i  estando  consumiendo  el  sanyuiSy 
llegaron  dos  i  le  arrebataron  de  la  mano  el  cáliz,  derramando  ¡oh  pa- 
ciencia de  Cristo  i  caso  lamentable!  parte  de  la  preciosa  sangre  del 
hijo  del  Dios  i  nuestro  redentor,  que,  hecha  a  semejantes  desacatos, 
quiso  a  costa  de  sus  desprecios  dar  el  precio  de  nuestra  redención. 
Acometieron  otros  al  padre  i  desnudándole  de  las  sagradas  vestíduras, 
a  pedazos  le  despedazaron  i  despojaron  hasta  de  la  sotana;  i  descu- 
briéndose algo  de  la  camisa  por  las  amarraduras  de  los  calzones,  por 
quitársela  a  pedazos  le  trajeron  un  gnm  rato  arrastrando  de  aquí  para 
allí,  tanto  que,  viéndole  maltratar  así,  dijo  uno  con  falsa  compasión, 
reprendiendo  a  los  que  le  arrastraban:  <rPara  qué  le  arrastráis,  matadle 
de  una  vez,  i  no  le  maltratéis  tanto.D 

Esto  era  lo  que  el  padre  deseaba;  i  espejeando  la  muerte  se  estuvo 
siempre  quedo,  su  corazón  en  Dios  con  mucho  rendimiento  i  humildad, 
ofreciendo  a  Dios  su  vida  en  holocausto  de  ardientes  deseos.  Despobla- 
ron con  otros  sacrilejios  el  altar,  cojieron  las  pobres  alhigas  del  padre 
i  de  los  demás  compafieros  que  serian  hasta  ocho,  llevándolos  a  todos 
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caotivos.  Al  capitán  Antonio  Nnfiez  qne  estaba  ayudando  a  misa,  a 
un  hijo  suyo  i  seis  indios  de  su  servicio,  no  los  mataron  allí  por  lle- 
varlos a  sus  tierras,  i  hacerlo  en  mejor  ocasión,  en  junta  i  borrachera 
jeneral.  Mui  conforme  a  los  deseos  del  podre  Agustin  le  vinieron  estos 
trabajos,  estando  mui  gozoso  de  verse  desnudo,  atado  i  condenado  a 
muerte;  i  acordándose  de  su  maestro  Cristo,  nuestro  redentor,  se  glo- 
riaba en  las  tribulaciones.  Llévanle  preso  aquellos  a  quienes  venian 
a  hacer  libres;  él  iba  ofreciendo  a  Dios  su  vida  para  morir  por  el  bien 
de  aquellas  almas  i  deseando  ser  tan  dichoso,  que  derramase  su  sangre 
en  aquellos  campos  a  donde  se  habia  derramado  la  del  hijo  de  Dios. 
Sentía  este  sacrilejio  mas  que  los  trabajos  en  qne  se  hallaba,  i  mas  el 
que  se  dilatase  en  derramar  la  sangre  de  sus  venas,  porque  saliese  ob- 
sequiosa a  acompañar  a  su  humillación  i  desprecio  a  la  de  su  8efior. 
Llevan  presos  a  sus  tierras  al  padre  i  a  los  demás  compafieros.  El 
principal  autor  de  esta  maldad,  fué  el  cacique  Nancuchú  i  su  jente. 
Antes  de  pasar  el  rio  le  alcanzó  el  cacique  Nicú  que  los  habia  sacado 
de  Chiloé  i  el  cacique  Curivilu,  quienes  reprendieron  ásperamente  a 
Nancuchú  afeándole  la  traición  i  sacrilejio  que  habia  usado  con  el  po- 
dré i  los  demás.  Avisaron  luego  estos  dos  caciques  al  gobernador  de 
Osorno,  Nancopillan;  i  no  pudiendo  resistir  o  tonto  jente  los  dejaron 
llevar  presos. 

Tuvieron  al  padre  i  compafieros  presos  tres  dias,  en  los  cuales  tra- 
taron del  dia  i  la  ocasión  en  que  habian  de  morir;  no  tan  en  secreto 
que  no  oyese  el  padre  la  sentencia  de  su  muerte.  Cuando  ellos  estaban 
bebiendo  i  brindándose  con  el  contenido  de  la  presa  qne  habian  lo- 
grado, el  venerable  padre  Yillaza,  que  oia  estas  pláticas,  hacia  oración 
a  Dios,  pidiéndole  se  le  cumpliesen  sus  deseos  de  dar  la  vida  por  su 
divino  amor  a  manos  de  aquellos  bárbaros;  i  esta  era  su  oración  de 
dia  i  noche,  esperando  por  instantes  la  deseado  horo,  cuando  al  tercer 
día  llegó  el  toqui  jeneral  de  Osorno  Nancopillan,  quien  mostrándofíe 
mui  sentido  del  mol  troto  i  osadía  de  Noncuchii  i  reprendiéndolo  con 
grandes  bríos  i  aspereza,  le  dijo  que  se  habia  de  llevar  el  padre  i  a 
sus  compafieros  a  su  tierra,  que  si  no  lo  consentía,  con  él  las  habia 
de  haber,  que  cojiesen  las  lanzas,  que  sobre  el  caso  perderían  la  vida 
él  i  toda  BU  jente.  No  se  atrevió  el  traidor  Nancuchú  a  resistir  el  reto 
de  Nancopillan,  i  le  entregó  al  padre  i  a  los  demás  cautivos,  restitu- 
yéndoles una  frozodo  i  un  manteo  corto  con  que  pudo  el  podre  quedar 
con  olguno  decencio.  Tombien  le  volvieron  el  breviorío  con  que  el  pa- 
dre tuvo  mucho  consuelo.  Del  ornamento  no  pudieron  juntar  cosai  ni 
de  otras  alhajas  de  sus  compafieros. 

Salió  de  las  tierras  de  Cuneo,  sintiendo  el  dejarlas  porque  en  ella 
habia  juzgado  hallar  lo  que  habió  buscodo  por  tantos  ofios.  Mas  con- 
formándose con  la  divina  voluntad,  fué  a  Osorno  donde  le  tuvo  seis 
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píHfli  Uerarlo*  a  tíiiloé  reiütaj tefeloa  m  ka  snoi;  pero 
le  ■tlieegn  al  cmuao  ka  cmcoa,  >  votTérielflB  a  quijar,  iaahred 
kaUa  de  baber  aiodias  muertes;  por  lo  coal  loa  mantxfo 
desdo  aaa  boeiia  ocasión.  Aatca  se  alegiaba  de  que  no  la  Irntacao  por 
DO  prívaise  de  tan  Isfen  haésped.  El  padre  Villasa,  ao  perdieMla  oe»- 
aion,  les  pagaba  el  giande  hosped^e  con  santos  consgos  i  H^w^fi»— 
del  cielo.  Baotizó  en  este  táenq»  mndias  cnatoras  i  pnedioaba  a  k 
jenle  de  Osomo,  oonTÍrtíó  a  sa  bienhechor  Naoeopíllan,  qoe  foé  bao- 
tizado  DÍAo,  [«ni  qae  se  confesase  jenerafanente  de  toda  sn  Tida^  i  fiíá 
sn  dichosa  disposición  para  su  mnerte,  porque  poco  desposa  qae  el 
padre  salió  de  sos  tienas  mnrió.  Disposo  también  para  qne  moriese 
csn  el  agoa  del  bautismo,  al  hijo  primojénito  de  KancopUlan,  qna  nui- 
rió  ea  sos  manos,  acabado  de  baotizar. 

ToTO  siempre  este  cacíqoe  grandes  deseos  de  rer  sn  tienta  de  pas  i 
poblada  de  espafiole^  i  la  inconstancia  i  traiciones  de  los  enaoos  lo 
estorbaban  siempre.  Estos  intentaron  Tarias  veoes  de  Teñir  a  malo- 
qoear  para  cojer  al  padre  i  a  sos  compafieros;  i  en  sintiendo  algnn 
rumor  subían  a  caballo  él  i  sn  hijo,  qne  era  jeneral  de  la  cshallerta,  i 
con  cíen  indios  rodeaban  la  campaña,  dejando  al  padre  esccMidido.  £n 
cierta  ocssíon  tañeron  aviso  muí  vivo  de  qne  venian  a  oojer  al  padre 
para  matarle,  e  hicieron  ana  cneva  mai  capaz  en  la  barranca  del  rio 
par*  qae  se  escoadiese;  mas  el  padre  qae  deseaba  venir  a  maaos  da 
S9S  enemigos,  rehusó  el  esconderse  tanto,  ni  hizo  mas  dilijencias  qae 
las  ordinarias,  I  fué  providencia  de  Dios,  porqne  si  se  esconde  allí  en 
la  coeva,  se  hubiera  anegado,  iK>rqae  aquella  noche  creció  tonto  el  rio, 
qne  entró  en  la  cueva,  i  el  padre  se  hnbiera  anegado,  sin  poder  ser 
socorrido. 

En  esto  tiempo  vino  a  gobernar  la  provincia  de  Chiloé  el  gobernar 
dor  don  Ignacio  de  la  Carrera  Iturgoyen,  quien  ademas  de  sa  mocho 
volor  que  mostró  en  varias  ocasiones,  le  adornó  Dios  de  mucha  paa^ 
dwcia.  Viendo  éste  que  los  tratados  de  pa»  que  el  enemigo.Jiabía 
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propuesto  eran  con  doblez  i  eDgaQo,  i  qae  con  titulo  de  paz  habían 
Tenido  los  cuneos  con  quinientos  indios  a  maloquear  las  centinelas  de 
MauUin,  donde  cojieron  a  dos  españoles,  se  determinó  de  poner  sus 
soldados  en  campaña,  e  ir  con  ellos  a  sacar  al  padre  Ag^istin  Villaza 
i  a  sus  compañeros  i  castigar  la  osadía  de  los  indios  que  le  detenían 
sus  embajadores,  que  en  Chiloé  no  se  sabia  el  maltratamiento  que 
habían  padecido,  ni  la  traición  de  los  cuneos.  Solo  juzgaban-  que  era 
detención  maliciosa.  Puesto  en  campaña,  echó  cien  caballos  a  cojer 
lengua  con  el  capitán  Antonio  Pérez, .  el  cual  trajo  prisionero  a  un 
corredor  del  enemigo,  de  quien  supo  cómo  estando  el  padre  diciendo 
misa,  le  habían  maloqueado  los  cuneos,  arrebatándole  las  vestiduras 
sagradas  i  arrastrándole  por  el  suelo,  í  cómo  al  consumir  le  habían 
arrebatado  el  cáliz,  derramándose  parte  del  mnguia.  Encendiéronse 
todos  en  conye,  i  en  un  santo  celo  de  vengar  las  ofensas  hechas  a  la 
sangre  de  Cristo,  hirviéndoles  la  sangre  en  el  pecho  para  derramada 
en  desagravio  de  su  Dios  i  restauración  del  padre  a  quien  tiernamente 
amaban.  Marcharon  para  embestir  osadamente  con  el  enemigo.  De»- 
cnbríeron  en  una  íuminencia  hasta  cien  indios  que  se  dejaron  ver;  i 
aunque  conocieron  que  serían  muchos  mas  los  que  estaban  encabíer- 
tos  iban  a  acometerlos  con  grande  valor,  cuando  saliéndoles  al  en- 
cuentro el  caudillo  del  enemigo  llamado  Tacaquísto,  jeneral  de  la 
caballería  de  Cuneo,  pidió  licencia  para  entrar  a  nuestro  ejército  i 
hablar  al  jeneral.  Concedióselo;  i  el  indio  dijo  que  su  corazón  era 
bueno,  i  que  en  él  tenia  a  los  españoles,  que  no  le  hiciesen  daño  a  sus 
sementeras,  que  el  padre  estaba  bueno  en  Osoruo,  que  Naucopíllan 
le  tenia  muí  bien  tratado,*  que  él  se  ofrecia  a  hablar  a  los  caciques 
haciendo  que  le  volviesen  con  los  demás  españoles.  Temían  con  razón 
el  castigo  que  les  amenazaba  del  cielo  por  medio  de  nuestra  jente  acu- 
sados de  su  delito. 

Hizo  alto  el  jeneral,  i  fortifícense  muí  bien  en  las  riberas  de  Osomo, 
en  el  valle  de  Naucopillan,  donde  habiendo  aguardado  dos  dias,  sos- 
])ecfaaDdo  de  la  traición  que  tramaban,  eojió  lengua  i  supo  que  el  in- 
tento del  enemigo  era  entregar  al  padre  i  al  capitán  con  los  demás; 
no  reparando  en  dorios  porque  pensaban  volverlos  a  cobrar,  porque  al 
tiempo  que  entrasen  en  el  ejército,  tenían  dispuesto  entrar  ellos  de 
tropel,  mientras  los  españoles  estaban  divertidos  con  el  gozo  de  ver 
al  padre  i  a  sus  amigos,  í  atrepellarlos  haciéndose  dueños  del  campo 
i  cautivar  a  todos  los  españoles.  Decían  que  aquello  seria  aquella  mis- 
ma noche  o  al  cuarto  del  alba.  Estaba  el  enemigo  alojado  de  la  otra 
parte  del  río;  í  por  saber  nuestros  intentos  i  esplorar  nuestro  aloja- 
miento, envió  un  espía  finjido.  Vino  Cayubalon  con  un  cordero  di- 
ciendo que  el  cacique  Culapillan,  gobernador  de  Cuneo,  le  enviaba 
con  aquel  presente  al  gobernador  don  Ignacio.  Disimuló  i  recibió  el 
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«fHe&aA.  ioseo  les  eailiejciria  n»  sicjépeítou  Les 
<fefnhhs  su  espiar  raiitÍBoii  si  padre  i 
todos  4e  serios  fibeeiu  El  j^ieKd 
si  wr  si  padre  4csaki»  áepíéi  píi  ris,  eaimln»  soloei 
csfls^  se  Ubc6  de  ndülss  psemioerie  el  ertríbo  ibcsaite  la 
ADí  se  fCMfsm  ks  Boorái  de  Iss  imanas  qoe  el  cMaigD  les 


qae  sqaeflj  aodK,  sia  dada,  ar wnn  tf  f ia.>  DüMawia  d 
dainii^  Biagaas;  i  nspígadíj  swle  icics  <|fiMÍi>  d  ese- 
V  eomo  Iss  TUS  en  Tda^  Is  dejó  pan  A  fasrtn  dd  alfca. 
padia,  sm  «m  cna  ca  las  naaos,  hi»  a  todos  «la  ftrrorosi  pi4- 
tica,  caJMttaado  a  todos  el  nrfver  por  la  koara  de  la  ssagre  de  Grieto: 
exhortófes  a  la  eoatritmi  i  eoafesíoa  de  sai  calpas,  povfoe  no  laesea 
estofbo  para  la  TÍctona  qoe  les  prooMÓa  de  parte  Dios;  i  pado  laaicr* 
la  em  fegaridad,  tamo  quien  la  sopo  áales;  i  presto  se  dirL  Qmfesi- 
feose  machos  aqaella  noches  Al  ■imafffT  acomecíft  el  enemigo  con 
an  gércíto  nradio  nunror  que  el  noestro.  Ycnian  confiados  en  sa  nm- 
cko  poder,  de  llefsrK  a  todos  los  cspafioles  prisioneros,  o  diarios 
auMHOs  en  aquellos  campos.  Fné  garande  la  algasaxa  i  Toeetia,  con 
qoe  acometió;  i  dd  primer  encnentro  mataron  d  trompeta  de  nuestro 
jenerd  i  dos  loldados  espafioles;  i  sin  otra  pérdida,  trabándose  la  pe- 
Jea^  ee  portaron  con  tanto  rdor  con^a  el  enemigo^  que  le  mataron 
tresdeotos  indios  i  los  pusieron  en  huida,  consiguiendo  los  espafides 
una  grandiosa  victoria,  tanto  mayor  cnanto  era  el  ejército  enem^, 
no  constando  el  nuestro  mas  que  de  cien  españoles  i  trescientoa  in- 
dícrtL  El  enemigo  traía  quinientos  caballos  i  mil  quinientos  infantes. 

Era  el  Tderoso  caudillo  don  Ignacio  el  primero  en  pelear  i  derribar 
indios*  Al  espitan  Antonio  Nnfiez  le  cupo  el  pdear  con  el  indio  que 
le  caotÍTÓ,  el  cual  dijo:  c Ahora  Tolveris  a  ser  mió,  i  caerás  en  mis 
niaoos.>  lías  le  dio  tal  lanzada  el  capitán,  que  le  derribó  en  tierra  en 
castigo  de  su  pecado.  I  no  fné  él  solo  el  que  pagó  d  sacrilegio  i  trd- 
don,  sino  que  por  permisión  de  Dios  murieron  en  la  batalla  todos 
aquellos  que  acometieron  al  padre  i  sacrilegamente  le  echaron  mano;  en 
que  conocieron  todos  que  la  mano  Tengadora  de  Dios  habia  andado 
allí;  i  lo  que  movor  admiración  causó  fué,  que  mandando  el  jeneid 
don  Ignacio  de  la  Carrera  cortar  una  cabeza,  para  que  cou  ella  levan- 
tada en  una  pica,  cantaran  yictoria,  de  tantas  como  habia  en  el  soslo 
(como  los  indios  acostumbran  juntándose  en  rueda  los  vencedorea  son 
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la  cabeza  cantan  una  canción  triste,  que  notablemente  acorbarda  a  los 
vencidos)',  la  primera  que  hallaron  i  cortaron  para  levantarla  en  la 
punta  de  la  lanza  fué  la  del  caudillo,  que  convocó  i  juntó  la  jente  pa- 
ra matar  al  padre  i  a  sus  compañeros;  que  si  entre  todas  se  escojíera, 
ninguna  se  hallara  mas  a  proposito,  así  para  que  se  conociera  ser  castigo 
de  la  mano  de  Dios,  como  para  poner  terror  al  enemigo.  Porque  en  el 
fervor  de  sus  batallas,  si  ven  levantar  en  alto  la  cabeza  de  un  caudillo 
i  cantar  con  ella  victoria,  luego  al  punto  desmayan  i  se  ponen  en  hui- 
da, por  mas  pujantes  que  vayan,  teniéndolo  por  mal  agüero  i  por  cier- 
ta su  pérdida. 

Tuvo  el  padre  Agustin  de  Yillaza  dias  antes  revelación  de  este  su- 
ceso. I  fué  el  caso  que  habiendo  estado  el  padre  en  fervorosa  oración, 
que  era  su  continua  recreación  i  ejercicio,  en  que  recibia  de  Dios  gran- 
des regalos  siendo  ya  hora  de  comer,  le  llamaron,  fué,  i  sentóse  en  el 
suelo,  que  es  la  mesa  ordinaria  de  los  indios,  por  ulmenes  que  sean, 
en  compafiia  de  otros  que  habia  en  el  rancho  de  Naucopillan  pusié- 
ronle en  un  plato  de  palo  en  el  suelo  lo  que  habia  de  comer,  que  ésta 
es  su  mas  rica  ^Cajilla;  i  sin  poder  comer  bocado,  estuvo  un  gran  rato 
haciéndose  fuerza  por  poder  detener  las  lágrimas;  mas  fué  tau  grande 
la  avenida  que,  soltando  la  represa,  prorrumpió  en  suspiros  i  sollozos. 
Levantóse  i  salió  fuera  a  llorar  sin  encojimiento,  esplayándose  a  aque- 
lla avenida  de  penas  nacida  de  la  fuente  de  sus  desconsuelos.  Admira- 
dos los  que  estaban  en  el  rancho,  i  mas  que  todos  Naucopillan,  que 
amaba  de  corazón  al  padre,  pensando  que  le  habia  sucedido  alguna 
desgracia,  dejó  la  comida  i  fué  en  seguimiento  del  padre,  a  quien  dijo: 
«Padre,  ¿qué  tienes?  ¿Quién  te  ha  dado  pesadumbre?  ¿Qué  necesitas? 
¿O  qué  te  falta  en  mi  casa?  que  de  verte  llorar  se  me  atraviesa  el  co- 
razón i  lo  siento  mas  que  tú  propio?  ¿Quién  te  ha  ofendido  que  yo  no 
vuelva  por  tí?  Díme  ¿porqué  lloras?»  Entonces  le  respondió  el  padre: 
clloro,  porque  dentro  de  tres  días  han  de  morir  muchos  indios,  i  se 
han  de  condenar  muchas  almas.]»  No  entendieron  los  indios  lo  que  pe- 
dia ser;  ni  aunque  el  padre  se  lo  declaró,  no  lo  creyeron.  El  dia  si- 
guiente, vino  nueva  de  que  estaba  cerca  el  ejército  de  Chiloé;  i  a  los 
tres  dias  hubo  la  mortandad  referida,  después  que  sucedió  decian:  ¿«No 
es  bueno  que  el  padre  nos  lo  dijo  que  hablan  de  morir  tantos?]»  Plati- 
cando el  hijo  de  Naucopillan  con  nn  español  le  dijo:  «Sin  duda  que 
el  padre  es  brujo  (que  entre  ellos  es  lo  mismo  que  adivino),  pues  nos 
dijo  ¿ntes  de  suceder,  que  ni  supiésemos  que  veuian  los  españoles,  lo 
que  habia  de  suceder,  i  los  muertos  que  habian  de  haber,  d 

No  es  para  pasar  en  silencio  otra  gran  victoria  que  tuvieron  las  ar- 
mas católicas  contra  estos  rebeldes  cuneos,  cuya  buena  suerte  se  atri- 
buyó a  los  méritos  del  venerable  padre  Agustin  Yillaza,  que  ya  habia 

pasado  a  mejot  vida;  i  fué  que  cuando  el  maestre  de  campo  del 
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#/3i«n  di*  Alr'z,  t>-^p?«:tí:i'!ÍiI  «i*  la  €i>3p<iáia  de  Je$33  ea  esíe  reino 
#fe  Ch;I^  I  Ci>TAr.*í*r'>  drl  *irír>  oz/ryj  4e  !a  íihjxiícioa  ea  este  obispa- 
4r>f  tí  r^éA^^rft  dé  camp>  d-^n  0:«*3ae  CL*c¿raaL5  CirrOío,  sin  ser  ñama- 
#fc>^  hsáflnAfp  h^ho  j'mm^^ty  en  f'?mi  de  •fcf?cIio,  de  decir  verdad 
#ti  írp  rpe  \h  íi=r«^  prfe^ritail->.  i  díei&*l">!e  «¡  sabia  o  babia  entendida) 
o  fk^arlf/  a  *a  WfúfrA  qn:  ea  !a¿  rierr*?  dc-I  eaíin:2r>  de  los  llanos  de 
OáOTíhO^  en  ana  if^jíil^  qne  fiTÍer>a  las  r?ales  annis  d^  la  pcoiincia 
d^  (^tlUp^f  había  aconr-^ido  ci-erta  visión  mriniTillosa.  i  al  parecer  »o- 
br^iaf ara!,  dijo  qn^r  lo  qa-  sabe  es  ^e  siendo  el  mismo  gobernador  i 
fer*íer#t/;  d^  raj.ífan  j^rn ^ral  ea  la  dicha  provincia  de  Chiloé,  salió  a 
cmn^^ftíí  c/ftí  U^la  la  jent/j  de  gaerra  de  ella,  qoe  se  componía  de  poco 
r/iíw  d/;  p/íf/^'Áf^i*'''i  hombres  entre  españoles  e  indios  amigos,  a  las  tierras 
fM  f^tf^ft\f(Of  í  qnf:  a  la  ribera  del  rio  Baeno  le  embistió  con  coatro  mil 
tauT'.firt,  i  y\f:^uáf9  cjm  valor  i  brío,  habiéndole  roto  nn  costado  de  su 
pmmsifUhu^  í  \unkr\jft\(i  tres  esfiafioles  i  herido  otros  mnchos,  entre  los 
hfrrí/Io»  i:\  i;h\í\\sxu  Pedro  Vargas  vinchuca,  qae  cayendo  desatentado  de 
h%n  h^r!d«H  cuirn  log  pies  de  una  gran  turba  multa  de  los  enemigos,  e  im- 
\,]hrnuf\h  *'U  Hii  favor  a  Dio»  nuestro  Señor  i  a  la  intercesión  para  con 
r,;i  dívi/iíi  u\hy'M\i\í\  del  padre  Agustín  Villaza,  relijioso  sacerdote  de  la 
i'hiuyixhUí  díí  JeHfiH,  a  ípiien  todos  los  de  la  provincia  de  Chiloé  han 
hffido  i  \\(utu  iiu  Mingular  veneración  i  comunmente  le  llaman  santo 
lir^'^o  \ti  vio  í^orporalrnente  delante  de  sí  vestido  de  los  hábitos  de  la 
dM^ha  r/'líjíoíi,  i  ^juc  con  el  manteo  le  tapaba  i  defendía  de  los  enemi- 
goM^  rrH'díaiih;  1  /  nnil  pudo  salir  i  escaparse  de  ellos;  i  que  esto  lo 
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contó  i  refirió  públicamente  el  dicho  capitán  Pedro  Vargas  Machuca, 
i  tiene  este  declarante  por  cierto  que  aconteceria  así,  porque  hamana- 
mente  le  parece  no  habria  podido  librarse  dicho  capitán  Pedro  Vargas 
Machuca  de  tantos  enemigos  estando  tan  mal  herido,  i  mas  siendo 
uso  de  estos  bárbaros  el  despojar  i  cortar  luego  la  cabeza  a  cualquiera 
que  cae  herido  para  triunfar  con  ella.  I  que  el  suceso  que  se  tuvo 
aquel  día  en  esta  batalla  fué  prodijioso,  pues  con  tan  poca  jen  te  fué 
vencido  tanto  i  tan  copioso  enemigo  con  muerte  de  mas  de  quinientos 
indios  i  entre  ellos  muchos  caciques  i  capitanes  principales,  sin  mas 
pérdida  de  parte  del  real  ejército  que  tres  españoles  i  siete  indios 
amigos,  que  en  la  primera  refriega  habian  muerto.  I  que  ésta  es  la 
verdad,  so  cargo  del  juramento  que  tiene  hecho,  en  que  se  ratificaba  i 
ratificó;  i  que  solo  dice  esto  para  que  nuestro  Señor  Dios  sea  glorifica- 
do en  sus  siervos,  i  que  es  dé  edad  de  cuarenta  años  i  que  no  le  tocan 
las  jenerales. — Juan  de  Alnz. — Don  Cosme  de  Cisternas  Carrillo.y> — 
Hasta  aquí  la  declaración  del  mismo  caudillo  de  esta  insigne  victo- 
ria que  consiguieron  de  los  cuneos. 

No  estaba  delante  de  Dios  satisfecha  la  injuria  i  sacrilejio  cometido 
contra  su  preciosa  sangre  con  los  trescientos  que  murieron  en  la  bata- 
lla antecedente,  cuatro  años  antes.  I  en  pena  de  su  delito  murieron 
ahora  quinientos,  enviando  Dios  por  ejecutor  del  castigo  al  mismo  pa- 
dre a  quien  se  habia  hecho  el  agravio,  i  para  amparo  i  i)atrocinio  de 
los  cristianos  de  Chiloé,  cuyo  apóstol  habia  sido,  i  a  quien  en  vida 
tanto  ayudó  con  su  doctrina  i  ejemplo.  Nótese  lo  que  es  tener  a  Dios 
de  su  parte  i  la  intercesión  de  sus  siervos,  viendo  que  tan  pocos  pre- 
valecieron contra  tantos,  cuando  se  han  visto  mayores  ejércitos  de  es- 
pañoles rotos  i  deshechos  por  menos  indios  que  los  que  ahora  se  jun- 
taron contra  este  pequeño  manípulo. 

Luego  que  llegó  el  ejército  victorioso  a  Chiloé,  trataron  los  indios 
chilotes  con  gran  secreto  de  alzarse  (estarían  sin  duda,  convocados  pol- 
los de  Chile  que  ya  estaban  en  este  tiempo  alzados)  como  lo  habian 
concertado.  Dieron  parte  a  los  cuneos,  seQalando  el  dia  que  habian  de 
venir  para  ayudarles.  Parece  que  en  este  tiempo  con  inspiración  supe- 
rior, se  movió  el  ánimo  del  gobernador  Cosme  Cisternas  a  que  enviase 
a  cojer  lengua  del  enemigo,  i  con  brevedad  le  trajeron  siete  indios 
que  cojieron,  entre  ellos  un  cacique  a  quien  el  jeneral  hizo  mucho 
agasajo,  tratándole  como  libre.  Vistióle  mui  bien,  sentóle  a  su  mesa, 
dióle  a  su  mujer  i  libertad  a  un  sobrino  suyo,  de  que  el  cacique  se  vio 
tan  obligado,  que  no  supo  cómo  corresponder  al  jeneral,  sino  con  sa- 
carle un  dia  a  la  playa,  i  le  dijo:  «Tengo  un  secreto  que  decirte,  que 
aunque  me  despedazaras  a  tormentos  no  te  lo  revelara;  mas  con  los  be- 
neficios que  me  has  hecho,  me  has  obligado  tanto  que  te  los  quiero 
pagar  con  decírtelo.  Has  de  saber,  dijo,  que  est&s  entre  tus  enemigos. 
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cuidareU  para  que  se  observe  así,  i  me  daréis  cuenta  del  námeto  de  in- 
díoi  que  actualmente  hubiere  en  este  pueblo. 

«Que  la  dicha  junta  se  informe  si  está  dotada  de  mi  hacienda  la 
cátedra  del  idioma  indio,  i  si  se  paga  por  ella  algún  estipendio;  i  en 
este  caso  i  de  no  leerse,  haga  que  los  oficiales  reales  retengan  el  sala- 
rio: i  no  estando  dotada,  disponga  se  señale  luego  el  competrate  de 
cuenta  de  mi  real  hacienda  i  se  provea  por  oposición  ^i  la  persona 
mas  benemérita,  por  ser  el  medio  preciso  i  necesario,  para  conseguir 
las  conversiones  de  los  indios. 

«Todo  lo  cual  mando  se  observe,  cumpla  i  ejecute  i  hagws  observar, 
cumplir  i  Secutar  precisa  i  puntalmente,  según  i  en  la  forma  que  en 
esta  mi  cédula  se  espresa,  sin  innovar  en  cosa  alguna;  que  así  es  mi 
voluntad;  i  del  recibo  de  ella  i  lo  que  fuese  resultando  a  cerca  de  su 
contenido,  iréis  dando  cuenta  en  las  ocasiones  que  se  ofrezcan  al  di- 
cho mi  consejo,  para  que  se  halle  con  noticia  de  ello.  Fecha  en  Ma- 
drid, a  11  de  mayo  de  1697  afios. — ^Yo  el  BEL-*-Por  mandado  del  reí 
nuestro  sefior. — Van  AnUmio  de  UvUla  i  Meáima. — Comunicado  a  la 
audiencia  de  Chile  mandando  observar  i  cumplir  en  lo  tocante  a  misio- 
nes que  de  aquel  reino  i  demás  puntos  arriba  espresados,  las  providen- 
cias que  han  recetado  se  den  paradla  reducción  de  los  indios  de  éL» 
Esta  es  la  cédula  que  el  rei  nuestro  seflor  don  Carlos  II,  de  santa 
memoria,  se  dignó  enviar  a  este  reino  de  Chile  en  orden  a  la  con- 
versión de  los  indios,  en  que  se  demuestra  el  gran  celo,  cuidado  i  de- 
seo que  S.  M.  con  su  consejo  tiene  de  la  dilatación  del  aanto  evanjelio, 
i  que  en  todos  sus  dominios  se  conozca  i  adore  al  verdadero  Dios,  i 
sea  católica  toda  su  monarquía,  como  lo  es  su  real  persona,  sin  repi^ 
rar  en  los  gastos  de  sus  reales  cajas;  así  como  por  este  santo  án  los 
han  hecho  los  gloriosos  i  católicos  monarcas  de  las  Espaftas,  sus  pre- 
decesores, dando  laa  providencias,  para  que  se  consiga,  mas  justas  i 
llegadas  a  la  razón,  que  si  le  salieran  de  algún  oráculo,  o  algún  ánjcl 
las  dictara.  Puédese  probar  esta  verdad  con  las  cédulas  i  órdenes  diri- 
jidas  a  este  intento;  mas  tiene  una  cosa  que  no  se  dá  orden  o  provi- 
dencia en  favor  o  beneficio  de  los  miserables  indios,  que  no  redunde 
por  la  mayor  parte  contra  ellos  mismos;  esto  es,  haber  de  ejecutar  en 
tanta  distancia,  i  lejos  de  donde  se  manda. 

Como  todo  cuanto  se  dice,  ordena  i  manda,  está  dictado  con  suma 
prudencia  i  justicia,  en  cuanto  puedo  la  obedezco  i  pongo  sobre  mi 
cabeza  como  cédula  de  mi  rei.  Mas  como  cada  uno  quiere  formar  sus 
relaciones,  según  su  jéuio  i  dar  el  informe  para  ser  tenido  por  buen 
ministro  i  celoso  del  servicio  de  Dios  i  del  rei,  porque  de  ahí  espera 
sus  medras  i  adelantamientos,  proponiéndolo  como  quien  solo  dio  en 
el  punto  de  la  dificultad,  no  se  dejan,  en  cuanto  al  informe  que  se  dio 
a  S.  M.,  de  ofrecer  algunas  dificultades  i  reparos,  los  cuales  breve- 
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del  rei  i  eclesiástico  que  uno  siu  otro  puede  poco.  No  obstante,  el  año 
de  1656  envió  el  jeneral  don  Cosme  Cisternas  algunas  piraguas  al  des- 
cubrimiento de  los  Césares/  que  son  unas  poblaciones  de  jente  españo- 
la,  de  la  que  se  perdió  en  el  estrecho,  de  que  se  adquirieron  algunas 
noticias  en  estas  islas.  Por  varias  partes  se  ha  hecho  dilijencía  de  des- 
cubrir esta  jente,  i  nunca  se  ha  encontrado  nada.  A  estas  piraguas  les 
faltó  el  mantenimiento  i  se  volvieron.  Si  es  verdad  que  los  hai,  no  ha 
llegado  el  tiempo  de  que  se  manifiesten,  o  ya  están  tan  olvidados  de 
quienes  fueron  sus  abuelos,  que  aunque  se  hallen  no  los  han  de  conocer. 
Los  indios  que  traen  esta  noticia  conocen  que  los  españoles  desean  es- 
te descubrimiento,  i  porque  les  den  algo  vienen  con  mil  mentiras,  co- 
mo se  ha  esperimentado. 

§  V. 

Cómo  esta  misioii  pasó  a  oolqio  incoado;  i  lo  que  trabajó  el  venerable 

padre  Kioolás  Mascardi  con  los  chonos;  i  la  nueva  misioh 

que  pretendió  ñmdar  en  los  Poyas,  donde 

le  martirizaron. 

Los  primeros  jesui tas  que  entraron  a  estas  islas,  ya  se  dijo  que  fue- 
ron enviados  del  padre  Francisco  Vasquez,  rector  del  colejio  Máximo 
de  San  Miguel  de  Santiago,  el  año  de  1609;  los  cuales  después  de  ha- 
ber corrido  e  ilustrado  aquellas  islas,  volvieron  a  dar  cuenta  de  su  mi- 
sión, hasta  qué  llegó  a  este  reino  el  venerable  padre  Luis  de  Valdi- 
via, que.  según  los  despachos  que  tenia  de  S.  M.,  volvió  a  enviar 
misioneros  a  estas  islas  fundando  esta  misión  que  ha  quedado  perma- 
nente hasta  ahora  (1);  i  los  padres  han  cuidado  de  aquellos  indios 
sin  olvidarse  de  los  españoles.  Parece  que  el  excelentísimo  señor  mar- 
ques de  Mancera,  virei  del  Perú,  confirmó  o  restableció  estas  misiones 
que  habia  fundado  el  padre  Luis  de  Valdivia,  porque  en  la  veeduría 
se  hallan  rejistradas,  que  por  decreto  de  dicho  señor  virei  i  junta  de 
hacienda,  se  fundaron  las  misiones  de  Arauco,  Buena-Esperanza  i  la 
de  Chiloé,  siendo  gobernador  de  este  reino  don  Martin  de  Mujica, 
señalando  de  sínodo  a  cada  misión,  para  el  alimento  de  los  dos  misio- 
neros, mil  cuatrocientos  sesenta  i  dos  pesos  i  cuatro  reales  en  cada  uu 
año  del  real  situado  del  ejército. 

Viendo  que  dos  misioneros  por  mas  robustos  i  celosos  que  fuesen, 
era  impracticable  el  que  pudiesen  dar  abasto  a  tanto  como  habia,  que 

(1)  Después  de  haber  desempeñado  la  comisión  que  le  confió  el  padre  Valdivia, 
el  padre  Vencgas  volvió  a  Concepción  el  año  de  1GÍ4  a  dar  cuenta  ae  sus  trabajoti, 
i  luego  pasó  al  Perú  a  informar  acerca  de  ellos  al  virei.  En  1617  volvió  a  Chiloé  con 
^.  el  padre  Prada;  i  entonces  fundaron  de  un  modo  estable  la  misión  que,  según  eus 
i  facultades,  quería  establecer  allí  el  padre  Valdivia. 
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muchas  veces  2)or  enfermedad  de  los  caras  recala  todo  el  peso  del 
ministerio  sobre  ellos;  llamaron  i  pidieron  otros  compañeros  que  les 
ayudasen.  Primero  les  fué  uno  i  estuvieron  tres;  mas  aunque  fueran 
seis  era  poco,  que  después  crecieron  a  cuatro;  cuyo  número  no  lia  cre- 
cido, sobre  cuyos  hombros  se  ha  mantenido  el  aumento  espiritual  de 
esta  retirada  i  j^obre  provincia.  Aliméntanse  estos  cuatro  jesuitas  del 
sínodo  que  el  rei  les  da,  i  de  algunos  ganados  que  se  crian  en  tierras 
que  algunos  bienhechores  les  han  dado,  en  las  cuales  también  hacen 
sus  sementeras  de  trigo  i  cebada,  papas  i  habas  con  otras  legumbres 
que  la  tierra  da,  de  que  informado  nuestro  padre  jesuíta  concedió 
licencia  para  que  se  pudiese  tener  i)or  colejio  incoado  por  los  años 
de  1664. 

Habla  pasado  a  estas  misiones  de  Cliiloé  el  santo  padre  Nicolás 
Mascardi,  de  quien  para  conocer  su  espíritu  apostólico,  celo  de  las  al- 
mas i  fervor  en  el  servicio  de  nuestro  Señor,  basta  que  se  lea  lo  que 
hizo  i  trabajó  en  Buena-Esperanza,  Chillan  i  Maule,  como  allí  queda 
referido.  Vino  señalado  por  rector  de  este  colejio  incoado  de  Chiloé;  i 
como  los  capitanes  valerosos  no  dejan  de  pelear  en  las  ocasiones,  así 
para  el  ejemplo  como  por  conseguir  el  vencer  a  su  enemigo,  nuestro 
rector  iba  adelante  en  estas  misiones,  saliendo  en  persona  a  cobrarlos, 
cojiendo  sobre  sí  el  mayor  trabajo.  Era  el  venerable  padre  mui  devoto 
del  apóstol  del  oriente  san  Francisco  Javier,  quien  (Mascardi)  quiso 
evanjelizar  los  indios  de  occidente,  por  este  nuevo  apóstol,  a  quien  pa- 
rece que  con  la  devoción  le  infundió  el  espíritu;  i  el  santo  apóstol  le 
exhortó  a  los  trabajos  de  estas  misiones.  Estando  el  venerable  Mascar- 
di en  fervorosa  oración  pidiendo  a  Dios  con  ansias  afectuosas  por  la 
conversión  de  los  infieles,  se  le  apareció  el  milagroso  san  Javier,  su 
devoto,  i  le  mandó  que  fuese  a  la  conversión  de  los  indios  guaitecas,  o 
chonos,  hacia  el  Estrecho.  Luego,  sin  tardanza,  dispuso  su  viaje  por 
aquellos  mares  arriesgados,  que  con  el  norte  que  le  guiaba  no  se  le 
ofreció  peligro.  Fuó  a  los  chonos  donde  convirtió  a  muchos,  catequi- 
zando a  los  antiguos  cristianos;  i  habiendo  corrido  aquellas  islas 
alumbrándolas  con  las  luces  de  la  verdad,  se  volvió  al  colejio,  donde 
era  preciso  que  asistiera  para  dar  las  providencias  a  las  demás  mi- 
siones. 

Como  el  glorioso  apóstol  del  oriente  quería  que  sus  verdaderos  de- 
votos consiguiesen  la  corona  que  el  santo  no  consiguió,  se  le  volvió  a 
aparecer  segunda  vez  san  Javier  (i  si  fueron  mas  lo  encubrió  su  hu- 
mildad), i  le  mandó  que  fuese  a  otra  nueva  conquista  donde  no  habla 
llegado  noticia  de  nuestra  santa  fé,  que  era  entre  las  cordilleras  neva- 
das de  los  indios  llamados  puelches  i  poyas,  i  éstos  se  continúan  con 
los  pehuenches  i  pampas;  de  suerte  que  ¿sta  era  una  puerta  que,  pa- 
tente, se  descubrían  muchas  rejiones,  aunque  parece  que  todavía  no 
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están  sazonadas  para  la  coseclia.  A  esta  misión  entró  el  padre  Mascar- 
di,  Fuó  bien  recibido  de  los  indios  (1),  empezó  a  predicarles,  i  ellos 
a  oirles  con  gusto  i  prometerle  que  serian  buenos  cristianos.  Mas  des- 
pués, instigados  del  demonio  por  la  guerra  que  le  hacia  el  padre,  le 
quitaron  la  vida  a  pedradas  o  con  las  bolas  enramadas  que  llaman 
íaquiSy  a  flechazos,  en  odio  a  nuestro  santa  fé;  pero  porque  de  este  san- 
to mártir  espero  que  daremos  un  compendio  de  su  vida,  admirables 
milagros  i  profecías,  no  se  dice  mas  aquí  (2). 

'Sentadas  así  las  cosas  en  el  colejio  de  Castro  se  atx^ndia  a  todo  el 
archipiélago,  sin  que  por  los  padres  se  faltase  a  la  obligación  de  la 
enseñanza  de  indios  i  españoles.  Mas  los  jefes  que  gobernaban  esta 
provincia  pretendieron  que  los  dos  misioneros  que  percibian  el  sínodo 
del  rei  debian  asistir  a  los  indios  del  rei  i  morar  donde  ellos  estaban, 
que  son  las  islas  de  Calbuco,  cuyos  indios  están  en  cabeza  de  S.  M., 
i  le  sirven  como  soldados,  i  en  lo  que  se  ofrece  para  el  bien  coman  de 
la  república,  que  llaman  servicio  del  rei.  Siendo  rector  do  este  colejio 
el  padre  Bernardo  de  la  Barra,  se  levantó  con  mucho  empeño  esta 
cuestión,  i  se  determinó  que  dos  padres  viviesen  en  Calbuco  i  dos  cu 
la  ciudad  de  Castro;  i  los  padres  hicieron  casa  en  Calbuco,  que  yo  co- 
nocí al  cura  i  vicario  de  aquel  fuerte,  vivir  en  ella.  Mas  duró  poco 
esta  controversia,  porque  habiéndose  preguntado  con  qué  fin  e  intento 
se  habia  fundado  esta  misión,  se  respondió  de  la  veeduría  i  de  Lima 
que  se  fundó  para  que  los  padres  acudiesen  al  bien  espiritual  de  todos 
los  indios  de  la  provincia  i  archipiélago  de  Chiloé,  como  siempre  lo 

(1)  Los  viajes  i  csploracioncs  del  padre  Mascardi,  tal  como  se  encuentran  con- 
fignados  en  los  historiadores  de  la  Compañía,  i  particularmente  en  el  padre  Ilosaics, 
tienen  algo  de  prodijioso. 

En  1667  habia  hecho  una  espedicion  al  otro  lado  de  los  Andes;  i  marchando  huela 
el  sur,  llegó  hasta  las  orillas  de  una  giau  laguna  situada  en  el  centro  de  la  Patagonia 
a  4G°  de  latitud. 

Hizo  sus  otros  viajes  desde  1G70  hasta  1673  en  busca  de  los  Césares.  Después  de 
haber  instalado  su  misión  en  las  orillas  del  lago  de  Nahuelhuapi,  recorrió  en  1670  l;i 
falda  oriental  de  la  cadena  de  los  Andes  hasta  el  estrecho  ae  Magallanes.  El  año 
siguiente  de  1671,  recorrió  los  mismos  terrenos;  i  atravesando  la  cordillera  mui  al 
sur,  volvió  a  las  costas  del  Pacifico.  En  1672  fué  de  Xahuelhuapi  hasta  el  Atlántico, 
mui  cerca  del  cabo  de  las  Vírjenes,  en  la  boca  oriental  del  estrecho,  bautizando  en 
su  peregrinación,  dicen  los  cronistas,  mas  de  4,000  párvulos.  Su  cuarta  i  última  es- 
pedicion fu(^  del  año  de  1672.  Saliendo  de  su  misión  siempre  en  busca  de  los  Césa- 
res, dirijió  su  rumbo  por  el  medio  de  la  Patagonia,  para  llegar  al  centro  del  estrecho; 
pero  fué  asesinado. 

(2)  El  padre  Olivares  no  ha  cumplido  esta  promesa.  En  su  libro  no  se  encuentra 
la  vida  del  padre  Mascardi  que  parece  prometer  aquí.  Como  puede  leerse  en  la  bio- 
grafía de  Olivares  que  colocamos  a  la  cabeza  de  este  volumen,  i  como  se  verá  mas 
adelante  en  su  propia  relacen,  él  mismo  ^irvió  algún  tiempo  en  la  misión  de  Nahuel- 
huapi,  i  parece  que  entonces  estudió  la  vida  del  padre  Mascardi,  que  escribía  otro 
misionero,  el  padre  italiano  José  Guillelmo.  Probablemente  Olivares  consignó  las  no- 
ticias que  habia  recojido  acerca  del  padre  Mascardi  en  su  Historia  viril  de  Otile; 
pero  como  la  segunda  parte  de  esta  obra  parece  perdida  hasta  ahora,  no  nos  queda 
nada  suyo  sobre  este  particular. 
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han  hecho  con  tantos  riesgos  i  peligros.  Los  padres  se  mantayíeron 
en  su  colejío  de  Castro  para  desde  allí  correr  sus  misiones^  como  lo 
hacen  todos  los  años,  como  lo  sabe  toda  la  provincia. 

Pero  a  donde  mas  se  mostró  la  caridad  de  los  padres  jesuitas  misio- 
neros de  aquellas  islas  fué  en  tiempo  que  padeció  toda  la  provincia 
de  Chiloé  dos  crueles  pestes  de  viruelas,  que  alh'  i  en  todas  las  Indias 
para  sus  naturales  es  tan  peligrosa,  como  la  landre  en  Europa  (1>;  i  aun 
para  los  españoles,  a  quien  han  dado  leche  cuando  pequeños  las  in- 
dias, en  cuya  cuenta  entran  los  mestizos.  Prendió  el  contajio  en  aque- 
lla provincia  conducido  del  Perú  o  Chile,  donde  también  se  padecia 
esta  epidemia,  en  los  navios  que  llegaron  inficionados  a  Chiloé  el  año 
de  1696. 

Era  compasión  ver  a  tantos  pobres  arrojados  en  aquel  suelo,  que  es 
la  cama  ordinaria;  cuando  mas  uíi  poco  de  paja  con  un  pellejo  de  car- 
nero en  im  rancho  desabrigado,  que  por  todas  partes  le  penetraba  el 
aire,  cuando  el  m?il  quiere  tanto  abrigo,  sin  tener  quien  les  asista; 
porque  todos  huian  del  contajio,  temiendo  su  propio  peligro.  Mas  co- 
mo el  aire  estaba  inficionado,  i  no  habia  parte  donde  no  les  encontra- 
se, todos  sin  esperiencia  del  mal,  sin  saber  aplicar  los  remedios  ade- 
cuados a  la  epidemia,  cojian,  en  lugar  de  la  medicina,  el  veneno  que 
mas  a  priesa  les  habia  de  acabar.  En  este  miserable  estado,  ¡cuántos 
de  aquellos  pobres  murieron  sin  alivio  espiritual  i  corporal,  si  no  fuera 
por  el  celo  i  caridad  de  los  padres  que,  compadecidos  de  tantas  mise- 
rias, que  no  tenían  los  pobres  a  quien  volver  los  ojos  por  ser  desam- 
parados de  sus  mismos  parientes,  salieron  de  su  colejio  de  Castro  jpara 
el  remedio  espiritual  i  corporal  de  tantos  aflijidos!  I  como  la  caridad 
todo  lo  sufre  i  aguanta,  conocieron  que  eu  aquellos  lances  no  se  po- 
dían guardar  las  reglas  de  la  clausura,  sin  faltar  a  la  estrema  necesi- 
dad de  los  prójimos;  porque  aquel  contajio  iba  corriendo  como  el  fue- 
go que,  prendiéndose  en  una  parte,  salta  i  prende  en  las  vecindades, 
hasta  que  todo  lo  consume.  Asf  sucedía  en  esta  peste,  que  aunque  en 
la  hora  antecedente  estuviese  bueno,  en  la  siguiente  se  hallaba  pos- 
trado. 

Acudieron,  pues,  los  padres  repartiéndose  por  aquellas  islas  donde 
vivían  de  asiento,  entre  aquellos  pobres  enfermos,  que  cada  rancho 
era  un  hospital;  i  sin  asco  ni  melindre  a  tanta  vascocidad  como  exha- 
laba tan  cruel  enfermedad,  lo  primero  procuraban  confesarlos  i  sacra- 
mentarlos, i  disponerlos  a  una  buena  muerte,  pues  j)oco8  escapaban  de 
aquella,  antes  que  el  accidente  les  arrebatase  el  juicio  o  el  sentido. 
Luego  procuraban  Instruirles  en  algunos  remedios  que  los  libros  pres- 

(1)  La  landre  o  posto  levanto,  caracterizada  por  la  fiebre  lia  aparición  de  tumo- 
res o  landres. 
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criben  para  aquellos  males;  decirles  el  réjimen  qae  habian  de  guardar 
en  la  comida,  bebida,  que  muchas  veces  les  administraban,  porque  no 
tenian  quien  lo  hiciera.  Visitado  un  rancho,  pasaban  a  otro  donde  era 
fuerza  hacer  los  mismos  oficios.  Visitados  los  enfermos  de  una  isla, 
pasaban  a  otra  a  ejercitar  los  mismos  oficios  de  caridad,  llevando  los 
padres  unos  por  una  parte,  otros  por  otra,  a  todos  la  salud  espiritual 
en  los  sacramentos  i  a  muchos  también  la  del  cuerpo,  que  mediante 
las  recetas  que  los  padres  hacian  que  les  aplicasen,  les  concedía  Dios 
la  salud.  Todo  aquel  tiempo  no  tenian  los  misioneros  caritativos  mas 
alojamiento  que  los  pobres  ranchos,  donde  les  cojia  la  noche,  donde 
descansaban  algo  para  salir  por  la  mañana  a  la  misma  faena.  De  esta 
suerte  pasaron  todo  el  tiempo  que  duró  la  peste,  que  fué  de  cuatro  a 
cinco  meses.  Conocí  a  los  padres  que  asistieron  a  la  del  afio  de  1696;  i 
era  de  grande  edificación  oirles  lo  mucho  que  hicieron  i  trabajaron, 
e  incomodidades  que  padecieron  para  poder  asistir  a  tantos  enfermos, 
tan  desdichados  i  tan  destituidos  de  todo  consuelo  humano.  Mas  Dios 
concedió  a  los  que  por  su  amor  trabajaban,  salud  i  fuerzas  para  tanto 
aguante  en  la  asistencia  de  estos  miserables. 

En  cuanto  a  asistir  a  confesar  i  sacramentar  a  los  enfermos,  es  la 
fisiena  caritativa  i  gloriosa  de  todo  el  afio,  como  dije;  aunque  en  unos 
mas  frecuentemente  que  en  otros,  porque  hai  años  que  corren  unas 
epidemias  que  no  dejan  sosegar  en  casa  a  los  padres;  por  la  razón  de 
que  como  viven  distantes,  que  regularmente  es  necesario  dos  dias  para 
ir  i  volver,  cuando  llegan  a  su  colejio  ya  les  están  esperando  para  otra 
parte.  Llégase  a  esto  el  venir  las  mas  enfermedades  en  tiempo  de  in- 
vierno, cuando  los  caminos  están  intransitables;  porque  a  estas  confe- 
siones se  va  por  tierra  hasta  la  piragua  donde  está  el  pasaje  para  la 
isla  donde  vive  el  enfermo.  De  allí  se  vuelve  a  caminar  hasta  el  ran- 
cho o  casa,  que  suele  estar  bien  distante.  Las  aguas  que  caen  del  cielo 
frecuentes,  los  pantanos  i  atolladeros  de  la  tierra  a  cada  paso,  las  mon- 
tañas cerradas  que  aun  cuando  no  llueve  mojan,  todo  da  motivo  de 
padecer,  i  tener  que  ofrecer  a  Dios  por  la  salud  de  las  almas. 

El  tiempo  que  se  está  en  el  colejio,  que  es  en  los  meses  de  invier- 
no, se  ocupan  los  cuatro  padres,  ademas  de  los  ejercicios  espirituales 
como  en  los  demás  colejios,  en  estas  gloriosas  i  penosas  confesiones 
i  enseñar  los  dias  de  fiesta,  a  los  que  se  juntan  a  oír  misa;  que  de  las 
cercanías  suele  acudir  macha  jente,  españoles  e  indios,  a  quienes  se  re- 
za i  enseña  la  doctrina.  En  tiempo  de  verano,  cuando  los  dos  padres 
andan  corriendo  la  misión  por  todas  las  islas,  los  otros  dos  que  quedan 
en  casa,  se  ocupan  en  las  confesiones  dichas,  en  enseñar  i  doctrinar  a 
los  que  acuden  los  dias  festivos  a  la  ciudad  i  en  andar  otras  misiones, 
que  llaman  de  tierra,  que  están  en  la  isla  grande  retiradas  de  la  playa 

algunas  capillas  o  pueblos.  I  las  del  mar  no  lo  pueden  hacer  cómoda- 
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mente.  En  éstas  entra  la  de  Cacao,  que  está  en  la  piqra  del  mar  Hra* 
vo,  que  para  pasar  a  ver  aqoellos  indios  es  neoesam  navegar  mía  la- 
guna de  tres  leguas,  que  coando  oone  algnn  viento  es  mas  peligrosa 
que  el  mar  por  lo  mucho  que  se  encapillan  las  olas.  Como  los  vecinos 
no  viven  en  la  ciudad,  no  puede  haber  la  frecuencia  de  ministerios 
que  en  otros  colejíos  que  están  fundados  en  ciudades  pobladas.  Ko 
Fiai  tantas  confesiones;  pero  las  que  hai  son  mas  meritorias  i  penosas. 
Mas  cuando  se  juntan  no  dejan  de  confesar  i  comulgar  muchos,  i  se 
les  predica  i  exhorta  a  la  virtud.  También  entre  año  se  les  persuade  a 
muchos  españoles,  a  que  se  recojan  por  ocho  dias  a  tener  los  cgeroi- 
cios;  que  es  el  medio  con  que  en  las  demás  ciudades  se  han  lefonaa- 
do  las  costumbres  i  desterrado  los  vitíos. 

A  esta  misión  de  Chiloé  pertenece  también  la  misión  de  los  cho- 
nos, indios  que,  como  se  dijo,  viven  hacia  el  estrecho  de  Magallanes, 
i  a  quienes  los  celosos  padres  que  residían  en  Castro  fueron  varias  ve- 
ces a  procurar  su  bien  ^^piritual.  Después  empezaron  a  tener  sus  ene- 
mistades con  los  chiloics  indios  i  españoles;  o  solo  por  robar  ovejas  i 
cosas  de  hierro  o  ropa,  que  de  todo  carecían,  venían  a  la  isla  de  Chi- 
loé a  hacer  sus  malocas,  i  robaban  lo  que  podían,  en  que  no  dejsba 
de  haber  muertes  de  una  parte  i  otra.  Los  españoles  con  los  indios 
iban  a  sus  tierras  i  les  volvían  la  vez,  matando  a  los  que  ^icontraban 
de  los  hombres;  i  a  los  muchachitos  i  a  los  indios  cojian  para  servirse 
de  ellos.  Duró  esto  hasta  el  año  de  1710  en  que,  conociendo  los  cho- 
nos lo  mal  que  les  iba  con  semejantes  malocas  con  los  españoles;  i 
f»orquc  otros  indios  mas  retirados,  sus  enemigos,  les  hacían  guerra,  se 
determinaron  a  v  '^ir  a  Cliiloe  a  ofrecerse,  que  querian  ser  cristianos  i 
vivir  al  abrigo  d^  'os  espaüolos. 

Admitióseles  o  '  amor  i  agasajo;  i  discurriendo  dónde  los  acimen- 
tarian,  el  cura  di-  Cilbuco  don  Juan  de  Uribe,  quien  fué  educado  por 
el  venerable  padi  Mascardi.  les  ofreció  una  isla  suya,  cuatro  leguas 
del  fuerte  de  Cal  i  .co,  la  cual  estaba  despoblada,  nombrada  Guar  (1). 
Allí  8e  acimentar»  II  mas  de  treinta  familias;  i  la  Compañía  se  encar- 
gó de  su  educación.  Los  chonos  viendo  el  buen  trato  que  se  les  había 
dado  i  que  no  leg  hacian  trabajar,  se  fuerQu  viniendo  otras  muchas  ía- 
milias  hasta  el  número  de  doscientas,  con  mas  de  quinientas  afanas 
que  para  que  todos  quepan  i  tengan  donde  sembrar  i  sus  ganadillos, 
leí<  han  dado  otras  dos  islas,  que  estaban  desiertas.  De  estos  indios 
i\ue,  como  se  dijo,  tienen  idioma  propio,  cuidan^^dos  jesuitas  distíntot 
de  los  cuatro  del  colejio  de  Castro.  De  ellos  esperamos  una  florida 
cristiandaíl. 

(1)0  Huar,  como  se  escribe  cu  algunos  mapaft. 
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£1  afio  de  ITIO,  desde  Chiloé  vino  a  la  Concepción  el  padre  Ber- 
nardo Cabero,  quien  cuidaba  de  ellos,  con  unos  diez  chonos  en  una 
piragua  bien  pequeña,  sin  recelo  del  mar  tan  proceloso.  Estos  chonos, 
delante  del  gobernador  don  Juan  Andrés  de  üstáriz,  rezaron  i  dieron 
todas  las  sefiales  de  cristiano,  de  que  se  edificó  mucho  el  piadoso  go- 
bernador con  todos  los  de  la  Concepción,  al  ver  unos  neófitos  tan  bien 
como  rezaban  i  estaban  en  las  cosas  de  fé.  Los  chonos,  el  tiempo  que 
estuvieron  en  Penco,  no  dejaron  de  ser  útiles  a  un  navio  que  aquellos 
dias  se  pegó  fuego  en  aquel  puerto.  Porque  como  son  tan  grandes  bu<* 
zos,  sacaron  mucho  de  lo  que  con  el  navio  se  hundió,  cuyo  trabajo  les 
remuneró  el  dueño  del  navio.  El  señor  gobernador  informó  al  conse- 
jo, quien  escribió  una  carta  en  agradecimiento  del  cuidado  que  tenia 
la  Compañía  de  la  educación  de  aquellos  indios,  cuya  carta  está  en 
nuestros  archivos. 

No  aprobó  la  Compañía  este  arrojo,  que  mas  fué  temeridad  o  velei- 
dad, que  otra  cosa,  esponerse  el  padre  i  esponer  los  indios  a  un  nau- 
fnyio  en  mares  tan  dilatados  i  tormentosos,  sin  mas  necesidad  que  solo 
el  que  supiesen  que  los  indios  sabian  rezar.  Mandáronle  que  lt>s  res- 
tituyese a  su  provincia,  por  tierra,  por  la  vía  de  Nahiielhuapi.  Hízolo 
de  mala  gana;  i  estando  ya  en  Chiloé,  no  se  quiso  sujetar  a  lo  que  le 
ordenaban,  que  fué  la  causa  porque  le  despidieron.  Después  el  padre 
Amaldo  Yaspers  dispuso  las  viviendas  así  de  los  indios,  como  la  de 
los  padres,  en  buena  forma  para  poderlos  asistir,  así  en  lo  temporal  co- 
mo en  lo  espiritual  con  alivio  i  utilidad  de  todos. 

CAPÍTULO  XI. 

TRÁTASE  DE  LA  UISIOK  UE  BOROA  I  DE   LA  DE  LAS  PEÑUELA8. 

§    I. 

De  la  misioii  de  Boroa.-'Sa  ñmáscion.— Progresos.— Hasta  que 

con  el  alzamiento  se  estingoió. 

Con  ocasión  de  las  paces  que  estableció  con  los  indios  el  goberna- 
dor de  este  reino  el  marqués  de  Baides,  se  empezó  a  entablar  el  co- 
mercio entre  españoles  e  indios.  Entraban  i  salian  los  españoles  libre- 
mente a  las  tierras  de  los  iudios  sin  algún  recelo;  i  los  indios  de  la 
propia  suerte  iban  a  las  ciudades  i  estancias  de  los  españoles  a  comer- 
ciar, trocando  sus  ponchos  i  otras  cosas  por  lo  que  necesitaban;  i  así 
mutuamente  se  vivia  en  buena  conformidad  olvidando  los  odios  anti- 
guos. El  gobernador  puso  un  fuerte  en  la  provincia  de  Boroa  a  ori- 
llas del  rio  Quepe,  quede  allí  a  dos  leguas  se  junta  con  el  rio  de 
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la  Imperial,  a  quien  llaman  los  indios  Cautín.  Tiene  Boroa  por  eon- 
finantes  al  oriente  los  indios  de  la  parcialidad  de  Maquehoa;  i  al  po- 
niente los  indios  de  la  Imperial,  de  quien  dista  del  sitio  a  donde  es- 
tuvo la  ciudad,  cinco  leguas;  por  la  parte  del  norte  tiene  la  jente  de 
Bepucura,  i  al  sur  el  rio  i  jente  de  Tolten  el  Alto.  Estará  en  la  al- 
tura misma  que  el  rio  de  la  Imperial  en  su  boca  poco  mas  o  menos, 
por  parecerme  que  está  en  un  mismo  paralelo.  La  dicha  boca  está  en 
treinta  i  ocho  grados  i  treinta  minutos.  Toda  la  mas  jente  que  tiene 
esta  parcialidad  de  Boroa  es  mestiza;  i  también  blanca  como  españo- 
les, de  quien  o  por  parte  de  padre  o  madre  descienden  de  los  machos 
cautivos  que  cojieron  cuando  se  destruyeron  las  ciudades;  i  ellos  se 
precian  de  eso,  i  aunque  tengan,  como  todos  tienen,  el  propio  nombre 
de  la  tierra,  conservan  el  apellido  de  sus  ascendientes.  Distará  Boroa 
cuarenta  leguas  de  la  Concepción. 

A  este  paraje  de  Boroa,  viendo  la  tierra  de  paz,  con  el  celo  de 
ayudar  a  aquellos  pobres  infieles  i  muchos  cautivos,  entraron  nuestros 
{Nulres  el  año  de  1646,  i  sentaron  su  habitación  en  el  fuerte  que  habia 
de  españoles  (1).  Hallaron  los  padres  mucha  i  buena  disposición  en 
aquella  jente,  principalmente  en  aquellos  españoles  i  españolas  caati- 
vas;  que  desde  el  alzamiento  jeneral  estaban  padeciendo  como  escla- 
vos en  la  porfiada  guerra  de  cincuenta  años,  muchos  hijos  que  de  es- 
tos se  habian  multiplicado  en  tanto  espacio  de  tiempo  i  bautizado  en 
el  cautiverio  sin  noticia  de  los  ministerios  de  nuestra  santa  fé,  como 
también  muchos  indios  viejos  de  los  que  bautizaron  los  españoles,  i 
sacerdotes  antiguos,  que  todavía  conservaban  memorias  de  lo  que  les 
habian  enseñado,  de  la  doctrina  cristiana;  pero  con  muchos  errores, 
abusos  i  supersticiones. 

Todos  estos  recibieron  con  mucho  gusto  a  los  padres,  i  los  oian  con 
fruto  de  sus  almas;  i  todos  los  españoles  i  españolas  cautivas  se  con- 
fesaron, como  también  los  indios  cristianos;  i  todos  acudian  a  oir  misa 
los  días  de  fiesta,  alegrándose  de  ver  sacerdotes  en  sus  tierras  des- 
pués de  tanto  tiempo.  No  recibieron  menos  gusto  los  indios  infieles, 
quienes  de  una  i  otra  parte  llamaban  a  los  padres  para  que  les  fuesen 
a  enseñar  los  misterios  de  nuestra  santa  fé  i  les  bautizasen  a  sus  hijos, 
hallando  en  todos  una  jeneral  disposición  i  pío  afecto  a  la  rel^'íon 
cristiana  i  a  Cristo  nuestro  redentor.  Edificaron  algunas  iglesias  o  ca- 

(1)  Esta  misión  no  fué  fundada  sino  en  1648,  año  en  que  también  se  fundó  el  fuer- 
te de  que  habla  el  padre  Olivares,  según  se  ve  en  una  curiosa  i  estensa  narración,- 
que  conservo  manuscrita  con  el  título  de  ReUicion  de  las  paces  ofrecidas  par  los  in- 
dios rebeldes  de  Chile^  aceptadas  por  el  seiior  don  Martin  de  Mujica^  gobernador,  ele. 
escrita  en  el  mismo  año  de  1648  por  el  padre  mit^stro  frai  Agustin  Carrillo  de  Ojeda, 
de  la  orden  de  san  Agustin.  Según  este  manuscrito,  los  jesuitas  que  Redaron  allí 
inmediatamente  después  do  la  fundación  del  fuerte  eran  los  padres  Dieeo  Bosaleí 
i  Francisco  Astorga.  Tambicn  dejaron  83  soldados  con  víveres  para  mas  de  nn  afio. 
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pillas  para  que  en  ellas  se  les  rezase  i  ensefiase^  de  qae  resaltaba  que 
la  fé  se  iba  propagando  con  gran  prosperidad,  teniendo  un  grande 
amor  i  concepto  de  los  padres,  tanto  por  las  buenas  obras  que  con 
ellos  ejecutaban,  acudiéndoles  en  sus  necesidades  corporales  i  espiri- 
tuales, por  ver  la  eficacia  i  amor  con  que  los  defendían  cuando  los  es- 
pañoles les  querian  hacer  algún  agravio,  en  que  con  eficacia  i  empefio 
sacaron  la  cara.  En  particular  se  opusieron  con  razones  fuertes  con- 
tra los  cuñados  del  gobernador,  que  sucesivamente  gobernaron  el 
fuerte  de  Boroa,  que  con  dos  compañías  de  soldados  españoles  les 
servían  de  resguardo  por  toda  la  tierra  cuando  andaban  por  ella. 

No  se  contentaron  nuestros  misioneros  con  lo  que  trabajaban  en  el 
fuerte  con  los  españoles,  soldados  i  cautivos;  ni  les  bastó  el  doctrinar 
a  los  indios  de  Boroa,  sino  que  salieron  del  fuerte  para  correr  otras 
provincias.  El  que  fundó  esta  misión  fué  el  padre  Diego  Rosales;  i 
con  el  mucho  celo  que  tenia  de  la  salvación  de  las  almas,  salió  por 
toda  la  tierra  a  correrla  i  rejistrarla,  publicando  el  santo  evanjelio  por 
las  tierras  de  la  Imperial  hasta  la  costa  o  boca  del  rio,  que  en  sus 
márjenes  por  una  i  otra  parte  están  mui  pobladas  de  jente,  Maquehua, 
Tolten  Alto  i  Bajo;  i  en  fin  no  dejó  paraje  de  mar  a  cordillera  que  no 
corriese  entre  los  rios  de  Tolten  i  Cautín  o  Imperial,  viendo  i  predi- 
cando a  todas  aquellas  naciones  i  provincias.  I  era  tan  bien  recibido  el 
padre,  que  los  caciques  andaban  a  porfía,  sobre  cu¿l  había  de  ser  el 
primero  que  mereciese  en  sus  tierras  al  padre,  para  ser  instruido  i  que 
su  familia  recibiese  el  agua  del  bautismo.  Viendo  tan  buena  disposi- 
ción hacia  levantar  iglesias,  donde  los  juntaba  a  rezar,  principalmente 
aquellos  que  eran  cristianos  antiguos,  de  que  sola  la  memoria  de  que 
fueron  bautizados  les  había  quedado.  Encontraba  a  muchos  españoles, 
que  habian  8Íd«  cautivos  cuando  muchachos  o  niños,  que  ya  no  se 
acordaban  de  lo  que  fueron,  ni  de  la  fé  que  recibieron.  Juntaba  a  to- 
dos éstos,  les  esplicaba  sus  obligaciones,  los  instruía  i  confesaba  a 
muchos  de  aquellos  infieles  que  con  ansias  le  pedían  el  bautismo  des- 
pués de  instruidos. 

Mas  el  enemigo  del  linaje  humano  procuraba  estorbar  este  fruto 
por  medio  de  hechiceros,  que  con  sus  dichos  i  artes  diabólicos  les  ha- 
cían creer  a  aquellos  bárbaros  sus  patrañas  i  embustes.  Persuadíanles 
a  que  tenían  poder  de  curar  sus  enfermedades  haciendo  con  los  en- 
fermos muchas  pruebas,  como  sacarles  aparentemente  las  entrañas, 
lavarlas  i  volvérselas  a  entrar  sin  que  quedase  señal,  con  otras  inven- 
ciones, para  persuadirles  el  poder  del  demonio,  i  que  le  llamen  en  sus 
aflicciones  i  enfermedades,  sin  admitir  a  los  padres  sacerdotes.  Todas 
estas  marañas  deshacía  el  padre  Rosales  con  la  luz  de  la  verdad,  de- 
jándoles persuadidos,  que  todo  era  engaño  del  demonio:  como  sucedió 
con  un  indio  de  Maquehua  que  se  estaba  muriendo.  Fué  el  padre  a 
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verle,  i  a  todos  los  snyos  los  halló  mni  llorosos,  porque  le  perdum 
después  de  haber  gastado  su  hacienda  en  hechiceros.  Pidiéronle  algún 
remedio,  i  el  padre  respondió  que  él  no  usaba  ninguno  para  el  cuerpo, 
que  solo  tenia  uno  espiritual  para  el  alma,  i  este  era  el  bautismo,  que 
sin  duda  ninguna  le  daria  la  salud  del  alma  i  la  del  cuerpo,  si  oouvi- 
niese.  El  indio  que  casi  tenia  perdida  el  habla,  pidió  el  agua  del  bau- 
tismo, instruyóle,  i  juzgando  que  aquel  dia  habia  de  morir  le  bautizó. 
Mas  Dios  que  queria  acreditar  la  predicación  de  sus  ministros,  dispuso 
que  sanase  de  aquella  enfermedad;  que  un  hermano  del  enfermo  al- 
canzó al  dia  siguiente  al  padre^  i  le  dijo  como  ya  estaba  bueno  su 
hermano  con  aquella  medicina  del  alma. 

También  convirtió  a  muchas  hechiceras  en  otra  misión  o  espedicion 
de  éstas.  En  las  cuales  fué  célebre  la  de  un  famoso  hechicero,  que  por 
las  apariencias  que  hacia  de  sacar  entrafias,  ojos  i  lengua  de  los  in- 
dios, i  volverlos  a  su  lugar,  era  el  mas  célebre  de  toda  la  tierra  i  a  to- 
dos los  tenia  embelesados. 

Deseoso  mucho  el  padre  de  avocarse  con  este  indio,  a  ver  si  podía 
con  el  favor  de  Dios  quitar  este  lazo  de  Satanás,  i  romper  esta  red, 
que  llevaba  tantas  almas  al  infierno,  fué  hacia  su  tierra  i  predicó  con- 
tra los  engaños  del  demonio,  esplicándoles  quien  era  i  la  enemiga 
que  tiene  con  nuestras  almas.  Después  llamó  al  tal  hechicero  aparte  i 
le  dijo  lo  mucho  que  tenia  enojado  a  Dio^  por  sus  grandes  pecados, 
dándoselos  a  conocer;  porque  a  él  le  parecia  que  aquello  era  bueno  i  se 
justificaba  diciendo  que  hacia  bien  a  muchos,  curándoles  sus  enferme- 
dades, adivinando  quién  les  habia  hurtado  sus  haciendas,  descubrién- 
doles quiénes  eran  sus  enemigos  ocultos,  que  les  mataban  sus  hijos  i 
parientes,  que  él  (decía),  predicaba  a  los  ladrones  que  no  hurtasen,  i  a 
los  hechiceros,  que  ocultamente  mataban  con  veneno,  i  así  que  a  él  no 
tenia  que  decirle  nada,  porque  él  hacia  cosas  buenas^  Estaba  tan  iluso 
i  rebelde,  que  no  se  podía  alcanzar  de  él  cosa  buena.  Solo  le  rogó  el 
padre  que  cojiese  una  cruz  que  le  daba,  i  la  trajese  consigo;  esperan- 
do que  a  vista  de  esta  santa  señal  habia  de  huir  el  demonio  para  que 
entrase  en  su  alma  la  luz  del  conocimiento. 

No  la  quiso  recibir,  antes  se  fué  mui  enojado  contra  el  padre,  por- 
que le  persuadía  a  dejar  su  oficio  de  tanto  bien  para  toda  la  tierra,  i 
de  tanto  provecho  i  utilidad  para  él.  Porque  cuantos  iban  a  pregun- 
tarle o  a  curar  sus  enfermos,  te  pagaban  mui  bien.  Conoció  el  padre^ 
que  este  jénero  de  demonios  no  se  lanzaba  sin  la  oración  i  el  ayuno; 
I)or  lo  cual  cojió  mui  a  pechos  encomendar  a  Dios  aquella  alma,  para 
que  el  demonio  quedase  confundido.  Volviólo  a  exhortar  de  nuevo  i 
solo  dijo:  a:Muchas  cosas  he  revuelto  en  mi  corazón  con  lo  que  me  has 
dicho  estos  diasD.  Cobró  con  esto  nuevas  esperanzas  el  padre;  i  prosi- 
guió, siguiéndole  hasta  que  se  rindió  al  verdadero  Dios,  i  desechó  de 
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8Í  al  demonio  renimciando  a  él;  pero  pnso  por  condición  qne  habian 
de  venir  en  ello  todos  los  caciques.  Admitió  el  padre  la  condición;  i  en 
la  primera  plática  que  tuvo  trató  con  los  caciques;  que  no  habia  de 
haber  dungul  (así  llaman  a  estos  adivinos)  en  sus  tierras;  i  que  pues 
todos  recibian  la  lei  de  Dios,  i  su  adoración,  que  era  fuerza  que  todos 
renunciasen  al  demonio,  i  le  echasen  de  ellas  para  que  solo  Dios  rei-* 
nase.  Respondieron  todos:  «Desde  que  entrasteis  en  nuestras  tierras, 
recibimos  a  Dios:  i  así  todo  lo  que  fuere  contrario  a  su  lei,  desde  lue- 
go lo  queremos  dejar;»  i  volviéndose  al  hechicero,  le  dijeron  que  de- 
jase el  trato  con  el  demonio,  i  le  apartase  de.  sí;  pnes  todas  sus  obras 
eran  falsedad  i  mentira. 

Becibió  con  gran  fervor  el  agua  del  bautismo,  haciendo  muchos 
actos  de  contrición  i  detestación  del  demonio.  Ni  queria  apartarse  del 
padre,  para  que  le  enseñase  las  cosas  de  la  lei  de  Dios;  seguidle  a 
donde  iba,  i  aprendia  con  gran  afecto  los  cantares  de  devoción  i  del 
santo  nombre  de  Jesús  para  invocarle  con  ellos  en  vez  de  los  que 
cantaba,  para  llamar  al  demonio.  Convirtióse  tan  de  veras-,  que  dicién- 
dole  el  padre  que  le  refiriese  los  cantares  que  él  solia  cantar,  respon- 
dió: <cNo  me  mandes  que  los  diga,  ni  me  acuerde  de  ellos;  no  piense 
el  demonio  que  yo  le  vuelva  a  llamar,  teniendo  ya  a  Dios  en  mi  cora- 
zon».  Alegróse  el  padre  de  oir  tan  buena  respuesta;  i  mucho  mas 
cuando  le  dijeron  que  aquellos  dias  le  habian  venido  a  consultar  de 
1^08  diferentes  indios,  i  traídole  pagas,  para  que  supiese  del  demonio 
varias  cosas,  i  que  a  todos  los  habia  despedido,  diciéndoles:  «Ya  no 
trato  de  eso;  ya  soi  cristiano,  i  tengo  a  Dios  en  mi  corazón.  Ya  he  co- 
nocido los  engaños  del  demonio,  a  quien  de  todo  punto  he  dejado;  no 
me  tratéis  mas  de  eso,  qué  es  darme  pesadumbre.»  Vino  al  padre  a 
pedirle  remedios  para  librarse  de  la  persecución  de  tanta  jente  como 
venia  a  pedirle  que  hablase  al  demonio,  haciéndole  muchas  lástimas, 
llorando  con  su  enfermo:  el  otro  con  su  hijo  o  pariente  difunto,  para 
que  les  dijese  quien  se  lo  habia  muerto;  i  son  tales  las  lástimas  que  ha- 
cen que  moverán  una  piedra.  Armóle  el  padre  contra  estas  tentaciones 
del  enemigo  con  santas  palabras  i  consideraciones;  dióle  una  cruz, 
para  que  la  trajese  siempre  consigo,  i  le  sirviese  de  escudo  contra  los 
tiros  del  enemigo.  Recibióla  con  veneración,  i  la  guardó  en  una  bol- 
sita. 

Prosiguió  el  padre  su  misión  hasta  llegar  a  Tolten  el  Bajo,  que  es 
junto  al  mar.  Yiéronse  allí  los  padres  que  de  Yaldivia  andaban  aque- 
lla misión;  donde  después  se  puso  una  misión  útil.  Yiéronse  así  los 
padres  con  grande  consuelo;  i  juntos  fueron  haciendo  misión  por  toda 
la  costa,  doce  leguas  hasta  la  Imperial,  enarbolando  en  todas  partes 
el  estandarte  de  la  cruz  i  dando  notícia%  a  lo8  indios  que  habitan  por 
aquellas  montafias,  de  la  lei  de  Dios.  Bni  grande  el  gusto  con  qne  re- 
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cibian  a  los  padres,  porqae  son  indios  dóciles  i  de  buenos  nahualeB,  i 
con  ser  este  afio  de  grande  carestía  i  hambre,  tanto  qne  los  indios 
andaban  haciendo  yerba  por  los  campos,  sustentándose  con  hojas  de 
nabos  i  raices  de  achupallas  i  sus  tallos,  a  los  padres  proveian  los  ca- 
ciques con  abundancia;  de  suerte  que  tenian  con  que  hacer  limosna  a 
los  pobres,  dándoles  pasto  espiritual  i  corporal  para  que  no  des- 
mayasen en  la  vuelta  los  que  habian  venido  a  buscar  la  salud  del 
alma. 

Quejábanse  los  indios  a  los  padres  en  esta  hambre  que  padecían  de 
un  cacique  a  quien  llamaban  Genhuenú,  esto  es,  sefior  de  arriba  o  de 
las  aguas.  Decian  que  él  les  habia  helado  sus  sementeras,  i  que  por 
eso  padecían  tanta  necesidad  todos.  Era  este  cacique  mui  temido  i  res- 
petado, porque  estaban  persuadidos  que  tenia  poder  en  los  cielos,  ha* 
ciendo  llover  en  dia  claro;  i  para  serenar  los  tiempos  mas  tempestuo- 
sos; tenia  unas  piedras  de  sus  antepasados,  con  las  cuales  hacia  creer 
a  todos  que  cuando  queria,  abria  los  cielos  para  que  lloviese  o  los  cer- 
raba para  que  no  cayese  agua.  Metíalas  en  el  agua,  cuando  finjia  que 
habia  de  hacer  llover,  i  cuando  queria  serenidad  las  echaba  en  el  fue- 
go, haciendo  siempre  sus  bailes  i  deprecaciones  supersticiosas,  a  que 
daban  tanto  crédito  que  a  él  le  atribuían  las  tempestades,  las  avenidas 
de  los  rios,  los  hielos  i  serenidades  con  las  secas  del  estío.  Pagábanle 
todos  porque  hiciese  llover  cuando  habia  falta  de  agua;  o  para  que  ce- 
sase cuando  era  demasiada.  I  en  habiendo  alguna  borrachera,  le  pre- 
venian  con  pagas  para  que  no  se  les  aguase  la  fiesta. 

Traian  ya  los  padres  otras  piedras  semejantes  de  otros  Genhuenú  o 
dios  de  las  aguas,  que  habian  encontrado  en  Tolten  el  B^'o;  mas  éste 
de  la  costa  era  el  mas  célebre  i  estimado.  Determinaron  los  padres  de 
ir  a  su  tierra  a  predicarle  i  sacarle  de  sus  errores,  con  que  vivia  enga- 
ñado i  engañando  a  todos  los  demás,  apropiándose  así  los  efectos,  que 
son  de  Dios  solo.  Supo  el  tal  cacique  mucho  antes,  cómo  los  padres  le 
iban  a  ver  i  se  alegró  mucho:  envió  cuatro  mensajes  con  sus  hijos  ma- 
nifestando el  deseo  que  tenia  de  verlos,  i  que  no  tardasen  mucho  en 
llegar  a  su  casa  a  enseñar  i  bautizar  a  su  familia.  Apresuraron  los  pa- 
dres su  jornada  i  fueron  recibidos  del  cacique,  señor  de  las  aguas,  con 
mucho  agasajo  i  consuelo  suyo.  Aconsejó  a  todos  los  de  su  casa  que 
recibiesen  la  doctrina  i  fé  que  los  padres  traian,  i  que  se  bautizasen. 
Habláronle  acerca  de  sus  piedras  con  tal  eficacia,  que  conoció  sus 
errores  i  confesó  públicamente  que  solo  Dios  era  el  todopoderoso  i  el 
Genhuenú,  el  señor  del  cielo  i  tierra  i  de  las  aguas,  que  él  no  podia  ni 
sabia  nada.  Pidieron  los  padres  las  piedras  para  quitarle  la  ocasión  de 
volver  a  hacer  sus  invocaciones:  diólas  con  grande  voluntad,  sujetán- 
dose a  las  amonestaciones  i  santos  consejos  que  le  dieron.  Corrió  la 
{ama  entre  todos  los  indios  de  cómo  le  habian  convertido  los  padres  i 


HISTOBIÁ  DE  LOS  JESUÍTAS  EK  CHILE.  401 

qnitádole  las  piedras^  que  le  daban  tanto  provecho  i  estimación;  i  se 
trató  que  no  hubiese  ya  mas  dios  de  las  aguas,  sino  que  solo  el  Dios 
verdadero,  que  está  en  los  cielos,  es  el  que  nos  da  i  quita  a  su  volun- 
tad las  aguas  i  es  el  todopoderoso. 

Cargados  de  semejantes  trofeos  i  palmas  conseguidas  del  enemigo 
común,  volvian  los  padres  de  sus  espediciones,  habiendo  dado  a  cono- 
cer a  Dios  por  todos  aquellos  llanos  i  montes,  sin  que  hubiese  quien 
se  escondiese  de  su  fervor  i  celo,  dejando  catequizados  a  muchos,  mu- 
chos confesados  de  los  cristianos  antiguos,  i  a  los  bien  dispuestos 
bautizados,  a  su  fuerte  de  Boroa,  no  a  descansar,  smo  a  trabajar  con 
mayor  fervor  con  los  indios  i  españoles,  de  quienes,  siempre  que  esta- 
ban en  el  fuerte,  con  las  exhortaciones  i  platicas  procuraban  desarrai- 
gar los  vicios  que  se  introducen  con  la  libertad  de  la  soldadesca, 
poniéndoles  a  la  vista  el  buen  ejemplo  que  dcbian  dar  a  los  indios 
bárbaros  para  que  cobrasen  amor  a  las  cosas  de  nuestra  reí  ij  ion,  viendo 
en  ellos  vida  ajustada  a  los  santos  mandamientos;  porque  si  ellos  no 
los  guardaban,  siendo  de  profesión  cristianos,  ¿cómo,  dirán  ellos,  quie- 
ren que  nosotros  los  guardemos,  viviendo  atentos  a  las  acciones  de  los 
españoles?  Con  semejantes  pláticas  quitaron  muchos  amancebamientos, 
la  mala  costumbre  de  jurar,  con  otfos  pecados;  esperimentando,  los 
que  no  cojian  sus  consejos,  castigos  manifiestos.  Mas  otros,  en  quienes 
se  arraigó  la  devoción  de  la  vírjen,  que  los  padres  les  predicaban, 
esperimentaron  su  patrocinio. 

La  soberana  imájen  que  veneraba  aquel  fuerte  por  sus  singulares 
maravillas,  tuvo  el  nombre  de  la  vlrjen  de  Boroa.  Con  este  título  se 
veneró  después  en  Paren  por  muchos  años.  En  su  devoción  encendían 
los  padres  a  todos  con  obras  i  palabras.  Singular  fué  el  caso  que  le 
sucedió  a  un  soldado  de  este  fuerte  en  confirmación  de  la  doctrina  que 
les  predicaban  los  padres,  del  patrocinio  de  María  santísima.  Salió  nn 
dia  a  pasearse  a  la  campaña;  i  arrimándose  a  un  árbol,  luego  se  le  puso 
delante  una  mujer  hermosa,  que  acercándose  a  él,  le  incitaba  a  lasci- 
vos apetitos.  Resistió  a  la  tentación:  crecian  los  estímulos  con  que  se 
abrazaba.  Mas  reconociendo  no  liabia  por  allí  lugarde  donde  pudiese 
haber  salido  aquella  mujer;  se  acordó  de  nuestra  señora,  cuya  devoción 
tenia  tan  recomendada  de  los  padres  en  sus  pláticas  i  sermones:  invocó 
a  la  madre  de  Dios,  i  luego  del  pecho  se  le  vino  a  las  manos.  A  la 
vista  de  la  madre  de  la  pureza,  la  hermosura  de  aquella  engañosa  mu- 
jer se  convirtió  en  una  feísima  oveja  negra  que  al  punto  echó  a  huir. 
Pasado  este  lance,  juzgándose  indigno  de  tan  gran  favor,  que  la  virjen 
se  le  viniese  a  las  n;ianos,  quiso  *esperimontar  segimda  vez  la  certi- 
dumbre de  su  protección;  i  dejando  la  ¡majen  en  su  cabecera,  salió  al 
mismo  paraje,  donde  se  le  apareció  la  misma  mujer,  excitando  en  su 
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naestra.  ¡Caso  maravillosol  Repentinamente  se  le  puso  en  las  ma- 
nos, i  al  punto  la  liermosura  de  aquella  fantástica  mujer,  en  la 
realidad  demonio,  se  volvió  en  oscura  oveja  que,  a  la  presencia  de 
María,  reina  de  los  ánjelcs,  huyó  sin  volverse  a  ver  mas.  Vino  al 
fuerte  a  su  padre  espiritual  Diego  Bosales,  a. quien  refirió  lo  que  le 
habia  pasado. 

Con  la  ocu'^ion  del  litmibre  que  padenia  la  tierra,  venian  muchos 
indios  al  fuerío,  que  todos  esperimentiil)an  la  caridad  de  los  padres; 
quienes  con  el  socorro  corporal  i>rocural>an  introducir  el  espiritual, 
ensenándoles  ántos  a  rezar,  i  disponiéndoles  pnra  el  bautismo.  Entre 
éstos  uno  Cisyó  t(\n  eufenno  perdiendo  el  habla  i  el  juicio  ánt^s  de  aca- 
bar de  instruirle,  ([ue  ym-o  eu  mucha  aflicción  a  los  misioneros.  Mas 
mediante  sus  forvorosjis  oraciones,  fué  Dios  servido  que  el  indio  re- 
cobrase el  habla  i  sentidos  el  tiempo  que  fué  necesario,  para  instruir- 
le i  bautizarlo,  muriendo  luego  para  gozar  de  la  eterna  bienaventu- 
ranza. 

Entre  los  papeles  íj'ie  del  padre  Kosales  se  han  desaparecido,  de 
su  historia  i  conquista  espiritual,  lum  sido  los  que  trataban  de  esta  mi- 
8Íon  a  que  ól  raismo  asistí.)  los  nueve  o  diez  años  que  se  conservó.  Por 
lo  cual  no  tenemos  nqael  lleno  de  noticias  que  se  requieren  para  refe- 
rir los  casos  })articu!ares  que  el  ]>adre,  como  testigo  de  vista,  los  ten- 
dría mui  bien  notados.  De  la  carta  de  edificación  del  padre  Diego 
Rosales  i  del  ánnua  dol  año  de  1054  hasta  el  57,  que  remitió  el  padre 
vice-iu'oyincinl  Juan  de  Alviz,  se  han  singado  estas  escasas  noticias, 
suponiendo  en  una  i  otra  parte  que  por  la  l>revedad  se  dejan  muchos 
casos  al  silencio. 

Mas  lo  cierto  e^^  que  el  tiempo  que  allí  estuvieron  los  padres  fnictifi- 
caron  por  todns  aquellus  tierras,  nuis  de  veinte  i  treinta  leguas  de  dis- 
tancia, i  en  todas  partos  |  rendia  e  iba  naciendo  la  semilla  del  evanje- 
lio  con  grandes  es[>eranzas  deque  llegase  a  dar  el  fruto  que  se  deseaba 
por  irse  mui  í¿|  risa  introduciendo  la  fe,  i  abriendo  el  camino  para  mu- 
chos predioatrores  evanjélicos,  í  misioneros  apostólicos.  Cuando  el  de- 
monio, para  estorbar  tiinto  bien,  alteró  los  ánimos  de  aquellos  misera- 
bles, quLí  jíí^r  sí  esta])an  (¡uietos,  por  medio  de  1(ks  indios  fronterizos  a 
]os]esj.aüolos,  como  se  roíirió  tratando  do  Buena-Esperanza,  no  querían 
los  indios  do  la  }»rov¡n(.Miis  de  Eoroa  i  de  la  Imperial  convenir  con  los 
indios  a!::íií.los,  conociendo  que  la  paz  les  estaba  bien;  pues  a  ellos  no 
les  habiiin  liccho  mallratamicnto  los  españoles,  ni  oprimian  con  el  tra- 
bnjo,  cano  era  vcdal.  Td-.u^  coino  todos  son  una  nación  i  tienen  sus 
utíii:-ni:i]iuí>,  esto  es,  \\i  ('"rrespomfencia  de  ayudarse  unos  a  otros,  i  si 
no  lo  liac'n  son  si's  <.::v'i;r;;os,  fácilmente  se  dejaron  persuadir  de  sus 
Cjrrc.-^i'Oiidici.t.- ;  <-i\.'  icí.i»iii  en'rví  los  i'ronterizos,  quienes  se  sentian 
oprimidos  i   ;.^.a\:al<  s,   i>í.y,\  qne  les  ayudasen  contra   los  españoles, 
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alzándose  .todos  a  un  tiempo  para  ({uc  acabasen  de  una  vez  con  to- 
dos; concertándose  a  que  quiüisen  la  vida  cada  parcialidad  a  los  que 
tenían  en  su  tierra. 

Del  fuerte  de  Boroa  que  tenia  cien  soLIados  de  presidio,  sacó  el 
maestre  de  campo  para  la  jornaila  que  intentaba  haciu'  a  las  tierras  de 
Cuneo,  los  mejores  soldados,  dejando  solos  en  aquel  i>resid¡o  cuarenta 
i  siete  sin  bastimento,  ni  municiones  o  mni  pocas,  como  en  tiempo  de 
paz.  Cuando  a  los  cuatro  dias  de  que  pasó  el  maestre  de  campo  toca- 
ron armas,  que  los  indios  estaban  alzados  i  andaban  corriendo  la 
campana,  i  cautivando  algunos  soldados,  que  con  la  seguridad  de  la 
paz  vivian  fuera  del  fuerte  con  sus  mujeres  c  hijos,  como  también 
robaban  los  ganados  i  caballos  que  tenían  en  I  >s  potreros:  algunos  es- 
pañoles i  mujeres  que  se  escaparon  huyendo,  vini'jron  a  dar  parte  al 
fuerte  de  cómo  toda  la  tierra  estaba  alzada.  Al  punto  el  ca]>itxin  man- 
dó cerrar  el  fuerte,  dispuso  la  poca  jente  que  tenia  para  deípnsa  i  or- 
denó lo  que  en  un  caso  repentino  e  inopinado,  le  dictó  el  aprieto  i  le  dejó 
discurrir  la  turbación. 

Encerró  en  la  guardia  todos  los  indios  e  indias  que  liabia  en  el 
fuerte,  que  por  el  amor  que  tenian  a  los  espaüoles  los  liabian  venido 
a  servir,  i  recibido  con  nuestra  santa  fé  el  agua  del  bautismo.  Rece- 
lando el  capitán  que  se  hiciesen  a  luia  con  los  do  su  nación,  i  que 
mientras  los  'soldados  estuviesen  peleando,  ellos  diesen  entrada  al 
enemigo,  o  quemasen  el  fuerte,  cojió  la  resolución  de  degollar  aquellos 
miserables  inocentes  indios,  dando  i  aprovechando  su  dictamen  los 
soldados,  diciendo  que  de  los  enemigos  los  menos,  i  que,  pues  ellos 
liabian  de  morir,  que  no  podian  escapar  de  tanto  número  de  enemigos, 
como  venian  sobre  ellos,  que  muriesen  también  aquellos  indios  pri- 
mero. Llegó  a  noticia  de  los  padres  esta  resolución  del  castellano  i 
soldados,  i  le  persuadieron  a  que  no  hiciese  í Linojante  crueldad  i  bar- 
baridad, derramando  la  sangre  inocente;  que  seria  provocar  a  Dios  a 
mayor  castigo  i  al  degüello  de  todos  los  españoles.  Porque  aquellos 
indios  estaban  inocentes  del  alzamiento,  porque  los  in  líos  que  lo  lia- 
bian fraguado  se  habian  recatado  de  ellos  de  que  no  lo  supiesen,  por- 
que alguno  no  lo  descubriese  a  los  sold.idíH  a  quienes  servian;  i  seria 
crueldad  i  mal  pago  quitar  las  vidas  a  uno^i  indios  e  indias  que  les 
habian  venido  a  servir  de  su  propia  vuluníad  i  recibido  la  fé  con  el 
santo  bautismo,  que  si  se  recelaba  de  ellos  i  no  los  podian  guardar,  ni 
habia  comodidad  para  sustentarlos,  que  los  echasen  ])uertas  afuera 
para  que  se  fuesen  a  sus  tieiTas,  i  después  so  volveri.iu  si  las  cosas  se 
compusiesen.  Dijéronles  también  ^ue  aquel  era  tiempo  de  obligar  a 
Dios,  usando  de  misericordia  para  que  su  nuy estad  la  usase  con  noso- 
tros; i  que  lo  primero  que  debían  hacer  era  con^'p.arse  t^jdos,  como 
quien  estaba  esperando  la  muerte,  que  todos  debiuu  recelar  niucho  por 
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ser  tan  pocos,  i  los  enemigos  tantos  millares;  que  con  lágrimas  de  pe- 
nitencia se  pusieran  debajo  del  amparo  de  María  santísima. 

Pareció  bien  a  todos  el  consejo  de  los  padres.  Abrieron  las  puertas 
a  todos  los  indios  e  indias  para  que  se  fuesen,  en  que  yo  juzgo  estuvo 
su  seguridad,  que  si  hubieran  hecho  lo  que  intentaban,  ¿cómo  Dios  los 
habia  de  haber  ayudado?  Fuéronse  los  indios,  muchos  contra  su  volun- 
tad i  llorando.  Mas  los  padres  los  consolaron,  que  aquello  era  lo  que 
convenia,  que  después  se  podrian  volver  si  las  cosas  se  componían. 
Los  indios  enemigos  alabaron  la  piedad  de  los  españoles  i  la  caridad 
de  los  padres,  como  después  lo  mostraron  i  dieron  a  entender  en  oca- 
sión. Confesáronse  los  soldados,  diciendo  sus  pecados  a  voces  i  cla- 
mando a  Dios,  pidiendo  a  su  majestad  misericordia.  Fueron  a  ofrecerse 
debajo  del  amparo  de  María  santísima  en  su  santa  imájen  de  nuestra 
sefiora  de  Boroa,  que  en  otro  fuerte  que  estuvo  antiguamente,  en  el 
Nacimiento,  defendió  a  los  soldados  milagrosamente  de  una  gran  junta 
de  indios,  i  era  grande  la  devoción  que  los  soldados  tenian  a  esta  santa 
imájen,  i  fué  grande  el  afecto  con  que  se  encomendaron  debajo  de  su 
patrocinio,  i  la  confianza  grande  que  tenian  de  su  auxilio.  A  la  verdad 
esta  santa  imájen  fué  todo  su  amparo  i  fe^cidad,  i  la  que  les  defendió 
del  furor  de  tantos  enemigos;  la  que  les  sustentó  año  i  un  mes  de  cer- 
co i  la  que  les  sacó  de  él  con  tanto  aplauso  i  honra,  siendo  los  soldados 
de  Boroa  en  aquellos  tiempos  el  aplauso  de  la  fama  en  hechos  i  valor, 
como  se  verá. 

La  noticia  del  alzamiento  llegó  al  fuerte,  sábado  13  de  febrero  al 
anochecer;  i  el  dia  siguiente  amanecieron  las  campañas  llenas  de  indios 
que  venian  a  gozar  de  los  despojos  del  fuerte,  i  a  llevar,  según  pensa- 
ban, algún  esclavo  español  o  española  a  su  casa.  Venian  con  grande 
confianza  de  que  todos  eran  suyos,  sintieudo  de  que  fuesen  tan  pocos, 
i  ellos  tantos,  que  pasaban  de  seis  mil  i  quinientos;  i  no  les  podia  caber 
a  pedazo  de  español.  Empezaron  a  hacer  sus  parlamentos  por  sus  par- 
cialidades. Despidieron  el  miedo  a  su  usanza  a  vista  del  fuerte  hacien- 
do estremecer  la  tierra  con  los  golpes  de  los  pies  que  dan  en  ella. 
Antes  de  acometer  enviaron  de  cada  parcialidad  los  caciques  mas 
principales,  su  huerquen  o  mensaje  a  los  padres,  mui  cumplido  i  con 
muestras  de  grande  amor,  díciéudoles  cómo  estaba  alzada  la  tierra  i 
que  ellos,  aunque  con  sentimiento  suyo,  habian  venido  en  aquel  alza- 
miento i  habian  de  acometer  el  fuerte  i  ganarle;  que  se  saliesen  con 
tiempo,  que  ellos  les  tendrán  en  su  tierra  con  la  estimación  que  se  de- 
bia  a  sus  padres,  a  quienes  amaban  i  estaban  agradecidos  a  los  muchos 
bienes  que  les  habian  hecho;  que  conocian  que  eran  mui  diversos  de 
los  españoles,  i  que  de  los  padres  no  tenian  queja,  ni  de  ellos  habian 
recibido  algún  agravio. 

Respondieron  los  padres  agradeciéndoles  sus  consejos,  i  que  les  es- 
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timaban  su  aviso  i  buena  voluntad;  mas  que  no  podían  dejar  de  asistir 
a  los  cristianos  en  aquel  lance  tan  apretado,  para  confesarlos  i  ayudar- 
los, como  tenian  obligación  de  asistir  a  sus  hermanos,  ni  que  el  capitán 
les  habia  de  dejar  salir  a  estar  entre  enemigos  rebeldes  a  la  fé  de  Dios 
i  al  rei,  i  que  quien  no  guardaba  a  Dios  i  al  rci  la  fé  i  palabra  que  les 
habian  dado,  menos  se  la  guardarían  a  su  ministro.  Ademas  de  estos 
mensajes  se  llegó  el  cacique  Chicahuala  cerca  del  fuerte  dejando  a  la 
vista  sus  tropas:  llamó  a  un  padre  para  hablar  con  él  a  distancia  que 
se  pudiesen  oir,  i  le  dijo  lo  mismo  i  que  sentiría  que  los  padres  caye- 
sen en  manos  de  los  Puelches,  que  son  indios  mas  feroces  i  mas  bár- 
baros; i  asi  que  se  saliesen  con  tiempo,  que  él  los  tendria  en  su  casa  i 
amparo;  que  huyesen,  que  ya  todo  estaba  a  punto  para  dar  el  asalto  i 
que  dijese  a  los  españoles  que  se  rindiesen  en  la  confianza  que  era  lo 
que  mejor  les  podia  estar;  que  con  el  fervor  de  la  pelea  no  pereciesen 
todos,  que  conociesen  cuan  imposible  era  escapar  de  sus  manos,  por  no 
tener  esperanza  de  socorro  de  parte  alguna;  pues  todos  los  españoles 
habian  perecido  en  la  Concepción  i  en  los  fuertes  i  tercios.  Conocíase 
que  su  piedad  era  finjida  e  impía. 

Respondió  el  padre  con  palabras  de  cumplimiento  en  cuanto  a  su 
salida.  Mas  el  capitán  del  fuerte  le  dijo,  que  para  rendirse  él  i  sus  sol- 
dados, era  necesario  hacer  consejo  de  guerra,  como  ellos  hacían  sus 
parlamentos;  que  dilatase  el  asalto  para  el  dia  siguiente,  que  le  daría 
la  respuesta.  Díjole  esto  por  ver  si  los  podia  entretener  aquel  dia  para 
tener  lugar  de  fortificarse;  porque  con  la  seguridad  de  que  la  tierra 
estaba  de  paz,  no  estaba  el  fuerte*  como  quisieran;  i  ahora  con  el  re- 
pente no  se  habian  podido  fortificar  mejor.  A  que  respondió  Chicahua- 
la que  no  podia  dar  mas  tiempo,  que  su  jente  estaba  impaciente  para 
acometer.  El  capitán  dijo:  «Pues,  Chicahuala,  sabe  que  mis  soldados 
i  yo  estamos  con  grandes  ánimos  de  pelear  i  morh*  en  la  defensa  del 
fuerte  antes  que  rendirnos;  i  así  para  luego  es  tarde;  i  esperamos  con 
el  favor  de  Dios  rendir  tu  sorberbia  i  presunción.» 

Con  esto  (Chicahuala)  llamó  su  jente,  que  con  gran  ímpetu,  grite- 
ría i  algazara,  acometieron  al  fuerte  por  todos  cuatro  costados;  derri- 
baron la  contra-estacada,  quemaron  algunos  ranchos  que  habia  fuera, 
i  ya  les  parecía  que  era  suya  la  victoria.  Acometieron  a  la  segunda  es- 
tacada, i  hallaron  tan  valiente  resistencia  en  los  pocos  soldados,  que 
aunque  gastaron  todo  el  día  peleando  no  ganaron  nada,  sino  la  muerte 
de  muchísimos  indios,  que  como  iban  cayendo  los  iban  retirando, 
arrastrándolos  afuera  porque  no  desmayasen  los  demás  viendo  tantos 
muertos.  En  este  tiempo  estaban  los  padres,  como  Moisés  en  el  monte 
de  Moría,  pidiendo  a  Dios  por  el  buen  suceso  de  los  cristianos  i  pidien- 
do el  favor  de  donde  se  podía  esperar  solo,  que  era  de  Dios  por  in- 
tercesión de  su  santísima  madre;  porque  sin  su  ayuda  i  socorro  era 
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imposible  salir  bien  de  tan  reñida  batalla  con  tantos  i  tan  sangrien- 
tos enemigos.  Acudían  a  ratos  a  animar  a  los  soldados,  i  a  ver  si  les 
faltaban  municiones,  para  hacerles  proveer  de  ellas;  oíicio  que  cojieron 
a  su  cargo  las  mujeres  acudiendo  con  gran  solicitud  de  unas  partes 
a  otras,  sin  temor  a  las  lanzas  de  los  indios. 

Sucedió  que  estando  en  el  fervor  do  la  batalla,  Cristo  i  su  majes- 
tad quisieron  dar  a  enten<ler  estaban  en  favor  de  los  españoles  en  un 
milagro  que  acaeció,  que  luego  que  lo  su])ieron  los  soldados,  cobraron 
grande  ánimo  i  esfuerzo  contra  sus  enemigos,  i  confianza  de  que  ha- 
blan de  conseguir  victoria.  Fué  que  la  imájen  de  im  santo  crucifijo  i 
de  la  virjen  María,  que  estaban  en  el  altar  con  cuatro  velas  encendi- 
das, comenzaron  a  sudar,  viéndolo  muchas  personas  que  estaban  allí 
haciendo  oración,  pidiéndole  a  Dios  i  a  su  santísima  madre  favor  en 
aquel  aprieto. 

Repitióse  esta  maravilla  las  dos  noches  siguientes;  porque  viendo 
el  enemigo  cuan  mal  le  iba  en  el  asalto  i  la  mucha  jente  que  iba  per- 
diendo peleando  de  dia,  pareciéndoles  que  con  la  oscuridad  do  la  no- 
che, podrian  mas  fácilmente  asaltar  el  fuerte  i  rendir,  cautivar  o  matar 
a  los  españoles,  se  retiraron  para  acometer  las  dos  noches  siguientes, 
como  lo  hicieron  con  el  mismo  furor  que  antes,  perseverando  en  la 
pelea  desde  media  noche  hasta  el  rayar  del  alba  con  lanzas,  flechas, 
macanas  i  laquis,  levantando  los  gritos  hasta  el  cielo  sus  caciques  i 
capitanes,  i  aun  baldonándoles,  porque  tantos  no  acababan  de  rendir 
a  tan  pocos  soldados.  Usaron  de  mil  trazas  c  hicieron  varias  inven- 
ciones para  ])egarles  fuego  dentro  del  fuerte,  ya  que  no  podian  suje- 
tarlos. Arrojaron  hachones  encendidos  sobre  las  casas,  que  eran  de 
paja  seca  que  arde  como  yesca;  tirábanles  flechas  de  fuego  que  se  cla- 
vaban en  la  paja,  i  otras  invenciones  que  inventaron  para  abrasarlos 
vivos.  Esto  fué  lo  que  mas  atribuló  a  los  cercados,  i  lo  que  les  daba 
mayor  cuidado,  porque  si  se  pegaba  fuego  a  una  casa  todo  se  habia  de 
abrasar  por  lo  junto  de  ellas,  i  lo  estrecho  del  fuerte.  Los  soldados 
hacian  liarto  en  defender  la  entrada  del  enemigo,  que  par  varias  par- 
tes intentaba.  Jío  podian  dejar  un  punto  la  muralla  por  atender  a 
apagar  el  fuego.  Mas  las  mujeres  ímduvieron  tan  valerosas,  que  repar- 
tidas unas  a  dar  municiones,  i  -otras  sobre  las  casas  o  rancios  cuida- 
ban de  apagar  el  fuego  que  veuia  en  las  saetas. 

Pero  quien,  sin  duda,  lo  a})ngó  fué  aquel  rocío  divino,  que  las  santas 
imujenes  derramaban  en  la  serenidad  de  la  noclie;  porque  se  vio 
manifiestamente  que  al  tiempo  del  combate  las  dos  imájencs  derra- 
maban el  precioso  rocío  de  sus  rostros;  pudiéndose  decir  que  venia  a 
instancias  i  súplicas  de  aquellos  Jedeones,  que  delante  de  su  acata- 
miento estaban  pidiendo  a  Dios  viniese  como  rocío  soberano  de  soco- 
rro sobre   aquella  era  donde  sin  su  auxilio  hablan  de  ser  grillado? 
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los  que  confesaban  su  santo  nombre.  Descendió  tan  favorable  que  ni 
el  fuego  prendió  en  la  seca  paja,  ni  los  indios  después  de  tan  porfia- 
dos combates  consiguieron  mas  que  la  muerte  de  nmchísimos  de  sus 
compañeros;  i  los  que  quedaban  viéndose  tan  destrozados,  se  retiraron 
con  harta  confusión  snva.  Por  me  habiendo  venido  tres  veces  de  dia 
noche,  seguros  de  la  victoria,  por  ser  tantos  contra  tan  pocos,  nunca 
pudieron  contrastar  aquel  pequeño  castillo.  Conocióse  evidentemente 
que  Dios  estuv;i  por  los  cristiunos  por  la  intercesión  de  su  santísima 
madre,  por  haberse  dispuesto  los  soldados  i  armado  para  la  batalla 
con  las  armas,  que  les  aconsejaron  los  ¡madres,  lo  primero  no  haciendo 
aquella  injusticia  que  habiau  intentado  contra  los  indios  inocentes,  lo 
segundo  confesándose  i  haciendo  penitencia  de  sus  pecados  que  son  la 
causa  de  las  calamidades. 

Pasadas  estas  batallas,  mantuvieron  los  padres  a  los  soldados  en 
mucha  virtud,  apartando  a  las  mujeres  solteras  que  no  viviesen  entre 
los  soldados,  hacíanlos  rezar  todos  los  dias  el  rosario  i  letíinías  de 
nuestra  señora,  i  que  frecuentasen  a  menudo  los  sacramentos.  De  suer- 
te que  se  podia  decir  que  los  padres  mantenían  sobre  sus  hombros 
aquel  fuerte,  con  fervorosa  oración,  i  ásperas  disciplinas.  Mantenían  a 
los  soldados  con  sus  limosnas,  que  el  ¡adre Diego  Rosales,  como  supe- 
rior, les  daba;  porque  cautelando  el  alzamiento,  encerró  trescientas 
fanegas  de  granos  que  el  ]^adre,  con  grande  amor  i  agrado,  los  repar- 
tía por  su  mano.  Mas  siendo  esta  corta  provisión  para  trece  meses  de 
cerco,  porque  eran  muchas  las  mujeres  i  chusm.t^-Ae  muchachos  que 
allí  habían  dejado  los  soldados,  que  fueron  con  e^nflestre  de  campo, 
creció  mucho  el  hambre;  i  fueron  muchas  las  ocasiones  que  aquella 
jento  con  su  ca])itan  tuvieron  resueltos  de  ir  a  buscar  víveres,  desam- 
parando el  fuerte;  queriendo  mas  morir  peleando  o  quedar  cautivos 
que  padecer  una  muerte  tan  penosa  a  rigor  del  hambre.  Todas  las  ve- 
ces que  se  hallaron  en  estos  aprietos,  confesó  el  capitán  después,  que 
el  padre  Kosales  los  reprendía,  diciendo:  «Hombres  de  poca  fé,  fien 
en  Dios  que  no  pasará  el  dia  de  mañana,  sin  que  tenga  alivio  este  tra- 
bajo. I  aquella  noche  sin  falta  venia  socorro  al  fuerte.  Porque  habían 
indios  en  perpetuas  emboscadas,  í  a  éstos  Dios  les  movia  a  compasión' 
i  traían  carne  al  fuerte  i  otras  cosas. 

Otras  veces  salian  de  noche  a  hacer  presa  en  los  ganados  de  los  in- 
dios, como  aves  de  rapiña.  Pediau  a  los  padres,  por  el  concepto  que 
tenían  de  ellos,  que  les  señalasen  dia;  i  fué  cosa  singular  que  siempre 
que  el  padre  les  decía:  «Tal  dia  vayan;»  que  regularmente  eran  días 
de  la  vírjen,  nunca  los  indios  pudieron  apresar  alguno,  ni  quitarles 
las  presas  de  vacas  i  do  caballos  que  traían  para  su  sustento.  También 
oí  contar  a  un  don  Pedro  Uiquelnie,  que  entonces  era  cautivo,  cómo 
un  cacique  principal  de   Boroa,  padre  de  Antuvilce,  a  quien  conocí 
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macho,  secretamente  favorecía  a  los  españoles.  Este  traia  ganado  i 
lo  ponia  donde  lo  pudiesen  cojer  los  españoles,  i  le  encargaron  que 
fuese  a  Valdivia,  i  les  trajo  pólvora.  Después  premiaron  a  este  indio- 
En  fin,  el  fuerte  se  mantuvo  todo  el  tiempo  dicho,  aunque  los  indios 
le  acometieron  muchas  veces.  Mas  siempre  se  defendió  aquella  roca 
aunque  pequeña,  haciendo  mucho  estrago  en  los  enemigos  sin  hacer 
algún  daño  a  los  españoles,  que  es  cosa  digna  de  toda  admiración. 
Sola  una  vez  se  mató  un  soldado  a  si  mismo,  con  la  fuerza,  que  hizo 
por  quitar  a  un  indio  la  lanza,  que  se  la  soltó  a  tiempo  que  con  su  mis- 
mo impulso  se  la  atravesó  por  los  pechos. 

Viendo  los  indios  que  por  fuerza  no  habian  podido  contrastar  aquel 
castillejo  tan  pequeño  i  de  tan  poca  jente  recurrieron  al  engaño.  Para 
esto  fueron  ochocientos  indios  fronterizos  bien  armados  i  los  mayores 
traidores,  que  mas  sacrilejios  i  muertes  habian  hecho,  i  en  dos  no- 
ches caminando  a  la  lijera  en  dos  caballos,  se  pusieron  en  el  fuerte, 
diciendo  a  los  españoles  que  venian  a  llevarlos,  finjiendo  mil  patrañas 
-i  traiciones;  porque  en  el  camino  habian  hecho  un  parlamento,  en 
que  se  determinó  que  en  sacando  a  los  españoles  con  maña  o  por  fuerza 
no  habia  de  quedar  ninguno  vivo  ni  aun  los  padres.  Los  soldados  en- 
comendaron a  la  madre  de  Dios  el  suceso;  i  finjiendo  que  se  querian 
ir  con  ellos,  hicieron  acarrear  a  las  mujeres  a  la  puerta  del  fuerte  en- 
tre los  dos  fosos  los  trastos  i  varias  alhajas,  para  que  las  llevasen.  Los 
indios  pasaron  el  primer  foso,  a  cojer  i  hacerse  dueños  de  aquellas  |ho- 
bres  alhajas,  pencando  que  todo  era  suyo;  i  ya  querian  cantar  victoria. 
Cuando  al  verlos  divertidos  en  el  pillaje  dispararon  una  pieza  i  toda 
la  mosqueteria,  coii  que  hicieron  en  ellos  un  gran  destrozo  i  los  pu- 
sieron en  huida  dejando  lo  que  habian  cojido.  Quedaron  muchos  muer- 
tos i  heridos,  i  entre  ellos  su  sárjente  mayor  Huicalaf,  que  era  cristia- 
no i  murió  confesado;  i  su  maestre  de  campo  Lehuepillan,  que  era  el 
mayor  traidor  i  enemigo  de  los  cristianos,  el  principal  motor  de  los 
fronterizos  i  yanaconas;  el  cual  después  del  alzamiento  habiendo  cau- 
tivado a  una  españgja  hija  de  buenos  padres,  queriendo  usar  mal  de  su 
honestidad,  ella  se  le  resistió  una  i  muchas  veces,  i  porque  no  quiso 
condescender  con  su  gusto  le  dio  nueve  puñaladas  i  la  privó  de  la  vida 
que  gloriosamente  ofreció  a  Dios  en  honor  de  la  castidad,  por  medio 
de  este  cruel  tirano;  que  quiso  Dios  que  en  Boroa  pagase  sus  malda- 
des para  que  un  fuertccillo  como  aquel  humillase  su  soberbia,  para 
que  fuese  su  ahna  a  penar  para  siempre  sus  delitos. 

Para  solicitar  socorro,  se  determinaron  los  cercados  de  enviar  a  la 
Concepción  dos  indios  a  dar  cuenta  al  gobernador  del  peligro  en  que 
estaban,  ya  sin  l)astimentos  ni  municiones.  Animáronse  a  ir  dos  yana- 
conas de  los  mas  fieles,  i  pasar  de  noche  por  toda  la  tierra  del  enemi- 
go; los  cuales  confesados  i  comulgados,  que  fué   su  principal  viático, 
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86  pusieron  en  ouninoy  qne  f&cilmente  conclayeron  con  admiración  de 
todos  los  espafioles  de  la  ciudad  de  Penco  i  alegría  del  ejército;  por 
Ter  personas  del  cerco  i  saber  nuevas  de  sus  personas  i  conmilitones. 
La  llegada  de  este  mensaje  a  la  Concepción  puso  espuelas  al  deseo 
que  todos  tenian  de  ayenturar  sus  vidas  por  sacar  de  tan  manifiesto 
peligro  a  los  padres  i  españoles;  aunque  hubo  algunas  diferencias  si 
convenia  o  no  arriesgar  todo  el  ejército  por  favorecer  a  tan  pocos. 
Mas  prevaleció  la  opinión  de  los  esforzados^  i  el  padre  Jerónimo  de 
Montemayor,  rector  de  Buena-Esperanza  se  ofreció  a  ir  con  el  ejér- 
cito. 

Pusiéronse  en  campafia  hasta  mil  infantes  con  pocos  caballos;  í 
bien  dispuesta  la  marcha  caminaron  en  escuadrón  para  Boroa.  Queda- 
ron en  la  Concepción  i  en  Santiago  haciendo  contüiuas  rogativas,  pe- 
nitencias i  procesiones  por  el  buen  suceso  del  ejército,  en  que  consis- 
tía todo  el  bien  del  reino;  porque  apenas  quedaban  en  él  mas  soldadoSi 
i  todo  era  temores  i  recelos;  que  si  se  perdía  aquella  poca  tuerza,  que 
habia  quedado,  se  habia  de  perder  todo  el  reino;  porque  si  el  enemigo, 
ecm&o  era  forzoso  pelear  con  él,  lo  derrotaba  o  lo  vencia,  vendria  lue- 
go a  apoderarse  de  la  Concepción  i  acabarla  con  todo.  El  recelo  se 
fondaba  en  que  en  otros  tiempos,  para  entrar  en  campafia,  llevaba  el 
qército  tres  i  cuatro  mil  hombres  i  mucha  i  mui  buena  caballería,  i 
apenas  se  podia  conseguir  buen  suceso.  Ahora  eran  solo  mil,  habiendo 
die  entrar  por  medio  de  los  enemigos,  que  habian  de  intentar  cortar  el 
paso  a  la  ida  i  a  la  vuelta,  por  estorbar  el  viaje. 

Llegó  el  ejército  al  primer  rio,  que  es  el  de  la  Lqa;  i  allí  encon- 
tró al  enemigo,  quien  le  estaba  esperando  en  emboscada,  i  acometió  a 
los  nuestros  de  repente.  Mas  se  dieron  tan  buena  mafia  los  espafioles, 
quienes  les  acometieron  con  tal  coraje,  que  en  breve  tiempo  mataron 
muchos  indios,  i  cortando  a  uno  la  cabeza  cantaron  la  victoria,  con  lo 
cual  desmayó  el  enemigo  i  se  retiró  con  intento  de  hacer  otra  junta 
mayor  i  aguardarlos  en  campafia  rasa.  Los  cristianos  se  animaron  mu- 
cho con  esta  primera  victoria.  Fuéronse  todos  por  el  camino  confesando 
para  obligar  a  Dios  les  concediese  fortuna  i  feliz  viaje,  pues  le  cojian 
obligados  de  la  caridad  de  sus  hermanos.  Iban  persuadidos  que  en  ca- 
da paso  habian  de  pelear;  por  lo  cual  dispusieron  sa  marcha  con  gran- 
de cuidado  i  ordenanza,  sin  permitir  los  jefes  que  se  fiEdtase  a  ella,  es- 
tando como  estaban  en  medio  de  los  enemigos  en  una  vega  mui  esten- 
dida llamada  Carape.  Encontraron  segunda  vez  al  enemigo.  Los  nues- 
tros puestos  en  buen  orden  le  esperaron  con  grande  ánimo.  Ellos  hi- 
cieron algunas  acometidas,  i  en  todas  le  fué  mui  mal  al  enemigo. 
Con  esto  los  fronterizos  se  acobardaron,  viendo  tanta  resistencia  en 
los  espafioles,  i  trataron  de  retirarse  i  hacer  llamamiento  a  los  de  la 

tierra  adentro. 
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Mas  loa  indica  de  adentro^  Yieado  que  los  frooteiúo^  Mtal^ 
txrantados  ya  dos  veces  por  los  eqMiaoles  i  qoe  ja  no  tattian  íbaQm^ 
que  los  españoles  se  iban  entcai^do  en  aqs.  (ierras  i  sns  casaflf  va  fa 
quisieron  juntar  ni  venir  a  su  llamamiento.  BespondLww  aola  qué 
guardase  cada  uno  su  distrito  i  su  tierra.  Con  esta  respoaata  no  hioia» 
ron  mas  juntas  que  fuesen  de  consideración,  sino  eu  algonoa  pffao% 
que  limpiaban  fácilmente  con  la  mosquetería.  Iban  pcnr  loa  camisoa 
lando  las  semen  teras,  quemando  casas,  sin  alguna  oposición  del  cap 
go  hasta  que  Ufaron  a  Boroa  con  gran  regocijo  de  los  carcadoa;  q«ienaa 
estándose  lastimando,  que  ya  no  habia  nada  que  comer,  i  los  pa4&as 
habian  barrido  su  granero,  sin  tener  mas  ya  que  repartir  a  loa  toldados. 
Cuando  empezaron  a  oir  los  tiros  de  los  mosquetes  que  ya  iban  llegaa- 
do  i  haciendo  salvas,  el  gusto  que  unos  i  otros  recibieroni  no  ae  podcé 
espUcar  bien;  los  d^  fuerte  por  verse  libres,  los  del  ^ército  pov  mv 
logrado  su  trabsgo.  Abrazáronse  los  unos  a  los  ojtros  con  amor  i  osKÍr- 
¿ad,  como  a  hermauv^s.  I  el  padre  Montemayor  a  los  phcbea  (1)  con 
aquella  ternura  de  ver  a  los  que  juzgaban  muertos» 

Lo  primero,  dieron  a  Dios  las  gracias,  haciendo  una  fiesta  a  Mola 
«pitísima,  sacándola  en  procesión;  i  confiados  en  tan  rica  pianda  i  mfk 
tan  poderoso  amparo,  volvieron  a  la  Concepción  campeando  i 
do  dafios  al  enemigo  en  sementeras  i  ranchos.  Tenia  el  enemigo 
junta  de  cuatro  mil  indios  en  el  paso  del  rio  Bio^bio;  i  peügran^^ 
muchos  de  los  nuestros,  si  hubieran  caido  en  aquella  embosoajhL  Beva 
Dios  i  la  vírjen  les  libró  de  ella,  inspirándoles  que  pasasen  el  rio  doa 
leguas  mas  arriba  del  camino  por  donde  antes  le  habian  pasado,  i  el 
^emigo  quedó  burlado;  que  cuando  los  vio  i  vino  su  caballexla  corrieB- 
do  a  atajar  el  paso,  por  priesa  que  se  dio,  no  llegó  a  tiempo,  i  el  igár- 
cito  pasó  sin  embarazo,  i  cauninó  sin  estorbo  hasta  la  ciudad  da  1# 
Concepción  con  el  gusto  i  aplauso  que  se  puede  considerar  da  todoa 
Ips  padres  i  soldados  de  Boroa,  que  fueron  recibidos  de  toda  la  ciudad 
con  mucho  regocijo. 

Todo  el  reino  reconoció,  i  los  soldados  de  Boroa  lo  publicaban  a 
voces,  que  por  las  oraciones,  consejos,  i  dirección  de  los  padres,  ae 
habian  conservado  en  aquel  cerco,  i  tenido  tan  buenos  sucesos,  i  que 
a  no  haber  estado  allí  los  padres,  sin  duda  se  hubiera  perdido  el  fuer» 
te  i  hubieran  perecido  todos  los  cristianos,  que  en  él  habia.  Porque  ade- 
sias  de  quitar  los  pecados  públicos,  que  en  el  fuerte  habia,  causa  de 
todos  los  males,  animaron  a  los  soldados  a  sufrir  con  fortaleza  los 
trabajos,  sustentando  a  los  soldados  con  el  alimento  que  tenían  para 
sí,  vestían  a  los  cautivos  que  venian  desnudos,  ayudando  i  solicitando 

(1)  Estos  dos  padres  eran,  como  ya  hemos  dicho  en  ana  nota  anterior,  Diego  Ro* 
sales  i  Francisco  Astorga. 
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Al  reéisáte  i  dando  psgas  por  tMoBj  componían  las  diferencias  de  los 
soldados  i  knfnan  con  mncha  paciencia  la  poca  qne  tenian  cabos  i  sol* 
dados;  qne  ajuicio  de  todos  en  sos  manos  solas  lodo  se  hubiera  per- 
dido, i  con  la  discreción  1  consejo  de  los  padres,  salieron  todos  con 
bien,  con  lustre,  honra,  i  nombre.  El  padre  Diego  Rosales,  al  llegar  a 
la  Concepción,  se  halló  con  la  patente  de  rector  de  aquel  colejio,  i 
empesó  luego  a  gobernar.  Después  cojió  las  riendas  de  toda  la  vice- 
proYÍncia  de  Chile. 

$  II. 
Be  la  Bilsion  de  las  FiaAndás  hasta  que  se  acabó  i  cautiyanm  a  los  padres* 

Después  de  haberse  fundado  la  inision  de  Boroa,  la  cual  se  asentó 
pirimero  para  ver  cómo  recibían  los  indios  a  los  padres,  i  esperimen- 
tftndo  en  todos  la  buena  acojida,  se  determinó  fundar  la  misión  de  las 
Péfiuelas  al  principio  del  afio  de  1649.  Está  este  paraje  en  los  térmi- 
nos de  Paren,  entre  Arauco  i  Boroa,  de  quien  distará  nueye  leguas. 
Fneroti  estoÉ  indios  de  Puren,  Banguelhue,  Sinca  i  otros  confinantes 
los  mas  bárbaros  i  rebeldes  de  todo  el  reino;  pues  nunca  quisieron 
rendirse  ni  dar  la  pae,  aun  cuando  las  ciudades  estaban  ñmdadas  i 
|lóbladás.  Antes,  a  su  persuacion,  se  rebelaron  todos  los  indios  que 
estaban  de  piEts  para  destruir  las  seis  ciudades,  que  destruyeron  des- 
pueffe  de  haber  muerto  al  gobernador  don  Martin  Qarcfa  de  Loyolá. 
Yíbóles  por  fin  el  castigo,  porque  en  cincuenta  años  qne  duró  la  gue- 
rra,- siempre  descargó  sobre  ellos  el  azote  de  los  españoles,  en  que  se 
consumieron  los  mas  de  ellos,  obligando  a  los  que  habian  quedado  a 
retiHkñe  á  las  tiernas  dé  la  Imperial,  desamparando  a  las  propias. 
AUf  también  les  alcanzaba  el  azote.  Viéndose  apurados  de  los  espa- 
ñoles, sin  seguridad  alguna,  esclavos  sus  hijos,  i  su  sangre  derramada 
po^  los  campos,  determinaron  con  mejor  consejo  dar  la  paz:  i  sujetar- 
se a  Dios  i  al  rei.  El  año  de  cuarenta  i  uno,  en  las  paces  que  hizo  el 
marqués  de  Baides,  pidieron  por  favor  el  volver  a  poblar  sus  tierras, 
porque  en  las  igenas  pasaban  muchos  trabigos:  concediéronseles  en 
nombre  del  rei.  Gustosos  se  volvieron  a  sus  tierras  con  sus  familias  i 
ganados. 

Estos,  que  antes  eran  tan  belicosos  i  rebeldes  a  los  españoles,  se 
niosiratott  celosos  i  fieles  a  las  armas  de  S.  M.  I  el  gobernador,  con 
el  éelo  de  lá  gloria  de  Dios,  deseó  tener  padres  qué  poner  en  esta  mi- 
sión de  las  Pefiuelas,  que  propiamente  en  su  lengua  se  llama  Ban- 
guólfaue.  Mas  por  ser  tan  pocos  los  padres  de  está  vícé-provincia,  se 
iba  dilatando  hasta  ver  primero  como  iban  recibiendo  la  fé  los  indios 
dé  Boroa  i  la  Imperial;  por  cuya  causa  se  señalaron  padres  pa- 
ñí áqueUa  misión,  que  surtiendo  los  buenos  deseos  que  se  dieron  i 
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que  se  prometian  mayores  progresos,  sefialaron  a  otroa  doa  padrea  ar 
esta  misión  de  las  Pefiuelas.  La  primera  entrada  de  los  padrea  misio-. 
ñeros  en  esta  misión  de  las  Pefiaelas  se  sabrá  de  un  capítolo  de  earta- 
qae  el  superior  de  ella  escribió  al  padre  vice-provincial  de  esta  pío- 
vincia,  dándole  cuenta  de  su  llegada.  Dice,  pues,  asi  el  fenrovoao  i 
apostólico  misionerOi  padre  Juan  del  Pozo: 

cUegamos  con  buen  suceso  a  esta  misión,  donde  nos  estaban  ea- 
perando  con  mucho  gusto,  asi  los  indios  de  estas  proyincias,  como  loa 
espafioles  de  este  fuerte.  Juntáronse  para  hacer  nuestra  iglesia  i  habi- 
tación mas  de  seiscientos  indios.  Asi  hacen  todas  sus  faenas;  que  ayu- 
dados de  los  espafioles  también  en  breve  nos  acabaron  una  buena  ha- 
bitación con  sus  oficinas.  Hemos  hecho  varias  correrías,  dándoles  las 
primeras  noticias  de  la  lei  de  Dios,  a  que  no  se  muestran  advéreos; 
oyen  con  voluntad  los  cosas  de  Dios;  i  como  son  principioSi  todo  aa- 
desmontar  i  romper  tierra  nueva.  No  hai  copia  de  firutos  porque  no  aa. 
posible  sembrar  i  cojer  a  un  tiempo.  Algunos  bautismos  hemos  heóbo 
de  criaturas  i  comenzado  a  disponer  los  adultos;  i  de  unos  i  otros  he* 
mos  tenido  que  ofrecer  a  Dios  las  primicias  de  algunos  nifios,  que  aca- 
bados de  bautizar  se  han  ido  al  cielo,  i  de  algunos  adultoa  que  en  en 
enfermedad  se  han  convertido  a  Dios;  i  salido  de  las  tinieblas  de  aa 
infidelidad,  han  pasado  a  gozar  de  la  luz  de  la  gloria.  Fui  a  ver  a 
un  indio  enfermo  en  Banguelhue :  exhortóle  a  que  recibiese  el.  aan- 
to  bautismo:  abrazóle  con  grandísima  voluntad,  i  lu^go  se  fué  a 
gozar  de  la  bienaventuranza.  Conservó  Dios  la  vida  a  un  viejo  ma- 
chos afios,  hecho  un  esqueleto  con  solos  los  huesos  i  la  piel,  con  da- 
samparo  i  miseria,  hasta  que  llegué  a  su  pobre  rancho,  i  despnaa  dS: 
bien  dispuesto  le  bautizó:  i  como  quien  no  esperaba  mas,  se  partió 
lu^o  para  el  cielo,  dejándome  a  mí  mui  gozoso  de  haber  llegado  a 
tan  buena  ocasión.  He  comenzado  a  tratar  con  aquestos  caciquefl,  i 
con  el  capitán  de  este  fuerte,  que  hagan  iglesias  en  sus  reducciones;  i 
confio  en  Dios  que  entrando  la  primavera  se  dispondrá  todo  para  ma- 
yor gloria  de  nuestro  Sefior;  que  la  continuación  de  las  aguas  de  eata 
invierno  no  ha  dado  lugar  a  nada;  i  conservándose  estos  bárbaioa 
en  la  paz,  no  d^ará  de  hacerse  mueho  fruto  en  ellos,  eta>  Haata 
aquí  la  carta. 

£1  fruto  con  los  soldados  espafioles  fué  mui  considerable,  porque 
como  habia  mucho  tiempo  que  estaban  sin  sacerdote,  vivían  mui  li-. 
cenciosamente  i  olvidados  de  las  obligaciones  de  cristianos:  i  con  los 
ejemplos  i  sermones  se  fueron  reformando  las  malas  costumbres  i  me- 
jorándose mucho.  Algunos  tenian  por  mancebas  las  indias  jentilea,  i 
fuéronlas  dejando.  Hacíanse  las  paces  entre  personas  discordes,  i  ma- 
chas confesiones  jenerales;  i  los  jubileos  del  mes  se  entablaron  con  fra* 
cuencia.  Contó  el  padre  el  ejemplo  de  aquella  miger  que  al  oonfiMav^; 
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la  BaliaD  los  sapos  por  la  boca,  para  moverlos  a  hacer  buenas  confesio- 
nes; e  biso  tal  moción  principalmente  en  uno,  que  luego  se  vino  a 
confesar;  bien  que  en  toda  su  vida  lo  habia  hecho  callando  pecados 
vergonzosos.  Estando  actualmente  confesándose  con  lágrimas,  quiso 
el  Sefior  aumentar  mas  su  dolor  con  ponerle  delante  un  disforme  sapo, 
como  en  confirmación  del  ejemplo  que  habia  oido  i  de  lo  que  pasaba 
en  su  alma,  quedó  espantado  de  verle;  i  mostrándoselo  al  padre  dijo: 
cMiie,  padre,  el  sapo,  que  se  me  ha  puesto  delante;:»  con  cuya  vista  le 
exajeró  el  padre  la  gravedad  de  las  culpas  i  el  daño  que  habia  hecho 
en  su  alma  en  callarlas. 

En  este  puesto  de  lasPeüuelas  o  Banguelhue  hallaron  los  padres  el 
mejor  paraje  para  hacer  una  buena  cristiandad  que  en  otra  alguna  de 
toda  la  tierra;  porque  estaban  muchas  familias  pobladas  en  un  breve 
distrito,  a  manera  de  ciudad  con  que  les  tenian  siempre  a  mano,  para 
doctrinarlos  i  administrarles  los  sacramentos.  I  tenian  otro  bien,  que 
era  estar  apartados  de  los  españoles,  que  aunque  su  favor  i  amparo 
apadrina  i  defiende  a  los  misioneros,  sus  ejemplos  suelen  estorbar  a  la 
buena  doctrina,  para  con  la  jente  flaca  i  nueva  en  la  fé,  que  cree  nuil 
lo  que  ve  contradecir  con  las  obras.  Salian  los  padres  por  las  parciali- 
dades vecinas  frecuentemente  a  doctrinarlos  i  con  singular  consuelo, 
viendo  en  la  jente  mas  feroz  tanto  rendimiento  i  humildad  para  reci- 
bir la  doctrina  de  la  fé;  i  que  quisieran  tener  padres  propios  i  asisten- 
tes en  sus  tierras.  I  eran  bien  necesarios  porque  en  toda  aquella  cir- 
cunferencia hai  muchísimas  parcialidades  de  infieles,  sin  que  haya 
quien  les  predique  i  dé  noticia  del  evanjelio,  sino  cuando  los  padres 
iban  allá. 

Dtopues  de  algún  tiempo  retiraron  el  fuerte  que  habia  en  las  Pe- 
fiuelas  a  Tucapel,  i  quedaron  los  padres  solos  entre  infieles,  con  gusto 
entre  sus  queridos  hijos,  que  para  Cristo  iban  formando.  Aunque  los 
superiores  i  el  gobernador  dudaron  si  seria  bien  que  los  padres  se  que- 
dasen allí  solos  o  se  fuesen  a  amparar  de  las  armas,  porque  nunca  se 
fiaban  de  la  inconstancia  de  esta  jente.  Los  padres  con  su  gran  celo, 
pocqponiendo  temores  i  ofreciéndose  animosamente  a  la  muerte,  por  no 
desamparar  sus  ovejas,  i  por  no  dejar  de  lograr  la  mejor  oportunidad 
que  habia  en  toda  la  tierra  de  infieles,  para  una  buena  doctrina  por 
estar  tan  juntos,  pidieron  con  instancias  a  los  superiores  los  dejasen 
entre  aquellos  infieles;  pues  por  entonces  no  habia  recelos  de  alza- 
miento; i  cuando  diesen  la  vida  por  predicarles  la  fé  de  Jesucristo, 
seria  gran  ganancia  suya  i  feliz  cumplimiento  de  sus  deseos. 

Asi  estuvieron  unos  seis  años  mui  bien  recibidos  i  estimados;  i  era 
notable  el  aumento  de  nuestra  santa  relgion,  i  la  frecuencia  con  que 
aeudian  chicos  i  grandes  a  oir  la  doctrina  cristiana  viniendo  por  dias 
todas  las  rancherías  circunvecinas.  Enviábanles  los  padres  una  cruz 
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por  0efial,  que  éltos  recibían  de  Todíllae.  Yeniftii  Inégo  a  la  %l0iiá  toa 
graa  puntualidad,  teniéndose  a  gran  delito  fiíltar,  habiendo  recibido  la 
eras  i  8i  alguno  faltaba  por  precisa  ocupación,  el  caiciqué  daba  imkon 
de  no  haber  podido  venir.  No  habia  dia  que  no  se  hiciese  tres  i  cnatro 
veces  la  doctrina  i  sermón  de  los  misterios  de  nüestni  santa  fti  i 
los  que  acudian  aprovechando  mucho,  i  adelantándosd  cada  dia  en 
el  conocimiento  de  las  verdades  católicas.  Con  que  era  fbenta  que  mi 
padre  estuviese  continuamente  en  casa  para  dar  el  pasto  espiritaal  a 
los  que  venian,  i  que  otro  acudiese  a  visitar  los  enfermos  i  admialK^ 
trar  los  sacraménteos  a  los  que  estaban  en  peligro.  En  sMMjjátate  fre- 
cuencia de  doctrinas  i  con  las  santas  amonestaciones  de  loa  {ladféé  i 
su  buen  ejemplo  i  agrado,  iban  dejando  sus  costumbres  bixbaiw,  i 
siendo  los  que  habian  dado  mas  en  que  entender  a  las  anuas  de  0.  Á, 
estaban  como  unos  corderos.  Sus  cantares  en  casa  i  fbera  de  ella,  eran 
los  que  los  padres  les  enseñaban  en  la  iglesia,  de  que  gustaban  mueho. 
Ninguno  en  público  usaba  ritos  jentílicos,  trat&ndosé  todos  oon  láiicha 
humildad  i  rendimiento  a  los  padres;  i  cuando  venia  algdno  da  ñÁrBí 
a  su  ejemplo  se  componia.  Finalmente  esta  misión  florecía  dé  flmrte 
que  era  singular  entre  todas  i  la  envidiada  de  todos,  por  lo  btoa  que 
recibían  la  fé  i  el  agua  del  santo  bautismo  i  por  la  cóntínoacioo  croií 
que  acudian  a  la  doctrina  i  sermones,  chicos  i  grandes;  oosa  qde  tt 
otras  partes  no  se  ha  podido  entablar,  como  se  entablé  ea  eMa  ¿ttioa 
que  era  el  consuelo  i  emulación  de  las  demás. 

Es  digno  de  saberse  la  veneración  qué  cobraron  con  la  santa  éntt. 
Pusiéronla  a  la  puerta  de  la  iglesia,  i  esplicaron  los  misterios  éé  ella} 
i  el  cacique  principal  colocó  una  en  medio  de  su  maizal;  i  Alé  c^lfc 
singular  qué  sin  helarse,  como  otros,  cojió  abundantísima  (^oüedha 
Caañdo  se  plantó  la  cruz  estaba  alU  otro  cacique,  que  empezó  a  kéM 
burla,  porque  levantaban  aquel  palo.  Esplicóle  el  teiiiente  de  la  tedoc^ 
cion  que  era  figura  de  Cristo,  i  que  los  cristianos  la  reverenciaban  por 
eso  i  que  la  ponian  porque  guardase  lá  reducción  i  conservase  las  1»^ 
monteras.  Hizo  burla;  mas  la  pagó,  porque  toda  su  cosecha  se  le  héld, 
i  la  del  teniente  se  dio  mui  buena  Entonces  el  teniente  le  dijo  ooHao 
on  castigo  de  lo  que  habia  dicho  le  sucedía  el  trabajo  de  qnedtff  fU 
sementeras.  Otros  casos  refiere  el  padre  Alonso  del  Tino  senMjjaatM, 
cómo  también  apuntaré  aquí  tres  de  los  muchos  semejantes  qfié  rif- 
fiere. 

Cayó  gravemente  enfermo  un  ulmén  principal  de  Cálcamo:  atistfifon 
al  padre  que  acudió  volando,  i  hallándole  aflijido,  le  dgo:  €ÜJM![ntn!paf 
asi  se  llamaba:  lo  que  te  importa  para  tu  salvación  es  oilr  i  ábraüi^  la 
lei  de  Dios;]»  a  que  respondió  que  no  queriá  otra  ooea  sino  ir  ál  OsÉMStf 
de  la  gloria.  Instruyóle  el  pad^  Alonso  del  Poso,  ft  que  pótiriáf  tAítH 
atención,  que  no  consentía  que  nadie  hablasoj  i  de  cuÉndo  dA  ééáñéí 


dacia  eon  afecto:  fiDiaa  mo  pohuam^  Dioé  vio pakuoM^.^  Iré  a  xenae  oob 
Dios.  «Asi  es,  le  respondió,  que  irás  a  ver  a  Dios  sin  falta.»  Bien  ins- 
truido, le  bautizó  i  casó;  i  dentro  de  poco  espiró. 

Enfermó  un  muchacho,  hijo  del  cacique.  Súpolo  el  teniente  de  ami- 
gos, a  quien  en  ausencia  de  los  padres  se  le  dice  que  socorra  con  el 
agua  a  aquellos  niños,  en  caso  que  los  padres  no  puedan  acudir  tan 
presto.  Fué  al  enfermo,  mas  por  priesa  que  se  dio,  le  halló  muerto, 
ac^un  su  juicio  i  el  de  todos  los  presentes.  Retiróse  lastimado  del  caso. 
Al  otro  dia  le  avisaron  como  habia  vuelto  a  vivir  el  enfermo.  Volvió 
allá  con  presteza;  i  porque  el  cacique  no  se  lo  negase,  le  dio  un  recado 
de  parte  de  los  padres,  en  que  le  pedian  que  no  dejase  de  dar  su  hijo 
para  el  bautismo,  i  que  sin  falta  le  pusiese  el  nombre  del  padre; 
porque  queria  que  fuese  su  Uacú;  esto  es,  de  un  nombre  que  entre  in* 
dioa  se  estima.  El  cacique  con  esto  entregó  su  h\jo,  que  después  de 
hontizado,  voló  a  la  vida  eterna. 

Libtoquí  de  ochenta  afios  de  edad,  natural  de  Tima,  llegó  al  último 
trance  de  la  vida.  Fué  el  padre  Alonso  del  Pozo  a  ver,  i  le  encon- 
tró um  juicio  por  la  fuerza  del  accidente.  Angustióse  el  padre  cono- 
ciendo el  peligro  en  que  estaba  aquella  alma.  No  hubo  wtas  remedio 
que  el  de  Pios,  a  quien  volvió  el  padre  los  ojos  pidiendo  remedio  para 
aquel  redimido  con  la  sangre  de  Cristo,  poniendo  por  intercesor  a  san 
Francisco  Javier,  cuya  medalla  le  pareció  que  tenia  en  el  rosario,  la 
cual  le  aplicó  a  la  boca  i  cabeza;  i  fué  cosa  prodijiosa  que  al  punto 
volvió  en  at,  i  tuvo  bastante  tiempo  para  ser  catequizado  i  bautizado; 
i  como  para  eso  le  dio  Dios  i  el  santo  el  juicio,  después  le  volvió  a 
perder  hasta  que  murió.  Dio  muchas  gracias  al  santo;  mas  reconocien- 
do la  medalla,  halló  que  era  de  san  Francisco  de  Borja  que  suplió  la 
ausencia  de  Javier,  como  superior,  i  a  entrambos  se  dieron  las  gra- 
cias. 

Apretaron  los  dolores  vehementes  del  parto  a  una  india  aunque  no 
lo  conocieron,  i  la  aplicaron,  ^  por  ser  antes  de  tíempo,  remedios  fueca 
de  propósito  i  sin  algún  efecto.  Levantóse  una  noche  de  su  camilla;  i 
saliendo  fuera  del  rancho,  en  la  campaña  malparió  una  criatura  de 
seis  a  siete  meses.  Volvióse  a  casa  sin  recojerla  ni  decir  nada.  Ni  los 
que  allí  estaban  lo  maliciaron,  ni  cuidaron  de  preguntarla,  pensando 
que  salió  como  otras  veces.  Uno  solo  reparó  que  habia  vuelto  con  unas 
gotas  de  sangre  en  los  pies;  i  con  impulso  del  santo  Anjel  de  aquella 
criatura,  salió  fuera  con  una  luz  sospechando  lo  que  podia  ser;  i  bus- 
cando por  aquellos  lados  de  la  casa,  halló  una  criatura  arrojada  toda- 
vía con  vida.  Becojióla  al  rancho,  donde  habiendo  recibido  el  santo 
bautismo,  espiró  con  gran  consuelo  de  los  españoles  que  acaso  se  ha- 
llaron presentes.  I  dando  noticias  del  caso  al  padre,  se  enterró  en  la 
iglesia,  c(m  el  mayor  acompañamiento,  i  cera  que  se  pudo,  para  con- 
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meló  de  sos  padres.  De  estos  casos  se  lefieren  muchoSi  qoe  por  ser 
semejantes,  se  omiten. 

A  esta  misión,  que  con  tan  felices  progresos  caminaba»  que  tan  bien 
fondadas  esperanzas  daba  de  nna  florida  cristiandad,  ¿quién  dudará 
qne  solo  el  demonio  instigando  a  los  indios  fronterixos,  la  pudiera 
perturbar,  i  que  solo  él  pudo  con  sus  dañadas  astucias  combatir  esta 
fortaleza  que  tanto  daño  le  hacía?  Así,  fué,  porque  los  primeros  indios 
a  quienes  empeñó  en  el  alzamiento  el  traidor  CÜentam  de  Arauoo, 
(como  se  dijo)  fué  a  los  de  Paren  i  Peftuelas,  despachando  desde  allí 
la  flecha  i  los  nudos  del  alzamiento  a  todas  partes,  ün  dia  antes  que 
se  cumpliesen  los  nudos,  pasó  por  donde  estaba  el  padre  Alonso  del 
Pozo,  supieron  de  la  misión,  quien  estaba  mui  descuidadO|  i  les  dgo 
claramente  que  la  tierra  se  habia  de  alzar  para  el  dia  siguiente,  qne  se 
fuese  con  él  a  su  tierra,  que  allí  le  tendría,  defendería  i  cuidaría^  Pero 
el  padre,  por  no  desamparar  sus  ovqas,  juzgando  que  entre  ellos  ha- 
ría algún  provecho,  o  que  lo  mismo  era  morír  acá  que  allá|  no  loa  qui- 
so desamparar. 

£1  dia  siguiente  acudió  un  gran  tropel  de  indios  a  la  casa  del  padre, 
i  la  iglesia,  robando  cuanto  habia  en  ella,  llevando  cautivo' al  padre, 
dándole  unos  la  sentencia  de  muerte.  Otros  le  defendían,  diciendo: 
c¿Qué  mal  nos  han  hecho  estos  padres?  ¿Ni  qué  enemigos  tenemos  con 
ellos?  Los  españoles  son  contra  quienes  nos  levantamos,  que  los  padres 
son  buenos  i  santos  i  nuestro  amparo,  quienes  nos  enseñan  lo  bueno.» 
Fuera  consuelo  para  los  padres  el  haber  padecido  juntos  los  tralugos 
(lol  cautiverio  i  riesgos  de  la  vida;  i  quiso  nuestro  Señor  darles  esta 
tifliccíou  mas,  la  de  verse  divididos  con  distancia  el  uno  del  otro  nuM 
(lo  quince  leguas,  sobre  el  desconsuelo  de  ver  en  un  dia  perdida  la  fé, 
la  cristiandad,  el  fruto  de  las  almas  i  las  esperanzas  de  otras  muclias 
almas  de  jentiics,  que  eai>cral)an  i  pedian  el  pan  de  la  santa  doctrina  i 
el  ngua  del  santo  bautismo.  I  ver  destruida  su  casa  e  iglesia,  profana- 
das luM  vestiduras  sagradas,  i  finalmente  perdido  su  trabigo,  fervor  i 
celo  que  hubian  )mesto  en  cultivar  aquel  campo  estéril,  que  cuando  se 
espenihan  frutos  nazonados  dio  agrazones  tan  acervos. 

Habia  ido  el  compañero  del  padre  Alonso  del  Pozo,  que  era  el  pa- 
dra  Luis  ('liacon,  a  la  Imperial;  i  en  el  camino  le  cojió  la  voz  del  al- 
Kamiento,  i  lo  cautivaron  unos  indios  de  la  Imperial;  que  aunque  le 
quiUvroii  parto  del  vestido,  le  dejaron  la  sotana  i  le  trataron  humana- 
inento.  Llevóle  a  au  casa  un  hermano  del  toqui  jeneral  de  aquella  pro- 
vincia, llamado  Alcamauque,  quien  le  dijo,  que  no  temiese,  que  aun- 
([ue  los  iudioH  do  otras  |)arcialidades  se  le  pedian  para  matarle,  que  él 
lio  lo  cousoutiria,  antes  bien  estaba  dispuesto  a  defenderle,  porque  los 
indios  de  la  Imi>er¡al  enm  mas  humanos,  i  sentian  mal  del  alzamiento 
i  estaban  mui  obligado»  de  los  padres  de  Boroa^  que  los  habian  doe- 
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trinado  i  bautizado  san  hijos,  que  aunque  se  alzaron  por  cumplir  con 
los  demás,  no  quitarían  las  cruces  que  los  padres  habian  levantado  en 
BUS  tierras.  Ni  llegaron  a  la  iglesia  i  casa  donde  se  alojaron  los  padres; 
i  allí  le  dijeron  al  padre  que  se  fuese  a  vivir  janto  a  la  iglesia,  gozan* 
do  de  aquel  consuelo  i  libertad  de  andar  por  donde  quisiese. 

Con  este  permiso,  procuró  el  padre  que  los  españoles  cautivos,  que 
habiaen  aquella  provincia,  se  juntasen  en  la  iglesia,  donde  les  rezaba, 
confesaba  i  exhortaba  a  llevar  con  paciencia  sus  trabajos.  I  los  indios 
hacian  confianza  del  padre  i  le  permitían  que  estuviese  acompafiado 
de  seis  a  ocho  espafioles.  Con  todos  rezaba  en  la  iglesia  devociones  i 
letanías,  a  vista  de  los  bárbaros  que  no  lo  tenian  a  mal.  Allí  jantaba 
el  iiadre  los  indiecitos,  nifios  con  quienes  rezaba  i  hacia  la  doctrina,  i 
cantaba  los  cantares  de  la  doctrina,  gustando  de  ello  sus  propios  pa- 
dres, que  es  argumento  de  cuan  buenos  son  los  indios  de  la  Imperial. 
Pues  cuando  todos  los  demás  se  desdeñaban  de  las  cosas  de  Dios,  i 
cuando  muchos  poniau  sacrilegamente  sus  bocas  en  el  cielo  i  sus  ma- 
nos en  Tas  cosas  sagradas,  despreciando  el  ser  cristianos  i  de  llamar  a 
Dios  i  a  Cristo,  ellos  no  habian  perdido  la  afición  a  las  cosas  de  Dios, 
ni  el  Tesi)eto  a  lo  sagrado.  Pedíanle  muchos  el  bautismo;  i  el  padre 
rehusó  el  darle,  por  la  poca  seguridad  de  que  se  conservasen  en  la  fé, 
i  porque  en  no  estando  de  paz,  se  desdeñan  de  ser  cristianos,  i  se 
avergüenzan  de  parecerlo  delante  de  los  demás,  faltándoles  como  a 
flacos  en  la  fé,  la  constancia.  Solo  bautizó  a  tres,  que  por  las  circuns- 
tancias hizo  juicio,  que  no  faltarían  en  la  fé,  i  a  los  nifios  i  adultos 
que  estaban  en  peligro. 

Solicitó  la  libertad  de  algunos  españoles  cautivos  por  Valdivia,  i 
aunque  trataban  de  su  rescate,  quiso  que  saliesen  primero  del  peligro 
algunos  cristianos,  que  peligrarian  mas  sus  vidas  que  él;  i  sus  almas 
estaban  a  mas  continjencia  de  perderse,  aunque  no  le  faltaron  al  pa- 
dre peligros.  Porque  si  los  ulmenes  de  la  Imperial  le  trataban  bien  i 
daban  libertad  para  hacer  la  doctrina  a  los  niños  i  confesar  a  los  cauti- 
vos, otros  indios  mas  bárbaros  solicitaban  su  muerte.  Tres  veces  estu- 
bo  en  manifiesto  peligro  de  la  vida:  la  una  en  medio  de  una  gran  bo- 
rrachera, que  es  donde  suelen  matar  a  los  cristianos,  pidiendo  muchos 
BU  muerte  a  gritos;  i  el  padre  juzgó  que  ya  era  llegada  su  hora,  i  se 
ofreció  a  Dios  en  holocausto.  Mas  su  majestad  se  contentó  con  los  de- 
seos i  humilde  oferta,  i  movió  a  los  caciques  de  la  Imperial  a  que  sa- 
liesen a  la  defensa  de  su  vida,  diciendo  al  parlamento  mil  bienes  del 
padre  i  que  no  eran  como  los  españoles,  sino  muí  diferentes;  que  si 
los  españoles  fueran  todos  como  los  padres,  no  se  levantaran  contra 
ellos,  ni  les  hicieran  guerra;  que  si  trataban  de  quitar  al  padre  la  vi- 
da, se  la  quitasen  primero  a  ellos.  £u  otra  ocasión,  haciendo  otra  bo- 
rrachera para  quitarle  la  vida,  vinieron  los  sacrilegos  <¡ue  habian  de 
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qMotarls  maldad,  ifedifcn»  qae  ya  en  IkgidalalMiiB,!  qpade 
aqoella  no  debía  de  escapar;  que  todo  el  cabnim  o  jmla  pedia  aa  ca^ 
beza,  que  pan  el  efecto  hícieion  mi  pariameoto^  al  fin  áA  caal  pidie- 
ron líceocía  al  caiñqae  daeík>  de  la  caaa.  Has  d  cariyie,  fiel  n  an  par 
labra,  do  solo  la  di4,  mas  juntando  mnchoa  de  ana  parientes  i  eoaaa, 
se  poso  en  armas,  para  defender  al  padre;  i  oomo  loa  ráfon  lan  vrca- 
tadoa  por  no  tener  entre  sí  goerraa,  desisü^on  del  intmtou  Bn  otra 
ocasión  foé  an  indio,  instigado  del  demonio,  con  mi  codillo,  delw> 
minado  a  quitarle  la  vida,  cuando  el  padre  estaba  mas  deaenidado  en 
an  aposento,  juzgando  que  allí  no  habría  quien  lo  defeadieae;  i  lafiw- 
tona  estoTO  que  el  padre  bien  acaso  tenía  cenada  la  puerta,  que  era 
de  cafifls  con  un  palillo  que  la  detenía;  mas  por  estorbar  qoe  entrase 
el  Tiento  que  por  impedir  a  ninguno  la  entrada.  Llegó  d  sacrilego  n 
la  puerta,  í  empezó  a  hablar  al  padre  con  palabras  Uandaa  i  finjidoa 
halagos,  dicíéndole:  que  abriese,  que  tenia  que  hablarie;  i  miéntiaa 
el  padre  se  detuvo  en  ibrirle»  TÍeron  al  malhechor,  otros  indioa  que,  co- 
nociendo el  mal  intento  con  que  iba,  acudieron  al  tiempo,  qoe  ¿  padre 
sin  recelo  alguno  abría  la  puerta  para  su  mnerte.  P<miéndoae  loa  ofaoa 
por  medio,  le  afearon  la  traición  i  le  hicieron  irse  de  all^  i  dfwiatir 
del  mal  intento,  de  mala  gana. 

Orandes  fueron  los  peligros  que  el  padre  aguantó;  pero  el  major 
fué  cuando  los  mismos  de  la  Imperial  que  tanto  le  habían  fiívoiecído^ 
fueron  en  una  ocasión  contra  él,  por  sospechar  i  con  algún  fimdameiH 
to  que  el  padre  babia  sido  su  contrario.  Fué  el  caso,  que  cuando  toder 
los  indios  fueron  al  fuerte  de  Boroa  a  llevar  su  camsrico  a  los  cercados 
i  darles  la  paz  fiuj  idamente  para  cojerlos  en  saliendo  por  enga&o,  le  di- 
jo al  padre  una  española,  criada  entre  los  indios  desde  niña  i  hecha  a 
sus  costumbres,  que  escribiese  a  los  padres,  que  estaban  en  Boroa,  que 
se  saliesen  del  fuerte  i  que  persuadiesen  a  los  españoles  que  aquella 
imz  era  de  veras,  no  fiuj  ida.  El  padre,  que  sabia  el  engaño,  escribió  lo 
contrario,  que  de  ninguna  suerte  se  fiasen  de  las  traiciones  de  los  in- 
dios. Iba  la  española  muí  contenta  con  esta  carta,  i  decía  a  los  indios: 
«Yo  he  de  engañar  ales  españoles,  i  los  he  de  traer  por  esclavos,  i  he 
de  traer  españolas  que  me  sirvan;  i  esta  victoria  se  ha  de  atribuir  a 
mí;  para  que  mi  nombre  corra  por  toda  la  tierra.» 

Has  como  los  españoles  de  Boroa  tuvieron  por  otras  vías  noticia  del 
uugaño,  con  que  Chicahuala  había  convocado  a  toda  la  tierra  para  el 
saco,  se  previnieron  i  le  cojicron  a  ellos  en  su  lazo  (como  se  dijo  en  Bo- 
roa); i  les  dieron  con  los  piezas  i  mosquetería  tal  rociada,  que  mataron 
muchos  i  entre  ellos  seis  caciques.  Uuo  de  los  muertos  fué  el  cadqne 
Millacnuya,  que  vivia  entre  Boroa  i  la  Imperial.  Todos  los  caciquea 
parieutes  de  los  difuntos,  principalmente  los  hijos  de  Millacunya» 
sabiendo  que  el  padre  que  estaba  en  la  Imperial  había  escrito,  i  qns 
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«qnalls  espafiola  habia  llevado  la  carta,  juzgando  que  el  padre  habia 
dado  cuenta  de  la  traición  i  descubierto  sus  marañas,  todos  se  conju- 
raron contra  el  padre,  i  fueron  determinados  a  quitarle  la  vida.  Los 
mismos  de  la  Imperial,  que  hasta  aquel  punto  le  habian  defendido,  se 
volvieron  contra  él,  i  convinieron  con  los  demás  en  que  muriese,  por- 
que con  su  carta  habia  revelado  sus  secretos  i  sido  causa  de  la  muerte 
de  caciques  tan  principales.  Hallábase  en  este  parlamento  que  se  hizo 
para  privar  de  la  vida  al  padre,  la  española  que  habia  llevado  la  carta, 
que  por  ser  madre  de  un  cacique  principal,  entraba  también  en  cabildo 
i  hablaba  en  los  parlamentos.  Conociendo  que  por  la  carta  culpaban 
al  padre,  dyo  a  la  junta:  «De  ninguna  manera  tenéis  que  culpar  al 
padre  por  la  carta,  porque  esa  no  se  dio,  que  aquí  la  tengo  yo  en  mí 
pecho,  que  por  haber  llegado  yo  de  los  últimos,  no  la  pude  entregar.» 
En  esto  sacó  la  carta  i  se  la  mostró  a  todos,  disculpando  al  padre  i  di- 
ciendo que  por  él  no  pudieron  saber  el  engaño  los  españoles,  sino  por 
otros  conductos.  Con  esto  se  dieron  por  satisfechos,  i  le  dieron  por  libre. 
No  obstante  todo  esto,  como  algunos  osados  i  atrevidos  no  estuvie- 
sen bien  con  la  inocencia  del  padre,  le  buscaban  para  matarle;  i  lo 
hubieran  ejecutado,  a  no  esconderle  los  caciques  de  la  Imperial  en  la 
montaña  i  traerle  muchos  dias  de  unas  partes  en  otras,  hasta  que  se 
deshiciese  aquella  temj^estad  i  tormenta,  trayendo  cada  dia  la  muerte 
a  los  ojos,  i  disponiéndose  siempre  para  el  último  trance.  Pasando  mu- 
chas incomodidades  en  aquellas  montañas,  dias  i  noches  sin  comer 
bocado,  i  cuando  mucho  a  las  cinco  tarde  un  poco  de  harina  de  cebada 
revuelta  con  un  poco  de  agua  fria,  comida  ordinaria  de  los  indios.  Al 
cabo  de  tres  meses  que  le  tuvo  Dios  en  prueba  de  su  paciencia,  entre 
tantos  trabajos,  trataron  de  su  rescate,  que  siempre  lo  solicitaron;  i  los 
de  la  Imperial  por  cobrar  su  toqiü  jeneral  Alamon  que  estaba  preso, 
se  ofrecieron  a  llevar  al  padre  para  hacer  el  canje.  Cuando  llegaron  los 
caciques  con  el  padre  al  castillo  de  Cruces,  que  está  al  principio  del 
rio  de  Valdivia  para  la  defensa  de  los  indios,  i  hasta  él  se  sube  en 
barcos  i  canoas,  seis  leguas  por  el  rio,  ya  habian  embarcado  al  cacique 
Alamon  para  la  ciudad  de  Penco  con  otros  caciques,  por  lo  cual  enton- 
ces no  se  hizo  el  cambio.  Al  padre  le  tenian  en  la  montaña  escondido. 
Iban  i  venian  los  mensajes  al  fuerte,  sin  dejarle  llegar  a  vista  de  los 
españoles  i  de  los  padres,  que  deseaban  grandemente  ver  a  su  herma- 
no. Volviéronse  con  el  padre  a  la  Imperial,  desandando  otra  vez  las 
cuarenta  leguas  que  habian  andado  en  demanda  de  su  toqui,  con  espe- 
ranzas que  les  dieron  los  españoles  i  padres  de  Valdivia  de  enviar  por 
él  a  la  Concepción  para  que  se  hiciese  el  trueque;  porque  aunque  les 
ofrecieron  .Qtiros  caciques  por  el  padre,  no  le  quisieron  dar,  sino  les 
volvían  su  toqui;  viendo  que  como  ellos  hacían  estimación  del  padre, 
eUoala  hacían  de  su  toqui,  que  es  sobre  los  demad  caciques. 
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Vueltos  a  la  Imperial,  no  hadan  tanto  agasqo  al  padre,  teniendo 
por  caso  desesperado  eL volver  a  cobrar  sa  caciqae;  por  ci^  etaa 
pasó  muchos  trabajos  i  peligros  con  mucha  falta  de  ropa  para  cubrir 
sus  desnudas  i  veuerablcs  carnes.  Escribió  a  loa  padrea  de  Boroa  con 
un  indio  confidente,  dándoles  cuenta  de  bus  trabaos,  consolándole 
con  ellos,  i  animándolos  a  sufrir  lo  que  padecian  en  el  céreo.  Bnrióbi 
a  pedir  unos  zapatos  i  otras  menudencias  que  necesitaba;  i  annqiie 
los  padres  se  lo  remitieron  todo  con  el  mismo  mensajero,  ¿ate  fué  tan 
codicioso  e  infiel,  que  se  quedó  con  ello,  i  el  padre  con  sa  neeoaidid, 
hasta  que  volvió  a  Valdivia  por  mar  el  toqui  jeneral  Alamon;  paia 
que  por  él  se  efectuase  el  rescate  del  padre.  Dióse  luego  aviso  a  la  Im- 
perial desde  Valdivia,  para  que  volviesen  a  traer  al  padre  i  se  vol* 
viese  a  hacer  el  canje.  Lleváronle  luego  al  fuerte  de  CmeeSy  donde 
se  habia  de  hacer,  i  estaba  alli  Alamon  para  el  efecto.  Pero  eatanr 
do  allí  le  dio  una  enfermedad  de  disentería  que  se  lo  llevó  en  tres 
dias.  Murió  mui  bien  dispuesto  i  con  prendas  de  salvación;  i  sin  duda 
le  quiso  nuestro  Señor  pagar  su  buen  corazón  i  el  amor  que  tenia  a 
las  cosas  de  Dios,  como  también  el  agasajo  que  hizo  siempre  en  sos 
tierras  a  los  padres  de  Boroa,  que  fué  grande;  sefialándoae  en  aer  el 
primero  que  admitió  la  fé  de  Cristo  en  sus  tierras,  el  primero  qne  hixo 
iglesias  en  aquellas  provincias  i  el  qne  acudia  primero  con  toda  an 
jeute  a  oir  la  doctrina  i  pláticas,  rezando  en  voz  alta  con  los  nifioa. 
Fué  sin  duda,  gracia  de  la  predestinación  de  este  cacique  esta  enfer- 
medad, porque  allí  murió  confesado  i  asistido  de  los  padrea  de  Valdi- 
via, qne  en  lo  espiritual  i  temporal  le  ayudaron  mucho;  i  si  se  fbera  a 
a  su  tierra,  que  toda  era  de  enemigos,  sabe  Dios  cómo  le  hallaría  la 
muerte. 

Fué  mui  sentida  del  gobernador  en  Valdivia  su  muerte  i  de  loa  pa- 
dres; así  por  ser  un  cacique  tan  amable  i  amigo  de  los  espafioles,  afi- 
cionado a  las  cosas  de  la  lei  de  Dios,  como  por  la  falta  que  lea  habia 
de  hacer,  para  la  libertad  del  padre.  Porque  en  sabiendo  su  muerte,  no 
le  habian  de  querer  dar  los  imperialinos  por  otro  algún  canje,  como 
antes  lo  habian  dicho;  i  asi  se  tomó  por  medio  encargar  el  secreto,  i 
que  ningtmo  dijese  que  habia  muerto  Alamon,  sino  que  todos  dijesen 
que  estaba  allí,  sin  decir  vivo  ni  muerto;  para  que  en  esa  confianza 
cuando  llegasen  los  caciques  con  el  padre  i  entrasen  en  el  fuerte  a  ha- 
cer el  canje  i  al  parlamento  del  contrato,  que  en  teniendo  al  padre  den- 
tro cuando  le  puliesen,  para  volver  a  llevar,  les  declararían  la  muerte; 
i  si  le  querian  llevar  así  como  estaba  se  lo  darian  i  si  no  otros  caciques 
que  allí  habia  presos  i  que  también  eran  de  la  Imperial.  Así  se  hízoi 
surtiendo  buen  efecto;  que  a  saber  antes  su  muerte  se  hubieran  vuelto 
con  el  padre,  i  pudiera  peligrar  su  vida.  Cuando  vieron  a  su  toqui 
jeneral  muerto,  hicieron  gran  sentimiento.  Mas  conociendo  que  ya  no 
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tenia  remedia  i  qae  estaban  oojídos  entre  pnerfcas,  habieron  de  recibir 
por  el  rescate  del  padre  dos  caciques;  i  el  padre  se  qnedó  con  sas  her- 
manos. Dieron  todos  las  gracias  a  Dios  por  tan  baan  suceso  por  la  li- 
bertad del  padre  Luis  Chacón. 

Quedaba  aun  el  padre  Alonso  del  Pozo,  superior,  que  era  cautiro 
en  las  PeQnelas;  i  con  estos  caciques  le  escribieron  cousol&ndole,  i 
enviaron  mensaje  a  los  caciques  de  Puren,  desde  Valdivia,  diciendo- 
les  cómo  allí  tenian  algunos  indios  i  caciques  principales  de  su  tierra, 
que  si  los  querían  sacar,  sacasen  al  padre  del  poder  de  los  indios  de 
las  Pefiuelas,  pues  eran  sus  vecinos,  i  se  lo  trajesen  i  se  los  darían  to- 
dos por  su  rescate.  Antes  habían  hecho  las  dilijencias,  habiendo  dado 
libertad  a  un  indio  con  cargo  que  llevase  cartas  a  la  Concepción  i  tra- 
jese respuestas,  prometiéndole  otras  cosas,  i  a  un  cacique  de  su  tierra 
en  recompensa,  para  que  con  eso  hiciese  con   empeño  la  dilijencia  del 
rescate  del  padre.  Mas  en  el   camino  le  quitaron  otros  indios  las  car- 
tas, í  se  estorbó  por  ent(Vnces  la  libertad  del  padre,  a  quien  en  su  cau- 
tiverio no  le  faltaron  trabajos,  i  peligros  de  muerte.  Porque  aunque 
los  indios  de  las  Pefiuelas  le  querían  i  estimaban,  como  toda  la  tierra 
andaba  alborotada,  algunos  indios  revoltosos  i  bárbaros  entraron  con 
grande  tropel  a  su  rancho;  mas  el  cacique  que  lo  tenia,  se  opuso  a  su 
furor,  i  le  defendió  con  su  jente  de  aquellos  bárbaros.  De  allí  adelante 
tuvo  cuidado  de  ponerle  jente  de  guardia.  Un  día  que  les  pareció  a  los 
indios  bulliciosos  i  mal  inclinados  que  el  padre  Alonso  del  Pozo  esta- 
ba solo,  fueron  a  él  i  le  ataron  las  manos  a  sus  espaldas  diciéudole 
que  yá  era  su  hora  llegada,  que  había  de  morir  sin  remedio,  que  no 
tenia  quien  le  defendiese.  El  padre,  como  un  inocente  Isaac,  ya  ata- 
das las  manos,  se  ofreció  al  sacrificio,  i  teuiendo  ya  un  bárbaro  en  ar- 
bolada una  macana  para  descargar  el  golpe  en  la  cabeza,  deparó  Dios 
a  uno  que,  haciendo  el  oficio  del  ánjel,  le  detuvo  el  brazo  i  le  libró 
con  particular  providencia. 

El  cacique  Lepumantu,  que  era  el  toqui  de  aquella  tierra,  viendo 
que  el  padre  estaba  con  un  cacique  pobre  i  que  allí  pasaba  muchos  tra- 
bajos i  necesidades,  i  no  estaba  bien  asistido,  como  estuviera  en  su  ca- 
sa, donde  por  el  respeto  que  todos  le  tenian  ninguno  se  le  había  de 
atrever,  le  envió  a  llamar  un  día  con  pretcsto  de  que  tenia  una  carta 
que  habia  recibido  de  su  compaüero,  que  la  viniese  a  leer.  Fué  el  pa- 
dre; i  cuando  llegó,  le  dijo:  «No  he  recibido  carta  alguua:  para  lo*que 
te  he  llamado  es  para  que  te  quedes  aquí  conmigo,  ])orque  siento  que 
estés  con  un  indio  pobre  que  no  te  puede  regalar,  ni  te  defiende.  Es- 
táte aquí,  i  di  si  te  llamare,  que  no  quieres  estar  con  él,  que  ninguno 
se  atreverá  a  sacarte  de  mi  casa.  Yo  haré  de  modo  que  salgas  de  la 
tierra,  que  está  tan  alborotada,  e  incapaz  de  las  cosas  de  Dios,  que  en 
haciéndose  enemigos,  se  avergüenzan  de  ser  cristianos.  I  aunque  al- 


ganos  tenemos  voluntad  a  las  cosas  que  predioás  i  aviar  a  km 
fióles,  no  podemos  en  lo  público  mostrarlo.»  estaba  este  oaciqM  i 
toqui  jeneral  muí  obligado  de  los  padres,  que  le  habían  serridaí 
regalado  mucho;  i  ahora  mostró,  su  agradecimiento  i  nobleza,  i^g¡h 
lando  mucho  al  padre  i  haciendo  que  todos  los  de  su  casa  le  airrie- 
sen.  Buscóle  un  colchón  i  frazada  para  que  durmiese,  que  no  dormía 
antes  sino  en  el  duro  suelo,  i  cuando  mas  en  un  pellcjjo  de  oame- 
ro.  Negocióle  un  toldo  de  los  que  hablan  quitado  a. los  espafioles, 
i  púsole  con  mucha  decencia  en  su  rancho  aparte,  dándole  quien-la 
sirviese. 

Desde  allí  no  perdia  el  padre  ocasión  de  hacer  el  froto  que  podía 
en  las  almas;  exhortando  a  los  indios  a  conservar  la  fé  i  ensefiando  la 
doctrina  a  los  niños,  aunque  no  acudian  con  la  publicidad  qa€  antes, 
cuando  estaban  de  paz  por  el  temor  de  los  demás.  Bescató  algabas 
imájenes  que  tenian  los  bárbaros,  i  hablan  quitado  a  los  espafioles  i 
traido  de  las  iglesias,  i  por  bien  poco  las  daban;  i  entre  ellas  resci^tó 
una  im^en  de  nuestra  sefiora,  con  quien  tenia  todos  sus  consuelos  i 
con  quien  se  regalaba  pidiéndola  qoe  intercediese  con  su  hijo  se  apia- 
dase de  aquella  miserable  cristiandad  destruida  i  detuviese  la  mano 
de  su  merecido  castigo.  Soltaba  la  rienda  a  la  oración  i  ^ercioioa  es- 
pirituales, sin  que  nadie  le  inquietase.  Que  al  amparo  de  Lepumanto, 
todos  lo  respetaban  i  muchos  le  daban  buenas  esperanzas,  de  que 
andando  el  tiempo  se  volverla  a  poner  de  paz  la  tierra,  i  volvería  a 
levantar  su  iglesia,'  i  volverían  las  cosas  al  estado  que  tenian  antes; 
que  la  tempestad  presente  no  podia  durar,  sosegados  los  huracanes 
del  mal  afecto. 

En  esto  estaban  cuando  llegaron  los  caciques  de  Puren  a  casa  de 
Lepumantu  a  pedirle  les  favoreciese  para  sacar  de  Valdivia  a  sus 
compañeros,  que  estaban  allí  detenidos;  que  les  diese  al  padre  que  no 
era  bien  que  le  tuviese  allí  arriesgado,  a  que  muriese.  Vino  en  ello  el 
toqui  Lepumantu,  porque  él  era  el  que  mas  deseaba  hallar  modo  de 
libertar  al  padre,  para  que  saliese  de  tantos  trabiyos  i  se  viese  entre 
los  suyos.  Entrególes  al  padre,  quien  se  despidió  de  los  caciques  de 
las  Pefinelas.  Fué  a  Puren,  donde  le  recibieron  con  muestras  de  gran- 
de amor  i  agasajos.  Desde  allí  cojierou  el  camino  para  Valdivia, 
acompañando  al  padre  ocho  caciques  de  Puren,  por  cuyo  respeto  i  por 
el  umor  que  le  tenian,  le  hacian  por  el  camino  muchas  fiestas.  Llegó 
a  la  Imperial,  pidió  a  los  caciques  que  aunque  era  rodeo  de  cuatro  le- 
guas,  pasasen  por  Boroa,  para  ver  a  los  padres  sus  hermanos,  que  es- 
taban en  el  cerco,  i  pedirles  algunas  cosas  que  necesitaba.  Diéronle 
gusto  en  esto;  pero  recelosos  que  los  españoles  de  Boroa  no  les  quita- 
sen al  padre;  no  quisieron  llegar  al  fuerte;  sino  que  parados  de  la 
otra  banda  del  rio  Quepe,  dijeron  al  padre  que  desde  allí  hablase 
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QOH  lo8  padres  i  con  los  españoles.  Asi  lo  hizo,  consolándose  mucho 
unos  con  otros  de  verse  i  hablarse,  enviándole  los  padres  todo  lo  que 
hubo  menester,  que  solo  iba  en  cuerpo,  con  sotana  i  sin  sombrero.  De- 
túvole el  cacique  Painemal  de  la  otra  banda,  i  le  regaló  a  él  i  a  sus 
compañeros;  procuró  conseguir  por  medio  del  padre  el  sacar  su  hijo 
del  poder  de  los  españoles  del  fuerte.  Mas  aunque  el  padre  instó  para 
conseguirlo  no  se  lo  dieron,  por  razones  i  conveniencias  que  hubo  pa- 
ra no  darlo.  Dio  el  padre  buenas  esperanzas  a  Painemal,  i  de  allí  fue- 
ron a  Tolten  el  Bajo. 

No  se  sabrá  esplícar  el  gusto  con  que  le  recibió  Millalien,  goberna- 
dor de  aquella  tierra.  Habia  estado  allí  el  padre  seis  años  antes  i 
dádoles  las  primeras  luces  del  evanjelio,  convertido  aquella  tierra  i 
hecho  muchos  bautismos;  i  con  el  fiívor  de  este  cacique  mui  aficiona- 
do a  las  cosas  de  Dios  i  grande  estimador  de  los  relijiosos,  habia  le- 
vantado la  primera  iglesia  después  de  las  paces,  donde  acudían  todos 
los  indios  a  oir  la  doctrina,  siendo  el  cacique  el  primero  en  todo.  Qui- 
so el  padre  pasar  de  allí  a  Valdivia,  i  no  lo  consintió:  detúvole  allí 
veinte  dias,  regalándole.  El  padre  les  correspondió  haciéndoles  varias 
doctrinas,  renovando  la  memoria  de  lo  que  les  habia  enseñado,  agra- 
deciéndoselo mucho  el  cacique;  i  el  padre  aunque  los  veia  enemigos, 
qne  asienta  mal  doctrina  de  tanta  paz  en  corazones  alterados  con  im- 
pulsos de  Marte,  todos  los  veinte  dias  les  hacia  la  doctrina  a  los  ni* 
ñoS)  mandándoles  el  cacique  vimesen  a  su  casa  a  oiría,  como  también 
los  grandes,  como  si  estuvieran  de  paz;  que  es  buen  indicio  de  la 
cristiandad  i  buen  corazón  de  este  cacique.  Quien  fué  tan  fiel,  que  hi- 
zo lo  que  ninguno  en  la  tierra,  i  fué  que  luego  que  se  trató  de  salir  a 
la  jomada  de  Cuneo,  avisó  al  gobernador  de  Valdivia  como  toda  la 
tierra  estaba  alzada;  i  envió  un  indio  con  secreto  al  gobernador  de 
Chile,  enviándole  a  decir  que  no  consintiese  que  saliesen  los  españo- 
les de  sus  tercios,  ni  dividiesen  sus  fuerzas  para  la  jornada,  que  esta- 
ban ja  conjurados  todos  los  indios  para  rebelarse  i  matar  a  los  solda- 
dos en  pasando  el  rio  de  Tolten.  El  pago  que  dio  al  mensajero  fué 
decir  que  los  dos  eran  unos  embusteros,  i  mandarle  dar  cien  azotes; 
i  en  pago  de  que  había  venido  mas  de  ochenta  leguas  a  pié,  enviarle 
desterrado  mas  de  otras  ochenta  leguas  a  Santiago.  De  esto  estaba 
este  cacique  (i  con  razón)  mui  sentido,  i  mucho  mas  de  que  no  hubie- 
sen sabido  aprovecharse  de  tan  útil  i  provechoso  aviso  a  tiempo,  i 
cuando  con  mediana  dilijencia,  se  podian  haber  remediado  tantos  ma- 
les i  calamidades,  como  vinieron  sobre  todo  el  reino,  que  hasta  ahora 
se  están  llorando. 

Despidióse  de  todos  el  padre  con  ternura,  prometiéndoles  el  volver 
a  verlos  cuando  se  compusiesen  las  cosas.  En  el  camino  halló  un  niño 
que  estaba  para  espirar;  i  le  guardaba  Dios  a  que  el  padre  llegase, 
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para  que  por  medio  de  las  aguas  del  santo  bantismo  se  ftieie  a  ver  a 
sa  m^je^tad:  bautizóle,  i  luego  murió.  Tantas  prosperidades  en  tierra 
se  liubieroD  de  aguar  i  zozobrar  en  el  agua;  i)orque  pasando  un  rio 
muí  profundo  que  está  en  la  montaña,  en  una  canoa,  que  es  embarca- 
ción hecha  de  un  tronco  cóncavo,  embarcación  muí  celosa,  se  trastor- 
nó en  lo  mas  hondo  i  corriente  del  rio.  El  padre  cayó  al  agua  ood  el 
embarazo  de  manteo  i  sotana,  i  sin  saber  nadar.  Los  indios,  que  son 
mas  desembarazados  i  sueltos,  volvieron  a  recobrar  la  canoa.  El  padre 
se  fué  a  pique;  acudieron  luego  a  socorrerle,  i  no  pndiendo  sacarle 
|)ara  volverle  ala  canoa,  le  fueron  sacando  a  la  orilla  a  empellones  por 
debajo  del  agua;  i  fué  Dios  servido  que,  después  de  tanta  detención, 
saliese  con  vida.  Llegaron  luego  al  castillo  de  Ornees,  donde  oon  la 
vista  de  los  padres  de  Valdivia,  i  de  su  compafiero  de  la  misión,  quien 
habia  salido  dos  meses  antes  del  cautiverio,  se  olvidaron  todos  los  tn^ 
bajos,  i  todos  los  padres  recibieron  singular  consuelo. 

De  esta  suerte  consiguieron  la  libertad  aquellos  misioneros  apostóli- 
cos, que  por  la  conversión  de  los  infieles  habian  pasado  tantos  i  tan 
gloriosos  trabajos  de  hambre,  desnudes,  malos  tratamientos,  despojo 
de  todo  cuanto  en  su  casa  tenían,  robo  de  todo  lo  sagrado  de  sacristía' 
e  iglesia,  desperdicio  de  la  cristiandad,  malogro  de  sns  desvelos  i  fati- 
gas, riesgos  de  la  vida;  cautiverio  entre  bárbaros  qne  a  cada  paso  les 
amenazaban  con  la  muerte.  Esto  es  lo  que  hai  apetecido  en  estas  mi* 
sienes  gloriosas,  deseos  de  padecer  trabajos  i  los  oprobios  de  la  cms 
de  Cristo,  cuyo  fruto  nunca  se  puede  perder.  Así  se  perdieron  estas  dos 
misiones  de  Boroa  i  Peñuelas,  que  con  tan  gloriosos  principios  ae  ha- 
blan entablado.  Después  se  volvieron  a  entablar  hechas  las  paces  en 
distintos  tiempos  i  lugares,  como  se  dirá. 

CAPÍTULO  XII. 

TRATASE  DB  LA  MISIÓN  I  FUNDACIÓN  DEL  COLEJIO  DE  LA  CIÜJOA0 

DE  LA    SERENA  O   COQUIMBO. 

§1. 

De  las  misiones  qne  hicieron  a  la  dudad  de  San-Bartolomé  de  la 

Serena,  llamada  Coquimbo. 

Al  principio  de  la  fundación  del  colcjio  de  Santiago  de  Chile,  se  dyo 
como  cuando  los  primeros  jcsuitas  veuian  a  fundar  i  plantar  la  Comr 
paüía  en  este  reiuo  de  Chile,  la  primera  tierra,  en  que  cojieron  puer- 
to, i  los  recibió  con  todo  el  amor  i  agasajo,  fué  la  ciudad  de  San- 
Bartolomé  de  la  Serena,  mas  conocida  por  el  nombre  de  Coquimbo. 
Arrojados  de  una  furiosa  tempestad,  arribaron  allí  nuestros  primeros 
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padres;  donáe  hallaron  en  los  nobles  corazones  de  todos  sns  vecinos 
tan  caritativo  hospedaje,  que  no  echaron  inénos  el  recibimiento  mas 
obsequioso  que  pudieran  hallar  en  casa  propia  bien  fandada  i  acomo- 
dada. Retomaron  los  padres  aquel  amor  i  benevolencia  que  encontiu- 
ron,  no  con  oro  ni  plata,  que  nó  tenían  como  pobres;  mas  con  el  cau- 
dal de  su  sabiduría^  predicándoles,  instruyéndoles  en  el  temor  de 
Dios,  i  dejándoles  ricos  con  su  gracia  en  tantas  confesiones  como  hi- 
cieron, pecados  que  estorbaron  i  el  demás  fruto  que  se  dijo,  que  obra- 
ron los  primeros  jesuitas  en  aquella  ciudad  los  pocos  días  que  en  ella 
se  detuvieron;  que  aunque  los  vecinos  de  Coquimbo  los  instaron  a  qué 
se  quedasen  i  allí  fundasen,  no  lo  hicieron  por  llevar  su  derrota,  por 
orden  de  su  provincial,  para  Santiago,  a  donde  como  se  dijo,  se  par- 
tieron con  harta  pena  de  los  coquímbanos. 

Quedaron  los  de  esta  ciudad  tan  pagados  del  trato  i  provecho  que 
habían  esperímentado  en  loa  de  la  Compafila,  que  nunca  se  les  pucla 
apagar  aquel  deseo  de  tener  jesuitas  de  su  tierra  de  asiento.  Instaron 
varias  veces  los  ciudadanos  a  los  superiores,  que  les  enviasen  relgio- 
sos  para  que  les  consolasen;  i  si  no  podía  ser  por  modo  de  fundación, 
a  lo  menos  viniesen  a  ellos  los  jesuitas  misioneros,  para  que  con  su 
doctrina  volviese  aquella  ciudad  a  revivir;  i  que  estando  allí  los  pa- 
dres se  podían  cojer  las  medidas  conducentes  en  orden  a  disponeri 
que  en  Coquimbo  asistiesen  continuamente  los  jesuitas,  o  bien  como 
residencia,  o  si  merecían  tanto  bien  fundasen  un  colqjio.  Condescen- 
diendo los  superiores  a  tan  justificados  ruegos,  sin  querer  faltar  a  la 
piedad  i  devoción  de  aquella  ciudad,  que  tan  afectuosa  se  mostraba 
con  la  Compañía,  determinaron  que  fuesen  dos  relíjiosos  nuestros  a 
esta  misión  ^1).  CApoIe  por  suerte  el  ser  uno  de  ellos  al  fervoroso 
celo  del  padre  Vicente  Modolell,  cuyo  espíritu  fué  bien  necesario  para 
satisfacer  a  lo  mucho  que  hubo  que  hacer.  Llevó  por  su  compañero  al 
padre  Juan  de  Biveros,  que  fué  muí  bien  recibido  por  su  mucha  relí- 
jion,  i  por  estaren  dicha  ciudad  emparentado  con  lo  mejor  i  mas  cali- 
ficado de  ella.  Importó  también  para  la  aceptación  i  buen  pasige,  que 
fué  cual  se  podia  esperar  de  ciudadanos  tan  nobles  i  tan  deseosos  de 
aprovecharse  en  espíritu  con  la  doctrina  de  los  padres  misioneros. 

Dieron  principio  a  su  ministerio  los  fervorosos  padres,  quienes  lle- 
naron también  el  oficio  que  se  les  habia^encargado  cuanto  lo  testifica* 
ron  los  efectos.  Mucha  míes  tuvieron  que  recojer  los  misioneros;  por- 
que empezando  el  padre  Vicente  con  su  fervoroso  espíritu  i  consumado 
talento  que  tenia  de  predicar,  los  exhortó  a  penitencia  i  la  confesión 
con  tanta  enejría,  que  fué  mui  de  notar  la  emoción  que  en  ellos  causó; 
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i)  En   1630,  Mgtm  U  cmtU  ¿nnua  del  pirire  Oaepar  Sobrino,  que  publica  el 
Oralle. 
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que  DO  quedó  solo  en  amagos  o  voces,  sino  que  pasó  a  la  cgecocion  de 
hacer  casi  todos.  coDfesion  jeneral,  satísfaccioDes  de  honra  i  haoiebday 
desterrándose  muchas  malas  i  antiguas  amistades.  Se  vio  la  frecuencia 
de  los  sacramentos,  que  en  los  años  antecedentes  no  86  habia  viato 
con  admiración  de  los  mismos  ciudadanos,  quienes  alababan  i  daban 
gracias  a  Dios  de  ver  el  fruto  que  en  aquella  república  veian,  i  espe- 
rimentaban  todos.  Acudia  la  jente  obligada  del  "agrado  de  los  padreSy 
a  quienes  no  sobraba  tiempo  ni  de  noche  ni  4e  dia,  que  asistían  efec- 
tivos a  las  confesiones,  las  cuales  como  eran  Lsis  mas  jeneralesy  de 
muchos  aüos  no  se  podian  concluir  tan  fácilmente.  En  medio  de  estaa 
ocupaciones  no  le  hacia  falta  el  tiempo — a  la  facilidad  i  talento  del 
padre  Vicente,  en  predicar  la  divina  palabra,  pues  los  mas  de  loa  días 
les  repartía  el  pan  de  la  doctrina  con  tanto  fruto  i  tan  fervorosamente 
que  apenas  bajaba  del  pulpito,  cuando  le  estaban  aguardando  hombres 
i  mujeres,  clamando  porque  los  oyesen  de  penitencia.  I  como  cono-* 
cian  que  aquel  era  el  M-uto  de  su  predicación,  que  mediante  la  divina 
gracia  se  cojia,  atendiau  a  sus  peticiones  sin  faltar  a  la  tolerancia  de 
oírlos  i  predicarles  los  dos  misioneros  'apostólicos,  a  quienes  habia 
llevado  a  esta  misión  solo  la  mayor  gloria  de  Dios  i  bien  de  las  almas. 
En  tan  loables  i  santos  ejercicios  se  ocupaban  nuestros  misioneros, 
conociendo  que  faltaban  operarios  a  tanta  mies  que  habia  que  recojer, 
i  mas  dilatado  tiempo  para  poder  cumplidamente  recojerla;  mas  como 
era  limitado  el  plazo  que  les  dieron  para  la  misión,  procuraron  con- 
cluirla i  retirarse  para  la  ciudad  de  Santiago,  donde  los  estaban  espe- 
rando. Dejando  ahora  de  tratar  de  los  medios  para  la  fundación,  por 
ser  esta  misión  solo  para  el  consuelo  de  aquellos  vecinos,  pidiendo 
materia  tan  grave,  como  era  fundar  colejio,  madura  consideración.  Fué 
por  estremo  grande  el  sentimiento  común,  viendo  que  se  les  retiraban 
los  padres,  considerando  la  falta  que  les  hacian.  Suplicábanles  que  se 
detuviesen  siquiera  algunos  dias  mas;  pero  teniendo  orden  de  retirar- 
se, no  lo  consiguieron.  Dejáronlos  tristes  i  se  puede  decir  que  cop  lá- 
grimas en  los  ojos,  i  no  faltó  quien  los  quisiese  detener  i  otros  que 
fueron  siguiendo  a  los  padres  para  confesarse  en  el  camino.  Lo  mas 
singular  que  tuvo  esta  misión  fué,  que  duró  su  memoria,  i  con  ella  el 
fruto  que  los  padres  sembraron  en  sus  corazones.  I  porque  no  se  les 
acabase  de  apagar,  estuvieron  haciendo  instancias  para  que  volviesen 
para  alivio  de  sus  conciencias,  i  la  buena  instrucción  de  sus  hijos,  que 
re  criaban  sin  doctrina,  ni  aquella  ensefianza  que  saca  la  juventud,  de 
las  escuelas  de  la  Compañía.  No  haciendo  menor  falta  para  el  cuidado 
i  doctrina  de  los  indios,  a  cuya  enseñanza  se  aplica  con  celo  de  la 
Compañía. 

Por  todas  estas  utilidades,  que  tenían  bien  esperimentadas  aquellos 
ciudadanos,  do  ¿e  olvidaban  de  hacer  instancias  porque  fuesen  jesnitat 
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a  8U  tierra.  Cpn  nuevo  i  eficaz  empeño,  escribió  el  cabildo  i  los  demás 
caballeros  dé  la  ciudad,  pidiendo  con  rendimiento  i  no  con  pequeñas 
muestras  de  afecto,  el  que  volviesen  los  de  la  Compañía  a  continuar 
sus  loables  ejercicios,  proponiendo  el  mucho  fruto  que  de  la  gloria  Je 
Dios  se  esperaba,  el  desamparo  en  que  se  bailaban  los  pobres,  princi- 
palmente los  indios  que  suelen  ser  los  menos  asistidos  cuando  son  Ids 
que  mas  trabajan,  i  sustentan  a  sus  amos.  A  esta  súplica  tan  rendida  i 
puesta  en  razón,  envió  el  padre  Juan  de  Alviz,  vice*provincia1  a  la 
sazón  (1),  dos  misioneros,  siendo  uno  de  ellos  el  padre  Juan  Biveroft, 
compañero  que  fué  con  la  misión  pasada  del  padre  Modolell,  para 
que  con  las  noticias  adquiridas  de  la  tierra,  i  con  la  benevolencia  de 
sus  deudos  procurase  tantear  cómo  se  podría  disponer  aquella  funda* 
cion  que  tanto  deseaban  aquellos  vecinos.  Partiéronse  los  padres,  lle- 
vando consigo  algunos  ornamentos  i  otras  alhajas  conducentes  a  lá 
fundación,  para  no  ser  tap  cargosos  a  la  ciudad.  Todo  lo  cual  dio  él 
colejio  de  San  Miguel  de  Santiago,  quien  quiso  concurrir  a  obra  tan 
del  servicio  de  Dios,  dándoles  cuanto  necesitaban  para  su  sustentó 
mientras  se  disponia  casa  i  hacienda  para  poder  vivir. 

Luego  que  llegaron  los  jesuitas  a  la  ciudad,  reconocieron  que  vi- 
vía en  todos  los  vecinos  aquel  afecto  grande  que  tenían  u  la  Compa- 
ñía, recibiéndolos  con  muestras  de  estraordínario  gusto.  Entre  todos 
se  señaló  el  cura  i  vicario  de  la  ciudad,  que  lo  era  el  doctor  don  Ro- 
drigo de  Kavia  i  Araya,  quien  llevó  al  punto  los  padres  a  su  casa, 
franqueándoles  cnanto  tenia  en  ella,  dándoles  plena  licencia  para  ejer- 
citar en  su  iglesia  todos  los  ministerios  para  que  la  misión  se  hiciese 
con  el  frnto  i  ntilidad  de  sus  feligreses.  Con  cuyo  beneplácito  dieron 
principio  nuestros  padres  a  proponer  la  palabra  divina,  con  tanto  con- 
curso áe  hombres  i.  mujeres,  que  la  capacidad  de  la  iglesia  era  estre- 
cha para  tantos  oyentes.  Siguiéndose  a  estas  nobles  tareas  la  multitud 
de  confesiones,  a  que  apenas  podian  dar  el  espediente  necesario  a  tan- 
tos cotño  los  buscaban.  Renovaron  la  loable  costumbre  de  la  frecuen- 
cia de  los  sacramentos,  que  con  la  distancia  de  la  primera  misión  sé 
había  resfriado  algo;  cada  día  se  reconocían  nuevos  i  buenos  efecto^ 
en  aquellos  ciudadanos,  grandes  i  pequeños,  porque  los  jesuitas  como 
alíjeles  de  paz,  reconciliaron  en  amistad  perfecta  algunas  personas, 
que  hacia  mucho  tiempo  que  vivían  sin  hablarse,  moderando  sus  pa- 
siones i  rencores,  cosa  que  se  notó  mucho  en  la  ciudad.  Principalmen- 
te fueron  de  mucha  estima  i  edificación  unas  amitaíles  que  se  hicieron 
entre  unas  personas  nobles  que,  por  puntos  i  razones  de  estado,  vivían 
encontradas  con  no  poco  escándalo,  de  cuyo  desabrimiento  resultaban 
muchas  desazones  en  otros  i  ofensas  del  Señor.  Todo  cesó  mediante 
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(1)  Afiode  1663. 
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U^  jveiUciK^io^  i  buenos  consejos  de  Ips  pAdros^  díoieiiA»  todPA  i  ira 
1a«  mismas  partes  en  público,  que  ménos^  que  bubiepdo  veittdo  «  U 
ciudad  tan  buenos  medianeros,  no  era  posible  qne  se  [hubieseA  api!Üb%> 
^  sof  enoonos. 

^  fué  de  menos  utilidad  a  la  república  el  haber  deshecho  otnw 
Vlinistades  peijudiciales,  por  el  escándalo  con  que  algunos  viyiaii,  que 
]}q  hi^bieqdo  bastado  el  rigor  de  la  justicia  que  habia  intentado  an  CQ- 
ifí^pqQUf  bastó  el  buen  consejo  i  persuacion  de  los  nuesjbros;  obü^pado 
l^.algnnos  que  dejasen  la  ocasíoui  a  otros  que  cojiesen  estadoi  quitan- 
dpfe  de  aquella  mala  i  peligrosa  vida.  Quedando  a^^radecidos  a  la  boer 
W  conducta  i  dirección  de  los  padres,  no  sob  loa  interesados,  inyss 
iwbien  todos  los  de  la  ciudad,  eq  especial  las  jiusticiaa  por  quitarles 
al  p^lijo  cuidado  de  andar  en  continua  vela  con  el  desabrín^e^tq  de 
lemediar  con  rigor  lo  que  remediaba  taiU  en  breve  una  persuacion  efi- 
cas  i  discreta,  quedando  todos  aprovechados  i  juntamente  agradecidm» 

No  solo  se  comunicó  la  luz  de  la  doctrina  a  los  montes  altos  de.lp9 
lepublicanos;  que  también  hicieron  los  jesuítas  quealcapease  a  iluntí^ 
nar  a  los  mas  humildes  valles,  cual  se  puede  Uwiar  la  jente  da  narvi^ 
cío,  i  miserables  indios^  negros  i  mulatos.  Para  cuya  utilidad  deterpii- 
naron  el  hacer  todos  los  dias  de  fiesta,  i  algunos  entre  semana,  la 
doctrina  cristiana  a  estos  pobres  indios.  Para  esto  citaron  a  los  aiops 
que  todos  enviasen  a  la  iglesia  parroquial  a  sus  domésticos  i  jente 
de  servicio.  Correspondieron  todos  con  tanta  puntualidad,  que  eipa 
asombro  ver  la  multitud  de  jepte  que  concurria  i  el  deseo  que  lao^tri^ 
ban  de  ser  ensefiados.  Allí  se  les  ensefiaba  a  rezar  la  doctrina^  printlP 
en  lengua  castellana,  i  después  en  su  propio  idioma;  para  que  aq^neU^s 
que  no  penetraban  bien  la  lengua  castellana  supiesen  i  ente^dieaep 
los  misterios  en  la  propia  i  natural,  con  que  ninguno  teniaeecusai 
todos  se  aprovechaban.  Después  de  concluida  la  doctrina,  se  les.  bacÁ^ 
repetir  un  acto  de  contrición,  i  se  les  hacia  una  exhortación  breve  ap 
orden  al  modo  que  habían  de  tener  de  vida  i  cm^plir  oon  las  •  obJi^ 
cioaes  de  su  estado,  i  a  que  se  confesasen.  Examiqaban  a  los  que  eran 
capaces  para  poder  recibir  la  sagrada  comunión;  pai^a  quitan  el  abqso 
en  que  muchos  están  de  que  los  indios  i  negros  no  soi^  capaces,  de  co- 
mulgar, sin  advertir  que  si  no  lo  son,  estin  sus  amos  obligados  a 
habilitarlos  para  que  lo  sean. 

Mientras  que  los  padres  trabajabaa  tan  fervorosamente  oon  todo 
jénero  de  jente,  se  hicieron  algunos  tratados  i  juntas  de  cabildo,  en 
diden  a  que  los  padres  no  saliesen  de  la  ciudad,  i  que  de  una  vez  hi- 
ciesen asiento  con  casa  i  fundación,  IÍoa  aunque  nunca  hubo  fundador 
por  lo  tenue  de  los  caudales,  i  estar  tan  acabadas  las  haoiendaSi  no 
obstante  se  hizo  escritura  en  forma,  en  que  todos  los  vecinos  se  obli- 
gaban a  dar  un  tanto  cada  cual,  según  su  caudal,  para  el  «i;vrtei|te\  de 
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1m  piiilrM  Uoos  daban  títulos  de  tierras  para  fondaciou  de  estancia, 
otr^  Qolar  para  que  levantasen  casa,  i  los  demás  sustento  de  pan,  vi- 
no i  carne,  cuanto  fuese  necesario.  Esto  con  la  voluntad  que  se  echaba 
bi^Q  de  ver  el  afecto  i  amor  que  tenian  a  la  Conipaüia,  hablando  tan 
bien  de  ella,  que  lo  ordinario  era  decir  que  el  llegarse  a  ver  tan  atrasa- 
dos era  por  haberles  faltado  la  Compañía  de  Jesus^  i  que  de  allí  en 
adelante  se  prometían  muchas  felicidades  para  sí  i  sus  hijos,  pues  con 
tal  aaistenoia  los  esperaban  ver  mui  adelantados  en  doctrina  i  policía. 

Con  tan  buenos  principios  se  elijió  sitio  i  lugar  capaz  i  acomodado, 
comprándose  una  casa  para  vivienda.  Mientras  se  edificaba  en  forma 
dn  ^asa  de  relijion,  se  elijió  el  cuarto  principal  que  se  dedicó  en  igle- 
sia o  capilla;  i  quedó  capaz  i  con  decencia  para  celebrar  el  sonto  sa- 
Gnficio  de  la  nusa»  Adornóse  un  altar  con  buenos  ornamentos,  i  colo- 
cóle una  rica  hechura  del  santo  crucifiyo  de  cuerpo  entero,  i  un  bulto 
4e  san  Ignacio  mui  devoto,  hechuras  que  para  el  intento  se  trajeron 
de  Lima.  Tenian  ya  los  padres  casa  donde  vivir  i  templo  a  donde  ce- 
lebrar aunque  no  con  tanta  publicidad,  que  tuviese  puerta  a  la  calle, 
por  defecto  de  la  licencia  que  faltaba  del  rei.  Mas  no  obstante  acudía 
todo  el  pueblo  a  misa  i  a  confesarse;  doblándose  los  concursos  en 
tiempo  de  cuaresma,  porque  los  mas,  atraidos  del  concepto  que  de  los 
padrea  tenian,  deseosos  de  purificar  sus  conciencias,  los  buscaban 
hombres  i  mujeres,  diciendo  que  los  de  la  Compañía  eran  hombres  de 
espíritu  i  letras.  Aunque  ocujiaban  a  los  padres  el  tiempo  cuando  ha- 
bia  tantas  confesiones,  no  se  hacia  falta  a  la  i>alabra  divina,  predican- 
do frecuentemente,  principalmente  la  cuaresma,  los  ejemplos  i  sermo- 
nes morales  para  la  reformación  de  los  costumbres.  I  aunque  la  iglesia 
era  cq;>az,  la  hacian  estrecha  los  muchos  que  a  ella  concurrian  a  oir  los 
desengaños,  dispensándose  algunos  dias  de  semejantes  concursos  el 
qu€  entrasen  por  la  calle,  a  donde  acudia  lo  mas  noble  de  la  ciudad, 
qw  venian  a  honrar  nuestro  pobre  hosyicio,  como  ni  tampoco  se  escu- 
saba  de  esta  asistencia  el  cura  i  vicario  de  la  ciudad,  que  venia  con  to- 
dos sus  clérigos,  dando  a  Dios  las  gracias  de  que  sus  feligreses  tuvie- 
sen quien  les  introdi\jese  el  santo  temor  de  Dios.  I  no  solo  oiu  sino 
que  ayudaba  a  cantar  el  miserere  i  lo  demás  que  se  ofrecía  con  tanta 
IHmtualidad,  como  si  fuei*a  uno  de  los  nuestros .  Correspondíanle  los 
je9ttita8,  yendo  también  a  su  iglesia,  a  ayudarle  en  las  confesiones,  í 
¡«edioaj^le  todos  los  sermones  que  tenia  con  su  iglesia. 

Aunque  todas  las  relij iones  recibieron  con  grandes  muestras  de  be- 
nevolencia a  la  Compaília,  al  llegar  a  Coquimbo,  ofreciéndose  todos 
obsequiosos  a  asistirles,  todavía  quiénes  mas  esplicaron  su  benevolencia 
fueron  los  relijiodos  agustinos;  porque  estando  el  sitio  asignado  para 
9I  oel^io  Qolo  calle  por  medio,  estuvieron  tan  lijos  de  contradecir,  que 
antes  aoUcitaban  la  vecindad,  acudiendo  a  nuestra  iglesia  a  ayudarnos 
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i  damos  su  p&lpito  para  que  predicasen  los  nuestros  huéspedes  éni  m¿ 
fiestas.  También  hablaron  a  los  vecinos  con  empefio^  para  que  fomen-^ 
tasen  i  ayudasen  a  la  fundación;  por  lo  cual,  agradecidos  los  déla 
Compañía,  dieron  cuenta  a  los  superiores,  para  que  por  su  carta  agra- 
deciesen tantas  finezas  que  hicieron  cumplidamente,  estableciéndose 
entre  las  dos  rol ij  iones  una  hermandad  estable,  sin  que  se  reconozca 
quiebra  ni  menoscabo. 

Viéndose  la  Compañía  con  estos  fundamentos,  dispuso  poner  escuela 
para  los  niños,  i  estudios  de  gramática  para  la  enseñanza  de  la  jur^i- 
tnd,  como  cosa  tan  conducente  al  buen  gobierno  de  las  repúbliéasi 
dependiendo  de  la  buena  instrucción  de  sus  hijos  los  aciertos  de  ellas, 
que  por  eso  la  Compañía  coje  tan  a  su  cargo  la  enseñanza  de  los  nifies^ 
Jimtóse  buen  número  de  ellos,  a  quienes  se  empezó  a  instruir  en  los  ñus* 
terios  de  nuestra  santa  fé^  i  para  solemnizar  esto  ministerio  tan  im* 
¡K)rtante  salia  un  padre  todos  los  domingos  cantando  con  los  niños  las 
oraciones  por  las  calles  hasta  llegar  a  la  iglesia  mayor,  donde  después 
de  varias  preguntas,  principalmente  de  nuestra  fé  que  les  esplicaban, 
se  les  hacia  a  todos  los  que  concurrian  una  plártica.  De  los  mudisr 
chos  que  habia  mas  hábiles,  que  ya  sabian  leer  i  escribir,  se  juntaron 
algunos  a  quienes  se  les  empezó  a  enseñar  la  gramática.  Cosa  que  no 
hablan  visto  en  aquella  ciudad,  porque  por  la  cortedad  de  ella,  no  ha- 
bia habido  de  los  mancebos  quien  se  aplicase  al  estudio,  ni  quien  hu- 
biese cojido  el  trabajo  de  enseñarla.  Mas  con  esta  dilijencia  de.los  je^ 
suitas  se  aprovecharon  algunos  i  llegaron  a  ser  sacerdotes.  Quiso  el 
cielo  hasta  en  esto  satisfacer  el  fervor  de  los  maestros  qiíe  los  enseña- 
ban; siendo  el  agradecimiento  singular  en  los  padres  de  los  mancebos 
viendo  el  buen  logro  de  sus  hijos,  cuando  antes  los  miraban  perdidos 
i  sin  doctrina  por  falta  de  maestros. 

Tan  loables  ejercicios  para  los  hombres,  para  los  ánjelesi  para  Dios, 
a  quien  se  conoce  que  «gradaban,  pues  solicitaba  el  cielo  nuevos  mo- 
tivos en  que  sus  obreros  se  ocupasen,  permitiendo  que  en  su  tiempo 
sobreviniese  una  peste  de  viruelas  de  las  mas  graves  que  ha  esperi- 
mentado  este  reino,  pues  fué  jeneral  por  todoél  i  dejó  a  esta  ciudad 
de  la  Serena  casi  despoblada  de  vecinos  i  de  jente  de  servicio.  Llevóse 
gran  parte  de  ellos,  siendo  el  blanco  a  donde  enderezó  su  batería  los 
indios  i  negros:  así  por  ser  la  jente  mas  trabajada,  como  por  la por 
ca  asistencia  i  desamparo  mayor;  porque  estando  también  los  amos  he- 
ridos del  mismo  achaque,  no  los  podian  socorrer,  no  habiendo  hijo  pa- 
ra padre,  ni  mujer  que  pudiese  acudir  a  su  marido,  porque  casi  a  todos 
les  tocó  la  violencia  del  contnjio:  muchos  por  falta  de  asistencia  pere- 
cían. Cojieron  ésta  los  fervorosos  misioneros  a  su  cargo;  i  empezaron 
a  discurrir  por  todas  las  casas  de  la  ciudad,  aplicando  los  medicamen- 
tos del  alma,  i  en  cuanto  les  era  lícito,  los  del  cuerpo.  Era  tan  foerie 
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el  contiyiO)  que  al  segundo  o  tercero  día  privaba  del  juicio  a  los  do- 
lientes; por  cuya  causa  era  preciso  aplicar  sin  dilación  el  remedio  del 
alma  porque  no  quedasen  incapaces  de  confesión:  que  era  preciso,  pa- 
ra acudir  a  todos,  andar  en  continuo  movimiento,  sin  que  les  quedase 
tiempo  para  el  preciso  descanso,  de  tantas  partes  como  les  llamaban  a 
todas  horas;  que  se  admiraban  los  vecinos  ver  cuánto  aquellos  dos 
jesuitas  trabajaban  i  aguantaban,  que  como  la  caridad  es  paciente, 
no  los  espantaban  los  trabajos  padecidos  por  la  caridad  de  Dios,  quien 
los  llevó  en  aquella  ocasión  tan  oportuna  para  que  lograsen  recojer 
tan  abundante  cosecha  de  almas,  como  de  mérito  para  sL 

No  fué  la  menor  de  las  pestes  que  les  vino  a  los  dolientes  i  sanos 
en  estas  circunstancias,  la  falta  de  mantenimiento;  porque  los  que  lo 
habian  de  conducir  estaban  todos  en  la  cama.  No  había  donde  soco- 
rrerse, que  aun  los  sanos  no  alcanzaban  que  comer;  por  lo  cual  mu- 
chos pobres  perecieran  sin  remedio,  a  no  haberlo  proveido  la  providen- 
cia divina  por  medio  de  sus  operarios,  los  ciuiles  entrando  en  consejo 
i  consultando  con  el  cura  i  vicario  el  remedio  que  se  podia  dar  a  tan 
rigurosa  penalidad,  se  determinó  pedir  a  los  ricos  i  poderosos  una  li- 
mosna de  plata,  para  con  ella  socorrer  la  ciudad.  Así  se  hizo;  i  lo  que 
se  juntó,  reducido  a  comida,  iban  los  padres  i  el  cura  con  orden  repar- 
tiendo a  los  mas  necesitados,  llevando  juntamente  a  las  casas  el  ali- 
mento de  cuerpo  i  alma.  Con  estas  dilijencias  caritativas  pudieron 
escapar  con  vida  muchos  que  hubieran  perecido  a  faltarles  este  soco- 
rro. Grande  emoción  i  edificación  causó  esta  obra  de  caridad;  ver  a  los 
ministros  de  Dios  cargados  con  la  comida  por  las  calles  para  los  po- 
bres, como  verdaderos  operarios.  Quedó  esto  tan  impreso  en  los  cora- 
zones de  aquellos  pobres,  que  restituidos  a  la  salud,  contaban  i  no 
acababan  de  encarecer  el  estilo  tan  del  cielo  con  que  los  libraron  de 
la  muerte,  i  resucitaron  a  la  vida.  Así  ganaron  también  los  jesuitas 
aquellos  pobres  para  que  cobrasen  estima  de  las  buenus  obras,  se 
confesasen  i-  siguiesen  sus  consejos,  conociendo  que  todo  nacia  del 
amor  con  que  deseaban  su  mayo):  bien. 

Sosegó  finalmente  la  peste  en  la  ciudad,  aunque  no  sosegaron  los 
fervorosos  ánimos  de  los  jesuitas.  Porque  a  manera  de  un  poderoso 
incendio  que,  llevando  sus  centellas  a  otras  partes,  enciende  otro  ma- 
yor, así  saltó  la  peste  a  las  campañas  i  estancias,  cundiendo  el  contajio 
por  todos  los  pastores,  trabajadores  i  habitadores  del  campo,  sin  que 
tuviesen  los  miserables  quien  les  asistiese,  sino  el  cura,  que  no  podia 
socorrer  a  tantos.  Salieron  nuestros  misioneros  al  valle  de  Limarí, 
donde  hai  mas  número  de  poblaciones  de  jente.  Hallaron  al  cura,  a 
quien  se  ofrecieron  por  sus  coadjutores,  en  cuanto  se  ofreciese  en  orden 
al  bien  de  las  almas.  Con  cuyo  beneplácito  discurrieron  todo  aquel 
valle  de  mar  a  cordillera,  visitando  los  dolientes,  confesándolos  i  soco- 
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rríéodolos  de  remedios  con  la  eqperienoia  qoe  habian  ad^iriAo  M  te 
ciudad*  I  lo  prÍDcipal  era  habilitar  a  los  pobres  indios  para  qae  ]Mldte« 
sen  recibir  el  santísimo  viático.  Encontraban  mochos  adultos  que  ek 
toda  sa  vida  no  se  habian  confesado:  i  los  mas  de  los  indios  que  nú 
sabian  qaé  cosa  era  comulgar,  o  por  descuido  de  los  dueños^  6  pM^tte 
loa  juzgaban  incapaces.  Venció  esta  dificultad  la  caridad  de  loñ  pa- 
dres; pues  aunque  estaban  tan  asquerosos,  se  llegaban  a  ellos  sin 
temor  del  contiyio  a  darles  de  comer  por  sus  propias  manos,  estando 
hartos  ratos  con  ellos  para  dejarlos  capaces  i  confesarlos.  Mucho  fué 
lo  que  se  mereció  en  esta  peste,  cuando  a  media  noche  al  tiempo  de 
eojer  algún  descanso,  de  repente  los  llamaban  con  toda  priesa  de  t»> 
rias  partes;  i  era  preciso  salir  porque  no  pereciesen  sus  almas,  desti*- 
tuidas  de  ministros  que  les  administrasen  los  sacramentos.  No  pocas 
veces  sucedió  que  los  padres,  después  de  haberlos  confesado  i  conso- 
lado, era  necesario  que  se  pusiesen  a  disponerles  algo  que  comiesen, 
por  sus  propias  manos  o  por  estar  solos,  o  los  de  su  casa  hniaft  de  ki 
peste,  de  que  se  puede  sacar  cuan  poco  regalo  hallarían,  cuando  en  la 
casa  a  que  llegaban  era  necesario  que  ellos  lo  dispusiesen  para  alivict 
a  los  enfermos. 

Así  trabajaban  aquellos  misioneros,  ejercitándose  en  tan  santos  íiU'' 
nisterios  de  caridad,  ajenos  de  toda  retribución  temporal,  eaando  quise 
Dios  premiar  a  uno  de  ellos  con  la  eterna  corona.  Este  fué  el  paéw 
Juan  de  Riveros,  a  quien,  estando  en  campaiia  asistiendo  a  los  enfef* 
mos,  le  dio  el  mal  de  la  muerte,  contra  la  cual  forcejó  cnanto  le  fué 
posible  por  i^o  desamparar  los  enfermos,  hasta  que  ya  rendido,  se  retíró 
a  una  estancia  herido  de  muerte.  Mas  como  al  dia  siguiente  le  avisasen 
que  un  enfermo  pedia  confesión,  se  levantó  con  ansias  de  socorrer 
aquella  necesidad;  pero  estando  mas  muerto  que  vivo,  no  le  permitie- 
ron ios  de  la  casa  ponerse  en  camino,  porque  le  dijeron  que  era  tentar 
a  Dios  i  temeridad  salir  de  aquella  suerte  cuando  ya  se  estaba  murien- 
do. Velábanle  aquella  noche,  ]>ensaudo  que  ya  se  acababa;  mas  él  les 
dijo  que  se  retirasen  porque  no  había  Me  morir  hasta  que  viniese  su 
compañero,  a  quien  habian  ya  enviado  a  llamar.  Decia  que  Dios  era 
mui  piadoso  i  no  habia  de  permitir  que  él  muriese  sin  sacramentos, 
cuando  por  administrarlos,  se  veia  en  aquel  desierto.  Así  sucedió,  que 
el  día  siguiente  llegó  el  compañero,  a  quien  recibió  con  grandes  lágri- 
mas, agradeciéndole  la  dilijencia.  Dispúsose  con  todos  los  sacramentos 
i  la  mañana  siguiente  dio  su  espíritu  al  Señor  lleno  de  merecimientos 
i  dias  ocupados  en  servir  a  la  relijion  en  los  oficios  mas  humildes,  de 
que  no  se  desdeñaba,  con  ser  en  nobleza  de  los  primeros  del  reino; 

No  se  |)odrá  ponderar  el  sentimiento  que  en  todos  causó  la  nmerts, 
principalmente  en  los  indios  circunvecinos,  que  se  juntaron  a  llorarle 
diciendo:  que  se  les  habia  muerto  su  padre  i  todo  su  remedio,  sin  pfh 
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derlos  apartar  de  la  tivieada  donde  estaba  el  cuerpo.  Ofreciéronse  a 
qne  le  llevarían  al  pueblo,  como  lo  cumplieron.  Distando  el  paraje  maá 
de  doce  leguas,  le  condujeron  a  hombros  para  pagar  en  aquel  obsequió 
a  su  buen  pastor,  que  tanto  por  darles  el  pasto  saludable  de  vida 
habia  hecho  hasta  dar  la  vida,  por  asistirlos.  Que  si  la  iglesia  da  titulo 
de  mártires  a  los  que  mueren  en  obsequio  de  la  caridad,  no  parece  que 
se  hizo  indigno  de  esta  corona  el  que  tanto  padeció  por  asistir  a  los 
pobres  enfermos.  Cuando  llegó  el  cuerpo  a  la  ciudad,  se  renovó  el  jus- 
to sentimiento  en  todos  los  vecinos.  No  solo  en  la  nobleza  por  el  in- 
mediato parentesco  qne  con  ellos  tenia,  sino  mas  principalmente  en 
los  pobres,  que  echaban  menos,  a  quien  como  padre  los  habia  susten*» 
tado,  quitándose  el  bocado  de  la  boca  porque  a  ellos  no  les  faltase,  no 
reservando  cosa  en  la  casa  cuando  era  necesario  para  los  enfermos. 
No  quedó  estado  eclesiástico  o  secular  que  no  le  honrase.  Señalóse  la 
relyion  de  san  Agustin,  con  cuyos  relijiosos  sé  tenia  una  estrecha 
hermandad,  por  cuya  cansa  alegaron  que  a  ellos  les  tocaba  el  hacer 
los  oficios  i  enterrarle  en  su  iglesia,  por  no  estar  la  nuestra  en  forma 
por  falta  de  licencia. 

No  desmayaron  los  jesuitas  por  haber  sucedido  esta  muerte;  qne  la 
consideraban  no  por  pena,  sino  por  premio,  que  mas  alienta  que  di- 
soade,  i  sirvió  de  estímulo  para  nuevas  empresas.  Corrían  las  noticiaé 
del  desamparo  en  que  estaban  los  valles  de  Copiapó  i  el  Huasco,  i  los 
deseos  que  tenian  de  ver  jente  de  la  Compañía  para   consolarse  eos 
ella,  porque  ya  tenian  noticia  de  la  caridad  que  habian  usado  en  loi 
valles  de  Coquimbo.  Determinaron  los  misioneros  partirse  a  aquellas 
parajes,  aunque  los  caminos  eran  fragosos  i  faltos  de  agua,  i  los  pa* 
dres  harto  quebrantados  de  salud  por  el  sumo  trabajo  que  habian  te* 
nido.  Mas  todo  lo  vencía  i  aguantaba  su  caridad.  Luego  que  llegaron 
visitaron  los  enfermos,  ejercitando  con  ellos  todo  cuanto  su  caridad 
les  dictó  para  remedio  de  sus  almas  i  también  de  sus  cuerpos.  Empe- 
zaron juntamente  a  instruir  a  los  sanos  i  disponer  a  los  capaces  parala 
comunión,  que  en  aquel  país  era  cosa  nueva  i  nunca  vista.  Encontra^óÜ 
algunas  disenciones  entre  la  jente  de  respeto;  fundadas  solo  en  nuito» 
ría  de  intereses;  las  cuales  con  la  mayor  suavidad  que  pudieron  se  ?•» 
dujo  todo  a  concordia,  librándolos  de  tan  peligrosos  embarazos  para 
sus  conciencias.  Habia  en  esta  ocasión  en  el  Huasco  nn  hombre  qoa 
tenia  escandalizada  la  tierra  porque  no  quería  obedecer  a  la  iglesia 
que  le  mandaba  restituyese  una  mujer  que  tenia  hurtada,  i  huyendo 
de  la  justicia  se  andaba  con  ella  escomulgado  en  los  montes,  sin  que- 
rerse reducir.  Llevaban  los  padres  mui  encargado  este  caso.  Esparoia* 
ron  voz  de  cómo  iban  a  mirar  solo  por  su  bien:  enviáronle  varios  x^ 
cados,  que  saliese,  que  se  dispondría  de  suerte  que  no  peligrase  en  el 

cuerpo  i  quedase  absuelto.  Tocóle  Dio?,  i  salió  rendido,  cuando  áñtei 
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oomo  fiera  iudómita  no  se  sujetaba  a  las  leyes.  Dispúsose  con  el  con 
su  absolución,  i  casándole  con  la  que  habia  sido  ocasión  de  sus  calpaSi 
quedó  en  imz,  dando  muchas  gracias  al  cielo  i  agradecimientos  a  lo« 
podres  que  le  libraron  de  aquel  infierno. 

Como  la  caridad  es^ universal  para  todos,  era  fuerza  correr  de  mará 
cordillera.  En  ésta  habia  muchos  mozos  de  muías  en  los  potreros 
aguardando  ocasión  para  pasar  al  Perú;  se  estaban  encerradoe  en 
aquellas  quebradas,  sin  acordarse  de  misa  ni  confesión.  Los  padres 
exhortaron  a  que  viniesen  al  paraje  donde  asistían  a  oir  misa  i  confe» 
Sfurse.  Como  también  dando  vuelta  al  mar,  hai  en  su  costa  unos  indios 
a  quienes  los  naturales  llaman  changos,  jente  por  estremo  rada  que  solo 
se  sustenta  de  marisco  i  de  su  pesca,  en  que  se  ocupa,  sin  mas  habita- 
ción que  el  abrigo  de  las  peñas;  entre  las  cuales  andaban  los  misione- 
roq  buscando  a  estos  rústicos,  a  quienes  lo  mejor  que  se  podia,  instmiany 
dándoles  noticias  de  la  fé.  Eran  de  lengua  diferente  i  revesada^  i  erm 
preciso  con  muchos  liablar  con  intérprete,  porque  no  faltase  esta  difi- 
cultad que  vencer  en  el  servicio  de  Dios  i  bien  de  las  almas.  En  medio 
de  éstos  estaba  uno  ladino,  por  haberse  criado  entre  espafioles,  al  coal 
le  asaltó  la  peste  al  abrigo  de  unapefía.  Avisó  de  su  peligro,  i  acudieron 
los  padres  a  la  cura  del  alma,  la  que  procuraron  encaminar  al  cielo,' 
oomo  a  la  de  su  mujer  e  hijos  que  a  todos  los  arrebató  la  peste,  dando 
muchas  nmestras  de  su  salvación;  porque  estando  para  morir,  se  ^m* 
daba  él  mismo  c-on  actos  de  contrición,  poniendo  en  devoción  a  los 
juresentes,  socando  Dios  del  mar  aquel  tributo  i  de  aquellos  pescadores 
rústicos,  quien  publicase  sus  alabanzas. 

§  11. 

"^        De  cómo  se  fandó  colegio  en  la  ciudad  de  la  Serena  o  Coquimbo; 

i  de  su  fundador. 

De  esta  suerte  trabajaron  los  fervorosos  misioneros  jesuítas  todo 
l^el  tiempo  que  se  detuvieron  en  el  distrito  de  la  ciudad.  Mas  fuéles 
preciso  retirarse  a  la  ciudad  de  Santiago,  llamados  de  la  obediencia; 
porque  con  la  peste  se  menoscabaron  mucho  los  caudales.  La  falta  de 
jente  de  servicio,  que  se  llevó  el  contajio,  arruinó  muchas  haciendas;  i 
no  pudo  proseguir,  como  todos  deseaban,  la  fundación,  por  cuya  causa 
los  superiores  suspendieron  el  intento  de  fundar,  hasta  mejor  ocasión. 
Qaedóse  sin  padres  de  la  Cumpafiía  de  Jesús  por  entonces  con  harto 
sentimiento  suyo  la  ciudad  de  San-Burtolome  de  la  Serena,  siendo  la 
primera  que  poblaron  los  españoles  (1),  porque  viniendo  por  tierra 
dd  F^rú  fueron  los  primeros  indios  que  sujetaron;  i  para  tenerlos  en 

■  0)  Cmí  BO  Itai  Qecesidsd  de  decir  que  éste  es  un  error  evideata. 
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ocediencia  t»e  quedaron  allí  algoDos,  con  Iob  cuales  i  con  los  que  dea» 
pues  fueron  viniendo  a  la  conquista  del  reino,  se  fué  poblando  dejen- 
te  mui  íli  stre,  atraídos  del  mucho  oro  que  liai  en  sus  contornos,  sin 
que  le  falten  muchos  de  otros  metales,  plata  i  cobre,  que  se  saca  en 
grande  abundancia,  azogue,  hierro,  estaño.  Tiene  hermosos  valles,  fér- 
tiles para  tc^lo  jéuero  de  frutos.  Suele  ser  escasa  la  tierra  de  agua; 
{)ero  cuando  llueve,  es  mui  abundante  de  pastos  para  los  ganados.  £1 
vino  se  da  rico  i  el  aceite.  Tiene  un  puerto  de  mar  mui  hermoso  que 
está  en  ti*einta  grados,  según  unos,  según  otros  en  veintinueve  grados 
(1)  i  cincuenta  minutos. 

Aunque  todas  las  misiones  que  se  repitieron  u  la  ciudad  de  Co- 
quimbo, se  retiraron;  Dios,  que  con  su  divina  providencia  iba  dis^io- 
niendo  la  fundación,  inspiró  al  contador  mayor  del  juzgado  de  bienes 
de  difuntos  de  la  ciudad  de  los  Beyes,  don  Antonio  Becalde  Arrando- 
laza,  caballero  de  muchas  prendas,  nobleza  e  hidalgufa,  i  lo  que  mas 
es,  de  grandes  desengaños,  mucha  oración  i  recojimiento,  i  trato  con 
Dio8|  que  habiéndose  ofrecido  a  sí  mismo  a  su  servicio,  deseaba  ofre- 
cerle los  bienes  i  le  pedia  le  signifícase  en  qué  obra  pía  los  podia 
emplear  de  su  mayor  agrado.  I  le  movió  a  que  fundase  con  ellos  un 
«olejio  en  la  ciudad  de  la  Serena;  i  con  tan  vivos  i  eficaces  deseos  que, 
aunque  su  intención  e  inclinación  erpí  favorecer  con  ellos  las  necesi- 
dades del  colejio  de  San  Miguel  de  Santiago,  la  fuerza  de  las  inspi- 
raciones no  le  dejaban  serenar  su  corazón,  hasta  que  se  determinó  a 
afondar  el  colejio  de  la  Compañía  de  Jesús  en  la  ciudad  de  la  Serena; 
i  comunicándolo  con  los  padres  i  otras  personas,  todos  aprobaron  sus 
buenos  deseos  i  aplaudieron  su  determinación,  como  venida  del  ciclo. 

Los  padres  del  contador  don  Antonio  llecalde  Arrandolaza,  ftaerou 
el  capitán  Pedro  Becalde  Arrandolaza  i  doña  Inés  de  Fonseca  i  Sih*t, 
igual  en  nobleza  a  su  esposo,  porque  sus  padres  fueron  caballeros  hijos 
'hidalgos  conocidos  por  los  primeros  conquistadores  del  reino  de  Chile, 
en  cnya  guerra  hicieron  hechos  hazañosos  i  obtuvieron  pue^^tos  de  ca- 
pitanes de  a  caballo.  Beconocicndo  tanta  igualdad  en  hi  sangre,  i  por 
su  gran  virtud  i  hermosura,  la  elijió  por  su  esjyosa  el  capitán  Pedro 
Becalde  AiTandolaza,  quien  titisplantó  de  Yiscaya  a  Chile  la  nobleza 
de  la  planta  de  los  Becaldes  i  Arrandolazas,  caballeros  hijos  hidalgos 
de  casas  solariegas,  conocidas,  porque  la  casa  de  los  Becaldes  es  Torro 
i  Solar  aiitiguo  que  llaman  casa  de  armería  en  la  provincia  de  Guipúz- 
coa, sita  en  la  jurisdicción  de  la  villa  de  Vergara,  de  donde  han  suii- 
do  caballeros  mui  principales  i  han  servido  en  la  paz  i  en  la  guerní 
a  los  reyes  católicos  con  mucho  lustre  i  puestos  honro8(»s. 

Por  la  Izarte  de  Arrandolaza,  que  tiene  jior  parto  de  madre,  es  una 
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de  las  casas  mas  principales  solariegas  qnc  tiene  la  villa  de  Azúoitím 
la  provincia  de  Guipúzcoa,  casa  nobilísima  de  hidalgos  pobladoriii 
primeros  de  aquella  tierra,  que  tiene  su  término  redondo  de'4o&dd¿a& 
salido  ilustres  varones  que  en  la  guerra  han  mostrado  la  hidalguía  dd 
su  sangre.  De  parte  de  sus  abuelos  desciende  de  la  nobilísima  casa  de 
los  Zeuasetas,' caballeros  hijos  hidalgos  en  Vizcaya. 

Como  persona  tan  noble  el  capitán  Pedro  Ilecalde  Arrandolaza  fué 
Alguacil  mayor  de  la  Real  Audiencia  de  Chile,  con  asiento  en  los  rea- 
les estrados  debajo  de  dosel,  con  los  oidores  i  con  las  demás  preemi- 
nencias  acostumbradas,  i  con  silla  en  los  actos  públicos  cou  el  senada 
Fuá  Correjidor  de  San-Martin  de  Quillota,  i  título  de  jeneral  del  paer- 
to  de  Valparaíso,  a  quien  su  valor  e  industria  defendió  del  inglés, 
que  habiendo  echado  su  jente  en  tierra  para  apoderarse  de  aqodi 
puerto  para  infestar  desde  allí  a  Chile  i  al  Perú,  elijió  la  iteal  Andleo* 
oia  al  capitán  Pedro  Becalde  por  cabo  i  gobernador  de  las  compa&ías 
que  se  habian  llevado,  para  oponerse  al  enemigo  inglés;  i  habiéndoli 
encargado  la  facción  lo  hizo  con  gi*an  valor  i  reputación  de  las  armas 
españolas,  poniéndole  en  vergonzosa  fuga.  Habiéndose  el  enemigo  he- 
cho a  la  mar,  fínjiendo  irse,  volvió  después  a  cojer  el  puerto  que  IW 
man  el  Papudo,  veinte  leguas  distante  al  norte,  i  echando  jente  ea 
tierra  para  hacer  leña  i  agua:  ocurrió  al  reparo;  i  dándole  una  repetir 
tina  embestida,  obligó  a  los  enemigos  a  que  se  embarcasen  tan  de  ]>ri* 
sa,  que  d^aron  allí  leña  i  botijas,  i  les  cojió  un  inglés  i  quitó  na  pcir 
sionero.  Hecho  de  gran  reputación  e  importancia  al  servicio^l  reti  di^ 
todas  las  Indias  por  quitar  el  daño  que  pudieran  hacer,  si  se  apodeíamit 
de  estos  puertos. 

De  tan  ilustre  tronco  viene  el  verde  i  esclarecido  ramo  del  tenoxero 
(Ídu  Antonio  Ilecalde  Arrandolaza,  que  habiéndole  hecho  8.  M»  mer- 
ced de  la  tesorería  de  las  reales  cujas  de  la  ciudad  de  los  Beyes,  lo 
dejó  todo  por  recojerse  a  una  vida  quieta  i  contemplativa  en  un  rinGoa 
de  una  celda  del  colejio  de  Santiago.  Desnudándose  de  cuanto  tenia,  lo 
dio  para  la  fundación  del  colejio  de  Coquimbo,  quedándose  él  en  ^ 
mundo,  i  fuera  del  mundo:  eu  la  relijion  el  alma  i  todo  su  corazón  en 
el  cielo.  Vivió  muerto  a  todos  los  cuidados  de  la  tierra,  quien  solo 
procuraba  colocar  sus  tesoros  en  el  cielo  a  donde  anhelaba.  Así  per- 
severó hasta  que  Dios  le  quiso  remunerar  sus  limosnas,  habiéndole 
dado  en  consuelos  el  ciento  por  uno,  i  quiso  cumplirle  lo  principal  de 
la  promesa,  queo^^  la  vida  eterna  que  piadosamente  creemos  goza. 

Teniendo  yu  í'an  jador,  pareció  conveniente  que,  para  disponer  su 
fundación,  fuesen  dos  padres  a  predicar  i  ejercitar  los  ministerios  da  la 
Compañía  por  vía  de  misión  aquella  cuaresma;  i  enviaron  los  superio- 
res al  padre  Autonio  Alemán,  rector  del  colejio  convictorio  de  san 
Javier,  i  maestro  de  teolojfa,  a  quien  deseaban  encargar  la  fandwíon^ 


HIBT0BU  BB  LOS  JBBUnAB  EB  GHILB.  4tT 

por  reconocer  sn  saficieDcia,  i  al  podre  Jos¿  de  ZúütgiL  Iietavieron 
predicaiuio  toda  la  cuaresma  dos  veces  en  la  semana,  en  la  iglesia  ma« 
yor,  donde  ejercitaban  sus  ministerios  de  confesar  i  doctrinar  a  la  jenta 
ruda  todos  los  dias  con  notables  frutos  i  estraordinario  séqiiito  del 
pueblo,  quien  los  miraba  como  aójeles  i  apóstoles  cnvitulos  del  cielo 
para  su  remedio.  Correspondía  el  fruto  al  trabajo  en  tanto  grado,  que 
fueron  roui  pocos  los  que  no  se  confesaron  jeneralipente,  principal** 
mente  después  que  un  jyadre  les  predicó  del  modo  cómo  se  debía  ha« 
oer  la  confesión  para  que  fuese  fructuosa.  Dssde  aquella  hora  del  sar- 
mon  lloyieron  confesiones,  revalidándose  las  mal  hechas  en  la  vida 
pasada  con  muchas  lágrimas  i  propósitos  firmes.  Agradecian  al  padcé 
el  haberles  sacado  de  tantos  errores,  i  alumbrado  con  la  verdadera  Ims 
para  que  pudiesen  caminar  seguros.  Acudian  por  esta  razón  con  gran- 
de afecto  a  oír  los  sermones  con  deseo  de  aprovecharse,  hallando  ea 
ellos  luz,  doctrina  i  consuelo,  saliendo  de  ellos  con  muestras  de  cod« 
tricion  en  las  lágrimas  que  derramaban. 

Con  estos  sermones  i  con  la  caridad  i  amor  con  que  los  padres  se 
empleaban  en  sus  santos  ministerios,  exhortando  a  unos  a  la  virtad  i 
animando  a  otros  a  huir  el  vicio,  componiendo  las  enemistades,  que 
no  eran  peque&as  las  que  habia,  recibiendo  con  carifio  a  los  pobres, 
respondiendo  a  los  casos  de  conciencia,  instruyendo  a  los  ignorantes^ 
acudiendo  de  dia  i  de  noche  a  las  confesiones  de  los  enfermos,  i  hasta 
mni  tarde  a  las  do  los  sanos,  fué  tan  estraordinario  el  aplauso  que 
consiguieron  para  la  Compaflía.  que  no  solo  los  que  la  deseabanen 
aqaella  ciudad,  sino  también  los  mas  opuestos  i  menos  afeotos  la 
aclamaban,  i  pedian  con  veras,  facilitando  los  medios  para  conseguir 
sus  boenos  deseos.  Así  se  lo  propusieron  a  los  padres,  rogándoles  en* 
caiecidamente  se  quedasen  en  aquella  ciudad  para  que,  a  su  vista  i  con 
Ya  santa  doctrina,  se  convirtiese  en  un  ])araíso  i  lograsen  los  deseos 
tan  repetidos  que  habian  tenido  de  que  hubiese  en  ella  padres  de  la 
C!ompaQ{a  de  Jesús,  ofreciendo  los  mas  pobres  con  macho  afeoto  i  li- 
beralidad cuanto  tenian.  Habiéudose  ofrecido  un  alcalde  a  juntar  ana 
limosna,  sin  que  la  fuese  a  i)edir,  venia  cada  uno  a  ofrecer  mas  de  lo 
que  se  le  pudiera  atrever  a  pedir.  Fué  cosa  digna  de  reparo  que  solo 
en  un  dia  que  duró  la  demanda,  siendo  corta  la  población,  se  junta- 
ron cuatro  mil  pesos  en  las  mandas  que  hicieron  para  cuando  la 
Comi>afi(a  fuese  a  fundar.  Escribió  el  cabildo  de  la  ciudad  i  las  reli- 
jiones  al  padre  vice-provincial,  pidiéndole  enviase  padres  i  a  los  pa- 
dres misioneros  los  despidieron  con  gran  sentimiento,  mostrándolo  en 
la  plegaria  de  la  iglesia  mayor  i  los  conventos.  Acompañaron  a  los 
misioneros,  el  cabildo  i  los  prelados  de  la  reí  ij  iones,  sin  poderlo  es- 
Ixffbar  la  bomdldad  i  encojimiento  de  los  misioneros. 

Ifolfíéroiise  los  padres  al  colejio  de  Santiago;  i  habiendo  dacb 
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cuenta  de  sa  misioQ  i  de  la  buena  disposición  qne  habia  en  la  ciudad 
i  deseos  que  mostraban  de  que  en  ella  se  fundase  la  CompatUa,  enTÍá 
el  padre  vice-provincial  Alonso  Rodríguez  de  León,  a  primero  de  di* 
oiembre  de  1672,  al  mismo  padre  Antonio  Alemán  con  otros  dos 
compañeros  a  que  la  pusiese  en  ejecución.  Obedeció  el  padre;  i  laego 
qne  llegó,  dejando  los  compañeros  alojados!  las  cosas  dispaestaa  para 
comenzar  a  obrar,  salió  a  hacer  misión  por  todo  el  valle  de  Limarí  de 
mar  a  cordillera.  I  fué  singular  el  gusto  que  todos  recibieron  con  an 
vista  i  santa  doctrina;  porque  hacia  muchos  años  que  aquella  jente 
BO  habia  visto  padres  de  la  Compañía.  Estando  tan  poblado  el  valle 
de  los  españoles  e  indios,  cojia  mucho  fruto  con  sus  sermones,  doctri- 
nas i  administrar  los  sacramentos. 

Singular  fué  la  emoción  de  uno  que  agravado  de  feisimos  pecados, 
llegó  a  deses]>erar  de  tener  remedio.  £1  padre,  sin  conocer  su  neeeai- 
dad  por  lo  común  le  agasajaba;  i  con  doptrina  ])ara  todos  a  él  princi- 
palmente, le  heria  el  alma  i  exhortaba  a  la  confesión  i  confianza  en 
Dios.  El  hombre,  aunque  quería  corresponder  a  tan  eficaces  voces  i 
llamamientos  divinos,  que  interiormente  solicitaban  su  conversión,  no 
se  atrevía  acobardado  de  sus  culpas.  Oia  con  gusto  los  sermones,  i  aa» 
lia  de  ellos  con  disgusto  por  parecerle  que  con  él  hablaban;  que  aun- 
que movido  a  confesarse,  fuélo  dilatando,  de  suerte  que  cuMido  quiso 
no  pudo,  porque  el  padre  se  partió  de  aquel  lugar  en  prosecución  de 
su  misión.  Pesaroso  de  haber  perdido  aquella  ocasión,  siguió  al  padre 
i  alcanzóle  confesando  a  otros;  i  pudo  también  el  haberse  confesado. 
Mas  la  desesperación  le  apartaba  de  lo  mismo  que  el  remordimiento 
"de  su  conciencia  le  hacia  buscar;  i  perdió  esta  segunda  ocasión*  Pero 
como  Dios  queria  reducir  a  esta  alma,  mostrándole  que  su  misericor- 
dia era  mayor  que  sus  culpas,  dispuso  que  el  padre,  aunque  con  rodeo, 
volviese  por  el  mismo  camino,  i  morada  del  desdichado  hombre:  quien 
luego  que  le  vio,  se  vio  rendido,  porque  los  remordimientos  de  la  con- 
ciencia le  sujetaron  a  hacer  la  confesión  que  rehusaba  i  que  tanto  ne- 
cesitaba, resistiéndose  hasta  lo  último.  Llegóse  la  hora  de  partirse  el 
padre,  i  aun  no  la  de  su  confesión.  Quiso  él  solo  acompañar  al  padre 
por  espacio  de  una  legua,  en  que  le  fué  declarando  i  dándole  cuenta 
de  su  desesperación,  como  que  su  dolencia  no  tuviese  remedio.  Aten- 
dió el  padre  a  sus  confusas  razones  i  reconoció  su  mal.  Aplicóle  la 
medicina  necesaria;  redújole  a  que  se  aprovechase  de  la  ocasión  i  se 
confesase  en  aquel  despoblado,  donde  se  hallaban  solos.  Fué  bien  ne- 
cesaria la  soledad  para  los  suspiros,  sollozos  i  lágrimas  con  que  des- 
ahogó su  aflijido  espíritu.  Fué  tan  vehemente  su  dolor  i  arrepentimiea- 
to  de  sus  pecados,  que  hubo  de  caerse  muerto,  quedando  desmayado  i 
sin  fuerzas  el  cuerpo  de  las  congojas  del  alma.  Aqui  le  abrid  el  |MKUe 
de  par  en  par  las  puertas  de  la  misericordia  divina:  él  ffomtítíit.bom 
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grande  firmeza  la  enmienda,  despidiéndose  del  padre  mui  consolado  i 
agradecido.  Perseveró  como  buen  cristiano  en  mejor  estado  de  vida  i 
costombres. 

Volvió  el  padre  a  la  ciudad  cerca  de  cuaresma,  cargado  de  frutos  de 
de  muchas  confesiones  revalidadas  i  remediados  muchos  pecados.  Aun- 
que no  tenían  iglesia,  predicaban  en  la  parroquial  que  tenian  por  suya; 
porque  el  señor  obispo  mandó  al  cura  de  la  ciudad  i  a  los  demás  de 
los  valles  que  recibiesen  a  los  padres  como  a  quienes  iban  a  ayudarles 
i  descargarles  las  conciencias.  La  iglesia  mayor  era  donde  ejercían  sus 
ministerios;  a  horas  señaladas  se  tocaba  la  campana  a  confesiones;  la 
jente  acudia  en  tanto  número  que  era  necesario  estar  hasta  las  diez  de 
la  noche  para  despacharlos.  Los  domingos  i  dias  de  fiesta  se  tocaba 
también  para  la  doctrina  de  jente  ruda  i  de  los  niños,  a  que  muchos 
gustaban  hallarse  presentes  para  salir  de  las  ignorancias  que  en  s{  co- 
nocían. Pusieron  escuelas  de  niños  i  aula  de  gramática,  medio  eficaz 
para  que  los  hombres  perfeccionen  el  ser  de  hombres;  pues  la  cultura 
de  la  juventud  les  hace  entendidos  i  virtuosos.  Como  el  beneficio  i 
agasajo  que  se  hace  a  los  hijos,  obliga  tanto  a  los  padres,  todos  se 
daban  por  obligados  a  estimar  a  la  Compañía  i  agradecer  su  venida  a 
poblar  en  aquella  ciudad.  I  los  que  antes  se  habían  mostrado  poco 
afectos,  viéndose  ya  tan  obligados,  i  que  sentir  en  contrario  era  cansar 
ofensión  a  laa  almas,  se  hacían  de  su  parte  confesando  en  público  que 
habian  contradicho  su  bien,  i  lo  que  no  conocían. 

Desengañados,  pues,  todos  i  confirmados  en  la  grande  utilidad  i 
conveniencias  que  se  les  seguian  de  la  fundación  de  la  Compañía,  tra- 
taron los  padres  de  edificar  casa  e  iglesia  en  un  sitio  que  una  señora 
viuda  les  habia  dado.  Una  relijion  hizo  oposición  por  la  cercanía.  Mas 
los  padres  no  quisieron  edificar  a  disgusto  de  ninguno;  i  aunque  mos- 
traron el  privilejio  que  la  Compañía  tiene  confirmado  de  tres  sumos 
pontífices  para  poder  fundar  intra  camas,  i  lo  pudieron  hacer  sin  ofen- 
sión de  ninguno,  fiaron  en  Dios  que  siendo  obra  suya,  aunque  aquel 
sitio  era  mui  bueno,  les  habia  de  mejorar  por  ceder  a  su  derecho,  i 
procurar  la  paz  como  sucedió. 

Vivían  dos  señoras  hermanas  en  un  sitio  que  había  sido  a  los  prin- 
cipios de  la  fundación,  de  los  relijiosos  de  nuestra  señora  de  las  Mer- 
cedes: i  por  acercarse  mas  a  la  plaza  le  habían  desamparado  i  vendido, 
no  habiendo  en  él  sino  montañas  i  ruinas.  Una  noche  en  lo  mas  pro- 
fundo del  sueño,  vio  una  de  ellas  que  los  padres  de  la  CoropaDia  iban 
a  fundar  allí,  i  que  los  criados  conducían  a  aquel  paraje  sus  trastos,  i 
que  preguntados,  que  por  qué  los  llevaban,  respondían  que  eran  de  los 
padres  de  la  Compañía  que  se  iban  a  vivir  a  aquel  sitio.  Despertó  la 
señora  despavorida;  i  no  viendo  nada  de  lo  que  habia  visto  en  sueños^ 
contó  a  su  hermana  lo  que  habia  soñado,  i  riéronse  ambas  como  comí 
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disparatada,  habiendo  sido  aviso  de  naestro  SeQor,  qtiicn  diqNmiá  qnft 

hiciesen  allí  su  casa  los  padres. 

A  la  mafjaua,  cuando  salieron  a  la  puerta  de  su  casa,  vieroii  a  loa 
padres  en  lo  alto  de  un  cerrito  que  alH  está  junto  donde  hai  Qiia  her- 
mita  de  santa  Lucía,  que  habiéndoseles  ofrecido  aquella  noche,  qoa 
aquel  sitio  era  a  propósito  i  de  muchas  conveniencias,  estaban  miriiH 
dolé  todo  con  cuidado,  i  discurriendo  en  la  fábrica.  Luego  qae  la  teflCH 
ra  los  vio  en  el  cerro,  quedó  asustada  acordándose  del  sueño,  i  llamas- 
do  a  la  hermana  le  dijo:  ^Veis  allí  a  los  padres  que,  sin  dada,  están 
discurriendo  en  lo  mismo  que  yo  soñé.»  I  resolvióse  a  que  no  había  da 
vender  el  sitio,  tanto  que  se  negó  a  los  padres  i  a  personas  qne  les 
fueron  a  tratar  del  intento.  Mas  como  era  elección  de  Dioe,  Él  miamo 
la  movió  a  que  fuese  a  ver  a  los  padres  i  les  dijese  que  no  podia  resta» 
tír  a  los  impulsos  divinos  que  la  movian  i  decian  qne  les  diese  aquel 
sitio;  qne  ella  estaba  deseosa  de  salir  de  su  patria  e  irse  al  puerto  de 
Yalparaiso;  que  la  diesen  allí  donde  vivir  i  que  poblasen  allí  ea  hora- 
buena  No  pudo  pedir  a  los  padres  sitio  o  vivienda  donde  con  mas 
fitcilidad  i  mas  a  gusto  de  ella  se  la  pudiesen  dar  que  en  el  paerto  de 
Yalparaiso.  Porque  allí  tenia  el  fundador  el  contador  don  Antonio  Be* 
calde  Arrandolaza  varias  posesiones  dedicadas  todas  para  lafimdacioD; 
i  dio  a  las  hermanas  la  que  fué  mas  de  su  gusto.  Los  padree  qoedaioa 
mejorados  con  el  nuevo  sitio,  dado  i  alcanzado  por  ordenación  dÍTÍniy 
1  facilitado  con  gusto  de  sus  dueños. 

Conseguido  el  sitio  con  tanta  facilidad,  se  comenzaron  a  abrir  los 
cimientos;  i  fué  cosa  mui  notable  que  el  dia  18  de  abril  de  1673, 
(ochenta  años  después  que  los  primeros  jesuítas  llegaron  a  aqaelia 
ciudad)  concurrió  a  poner  la  primera  piedra  todo  el  cabildo  secular  con 
su  rejidor,  el  cura  i  vicario  con  la  cleresía,  i  todos  los  prelados  de  las 
lelijiones  con  sus  relijiosos,  i  todo  lo  ilustre  i  plebeyo  de  la  ciudad, 
convidándose  todos  a  celebrar  con  regocijo  el  primer  fundamento  de 
aquel  colejio.  Luego  que  a  porfía  acudieron  todos  a  echar  la  primera 
piedra,  hubo  salva  i  jeneral  repique  cu  todas  las  iglesias,  sin  que  tan 
imivcrsal  emoción  i  a})lauso  fuese  solicitado  de  los  nuestros,  que  ea  lo 
singular  en  estas  funciones;  porque  Dios,  que  movíalos  ánimos  de  to- 
dos, hacia  que  todos  se  tuviesen  por  parte  en  obra  tan  de  su  agrado  i 
servicio. 

Con  tan  favorables  principios  ha  ido  creciendo  tanto  esta  obra,  que 
solo  las  asistencias  divinas  pudieron  haber  levantado  tanto  en  tan  bre- 
ve tiempo  por  la  cortedad  de  la  tierra  i  falta  de  materiales;  principal- 
mente maderas  que  es  necesario  conducirlas  de  la  Concepción,  doacíen- 
tas  leguas,  o  de  Valdivia  trescientas,  con  notable  trabiyo  i  costo.  Ne 
obstante  esto,  en  poco  mas  de  tres  años  estuvo  toda  la  casa  levantada^ 
que  consta  de  tres  lienzos  con  aposentos  capaces  i  las  oficinas 
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riaS|  clase  de  gramática,  capilla  de  la  congregación;  i  el  cuaito  lienzo 
ocupa  la  iglesia,  cuya  puerta  cae  en  medio  de  la  calle  principal  que  va 
a  la  plaza,  divisa  el  mar  i  los  navios  que  entran  i  salen.  Hermosea  a 
su  puerta  una  plazuela  capaz,  i  es  donde  los  caballeros  se  ensayan  pa- 
ra sus  regocijos  i  fiestas  de  cañas.  Tiene  cercado  todo  su  sitio,  que  es 
bien  grande,  que  coje  dentro  de  su  cerca  una  mui  buena  huerta  con 
olivos  i  árboles  frutales,  que  todos  gozan  del  riego  copioso  del  agua 
que  entra  de  la  ciudad,  que  pasa  primero  por  nuestra  casa,  que  es  no 
poca  conveniencia  i  utilidad. 

Tiene  ademas  mui  buenas  posesiones,  una  chacra  para  poder  sem- 
brar, de  tierras  mui  fértiles,  con  olivar,  una  estancia  de  ocho  leguas 
hacia  el  Huasco,  de  mucha  yerba  cuando  llueve,  para  todo  jénero  de 
ganado,  i  en  el  valle  de  Elqui,  diez  i  seis  leguas  de  la  ciudad,  valle 
arriba,  otra  mui  buena  posesión  con  ima  grande  viña  con  agua  al  pié, 
i  se  pudieran  hacer  varios  molinos,  con  cuyas  haciendas  podrá  tener 
el  colejio  mucha  comodidad,  i  con  que  socorrer  a  los  pobres  con  las 
limosnas,  debiéndose  todo  a  la  liBeralidad  i  superabundante  caudal 
que  dio  el  fundador  para  esta  fundación,  que  ningún  colejio  de  Chile, 
ni  de  otra  parte,  tuvo  tanto  de  principal  para  su  erección  como  tuvo 
éste;  i  a  la  actividad  del  padre  rector  Antonio  Alemán,  quien  con  em- 
peño se  aplicó  a  la  fabrica  del  colejio  i  a  hacer  i  comprar  posesiones 
pora  su  manutención,  i  conservación,  que  es  lo  mas,  que  si  no  hai  con 
qué  mantener  la  casa  no  es  gran  cosa  el  levantarla,  si  luego  se  ha  de 
abandonar  (1). 

Consiguióse  lo  dicho  en  poco  mas  de  tres  años,  como  dije,  sin  fal- 
tar a  lo  principal  del  bien  de  las  almas  ceñios  ministerios  de  la  Com- 
pañía, que  son  confesar,  predicar,  hacer  doctrinas  i  misiones,  por  la 
circunferencia  de  la  ciudad  i  a  las  estancias  distantes,  repartiendo 
por  aquellos  valles  como  Liman,  veinte  leguas  de  la  ciudad  por  lo  mas 
cercano,  sin  dejar  rincón  de  el  mar  a  las  sierras  nevadas  que  no  so 
rejistrase,  en  que  se  audubo  mas  de  doscientas  leguas,  deteniéndose 

(1)  Es  cariosa  la  historia  do  una  de  las  projúedades  que  tuvo  la  Compañía  de  Je- 
sús en  la  proviucia  de  Coquimbo.  La  liacionda  do  ( tualliguaica  Labia  sido  comprada 
a  don  Juan  .Til  de  Montenegro  por  don  Antonio  de  Recaído.  Se  sabe  que  éste,  como 
lo  rctiere  el  padre  Olivares,  donó  todos  sus  bienes  a  los  jesuítas,  por  lo  cual  mereció 
el  título  de  fundador  del  colejio  de  Coquimbo. 

Los  jesuitas,  que  tenían  muchas  tierras  en  aquella  provincia,  vendieron  la  hacien- 
da mencionada  a  don  Jerónimo  Pastone.  A  la  muerto  de  éste,  un  vecino  de  la  Sere- 
na, llamado  don  Agustín  Niño  de  Zepoda,  compró  esa  propiedad  en  remate  público 
por  valor  de  6,00l)  ¡lesos.  En  el  tiempo  que  estuvo  en  su  poder  la  hacienda  de  Onalli- 
gnaicAf  Niño  de  Zepeda  hizo  en  ella  grandes  mejoras,  construyó  un  molino,  arregló 
una  viña,  etc.  etc.,  de  modo  que  la  propiedad  dobló  de  valor.  Por  testamento  suyo, 
otorgado  en  1750,  dejó  la  hacienda  a  los  jesuítas,  gravada  con  un  censo  de  2,000  pe- 
sos, i  con  cargo  de  hacer  nna  caca  de  ejercicios.  Los  jesuítas,  dueños  por  segunda 
vez  de  aquella  hacienda  en  virtud  de  esta  segunda  donación,  la  volvieron  a  vender 
en  agosto  de  1759  a  don  Jofi¿  Guerrero  i  Carrera  por  la  suma  de  lO.rKX)  pesos. 

5G 
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en  cada  población  lo  necesario  para  dar  el  pa^to  espiritual  a  sns  habi- 
tadores, administrándoles  los  sacramentos  i  dejándoles  consolados  i 
agradecidos  a  la  Compañía.  Porqne  si  no  fuera  por  los  jesuítas,  ni 
oyeran  jamás  la  palabra  diviDa  ni  oyeran  misa,  ni  tuvieran  muchas  ve- 
ces quien  les  administrase  los  sacramentos. 

En  este  mismo  tiempo  i  en  el  primer  a&o,  hizo  el  padre  rector  otra 
misión  al  valle  del  Huasco,  mas  de  cuarenta  leguas  de  la  ciudad  a  la 
parte  del  norte.  El  año  siguiente  se  hizo  otra  misión  a  Choapala  alta, 
mas  de  cincuenta  leguas  distante  de  la  ciudad  de  Coquimbo  hacia  el 
sur,  todo  i)or  comino  de  cordilleras  i  sierras  nevadas;  i  el  afio  siguien- 
te que  fué  el  de  1075,  salió  otra  misión  hasta  el  valle  de  Combarbalá, 
cerca  de  cuarenta  leguas  de  la  ciudad,  caminando  mas  de  doscientas 
leguas  de  unas  partes  a  otras,  porque  ninguno  quedase  sin  el  pasto 
espiritual,  por  nieves  i  caminos  bien  ásperos,  adquiriendo  gran  crédito 
i  nombre  a  la  Compafíia  i  los  jesuitas  con  estas  misiones  que  Cjjer- 
cita  con  esta  jente  desamparada  de  consuelo  i  olvidada  de  todos;  para 
que  conozca  el  mundo  i  se  manifieste  que  a  los  hijos  de  la  Compafiía 
no  les  mueve  a  caminar  tantas  leguas  por  caminos  ásperos  i  sobrelle- 
var tantos  trabajos  i  nfanes  ningim  interés  humano,  sino  únicamente 
el  bien  de  las  almas,  !;i  conversión  de  los  indios  inñeles  i  la  gloria  de 
Dios  nuestro  Señor. 

Querer  referir  lo  fructuoso  de  estas  misiones,  así  en  confesiones  je- 
nerales,  bautismos,  casamientos,  doctrinas  i  con  los  demás  ministerios, 
como  fuó  los  amancebamientos  que  se  remediaron,  los  reconciliamien- 
tos  de  enemistades  que  se  hicieron,  conversiones  singulares  i  casos 
notables  que  acaecieron,  fuera  alargar  mucho  esta  narración.  Mas,  por 
los  casos  que  sucedieron  en  otras  misiones,  se  pueden  inferir,  pues  no 
hai  misión  de  éstas  de  que  no  se  coja  gran  cosecha  para  el  cielo,  con  su- 
cesos bien  especiales,  i  por  la  misma  razón  se  omiten  varios  sucesos 
acaecidos  en  la  ciudad,  donde,  con  la  continuación  de  los  sermones 
que  no  solian  oir  antes  sino  varias  veces,  se  ha  avivado  la  devoción,  la 
frecuencia  de  los  sacramentos,  el  buen  uso  de  las  2>enitencias  i  ayunos 
de  cuaresma;  i  con  la  enseñanza  de  la  juventud  tienen  los  mozos  fre- 
no. Se  han  ordenado  muchos,  i  todos  en  jeneral  ordenan  sus  vidas, 
reconociéndose  las  mejoras  de  ellas,  aplaudiendo  todos  los  trabajos  de 
los  jesuitas. 

Con  grandes  aumentos  en  lo  temporal  i  espiritual  caminaba  este 
colejio,  i  se  adelantaba  con  crcdito  de  los  de  casa  i  de  fuera,  viendo 
todos  que  se  habia  edificado  casa  mui  cómoda  a  la  vivienda  de  los  su- 
jetos, templo  mui  capaz  i  aseado  para  ejercitar  los  ministerios  sin  re- 
parar en  uno  i  otro  en  gastos,  principalmente  en  maderas,  que  i>or  no 
hallarse  en  aquellos  parajes,  es  necesario  conducirlas  de  Valdivia  o 
Chiloé,  en  que  ee  gasta  mas  en  el  acarreo  que  lo  que  vale  la  materia. 
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Habían  plantado  viña  i  adquirido  tierras  para  sembrar  sus  granos  con 
que  se  habían  de  sustentar.  Con  estos  tan  buenos  principios  se  pro- 
metía ser  en  todo  el  colejio  mas  bien  parado  de  la  provincial  pues  su 
fundador  no  había  andado  escaso  en  dotarle^  estando  lo  temporal  co- 
rriente, los  ministerios  estaban  en  su  auje,  no  teniendo  ningún  sujeto 
motivo  para  escusarse  cuando  se  ve  asistido  en  un  todo,  las  misiones 
dentro  i  fuera  de  la  ciudad  como  se  ha  dicho,  doctrinas,  escuelas  de 
Cristo,  ejercicios  espirituales  de  san  Ignacio,  i  todo  cuanto  conducía 
al  bien  i  aprovechamiento  de  los  coquimbanos  asistiéndoles  a  los  po- 
bres con  muchas  limosnas  de  lo  que  Dios  había  dado. 

Pero  el  año  de  1680  padeció  este  colejio  el  mas  horroroso  contra- 
tiempo, i  la  mas  cruel  catástrofe  que  le  pudiera  acaecer;  i  fué  que  ha- 
biendo entrado  a  estos  mares  el  pirata  inglés  i  saltado  en  tierra  en  el 
puerto  de  esta  ciudad  a  quien  halló"  con  poca  defensa,  i  la  que  había 
huyó  a  los  montes  con  lo  que  pudo  recojer,  se  apoderó  de  Coquimbo, 
la  saqueó,  robó  i  después  la  pegó  fuego,  en  el  cual  ardió  toda  la  obra 
i  gastos  que  habían  empleado  en  el  colejio  de  la  Compaflía,  casa  e 
iglesia,  que  por  ser  de  la  Compañía  parece  que  pusieron  mas  conato, 
en  que  ardiese  todo;  pues  solo  se  habian  sacado  unas  pocas  alhajas 
que  de  la  iglesia  i  sascrístía  se  pudieron  retirar,  cuando  todos  los  ve- 
cinos abanderaron  el  pueblo.  En  ella  estuvieron  los  herejes  todo  el 
tiempo  que  quisieron,  hasta  que  instándoles  el  ^tiempo,  se  retiraron 
llevándose  todo  lo  preciso  que  encontraron,  i  lo  que  no  les  servía,  lo 
dieron  a  las  llamas  (1). 

Con  semejante  estrago  quedó  aquella  ciudad  destruida,  los  vecinos 
perdidos,  i  nuestra  casa  en  peor  estado  que  cuando  se  fué  a  fundar, 
sin  vivienda  i  lugar  decente  a  donde  poder  celebrar,  i  con  la  pensión 
de  tener  que  volver  a  edificar  de  nuevo,  sin  hallarse  con  aquellos  me- 
dios con  que  empezaron  al  principio.  I  como  todos  los  vecinos  queda- 
ron perdidos,  i  mas  él  que  tenía  mas,  no  había  de  quien  valerse;  ni 
con  el  susto  de  otra  ruina  semejante  se  atrevían  a  habitar  en  la  ciu- 
dad, i  muchos  cojieron  por  mejor  vivienda  las  estancias.  No  obstante, 
los  jesuítas  fueron  poco  a  poco  formando  su  vivienda.  Hicieron  una 
iglesia  en  el  interior  que  se  daba  forma  a  levantar  una  capaz  i  decen- 
te, en  que  al  presente  se  está  trabajando,  que  la  falta  de  medios  retar- 
dan los  buenos  deseos. 

En  los  ministerios  para  ayudar  a  los  vecinos  i  consolarlos  en  sus 
trabajos,  nunca  se  ha  dejado  de  trabajar  í  adelantar  tocl  0  los  que  al 

(1)  £1  pirata  de  que  se  habla  en  el  número  del  frente  faé  Bartolomé  Charp 

ÍSbarp).  Entró  en  Coquimbo  el  13  de  diciembre  de  1680.  Bobo  lo  poco  que  encontró, 
ncendió  la  ciudad;  i  el  16  del  mismo  mes,  que  fue  lunes,  so  hizo  a  la  vela  i  siguió 
en  su  ejercicio. 

Véase  el  informo  del  cabildo  de  Coquimbo  a  esta  real  audiencia,  fecha  7  do  fe- 
brero de  1681. — (Nota  del  autor.) 
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prÍDcipío  se  entablaroD.  Hai  escuela  muí  crecida  de  nifios,  aula  de 
gramática,  los  sermones  i  misiones  con  mucho  concurso  i  fruto,  i  los 
ejercicios  de  nuestro  padre  san  Ignacio  se  dan  con  gran  aproveclia* 
miento  i  reforma  de  costumbres.  Se  espera  que  todo  ^e  continuará  pa- 
ra bien  i  provecho  de  aquella  población,  i  todos  sus  vecinos  que  nos 
estiman,  i  la  Compa&ía  tiene  grande  aceptación  en  esta  ciudad. 

OAPltULO  XIII. 

BEL  COLSJIO  DE  SAN  PABLO. 

Que  refiere  la  ftandadon  del  ooIcdío  de  San-FaUo  en  la  dudad  de  Santiago 

unas  seis  cuadras  abajo  de  la  plaza  mayor,  cerca  de  los  estremos  de 
la  ciudad  de  Santiago  i  a  la  orilla  del  rio  Mapocho,  que.la  riega,  habi- 
ta mucha  vecindad  de  pobres  i  algunos  acomodados,  los  cuales  vivian 
distantes  de  la  misa  i  de  todos  los  ejercicios  espirituales,  como  sermo- 
nes, doctrinas  i  quien  acudiese  con  presteza  a  los  enfermos,  a  socorrer- 
los con  el  beneficio  de  la  confesión.  Vivia  en  este  paraje  una  noble 
señora  llamada  doña  Ana  Flores,  la  cual  vino  de  España  casada  con 
don  Manuel  Cuello,  quien  trajo  plaza  de  fiscal  de  la  real  audiencia  de 
Chile,  i  después  pasó  de  oidor  de  la  propia  real  audiencia.  Murió  este 
caballero  i  real  ministro,  i  la  señora  pasó  a  segundas  nupcias  con  don 
Antonio  Calero,  de  quien  también  enviudó;  i  casó  tercera  vez  con  don 
José  de  la  Gándara  i  Zorrilla,  tesorero  de  las  reales  ciyas  de  la  ciudad 
de  Santiago,  de  quien  tembien  quedó  tercera  vez  viuda. 

La  señora,  conociendo  que  Dios  no  la  queria  para  el  mundo,  dándo- 
selo bastantemente  a  entender  en  los  tres  nobles  maridos  de  que  le 
habia  privado,  i  en  no  haberle  concedido  de  ninguno  de  ellos  im  hijo, 
quien  ñiese  heredero  de  los  bienes  que  sus  maridos  la  habian  d^ado, 
determinó  dejar  al  mundo,  i. seguir  a  Dios,  quien  la  llamaba  con  fuer- 
tes impulsos  i  que  cojiese  por  esposo  a  Cristo  que  lo  es  de  las  almas; 
quien  no  muere  ni  puede  acabar,  ni  en  algún  tiempo  desampara  a  sus 
esposas.  Así  se  resolvió  a  dejarlo  todo  i  entrarse  en  relijion.  Mas  con- 
siderando el  desamparo  i  trabajos  en  que  aquellos  sus  vecinos  vivian 
en  orden  a  su  bien  espiritual,  i  lo  distante  que  estaban  para  ser  soco- 
rridos con  la  confesión  ''u  sus  enfermedades,  dispuso  el  dejar  todos 
sus  bienes  a  Dios,  pues  ..o  los  habia  de  poseer;  i  a  la  Compaña  para 
que  allí  se  fundase  un  colejio  que  atendiese  al  bien  espiritual  de  todos 
aquellos  sus  vecinos.  Así  se  ejecuto.  Nuestro  padre  jeneral  admitió  la 
fundación  i  envió  a  la  señora  doña  Ana  Flores  patente  de  fundadora, 
mandando  decir  las  misas  que  por  los  fundadores  se  acostumbran  de- 
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cír  en  la  Compañía.  I  la  sefiora  con  resolución  varonil  i  heroica,  so  en- 
tró reliJLOsa  carmelita  descalza  en  el  convento  que  poco  dntes  se  había 
fundado  en  esta  ciudad  de  Santiago,  causando  grande  edificación  i 
ejemplo  en  toda  la  ciudad.  AlH  vivió  con  singular  aplicación  a  la  ob- 
servancia de  aquella  estrechísima  regla^  dando  a  todos  grandes  ejem- 
plos de  virtud,  hasta  que  el  aflo  de....  (1)  fué  a  gozar  el  premio  desús 
relijiosas  virtudes,  i  limosna  que  hi;zo  a  la  Compañía  i  a  tantos  po- 
bres. Fué  comprado  el  sitio  el  año  de  1660,  a  20  de  abril  por  ejecu- 
ción contra  Miguel  Mesina;  la  fundación  se  hizo  el  año  de  1678. 

Admitida  la  fundación,  que  se  componia  de  la  casa,  un  molino  con 
sus  dos  paradas,  esclavos,  una  huerta  mui  capaz,  i  las  alhajas  de  casa, 
que  tasado  todo  hasta  lo  mas  mínimo,  importó  treinta  i  nueve  mil  dos- 
cientos veintiochp  pesos  cuatro  reales  (39,228  pesos  4  reales),  se  dis- 
puso la  casa  que  era  bien  capaz,  en  forma  de  habitación  relijiosa,  con^ 
una  iglesia  mediana  mas  aseada;  i  el  año  de (2)  entró  la  Compa- 
ñía en  ella.  Luego  empezaron  los  jesuitas  a  ejercer  sus  ministerios,  de 
confesar,  predicar  i  escuelas  de  Cristo,  i  acudir  a  las  confesiones  de 
los  enfermos  de  toda  aquella  vecindad,  que  toda  acude  a  San  Pablo, 
que  este  título  i  patrón  se  le  dio  a  aquel  colejio,  no  sé  si  por  elección 
de  la  fundadora  o  por  haberle  cojido  la  Compañía,  quien  procura  emi- 
tir su  celo  en  la  conversión  de  las  almas.  Poco  se  ha  adelantado  este 
colejio  en  lo  temporal,  porque  reducidas  sus  fincas  a  la  casa,  que  antes 
es  preciso  derribar  para  ponerlo  en  forma  relijiosa,  i  los  esclavos  que 
con  las  enfermedades  se  destruyen,  viene  a  quedar  en  el  molino  que 
los  años  secos  apenas  alcanza  el  agua.  Mas  siempre  ha  mantenido 
cuatro  o  cinco  sacerdotes  i  uno  o  dos  hermanos,  con  quien  mantienen 
una  escuela  de  niños,  de  leer  i  escribir,  que  acuden  muchos  de  toda  la 
circunferencia. 

• 

Después  el  alguacil  mayor  del  cabildo  de  la  ciudad  de  Santiago  don 
Antonio  Martínez  de  Vergara  dejó  al  colejio  de  San  Pablo  una  estan- 
cia con  sus  ganados,  i  aperos  que  poseía  unas  diez  leguas  de  Santiago 
hacia  la  cordillera,  llamada  dChacabuco;»  i  la  plata  labrada  que  tenía 
de  que  se  hizo  una  lámpara  para  la  iglesia  de  San  Pablo.  Todo  esto 
dejó  con  cargo  de  que  el  colejio  mantuviese  los  padres  de  la  tercera 
probación,  i  que  todos  los  años  enviase  dos  padres  que  corriesen  la 
misión  del  valle  de  Aconcagua  i  Putaendo.  A  la  cual  misión  salen  to- 
dos los  años  en  cumplimiento  de  la  voluntad  de  don  Antonio.  Los 
padres  de  la  tercera  probación,  algimos  años  los  ha  sustentado;  mas 
al  presente  no  los  puede  mantener  por  lo  atrasado  que  se  halla  en  los 
bienes  temporales;  porque  la  estancia  por  las  secas,  le  ha  faltado  el 


(2) 


(1)  Hai  un  blanco  en  el  orijinaL 
Otro  blanco  en  el  orijinaL 
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agua  para  el  riego  de  las  sementeras,  i  otros  contratiempos  como  el 
temblor  del  aílo  de  1730  que  destruyó  la  iglesia  i  gran  parte  de  la  vi- 
vienda. 

Mas  aunque  se  ve  falto  de  lo  temporal,  no  ha  descaecido  en  un  pan- 
to en  ayudar  a  los  prójimos  con  los  muchos  sermoneSi  doctrinas,  es- 
cuelas de  Cristo,  confesiones  a  que  accede  la  mucha  jente  a  este  cole- 
jio  de  todo  el  barrio  i  de  mas  distancia.  Porque  aunque  el  colólo  está 
pobre  i  pequeño,  se  reputa  por  unos  de  los  primeros  de  la  provincia 
por  estar  en  la  ciudad  de  Santiago,  corte  i  cabeza  de  todo  este  reino. 
Por  cuya  atención  siempre  han  sido  señalados  para  rectores  de  él  los 
sujetos  de  la  primeras  graduaciones  i  beneméritos,  como  también  los 
sigetos  que  le  habitan;  por  lo  cual  son  buscados  para  consultar  sus 
dudas,  i  sosegar  sus  conciencias. 

El  testamento  de  dicho  Ycrgara  fué  otorgado  en  el  mismo  Chaca- 
buco,  en  26  de  junio  de  1606;  en  que  dejó  todo  a  la  disposición  del 
padre  Antonio  Alemán,  instituyendo  a  la  Compañía  por  su  heredera; 
i  en  esa  virtud  el  piulre,  recibida  la  información  de  los  testigos  que 
suscribieron  la  memoria,  declaró:  que  le  legó  al  colejio  de  San  Pablo 
la  estancia  i  asi  mismo  la  plata  labrada,  (esceptuando  la  que  legaba 
a  sus  hijas  naturales,)  para  que  de  su  producido  le  costease  un  busto 
de  San  Pablo,  i  una  lámpara  de  plata  que  ardiese  en  el  altar  mayor 
perpetuamente.  Asi  mismo  le  legó  a  San  Pablo  cincuenta  arrobas  de 
vino;  i  puso  la  calidad  de  que  la  estancia  la  dejaba  para  que  cada  año 
saliesen  los  padres  en  misión  a  los  valles  de  Aconcagua,  Colina  i 
Lampa.  El  mismo  padre  otorgó  otra  memoria  e  inventario  a  continua- 
ción, que  se  halla  archivada  con  su  orijinal  en  el  archivo  que  fué  de 
don  Francisco  Yelez,  escribano  público,  de  donde  se  sacó  testimonio 
en  diciembre  de  1707,  que  corre  en  el  legajo  diez. 

Esta  hacienda  tuvo  su  principio  por  merced  que  le  hizo  don  Pedro 
de  Vizcarra  a  don  Pedro  de  la  Barrera  por  los  servicios  que  habia  he- 
cho, cuyo  título  corre  en  el  legajo  diez  el  año  de  1599,  de  donde  des- 
cendió el  citado  don  Antonio  Martínez  Yergara. 

CAPÍTULO  XI Y. 

TRÁTASE  D£  LA  CASA  I  KESIDENCIA  DE  SAN-JUAN. 

§  I. 

Se  las  misiones  que  se  hicieron  a  la'dudad  de  San- Joan;  antes  de 

tener  casa,  i  de  la  primera  que  tUYO. 

La  ciudad  de  San-Juan,  una  de  las  tres  que  est&n  ñmdadaB  en  la 
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provincia  de  Cuyo  (1),  logra  del  mismo  temple  de  Mendoza,  de  quien 
dista  cuarenta  legnas.  Es  tierra  mui  fértil  i  abundante  para  todo.  Sa- 
can de  sus  cosechas  mucho  aguardiente,  a  que  reducen  lo  mas  del  vino 
que  se  coje,  i  de  que  sacan  su  mayor  interés,  trasportado  a  Buenos 
Aires,  Santa-Fé  i  Salta  Es  cierto  que  siempre  he  visto  rematarse  los 
diezmos  de  San- Juan  mil  pesos  mas  que  los  de  la  ciudad  de  Mendoza, 
que  prueba  ser  mas  abundantes  sus  cosechas.  Hai  muchas  i  buenas 
frutas  i  de  mejor  sazón  que  en  Chile  por  el  mayor  calor  que  logra. 
Las  granadas  exceden  a  cuantas  se  dan  en  este  reino  i  pueden  compe- 
tir con  las  de  África.  Es  tierra  mui  seca;  pero  con  el  riego  que  tienen 
abundante,  fertilizan  sus  sementeras  o  chacras  en  gran  copia.  Conreó- 
se la  fertilidad  de  la  tierra  que  con  poco  beneficio  vuelve  todo  cuanto 
se  le  encomienda  mui  multiplicado.  Las  viñas,  sin  mas  beneficio  que 
echarles  el  agua,  sin  poda  ni  cava,  dan  uvas  mui  dulces  de  que  hacen 
vinos  i  de  éstos  aguardientes,  que  es  el  principal  comercio  de  esta  ciu- 
dad. 

A  la  cual  desde  que  se  fundó  el  colejio  de  Mendoza  acudieron  los 
padres  a  hacer  misión.  Recibíanlos  los  vecinos  como  ánjeles  venidos 
del  cielo,  aplaudiendo  mucho  los  ministerios  de  la  Compañía,  que  se 
ejercitaban  en  aquella  ciudad  siempre  que  iban  a  ella,  predicando, 
confesando  i  ensenando  la  doctrina  a  los  niños,  negros  e  indios.  Era 
tanta  la  afición  que  todos  les  tenian,  que  no  acertaban  a  confesarse  con 
otros  que  con  los  jesuitas;  concurriendo  todos,  en  llegando  ellos  i  re- 
cibiendo grande  consuelo  con  su  asistencia.  Regalábanlos  i  les  ofre- 
cian  muchos  donecillos,  que  ellos  decian  que  se  los  diesen  a  los 
pobres,  con  que  se  edificaban  mas.  Hacian  también  misión  por  las 
estancias  i  chacras  circunvecinas,  i  en  las  lagunas  de  Quanacache,  que 
están  a  un  lado  del  camino  entre  San-Juan  i  Mendoza.  El  fruto  que 
se  cojia  entre  estos  indios  era  grande,  como  tan  necesitados  de  todo 
socorro  espiritual.  Allí  convertian  los  infieles;  administraban  los 
sacramentos  a  los  ya  bautizados.  Dejábaseles  fiscal  bien  instruido 
en  las  oraciones  para  que  les  rezase,  como  se  dijo,  hablando  de  Men- 
doza. 

La  ciudad  de  San-Juan,  reconociendo  el  bien  que  la  Compañía  ha- 
cia en  todos  sus  moradores,  pobres  i  ricos,  en  grandes  i  pequeños, 
deseosa  de  tener  en  ella  a  los  jesuitas,  hizo  instancias  por  mas  de 
cuarenta  años  pidiendo  padres  de  la  Compañía,  ofreciendo  el  dar  con 
qué  sustentarlos.  Aunque  era  ciudad  tan  i)opuIosa  como  la  de  Men- 
doza, i  allí  habia  mucho  que  hacer,  por  ser  grande  la  falta  que  habia 
de  obreros,  nunca  se  les  habian  cumplido  sus  deseos. 

(i)  Fundada  en  1562  por  Martin  Ruiz  de  Gamboa,  i  trasladada  al  lugar  que  ocu- 
pa, veinte  i  cinco  cuadras  mas  al  sur,  por  el  jcneral  Luis  Jofrc,  después  de  uua  iuua- 
dacion  del  río,  que  arruinó  la  ciudad  antigua. 
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Hasta  que  el  año  de  1655,  habiendo  ido  el  padre  Crístóbcd  Dios- 
dado  con  el  padre  José  María  Adamo  a  hacer  misioD,  como  soliao, 
a  esta  ciudad  de  San-Juao,  se  llevaron  de  tal  snerte  los  corazones  de 
todos  i  se  les  afícionorou  de  modo  que  aunque  quisieron  volverse  al 
colejio  de  Mendoza,  acabada  la  misión,  no  los  dejó  volver  el  correjidor 
i  el  cabildo.  I  juntándose  la  ciudad,  ofrecieron  todos  su  limosna^  de- 
seosos todos  de  tener  allí  a  los  jesiiitas  i  un  colejio  en  su  república 
independiente  del  colejio  de  Mendoza.  Junhlronse  en  cabildo^  e  hicie- 
ron cómputo  de  las  limosnas  que  todos  hablan  ofrecido,  i  escribieron 
la  carta  siguiente  al  padre  Juan  de  Albiz,  vice-provincial  en  la  oca- 
sión de  esta  provincia,  que  porque  se  vea  en  ella  el  amor  i  afecto  que 
aquel  ilustre  cabildo  tenia  a  los  jesuitas,  se  pone  aquí,  i  dice: 

<ícCon  particular  afecto  de  amor  ha  hecho  esta  república  demostra- 
ciones de  agradecimiento  las  veces  que  a  ella  han  venido  los  hijos  del 
gran  patriarca  san  Ignacio  a  consolarla  con  sus  ordinarias  misiones, 
que  si  bien  solo  quedaban  con  los  deseos,  aunque  buscando  medios 
para  de  asiento  gozar  de  tan  saludable  doctrina;  se  ha  de  entender 
que  el  autor  que  lo  es  de  los  buenos  aciertos,  lo  suspendía  hasta  el 
presente  en  él  cual  la  quiere  regalar  en  medio  de  las  tormentas  que  la 
han  amenazado  i  no  suspensa  del  todo  la  ejecución  de  la  divina  justi- 
cia, sazonando  las  voluntades  de  los  habitadores  de  ella,  que  osten- 
tando con  afecto  debido  sus  ánimos  a  esta  sagrada  relijíon,  parten  de 
sus  bienes  jenerosamente  para  el  efecto  de  que  en  esta  ciudad  se  pue- 
ble el  colejio.  Ya  se  reconoce  que  el  todo  de  ella  es  poco,  para  huée- 
pedes  tan  grandes,  en  que  no  se  repara;  pues  no  se  mueven  por  el 
interés  humano,  sino  por  el  aumento  divino,  de  que  toda  esta  ciudad 
se  asegura  conseguir.  Dando  V.  P.  su  beneplácito,  consentimiento,  i 
licencia  para  que  a  ella  vengan  los  padres  que  pareciere  convenir  a  la 
fundación,  quedando  esta  república  eu  perpetuo  reconocimiento,  i  ase- 
gurando en  todo  lo  posible,  eu  nada  faltará  a  salir  de  su  empeño .  I 
así  empeñamos  nuestra  palabra,  los  que  hoi  rejimos. — Guarde  nuestro 
fc?euor  a  V.  P.,  etc.» 

Otra  carta  escribió  el  cura  i  vicario  del  mismo  tenor.  A  estas  i  otras 
respondió  el  padre  vice-provincial  agradeciendo,  como  se  debia,  sus 
demostraciones  i  que  baria  i  condescendería  con  mucha  voluntad  con 
la  de  aquella  noble  república.  Concedió  el  padre  vice-provincial  que 
asistiesen  allí  dos  padres  en  residencia,  mientras  se  daba  parte  a 
nuestro  padre  jencral;  quien  viendo  los  deseos  de  la  ciudad  i  lo  que 
ofrecía  para  el  sustento  de  los  padres  la  concedió  que  pasase  a  colejio 
incoado. 

Envió  el  padre  vice-provincial  por  primer  rector  al  padre  Cristó- 
bal Diosdado,  misionero  antiguo  de  grande  espíritu  i  fervor;  i  los 
vecinos  de  la  ciudad  de  San-Juan  enviaron  todo  el  avío  necesario 
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para  los  padres,  a  quienes  salió  acompañando  el  jeneral  de  aquella  pro 
vincia,  i  llegados  a  la  ciudad   fueron  recibidos  con  grandísimo  gusto 
de  toda  ella.  Hizóles  donación  el  capitán  Gabriel  de  Malla  de  una 
estancia  i  una  viña;  i  diéronles  una  casa  en  lo  mejor  de  la  ciudad, 
que  fué  en  la  plaza;  donde  acomodaron  su  iglesia,  e  hicieron  viviendas 
i  comenzaron  desde  luego  a  ejercitar  sus  ministerios  enfervorizando 
al  pueblo,  avivando  la  frecuencia  de  los  sacramentos;  i  lo  que  mas 
bien  pareció  de  su  fervoroso  celo,  fueron  las  procesioiies  que  hacian  de 
la  doctrina  cristiana  los  dias  de  fiesta,  a  que  concurría  todo  el  lugar. 
El  uno  de  los  padres,  habiendo   enseñado  a  los  niños  el  catecismo,  en 
la  plaza  se  subia  en  el  pulpito  a  predicar  al  concurso  de  los  españoles; 
i  el  otro  padre  proseguía  con  la  procesión  de  los  indios  i  morenos  a  la 
iglesia  mayor,  donde   también  les  hacia  la  doctrina  i  predicaba  en  su 
lengua.  En  los  demás  ministerios,  lo  que  en  los  demás  colejios  hacian 
con  mucho  fruto  i  agradecimiento  de   la  ciudad;  no  solo  en  ella,  sino 
que  sallan  a  las  chacras  i  estancias  que  están  veinte  i  treinta  leguas 
de  la  ciudad  a  hacer  misiones,  donde  hallaban  los  indios  desampara- 
dos de  toda  doctrina  i  con  tan  gran  necesidad  del  sustento  del  alma; 
que  si  los  padres  no  se  le  dieran,  perecerían  de  hambre.  Bautizaban  a 
los  infieles,  confesaban  i  casaban  a  muchos  por  remediar  pecados,  sar 
cramentaban  a  los  enfermos,  i  era  tan  grande  el  gusto  con  que  los 
padres  eran  recibidos  de  los  indios  i  abrazaban  su  enseñanza,  que  los 
rogaban  con  lágrimas  que  no  los  dejasen.  Mas  como  habia  otras  mu- 
chas almas  tan  necesitadas  como  ellos,  los  consolaban  con  la  esperan- 
za de  que  los  volverian  a  ver. 

Pasaron  a  hacer  misión  a  Valle-fértil,  donde  estaban  unos  indios 
desamparados,  que  si  na  los  fuera  a  buscar  el  celo  de  la  Compañía  i 
solicitar  su  salvación,  todos  estuvieran  en  su  jentilidad.  Hicieron  allí 
muchas  conversiones,  i  recibieron  los  indios  la  palabra  divina  con  gus- 
to i  afición;  i  por  acudir  a  otras  partes  donde  habia  la  misma  necesi- 
dad, fueron  al  Desaguadero  i  a  la  Punta  (San  Luis)  con  deseo  i  celo 
de  estender  el  nombre  de  Jesucristo,  Anduvieron  mas  de  ciento  i  cin- 
cuenta leguas  con  excesivos  trabajos  por  causa  de  los  muchos  aguace- 
ros, pantanos,  mosquitos  i  tábanos  i  excesivos  calores.  Hallaron  unos 
indios  rudísimos  i  salvajes:  hicieron  cuanto  pudierqn  por  instruirlos 
en  los  misterios  de  nuestra  santa  fe,  dándoselos  a  entendci*,  i  una  i 
muchas  veces  se  hicieron  capnces  muchos  de  ellos  de  lo  que  se  les  en-* 
señaba,  i  bautizaron  a  los  mas  entendidos,  i  que  mejor  habian  pene- 
trado'las  verdades  evanjélicas,  dejando  a  los  demás  para  que  poco  a 
poco  fuesen  entendiendo,  i  quien  se  las  enseñase  para  bautizarlos 
después. 

Estas  misiones  tan  apostólicas  i  trabajosas  continuaron  después  los 

rectores  que  se  siguieron.  El  padre  José  Liaría  Adamo  i  padre  Lú- 
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cas  PizarrOy  que  acudían  de  ordinario  a  las  de  los  indios  de  las  laga- 
ñas de  Guanacache  con  gran  espirita  i  aprovechamiento  de  las  almaSi 
en  las  conversiones  que  de  nuevo  liacian  de  los  infieles,  bautizando  a 
los  que  de  nuevo  se  convcrtian,  acudiendo  al  desamparo  de  aquellos 
indios,  haciendo  con  la  enseñanza  i  doctrina  de  aquellos  como  brutos, 
hombres,  i  de  unos  salvajes,  hijos  de  Dios  por  el  bautismo.  Recibían 
a  la  vista  del  fruto  gran  consuelo  i  aliento  para  trabajar  con  esta  jente 
pobre  i  desvalida,  viendo  el  gusto  con  que  recibian  la  fé,  esperimen- 
tando  lo  mucho  que  obraba  la  gracia  de  Dios  en  muchos  que,  acabados 
de  confesar  o  bautizar,  se  iban  al  cielo.  Estando  un  padre  en  una  mi- 
sión de  ésta  dando  la  estremauncion  a  un  indio,  le  vinieron  a  llamar 
para  confesar  a  otro  indio  que  también  estaba  mui  al  cabo.  Hallóle 
con  notable  desamparo  i  miseria,  i  con  mas  de  cien  años  de  vida  tan 
mal  empleada,  que  en  su  vida  no  se  habia  confesado.  Instruyóle  i  con- 
fesóle, i  poco  después  murió  con  gran  consuelo  del  padre. 

Con  estos  i  semejantes  casos  que  a  cada  paso  les  suceden,  es  con  lo 
que  se  alientan  los  jesuitas  ano  dejar  ministerio  tan  apostólico.  Con 
ellos  hallan  alivio  en  sus  trabajos,  viendo  logradas  sus  dilijencias  en 
bien  de  las  almas.  El  cuidado  principal  de  los  padres  de  este  colejio 
era  acudir  a  las  miisi  nes  en  tiempo  que  las  ocupaciones  de  la  ciudad 
daban  lugar,  i  cuando  estaban  en  casa,  no  dejaban  ni  la  predicación  i 
confesiones  i  doctrinas,  siempre  cojiendo  de  ellas  algún  fruto  en  las 
confesiones  jenerales,  que  cada  dia  con  la  nueva  lu^  se  iban  desper- 
tando en  la  conciencia  nuevos  escrúpulos  o  motivos,  por  los  cuales  era 
necesario  repetirlas.  Estaba  uno  con  un  hipo  mortal,  que  no  le  dsjaba 
sosegar  un  punto,  ni  hablar  palabra.  Fué  un  padre  a  confesarle,  í  afli- 
jióse  de  verle  que  ni  aun  hablar  podia.  A  las  primeras  palabras  de  la 
confesión,  reconoció  la  necesidad  que  aquel  tenia  de  hacer  una  confe-  • 
sion  jeneral,  porque  casi  toda  la  vida  se  habia  confesado  sacrilega- 
mente por  haber  callado  pecados  mui  graves.  Pidió  a  nuestro  Señor  le 
diese  lugar  para  confesarse  bien  i  que  le  aliviase  del  hipo.  Fué  cosa 
de  admiración  que  mientras  duró  la  confesión^  que  fué  bien  larga^  no 
le  dio.  Acabada  la  confesión  dijo  al  padre,  que  por  los  pecados  que  ha- 
bia callado,  le  habia  dado  aquel  hipo  tan  grande,  i  que  luego  que  los 
comenzó  a  confesar  se  lo  quitó  Dios.  Murió  con  gran  consuelo  i  pren- 
das de  su  salvación.  Semejantes  casos  ocurren  en  el  discurso  de  un 
afio  muchas  veces  aquí  i  en  otrai^  partes. 
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Se  oómo  esta  residencia  o  col^io  incoado  no  perseveró,  i  de  sn 

nuera  fundación. 

Esta  fundación  del  eolejio  incoado  de  la  ciudad  de  San-Juan,  no  pu- 
do subsistir  mucho  tiempo  ix)rque  la  Compañía  socoiTe  de  cuanto  nece- 
sitan sus  sujetos  en  el  alimento  i  vestuario,  iglesia,  sacristía  i  otras  ma- 
chas cosas  que  se  necesitan  en  una  casa.  I  esto  sin  ovenciones  de  mi- 
sas ni  entierros,  ni  mas  pié  de  altar  que  lo  que  dan  sus  haciendas.  Las 
que  se  ofrecieron  en  esta  fundación  no  fueron  sufícient<is,  a  poderse 
mantener  con  la  decencia  que  lleva  la  regla  de  la  Compañía.  Porque  si 
se  permitiera  que  cada  jesuita  buscase  para  sí  lo  que  necesitaba,  cuán- 
tas indecencias,  faltas  de  regla  i  relajación  era  preciso  que  los  supe- 
riores tolerasen!  Por  lo  cual,  después  de  diez  o  doce  años  que  la 
Compañía  habia  asistido  en  San-Juan,  se  retiraron  los  padres  al  eole- 
jio de  la  ciudad  de  Mendoza,  dejando  iglesia  i  casa,  que  todo  era  pe- 
queño como  se  habia  edificado.  Lo  cual  todo  se  mantuvo  sin  ruina 
alguna  hasta  que  volvieron  a  fundar  los  padres,  porque  parece  que  Dios 
queria  que  los  jesuítas  volviesen  a  habitar  en  aquella  ciudad,  i  les 
conservó  su  morada  a  beneficio  de  los  curas  de  aquel  pueblo,  los  cua- 
les, luego  que  la  evacuaron  los  jesuitas,  la  cojieron  por  su  habitación  i 
cuidaron  de  reparar  los  techos. 

Aunque  la  Compañía  se  retiró  de  la  ciudad  de  San-Juan,  no  se  ol- 
vidó de  los  sanjuaninos,  porque  como  antes,  acudian  de  dos  en  dos 
años  a  hacerles  misión,  a  confesarles  i  consolarles;  lo  cual  ellos  agra- 
decían i  estimaban  a  la  Compañía,  sin  que  les  faltase  aquel  buen  afec- 
to que  antes  les  habían  tenido;  sintiendo  siempre  su  ausencia.  Así  se 
fueron  pasando  i  continuando  algunos  años,  sin  que  los  jesuitas  de- 
samparasen del  todo  a  los  sanjuaninos,  ni  en  ellos  faltase  el  amor  a  la 
Compañía,  hasta  el  año  de  1712,  cuarenta  i  cinco  años  después  que 
los  i)adre8  salieron  de  la  ciudad  de  San-Juan,  que  con  la  ocasión  de 
haber  llegado  la  misión  que  trajo  el  padre  procurador  Domingo  Ma- 
rin,  siendo  provincial  de  esta  provincia  el  padre  Antonio  Covarrubias, 
volvieron  con  nuevas  i  mas  apretadas  instancias  los  vecinos  de  San- 
Jixan  a  clamar  al  padre  provincial  los  consolase,  enviándoles  padres  que 
volviesen  a  poblar  aquella  casa  que  todavía  se  conservaba,  esperando  a 
sus  lej {timos  dueños. 

Movido  el  padre  provincial  Antonio  Covarrubias  de  tan  repetidas  i 
eficaces  súplicas,  determinó  que  fuesen  dos  padres  a  misión,  i  reconocie- 
sen los  ánimos  de  aquellos  vecinos  para  con  su  informe  determinar.  Lo 
que  ejecutaron  dando  noticias  cómo  un  noble  vizcaíno,  que  estaba  aci- 
mentado en  la  ciudad  de  San-Juan,  ofrccisí  para  la  nueva  fundaicion 
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una  estttucia  que  poseia  a  orillas  del  rio  de  San-Juan  i  junto  a  la  la- 
guna de  Guanacachc,  que  era  la  mejor  que  había  en  aquella  comar- 
ca. Con  cuya  noticia  se  determinó  a  ordenar  que  fuesen  a  poblar 
aquella  casa  de  San-Juan  al  padre  Manuel  Bijns  con  el  padre  Arnaldo 
Lasperj,  quienes  volvieron  a  fundar  la  casa  o  residencia  de  San-Juan- 
La  cual  hasta  ahora  no  tiene  título  de  colejio  incoado,  que  se  está  so- 
licitando así  del  reí  para  poder  fundar  el  colejio,  como  de  nuestro  pa- 
dre jeneral,  para  que  le  admita  por  colejio. 

El  noble  vizcaino,  que  nos  hizo  la  donación  de  la  estancia,  se  lla- 
maba don  Francisco  Marigota.  Casóse  allí  en  San-Juan,  donde  fué 
estimado  por  su  ])ersona  i  nobleza.  No  tuvo  hijos,  le  hizo  esta  dona- 
ción a  la  Compañía,  a  quien  después,  porque  los  padres  tuviesen  mas 
capacidad  donde  estender  su  habitación,  nos  compró  medía  cuadra  de 
tierra  contigua  a  la  otra  media  que  tuvimos  cuando  entramos  la  pri- 
mera vez,  i  quedó  toda  la  cuadra  en  contorno  para  el  colejio,  sin  otra 
alguna  vecindad  pared  por  medio  como  la  tenían  antes;  i  le  quedó 
mucha  capacidad  para  una  buena  huerta. 

Fueron  los  padres  a  cojer  posesión  de  la  casa,  que  la  hallaron  co- 
mo los  primeros  jesuítas  la  habían  dejado  en  pié  i  vacía.  Recibiéron- 
los los  vecinos  con  grandes  estremos  de  alegría  i  gusto  de  ver  que  ya 
habian  conseguido  el  tener  en  su  ciudad  segunda  vez  a  los  padres  de 
de  la  Compañía  de  Jesús,  en  quienes  esperaban  tener  el  consuelo  para 
sus  almas.  Empezaron  los  nuestros  a  ejercer  los  ministerios  de  la 
Compañía  con  fruto  i  aplauso.  Mas,  como  lo  qiie  les  habian  dado  eran 
solas  tierras,  porque  las  primeras  posesiones  que  les  dieron  al  retirar- 
se los  padres  se  volvieron  a  sus  dueños,  pasaron  con  harto  trabajo  aque- 
llos primeros  años  porque  no  tuvieron  forma  de  x>oblar  la  estancia  de 
ganados,  ni  jente  que  los  cuidase.  Solo  tenían  una  viña  pequeña  que 
de  arrendamiento  daban  treinta  arrobas  de  mosto;  i  una  chacarílla  en 
que  se  sembraba  algunas  legumbres.  Hasta  que  se  fueron  mejorando  los 
tiempos  pudieron  adquirir  algún  ganado  i  se  plantó  una  viña.  Una  se- 
ñora de  Mendoza  les  dio  unas  piezas  de  esclavos  i  un  pedazo  de  viña, 
con  que  se  fueron  manteniendo  hasta  el  año  presente,  que  ya  se  mira 
con  alguna  conveniencia. 

Porque  don  Rodrigo  Qiiiroga,  clérigo  presbítero  (fué  antes  de  la 
Compañía)  fomentó  mucho  aquella  pobre  casa.  Dio  a  los  padres  de 
San-Juan  un  pedazo  de  viña,  e  hizo  que  una  hermana  suya  llamada 
doña  Agustina  Quiroga  que  tenia  allí  junto  otro  pedazo,  se  lo  cediese 
a  los  padres,  i  en  cuanto  pudo  los  ayudó.  Por  lo  cual  alcanzó  de  nues- 
tro padre  jeneral  carta  de  hermandad  i  bienhechor,  i  que  pudiese  ser 
recibido  en  la  Compañía  a  la  hora  de  la  muerte,  como  se  recibió  i 
murió;  i  se  enteiTÓ  con  la  sotana  de  la  Compañía  en  nuestra  casa. 
Cuando  murió,  dejó  a  la  casa  de  la  Compañía  de  San-Juan  la  plata  la- 
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brada  que  teuia.  Mediante  el  fomento  qne  tenia  de  este  ejemplar  sa- 
cerdote, pndo  aqnella  casa  mantenerse  con  algnn  descanso,  i  la  activi- 
dad del  padre  Timoteo  Vinales,  que  estuvo  seis  afios  de  superior. 
Comi)ró  negros,  que  con  los  que  se  hablan  procreado,  se  hallaba  ya 
con  veintidós  piezas  de  esclavos.  De  suerte  que  ya  se  pudo  represen- 
tar a  nuestro  padre  jencral  cómo  la  residencia  i  casa  de  San-Juan  se 
])uede  mantener  i  tiene  lo  suficiente  para  que  constituya  colejio  por 
ser  las  viñas  finca  segura,  porque  trasportado  el  vino  o  aguardiente  a 
Buenos-Aires  o  a  Santa-Fé,  se  alcanza  lo  suficiente  pora  la  manuten- 
ción de  una  casa  en  ])lata  o  jéneros. 

Los  ministerios  en  que  los  jesuitas  se  ocupan  en  esta  residencia, 
son  los  mismos  que  en  los  demás  colejios  en  cuanto  a  las  confesiones 
en  casa  i  fuera  de  ella  a  sanos  i  enfermos,  principalmente  si  hai  o 
corre  alguna  epidemia,  como  la  hubo  el  año  de  1729  que  picó  en 
aquella  ciudad  una  peste  de  viruelas,  que  no  hubo  casa  en  que  no  hu- 
biese muchos  enfermos.  Los  tres  meses  que  duró  la  furia,  setiembre, 
octubre  i  noviembre,  me  consta  que  los  dos  sacerdotes  que  viviau 
allí  no  paraban  en  casa.  Salian  por  la  mañana,  corrian  un  barrio  hasta 
medio  dia,  i  por  la  tarde  volvían  a  salir  hasta  la  noche.  Murió  mucha 
jente  de  todas  edades  porque  a  cuantos  no  habian  |)adecido  el  acci- 
dente de  las  viruelas,  a  todos  les  dio,  i  en  nuestra  casa  hubo  diez  i 
ocho  criados  enfermos  de  que  murieron  dos  esclavos,  un  indio  i  una 
india.  Otras  pestes  i  enfermedades  suelen  correr  qne  dan  harto  que 
hacer  a  los  confesores. 

El  ministerio  de  la  escuela  de  Cristo  está  mui  entablado:  acuden  a 
él  hombres  i  mujeres  todas  las  semanas.  Los  cuartos  domingos  se  ha- 
cen con  mas  solemnidad  que  en  otras  partes;  porque  el  maestro  don 
Rodrigo  Quiroga  dejó  dotada  con  sus  hermanas  dofia  Agustina  i  dofia 
Margarita  Quiroga  la  cera  para  que  se  descubra  i  cante  la  misa  al 
santísimo  sacramento.  La  fiesta  de  las  cuarenta  horas  se  hace  con 
mas  ostentación,  aparato  de  luces  i  salvas  que  en  otra  parte,  porque 
un  caballero  de  lo  mas  principal  de  San-Juan,  que  ha  sido  correjidór 
de  la  provincia  de  Cuyo,  la  ha  cojido  a  su  cargo,  i  los  tres  dias  se  es- 
mera en  el  adorno  del  altar  i  llenarle  de  luces.  Juntamente  se  celebran 
las  fiestas  de  nuestro  pabre  san  Ignacio  i  san  Francisco  Javier,  como 
la  del  esposo  dignísimo  de  María  santísima,  san  José,  a  quien  está 
dedicada  aquella  iglesia,  como  patrón  i  protector  de  aquella  residen- 
cia. Cada  una  de  estas  tres  fiestas  las  han  cojido  a  su  cargo  tres  ca- 
balleros i  vecinos  de  San-Juan  que  cada  uno  se  esmera  en  que  la  suya 

salga  mas  lucida. 

Los  sermones  de  cuaresma  i  misiones  como  en  todas  partes,  no  se 

dejan,  como  tampoco  la  doctrina  cristiana.  Hai  escuela  de  leer  i  escri- 
bir para  los  nifios,  i  algunos  aunque  pocos,  que  estudian  gramátioa;  i 
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Job  que  tíenea  conveniencia  envión  sas  hijos  al  coíejio  seminario  de 
Górdova  del  Tucnman,  donde  los  padres  de  la  Compafiía  de  aqoella 
provincia  enseftan  con  gran  cuidado  i  aplicación  a  los  niños,  letras  i 
virtud;  i  los  de  Cuyo  tienen  ^r  mas  f&cil  remitirlos  a  Górdova  que  a 
Santiago.  También  entran  alguuos  en  ejercicios;  mas  como  la  casa  ha 
estado  hasta  ahora  en  aquella  estrechez  que  estuvo  al  principio,  no  hai 
exk  ella  la  habitación  que  se  requiere.  Respirando  ya  la  residencia  de 
aquellos  ahogos  primitivos,  empezó  ya  a  hacer  nueva  habitación  con  que 
podrá  convidar  a  mas  jente  al  santo  recojimiento  de  los  ocho  dias  de 
ejercicios.  Ni  se  olvidan  los  padres  de  ir  algunas  veces  a  los  pueblos 
de  Galiengasta,  Pigmanta,  Jachal  i  Yallc-fértil,  cuatro  pueblos  de  in- 
dios,  retirados  de  San-Juan  i  mui  faltos  de  doctrina, 

CAPITULO  XV. 

mÁTASS  DE  LA  FUNDACIÓN  DEL  COLEJIO  DE  LA  VILLA  DE  BAN-MABTIN 

DE  LA  CONCHA  O  QUILLOTA. 

§.    I. 

De  mi  primera  fimdaoiQn  de  residenoia,  que  después  pasó  a  misioiL 

£1  valle  de  San-Martiu  de  Quillota  es  uno  de  los  mas  amenos,  fér- 
tiles i  mejor  poblados  de  todo  el  reino  de  Chile.  Es  abundante  de 
trigo,  maiz,  vino  i  todas  las  demás  legumbres  de  que  se  valen  los  mo- 
radores para  el  sustento.  Produce  en  gran  copia  cuantas  frutas  se  dan 
en  el  reino,  principalmente  uuas  manzanas  mui  buenas;  que  por  lo  sin- 
gular llaman  de  Quillota,  que  en  todas  partes  se  estiman  por  su  buen 
sabor.  Corresponden  a  las  camuezas  de  Europa,  aunque  no  son  en  todo 
semcyantes  ni  en  el  color,  ni  sabor.  La  principal  cosecha  que  se  coje 
en  este  valle  i  a  que  se  aplican  mucho  todos  sus  moradores  es  a  las 
siembras  del  cáñamo,  asi  por  ser  la  tierra  a  propósito  para  él,  como 
porque  con  su  valor  i  labor  tienen  todos  los  i)obres  en  que  trabajar. 
Labran  aquí  mucha  jarcia  para  los  navios  i  cordeles  de  varios  gruesos, 
como  también  gran  cantidad  de  hilo  acarreto  o  bramante,  en  cuya 
hilanza  so  ocupan  todos  los  pobres,  hombres  i  mujeres.  Tiene  este 
valle  de  conveniencia  el  estar  solo  catorce  leguas  del  puerto  de  Val- 
paraiso,  donde  remiten  su  jarcia  i  demás  cáfiamo  labrado,  como  tam- 
bién todas  sus  frutas;  que  como  allí  acuden  los  navios,  veuden  sus 
jéneros,  i  tifucn  con  que  pasar  h\  vida.  Fertiliza  todo  este  valle  el  rio 
que  biya  del  rio  de  Aconcagua  (que  dijimos  que  también  le  llamaban 
Chile  o  Tile),  por  las  muchas  acequias  con  que  le  desangran  para  re- 
gar sus  haciendas,  viñas  i  cáñamos   i  muchos  molinos,  hasta  que  se 
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entra  en  el  mar  en  Concón^  seis  leguas  distante  de  la  población  de 
la  villa. 

Ha  tenido  este  valle  siempre  vecinos  mui  nobles  i  hacendados,  sien« 
do  todos  vecinos  de  la  ciudad  de  Santiago,  aunque  moradores  de  este 
valle  de  Quillota.  Por  no  baber  otra  ciudad  mas  cercana  que  Santiago, 
de  quien  dista  veinticuatro  leguas,  todos  se  reputaban  por  vecinos  de 
ella,  gobernándose  por  un  correjidor  que  pone  el  gobernador  de  todo 
el  reino,  como  todos  los  demás  partidos;  i  tiene  de  jurisdicción  mas  de 
treinta  leguas.  El  correjidor  pone  otros  tenientes  en  diversos  puestos, 
para  que  todos  tengan  donde  acudir  cuando  él  faltare:  que  así  se  gobier- 
nan todos  estos  partidos,  los  cuales  son  muchos  i  mui  dilatados.  I  como 
viven  tan  esparcidos  cada  uno  en  su  pedazo  de  tierra,  i  lejos  de  donde 
los  vean,  es  la  causa  que  siempre  hai  mas  pecados  en  campaña. 

Hasta  el  año  1715  se  gobernó  de  la  manera  dicha  el  partido  de  Qui- 
llota. El  año,  pues,  de  1715  vino  a  gobernar  este  reino  por  orden  del 
virei  del  Perú,  príncipe  de  Santo-Bono,  don  José  de  la  Gohcha,  caba^ 
llero  del  orden  de  Santiago,  oidor  de  la  Audiencia  de  Lima,  que  des- 
pués se  tituló  marqués  de  Cosa-Concha.  Este,  en  año  i  medio  que  go- 
bernó este  reino,  viendo  la  mucha  jente  que  habia  en  este  valle  i  lo 
acomodado  que  era  para  una  población,  fundó  en  él  la  ciudad  de  San- 
Martin  de  la  Concha.  De  San-Martin  porque  siempre  los  moradores  de 
este  valle  tuvieron  a  este  ilustrisimo  santo  obispo  de  Turón  (1)  por  su 
patrón;  i  de  la  Concha,  porque  la  dio  su  apellido.  Elijió  sitio  para  la 
planta,  nombró  cabildos,  alcaldes  i  rejidores.  De  todo  lo  obrado  dio 
parte  al  rei  i  a  su  real  consejo  de  las  Indias;  i  S.  M.  tuvo  por  bien  la 
fundación  i  lo  demás  que  se  habia  obrado.  Menos  el  título  de  ciuclad, 
porque  su  voluntad  fué,  que  solo  tuviese  el  título  de  villa,  hasta  que 
S.  M.  fuese  mejor  informado  de  los  vecinos  que  tenia,  i  los  demás  ad 
herentes,  para  ver  si  se  le  habia  de  dar  título  de  ciudad.  Este  informe 
o  no  se  ha  remitido,  o  si  se  remitió  no  ha  tenido  efecto;  hasta  este  pre- 
sente año  de  1736  se  mantiene  con  el  titulo  de  villa  de  San-Martin  de 
la  Concha,  valle  de  Quillota. 

Los  vecinos  de  este  valle  habiendo  reconocido  el  fruto  que  los  de  la 
Compañía  hacian  en  las  misiones,  que  al  principio  haciau  por  aquellos 
valles,  entraron  en  deseo  de  lograr  de  asiento  en  sus  tierras  a  los  jesni- 
tas;  i  para  esto  hicieron  instancias  con  el  padre  Juan  Homero,  rector 
del  colejio  máximo  de  San-Miguel  de  la  ciudad  de  Santiago,  que  tenia 
veces  de  vice-provincial,  para  que  les  concediese  padres  que  pusiesen 
en  práctica  la  fundación  de  una  casa  en  aquel  ameno  valle,  prometien- 
do entre  todos  los  vecinos  i  moradores  juntar  de  limosna  lo  sufi- 
ciente para  la  manutención  de  los  padres.  El  padre  Juan  Romero  con- 

§ 

(1)  De  la  ciudad  francesa  de  Tour?,  que  los  españoles  llamaban  Turo». 
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descendiendo  con  la  petición  de  tan  nobles  i  piadosos  caballeros,  pidió 
licencia  al  gobierno  superior  para  poder  fandar  la  dicha  casa  que  los 
qnillotanos  pedian.  £1  gobernador  don  Luis  Fernandez  de  CórdoTa  i 
Arce,  concedió  con  gusto  la  licencia  que  se  le  pedia,  i  lo  trataron  de 
poner  en  práctica. 

Remitió  el  padre  vice-provincial  Juan  Romero  al  padre  Francisco 
Cajal  con  el  hermano  Francisco  Lázaro,  al  valle  de  Quillota  para  que 
diesen  principio  a  la  fundación  el  año  de  1628.  Luego  que  llegaron 
les  dieron  noticia  de  cómo  tenian  tres  mil  pesos  que  era  la  lismona  qne 
se  habia  juntado.  Con  cuya  cantidad  compraron  una  finca  de  una  viña 
con  un  molino;  i  acomodándose  en  una  casa  empezaron  a  ejercitar  los 
ministerios  que  ejercita  la  (üompaüia  de  Jesús  en  los  colejios,  acu- 
diendo a  todo  el  valle,  a  sanos  i  enfermos  con  mucha  caridad;  que 
siendo  tanta  la  jente  i  los  padres  solos  dos,  se  multiplicaba  el  trabigo, 
cargando  todo  sobre  ellos.  En  estos  loables  ejercicios  se  ocuparon  los 
jesuítas  cuatro  o  cinco  años;  en  cuyo  tiempo  se  reconoció  que  aquel 
ondo  no  era  suficiente  para  poderse  mantener.  Por  cuya  causa  se  vol- 
vieron los  padres  a  retirar  a  Santiago  con  sentimiento  de  los  morado- 
res. La  finca  algún  tiempo  se  arrendó;  mas  por  esperimentarse  ma- 
cho trabajo  en  cobrar  los  réditos,  se  volvió  a  vender  en  los  tres  mil  pesos 
que  habia  costado. 

Cuya  cantidad  percibió  el  colejio  máximo  de  Santiago,  con  cargo 
de  que  cuando  se  volviese  a  fundar  en  el  valle  casa  de  residencia  o 
colejio  de  la  Compañía,  hubiese  de  volver  los  tres  mil  pesos  para  la 
tal  fundación  i  sustento  de  los  jesuitas  que  allí  viniesen;  pero  en  el 
ínterin  que  no  tuviese  efecto  su  fundación,  tuviese  el  colejio  de  San- 
Miguel  obligación  de  enviar  todos  los  años  una  misión  por  la  semana 
santa,  para  que  predicasen  i  confesasen  a  los  moradores  de  aquel  va- 
lle. Desde  este  tiempo  se  empezó  a  correr  la  misión  de  obligación,  la 
que  antes  habia  sido  de  caridad;  continuándola  siempre  hasta  que  lle- 
gó el  tiempo  de  hacer  la  fundación  de  una  residencia.  Salián  a  hacer- 
la desde  el  principio  de  cuaresma,  corriendo  antes  de  llegar  al  valle, 
otros  valles  i  partidos,  como  Limache,  la  Ligua,  Catapilco,  Concón  i 
f  urutun  con  otros  parajes,  saliendo  a  ella  muchas  veces,  por  falta  de 
si^jetos,  los  maestros  de  teolojía,  como  también  a  la  de  las  chacras, 
que  fundó  el  padre  Alonso  de  Ovalle. 

El  fruto  que  se  cojia  en  estas  misiones  siempre  era  mucho,  como 
jente  que  solo  se  confesaba  de  año  en  año,  cuando  mas;  pues  siempre 
se  encontraba  quien  lo  dilataba  a  muchos,  sin  muchas  confesiones  que 
ce  revalidaban,  i  otros  muchos  pecados  qus  se  procuraban  remediar  en 
todos  aquellos  partidos,  en  que  se  hacia  la  misión.  Antes  de  semana 
tanta  se  llegaba  a  la  iglesia  parroquial  del  valle,  donde  se  les  predi- 
caba todos  loa  dias  i  el  concurso  que  venia  a  los  sermones  que  no  ca- 
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bia  en  la  iglesia.  A  confeearse  con  los  padres  i  cumplir  con  la  iglesia 
ocnrrían  ademas  de  los  moradores  del  yalleí  innumerable  jente  de 
otros  partidos.  En  fin,  en  esta  misión  no  se  trabiyaba  menos,  de  lo 
que  tengo  esperiencia,  qne  eñ  las  que  corre  el  colejio  de  Bncalemni  ni 
se  coje  menos  froto,  que  por  estar  dicho  se  omite. 

§   II. 

De  o6mo  finalmente  se  fkmdó  resldenda  que  pasó  a  odqjio  en  la  villa  de 

San-Martín  de  la  Oonohay  valle  de  ()alllota. 

Proseguíase  en  hacer  la  misión  todos  los  afios,  según  lo  tratado,  i 
no  iban  vez  alguna  los  padres  a  aquel  ralle,  que  no  instasen  )os  mora* 
dores  porque  de  una  vez  se  efectuase  aquella  fundación.  Pero  como 
nunca  habia  quien  diese  lo  suficiente  para  la  manutención  de  los  pa- 
dres, nunca  se  efectuó.  Hasta  que  Dios  dispuso  que  el  doctor  don 
Gonzalo  Covarrubias,  clérigo  presbítero  de  grande  ^emplo  i  recoji- 
miento,  dejase  para  dicha  fundación  una  posesión  qne  tenia  en  el 
mismo  valle,  que  era  una  vifia  con  seis  mil  plantas,  bod^a,  casa  i 
aperos,  con  mas  catorce  cuadras  de  tierras,  antes  que  se  entrase  como 
se  entró  llamado  de  Dios  a  la  Compafiía  de  Jesús.  Quiso  el  padre  Ma- 
nuel de  Hería,  provincial  que  era  entonces,  que  el  mismo  padre  (Gon- 
zalo Covarrubias,  después  de  su  probación  i  hecho  loe  votos  en  la 
Ciompafiía,  pasase  a  la  fundación;  mas  no  se  efectuó  por  no  haberse 
podido  cobrar  una  manda  que  cierto  caballero  habia  prometido,  con 
cuya  cantidad  se  podia  haber  dado  principio. 

No  tuvo  efecto  hasta  que  entró  por  provincial  el  padre  Antonio  Co- 
varrubias, hermano  del  padre  Gonzalo,  el  cual,  deseoso  de  que  tuviera 
efecto  esta  fundación,  viendo  lo  que  los  vecinos  la  deseaban,  i  las  ins- 
tancias con  que  la  pedian,  conociendo  juntamente  de  cuínta  gloria 
habia  de  ser  por  el  mucho  fruto  que  en  este  valle  siempre  cojió 
la  Compafiía,  el  año  de  1713  envió  a  dar  principio  a  la  residencia 
al  padre  Pedro  de  Ovalle,  por  superior  de  ella,  i  al  padre  Bartolo- 
mé Lasnrtegui  por  su  compafiero.  Llegaron  los  padres  con  gran  con- 
suelo de  los  moradores;  dando  a  entender  Dios  qne  se  agradaba  de  la 
fundación,  porque  no  siendo  la  posesión  del  padre  Gonzalo  ni  bastan- 
te para  que  los  jesuitas  se  mantuviesen,  ni  a  propósito  para  fundar 
allí  casa  e  iglesia,  por  estar  retirado  del  concurso  de  la  jente,  movió 
Dios  a  don  Pedro  de  León,  caballero  de  lo  mas  principal  i  noble  de 
Chile  a  que  hiciese  donación  a  la  Compafiía,  i  a  aquella  nueva  casa 
de  Quillota,  de  su  casa,  vifia  i  esclavos  para  ayuda  de  la  ftindacion. 

Con  esto  i  con  el  nuevo  fomento  que  dio  el  padre  provincial  Anto- 
nio Covarrubias,  pudo  tener  efecto  i  darse  principio  a  la  residencia,  a 

la  cual  se  opuso  el  fiscal  de  la  real  audiencia  por  el  patronato  rtü. 
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Mas  en  juicio  contradictorio,  el  sefior  presidente  i  gobernador  de  este 
reino  don  Juan  Andrés  Ustáriz  determinó  qne  fundase  la  Compañía 
una  residencia  en  el  valle  de  Quillota  en  nombre  de  B.  M.  i  edificase 
casa  e  iglesia  hasta  tanto  que  se  daba  porte  al  consejo,  para  que  fuese 
colejio.  A  que  concurrió  el  ilustrísimo  señor  don  Luis  Francisco  Bo- 
mero,  obispo  de  Santiago,  dando  asi  mismo  licencia  para  la  erección 
de  iglesia,  con  cuyas  facultades  se  dio  principio  a  esta  nueva  funda- 
ción. • 

El  año  de  1 716,  cuando  el  gobernador  don  José  de  la  Concha  fundó  la 
villa  de  San-Martin  de  la  Concha,  como  se  dyo,  dio  sitio  a  la  Compa- 
ñía de  una  cuadra  de  tjerra  en  la  plaza  para  qne  hiciese  casa  i  colejio. 
Habiendo  confirmado  S.  M.  cnanto  se  ordenó  i  dispuso  acerca  de  la 
villa,  quedó  ya  confirmada  por  8.  M.  la  fundación  de  la  Compañía  en 
aquel  valle  i  villa,  en  que  luego  que  los  jesuitas  sentaron  allí  el  pié 
empeaaron  a  €|jercitar  los  ministerios  sagrados,  que  en  los  otros  colé- 
jios  ejercita  la  Compañía,  de  sermones,  pláticas,  sermones  de  cuarenta 
horas,  misiones  i  jubileos  con  las  fiestas  de  nuestros  santos;  i  todas  las 
semanas  las  escuelas  de  Cristo,  a  que  acude  mucha  jente  de  Ío  mas 
principal  Aunque  hasta  ahora  no  se  ha  reducido  la  jente  del  valle  a 
poblarse  en  el  sitio  d  j  la  ciudad  por  vivir  cada  uno  en  su  pedazo  de 
tierra,  de  donde  saca  su  sustento,  pero  por  tiempo  de  cuaresma  acu- 
den todos  a  los  sermones  i  doctrinas. 

El  padre  superior  Pedro  de  Ovalle  logró  una  buena  ocasión  de  com- 
prar una  estancia  que  está  cuatro  leguas  distante  de  la  población  de 
la  villa  en  el  valle  de  Ocoa,  que  es  una  de  las  mejores  de  aquel  parti- 
do i)ara  todo.  Se  puede  tener  cria  de  ganados,  sementeras  de  trigo  i 
cáñamo  con  una  mui  copiosa  acequia  con  que  se  puede  r^gar  toda  ella. 
Tiene  juntamente  la  tal  estancia  en  sus  cerros  muchas  i  crecidas  pal- 
mas, cuyos  frutos  son  unos  cocos  menores  que  nueces;  que  es  fruta 
mui  apetecida,  que  suele  venderse  la  fiínega  a  seis  i  a  aiete  pesos;  i 
enviados  al  Perú  valen  mas.  Suelen  rendir  las  palmas  ciento  cincuenta 
i  doscientas  fanegas,  sin  mas  cultivo  ni  beneficio  que  d  trabtyo  de  ir 
a  su  tiempo  a  cojerlos.  Con  esta  estancia  i  algunos  esclavos  que  tenia, 
i  compró,  que  para  comprar  dos,  esclavo  i  esclava,  dio  el  padre  Jnan 
Navarro  con  licencia^el  padre  provincial  Manuel  Sancho  Granado, 
quinientos  pesos,  i  se  tnyeron  de  Buenos  Aires,  pudo  la  residencia  as- 
pirar a  colegio. 

En  la  congregación  provincial  qne  esta  provincia  tuvo  a  fines  del 
año  de  1718  i  principios  de  1719,  se  pidió  a  nuestro  padre  jenerol  que 
respecto  de  tener  lo  suficieute  para  su  manutención  la  nombrase  cole- 
jio. I  S.  P.  B.  lo  dejó  a  la  elección  del  padre  visitador  Mannel 
Sancho  Granado,  quien  antes  de  acabar  su  gobierno  de  provincial, 
nombró  a  la  residencia  de  San-Martin  de  la  Concha  oolqio  en  nombre 
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de  nuestro  padre  jeneral  el  afio  de  1726  por  el  mes  de  abril,  como  lo 
es  al  presente.  Desde  el  afio  de  1724  se  había  dado  principio  a  la  fábri- 
ca de  casa  e  iglesia  en  el  sitio  que  se  habia  sefialado  en  la  plasa;  i  es- 
tando ya  en  buen  estado  i  con  ánimo  de  pasarse  a  viyir  aquel  afio  al 
colejio  nuevo,  vino  el  temblor  de  1730  a  8  de  julio,  que  arruinó  todo 
lo  fabricado  i  lo  que  quedó  en  pié  inhabitable;  con  que  ñié  preciso 
quedarse  donde  se  estaba  i  hacer  nuevos  ranchos  para  acomodarse  de 
viviendo.  Mas,  al  presente  se  está  entendiendo  en  la  obra  del  colejio 
nuevo,  sin  faltar  a  los  demás  ministerios,  dando  también  a  algunos  los 
ejercicios  de  nuestro  santo  padre. 

CAPITULO  XVI. 

TRÁTASE  DE  LA  FUNDACIÓN   DE   LA   HESIDENCIA   DEL   PUESTO 

DE   VALPARAÍSO. 

Bise  notida  de  la  sitnaolon  del  puerto;  i  de  o6mo  entró  en  éllaOnnpaftía 
de  Jesús.  Sus  ministerios  1  estado.  I  sus  IdenbeohoreSi 

£1  puerto  de  Valparaiso,  que  es  el  mas  frecuentado  de  todo  este 
reino,  donde  arriban  i  echan  anclas  los  navios  que  del  Perú  conducen 
los  jéneros  que  estas  provincias  necesitan  de  allá,  como  son  ropa  de 
Oastílla  que  comprende  toda  lencería,  sedas  i  lanas  que  allá  se  fabri- 
can, como  también  ropa  de  la  tierra  que  llaman  bayetas,  pafietes  i 
pafios  que  se  fabrican  en  los  valles  del  Perú  i  Quito.  Traen  también 
todo  el  azúcar,  miel,  tabaco  que  se  consume  en  la  ciudad  de  Santiago, 
de  quien  dista  veintidós  leguas.  No  solo  para  la  ciudad  de  Santiago, 
sino  que  de  Santiago  se  reparten  todos  estos  jéneros  dichos  por  todos 
los  que  habitan  en  las  estancias  i  minas  que  hai  entre  Maule  i  Choar 
pa,  que  serán  mas  de  ciento  treinta  leguas;  como  también  pasan  la 
cordillera  para  las  ciudades  de  Cuyo  muchos  de  los  jéneros  que  vienen 
del  Perú,  i  aun  llegan  al  Tncuman  i  Buenos  Aires. 

Juntamente,  de  todas  estas  partes  acuden  a  Valparaiso  los  jéneros 
que  producen  estas  provincias  para  trasportarlos  a  Lima,  como  son 
trigo,  sebo,  que  de  uno  i  otro  jénero  se  remiten  a  Lima  grandes  por- 
ciones, suelas,  cordovanes,  cocos,  almendras  i  yerba  del  Paraguay,  que 
desde  allá  viene  a  embarcarse  a  este  puerto,  con  otros  muchos  jéneros 
de  que  salen  todos  los  afios  cargados  mas  de  veinte  nn\ :  a  de  Valpa- 
raiso, en  los  dos  viajes  que  por  primavera  i  otofio  suelen  hacer;  sin 
otros  que  vienen  a  cargar  a  la  Concepción  i  Coquimbo  que  les  condu- 
cen lo  que  necesitan  para  todas  aquellas  partes;  i  retoman  llevándo- 
les sns  jéneros  que  ademas  de  los  dichos,  llevan  de  Coquimbo  mucha 
brea  i  cobre. 
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La  población  del  puerto  de  Yalparaiso  no  tiene  titulo  de  ciudad  o 
villa,  sino  solo  del  puerto.  Ni  la  situación  de  las  viviendas  está  en 
forma  por  lo  irregular  del  sitio,  que  son  todos  cerros  i  quebradaSi  que 
solo  en  unos  retazos  de  tierra  que  han  ido  cavando  de  los  cerros  han 
podido  formar  sus  habitaciones  nada  suntuosas.  Al  principio  no  había 
mas  que  unas  bodegas  en  que  depositar  los  jéneros  que  venían  o  ha- 
bian  de  ir  al  Perú.  Pero,  poco  a  poco  se  ha  ido  aumentando  la  jente 
i  ha  crecido  mucho  la  población,  así  de  los  moradores  que  cuidando 
de  las  bodegas  tienen  con  qae  mantenerse,  i  con  los  tratos  de  los  na- 
vios buscan  su  vida,  como  de  los  entrantes  i  salientes  que  vienen  i 
van  al  Perú. 

Hai  en  este  puerto  un  castillo  o  fuerte,  i  sustenta  los  soldados  que 
le  defiendan  del  enemigo  europeo  con  su  gobernador  de  las  armas  o 
castellano  que  gobierna  también  lo  político.  Hi  mas  de  doce  afios  que 
ha  venido  sefialado  por  el  reí.  Para  cuya  defensa  tiene  mucha  i  buena 
artillería  en  una  bien  acomodada  planchada,  asestado  a  la  defensa  de 
los  navios  nuestros  que  dan  fondo  tan  cerca  de  tierra,  que  en  la  misma 
playa  se  amarran,  como  para  ofender  a  los  enemigos  que  se  quisiesen 
apoderar  de  él.  Fundaron  convento  en  este  puerto  los  relüiosos  de  san 
Agustín,  los  primeros.  Después  entraron  los  relijiosos  de  fnn  Francis- 
co, í  ahora  veinte  afios  fundaron  los  de  nuestra  señora  de  la  Merced, 
en  un  paraje  llamado  el  Almendral,  que  está  fuera  de  la  ciudad.  Está 
este  puerto  de  Valparaíso  en  treinta  i  tres  grados  de  elevación  del  polo 
austral,  i  de  lonjitud  trescientos  i  nueve  grados  i  treinta  minutos,  según 
afirman  los  pilotos  prácticos. 

A  esta  población  no  había  entrado  la  Compafiia  de  Jesús,  así  por 
haber  sido  ella  corta  de  jente  con  quien  ejercitar  los  ministerios,  co- 
mo porque  después  creció,  nunca  hubo  entre  sus  moradores  quien  pu- 
diese dar  para  una  moderada  fundación,  aunque  sus  vecinos  la  desea- 
ban por  tener  quien  les  doctrinase  sus  hijos.  Mas  no  habia  quien  pudie- 
se ofrecer  cantidad  considerable  para  que  los  padres  se  mantuviesen 
porque  la  hacienda  que  los  navios  llevan  i  traen  del  Perú,  poca  o  nin- 
guna pertenece  a  los  que  allí  habitan,  sino  a  los  mercaderes  de  la 
ciudad  de  Santiago  i  de  otras  partes,  que  solo  el  puerto  es  la  gargan- 
ta por  donde  pasa;  solo  iban  los  dos  padres  a  Yalparaiso  cuando  sa- 
lían a  correr  la  misión  del  valle  de  Quillota  a  hacer  misión  a  los  por- 
tefios.  I  la  primera  ves  que  allí  entraron  los  jesuitas  a  ejercitar  este 
santo  ministerio,  fué  el  año  de  1657,  saliendo  a  esta  misión  el  padre 
Nicolás  de  Lillo  con  el  ]mdre  Antonio  Amparan,  como  el  mismo  padre 
Nicolás  lo  notó,  que  fué  siyeto  de  las  primeras  estimaciones  de  la  provin- 
cia en  cátedra  i  pulpito,  i  el  oráculo  con  quien  se  consultaban  los  casos 
mas  dificultosos,  como  cu  sus  relijiosos  virtudes  i  modo  de  predicar. 

Después  fueron  continuando  este  tan  aprcciablc  cyercicio  los  que  se 
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fueron  sigoiendo,  i  siempre  con  utilidad  i  provecho  de  aquellos  vecinos 
de  Yalparaiso.  El  afio  de  1701,  que  me  señalaron  a  la  misión  del  valle 
de  Quillota,  después  de  haber  corrido  los  valles  Polpaico,  Tiltil,  Li- 
mache,  Catapilco,  la  Ligua  i  las  minas  de  Longotona  i  Pnruntun  i 
rematado  en  Quillota,  pasamos  al  puerto  después  de  pascua,  i  se  pre- 
dicó i  trabajó  bastantemente  en  confesar  a  grandes  concursos  que  acu- 
dieron. Al  presente  hai  seis  veces  mas  jente  que  habia  entonces,  cono- 
ciéndose así  en  los  concursos  como  en  lo  mucho  que  se  han  aumentado 
las  viviendas  i  casas  que  después  se  han  fabricado;  i  creo  que  a  haber 
sitio  a  propósito,  hubiera  crecido  mucho  mas. 

Habiendo  venido  a  visitar  esta  provincia  de  Chile  en  nombre  de 
nuestro  padre  jeneral,  el  padre  Manuel  Sancho  Granado,  con  el  mucho 
celo  que  tenia  de  la  gloria  de  Dios  i  que  mediante  su  conducta  la  pro- 
vincia tuviese  algún  aumento,  conociendo  que  en  el  puerto  de  Yalpa- 
raiso se  podia  trabajar  en  beneficio  de  los  prójimos,  tuvo  grandes 
deseos  de  que  allí  hubiese  una  casa  de  la  Compañía  de  Jesús  por  lo 
mucho  que  en  el  puerto  se  podia  fructificar  entre  tanta  jente,  as!  de 
los  moradores,  como  de  los  entrantes  i  salientes,  que  siendo  jente  del 
mar  i  soldados  se  acuerdan  poco  de  los  peligros  i  viven  licenciosa- 
mente i  es  necesario  quien  les  acuerde  que  se  han  de  morir  i  que  hai 
otra  vida;  como  también  los  muchos  niños  que  allí  habia,  que  se  cria- 
ban sin  sujeción,  ni  letras,  i  cuando  grandes  vienen  a  ser  la  peste  de 
las  repúblicas.  Llevado  de  estos  motivos  siendo  visitador,  intentó  com- 
prar casa,  que  no  se  pudo  efectuar. 

Mas,  viniendo  señalado  i  nombrado  por  provincial  de  esta  provincia 
en  el  pliego  que  se  abrió  el  año  de  1723,  prosiguiendo  con  el  gobier- 
no, no  desistió  de  su  intento.  Antes  bien  para  esperimentar  los  áni- 
mos, envió  el  año  siguiente  de  24  al  padre  Antonio  María  Faneli  i  al 
padre  Antonio  Salva  a  que  hiciesen  una  misión  en  el  puerto  de  Yalpa- 
raiso, como  la  hicieron  con  mucho  fruto  de  las  almas,  i  que  juntamen- 
te reconociesen  si  habia  forma  de  hacer  allí  una  casa  de  residencia  de 
la  Compañía  de  Jesús.  Los  padres  fueron  mui  bien  recibidos  de  todos 
los  moradores,  principalmente  del  cura  i  vicario  de  aquel  pueblo.  Éralo 
entonces  don  Francisco  de  Aldunate,  que  al  presente  se  halla  de  canó- 
nigo de  la  santa  iglesia  catedral  de  Santiago,  llevándose  la  canonjía  de 
maestre  de  escuela  por  oposición,  que  es  prueba  de  sus  buenas  pren- 
das. 

Este  alojó  a  los  padres  jesuítas  en  su  casa,  no  solo  el  tiempo  que 
duró  la  misión,  mas  sin  dejarlos  salir  de  ella  ni  del  puerto  hasta  que 
los  padres  tuviesen  casa  en  que  vivir  i  forma  de  disponer  la  resideu- 
,  cia,  los  estuvo  manteniendo  a  su  mesa  mas  de  cuatro  meses,  con  gran 
liberalidad.  En  cuyo  tiempo  fueron  los  misioneros  continuando  sus 
ejercicios  de  predicar  i  confesar  en  la  iglesia  parroquial,  que  el  mismo 
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cura  i  vicario  les  franqoeó  liberalmente  no  solo  en  aquel  tiempo,  mas 
también  después  que  los  padres  tuvieron  casa  aparte,  basta  que  tuvie- 
ron iglesia  propia.  Compraron  una  casa  a  cei^so  que  se  pagaba  p«rte  a 
los  relijiosos  de  san  Agustín,  i  parte  al  mismo  cura,  que  -estaba  im- 
puesto pora  que  el  cura  cantase  todos  los  sábados  una  misa  a  la  vfr- 
jen,  i  a  los  relyiosos  porque  la  oficiasen.  Mas  el  cura  don  Francisco 
de  Alduuate  perdonó  a  los  padres  la  parte  del  censo  que  le  tocaba  i 
cantaba  la  misa.  Lo  que  les  pertenecía  a  los  relijiosos,  lo  redimió  des- 
pués el  padre  superior  Antonio  María  FanelL 

Aunque  la  casa  que  se  compró  era  mas  6oIar  que  vivienda,  porque 
lo  poco  que  tenia  edificado  no  podia  servir  para  la  comodidad  i  clau- 
sura relijiosa,  se  pasaron  los  padres  a  ella  para  empezar  a  tralMgar  en 
casa  propia,  como  poco  a  poco  lo  fueron  haciendo.  Dispusieron  lo  pri- 
mero un  rancho  que  sirviese  de  escuela  para  los  nifios  de  leer  i  escri- 
bir. Desde  el  principio  empezaron  a  acudir  tantos  nifios  que  se  llenó 
el  aula  o  rancho  de  muchachos,  que  sns  padres  enviaban  a  la  escuela. 
Algunos  también  estudiaban  gramática,  de  quienes  el  mismo  padre 
cuidal)a,  sin  faltar  todos  Ips  domingos  a  las  doctrinas  i  sermones  que 
Iiacian  en  la  iglesia  mayor,  donde  también  nuestros  padres  decían  mi- 
sa, porque  no  habian  dispuesto  iglesia  ni  capilla  donde  poder  celebrar. 
Luego  se  conoció  en  el  puerto  en  chicos  i  grandes  el  provecho  i  utili- 
dad que  los  jesuítas  habían  traído  al  puerto  en  la  reforma  de  costum- 
bres i  libertad  ya  correjida  con  que  se  vivía  antes. 

Como  se  había  entrado  en  aquella  población  sin  ningún  principio, 
fué  necesario  que  la  manutención  de  los  padres  fhese  de  limosnas,  i 
no  de  los  del  puerto,  como  se  lo  oí  decir  al  padre  superior  Faneli.  Don 
Miguel  de  los  Ríos,  i  su  sobrino  don  Miguel  Gromez  de  los  Bios,  les  so- 
corrieron i  pudieron  mantenerse  hasta  que  pudieron  llegar  a  comprar 
unas  bodegas,  parte  a  censo  i  parte  de  contado,  con  cuyos  alquileres, 
de  los  jéneros  que  en  ellas  se  guardan,  daba  para  el  sustento  de  los 
padres  i  vivían  ya  descansados,  que  duraría  esto  dos  afios.  Porque  el 
afio  de  1730,  a  8  de  julio,  vino  el  temblor  con  la  salida  del  mar,  que 
uno  i  otro  hicieron  grande  estrago  en  el  puerto.  A  nuestro  cosa  no  lle- 
gó el  agua  por  estar  en  lo  mas  alto  de  aquella  población.  Mas  el  tem- 
blor arruinó  lo  poco  que  se  había  fabricado  en  la  cosa.  I  a  las  bodegas, 
agua  i  terremoto  las  echaron  por  tierra,  como  a  las  demás  que  estaban 
cerca  de  la  playa,  que  fué  un  día  calamitoso  i  terrible  para  aquella  po- 
blación. Quedaron  muchos  pobres  i  arruinados,  perdida  toda  su  ha- 
cienda. 

Nuestra  residencia  quedó  pobre  sin  tener  finca  con  que  mantenerse, 
ni  casa  en  que  vivir.  Procuró  luego  el  superior  con  lo  poco  que  había 
quedado  formar  una  iglesia  de  madera  para  poder  proseguir  los  minis- 
terios, pues  no  había  donde  hacerlos,  que  también  la  iglesia  parroquial 
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padeció  rama.  Llegó  a  e^tar  tan  pobre  aquella  casa^  qne  ya  estuYO  %' 
ponto  de  estínguirse  la  residencia  de  Valparaíso,  porqne  nq  había  ya 
con  qué  mantenerse  los  sujetos,  ni  menos  con  qné  &bricar  mienda 
decente  para  relgiosos,  ni  esperanza  de  donde  viniese. 

Mas  Dios  qne  qneria  que  aquella  residencia  se  conservase,  dispuso 
que  habiendo  ido  el  padre  Pedro  de  Ayalapor  superior  el  afio  de  1733, 
tuvo  fi>rma  de  levantar  vivienda  mui  decente  en  un  lienzo  con  cuatro 
aposentos  capaces;  i  lo  que  mas  es,  compró  una  finca,  seis  leguas  del 
puerto,  en  el  fin  del  valle  de  Quillota,  junto  a  Concón  que  es  ima  es- 
tancia  mui  bnena  para  todo,  cria  de  ganados  i  siembras  con  regadfo 
en  cinco  mil  quinientos  pesos;  quitándola  un  censo  de  mil  ochocientos 
pesos  que  tenia,  quedó  realenga.  Para  qne  empiece  a  fructificar,  se 
han  puesto  en  ella  setecientas  treinta  cabezas  de  ganado  vacuno,  mil 
quinientos  ovejas,  trescientas  cabras  i  los  caballos  necesarios  pora  su 
guarda  i  mancyo.  Gon  cuya  finca  hai  esperanzas  que  la  residencia  sé 
pueda  mantener  sin  los  ahogos  que  ha  tenido  haáta  ahora,  i  perseverar 
trabajando  en  beneficio  de  todos  aquellos  vecinos.  I  aun  aspirar  a  co- 
legio, si  esta  hacienda  se  mantiene  con  sus  ganados  i  siembras,  que  dé 
para  poder  sustentar  mas  sujetos. 

Los  ministerios  en  que  se  ocupan  los  padres  en  aquel  puerto  son 
ensenar  nifios  a  leer  i  escribir  i  a  algunos  la  gramática.  De  esto  cuida 
un  solo  padre  por  la  falta  de  scyetos;  la  doctrina  cristiana  que  se  en- 
sefia  a  todos  públicamente;  escuelas  de  Cristo,  a  que  acude  lo  mas 
granado,  los  sermones  i  pláticas  frecuentes,  principalmente  en  la  cua- 
resma, con  cuyos  ^ercicios  se  ven  contenidos  muchos  de  los  desórde- 
nes que  se  veian  en  aquella  población.  Be  ha  introducido  la  frecuencia 
de  los  sacramentos,  que  estaba  mui  olvidada;  acudiendo  muchos  los 
días  de  fiesta  i  jubileos  a  nuestra  iglesia  a  hacer  las  dilijencias  pam 
ganarlos,  teniendo  bien  ocupadas  las  mañanas  en  oir  a  tantos  de  con- 
fesión, como  asi  mismo  a  todos  los  enfermos,  que  pobres  i  ricos  desean 
morir  con  un  padre  de  casa  en  la  cabecera.  Yése  también  mucho  freno 
en  la  licencia  de  la  jente,  que  como  la  mas  de  la  que  va  i  viene  son 
marineros,  negros,  mulatos  i  mestizos,  es  la  mas  libre  del  reino.  Por 
cuya  causa  se  hace  mas  precisa  i  apreciable  la  asistencia  de  los  jesuí- 
tas en  aquel  puerto.  Que  mediante  las  exhortaciones  de  los  nuestros  i 
su  buen  ejemplo  (pues  todos  los  que  hasta  ahora  han  asistido  allí,  han 
sido  de  conocida  virtud  i  celo),  se  ven  mui  reformados  todos  los  mo- 
radores de  aquel  presidio  con  sus  entrantes  i  salientes. 

Los  bienhechores  que  ha  tenido  aquella  residencia  han  sido  pocos 
i  de  poco  coudaL  Puédese  coutar  el  primero  don  Juan  Antonio  de 
Longa,  que  dio  dos  mil  pesos  para  la  fundación  o  que  se  hiciese  mi- 
sión en  el  puerto,  i  por  haber  muerto  antes  de  entregarlos,  costó  un' 
pleito  con  sus  herederos  para  haberlos  de  percibir.  Mas  por  haber  sido 
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Me  el  qne  dio  el  primer  fandamefito  i  canta  de  qpB  ftieae  la  Oompir 
ftia  al  puerto,  se  debe  numerar  el  primero*  El  segundo  podremos  con- 
tar al  canónigo  maestre-escuela  don  Francisco  Aldunate  que  recibiói 
siendo  de  allí  cara  i  vicario,  a  los  padres,  los  sustentó  en  su  casa  con 
gran  caridad  i  regalo  por  algunos  meses,  perdonando  por  muchos  afios 

los  réditos  que  se  le  debían  pagar  por  la  misa  que  cantaba  todos  los 
sábados  a  la  viíjen  santísima,  por  el  que  impuso  la  capellanía,  cono- 
ciendo lo  mucho  que  los  padres  cooperaban  al  cuidado  de  sus  feligre- 
ses. La  buena  memoria  de  don  Miguel  de  los  Bios  dio  dos  mil  pesos; 
i  su  sobrino  don  Miguel  Qomes  de  los  Bios;  i  Ambos  sé  que  ayudaron 
mucho  con  sus  limosnas  al  padre  Antonio  María  Faneli  en  varias 
ocasiones,  aunque  ignoro  cuánto  seria  en  todo.  Doña  Esperansa  XJrvi- 
na  dqó  también  mil  pesos  a  aquella  casa  del  puerto;  i  otros  cincuenta 
que  tengo  noticia  que  dio  antecedentemente.  Los  mil  pesos  para  con- 
seguirse fué  necesario  poner  pleito,  i  de  ellos  después  se  cobraron  se- 
tecientos. Don  Nicolás  Barrionnevo  al  presente  está  costeando  un  re- 
tablo para  la  iglesia  de  aquella  residencia  del  puerto,  que  le  tendrá  de 
costo  dos  mil  pesos  o  poco  mas.  Que  a  todos  retribuat  iüi  DammuSj  1 
se  lo  pague  colmadamente  Dios,  para  que  mediante  su  caridad  se  pue- 
da conservar  la  fundación  de  la  residencia  del  puerto  de  Valimraiso 
que  sea  para  mayor  gloria  de  Dios.  Mas  no  es  justo  olvidar  que  el  que 
mas  ha  fomentado  i  ayudado  a  esta  residencia  del  puerto  de  Valparaíso 
ha  sido  el  colcy  io  de  Bucalemu.  El  padre  Juan  de  Bavanal,  siendo  rec- 
tor de  Bucalemu,  después  de  muchas  ovqas  i  cameros,  le  dio  en  ditas 
que  cobró  mas  de  dos  mil  pesos.  El  padre  José  María  Cesa  que  se  si- 
guió, en  ganados,  cecina  i  grasa  le  ayudó  mucho.  De  ^la  misma  suerte 
estos  tres  años  antecedentes  en  carneros,  ovejas,  grasa  i  cecina  le  ha 
hecho  varias  remisiones  el  padre  rector  Joan  de  Fuga,  que  para  el 
sustento  de  sijgetos  i  criador,  es  gran  socorro. 

CAPÍTULO  XVII. 

TrXtASI  DS  las   DSICAS  XTSIOKIS  QX7S   HA  TENIDO  LA  OOMPAfiÍA  DI 

J2SXJS  EirrRE  LOS  INDIOS  ENFIBLES. 

De  la  misloii  dd  ftaarte  de  Paren. 

La  misión  de  las  Pefiuelas,  que  también  cuidaba  de  doctrinar  a  los 
indios  de  Paren,  se  acabó  en  el  alzamiento  del  afio  de  1655  con  el 
cautiverio  de  los  padres,  como  se  dijo  tratándose  de  ella.  Después  que 
los  indios  volvieron  a  dar^la  paz,  el  gobernador  don  Francisco  Mene- 
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sea  plantó  en  sos  tierras  un  fuerte  con  tres  compafiias  d^  soldados  para 
freno  de  aquellos  indios  que  tan  guerreros  se  han  mostrado.  Siguióse 
a  gobernar  el  reino  el  marqués  de  Navamorcuendey  quien  pidió  dos 
padres  que^  al  abrigo  de  aquel  fuerte,  cuidasen  de  amansar  e  instruir  a 
aquellos  indios  de  Puren  i  otras  reducciones  que  están  en  su  circunfe^ 
rencia;  i  juntamente  los  soldados  tuviesen  la  doctrina  de  los  padres 
que  los  contuviese  con  sus  sermones  i  doctrina.  Concedió  a  los  padres 
la  Compaüía;  i  por  acuerdo  de  hacienda  de  24  de  diciembre  de  1668 
se  acordó  que  se  fundase  la  misión,  señalándola  por  sínodo  para  el 
alimento  de  los  dos  padres,  mil  cuatrocientos  sesenta  i  dos  pesos  cua- 
tro reales.  Asi  se  volvió  a  restablecer  aquella  misión,  después  de  trece 
aüos  que  dest|*uyeron  los  indios  la  de  las  Peüuelas. 

Estos  belicosos  i  feroces  pureues,  que  insolentes  con  algunas  victo- 
rias se  apellidaban  «libertadores  de  la  patria»,  cuando  por  su  persua- 
cion  Qje  destruyeron  las  ciudades,  se  sustentaron  siempre  en  sus  pan- 
tanos o  leoneras  sin  querer  dar  la  paz.  Está  Puren  en  un  hermoso 
valle  de  ima  legua  de  ancho  i  dos  de  largo  cercado  de  altisimos  cerros. 
Corre  por  él  un  rio  a  quien  llaman  Poren,  de  quien  toma  la  denomi- 
nación aquella  tierra,  i  los  indios  i  los  españoles  dicen  Puren.  Es  pa- 
nje  de  su  naturaleza  fértil;  i  por  la  poca  salida  que  tienen  las  aguas  de 
las  vertientes  de  los  cerros  se  rebalsan  el  invierno  tanto,  que  causan 
formidables  pantanos  i  unas  ciénagas  impenetrables,  las  cuales  sirven 
a  los  indios  de  fortalezas  incontrastables.  Habitan  en  ellas  entre  la 
espesura  de  los  árboles,  atravesando  palos  de  árbol  a  árbol.  Forman 
sobre  ellos  sus  chozas  i  habitaciones,  donde,  aunque  estrechos,  están 
asegurados  de  los  asaltos  de  la  guerra,  porque  ni  caballería,  ni  infan- 
tería les  puede  entrar,  ni  ellos  pueden  salir,  si  no  es  con  pequeñas 
embarcaciones  i  con  las  panoas  que  usan.  Aprovechándose  de  éstas  los 
españoles,  hicieron  diferentes  entradas:  i  los  estrecharon  de  suerte 
que  los  obligaron  a  dar  la  paz  i  a  salir  de  su  leonera  a  poblarse  en 
tierra  donde,  con  el  fuerte  i  comunicación  de  los  españoles  i  los  pa- 
dres, se  han  ido  domesticando  i  van  perdiendo  aquella  ferocidad  an- 
tigua. 

Mas  su  natural  belicoso  i  fiero  no  dcya  de  estar  violento  i  procura 
sacudir  el  yugo.  Pues  el  año  de  1675  volvieron  a  intentar  el  alzamien- 
to, para  lo  cual  quisieron  quitar  la  vida  i  la  cabeza,  para  con  ella  co- 
rrer la  flecha  i  levantar  la  tierra,  al  cabo  i  gobernador  del  fuerte  de 
Puren,  don  Alonso  de  Figueroa,  para  quitar  aquel  fuerte  i  echar  a 
los  españoles  i  a  los  padres  de  toda  la  tierra.  Sacadas  asi  las  cosas,  se 
juntaron  los  iudios  confederados  de  varias  parcialidades  en  cuadrillas; 
unos  esperaban  al  cabo  en  un  paso  estrecho  para  cojerle  allí,  i  dego- 
llarle; otros  acometieron  a  los  potreros  donde  estaban  los  caballos, 

otros  a  los  prados  donde  tenian  las  vacas  para  el  sustento  de  los  sol- 
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dados,  i  se  lo  robaron  todo.  Asi  mismo  no  qnisieion  perdonar  nn  pa- 
raje donde  los  padres  tenían  algunas  cabalgaduras  necesarias  para 
acudir  a  la  misión  con  unos  bueyes  para  el  acarreo  de  la  lefia:  todo  lo 
robaron.  Por  la  codicia  del  pillaje  desampararon  un  paso  los  que  le 
guardaban,  que  era  por  donde  habia  de  pasar  el  cabo  i  gobernador, 
inocente  del  alboroto,  i  por  una  o  dos  cabezas  de  ganado  perdieron  la 
cabeza  que  mas  deseaban,  en  el  ínterin  que  se  dieron  al  pillaje.  Pasó 
el  cabo  acompañado  del  padre  Bernardo  de  la  Barra,  superior  de  la 
misiom,  quien  corría  con  el  mismo  riesgo,  i  los  libró  Dios  con  su  altí- 
sima providencia  de  que  no  cayesen  en  la  emboscada  por  este  medio, 
en  la  cual  cayeron  algunos  soldados  españoles,  de  los  cuales  murieron 
veinte,  i  otros  salieron  mal  heridos.  I  habiendo  ganado  el  fuerte,  se 
pusieron  todos  en  arma  para  resistir  los  asaltos  de  los  indios  ya  rebela- 
dos, que  a  toda  priesa  juntaban  tropas  para  dar  en  el  fuerte.  Mas  desma- 
yaron grandemente  por  haberles  salido  mal  el  intento  de  cojer  al  cabo 
don  Alonso  de  Figueroa  i  al  padre,  quien  habia  ido  con  él  a  confesar 
los  soldados  del  fuerte  de  Boroa  que  estaban  sin  sacerdote,  que  estuvo 
a  peligro  de  ser  muerto  o  cautivo  cuando  hubieran  tenido  alguna  pie- 
dad. Con  esto  los  indios  se  acobardaron,  i  mas  viendo  que  habian  ve- 
nido propiamente  dos  v\'\l  soldados  con  muchos  indios  amigos  de  las 
fronteras  a  castigar  su  ut.evimiento;  i  en  dos  reencuentros  que  tuvieron 
quedaron  derrotados  con  muerte  de  muchos  de  los  traidores.  Los  demás 
se  humillaron  i  pidieron  misericordia,  ofreciendo  volver  los  caballos  i 
vacas  robadas.  Con  esto,  castigando  primero  a  las  cabezas,  los  perdonó 
el  gobernador.  En  estx)s  peligros  salen  los  padres  misioneros,  aun 
cuando  están  al  parecer  de  paz,  por  su  inconstancia  i  ferocidad;  que 
siempre  aguardan  que  los  españoles  se  descuiden  para  dttr  de  repente 
sobre  ellos,  cuando  menos  se  piensa,  guardando  entre  sí  un  secreto 
inviolable. 

El  ejercicio  que  los  padres  misioneros  tienen  con  estos  indios  i  con 
todos  los  demás,  a  quienes  han  asistido,  como  se  dirá,  es  éste:  Habi- 
tan los  indios  de  Puren  al  abrigo  del  presidio  de  los  españoles,  donde 
asisten  los  padres  que  salen  a  doctrinarlos,  a  varias  partes  por  estar 
esta  jente  tan  dividida  en  diferentes  parajes  de  lomas  quebradas,  que 
es  necesario  ir  de  rancho  en  rancho,  o  de  parcialidad  en  parcialidad. 
Acuden  los  padres,  llevando  el  fiscal  delante  la  cruz  que  les  avisa 
d(»nde  pám  el  padre  a  hacer  aquel  dia  doctrina  para  que  acudan.  Ré- 
zausc  las  oraciones,  dando  a  entender  con  quien  habla  cada  uno,  lo 
que  contienen,  i  lo  que  en  el  padre  nuestro,  v.  g.:  pedimos  a  aquel  w/- 
men  que  les  dicen  que  es  Dios,  porque  esta  palabra  ulmén,  significa  en 
su  lengua,  un  señor  grande  en  poder  (ya  dije  que  cacique  no  es  pala- 
bra chilena,  sino  de  las  islas  de  barlovento,  que  de  allí  la  cojieron  los 
españoles  para  llamar  a  los  indios  que  tienen  dominio.  En  Chile  se 
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llama  ulmén  o  toqui  de  taquín  mandar).  Díceseles  laega  el  catecismo, 
donde  se  les  esplícan  los  misterios  de  nuestra  sania  fé,  desde  la  pri- 
mera pregunta  en  que  se  les  da  a  entender  que  hai  Dios,  porque  estos 
indios  no  le  conocen,  ni  saben  que  hai  Dios  verdadero  ni  falso,  porque 
no  dan  alguna  adoración  a  cosa  creada,  ni  increada,  solo  temen  a  lo 
que  llaman  huecubáy  que  tampoco  saben  loque  es,  sino  una  causa  ocul- 
ta que  les  hace  daño,  o  quita  la  yida;  i  este  Auecuiú  dicen  que  le  intro- 
ducen los  brujos.  También  llaman  Atieeubú  cuando  sucede  una  cosa 
espantosa  o  sobrenatural,  que  no  saben  cómo  se  ha  causado.  Todo  se 
les  esplica  hasta  el  último  misterio  de  que  hai  premio  para  los  buenos, 
i  castigo  para  los  malos,  que  se  les  hace  mui  dificultoso  de  creer.  Por- 
que dicen  que  los  muertos,  ya  no  pueden  padecer;  que  aunque  conocen 
que  las  almas  no  mueren,  pues  dicen  que  pasan  careule/quen^  esto  es, 
de  la  otra  banda  del  mar,  donde  tienen  una  vida  descansada,  siempre 
en  fiestas,  bailes,  bebiendo  chicha  negra,  comiendo  papas  i  otros  erro- 
res disparatados. 

Los  que  ordinariamente  acuden  a  estas  doctrinas,  son  las  mujeres  i 
los  de  poca  edad,  como  hasta  doce  o  catorce  afios;  porque  los  indios 
grandes  son  mas  difíciles  de  atraer,  porque  dicen  que  tienen  vergüenza 
de  estar  como  niños  rezando,  los  que  han  de  pelear  i  manejar  las  ar- 
mas, porque  toda  su  mira  la  tienen  puesta  en  la  lanza  i  caballo.  En 
los  pequefiuelos  se  hace  algún  fruto  i  se  logra  el  trabajo,  i  oyendo  a 
estos  pequefios  van  aprendiendo  los  grandes,  i  en  unos  i  en  otros  se 
hace  la  causa  de  Dios,  i  se  esfuerza  aquella  esperanza  que  tenia  de  los 
ingleses  san  Gregorio  papa,  diciendo  que  si  a  los  principios  no  eran 
buenos  cristianos,  que  con  el  discurso  del  tiempo,  si  ellos  no  lo  fuesen, 
lo  serian  sus  hijos,  i  si  sus  hijos  nó,  sus  nietos,  i  si  en  éstos  todavía 
uó,  sus  biznietos.  Que  nunca  hubiera  conversiones  entre  los  infieles  si 
quisiéramos  que  luego  se  convirtieran  todos.  La  semilla  que  el  labra- 
dor arroja  a  la  tierra,  ni  la  logra  toda,  ni  luego,  sino  que  con  paciencia 
espera.que  dé  a  su  tiempo;  ni  pierde  la  esperanza  ni  el  aliento,  porque 
no  dé  toda.  Esperamos  que  llegue  el  tiempo  que  Dios  tiene  determi- 
nado para  la  perfecta  conversión  de  estos  indios  guerreros.  Trescientos 
afios  i  mas  se  pasaron  hasta  que  Europa  se  pudo  ll^miar  cristiana.  No 
há  doscientos  afios  que  entraron  a  conquistar  a  Chile  los  españoles :  i 
muchos  de  los  indios  tenemos  esperanza  de  que  se  salvaron,  como 
también  un  ejército  innumerable  de  infantes  (1). 

Así  se  iba  poco  a  poco  rozando  la  maleza  de  esta  inculta  selva.  Los 
domingos  juntaban  los  padres  a  la  jente  que  vive  en  la  circunferencia 
del  fuerte,  i  en  nuestra  iglesia,  que  se  llenaba,  les  esplicaban  la  doc- 


í 


1)  No  86  refiere  a  ios  soldsdoe  de  iníauteria  sino  a  los  párvulos  que  morian  bauti- 
zados. 
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trina  i  les  hacian  ana  plática,  exhortándoles  a  vivir  bien,  dejar  sns 
ritos,  i  acojerse  al  temor  de  Dios.  Lnego  se  les  hacia  a  los  nifios  las 
preguntas  en  qne  había  algunos  moi  diestros  en  responder;  de  que  sus 
padres  se  alegraban  mucho  i  mas  en  verlos  premiar  con  donecillos ; 
que  los  otros  por  la  emulación  procurau  saberlos,  para  que  les  venga 
también  a  ellos  el  premio.  Este  ejercicio  estaba  tan  bien  entablado, 
que  no  faltaba  indio  ni  india  sin  pedir  licencia.  Lo  cual  no  solo  apro- 
vechaba a  los  indios,  sino  a  los  soldados  que  por  curiosidad  iban  a 
oír. 

Sucedió  un  caso  notable  a  un  padre  de  nuestra  casa,  en  que  nuestro 
Sefior  mostró  que  tenia  escrito  en  el  libro  de  la  vida  á  un  níAo.  Suce- 
dió que  una  india  de  las  mas  puntuales  a  la  doctrina,  faltó  una  vez; 
i  como  era  frecuente  su  asistencia,  se  hizo  reparable  su  fklta.  Por  últi- 
mo, llegó  la  india  a  los  fines.  Reprendiéndola  su  descuido  en  venir  a 
oir  la  doctrina,  respondió  con  lágrimas  en  los  ojos:  cNo  te  admires, 
padre,  de  que  haya  hoi  faltado,  cuando  suelo  ser  de  las  primeras,  por- 
que he  estado  asistiendo  a  un  hermahito  mió  de  cuatro  o  cinco  años 
que  se  está  muriendo,  i  por  no  faltar  ala  doctrina  le  he  dejado  espiran- 
do en  mi  casa  solo,  i  he  querido  antes  que  muera  sin  mi  asistencia, 
que  faltar  a  la  doctrina,  i  no  juzgué  que  era  tarde,  que  a  saberlo  antes 
hubiera  venido.»  preguntóla  el  padre  si  estaba  bautizado;  dijo  que  no, 
porque  había  cuatro  dias  que  se  lo  habían  traído  de  lejos  enfermo  }>a- 
ra  que  lo  curase.  Hizo  traer  el  padre  un  caballo  para  ir  mas  líjero  al 
rancho  donde  el  enfermo  estaba;  i  hallóle  sin  respiración  ni  pulso: 
pero  algo  caliente;  aflijióse  de  verle  al  parecer  muerto.  Mas  conside- 
rando que  podía  suceder  que  no  hubiese  espirado  le  bautizó  sub 
condüione;  i  luego  que  le  echó  el  agua  díó  dos  boqueadas.  El  padre 
quedó  gozosísimo  de  ver  que  aquella  alma  le  hubiese  aguardado  hasta 
llegarla  a  echar  el  agua  para  irse  luego  al  cielo  desde  sus  manos.  Dio 
muchas  gracias  a  nuestro  Señor  i  miró  el  medio  que  Dios  tomó  para 
la  salvación,  que  fué  la  tardanza  i  reprensión  de  aquella  india  en  venir 
a  la  doctrina. 

Muchos  casos  semejantes  a  éate  se  pudieran  referir,  nacidos  del 
cuidado  que  los  padres  tienen  de  la  doctrina  i  de  buscar  por  los  ran- 
chos los  niños  recien  nacidos  o  enfermos,  que  no  se  han  bautizado. 
Que  como  bárbaros  muchos  los  ocultan,  persuadiéndoles  el  demonio 
que  el  bautismo  les  ha  de  quitar  la  vida;  i  como  los  padres  les  per- 
suaden lo  contrario,  i  que  el  bautismo  da  vida  a  muchos  enfermos, 
que  si  algunos  mueren  es  porque  Dios  se  los  quiere  llevar  al  cielo. 
Con  esto  les  manifiestan  que  de  éstos  acabados  de  bautizar  muchos 
vuelan  a  la  vida  eterna.  Esta  es  la  mejor  cosecha,  i  ganancia  mas  se- 
gura que  se  coje,  porque  si  vivieran,  quedan  en  grandísima  duda  dé  su 
salvación;  pues  con  el  ejemplo  de  los  padres  i  de  los  demás  indios  se 
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hftbiau  de  pervertir.  No  por  este  cuidado  que  tienen  de  los  niños,  se 
olvidan  los  celosos  jesuitas  de  los  adultos;  porque  inquieren  de  los  ca- 
pitanes i  tenientes  de  sus  reducciones  los  que  están  enfermos;  i  aunque 
no  los  llamen,  acuden  a  visitarlos  i  a  exhortarlos,  a  que  reciban  el 
agua  del  bautismo,  o  si  se  han  bautizado,  a  que  se  confíesen  de  toda 
su  vida,  proponiéndoles  los  motivos  eficaces  para  que  lo  hagan.  Lo 
cual  unos  hai  que,  alumbrándoles  Dios  el  entendimiento,  reciben  bien 
los  consejos  i  se  bautizan  o  confiesan  i  se  disponen  para  la  muerte: 
otros  que  no  están  escritos  en  el  libro  de  la  vida,  hacen  poco  caso  i 
chanza  del  bien  de  sus  almas  i  mueren  en  sus  errores,  i  se  condenan; 
lo  cual  acaece  también  entre  los  cristianos,  teniendo  mayor  conoci- 
miento de  Dios;  que  unus  asumetur  et  alius  relinquctur;  i  de  las  diez 
virjenes  las  cinco  se  perdieron. 

La  principal  obligación  de  estos  jesuitas  misioneros,  es  asistir  a  los 
indios  de  las  reducciones;  mas  como  fin  secundario  cuidaban  i  asistían 
a  los  soldados  del  fuerte;  i  como  siempre  estaban  con  ellos,  se  lleva- 
ban la  mejor  parto  de  su  asistencia,  así  en  las  confesiones,  pláticas  i 
consejos  que  todos  se  enderezaban  a  su  bien  espiritual  eu  orden  a  que 
con  su  ejemplo  i  buena  vida  moviesen  a  los  infieles  a  convertirse  i  no 
los  escandalizasen.  Acudíanles  en  sus  enfermedadecs  con  el  socorro  es- 
piritual i  temporal,  administrándoles  los  sacram3utüd,  haciéndoles  d» 
continuo  pláticas.  Eu  especial  los  dias  de  nuestra  sefiora,  de  quien  se 
muestran  mui  devotos,  confesando  i  comulgando  a  menudo,  i  en  sus 
dias  que  es  harto  para  soldado.  £n  cuaresma,  como  tiempo  tan  opor- 
tuno para  la  penitencia,  ponian  los  padres  mas  esfuerzos  en  reducirles 
a  correjir  sus  desórdenes,  de  que  sacaban  para  la  plaza  mucha  en- 
mienda en  las  costum])res,  i  veíanse  muchas  penitencias  i  disciplinas. 
En  sus  necesidades,  que  solian  padecer  hartas,  los  socorrian  los  pa- 
dres con  lo  que  había  en  la  casa,  para  ganarles  la  voluntad  i  que  los 
consejos  se  recibiesen  como  de  quien  les  deseaba  su  bien. 

Con  este  tesón  i  celo  trabajaban  los  padres  misioneros  en  el  fuerte 
de  Puren  a  dos  manos  con  indios  i  españoles,  con  quienes  siempre 
lograban  con  unos  i  otros  mui  copiosos  frutos,  porque  con  los  indios, 
los  párvulos  que  todos  los  auos  enviaban  al  cielo  eran  muchos;  los 
grandes;  ix)cos  había  que  a  la  hora  de  la  muerte  se  redujesen;  pero 
no  faltaban  algunos  que  con  la  comunicación  de  los  padres  i  españoles 
se  redujesen  al  verdadero  conocimiento,  se  confesasen  i  casasen  por  la 
iglesia,  i  morían  con  deseos  de  conseguir  su  íelícidad  eterna.  Corrían 
juntamente  los  padres  las  reducciones  que  estaban  distantes  del  fuerte 
seis  o  siete  leguas,  i  en  todas  partes  eran  bien  recibidos.  Mas  el  demo- 
nio, cuando  parece  que  los  indios  se  iban  cada  día  domesticando  mas, 
los  incitó  a  que  se  alzasen  i  rebelasen  el  aüo  de  1723,  como  se  di- 
rá, i  aunque  procuraron  destruir  el  fuerte  de  Puren,  no  lo  consiguieron 
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n  yarios  asaltos  qae  le  dieron.  Conociendo  el  gobernador  don  Ghibriel 
Cano  de  Aponte  el  trabajo  que  era  el  mantenerle,  le  mandó  abandonar 

entró  el  ejército  a  sacar  los  soldados  i  todo  lo  que  en  él  habia  pegan- 
do fuego  a  las  casas  e  Iglesia,  que  la  tenian  los  jesuítas,  era  la  mejor 
de  todas  las  misiones,  i  podia  servir  de  casa  fuerte  para  defenderse;  i 
se  acabó  la  misión  i  el  fuerte  que  los  indios  tenian  en  aquel  presidio. 
Pasóse  este  fuerte  con  la  misma  denominación  de  Puren  a  la  orilla  del 
Bio-bio  de  la  banda  de  la  Concepción,  siete  leguas  mas  arriba  del 
Nacimiento. 

§  11. 
De  la  misión  de  San  José  de  los  indioi  de  la  Xocha. 

Cuando  se  trató  de  la  misión  de  Chiloé,  se  dijo  cómo  navegando  loa 
jesuítas  a  aquel  archipiélago  arribaron  a  la  isla  de  la  Mocha  i  el  tiem- 
po que  allí  se  detuvieron  lo  emplearon  en  poicar  i  doctrinar  aque- 
llos indios  (1).  Los  cuales  oyeron  a  los  padres  con  gusto  i  aplicación 
a  la  doctrina  cristiana  i  a  todo  cuanto  les  decian  de  Dios  i  de  la  vida 
eterna,  pidiendo  a  los  padres  que  se  quedasen  con  ellos  para  instmir- 
los,  que  prometían  hacer  cuanto  los  padres  les  dijesen  en  orden  a  re- 
ducirse a  los  preceptos  de  la  lei  de  Dios  i  a  ser  buenos  cristianos. 
Nunca  hubo  forma,  así  porque  no  habia  como  socorrer  a  estos  misio- 
neros, como  porque  los  que  gobernaban  no  fomentaron  esta  misión, 
ni  se  acordaron,  ocupados  en  la  guerra  que  traían  con  los  que  tenian 
a  la  vista,  de  los  indios  móchanos  en  orden  a  reducirlos  al  conoci- 
miento del  verdadero  Dios. 

Está  la  isla  de  la  Mocha  casi  en  frente  del  no  de  la  Imperial,  que  la 
ponen  en  treinta  i  ocho  grados  i  treinta  minutos.  I  a  esta  isla  la  sitúan 
treinta  i  ocho  grados  justos,  i  otros  varían  en  algunos  minutos  (2). 
Gk)bernando  este  reino  el  sárjente  jeneral  de  batalla  don  José  de  Oa- 
rro,  i  considerando  que  la  isla  de  la  Mocha  tenia  puerto  en  que  los  pi- 
ratas, que  vienen  a  infestar  estos  mares,  robar  i  destruir  el  comercio 
de  nuestras  naves,  podian  abrigarse  i  bastimentarse  de  los  ganados  i 
granos  que  estos  indios  criaban  en  su  isla,  mandó  que  la  isla  se  eva- 
cuase de  todos  los  indios  móchanos,  sin  que  quedase  persona  ni  gana- 
do que  pudiese  servir  a  la  utilidad  de  los  piratas  ni  otros  pasajeros.  A 
los  indios  se  señaló  tierra  en  el  continente  en  que  se  pudiesen  acimen- 
tar, tener  ganados  i  sementeras  para  su  mantenimiento.  Así  se  ejecutó. 
Sacáronlos  de  la  isla,  que  quedó  despoblada  i  los  trasportaron  a  la  orí- 


(1)  Veásolapaj.  369. 

(2)  38  gradotf  22  minutos,  según  loe  jcúgrafos  modemoi. 
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lia  del  rio  Bío«bio  dos  leguas  i  inedia  de  la  ciudad  de  Concepción; 
donde  les  dieron  sitio  para  que  se  acimentasen,  que  al  presente  se  lla- 
ma la  Mocha  (1),  por  vivir  los  indios  móchanos  en  aquella  tierra. 

Mas  para  que  a  estos  indios  no  les  faltase  el  pasto  espiritual  i  tuvie- 
sen quien  los  instruyese,  enseñase  i  administrase  los  sacramentos,  pidió 
nn  padre  de  la  Compañía  que  cuidase  i  ejercitase  todos  estos  buenos 
oficios  con  estos  indios  móchanos,  el  cual  ofreció  la  Compafiía  pronta- 
mente, i  se  fundó  la  misión  de  san  José  de  los  indios  móchanos,  por 
acuerdo  de  hacienda  de  20  de  abril  de  1687,  señalándole  al  padre 
misionero  quinientos  pesos  de  sínodo  del  real  situado.  Púsoscle  san 
José  en  atención  al  señor  gobernador  que  la  fundaba.  Hízosele  al  es- 
poso dignísimo  de  la  madre  de  Dios  una  iglesia  o  capilla  mui  capaz  i 
aseada  con  altar  al  gloriosísimo  santo,  i  vivienda  para  el  padre,  que 
después  pareciendo  que  no  está  bien  un  sujeto  solo,  aunque  tenia  tan 
cerca  el  colejio  de  Penco,  se  pusieron  dos,  aunque  no  se  acrecentó  el 
sínodo,  así  para  la  decencia,  como  para  que  estén  mejor  asistidos  los 
indios,  como  muchos  españoles  que  están  poblados  en  sus  cercanías. 

Aquí  ha  cuidado  la  Compafiía  de  estos  indios  desde  su  erección  has- 
ta la  hora  presente,  los  cuales  están  mui  reducidos.  Viven  cristiana- 
mente, sin  la  pluralidad  de  ínujeres,  i  como  están  sujetos  i  a  la  vista, 
se  ha  cuidado  de  dcsten*ar  de  ellos  semejantes  abusos,  no  se  les  ha  to- 
lerado. Acuden  a  rezar  los  domingos  i  dias  de  fiesta  a  su  iglesia;  cou- 
fiésanse  todos  los  años,  i  en  sus  enfermedades  se  les  cuida  de  adminis- 
trar todos  los  sacramentos.  Están  estos  indios  en  cabeza  del  rei,  i  sirven 
en  las  obras  públicas  del  servicio  de  S.  M.  Muchos,  cansados  de  las 
fcenas,  se  han  retirado  a  estas  partes  a  donde  no  les  apuren  tanto.  Por 
lo  cual  no  han  crecido,  sino  que  se  han  menoscabado  en  mas  de  la  mitad 
de  los  que  se  trasplantaron.  Consta  por  la  cédula  de  S.  M.  que  se  sa- 
caron seiscientos  i  cincuenta  indios,  que  serian  otras  tantas  almts^ 
hombres,  mujeres  i  niños.  Pe  este  número  han  quedado  tan  pocos,  que 
dieramos  gracias  a  Dios  que  hubiera  la  quinta  parte. 

§111. 

Parece  aquí  ana  cédala  del  rei  nuestro  señor  Carlos  n,  de  sonta  memoria, 

antes  de  tratar  de  otras  misiones. 

Me  ha  parecido,  antes  de  hablar  de  las  demás  misiones,  referir  aquí 
una  cédula  del  rei  nuestro  señor  don  Carlos  II,  de  gloriosa  i  santa  me- 
moria, la  cual  desjmchü  S.  M.  por  los  informes  que  de  su  gobernador 

(I)  Como  poco  después  del  temblor  de  175t  se  trasladó  la  ciudad  de  Concepción 
a  poca  distancia  de  la  Mocha,  siguieron  los  indios  dando  este  nombre  a  la  nueva  ciudod. 
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de  Chile  don  Tomas  Mariu  de  Poveda  le  hizo;  qae  aanqoa  no  es  en 
abono  de  la  Compa&ia,  la  refiero  para  que  se  sepa  lo  que  se  determinó. 
Informa  cada  cual  para  que  redunde  en  bien  i  provecho  suyo,  i  parecer 
solo  él  celoso  eu  el  servicio  del  rei,  de  que  espera  sus  medras.  El  señor 
don  Tomas  i)arcce  no  nos  tuvo  afecto  al  principio:  después  mejor  in- 
formado, mudó  el  concepto,  i  conoció  que  no  se  debian  formar  tales 
informes,  i  mas  a  su  rei  de  prisa,  sino  mui  bien  vistas  las  cosas^  que 
harto  a  peligro  estuvo  de  haberse  alzado  toda  la  tierra  por  dejarse  lle- 
var de  informes  apresurados.  Los  indios  se  quedaron  riendo,  habiendo 
muerto  a  su  comisario  de  naciones  i  capitán  de  la  espedicion  de  Milla- 
pal;  i  las  armas  españolas  sin  crédito,  sin  haberse  sacado  mas  fruto 
que  el  quedar  los  indios  desde  entonces  mas  insolentes.  En  fin,  la  cé- 
dula dice  así: 

«El  rei. — Presideute  i  oidores  de  mi  audiencia  de  Santiago,  ciudad 
de  la  provincia  de  Chile.  Eu  cartas  de  12  i  26  de  setiembre  de  1692, 
disteis  cuenta  vos  el  presidente  que  luego  que  entrasteis  a  ejercer  los 
cargos  de  gobernador  i  capitán  jeneral  de  ese  reino,  pasasteis  a  la 
ciudad  de  la  Concepción,  plaza  de  armas  principal  del  ejército  de  él;  i 
que  habiéndoos  imformado  del  estado  en  que  se  hallaban  las  reduccio- 
nes de  los  indios  de  ]mz,  que  están  pobladas  de  la  otra  parte  del  rio 
Bio-bio,  i  ,de  los  medios  que  se  hablan  puesto,  a  fin  de  que  se  mantu- 
viesen i  redujesen  a  nuestra  santa  fe,  hallasteis,  que  aunque  en  la  paz 
no  habian  hecho  dichos  indios  novedad  en  el  discurso  de  mas  de  diez 
i  siete  años,  eu  lo  que  tocaba  a  la  relijion  era  mui  poco  lo  que  habia 
adelantado,  sin  embargo  de  que  los  padres  de  la  Compafíia  frecuenta- 
ban sus  misiones;  causando  gran  sentimiento  por  perderse  la  mejor 
disposición  para  lograr  el  fm  deseado  de  introducir  la  relijion  católica 
a  que  habíades  dado  principio,  enviando  dos  sacerdotes  misioneros 
que  iban  prosiguiendo  en  la  predicación  del  santo  evanjelio  con  gran 
fruto,  como  se  reconocería  de  la  carta  que  uno  de  ellos  escribió.  I  que 
si  se  asiste  con  los  ministros  eclesiásticos  suficientes,  se  conseguirá 
una  fértilísima  conversión.  I  que  os  habia  hecho  gran  reparo,  en  que 
a  cada  misionero  de  la  Compañía  se  le  dé  el  estipendio  de  setecientos 
treinta  i  dos  pesos;  porque  siendo  tan  crecido  no  bastarla  el  situado 
de  que  se  satisface  para  mantenerlos  a  tan  gran  costa.  Pues  a  dos  re- 
lijioaos  franciscanos  que  están  asistiendo  a  estas  conversiones  solo  se 
dan  quinientos  a  ambos,  concluyendo  que  se  daba,  solicitando  se  apli- 
casen a  ellas,  así  otros  de  todas  órdenes,  como  también  clérigos,  aun- 
que hacia  gran  falta  ])ara  ello  el  haberse  dejado  de  leer  la  cátedra  del 
idioma  indio  en  el  colejio  de  los  jesuitas  de  esa  ciudad  de  Santiago.  I 
visto  en  mi  consejo  de  las  Indias,  con  lo  demás  que  por  menor  se  es- 
presa en  las  cartas  citadas,  diferentes  informes  para  que  se  procediera 
en  orden  a  la  conversión;  doctrina  i  educación  de  los  indios  de  ese  reí- 


mSTOIU  OB  MBvJBSÜIVAi  JV  €KIU.  47» 


no  i  ooMultápdcmeme  por  d  didio  mi  wnsejo,  heraroolto,  eiitfe  otrat, 
dar  las  dispoBÍoioDea  sigaieiitee: 

cQae  86  forme  una  junta  en  qoié  ooncnrraís  vos  el  presidente,  el 
oidor  mas  antiguo  de  esa  audiencia,  obispo  i  deán  de  la  iglesia  cate- 
dral de  esa  ciudad  de  Santiago,  oficiales  reales  de  ella  i  los  dos  sace*^- 
dotes  que  yoluntariamente  entraron  a  las  misiones  (si  se  mantienen 
en  ellas)  donde  se  trate,  confiera  i  resuelva  lo  que  pareciere  mas  con- 
veniente, ejecuten  los  cuarenta  relijiosos  que  estfo  concedidos  a  la  re- 
l\jíon  de  la  Gompafiía  de  Jesús  para  entrar  en  la  tierra  de  Arauco 
i  de  diez  del  orden  de  san  Francisco,  sefialando  a  éstos  el  sinodo  que 
se  acostumbra  í  a  los  de  la  Oompafiía-  el  que  pareciere  suficiente,  con 
calidad  que  no  exceda  de  seiscientos  pesos  que  doí,  1  que  el  importe 
de  uno  i  otro  se  dé  i  pague  con  puntualidad  del  caudal  que  por  cuenta 
de  mi  hacienda  se  enviare  para  el  situado  del  ejército  de  este  reino. 
Advirtiéndose  con  dicha  junta  se  han  de  dar  las  órdenes  convenientes 
para  que  entre  las  referidas  rel^iones  i  las  demás  que  le  parecen,  va- 
yan con  las  misiones,  se  han  de  repartir  i  sefialar  a  cada  una  s^^  el 
número  de  los  relyiosos  misioneros  la  parte  de  provincia  o  terreno  que 
pareciese.  Pero  con  la  calidad  precisa  de  que  las  conversiones  de  los 
indios  se  han  de  hacer  primeramaite  en  todcs  los  confines  de  la  tierra 
que  está  ya  reducida;  i  hasta  que  conste  que  en  todos  los  términos  re- 
feridos se  ha  construido  i  logrado  la  predicación  del  santo  evanjelio  i 
8u  fruto,  no  puedan  los  misioneros  de  cada  relijion  en  el  término  que 
se  les  señalare,  introducirse  la  tierra  adentro  observando  la  misma  dis- 
posición en  todo  lo  que  se  fuere  descubriendo;  i  con  privación  de  que 
puedan  erijir  i  fandar  colejios  incoados,  sino  solamente  tenerse  como 
misioneros.  I  vos  el  presidente,  el  obispo  i  oficiales  reales  habéis  de  ir 
dando  cuenta  con  todo  cuidado  i  puntualidad  de  lo  que  se  ejecutare  i 
fuere  resultando. 

«Que  encarguéis  en  mi  nombre  a  los  misioneros  que  se  emplearen 
en  las  reducciones  de  los  indios  jen  tiles,  el  grande  cuidado,  vijilancia 
i  celo  con  que,  en  cumplimiento  de  su  obligación,  deben  aplicarse  a  su 
conversión,  i  reducción  a  nuestra  santa  relijion,  induciendo  a  ella  con 
aquel  amor,  caridad  i  afecto  que  mas  les  facilite  i  suavice  para  entrar 
en  el  verdadero "bonocimiento  de  esta  importancia,  procurando  al  mismo 
tiempo  que  los  indiosque  viven  esparcidos  por  las  barrancas  i  monta- 
fias  se  reduzcan  a  poblaciones  en  los  sitios  mas  fértiles  i  abundan- 
tes para  la  crianza  de  sus  ganados  i  sementeras,  sin  intentar  el  sarir- 
los  a  poblar  fuera  de  sus  distritos  i  jurisdicciones,  conservindoles  las 
haciendas  i  posesiones  que  teugan  durante  su  vida,  observándose 
después  el  estilo  i  costumbres  que  entre  ellos  se  hubiere  practicado  i 
practicare  en  la  forma  de  sucederse  en  las  haciendas.  Os  encargo  es- 
tar roui  atentos  a  informaros  de  cómo  proceden  estos  misioneros  i  de 
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lo  de  su  obligación,  previniéndoles  juntamente  que  en  oonformidad 
de  lo  dispuesto  poF  las  leyes  no  han  de  poder  tener  haciendas  algu- 
nas sobre  que  estaréis  muí  a  la  nüía  para  que  no  se  contrayeoga  a 
ellas. 

<(Que  no  permitáis  (como  asi  mismo  lo  encargo  al  obispo  de  esa 
ciudad  en  despacho  de  este  dia)  que  a  los  indios  se  les  quiten  sus 
hijos  con  ningiin  pretesto,  aunque  sea  para  criarlos  los  obispos,  go- 
bernadores, ministros  mios,  n^  otra  persona  alguna;  í'que  los  que  por 
cualquier  motivo  se  los  hayan  quitado,  se  les  vuelvan  haciendo  publicar 
bando,  para  que  uno  i  otro  con  f^rcibimiento  de  pena  de  la  vida  al 
que  lo  quebrantare. 

«iQue  con  ningún  pretesto  se  quiten  a  los  indios  convertidos  sus  hi^ 
ciendas;  ni  se  pueda  dentro  de  sus  distritos  hacer  merced  de  ellas  a 
ninguna  persona.  I  que  desde  el  rio  Bio-bio  adelante  no  se  pueda  ha- 
cer merced  tampoco  a  ningún  espafiol,  i  si  la  tuviesen,  se  las  quiten; 
habiéndoselas  concedido  por  algún  gobernador. 

oLQue  a  los  caciques  araucanos  i  circunvecinos,  que  son  i  han  sido 
siempre  señores  naturales  de  sus  distititos  i  términos,  hagáis  ae  les 
conserve  en  ellos  en  ¡«i  forma  que  hasta  aquí  lo  han  estado;  dejando  a 
cada  uno  de  ellos  con  el  gobierno  de  su  distrito  durante  su  vida,  i  ob- 
servándose después  el  estilo  i  costumbre  que  entre  ellos  se  hubiese 
practicado  i  practicare  en  la  forma  de  la  sucesión,  ejecutándose  lo  pro- 
l)io  cou  los  caciques  i  personas  principales  que  de  otras  naciones  se 
redujesen,  por  haber  en  todos  la  misma  razón.  I  que  estos  sus  hijos 
varones  no  paguen  nunca  tributo;  i  los  indios  comunes  que  la  España 
ILoma  masagales  (que  es  lo  mismo  que  labradores  i  jente  inferior) 
procuraron  los  misioneros  con  toda  mafla  i  suavidad  el  que  lo  paguen 
en  muí  corta  cantidad,  comunicándolo  con  la  dicha  junta  para  que  seña- 
len el  que  les  pareciese  proporcionado. 

ficQue  todos  los  indios  que  nuevamente  se  hubiesen  reducido  o  re- 
dujeren a  nuestra  santa  fé,  no  lian  de  poder  ser  encomendados,  i  se 
han  de  incorporar  en  mi  corona  real,  i  en  cumplimiento  de  lo  que  es- 
tá dispuesto,  no  han  de  pagar  tributo  alguno  por  los  primeros  veinte 
afios  despiies  de  su  reducción:  i  pasados  éstos,  dispondréis  los  instru- 
yan los  misioneros  para  que  lo  ejecuten.  I  nunca  so  les  ha  de  obligar  a 
servir  a  lu.s  haciendas  de  españoles,  sino  es  que  voluntariamente  quie- 
ran ejecutarlo,  i  esto  pagándoles  ccm  puntualidad  su  trabajo,  señalán- 
doles vosotros  la  cantidad  que  hubiere  de  ser  al  dia. 

«Que.  se  funde  un  oolejio  seminario  para  la  educación  de  los  hijos 
de  los  indios  caciques  circunvecinos  del  estado  de  Arauoo,  el  cual  esté 
a  cargo  de  la  relyion  de  la  Compañía  de  Jesús  para  que  los  enseñen  a 
leer,  escribir  i  contar  i  la  gramática  i  moral,  gobernándose  este  oolejio 
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por  las  coDstitucíones  i  órdenes  que  se  dieren  por  dicha  junta;  con 
acuerdo  de  vos  el  presidente  i  esa  audiencia  con  todo  lo  deraas  que 
pareciere  conveniente,  confiriéndolas  con  diclia  relijion,  arreglándose 
a  veinte  el  número  de  los  colejiales  i  con  la  precaución  de  que  no  lo 
puedan  ser  dos  hermanos.  I  a  tres  relijiosos  que  sirvan  de  maestros 
con  las  demás  personas  que  fueren  necesarias  para  su  servicio  i  de  los 
colejiales;  i  que  para  el  sustento  de  cada  uno  de  éstos  señale  la  junta 
aquella  cantidad  que  pareciere  bastante,  i  doblado  a  los  tres  relijiosos 
que  fuesen  maestros,  con  calidad  de  que  todo  el  importe  de  uno  i  otro 
no  exceda  de  cuatro  mil  pesos  al  afio. 

cQue  para  la  fundación  de  este  colejio  no  se  haga  por  ahora  casa, 
sino  que  elijiéndose  alguna,  la  que  a  la  junta  pareciere  al  propósito, 
se  pague  el  precio  de  su  arrendamiento  en  lo  que  fuere  justo,  i  según 
el  estilo  de  la  ciudad,  hasta  que  reconociéndose  si  de  la  enseñanza  en 
él  resultan  aquellos  beneficios  que  se  desean  para  los  indios,  i  sirva  de 
atraer  i  reducir  a  otros  a  nuestra  santa  fé,  se  discurra  i  determine  en 
el  dicho  mi  consejo  este  punto,  precediendo  informes  de  lo  que  deberá 
ejecutarse  en  aumento  i  conservación  de  este  oolejio. 

«Que  de  los  cuatro  mil  pesos  que  del  situado  del  ejército  de  este 
reino  se  daban  a  los  indios  a  título  de  agasajos,  se  limiten  i  minoren 
los  dos  mil  i  quinientos,  i  los  mil  i  quinientos  restantes  oontinAen  cou- 
virtiéndolos  en  aquello  que  pareciere  a  la  junta.  Pero  con  calidad  pre- 
cisa de  que  los  oficiales  reales  envien  relación  a  dicho  mi  consejo  de  la 
distribución  de  ellos,  i  gastos  en  que  se  convirtieren,  espresindolo  mas 
distintamente,  i  con  toda  claridad,  quedando  a  beneficio  de  mi  real 
hacienda  el  residuo  de  los  cuatro  mil  pesos  referidos. 

«Que  los  seiscientos  i  cincuenta  indios  que  don  José  de  Grarro,  sien- 
do gobernador  de  este  reino,  sacó  de  la  isla  de  la  Mocha  i  pobló  dos 
leguas  de  la  ciudad  de  la  Concepción,  llenándole  el  «Pueblo  de  8an 
José  de  la  Mocha,:»  formando  ordenanzas  para  su  gobierno,  hagáis  que 
todos  los  que  se  hubiesen  sacado  de  esta  población  se  restituyan  a 
ella,  no  obstante  hayan  sacado  algunos  el  obispo,  ios  eclesiásticos,  vos 
el  presidente,  ministros  i  otras  cualesquiera  personas  queriendo  los 
mismos  indios,  i  que  por  ahora  se  observen  las  ordenanzas  que  dio  di- 
cho don  José  de  Grarro,  mientras  no  se  previniese  otra  cosa,  como  lo 
tengo  mandado  por  despacho  de  15  de  octubre  del  afio  pasado  de 
1696,  dirijido  a  vos  el  presidente.  I  es  mi  voluntad  quo  en  los  veinte 
años  primeros  siguientes  no  paguen  estos  indios  de  la  lúocha  tributo; 
i  pasados,  se  incorporen  en  mi  corona  real,  sin  que  jamás  puedan  ser 
encomendados,  i  que  la  junta  señale  la  cuota  que  después  hubiere  de 
pagar  cada  uno,  que  ha  de  ser  proporcionada  a  su  posibilidad;  i  nunca 
se  les  ha  de  obligar  a  servir  en  hacienda  de  españoles,  si  no  es  que 
voluntariamente  quieran  qecutarlo,  pagándoles  ^u  trabajo.   De  que 
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cuidareis  para  que  se  observe  así^i  me  daréis  cuenta  del  Btanero  de  in- 
dios que  actoalmente  hubiere  en  este  pueblo. 

cQoe  la  dicha  junta  se  informe  si  está  dotada  de  mi  hacienda  la 
dUedra  del  idioma  indio,  i  si  se  paga  por  ella  algún  estipendio;  i  en 
este  caso  i  de  no  leerse,  haga  que  los  oficiales  reales  retengan  el  sala- 
rio: i  no  estando  dotada,  disponga  se  señale  luego  el  competente  de 
cuenta  de  mi  real  hacinada  i  se  provea  por  oposición  en  la  persona 
mas  benemérita,  ]x>r  ser  el  medio  preciso  i  necesario,  para  conseguir 
Jas  conversiones  de  los  indios. 

«Todo  lo  cual  mando  se  observe,  cumpla  i  ejecute  i  hagáis  observar, 
cumplir  i  Secutar  precisa  i  puntalmente,  según  i  en  la  Ibnna  que  en 
esta  mi  cédula  se  espresa,  sin  innovar  en  cosa  alguna;  que  así  es  mi 
voluntad;  i  del  recibo  de  ella  i  lo  que  fuese  resultando  a  cerca  de  su 
contenido,  iréis  dando  cuenta  en  las  ocasiones  que  se  ofrezcan  al  di- 
cho mi  consejo,  para  que  se  halle  con  noticia  de  ello.  Fecha  en  Ma- 
drid, a  11  de  mayo  de  1697  afios. — ^Yo  el  Bel — Por  mandado  del  rei 
nuestro  señor. — Don  Ásdcmo  de  Uviila  i  Medina, — Comunicado  a  la 
audiencia  de  Chile  mandando  observar  i  cumplir  en  lo  tocante  a  misio- 
nes que  de  aquel  reino  i  demás  puntos  arriba  espresados,  las  providen- 
cias que  han  recetado  se  den  paradla  reducción  de  loe  indios  de  éL> 

Esta  es  la  cédula  que  el  rei  nuestro  señor  don  Carlos  II,  de  santa 
memoria,  se  dignó  enviar  a  este  reino  de  Chile  en  orden  a  la  con- 
versión de  los  indios,  en  que  se  demuestra  el  gran  celo,  cuidado  i  de- 
seo que  S.  M.  con  su  consejo  tiene  de  la  dilatación  del  santo  evanjelio, 
i  que  en  todos  sus  dominios  se  conozca  i  adore  al  verdadero  Dios,  i 
sea  católica  toda  su  monarquía,  como  lo  es  su  real  persona,  sin  repa- 
rar en  los  gastos  de  sus  reales  cajas;  así  como  por  este  santo  án  los 
han  hecho  los  gloriosos  i  católicos  monarcas  de  las  Espaftas,  sus  pre- 
decesores, dando  las  providencias,  para  que  se  consiga,  mas  justas  i 
llegadas  a  la  razón,  que  si  le  salieran  de  algún  or&culo,  o  algún  ánjel 
las  dictara.  Puédese  probar  esta  verdad  con'  las  cédulas  i  órdenes  diri- 
jidas  a  este  intento;  mas  tiene  una  cosa  que  no  se  dá  orden  o  provi- 
dencia en  favor  o  beneficio  de  los  miserables  indios,  que  no  redunde 
por  la  mayor  parte  contra  ellos  mismos;  esto  es,  haber  de  ejecutar  en 
tanta  distancia,  i  lejos  de  donde  se  manda. 

Como  todo  cuanto  se  dice,  ordena  i  manda,  está  dictado  con  suma 
prudencia  i  justicia,  en  cuanto  puedo  la  obedezco  i  pongo  sobre  mi 
cabeza  como  cédula  de  mi  rei.  Mas  como  cada  uno  quiere  formar  sus 
relacioues,  según  su  jéuio  i  dar  el  informe  para  ser  tenido  por  buen 
ministro  i  celoso  del  servicio  de  Dios  i  del  rei,  porque  de  ahí  espera 
sus  medras  i  adelantamientos,  proponiéndolo  como  quien  solo  dio  en 
el  punto  de  la  dificultad,  no  se  dejan,  en  cuanto  al  informe  que  se  dio 
a  ¿  M.,  de  ofrecer  algunas  dificultades  i  reparos,  los  cuales  breve- 
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tnente  apuntaré  en  lo  poco  que  alcanzo,  sin  entrarme  a  mas  prueba 
que  una  corta  razón,  modo  histórico  segim  lo  qne  esperimenté  en  mu* 
chos  años  que  viví  entre  los  indios,  siendo  su  misionero. 

En  el  primer  punto  da  claramente  a  entender  la  cédula  que  da 
aquellas  providencias,  según  los  informes  del  gobernador  don  Tomas 
Marin  de  Poveda  en  las  cartas  citadas,  los  cuales  hizo  luego  que  llegó  a 
la  Concepción  i  los  podia  haber  hecho  su  señoría  desde  Santiago,  pues 
tanto  pudo  saber  allí  como  en  la  Concepción,  pues  solo  lo  qne  le  in- 
formaron i  dijeron,  escribiría,  no  lo  que  vio  i  examinó.  Los  que  le  in- 
formaron conocieron  el  jénio,  que  para  acreditarse  intentaba  adelantar 
la  cristiandad,  que  es  lo  que  mas  desean  nuestros  católicos  monarcas. 
Le  dirian  que  los  padres  no  hacian  nada,  que  ya  podia  estar  toda  la 
tierra  cristiana,  que  sin  conciencia  llevaban  el  sínodo  i  otras  cosas  se- 
mejantes, que  los  mal  afectos  a  la  Compañía  le  dirian:  i  estas  cosas 
ya  en  Santiago  se  las  habrían  dicho;  i  así  pudo  desde  Santiago,  sin 
cansarse  en  el  viaje,  haber  informado  porque  no  le  dirian  otra  cosa  i  si 
se  la  dijeron  no  la  dio  crédito;  pero  quiso  dar  a  entender  que  fué  a  la 
ir<Hitera.  Mas  no  estuvo  entre  los  indios  para  saber  el  estado  en  que  se 
hallaban;  que  era  preciso  saber  para  informar. 

Dice  e  informa  que  aunque  los  indios  en  la  paz  no  han  hecho  nove- 
dad en  lo  que  toca  a  la  relijíon,  era  mui  poco  lo  que  se*liabia  adelan- 
tado, sin  embargo  de  lo  que  los  padres  de  la  Compañía  frecuentan  sus 
misiones:  en  lo  que  toca  a  la  paz  diremos  después.  Las  misiones  que 
entonces  frecuentaba  la  Compañía  en  la  tierra  de  Bio-bío  para  el  sar, 
eran  las  de  Arauco  i  Puren,  en  cuyas  misiones  se  ha  trabajado,  como 
se  ha  referido,  cuando  se  ha  hablado  de  ellas,  sin  faltar  a  la  verdad.  Se 
ha  dicho  el  fruto  que  se  cojia  sin  exajeracion,  que  solo  era  de  algunos 
párvulos  que  morían  con  el  agua  del  bautismo,  i  tal  cual  adulto,  que  a 
la  llora  de  la  muerte  se  convertia.  Mas  que  por  omisión  de  los  padres 
jesuitas  no  se  cojiese  mas,  no  sé  cómo  se  i)odrá  probar,  cuando  vemos 
que  los  indios  están  tan  sobre  sí  i  tan  dueños  de  su  voluntad,  que  a  los 
mismos  jefes,  cnando  les  mandan  algo,  aun  para  reparo  de  los  fuertes, 
responden  que  no  quieren,  como  lo  he  visto,  i  se  salen  con  ello;  i  se 
les  aguanta.  ¿Cómo  dejarán  su  admapu,  o  costumbres,  solo  porque  el 
misionero  se  los  diga,  que  no  tiene  poder  ni  fuerzas  para  reñirles  ni 
castigarles? 

Informóse  que  habia  gran  dis|X)sicion  para  recibir  el  santo  evanjelio 
entre  los  indios.  Pienso  que  mejor  disposición  hubo  cuando  entró  el 
conquistador  don  Pedro  de  Valdivia  i  los  sujetó,  que  la  que  habia 
cuando  se  informó,  i  la  que  hai  ahora,  porque  entonces  temian  a  los 
españoles.  Después  han  esperimentado  que  los  saben  vencer,  i  que  los 
españoles  les  temen  a  ellos.  Así  me  lo  dijo  un  indio  en  Boroa.  O  por 
lo  menos  siempre  antes  i  después  ha  sido  su  disposición  la  misma,  i>a- 
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cando  algunos  en  que  ha  obrado  la  gracia  de  Dios  a  la  hora  de  la 
muerte,  viendo  que  ya  todo  se  le  acaba  i  no  puede  gozar  de  sua  muje- 
res. Mas  dejarlas  en  vida  perfectamente,  solo  don  Martin  de  las  Cue- 
vas Palamuu,  toqui  de  Tolten  el  bajo,  i  don  Alonso  Ancamilla,  caci- 
que principal  de  Tolten  el  alto,  sabemos  que  con  gran  resolución  se 
apartaron  de  las  mujeres,  i  se  casaron  con  una,  con  quien  hacían  vida 
maridable  cristianamente. 

También  se  informó  a  S.  M.  cómo  se  habia  dado  principio,  enviando 
dos  sacerdotes  misioneros  que  iban  prosiguiendo  en  la  predicación  del 
santo  evanjelio,  con  gran  fruto,  como  se  reconoceria  por  la  carta  que 
uno  de  ellos  escribió.  No  se  puede  dejar  de  alabar  el  fervor  i  celo  de 
estos  dos  sacerdotes,  que  dejando  sus  casas  i  conveniencias,  que  en 
ellas  tendrían,  se  quisieron  sacrificar  i  entrar  en  la  tierra  de  loa  indios, 
donde  necesariamente  padecerian  muchas  incomodidades  i  trabajos,  i 
deseamos  que  haya  muchos  que  quieran  imitar  a  estos  dos  sacerdotes, 
que  el  uno  fué  don  José  de  Moneada,  que  era  cura  en  Chillan,  quien, 
en  una  misión  que  hizo  el  padre  Juan  de  Velasco  de  la  Compafifa  de 
Jesús  en  aquella  ciudad,  se  convirtió  de  suerte,  que  salió  determinado 
a  irse  a  misiones;  i  el  otro  fué  don  José  Diaz,  sujeto  de  prendas  que 
habia  leido  (1)  en  la  Compañía  de  Jesús,  de  donde  salió,  i  juntándose 
los  dos  sacertlotes  entraron  a  la  tierra  de  los  indios. 

Mas,  a  cerca  del  fruto  que  estos  dos  fervorosos  misioneros  hicieron 
mas  que  los  de  la  Compañía  no  sé  cuál  sea.  Pongo  por  testigo  a  todo 
el  reino  i  a  los  de  la  Concepción  como  mas  inmediatos  i  a  donde  en- 
traron estos  misioneros,  rezando  con  los  indios  de  Colué  con  cruces 
en  las  manos,  que  no  hai  duda  que  hicieron  gran  emoción  al  ver  una 
cosa  tan  nueva.  Pero  ninguno  dirá  el  fruto,  ni  las  conversiones,  ni  se- 
ñalará a  un  indio  de  éstos  que  se  convirtiese,  o  que  hubiese  vivido 
cristianamente  dejando  sus  ritos  por  estos  dos  sacerdotes,  no  por  cul- 
pa suya,  o  porque  dejoi'ian  de  hacer  las  dilijencias,  sino  porque  estos 
indios  tienen  tan  intrínsecamente  entrañado  el  afecto  a  sus  costum- 
bres, que  juzgo  que  sin  mucha  fuerza  no  se  les  han  de  iK>der  arrancar. 
Fueron  estos  sacerdotes  a  Colué,  que  es  la  misión  mas  cercana:  lleva- 
ron muchos  enchinen,  esto  es,  de  aquellas  cosas  que  los  indios  esti- 
man, añil,  choquiras,  cintas  i  otras  cosas,  con  porción  de  vinos  para 
regalar  a  los  indios,  que  a  la  fama  acudieron.  Venian  a  rezar  i  parti- 
ci])abau  de  los  agasajos  i  dones  que  recibian,  rezaban,  oirian  misa,  di- 
rían que  habinn  de  ser  buenos  cristianos,  que  no  tendrian  mas  que  una 
mujer,  i  se  casarian  según  el  rito  de  nuestra  santa  madre  iglesia:  «Ea 
pues,  vamos  a  la  Concepción,  que  os  vea  el  señor  gobernador,  i  os  re- 
galará.» « Vamos,!)  respondían ;  este  es  el  fruto  que  se  hizo. 

(1)  Que  habift  estudiado. 
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Pasó  don  José  Moneada  a  Repocora,  hizo  loa  mismos  beneficios  a 
los  indios,  quienes  le  seguían  por  el  ínteres  de  los  donecillos.  Llega- 
ba el  dia  de  fiesta,  i  ponia  a  la  puerta  de  la  iglesia,  según  contaban 
los  que  lo  vieron,  que  yo  no  lo  vi,  una  o  dos  botú'as  de  vino;  i  ellos  al 
reclamo  venían  a  misa  i  a  rezar;  pero  se  conocía  que  mas  .venian 
al  vino  que  a  la  misa.  ¿Esto  se  debe  llamar  devoción  a  las  cosas  de 
Dios?  Muchas  veces  pasé  por  Bepocura  i  no  supe  que  alguno  hubiese 
recibido  la  fé  i  creencia  de  Cristo;  antes  bien  en  ninguna  «tra 
misión  acuden  menos  a  las  cosas  del  rezo.  Bautizarla  alH  en  Be- 
pocura i  en  las  partes  que  estuvo,  muchos  párvulos,  rezaría  a  los 
adultos  que  se  juntaban  i  procuraría  reducir  algún  moribundo,  que 
es  todo  lo  que  los  demás  misioneros  hacen,  se  acabaría  el  vino  i  los 
dones  i  se  acabó  la  devoción.  Estando  yo  en  la  misión  de  Tolten  el 
b%jo,  que  es  a  donde  acuden  mas  los  indios  a  rezar  i  a  misa.  Cuan- 
do venia  el  sínodo,  siempre  regalaba  con  estos  donecillos  que  venían 
para  el  intento,  i  los  días  que  se  repartía  algo  (que  nunca  se  les  dio 
vino)  se  llenaba  la  iglesia  que  es  bien  capaz ;  pero  esto  no  se  po4ia 
hacer  siempre  porque  no  alcanzaba  a  tanto;  tres  o  cuatro  veces  al 
afio  i  se  hacia  en  días  célebres.  Ni  a  los  que  acudían  entonces  los 
tenia  por  devotos,  sino  a  los  que  sin  interés  venian  frecuentemente. 
Este  es  el  gran  fruto  que  hicieron  estos  misioneros,  aunque  alabo  su 
celo  i  trabajo.  I  este  es  también  el  que  hacen  los  misioneros  de  la 
Compañía.  Pero  lo  que  se  informó,  según  se  dijo,  fué  que  estos  misio- 
neros habían  hecho  mas  en  poco  tiempo  que  la  Compañía  en  tantos 
años.  Así  se  puede  creer,  aunque  la  cédula,  conociendo  la  exajeracion, 
lo  modificó  con  gran  prudencia.  Bien  se  puede  por  la  esperiencía  cono- 
cer la  palabra  de  los  indios,  cuantas  veces  prometen  la  paz,  i  luego  la 
quiebran.  Prometieran  ser  buenos  cristianos,  cuando  al  mismo  tiempo 
están  en  su  MaJmtum,  o  casándose  a  la  usanza. 

Informóse  juntamente,  el  que  a  cada  misionero  de  la  Compañía  se 
le  diese  setecientos  treinta  i  dos  pesos,  porque  a  dos  relijiosos  de  san 
Francisco  a  ambos  no  se  les  daba  mas  que  quinientos,  diciendo  que 
se  había  hecho  gran  reparo.  ¿En  qué  está  el  reparo?  ¿Es  porque  el  reí 
nuestro  señor  quiere  que  sus  capellanes,  que  le  sirven  entre  unos  in- 
dios bárbaros,  tengan  lo  necesario  para  su  sustento  i  para  las  ocurren- 
cias que  se  ofrecen  en  una  casa?  S.  M.  fué  servido,  i  por  el  reí  el  se- 
ñor vireí,  de  señalarnos  esa  cantidad;  porque  reconocen  que  los  que  se 
privan  de  las  conveniencias  de  su  patria  i  comunicación  de  sus  parien- 
tes, que  muchos  misioneros  han  sido  hijos  de  títulos,  parientes  de 
cirdenales  i  aun  del  pontífíce,  que  no  los  quiere  S.  M.  que  se  traten 
como  jornaleros.  Es  verdad  que  para  sustentar  la  vida  de  un  hombre, 
no  es  necesario  tanto;  mas  S.  M.  les  da  su  sínodo,  como  a  ministros 
suyos  o  como  curas  honrados,  que  no  tienen  mas  obvención,  que  lo 
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qae  &  M.  les  da  de  gracia  i  segim  su  liberalidad.  Así  como  séllala 
saeldos  crecidos  a  sas  presidentes^  oidores,  oficiales  reales  i  a  otros 
ministros  de  su  real  servicio,  no  porque  jnzs^e  qoe  para  sostentarse 
un  hombre  necesita  de  tanto,  sino  porque  conoce  que  sus  ministros  se 
deben  portar  con  decencia  i  han  de  tener  su  porte  i  estado.  El  misio- 
nero no  gasta  portes  i  estado;  mas  necesita  de  tener  dos  ó  tres  criados 
que  asistan  a  la  casa,  ha  de  comprar  todo  lo  que*  ha  de  comer  i  Teatir, 
cuidar  del  aseo  de  la  capilla  o  iglesia,  ha  de  tener  con  qué  agasajar  a 
los  indios,  los  cuales  no  harán  caso  de  él,  si  cuando  vienen  no  les 
muestra  cariño,  i  éste  se  ve  si  les  da  algo:  i  hechas  las  cuentas  apenas 
le  alcanzarán. 

Dirán  que  cómo  bastan  quinientos  pesos  para  dos  relijiosos  francis- 
canos. A  que  digo  lo  primero  que  también  los  misioneros  de  la  Oom- 
pafifa  est^ivieron  muchos  años  sin  tocar  un  real  de  sínodo  i  aguanta- 
ron, i  mal  que  bien  se  mantuvieron,  que  aunque  S.  M.  después  pagó 
lo  que  dcbia  a  las  misiones,  mas  los  que  las  servian  entonces  pade- 
cieron harto.  I  diré  también  que  los  relijiosos  de  san  Francisco  pueden 
decir  misas  por  estipendio  i  piden  limosna,  que  si  ni  uno  ni  otro  les  dan 
los  indios,  dan  los  fíeles  de  las  ciudades,  i  si  todos  los  dias  dicen  misa 
tendrán  otros  tantos  pesos.  Nuestro  instituto  nos  prohibe  decir  misa 
por  interés,  antes  bien  nos  manda  que  las  misas  que  habiamos  de  de- 
cir por  regla,  las  apliquemos  por  los  indios.  Un  relijíoso  de  nuestro 
padre  san  Francisco  primero  hallará  de  limosna  lo  que  necesita,  que 
imo  de  la  Compañía  por  la  plata,  gracia  que  Dios  dio  a  su  vocación  i 
milagro  de  la  Providencia;  i  así  no  es  mucho  que  los  franciscanos 
puedan  vivir  con  quinientos,  cuando  dos  de  la  Compañía  apenas  pue- 
den con  mil  que  fué  lo  que  les  señaló  don  Tomas  Marín  de  Poveda  a 
las  nuevas  misiones.  I  me  atrevo  a  decir  que  si  se  hubiera  arreglado  a 
lo  que  gastaron  los  dos  sacerdotes  misioneros  o  fuese  propio  o  del  rei, 
o  que  se  lo  diese  el  mismo  gobernador,  pudiera  su  señoría  conocer  si 
bastaban  los  mil  pesos.  * 

Informóse  que  no  se  leia  la  cátedra  del  idioma  indio  en  el  colejio 
de  los  jesuitas,  como  la  Compañía  desea  que  sus  hijos  se  apliquen  a 
las  misiones  de  indios,  i  que  para  eso  se  hagan  sujetos  hábiles  para 
este  tan  glorioso  ministerio,  siempre  ha  tenido  el  cuidado,  que  desde 
el  noviciado  se  apliquen  a  la  lengua  de  los  indios  de  aquella  rejion  en 
qneviveu;que  auuque  del  todo  ñola  aprendan,  ya  llevan  aquellos 
principios  i  rompida  aquella  dificultad,  para  que  cuando  llegare  el  ca- 
so de  ser  enviados  a  los  indios,  se  bagan  mas  apriesa  dueños  de  ella, 
para  enseñarla  a  los  de  casa,  ha  habido  en  el  seminario  i  colejio  de 
Kan-Miguel  de  Santiago  i  en  la  tercera  probación  señalado  uno  que  la 
enseñe,  a  cuya  lección  no  he  visto  acudir  a  ningún  secular.  Puede  ser 
que  por  alguna  circunstancia  no  hubiese  cuando  se  infonnó  tal  lectora. 
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Mas  sin  saber  cómo  está  la  tal  cátedra  i  qné  obligación  tiene  i  cómo 
estaba  dotada,  se  informe  a  S.  M.  que  los  jesaitas  no  leen  la  tal  cáte- 
dra como  nsDrpadores  de  la  renta  de  la  tal  lectura,  arguye  poco  afecto 
i  que  el  informe  se  hizo  sin  saber  de  raiz  las  cosas  por  lo  que  dice  el 
vulgo,  tratándonos  de  codiciosos.  Cuando  puedo  decir  que  no  sé  que 
haya  relijion  mas  pobre  en  Chile  que  la  Compañía;  quien  porque  tiene 
tierras,  de  donde  trabajando  saca  el  sustento  de  sus  relijiosos,  piensan 
que  son  mui  ricos,  pudiendo  conocer  los  otros  que  tienen  estancias 
cuan  poco  en  algunos  años  les  rinde;  sacando  las  demás  relij iones  de 
sus  limosnas  i  obvenciones  mas  que  la  Compañía  de  sus  haciendas. 
Pero  se  notará  con  qué  prudencia  responde  la  cédula.  «Que  la  dicha 
junta  se  informe  si  está  dotada  de  mi  hacienda  la  cátedra  del  idioma 
indio;  i  si  se  paga  por  ello  algún  estipendio,  i  eu  este  caso  de  no  leerse 
haga  el  que  los  oficiales  reales  retengan  el  salario.»  ¿Qué  cosa  mas  jus- 
ta i  puesta  en  razón?  Ni  tal  cátedra  está  dotada,  ni  nunca  por  ella  la 
Compañía  ha  pedido  un  real. 

Estos  son  los  principales  puntos  que  da  a  entender  la  cédula,  de 
que  fué  informado  S.  M.  el  rei  nuestro  señor  í  su  consejo,  que  por  to- 
car directa  o  indirectamente  a  la  Compañía,  me  ha  parecido,  para  que 
se  sepa  en  los  tiempos  venideros  lo  que  hubo  en  la  realidad,  decir  lo 
que  llevo  referido,  sin  deseo  de  agraviar  a  nadie.  Los  demás  puntos 
que  la  cédula  toca,  no  son  de  nuestra  incumbencia. Supongo  que  to- 
do se  observara  como  S.  M.  manda.  Solo  en  el  tercer  punto  encarga 
S.  M.  con  el  deseo  i  celo  que  le  asistia  de  la  conversión  de  estos  in- 
dios infieles,  el  cuidado  i  solicitud  con  que  los  misioneros,  que  viven 
entre  ellos,  se  deben  aplicar  a  cumplir  con  su  obligación  en  orden  a  su 
conversiou  i  reducción  a  nuestra  santa  fé  i  relijion,  induciendo  a  ella 
con  aquel  amor,  caridad  i  afecto  que  mas  le  facilite  i  suavice  para  en- 
trar en  el  verdadero  conocimiento.  ¡Qué  palabras  mas  dulces  i  adecua- 
das para  mandar  i  persuadir!  En  cuanto  al  cumplimiento  de  esta  cédu- 
la, diré  después  cómo  se  han  portado  nuestros  misioneros  en  las  mi- 
siones, ademas  de  lo  que  se  ha  dicho,  tratando  de  las  misiones  de 
Buena-Esperauza,  Arauco,  Boroa,  Peüuelas  i  Puren. 

A  cerca  del  mismo  punto  tercero  se  podrá  decir,  para  que  se  conozca 
la  tenacidad  de  estos  indios,  lo  que  sucedió.  Encarga  S.  M.  «que 
los  indios,  que  viven  esparcidos  por  las  barrancas  i  montañas,  se  reduz- 
can a  poblaciones  en  los  sitios  mas  fértiles  i  abundantes  para  la  crian- 
za de  sus  ganados  i  sementeras.!)  Confieso  que  si  esto  se  ejecutara, 
fuera  gran  cosa  para  ellos  i  conveniencia  para  los  misioneros  en  orden 
a  poderlos  instruir  mas  cómodamente.  Esto  quiso  poner  en  práctica  el 
señor  gobernador  don  Tomas  Marin  de  Poveda;  i  parece  que  por  in- 
Ibrme  suyo  lo  ordenó  S.  M.  Antes  que  viniese  la  cédula,  ordenó  a  los 

indios  de  Maquehua  saliesen  de  sus  montañas  i  quebradas,  que  a  la 
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verdad  viven  como  en  una  Rochela,  entre  aqaellos  montea  habiéndose 
de  oamiuar  para  llegar  a  sus  ranchos  por  unos  caminos  tan  cerrados, 
que  apenas  a  pié  se  puede  penetrar;  i  que  viviesen  en  lo  llano  i  que 
dejjasen  sus  machis  o  bnijos.  A  estas  órdenes  se  resistieron,  diciendo 
que  ellos  estaban  en  sus  tierras  i  que  no  apetecian  otras;  que  en  aque- 
llas teniau  lo  que  necesitaban  para  pasar  la  vida;  i  que  en  cuanto  a  los 
machis  o  brujos,  que  como  los  españoles  tenian  sus  médicos  con  quie- 
nes se  curaban,  ellos  tenian  aquellos  machis,  quienes  sabian  sus  enfer- 
medades para  curarlas,  como  también  sus  adivinos  o  brujos,  segon  su 
usanza,  i  que  estaban  dispuestos  a  defender  su  libertad  i  costnm- 
Tíres. 

Habiendo  oido  esta  respuesta  tan  resuelta  i  libre,  se  determinó  el 
que  por  fuerza  se  les  obligase  a  que  se  redijyesen  a  lo  que  se  les  man- 
daba. Facilitó  la  empresa  el  comisario  de  naciones  don  Antonio  Pedre- 
ros, hombre  de  ánimos,  pero  arrojado  i  sin  espera.  A  él  se  le  enco- 
mendó la  facción,  quien  salió  con  los  soldados  españoles  e  indios 
amigos  a  castigar  a  los  maquehuanos,  quienes  no  fueron  perezosos  en 
sal  irle  al  encuentro;  i  el  dia  8  de  diciembre  se  hallaron  los  dos  cam- 
pos en  frente  solo  el  rio  Quepe,  dos  leguas  mas  arriba  de  Boroa,  de 
por  medio.  Em[iezaron  Ms  indios  a  retar  a  los  españoles,  diciendo: 
«¿A  dónde  está  el  valieuio  ColimiIla?^  Así  llamaban  a  Pedreros  €¿Cómo 
no  sale?»  i  con  otros  dichos  como  ellos  suelen.  Pedreros,  como  se  vio 
provocado,  como  era  intrépido  i  bullicioso,  pensando  que  él  solo  bas- 
taba para  todos,  se  arrojó  al  rio  diciendo:  <cEI  que  fuere  fiel  al  rei, 
sigame.D  Iba  pasando  el  rio,  que  estaba  bien  profundo,  que  llegaba  a 
mojar  la  falda  de  la  silla  del  caballo.  Cuando  quería  ya  salir,  un  indio, 
que  por  la  hazaña  cobró  mucha  estimación  entre  ellos,  llamado  Nun- 
quepangui,  desde  tierra  le  tiró  tres  lanzadas,  que  las  dos  primeras 
dando  a  las  armas,  no  le  lastimaron;  la  tercera,  levantándose  con  el 
ogua  la  falda  de  la  cota  de  malla,  le  acertó  a  entrar  por  allí  la  lanza  i 
se  la  clavó  en  una  ingle  de  que  se  sintió  mortalmcnte  herido;  vol- 
vió el  caballo,  i  apenas,  cuando  llegó  a  los  suyos,  so  pudo  confesar. 

Muerto  el  comisario  Pedreros,  los  indios  i  españoles  dejaron  la  em- 
presa. Porque  no  habia  segundo  cabo  se  volvieron  i  esparcieron,  como 
ovejas  sin  pastor.  Fué  necesario  para  sosegar  a  los  indios  i  que  no  se 
alzase  toda  la  tierra,  pasarles  la  mano,  i  que  hiciesen  lo  que  quisiesen 
en  sus  costumbres  como  i?¡empre  lo  han  hecho.  Desde  entonces  han 
quedado  mas  insolentes  i  sobre  sí,  i  hacen  lo  que  quieren.  Dirán  aho- 
ra: «¿Por  quéjos  padres  no  los  convierten  i  reducen  a  nuestra  santa 
fó?3>  Viendo  que  por  quererlos  sacar  a  poblarse  en  lugares  mas  amenos 
i  cómodos,  i  por  quitarles  sus  machis  o  brujos,  hacen  semejantes  es- 
1  remos,  ¿qué  elocuencia  ni  qu¿  razones  bastarán  a  persuadirles  a  |ue 
dejen  sus  mujeres  i  borracheras?  El   emisario  Pedreros,  bien  elocoen- 
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t  i  ladino  era  en  «u  idioma.  Ni  con  s*is  razones  ni  con  las  armas  los 
pudo  reducir,  ¡i  qiieren  que  ios  pairea  los  rediizc:ui  sin  tener  poder 
para  amenazar,  ni  decir  una  mala  j)ahibra,  en  órdeu  a  roflirlos,  cuando 
no  quieren  acudir  al  rezo  u  a  otras  acciones  de  cristianos! 

§   IV. 

De  la  fiíndacion  del  ooleijio  seminario  para  la  educación  de  los  liijos  de  los 
indios  caoiqnes,  que,  segnn  manda  S.  M^  se  ñindá  en  la 

ciudad  de  Gliillan. 

Díjose  cómo  los  padres  de  la  Compañía  del  colejio  de  la  ciudad  de 
la  Concepción  tuTÍeron  siempre  el  cuidado  de  participar,  por  toda  la 
circunferencia  i  términos  de  su  distrito,  el  pan  de  la  doctrina  evanjá- 
lica  a  tantos  pobres  como  por  aquellas  estancias  lo  pedian,  i  no  habia 
quien  se  los  repartiese.  Alargábanse  también  a  la  ciudad  de  San-Bar* 
tolomé  de  Chillan,  que  dista  unas  diez  i  ocho  leguas  de  Penco  hacia 
la  cordillera,  i  cojian  a  manos  llenas  el  fruto  que  buscaban  de  confe- 
siones i  conversiones  a  mejor  vida,  con  los  demás  ejercicios  espiritua- 
les. I  los  vecinos  quedaban  tan  edificados  i  aficionados  al  trato  i  mi- 
nisterios de  los  jesuitas  que  desearon  mucho  tenerlos  de  t^sieuto  en  su 
ciudad,  viendo  cuan  reformada  quedaba  en  pocos  dias  que  en  ella 
asistian.  Pidieron  a  los  superiores  les  concediesen  padres,  que  para  con* 
suelo  de  aquella  población  fundasen  casa,  i  tener  allí  siempre  quienes 
en  sus  enfermedades  los  asistiese,  en  sus  dudas  les  alumbrase,  i  en  sus 
aflicciones  les  consolase.  Para  cuyo  efecto  el  capitán  Diego  de  Molina, 
vecino  noble  de  aquella  ciudad,  ofreció  su  casa  que  tenia  en  Chillan, 
una  viúa  i  un  molino  con  algunas  tierras  en  Golotabo,  de  la  otra  parte 
del  rio  Nuble,  i  el  padre  Luis  Chacón  consiguió  del  gobernador  del 
reino  un  título  de  tierras  en  la  isla  de  Cuta,  que  se  compone  de  los 
dos  rios  Nuble  i  Catos. 

Al  tiempo  de  irse  disponiendo  bien  las  cosas  f  ara  que  la  Compafiía 
fundase  en  la  ciudad  de  Chillan,  acaeció  el  alzamiento  jeneral  de  los 
indios,  como  se  dijo  tratando  de  la  misión  de  Buena-Esperanza,  refi- 
riendo lo  mucho  que  el  venerable  padre  Nicolás  Mascardi  trabajó  i 
ayudó  a  todos  los  vecinos  de  esta  ciudad,  i  como  se  despobló  i  destru- 
yó todo.  Por  cuya  causa  no  pudo  tener  entonces  efecto  la  fundación, 
pues  ni  quedaron  vecinos,  ni  ciudad  donde  hacerla. 

Volvióse  a  poblar  Chillan  pasado  el  alzamiento,  gubernando  a  Chi- 
le don  Anjel  de  Pereda,  i  la  dio  el  título  o  por  patrón  al  santo  Anjel 
que  al  presente  celebran  como  a  patrón,  aunque  no  se  olvidan  do  San 
Bartolomé.  Como  las  casas  i  haciendas  quedaron  destruidas,  aunque 
sqf volvió  a  poblar  Chillan,  nadie  estaba  para  pensar  mas  en  fundar 
cion  que  la  de  su  casa;  i  habiendo  quedado  sin  caudal  con  que  pod#r 
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ayudar  ni  fomentar  a  otros  cuando  para  sí  lo  necesitaban  tanto;  ni  la 
Compañía  dio  paso,  en  este  puato,  conociendo  la  calamidad  que  todos 
habían  padecido.  Aunque  no  se  olvidó  de  socorrerlos  con  el  pasto  es- 
piritual, acudiendo  como  antes  a  hacer  misiones  alternativamente  o  de 
áoB  en  dos  años. 

Está  fundada  la  ciudad  de  Chillan  en  un  campo,  diez  i  ocho  leguas 
de  la  ciudad  de  la  Concepción,  i  ocho  de  la  Cordillera,  a  la  orilla  o  ve- 
ga de  un  rio  llamado  Chillan,  de  bastante  caudal,  aunque  no  es  de  los 
mayores,  que  de  allí  a  tres  leguas  pierde  su  nombre  entrándose  en  el 
rio  Nuble,  i  éste  en  el  Itata,  i  juntos  se  entran  en  el  mar  en  treinta  i 
seis  grados,  la  tierra  es  muí  fértil,  de  pan-llevar,  (produce)  todas  las 
legumbres  como  frutas.  Es  el  terruño  muí  bueno  para  viñas,  mas  no 
las  hai,  i  los  que  las  plantaron  las  dejaron  perder,  porque  da  en  aque- 
llos campos  un  jénero  de  langostas  pequeñas  que  destruía  las  viñas,  i 
no  podian  lograr  cosecha.  En  los  trigos,  cuando  vienen,  los  coje  ya  ca- 
si maduros  i  no  hacen  daño  en  ellos.  Es  excelente  para  cria  de  gana- 
dos. Las  manadas  de  ovejas  se  aumentan  mucho  por  los  buenos  pastos 
i  campañas  donde  tienen  que  esparcirse.  Hai  en  Chillan  un  cura  i  vi- 
cario que  es  el  mas  acomodado  de  todo  el  obispado.  Se  fundaron  allí 
las  relij iones  de  santo-Domingo  i  san-Francisco,  i  los  relíjiosos  de  nues- 
tra señora  de  la  Merced.  Tiene  cabildo  secular,  alcaldes  i  rejidores,  cu- 
ya cabeza  es  el  correjídor,  i  juntamente  es  capitán,  i  gobierna  las  ar- 
mas de  una  Compañía  que  hai  allí  de  presidio,  como  todas  las  mili- 
cías  del  partido,  por  lo  cual  le  dan  título  de  maestre  de  campo.  Hai 
pocos  vecinos  hacendados,  i  todos  los  conventos  están  pobres,  porque 
no  pueden  tener  entre  tauta  pobreza  muchas  obvenciones.  Eq  frente 
de  Chillan  se  descubre,  en  lo  mas  alto  de  la  cordillera,  un  volcan  que 
siempre  está  echando  humo  i  de  noche  se  le  ve  despedir  fuego,  como 
yo  lo  he  visto  varias  veces. 

Habiendo  llegado  la  cédula  de  S.  M.  referida  en  el  párrafo  antece- 
dente, que  fué  el  año  de  1698,  con  los  navios  de  rejistro;  luego  se 
empezó  a  poner  en  práctica  el  colejio  seminario  de  los  hijos  de  los  ca- 
ciques, que  S.  M.  mandaba,  i  a  discurrirse  dónde  S3ria  la  parte  mas 
cómoda  para  fundarlo.  Don  Josi  Moneada,  que  todavía  era  cura  i  vi- 
cario de  Chillan  (no  le  habia  veuido  todavía  la  merced  de  canónigo 
con  que  S.  M.  premió  los  trabajos  de  su  misión),  propuso  al  goberna- 
dor que  en  ninguna  otra  parte  podía  estar  mas  cómodo  dicho  semina- 
río  que  en  Chillan,  porque  estaba  cerca  de  la  tierra  de  los  indios  donde 
podian  venir  a  traerlos  fácilmente  a  los  caciquillos,  i  también  estaba 
fuera  de  la  tierra  para  que  ellos,  si  los  castigaban  por  correj irlos,  no  se 
huyesen  a  sus  casas.  En  esta  propuesta  atendía  juntamente  a  que  los 
de  Chillan,  como  feligreses  suyos,  tuviesen  el  pasto  espiritual  de  k 
doctrina  de  los  jesuítas.  I  para  facilitar  su  propuesta,  i  que  desde  luego 
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86  pudiese  dar  principio  al  colejio,  cedía  al  ret  naestro  sefior  la  casa 
de  su  vivienda,  que  se  componia  de  dos  salas  con  otro  cuartito  para 
despensa  i  un  rancho  para  cocina,  que  todo  estaba  en  solar  i  medio  de 
sitio,  i  que  en  el  ínterin  que  los  padres  no  tuviesen  iglesia,  él  les  daba 
i  cedia  la  iglesia  parroquial,  para  que  en  ella  dijesen  misa,  confesasen 
i  predicasen,  e  hiciesen  la  fiesta  de  su  devoción.  Pareció  a  todos  bien 
el  dictamen,  i  se  determinó  que  en  Chillan  se  pusiese  el  colejio  semi- 
nario de  los  hijos  de  los  caciques. 

Pasóse  en  ejecución  su  fundación  en  23  de  setiembre  de  1700,  por 
acuerdo  de  hacienda  celebrado  en  Santiago  en  dicho  dia.  Han  de  asis- 
tir al  dicho  colejio  seminario  tres  relijioson  sacerdotes  déla  Compañía 
de  Jesús:  los  dos  de  ellos  con  sínodo  de  doscientos  cuarenta  pesos 
cada  un  año,  i  el  superior  doscientos  ochenta,  con  la  obligación  de  dar 
doctrina  i  enseñar  a  diez  i  seis  colejiales,  hijos  de  indios  caciques  de 
la  tierra  adentro,  a  los  cuales  señaló  de  estipendio  ciento  veinte  pesos 
a  cada  uno  en  cada  un  año,  que  unas  i  otras  partidas  importan  dos  mil 
seiscientos  ochenta  pesos,  que  se  han  de  pagar  del  caudal  del  real  si- 
tuado. Ejecutóse  la  fundación,  gobernando  este  reino  el  sefior  don  To- 
mas Marin  de  Poveda.  Gobernaba  la  provincia  de  Chillan  como  visi- 
tador por  nuestro  padre  jeneral  el  padre  Simón  de  León,  i  provincial 
de  ella  era  el  padre  José  de  Záñiga,  sujetos  ambos  de  muí  calificada 
virtud,  reí  ij ion  i  letras.  Señalaron  por  primer  rector,  que  lo  fué  mu- 
chos años,  el  padre  Nicolás  Deodati,  i  por  su  compañero  el  padre  Do- 
mingo Javier  Hurtado. 

Llegaron  los  padres  a  Chillan,  donde  fueron  recibidos  con  aplauso 
de  todos  los  vecinos.  Empezaron  a  disponer  la  vivienda  que  estaba 
bien  incómoda,  como  hasta  ahora  lo  está,  por  no  haber  habido  fuerzas 
para  levantar  casa  e  iglesia.  Fué  necesario  el  ponerse  eu  clausura  i 
acomodar  aquella  poca  vivienda,  de  suerte  que  todos  cupiesen  lo  me- 
nos incómodo  que  la  corta  vivienda  perniitia:  fué  necesario  hacer  una 
pieza  para  el  alojamiento  de  los  caciquillos  que  habian  de  venir;  i  en 
en  estas  obras  se  gastaron  jiarte  de  tres  mil  pesos  que  se  dieron  para 
la  nueva  fundación,  i  con  lo  demás  se  fueron  sustentando  los  padres. 
Los  cuales  luego  que  entraron  en  aquella  población,  su  primer  cuidado 
fué  entablar  todos  los  ministerios  que  la  Compañía  de  Jesús  ejercita 
en  los  demás  colejios,  como  son  sermones,  doctrinas,  la  escuela  de 
Cristo  a  hombres  i  mujeres  dos  veces  a  la  semana,  i  misión  todos  los 
años,  con  las  confesiones  continuas  a  sanos  i  enfermos.  Que  se  puede 
afirmar  con  toda  verdad  que  tienen  mas  que  trabajar  en  Chillan  los 
padres  que  en  otro  cualquier  colejio  de  la  provincia,  porque  teniendo 
los  mismos  ministerios  que  en  otra  parte,  se  reparten  todo  este  peso 
de  obras  de  piedad  entre  solos  tres  sujetos,  con  un  hermano  que  cuse- 
fia  a  leer  i  escribir. 
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En  onanto  a  la  ensefianza  de  los  hijos  de  los  caciques,  el  padre  rec* 
tor  Deodati  procaró  traer  i  juntar  alguaos,  eav^iaudo  a  la  tierra  a  don 
Pedro  Biqueline,  que  cuando  niüo  estuvo  cautivo  entre  los  indios,  i 
tenia  muchos  caciques  conocidos,  i  que  se  le  daban  por  parientes.  Es- 
te se  ofreció  ir  a  la  tierra  i  sacar  algunos,  como  lo  cumplió,  annqae 
coQ  repugnancia  de  algunos  caciques  principalmente  de  Vilumilla,  ca- 
cique principal  de  Maquehua,  quien  a  la  propuesta  que  les  hizo  en  el 
parlamento  de  lo  que  el  rei  cuidaba  de  ellos  i  de  que  sus  hijos  fuesen 
hombres  i  supiesen  como  los  españoles  leer  i  escribir  hasta  saber  para 
que  fuesen  sacerdotes,  i  otras  razones  que  les  propuso,  respondió  que 
si  sus  hijos  por  saber  leer  i  escribir  habian  de  dejar  aquella  piel  ne- 
gra que  tenian,  i  que  si  les  hizo  falta  a  sus  antepasados  el  saber  leer  i 
escribir  para  ser  hombres  grandes  i  respetados,  i  que  sin  letras  sabían 
defenderse  i  guardar  su  libertad  i  costumbres,  i  que  no  era  su  parecer 
que  se  diesen  sus  hijos  ni  entregasen  a  los  españoles  para  un  fin  que 
ni  necesitaban,  ni  les  hacia  falta.  No  obstante,  a  otros  caciques  de  Bo- 
roa  i  de  la  Imperial  les  pareció  bien  i  le  entregaron  sus  hijos;  i  en  es- 
ta ocasión  sacó  doce  que  con  otros  que  fueron  viniendo,  se  llenó  el 
número  de  diez  i  seis,  i  nunca  faltaron  caciquillos  en  el  oolejio  real 
seminario  de  Chillan,  hasta  el  año  de  1723,  que  fué  cuando  se  alzó  la 
tierra. 

El  fruto  que  se  ha  sacado  de  esta  enseñanza,  diré  injenuamente  por 
haberlo  esperimentado,  que  ha  sido  grande  en  todos  los  que  se  han 
quedado  viviendo  entre  los  españoles,  casándose  con  mestizas  o  espa- 
ñolas pobres,  trabajando  en  campaña  para  sustentarse  o  aprendiendo 
oficio  para  ganar  su  sustento;  todos  estos,  que  han  sido  muchos,  han 
vivido  cristianamente,  portándose  como  españoles,  porque  salieron  al« 
gunos  buenos  lectores,  i  que  sabian  escribir:  también  empezaron  a  es- 
tudiar algunos,  mas  no  tuvieron  paciencia  para  proseguir,  i  después 
del  libro  segundo  de  Nebrija  lo  dejaron.  Mas  los  que  se  volvieron  a 
sus  tierras,  no  tuvieron  la  fortuna  de  convertir  a  sus  parientes,  que 
era  el  fin  con  que  se  fundaba  este  colejio:  antes  bien  sus  parientes  los 
pervertían  a  ellos  i  se  hacían  como  los  demás,  porque  la  sangre  i  el 
natural  les  tiraria  mas  a  imitar  a  aquellos  con  quienes  vivian,  que  ellos 
se  atreviesen  a  aconsejar  a  sus  padres  i  hermanos  que  dejasen  las  bar- 
baridades de  sus  ritos.  Solo  oí  decir  que  uno  de  la  Imperial,  llamado 
Jacinto,  vi via casado  con  una  mujer.  En  el  colejio  se  les  enseñaba  a 
leer  i  escribir,  a  rezar  todas  las  oraciones  con  el  catecismo  que  se  les 
esplicaba.  Rezaban  el  rosario,  i  oian  todos  los  dias  misa:  se  les  ins- 
truía en  las  cosas  de  devoción  i  temor  de  Dios  i  en  todo  lo  que  con- 
ducía a  que  fuesen  buenos  cristianos.  I  después  de  saber  lo  necesario 
para  confesar  i  comulgar,  se  les  hacia  frecuentar  los  ¡sacramentos.  Asi 
se  les  criaba  i  enseñaba;  mas  no  hai  que  admirar  que  de«p«e$,  Yoeltoa 


a  sus  tierraSi  cou  el  ejemplo  i  persnacion  de  los  otros  se  olviden  de  lo 
que  aprendieron^  cuando  vemos  que  hijos  de  españoles  que  salen  avie- 
sos, aunque  criados  con  buena  i  santa  doctrina,  son  el  escándalo  de 
los  pueblos. 

El  sínodo  que,  por  orden  del  rei  nuestro  señor,  fué  señalado  para  el 
alimento  i  sustento  de  los  padres  i  col^'iales,  era  mui  suficiente  para 
que  los  sujetos  i  demás  de  la  casa  se  sustentasen  i  llevasen  adelante; 
mas  se  cobró  tan  poco  por  causa  de  no  haber  venido  situado  en  aque- 
llos años,  que  con  harta  necesidad  se  pasó,  sin  poder  adelantar  casa, 
ni  iglesia;  sin  que  por  esa  causa  se  dejase  de  recibir  a  los  caciquillos, 
que  sus  padres,  viendo  el  trato  i  enseñanza  que  se  les  daba,  los  ofre- 
cían. Viendo  la  Compañía  que  el  sínodo  se  cobraba  tan  mal,  empezó 
a  valerse  de  aquellas  tierras  que  antecedentemente  les  habian  dado 
para  cuando  se  fundase  la  Compañía;  i  en  ellas  crió  ganados  i  sembró 
trigo,  i  con  cuya  dilijencia  se  pudo  sustentar,  i  al  presente  se  sustenta 
i  mantendrá  los  hijos  de  los  caciques  si  sus  padres  los  quisieren  remi- 
tir. Pero  después  de  este  último  alzamiento  no  se  han  compuesto  aun 
las  cosas  en  forma. 

Mas  ahora  que  no  tiene  caciques,  enseñan  a  los  hijos  de  los  de  Chi- 
llan a  leer  i  escribir  i  a  algunos  gramática.  Los  demás  ministerios  de  la 
Compañía  con  todos  los  vecinos,  están  mui  entablados  desde  sus  prin- 
cipios. Doctrinas,  escuelas  de  Cristo  dos  dias  en  la  semana,  uno  para 
los  hombres  otro  para  las  mujeres,  i  los  ejercicios  de  nuestro  padre 
san  Ignacio,  que  todos  los  años  se  dan  a  hombres  i  mujeres;  i  de  éstas 
como  mas  piadosas  i  devotiis  entran  en  gran  número  i  queda  de  ellas 
mucha  frecuencia  de  sacramentos.  I  si  Dios  i  su  santísima  madre 
echan  su  bendición  i  llevan  adelante  los  buenos  deseos  de  unas  piado- 
sas mujeres,  las  cuales  han  intentado  con  el  trabajo  de  sus  manos  i 
otras  limosnas  de  los  piadosos,  levantar  en  este  pueblo  de  Chillan  una 
casa  separada  de  nuestro  colejio  para  que  tengan  hombres  i  mujeres 
en  distintos  tiempos  los  ejercicios,  donde  se  les  dé  todo  lo  necesario, 
aquellos  dias  para  su  mantenimiento  i  la  abstracción  de  todas  las  cosas, 
medio  preciso  para  que  los  tengan  con  el  aprovechamiento  que  se  de- 
sea, tendrá  por  título  Nuestra  Seí^ora  de  Loreto,  cuya  capilla  se  in- 
tenta fabricar  con  las  mismas  medidas  de  largo,  alto  i  ancho  que  la 
orijiual  de  la  santa  casa.  En  nuestro  colejio  se  empieza  a  fabricar  vi- 
viei^da  cómoda  para  empezar  también  la  iglesia  capaz  i  deceotc. 
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§    V. 

De  las  demás  misioiies  que  la  Gompafiia  de  Jesns  lia  tenido  entre  los  indios 

de  guerra. 

Otras  cinco  misiones  se  encomendaron  a  los  padres  de  la  Compafiía 
de  Jesús  entre  los  indios  de  guerra  de  esta  jurisdicción  del  gobernador 
de  Chile;  esto  es,  de  los  indios  que  habia  entre  los  ríos  Bio-bio  i 
Tolten,  i  fueron  la  misión  de  la  Imperial,  la  de  Boroa,  la  de  Repocunu 
Santo-Tomas  de  Colué  i  la  de  los  Pehuenches  de  Cnle.  Estas  cinco 
residencias  o  misiones  las  habitaban  los  padres  solos  ellos  entre  los 
indios,  sin  guarnición  ni  escolta  de  españoles  ni  fuerte  donde  defen- 
derse, sin  temor  de  sus  lanzas  macanas,  que  aunque  bárbaros,  conocían 
que  los  padres  les  predicaban  la  leí  de  Dios  que  no  le»  disuena.  Mas 
DO  quieren  seguirla  por  no  dejar  su  admapú,  o  costumbres  de  sus  ma- 
yores de  su  tierra,  i  saben  que  los  jesuitas  no  les  han  hecho  dafio,  án 
tes  los  defienden,  ni  pretenden,  ni  les  piden  sus  cullines,  o  alhajas,  ni 
a  susmalquenes,  o  mocetonas  para  servirse  de  ellas.  Por  esta  causa, 
defendidos  de  su  inocencia  i  buen  trato,  i  con  el  agasajo,  que  conti- 
nuamente se  les  hace,  vivieron  seguros  hasta  el  alizamiento  del  afio 
de  1723,  en  que  los  padres  se  retiraron  por  aviso  de  los  caciques^ 
porque  no  padeciesen  alguna  estorsion  de  los  mocetones,como  se  dirá. 

La  primera  misión  que  se  fundó  tué  la  de  la  Imperial,  por  acuerdo 
de  hacienda  celebrado  en  23  de  febrero  de  1693,  siendo  gobernador 
de  este  reino  don  Tomas  Marin  de  Poveda,  con  sínodo  de  mil  pesos 
al  afio  para  los  dos  sacerdotes  que  la  habian  de  dervir.  Acimentóse 
esta  misión  como  tres  cuartos  de  legua  de  donde  estuvo  la  ciudad  an- 
tigua, aunque  allí  se  quisieron  poner  los  padres;  mas  no  lo  consintie- 
ron los  indios.  Ni  han  querido  que  indios  ni  españoles  se  pongan  a  vi- 
vir allí,  donde  se  conservan  hasta  ahora  las  ruinas  de  aquella  tan 
nombrada  ciudad.  El  sitio  era  una  meseta  encima  de  una  loma,  que  es 
bañada  su  falda  de  dos  rios,  uno  el  de  la  Imperial  como  lo  llaman  los 
españoles,  i  Catura  (1)  los  indios.  Es  rio  caudaloso,  navegable  en  barcos 
hasta  el  mar:  tiene  una  vega  admirable  en  que  cojcn  los  indios  mucho 
raaiz,  papas  i  todas  las  demás  legumbres;  las  lomas  que  tiene  rinden 
mucho  trigo.  Corrían  los  padres  por  una  i  otra  banda  del  rio  hasta  el 
mar,  que  distará  de  la  casa  seis  leguas,  i  otras  dos  leguas  hacia  el 
oriente  hasta  topar  con  la  jurisdicción  de  Boroa.  El  otro  rio  llamaban 
el  estero  de  las  damas.  Es  mucho  menor  i  luego  se  junta  con  el  rio 
de  la  Imperial.  De  suerte  que,  a  haber  sido  socorrida  de  jqnte  i  basti- 
mento, pudiera  ella  sola  defenderse  de  todos  los  indios,  quienes  no  la 

(1)  Llamado  jeneralmente  Cauten. 
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pudieron  cojer,  que  por  mar  vinieron  a  sacar  la  jente  en  barcos.  Ha- 
bía en  esta  provincia  o  reducción  muchos  ulmeoeSi  o  caciques  de 
cuenta;  el  principal  era  don  Alonso  Nahuelgala  Bello,  quien  era  mes- 
tizo, estaba  casado  por  la  iglesia,  i  todos  los  años  se  confesaba.  Murió 
después  del  alzamiento  clamando  por  un  padre,  que  no  babia  en  toda 
la  tierra.  Otro  cacique  de  mucho  nombre  era  don  Felipe  Inalican,  no 
me  acuerdo  de  su  apellido  español,  que  también  era  mestizo,  que  en 
esta  reducción,  en  Boroa  liai  muchos,  i  a  este  loalican,  en  el  alza- 
miento, le  mataron  con  veneno^  que  le  dieron  por  iimigo  de  los  espa- 
ñoles. 

La  segunda  misión  de  los  indios  de  la  reducción  de  Boroa,  se  fun- 
dó también  por  acuerdo  de  hacienda  de  22  de  enero  de  1604,  gober- 
nando el  reino  el  mismo  don  Tomas  Marin  de  Poveda,  con  sfmtdo  de 
mil  pesos  al  año  |)ara  los  dos  padres  que  la  asistiau.  Esta  misión  está 
situaila  a  la  orilla  del  rio  Qiiei>e,  no  a  donde  estuvo  el  fuerte  de  quien 
ya  hablamos,  sino  en  frente  de  la  otra  banda  al  sur.  Hai  en  esta  re- 
ducción muchos  caciques  o  ulmenes  i  muchos  mestizos,  Pouces  de 
León,  Riquelmcs,  Cisternas,  Santander  i  otros.  Corre  desde  el  rio 
Tolten  el  alto  hasta  la  otra  banda  de  la  Imperial:  canfina  con  los 
indios  de  la  Imperial,  Ilepocura,  Maquehua  i  el  rio  Tolten,  como  se 
dijo. 

El  mismo  año,  por  acuerdo  de  hacienda  de  15  de  diciembre,  gober- 
nando el  mismo  gdbernador  don  Tomas  Mai'in  de  Poveda,  se  fundó  la 
misión  de  Repocura  con  el  mismo  sínodo  de  mil  pesos  del  real  situa- 
do. Esta  misión  est-l  dedicada  a  la  vírjen  santísima  del  Carmen,  jtor 
devoción  singular  que  don  José  Moneada  tenia  a  esta  advocación  de 
la  madre  de  Dios;  i  este  Moneada  es  uno  de  los  clérigos  que  entraron 
a  hacer  misiones,  que  cita  la  céilula  real.  Fundó  esta  misión,  i  luego 
la  ceiiió  a  la  Comi>añía,  quien  cuidó  de  ella  hasta  el  alzamiento.  Su 
jurisdicción  era  la  mas  corta  de  todas,  confinando  con  los  indios  de 
Boroa,  Irnperial  i  Puren. 

También  se  fundó  la  misión  de  santo  Tomas  de  Colué  i  cuyo  título 
se  le  dio  en  atención  al  gobernador  don  Tomas  Marín  de  Poveda,  en 
cuyo  tiempo  se  acimentó  en  el  pan\je  de  Colué,  cerca  de  d(»nde  estuvo 
la  ciudad  destruida  de  Angol  o  Colué,  junto  al  rio  Ilengaico,  dos  le- 
guas del  rio  Bio-bio,  que  era  la  misión  mas  cercana  que  había  a  la 
Concepción  i  Buena-Esperanza;  i  tenia  esta  misión  donde  dilatarse 
h&cia  la  cordillera.  Paren,  Chechercguas;  aunque  después  este  i>araje 
no  pareció  cómodo,  i  se  retiró  la  habitación  e  iglesia  dos  leguas  mas 
liácia  la  cordillera,  (a  un  lugar)  Ihimado  Chumulco,  donde  se  babia 
hecho  una  iglesia  mui  aseada,  con  buenas  maderas  de  ciprés,  vivienda 
^  mui  cómoda;  mas  se  logró  poco,  porque  al  afto  siguiente  de  estar  acá» 
bnHn  todo,  sucedió  el  alzamiento,  i  fué  preciso  despoblarlo,  aunque  de 
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esta  misión,  {>or  la  cercanía  i  permiso  de  los  indios,  sepndo  retirar  algo 
de  los  ornamentos  i  algunas  cosas  manuales  de  la  casa.  Fundóse,  pues, 
por  acuerdo  de  hacienda  de  1.**  de  setiembre  del  año  de  1696;  seflalán- 
doles  el  sínodo  de  mil  pesos  a  los  dos  sacerdotes  jesuitas  que  la  sirvie- 
ron del  caudal  del  situado  que  venia  para  el  real  ejército. 

La  última  de  las  misiones  que  se  fundaron  en  tiempo  del  goberna- 
dor don  Tomas  Marin  de  Poveda,  fué  la  misión  de  los  pehneuches  que 
están  acimenta  los  en  la  cordillera  en  Lolco  i  Culi,  rio  arriba  de  Ben- 
^aico  i  a  sus  márjencs»  que  alH  los  indios  llaman  al  dicho  rio  Culé. 
ISe  puso  la  casa  c  iglesia  ocho  leguas  distantes  de  la  misión  de  Colué. 
Acimentóse  esta  misión  por  acuerdo  de  hacienda  de  20  de  octabre  de 
1700,  seQalando  a  los  dos  misioneros  sacerdotes  el  mismo  sínodo  de 
mil  pasos,  como  a  los  demás.  Tenia  por  título  «Xukstra  seSiORa  del 
C¿RMEN]>  por  haber  entrado  primero  a  diclias  reducciones  el  cura  de 
Chillan  don  José  Moneada,  como  también  habian  estado  en  Colué  los 
dos  sacerdotes  que'  cita  la  cédula  real;  i  así  aunque  éstas  fueron  las 
Altimas  para  la  Compañía  en  la  de  Coiné,  por  lo  menos  se  acimenta- 
ron antes  estos  sacerdotes  que  con  celo  del  bien  de  las  almas  entraron 
en  Colué  i  Repocura,  i  luego  posaron  a  Culé,  i  en  estos  años  dichos 
se  cedieron  a  hi  Comp^^üia. 

Estas  fueron  las  nK:>iv>ncs  que  fundaron,  qne  se  llamaron  naevas  a 
la  Compañía  do  Jesús.  También  pusieron  misión  en  Maquehna  i  Tuca- 
pcl,  que  cedieron  a  los  relijiosos  de  san  Francisco,  los  cuales  los  asis- 
tieron algunos  años;  mas  luego  que  cesó  de  venir  el  situado  se  retiraron 
los  relijiosos.  Mas  la  Compañía  siempre  se  mantuvo  en  sus  reducciones 
aunque  con  mucho  trabajo,  i  manteniéndose  casi  de  limosna,  por  no  te- 
ner quien  les  fiase,  conociendo  que  no  tenian  de  donde  pagar.  Mas 
aunque  hubo  macha  pobreza,  no  S3  ñiltó  a  la  asistencia  de  los  indios  en 
ayudarlos  en  cuanto  se  pudo,  en  orden  a  su  bien  espiritual,  como  era 
bautizarles  sus  hijos,  visitar  sus  enfermos  i  aconsejarles  lo  que  les  im- 
portaba para  el  bien  de  sus  almas. 

Otra  misiou  mas  trabajosa  i  llena  de  peligros  se  fundó  el  afío  de 
1703,  de  que  después  hablaré,  como  también  se  dice  mucho  en  la  vi- 
da del  padre  Felipe  Vandcn  Meren,  o  de  la  Laguna.  Ahora  se  refiere, 
como  por  acuerdo  do  hacienda  de  1.*  de  octubre  de  1703,  se  dio  el  con- 
sentimiento para  que  se  fundase  la  misión  de  los  poyas,  en  la  laguna 
de  Nahuelhunpi  entre  los  indios  puelches  i  jxtyas,  donde  asistieron  dos 
padres  sacerdotes,  a  quienes  se  les  asignó  el  sínodo  de  mil  pesos,  del 
caudal  del  real  situado.  E^ocutc^se  cáta  asignación  gobernando  el  rei- 
no de  Chile  el  sárjente  mayor  de  batalla  don  Francisco  Ibañez  de  Pe- 
ralta, i  siendo  provincial  de  esta  provincia  i  visitador  el  paire  Simún 
de  León. 

La  última  mfcion  que  se  fundó  fuó  la  de  Tolten  el  alto,  o  Rongel  o 
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Villa-Rica,  que  todos  estos  nombres  la  dieron,  porque  cuidaba  de  todos 
esos  indios.  Esta  misión  se  fundó  por  ocasión  de  haber  el  padre  pro- 
vincial Antonio  Covarrubías  pasado  por  estas  tierras  i  visto  que  lo* 
indios  que  hai  desde  Tolten  el  alto  hasta  Valdivia  estaban  sin  sacer- 
dotes que  cuidasen  del  bien  de  sus  almas.  Pasó  a  su  visita  a  Valdivia? 
i  el  celoso  provincial  lo  tríitó  con  el  gobernador  de  aquella  plaza,  la- 
mentándose de  que  los  indios  de  Dogllguetué  i  Villa-Rica,  que  es 
donde  estuvo  antiguamente  la  ciudad  de  este  nombre,  pareciendo  mas 
españoles  que  indios,  por  ser  procreados  de  los  españoles  i  españolas 
cautivas,  estuviemn  sin  doctrina,  ni  quien  se  las  enseñase.  Era  a  la  sa- 
zón gobernador  de  Valdivia,  en  cuya  jurisdicción  estaban  los  parajes  ^ 
parcialidades  nombradas,  don  Juan  Cardoso  Verbetoro,  quien  se  mos- 
tró siempre  mui  celoso  de  la  propagación  del  santo  evanjelio  i  fomento 
de  las  misiones,  a  quien  deseó  dejar  la  hacienda  que  adquirió  en  estas 
partes,  cuando  murió.  Mas  no  tuvo  efecto  por  vivir  todavía  su  padre» 
i  solo  dio  a  las  misiones  el  remanente  del  tercio. 

Habiendo  el  piadoso  caballero  oído  la  propuesta  del  padre  provin- 
cial, le  pareció  tan  bien,  que  luego  prometió  a  su  costa  i  pensión  le- 
vantar iglesia  i  casa  para  que  se  pusiese  la  misión  en  Dogll,  a  la  ori- 
lla de  Tolten,  para  que  corriese  todos  aquellos  indios  c<m  los  de  la 
Villa-Rica;  i  así  lo  cumplió.  Dio  luego  orden  que  los  indios  cortasen 
la  madera  necesaria,  i  de  Valdivia  envió  oficiales  que  en  un  año  for- 
maron una  iglesia  i  casa  la  mas  cómoda,  i  bien  dispuesta  de  todas  las 
misiones.  De  suerte  que  el  dia  13  de  noviembre  del  año  de  1714,  dia 
del  anjelical  mancebo  san  Estanislao  Kosca,  llegaron  los  padres  Juan 
de  Ravanal  por  superior  i  el  siervo  de  Dios  venerable  pariré  Pedro 
Aguilar,  a  casa  hecha,  a  cojer  posesión  de  la  misión;  cuyo  permiso 
habia  ya  sacado  ante  el  padre  provincial  Antonio  Covarrubias,  de  la 
junta  de  misiones. 

El  cacique  Inalican,  que  vivía  a  orillas  del  rio  de  la  Imperial,  dos 
leguas  mas  abajo  de  donde  estaba  sita  la  misión  de  este  nombre,  instó 
mucho  con  el  señor  obispo  don  Juaír  Nicolalde  i  al  señor  gobernador 
don  Gabriel  Cano,  para  que  en  sus  tierras  se  pusiese  padres  misione- 
ros; que  aunque  los  padres  de  la  Imperial  cuidaban  de  aquellos  indios; 
él,  o  por  la  emulación  de  Xahuelguala,  donde  estaban  acimentados  los 
padres,  o  por  quererlos  tener  mas  a  mano,  i  tener  aquella  gloria  de 
tener  padres  en  su  tierra,  hizo  las  dichas  instancias,  q  ^'  "^e  le  conce- 
dieron. Mas  est4i  misión  aun  no  estaba  acalñula  de  fundar  cuando  vino 
el  alzamiento  que  todo  lo  destruyó;  i  así  ni  el  nombre  tiene  de  misión- 
no  obstante  que  los  padres  habian  ido  ya  a  disponer  la  cusa  i  empezor 
a  trabajar  con  los  indios,  así  en  la  formación  de  la  iglesia,  como  en  In 
doctrina  de  los  indios. 

Ademas  de  las  otras  misiones  de  quienes  antecedentemente  se  trat/». 
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tuvo  la  Compaflfa  estas  misiones  qne  se  fandaron  i  establecieron  estos 
últimos  afios,  qne  van  notados.  Has  como  en  todas  se  trabajaba  de  la 
misma  snerte,  i  en  todas  se  hacia  el  mismo  firuto,  las  he  pnesto  segni^ 
dss,  para  decir  ahora  el  fruto  que  se  cojia,  i  como  los  jesnitas  traba- 
jaban én  ellas;  qne  poco  mas  o  menos  en  todas  era  lo  mismo. 

§  VI. 

D&se  notida  breremente  de  algunas  oostnmtoes  ds  los  indios.  Cámo 

se  trabsjába  con  ellos,  d  fratoqoese  oqjia,  las  responda 

a  los  qne  dioen  qne  no  se  hada  nada. 

Para  referir  del  modo  con  que  se  trabiyaba  en  todas  estas  misiones, 
es  necesario  saber  primero  que  los  indios  de  Chile  desde  el  rio  Bío4)io 
hasta  Valdivia,  donde  están  fundadas  estas  misiones  o  reduocionesi 
qne  solo  eran  en  el  nombre  por  no  tener  mas  de  reducción  qne  estar 
los  indios  de  paz,  i  permitir  que  los  misioneros  viviesen  entre  sus  tie- 
rras, que  los  españoles  entrasen  i  saliesen  a  conchavar  (qne  este  es  el 
término  que  usan)  o  comerciar  con  sus  jéneros,  vino,  añil,  chaqniras 
o  abalorios,  espuelas,  frenos,  que  todo  esto  es  lo  que  aprecian  los  in^ 
dios;  en  cambie  llevaban  las  mantas  o  ponchos  de  los  indios,  qne 
como  en  las  ciudades  i  entre  los  españoles  se  visten  tanto  de  estos  pon- 
chos, se  estiman  i  tienen  mucha  ganancia,  i  cuando  podia  comprar  ana 
pieza,  esto  es,  hijo  o  hija  de  los  indios,  ese  salia  mas  medrado.  Per- 
mitían también  los  indios  que  los  padres  misioneros  bautizasen  a  sus 
hyos,  i  se  los  ofrecian  para  eso.  Porque  ya  se  les  habia  quitado  aquel 
horror  que  tenian  a  este  santo  sacramento,  o  por  persuacion  del  demo- 
nio por  medio  de  sus  adivinos,  o  porque  como  entonces  no  se  baotiza- 
ban  sino  los  que  estaban  en  peligro  i  morían  muchos,  i  para  ellos  no 
hai  muerte  natural,  que  todas  provienen  de  brujería  i  del  hnecnbn,  se 
persuadían  que  el  bautismo  los  mataba.  Como  ni  tampoco  estorbaban, 
el  que  si  algún  indio  (que  eran  ik)C08,  i  eso  a  la  hora  de  la  muerte)  se 
qneria  confesar  o  bautizar,  casarse  según  el  rito  de  nuestra  santa  ma. 
dre  iglesia.  Mas  sujetarse  estos  indios  a  los  misioneros  o  a  sus  conse- 
jos para  vivir  según  la  lei  de  Dios,  o  politicamente  o  con  algnn  viso 
de  cristiandad,  eso  nunca  lo  consiguieron  los  misioneros  jesnitas,  ni 
clérigos  ni  otras  relijiones. 

Estos  indios,  desde  qne  se  alzaron  para  destruir  las  ciudades  (qne 
del  tíempo  antecedente  cuando  dicen  que  estaban  sujetos,  no  hablo, 
mas  por  los  efectos  de  los  que  obraron  i  atrocidades  que  comeüeron 
contra  lo  sagrado  i  profano  con  tanta  obstínacion,  se  puede  conocer  sn 
corazón),  han  vivido  a  su  admai)ú;  esto  es,ad  costumbre,  mapú  tierra, 
según  la  costumbre  de  su  tierra  o  usanza.  Esta  usanza  o  costumbre  se 
reduce  a  cojer  muchas  mujeres^  por  quienes  pagan,  i  el  qne  tiene  mas 
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con  qne  pagar,  cojc  mas;  i  este  es  el  mayor  estorbo  para  su  cooTeraion; 
porqne  las  mnjeres  les  sirven,  les  dan  de  comer  i  hacen  los  ponchos  o 
mantas,  para  vestirse  o  tener  con  qué  comprar  vino  o  lo  qne  necesitan 
de  los  españoles.  Celebran  también  sus  bebiendas  o  borracheras  en 
que  están  dias  i  noches  bebiendo,  según  es  el  cakuin^  qne  asi  lo  lla- 
man; i  estas  son  sus  madores  fiestas^  i  no  se  trata  entre  ellos  cosa  de 
importancia  o  de  paz  o  de  guerra  que  no  se  defina  en  estos  cahuines  o 
juntas  i  borracheras,  como  también  el  celebrar  sus  victorias.  Es  jun- 
tamente su  usanza  el  curarse  con  sus  machis,  que  son  unos  indios  cu- 
randeros, que  cuando  están  enfermos,  los  chupan  {mra  sacarles  el  mal 
o  el  hnecubuj  les  bailan,  les  cantan,  haciendo  cierto  ruido  con  unos 
calabacinos  con  piedrecita  adentro^  a  modo  de  sonajas,  con  la  cual 
dicen  que  espantan  el  mal,  o  al  kuecubuy  qne  le  causa,  i  otras  ceremo- 
nias ridiculas  i  supersticiosas.  Lo  mas  nocivo  i  supersticioso  qne  usan 
es  las  consultas  que  hacen  al  duguthuey  que  es  lo  mismo  que  el  habla- 
dor, porque  habla  i  adivina.  A  éste  consultan,  que  hai  algunos  indios 
que  tienen  esto  por  oficio,  para  que  les  digan,  quién  les  hizo  tal  dafio, 
quién  quitó  la  vi^la  a  fulano  su  pariente,  quién  fué  el  que  hurtó,  etc. 
Estos  indios,  cuando  se  ponen  a  hacer  sus  ceremonias  delante  de  un 
canelo,  a  quien  {perfuman  con  humo  de  tabaco  (como  refieren  los  qne 
lo  han  visto),  hacen  otras  ceremonias  de  cantar,  bailar  i  ponerse  fu- 
riosos i  fuera  de  sí,  dejándose  caer,  que  tienen  prevenido,  quien  le  co- 
ja, dicen  que  oyen  un  silbido;  i  él  dice:  «Esto  me  dice  mi  dulfful;» 
qne  será  lo  que  él  quisiere  decir.  Lo  cual  creen  los  indios  como  a  un 
oráculo,  i  mas  que  cuanto  les  puede  predicar  el  misionero,  que  aunque 
les  convenzan  con  la  verdad,  mostrándoles  las  falsedades  i  supersti- 
ciones, responden:  «Dices  bien,  padre,  adffixpi  tuba;  pero  esta  es 
nuestra  usanza  i  costumbre  8e  la  tierra. 

No  se  sabe  que  estos  indios  adoren  o  reconozcan  alguna  deidad,  ui 
que  a  alguna  ofrezcan  o  hagan  sacrificios:  temen  sf  a  lo  que  llaman 
huecuiu,  que  no  saben  tampoco  qué  cosa  sea:  mas  piensan  o  creen  que 
este  huecubu  les  causa  la  muerte,  les  acarrea  los  males;  que  les  hace 
ahogar  en  los  ríos,  i  si  ellos  se  ahorcan,  es  porqn3  los  brujos  les  in- 
troducen este  huecubu.  I  a  todo  aquello  que  no  alcanzan  o  entienden 
como  una  cosa  desusada  o  milagrosa,  llaman  Ituecubu,  Creen  no  obs- 
tante, o  tienen  alguna  vislumbre  de  la  inmortalidad  del  alma;  porque 
dicen  que  cuando  mueren  van  a  carculafquem;  esto  es,  de  la  otra  ban- 
da del  mar.  Por  cuya  causa  al  difunto  le  entierran  con  todas  aquellas 
alhaj illas  que  tenia  para  que  allá  use  de  ellas;  i  antiguamente  mataban 
a  la  mujer  mas  querida  i  criados  que  le  sirviesen,  lo  cual  al  presente 
no  usan  sino  cu  las  Poyas;  pero  les  ponen  mucha  comida  i  bebida  pa- 
ra que  allá  se  alimenten  i  no  tengan  hambre.  Esto  es,  dicho  breve- 
mente, lo  principal  de  su  admapú  o  costumbre  de  la  tiena,  en  que  los 
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iudioB  de  Chile  viven;  sin  que  basta  ahora  ni  por  fuerza,  ni  de  grado 
se  les  haya  podido  reducir  ni  a  que  lo  dejen  como  falso  i  lleno  de 
mentiras,  ni  a  que  abracen  i  crean  la  verdad  que  tanto  tiempo  se  les 
ba  estado  predicando.  Antes  parece  que  cada  día  se  ponen  mas  pro- 
tervos i  obstinados,  como  se  vio  cu  el  alzamiento  del  año  de  1723, 
que  después  de  haber  hecho  muchas  muertes  de  españoles,  robado  i 
causado  grandes  daños  i  embestido  a  los  fuertes  de  Puren,  Tucapel  i 
Nacimiento,  se  quedaron  sin  castigo  i  mas  insolentes,  conociendo  que 
los  españoles  los  temen. 

También  se  ha  de  saber  que  el  fruto  que  los  misioneros  de  sus  tra- 
bajos i  fatigas  cojian  i  cojen  en  las  que  aun  perseveran,  era  de  los 
párvulos,  a  quienes  bautizaban,  a  que  como  he  dicho,  no  repugnan  sus 
padres,  así  porque  conocen  que  el  agua  del  sacramento  no  les  causa 
algún  daño,  como  porque  gustaban  i  tienen  a  vanidad  el  tener  nom- 
bre cristiano,  como  ellos  dicen,  i  que  les  llamasen,  si  eran  caciques. 
V.  g.,  don  Juan,  don  Pedro,  don  Antonio,  etc.,  a  que  también  ayudaba 
tal  cual  donecillo,  que  se  les  daba  porque  no  se  escondiesen  o  perdie- 
sen el  miedo  cuando  el  misionero  buscoba  los  niños.  De  estos  párvu- 
los lavados  con  las  aguas  del  santo  bautismo,  se  tenia  por  esperíencia 
que  moria  la  mitad,  o  cuando  menos  el  tercio:  así  por  el  descuido  cou 
que  los  crian,  comió  porque  cuando  están  en  sus  bebiendas,  no  atien- 
den a  otra  cosa  ni  a  sus  mismos  hyos.  De  que  se  infiere,  por  buena 
aritmética  i  demostración  innegable,  que  bautizándose  en  toda  la  tierra 
un  año  con  otro  tres  mil  o  cuatro  mil  niños,  lograban  la  corona  de  la 
glori«i,  mas  de  mil  de  estos  anjelitos,  que  necesariamente  perecieran. 
a  no  haber  misioneros. 

De  que  se  puede  sacar  que  no  era  poco  el  fruto  que  cojian  los  mi- 
sioneros, en  estas  misiones,  ni  mal  empleado  el  sustento  que  se  les 
daba  por  el  peligro  tan  grande  i  recelo  üm  prudente  de  que  estos 
párvulos  mueran  sin  bautismo  i  perezcan  sus  almas  con  pena  eterna 
de  daño:  pues  se  deben  considerar,  mientras  pequeños,  en  peligro  de 
muerte;  se  les  socorre  con  las  aguas  saludables  del  santo  bautismo. 
Mucho  se  ha  disputado  sobre  si  se  debe  o  no  bautizar  a  estos  hijos  de 
infieles,  por  el  recelo  i  mayor  probabilidad  de  que,  en  llegando  a  crecer, 
se  han  de  pervertir  i  vivir  como  sus  padres,  de  quienes  con  la  leche 
beben  las  costumbres.  Nuestros  misioneros  con  la  mas  común  i  piado- 
sa opinión,  han  seguido  la  parte  afirmativa,  ¡)or  hallarse  estos  párvu- 
los en  mas  de  siete  años  capaces  por  el  sacramento  de  conseguir  la 
gloria;  i  todo  ese  mismo  tiempo  sin  bautismo  en  peligroso  lance  de 
perderse.  I  mas  debe  preponderar  la  salud  cierta  de  los  que  necesaria- 
mente se  salvan,  que  no  el  riesgo  de  los  que  por  su  culpa  se  i)ervier- 
ten.  Siendo  así  que  sus  padres  no  lo  contradicen,  que  muchos  de  ellos 
son  cristianos.  Sí  crecen  i  llegan  a  la  edad  de  la  discreción  del  bien 
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i  del  mal,  i  signen,  como  loa  demás  de  ellos  lo  hacen,  sus  costumbres 
i  ritos  jentflicod,  tcnian  allí  al  padre  misionero  qne  les  exhortaba,  i 
enseñaba  lo  qnc  habian  de  seguir,  i  de  lo  qne  se  debian  apartar,  i 
cuando  caian  enfermos  acudía  el  misionero  a  consolarlos  i  a  exhortar- 
los a  la  confesión,  a  qne  se  apartasen  de  pluralidad  de  mujeres,  i  se 
casasen  con  una,  según  el  rito  de  la  santa  iglesia.  De  algunos  se  con- 
seguia,  dejando  algunas  esperanzas  de  su  salud. 

Para  conseguir  estos  bautismos  i  visitar  los  enfermos,  no  se. espera 
que  ellos  avisen,  porque  sacadas  algunas  partes  como  Boroa,  Tolten, 
que  los  que  vivían  cerca  traían  sus  hijos  a  bautizar,  todos  los  demás 
es  necesario  que  el  misionero  los  solicite  i  los  busque.  Para  esto  se 
había  dispuesto  que  a  ciertos  tiempos  del  año,  desde  la  primavera 
hasta  que  empezaba  la  manzana  (que  es  cuando  los  indios  están  re- 
matados) se  saliese  a  correr  la  misión,  esto  es,  ir  por  cada  lob  o  par- 
cialidad con  el  capitán  o  lengua  que  los  recoja  i  junte  en  un  paraje, 
que  suele  ser  junto  al  mismo  cacique  donde  se  disponía  una  ramada 
para  decir  misa,  rezarles,  doctrinarles  i  csplicarles  las  obligaciones 
del  cristiano,  i  se  bautizaban  los  niños,  se  inquiría  si  había  enfermos, 
para  verlos  i  exhortarlos  a  que  muriesen  como  cristianos,  si  querían 
gozar  de  los  bienes  eternos.  De  los  sanos  no  se  encontrará  uno  que 
diga:  <Yo  me  quiero  confesar;i>  porque  nadie  de  ellos  quiere  dejar  su 
(tdmapú.  Luego  se  pasaba  a  otro  lob;  i  así  se  iba  rejistrando  toda  la 
reducción,  que  se  compone  de  muchas  parcialidades  i  caciques. 

En  el  tiempo  que  el  misionero  se  está  en  cnsa,  no  está  ocioso,  que 
solo  en  estar  cada  instante  respondiendo  a  las  impertinencias  de  unos 
i  de  otros  que  se  les  ofrece,  es  suficiente  para  ésUir  bien  ocupados,  de- 
biéndolos recibir  con  agasajo  i  amor,  para  que  también  ellos  oigan  al 
misionero;  que  si  no  ven  agrado,  ellos  también  le  despreciarán  con  todo 
lo  que  les  dijere;  i  ganándoles  la  voluntad  oyen  con  atención,  aun- 
que no  lo  hagun.  A  todos  los  que  vienen  se  les  dice  algo  de  Dios.  Los 
domingos  se  les  avisa  que  vengan  a  misa,  donde  tambitiu  se  les  reza, 
i  se  les  platica.  Suelen  acudir  los  que  viven  cerca,  como  en  Tolten  el 
bajo,  i  Boroa  e  Imperial.  Desde  la  cosa  se  atiende,  si  hai  noticia  de  al- 
gún enfermo  para  ir  a  verle,  o  si  hai  otra  necesidad  de  socorrer  algún 
pobre  o  componer  sus  diferencias;  jmrque  no  haya  entre  ellos  muertes 
o  malocas.  Como  cuando  estaba  en  Boroa,  que  vinieron  a  maloquear  al 
capitán,  salí  a  ellos  i  los  sosegué,  mosti*áudoles  que  no  tenia  la  culpa; 
le  traje  a  vivir  a  casa  al  capitán,  i  no  le  hicieron  daño.  Allí  se  atendía 
si  había  algún  alboroto  en  la  tierra,  se  daba  i)artc,  como  también  lo  hi- 
ce, habiéndome  avisado  un  cacique  qne  otros  indios  estaban  alborota- 
dos, i  se  remedió;  i  en  fín,  cnhi  casa  de  la  misión  se  está,  que  aunque 
parezca  que  no  se  hacía  nada,  se  hacia  mucho.  Cuando  el  soldado  está 
de  posta  aunque  haga  paces,  hace  mucho  por  aguantar  el  trabiyo  que 
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le  mandan  qne  haga.  Así  el  miiionero  paaa,  eafire  aquella  M>ledad  per 
obedecer  i  esperar  si  hai  algnno  a  quien  confesar,  baatizar,  predicar 
o  algo  qae  remediar.  Como  los  cnras  en  sos  curatos  están  en  sns  casu 
prontos  para  cuando  les  avisan,  i  los  misioneros  para  si  loa  llaman  i 
para  buscar  a  sos  feligreses  aunque  no  les  avisen,  ni  se  quieran  acor- 
dar de  ellos. 

Esta  poco  mas  o  mépos  es  la  vida  i  modo  de  trabiyar  de  loa  misione- 
ros con  los  indios,  qne  he  querido  referir  brevemente,  para  que  se  se- 
pa que  a  dónde  menos  reducidos  están  los  indios  es  a  donde  mas  se 
afiínan  i  fatigan  con  ellos.  Hai  menos  firato  de  indios  pero  mas  méri- 
to del  misionero;  que  si  estuvieran  reducidas,  se  vinieran  a  confesar, 
al  oir  la  campana  acudieran  a  misa^  Gran  gloria  fuera,  pero  descanso 
para  el  misionero;  como  en  las  ciudades,  que  en  tocando  la  campana, 
saben  los  vecinos  que  han  de  acudir  a  misa.  El  labrador  tmb^ja  ea 
sembrar  i  cojer  su  trabiyo,  i  luego  logra  el  fruto  de  su  tralMÚo,  mas  si ' 
se  le  pierde  no  d^'a  de  merecer  en  su  trabiyo  i  merecerá  en  llevar  con 
paciencia  su  poca  suerte  i  carestía.  Los  misioneros  que  redcyeron  a 
sus  indios,  no  hai  duda  que  trabiyarian  apostólicamente,  i  merecerían 
mucho;  mas  ya  ven  logrado  el  fruto  de  su  tralnyo.  Acá  se  ha  trabajado 
i  siempre  se  trabiga,  i  hasta  ahora  no  se  ve  nada  de  cosecha,  sino  estos 
párvulos  qne,  a  Dios  gracias,  no  ha  sido  poca,  por  mas  que  continua- 
mente se  esté  arando,  desmontando  eatas  selvas,  siempre  brotan  ma- 
chas i  peores  malezas;  como  por  último  reventó  el  mal  cora&on  con  el 
alaamiento. 

Aquí  viene  bien,  para  prueba  de  esto  mismo,  el  testimonio  que  dio 
el  ilnstrísimo  sefior  doctor  don  Diego  Montero  del  Águila,  obispo  de 
la  Cioncepcion,  que  murió  obispo  de  Trujillo.  Ea  uu  informe  que  hizo, 
sobre  si  se  habia  de  fundar  la  misión  de  la  Villa-Bica  o  Dogtl,  hablan- 
do de  nuestros  misioneros,  dice:  «Misiones  de  los  relüiososde  la  Com- 
pañía que  visité,  aplaudí  i  admiré;  i>orque  los  relijiosos  que  asisten 
allí  que  son  dos  o  tres  a  lo  sumo  (esto  es,  en  coda  misión)  con  algún 
otro  criado  que  granjean,  hice  juicio,  que  en  el  celo  i  amor  de  Dios  no 
podemos  los  hombres  poner  en  equilibrio  lo  mas  o  menos  de  la  santi- 
dad. En  lo  esterior  i  que  so  d^a  ver,  merecen  en  mi  aprecio  mas  qne 
san  .Francisco  Javier.»  Hasta  aquí  dicho  seAor  obispo,  que  aunque 
levantó  de  punto  la  comparación,  mas  para  decir  lo  que  se  padece  i 
trabiya,  fué  necesario  esta  hipérbole.  En  este  ejercicio  de  misiones  i 
conversiones  han  ocupado  sus  fuersas  i  talentos  sujetos  mui  espiritua- 
les i  doctos  muchos  afios;  de  donde  han  salido  para  rectores  i  provin- 
ciales; juzgando  todo  aquel  tiempo  que  estaba  mui  bien  empleada  su 
ciencia  i  prudencia,  si  lograban  enviar  al  cielo  una  alma  de  estos  pe- 
qnefiuelos.  1  cualquiera  que  tenga  fé  de  lo  que  es  una  almai  hará  lo 
mismo  i  pasará  gustoso  los  trabiyos. 
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No  obstante  esto,  no  sé  con  qué  estrella  corren  las  misiones  de  Chi- 
le, i  sus  misioneros:  que  se  dicen,  hablan  muchos  murmuraciones  con* 
tra  ellii8,  i  ellos;  mas  ¿quiéu  podrá  cerrar  la  boca  del  vulgo,  i  menos 
de  los  que  no  son  vulgo?  Dicen,  pues,  que  no  hacen  nada,  i  que  no  con- 
vierten ni  reducen  «  los  indios  que  les  sirven.  Dicen  que  los  misione- 
ros no  quieren  sino  estarse  regalando  i  fuera  de  campanilla;  i  dicen 
también  que  se  llevan  el  sínodo  de  valde,  i  i>or  consiguiente  en  mala 
conciencia.  Todo  esto  dicen,  porque  asi  lo  piensan  i  juzgan  desde  sus 
retretes,  sin  saber  lo  que  son  indios  ni  misiones,  i  porque  ven  a  los 
indios  que  los  sirven  i  les  obedecen,  i  les  llaman  perros  borrachos,  i 
callan  i  no  resi>onden.  Diré  algo  de  lo  que  alcanzare,  no  para  cerrar 
las  bocas,  que  es  imposible,  sino  para  que  se  sepa  la  verdad. 

Dicen  que  no  se  reducen  los  indios  o  no  se  convierten,  i  que  por  eso 
no  se  hace  nada;  confesarais  que  se  han  couve.'tiilo  pocos  i  que  no  se 
ha  convertido  ninguna  reducción;  pero  se  niega  el  que  no  se  haga  na- 
da cuando  se  procura  el  reducirlos  a  todos,  i  si  no  surte  efecto,  no 
esta  en  la  muio  del  misionero.  Se  bautizan  (ct»mo  sí  ha  dicho)  mu- 
cho nínnero  de  pirvalos,  de  los  cuales  se  lograb  m  para  Dios  grjfn 
cantid.id,  se  [>ri)c.irab:i  tener  a  los  indios  s(»se^.i  1)*  siu  alborotos  ni 
alzamientos  («pie  bien  se  sabe  que  este  último  salí)  de  donde  no  ha- 
bia  misioneros)  se  les  enseriaba  a  rezar,  aunque  no  fuese  si  no  es  a  los 
pequeQos  de  ocho  para  doce  aáos,  i  eu  algunas  partes  acudian  también 
los  grandes;  i  en  fíu  se  estaba  en  la  misión  haciendo  lo  que  el  rei  i  la 
relijion  les  mandaba,  padeciendo  hartas  incomodidades,  soledades  i 
falta  de  lo  necesario,  (Mirque  sabian  que  Dios  no  les  habia  de  pedir 
cuenta  de  cuantos  habian  convertido,  sino  de  los  medios  que  se  pu- 
sieron para  convertirlos.  El  rei  no  pedirá  cuenta  a  su  capitán  de  las 
vict4>rias  que  ganó,  si  no  se  hizo  lo  que  estaba  de  su  parte  para  ganar- 
la; i  pide  con  justicia  su  sueldo  aunque  la  pierda. 

Pero  yo  quisiera  preguntar  al  que  esto  dice:  ¿cuántos  desengaños, 
sermones,  misiones  i  consejos  de  sus  confesores  habrá  oido,  en  que  el 
pecar  es  ofensa  de  Dios,  i  que  por  el  peca.Io  Síí  pone  a  peligro  de  irse 
al  infierno?  i  con  todo  su  juicio  entero  para  notarlo  (que  puede  ser  que 
ni  sabe  ni  entiende)  peca  i  se  pone  en  j>oligro  de  condenarse,  lias 
¿cuántos  jueces  hai  que  ronden  i  persigan  los  Uidrones  i  amancebados? 
i  con  todo  eso  hai  ladrones  que  roban  lo  ajeno,  i  tantos  amauícebatlos 
que  viven  nuil?  ¿Cuánto  celo  tienen  los  señores  obispos  por  el  bien  de 
sus  ovejas?  i  no  obstan^^e,  hai  abusos,  hai  pecados,  hai  escándalos  en 
las  ciudades,  donde  hai  tantos  predicadores  col«)sos,  tantos  confesores,- 
taiitos  párrocos,  tantos  jueces,  obispo,  gobernad(»r.  ¿Todos  estos  no 
hacen  nada,  ])orque  hai  atm  ]iLcado8?  ¿I  quieren  decir  que  los  mi- 
sioneros no  hacen  nada,  pi^rque  no  se  conviertan  los  indios,  cuando  el 

misionero  no  tiene  armas  espirituales  que  ellos  no.  conocen,  ni  tempe- 
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rales,  qne  el  misionero  no  maneja,  qne  aunqne  el  reí  las  teng^  o  les 
dejan  vivir  así  i  la  temen,  i  quieren  que  porque  el  padre  les  diga,  dejen 
las  mujeres  en  que  tienen  su  utilidad,  pues  tienen  quienes  les  sirvan  i 
den  de  comer,  i  que  dejen  las  bibiendas,  en  que  tienen  todo  su  gusto, 
pues  por  beber  dan  ellos  todo  cuanto  tienen,  sin  reservar  sus  propios 
hijos  e  liijiís  i  sobrinos.  ¿Cuándo  con  tanto  apremio  no  se  pueden  des- 
terrar los  pecados  e  insultos  de  las  ciudades,  quieren  que  sin  ningún 
apremio  dejen  los  indios  lo  que  tanto  aman,  i  en  que  están  crisulos  i 
juin  usado  todos  sus  mayores?  i  que  cuando  con  razones  se  les  quiere 
persuadir;  responden  que  ¿cómo  puede  ser  malo  cuando  en  ello  si- 
guen 8U  admipu^  i  no  hacen  agravio  a  nadie?  Si  es  malo,  prosiguen, 
cuando  vemos  (así  se  lo  he  oido  a  los  indios)  que  los  españoles  aun- 
que estén  casados,  están  juutitmente  con  otras  mujeres,  ¿cómo  para 
ellos  no  es  malo,  i  para  nosotros  sí? 

El  convertirse  estos  indios,  ademas  de  que  esto  depende  de  la  divi- 
na gracia  i  del  tiempo,  i  cuando  tiene  su  divina  majestad  determinado 
el  darla,  según  mi  parecer,  hablando  a  lo  humano,  no  han  de  hacer 
mientras  estén  a  su  voluntad.  Pero  por  esto  no  digo  si  se  les  debe  obli- 
gar por  fuerza  de  annas  o  sujetar.  Mas  no  obstante  se  ve  que  Dios 
tiene  entre  los  indios  muchos  predestinados  en  tantos  ])árvuIos  como 
se  salvan,  i  tal  cual  de  ios  adultos,  i  por  una  alma  sola  (vuelvo  a  de- 
cir) que  un  misionero  envié  al  cielo,  no  debe  omitir  ningún  trabajo; 
como  no  le  omitió  el  buen  pastor  por  buscar  una  oveja.  Pudiera  eu 
las  ciudades  ganar  mas,  pero  en  las  ciudades  no  les  faltan  otros  me- 
dios. Hai  muchos  sacerdotes,  relijiosos,  no  falta  quien  les  dé  el  pasto 
i  les  cuide.  Estas  de  los  indios  estáu  por  los  montes  i  qiiebradiH,  per- 
didas, fiíera  del  íi¡)rÍ8(!ü  i  e.J  nect.í«ario  cargarlas,  i  guiarlas;  i  mientras 
con  mas  trabajo,  con  mas  mérito.  I  paroce  que  la  panibola  nos  quiere 
dar  a  entender  que  estima  mas  üios  una  de  éstas  o  su  conversión  que 
noventa  i  nueve  de. las  otras.  Nuestro  maestro  i  redentor  Cristo  salió 
a  la  cam})aQa  a  convertir  la  samaritana  i  pudiera  en  la  ciudad  con- 
vertir a  muchos;  los  ajxjstoles  de  Crisíx)  no  convirtieron  a  todo 
el  mundo,  aunque  estaban  llenos  del  Es|)íritu  Santo;  convirtieron 
a  muchos  no  a  todos.  Ni  Europa  ni  Roma  se  convirtieron  ala  fé, 
en  mas  de  trescientos  aüos.  El  aüo  de  1540,  ahora  doscientos  años, 
fué  cuando  don  Pedro  Valdivia  empezó  a  conquistar  este  reino.  Cristo 
estuvo  treinta  aúos  sin  predicar,  porque  no  habia llegado  labora;  i  no 
mereció  menos  eu  su  infancia  que  en  los  últimos  años  de  su  san- 
tísima predicación.  Ni  i)erniilió  a  los  apóstoles  que  ftieiten  a  predicar 
a  Jo.s  jentiles,  })orque  nu  habia  llegado  el  t¡emi>o.  No  sabemos  cuándo 
llegará  el  tiempo  feliz  para  éstos;  mas  como  no  lo  sabemos,  el  misio- 
nero (]ue  está  allí  su  hacer  nada,  como  dicen,  está  aguardando  si  es 
que  ha  llegado  la  ocasión,  aguardando  que  se  ofrezca  un  bautismo. 
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una  confesioc,  el  dar  el  buen  consejo  al  indio,  procurar  el  que  conoz- 
ca a  Dios. 

Dicen  que  allí  estamos  regalándonos  i  sin  campanilla.  Confieso  que 
en  alguuas  partes  la  había,  en  otnis  no,  i  allí  estarán  sin  campanilla; 
pero  que  la  haya  o  no,  es  cosa  material,  {wrque  si  el  misiouero  tiene  el 
interior  toque  del  deseo  del  aprovechamiento  i  deseos  de  servir  a  Dios, 
aunque  no  hi  haya,  se  levantará  a  tener  su  oración,  misa,  rezo  i  exá- 
menes, como  he  visto  que  lo  hacen;  i  acudirán  también  a  todas  sus 
obligaciones;  i  si  no  hai  este  toque  i  llamamiento,  son  por  demás  to- 
das las  campanas.  Pero  varaos  cotejando  en  los  colejios:  la  llamará  la 
campana  a  la  oración;  en  la  misión  que  le  llame  o  no,  la  tiene  como 
he  dicho:  le  llamara  aqie  diga  misa  en  una  iglesia  aseada  con  orna- 
mentos decentes;  en  la  misión  también  la  dice;  mas,  ¿en  qué  iglesia? 
¿Qué  abrigó  de  ellas?  ¿Qué  ornamentos?  La  iglesia  es  un  rancho  sin 
abrigo,  los  ornamentos  pobres  i  mal  compuestos,  porque  no  hai  para 
mas.  Le  llamarán  para  que  [vaya  a  confesar  un  enfí^nno  de  dia  o  de 
noche;  va  a  una  casa  aunque  sea  de  un  pobre,  halla  aun  enfermo  que 
desea  con  ansias  el  confesor;  capaz,  que  no  tiene  mas  que  confesarle, 
consolarle,  oir  sus  pecados,  darle  algunos  consejos  i  exhortarle  a  la 
conformidad,  etc.  Mas,  el  misionero  si  sabe  que*hai  algún  enfermo,  ha 
de  caminar  muchas  leguas,  halla  a  un  pobre  indio  tendido  en  el  suelo, 
donde  se  ha  de  sentar  también;  es  necesario  que  le  introduzca  la  gana 
de  confesarse,  que  lo  instruya  como  lo  ha  de  haqer,  qué  es  lo  que  debe 
creer  i  esperar,  de  <jué  se  ha  de  doler,  cómo  ha  de  ser  su  propósito  i 
todo  lo  demás  que  se  requiere,  para  que  la  confesión  sea  buena.  Miren 
la  difer«ncia  que  hai  de  tener  campanilla  a  no  tenerla.  Vamos  ade- 
lante: la  campanilla  le  llama  a  comer,  a  cenar;  va  al  refectorio  donde 
halla  sin  cuidado  una  relijiosa  comióla  sin  que  le  falte  ni  le  sobre:  en 
la  misión,  a  veces  no  tendrá  pan;  otras  que  no  tendrá  quien  le  guise 
i  si  el  misionero  no  lo  guisa  o  no  hace  el  pan,  que  de  todo  he  visto, 
no  tendrá  qué  comer.  Regalos  en  ninguna  i)arte  los  vi,  ni  cajetas  de 
conserva,  i)an  i  carne  i  con  harto  trabajo.  ¿Esto  es  vivir  sin  campani- 
lla i  regalados?  N^o  paso  a  otros  careos  que  hartos  se  pudieran  hacer,  i 
se  conocerán  por  lo  que  se  dirá. 

Los  misioneros  que  ha  habido  en  Chile  o  son  de  esta  patria  i  reino, 
o  son  venidos  de  Europa,  los  que  vienen  de  Europa,  de  Italia,  Flan- 
des,  Alemania.  España,  vienen  (no  desterrados  o  com*  -idos,  como  he 
visto  dudar  a  algunos)  movidos  de  la  interior  vocación  que  los  llama 
a  cooperar  a  la  salvación  de  las  almas  por  las  noticias  que  tienen  de  lo 
que  obraron  nuestros  j)rimeros  padres  i  lo  que  padecieron;  i  esto  les 
cuesta  hartas  solicitaciones  i  cartas  a  nuestro  padre  jeneral,  quien  po- 
cas veces,  a  la  primera  propuesta,  concede  lo  que  se  le  pide;  porque 
aguarda  a  ver  si  hai  constancia  i  perseverancia.  Estos,  de  una  vez, 
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abandonaron  padre,  madre,  parientes,  patria  i  conocidos.  Esto  ¿qnién 
lo  hace,  si  no  es  por  Dios?  Los  qne  son  de  este  reino,  para  ir  a  las 
misiones;  han  de  dejar  también  patria,  parientes,  padre  i  madre.  Pues 
aliom,  si  no  fuera  por  el  bien  de  las  aimus  i  })or  el  mayor  8er\Mcio  de 
Dios  ¿quién  luii  que  se  quiera  privar  de  tod.'is  his  conveniencias  huma- 
mxs,  por  vivir  entre  unos  indios  bárbaros,  que  solo  porque  los  dejan  vi- 
vir  en  sus  tierras  i  no  les  quitan  la  vida  con  todo  lo  poco  o  mucho 
que  tienen,  les  parece  que  les  hace  mucho  favor?  Siendo,  por  lo  jene- 
ral,  todos  nacidos  en  buenos  pañales,  que  quienes  los  murmnmn,  pu- 
dienin  tener  a  mucha  dicha  el  haber  sido  criados  de  sis  casas,  ))ues 
he  conocido  hijos  de  títulos,  parientes  de  cardenales  i  de  otras  digni- 
dades, dedicarse  a  vivir  en  un  destierro,  sin  tener  con  quién  comuni* 
car  ni  con  quién  consolarse  en  sus  aflicciones.  ¡Esto  llaman  estarse 
regalando! 

En  los  colejios,  aunque  sea  el  mas  pobre,  tiene  nn  trato  decente  en 
el  comer  i  vestir,  habla  i  comunica  con  sus  hermanos;  en  sus  afliccio- 
nes de  espíritu,  o  provengan  de  otro  motivo,  quien  le  consuele  i  aliente. 
Si  es  de  letras,  como  los  mas  son,  pues  son  profesos,  que  es  lo  mismo 
que  decir  que  si  no  han  leido  pudieran  leer  (1)  con  satisfacción,  teo- 
lojfa  i  filosofía,  que  el  grado  de  profeso  en  la  Compañía  equivale  a 
maestro  en  otras  relijioues.  Mas  ellos,  por  Dios  i  bien  de  aquellas  al« 
mas,  se  destierran;  o  por  mejor  decir,  en tiernm  sus  talentos,  donde 
nadie  los  ve,  ni  lucen  ni  parecen;  abandonando  los  aplausos  que  en 
los  colejios  pudieran  tener,  siendo  estimados  así  de  los  de  casa,  como 
de  los  defuera,  así  en  el  pulpito  como  en  el  consejo  i  confesonario. 
Mas  entre  los  indios  ¿de  qu¿  pueden  tratar,  en  diciéudoles  lo  que  con- 
viene al  provecho  de  su  alma?  Este  es  el  regalo  q'ie  tienen  los  misio- 
neros, i  esto  es  vivir  sin  campanilla.  El  saber  que  están  padeciendo  i 
careciendo  de  mucha  conveniencia  qne  otros  sus  hermanos  lícitamente 
logran  por  Dios,  que  les  da  paciencia  i  aguante,  para  llevarlas  no  so- 
lo con  paciencia  si  no  es  con  gusto,  el  saber  que  están  haciendo  la  cau- 
sa de  Dios  i  lo  que  el  rei  i  los  superiores  les  mundan;  por  lo  cual  han 
dejado  muchas  cátedras  i  pú!pitx)s;  i  todo  lo  dan  por  bien  empleado. 
A  estos  regalos  i  conveniencias  de  los  mis'oneros  quisiera,  que  quien 
los  nota,  los  viniera  a  esperimentar^  que  si  no  lo  hacia  por  Dios,  no  ' 
sé  que  lo  tolerase  ocho  dias. 

A  la  calumnia  de  qur?  llevamos  el  sínodo  de  valde  o  en  mala  con- 
ciencia, parece  que  coü  !o  referido  de  lo  que  se  hace  i  trabaja,  está 
respondido.  Primero,  como  dije  hablando  de  la  misión  de  Buena-Es- 
peranza,  se  quitó  todo  el  sínodo,  porque  habia  pocos  indios.  Mas  S.  M. 
no  se  dio  por  bien  servido  en  aquel  celo  de  sus  miembros,  i  mandó  que 

(1)  Si  no  lum  enseftado  pudieran  ensefiar. 
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se  pagase  con  lo  qne  se  había  dejado  de  pagar,  como  coD«tta  de  la  real 
cédula.  Se  hizo  gran  reparo  ea  que  se  diese  setecientos  treinta  i  dos 
pesos  a  un  misionero  jesuita,  como  consta  por  la  céiliila  de  S.  M.  que 
reft  rí,  que  cu  todo  cunnto  se  les  da,  o  hace  por  los  misioneros,  siendo 
así  que  son  los  que  mas  trabaj-.m,  se  ha  de  reparar.  Ya  dije  que  el  rei 
nuestro  señor  da  a  los  que  le  sirven,  como  rei;  conoce  que  los  misione- 
ros son  hombres  que  lo  merecen,  i  dfe  su  estimación:  ])orque  por  servir  a 
Dios  han  dejado  todas  las  cosas,  i  no  los  quiere  tratar  como  jornale- 
ros  o  soldados  rasos,  sino  que  les  quiso  dar  sueldo  de  capitanes,  pues 
no  pelean  menos  en  su  milicia  espiritual,  en  que  siempre,  sin  treguas 
ni  paces,  estaln  con  las  arm:vs  en  las  manos,  que  los  t^m{H)rales;  quie- 
nes en  tanto  tiempo  de  paces  ni  han  dejado  de  tirar  su  sueldo,  auu:j[ue 
no  han  desenvainado  la  es])uda. 

Si  se  mira  a  lo  preciso  de  comer  i  vestir  con  un  porte  o  estado  de- 
cente, veamos.  ¿Qué  ministro  de  S.  M.  por  mas  celoso  que  se  muestre, 
ha  dicho  en  algún  tiempo:  cSeüor:  con  tanto  me  basta,  lo  demás  cedo 
a  V.  M.?]>  Cuando  vemos  que  si  han  de  hacer  alguna  diliiencia  en  ser- 
vicio del  rei  piden  ayuda  de  costas;  i  aun  desean  que  les  aumente  el 
sueldo.  El  misionero  recibia  su  sínodo  que  el  rei  le  seQalaba,  con  él 
habia  de  buscar  qué  comer  i  vestir,  muías,  caballos  para  los  acarreos, 
i  andar  la  misión,  algún  criado  que  le  sirva,  quien  le  cocine,  asee  las 
alhajas  no  preciosas,  sino  mesas,  sillas  o  bancos,  ha  de  procurar  el 
aseo  de  la  iglesia,  que  también  ^e  gasta  i  rompe.  Ha  de  tener  que  dar 
a  los  indios,  principalmente  a  los  caciques,  que  cuando  vienen  a  verle, 
si  no  les  agasaja,  le  tendrán  por  un  miserable,  i  hiura^  esto  es,  malo, 
que  no  harán  caso  de  él,  ni  le  querrán  oir.  De  que  se  inñere  que,  si  hace 
bien  la  cuenta,  no  habia  de  sobrar  nada.  Para  el  agasajo  de  los  indios 
señala  el  rei  tanta  cantidad;  porque  conocen  todos  que  con  regalarlos 
se  hace  tan  poco,  ¿qué  sehiciera  si  no  se  les  diera  nada?  se  enfadaran 
con  el  misionero,  i  le  dijenm  que  por  qué  ocupa  sus  tierras.  Así  suce- 
dió en  Nahuelhuapi,  como  se  dirá. 

Rebajóse  el  sueldo  a  mil  pesos  para  *dos,  lo  cual  no  se  cobró  en 
muchos  años;  con  lo  cual  no  tenian  escrúpulo  de  llevarle;  mas  no  por 
eso  dejaron  de  trabajar,  que  allí  se  estuvieron  en  su  i)uesto,  aunque 
con  hartas  miserias,  como  las  esperimenté;por  iiltimo,  vino  a  pararen 
que  se  diesen  cuatrocientos  sesenta  pesos  a  cada  misión;  con  lo  cual 
digo  que  si  no  tuvieran  otro  subsidio  de  otm  ]>arte,  no  se  podian  man- 
tener; por  lo  que  tengo  dicho.  Mas  con  todo  dicen  que  este  corto  sínodo 
que  perciben  lo  llevan  con  mala  conciencia,  ¿i  por  qué  lo  dicen?  porque 
no  sé  que  tengan  otra  razón.  ¿No  han  asistido  en  el  lugar  i  puesto  que 
les  está  señalado?  ¿No  bautizaban  i  procuraban  que  los  indios  se  redu- 
jesen? Basta  para  que  no  se  llevasen  el  sueldo  de  valde.  S.  M.  i  sus 
ministros  saben  que  no  se  liace  maSi  ni  se  puede  hacer  i  lo  da;  luego 
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]o  tiene  por  bien  dado.  Los  soldados  en  tiempo  de  paces,  annqne  no 
peleen,  llevan  lícitamente  su  sueldo,  acudiendo  a  su  compaflía;  i  lo 
mismo  digo  de  sus  capitanes,  que  aunque  se  queden  en  la  plaza  guar- 
dando el  |)residio,  merecen  su  estipendio  aunque  no  j>eleen;  i  si  pelean 
i  no  vencen,  como  hayan  hecho  lo  que  está  de  su  i>arte  para  vencer,  les 
bastn  para  no  perder  su  suel<Io  ni  la  gracia  de  su  rei.  Por  Ci\da  uno  de 
est<)s  tres  similes  merece  el  misionero  su  sínodo.  Por  estar  donde  le 
mandan ;  por  estar  como  de  posta  esperando  que  se  ofrezca  la  confesión 
del  enfermo;  o  ya  alguno  a  quien  puede  instruir.  Porque  sale  a  la 
campaña  a  buscar  los  párvulos  que  bautizar,  i  a  los  demás  para  predi- 
carles, que  es  como  i)elear  con  sus  armas.  De  éstos  deja  muchos  suje- 
tos a  la  gracia  por  el  bautismo;  otros  con  la  noticia  de  un  Dios,  que 
nos  ha  de  dar  a  todos  el  premio  o  castigo.  Si  del  todo  no  vence*,  no 
está  en  su  mano,  porque  no  ha  podido  mas,  ])ue8  ¿por  qué  no  merecerá 
el  sueldo?  ¿Por  qué  no  merecerá  que  Dios  i  el  rei  «e  den  |>or  bien  ser- 
vidos? ¡Oh  deseo  de  calumniar!  ¡Qué  poco  miran  lo  que  dicen;  ¡  con 
quién  hablan!  Mas  de  lo  que  pensé  no  me  he  dilatado.  Solo  be  apun- 
tado algunas  razones,  que  se  han  ocurrido.  Si  fuere  necesario,  ])odrá 
responder  quien  tuviere  mas  erudición  que  yo. 

Finalmente,  las  misiones  que  al  present.e  están  en  ser,  son  las  an- 
tiguas, esto  es,  San-Cristóval,  Santa-Juana,  Talcamávida,  Chiloé, 
Valdivia,  la  misií»u  de  San-José  de  la  Mocha,  Tolten  el  bajo,  que  vol- 
vieron a  pedir  padres,  Arauco  que  se  volvió  a  fundar,  Puren  que  se 
mudó  al  fuerte  de  esta  banda  de  Bio-bio;  i  en  SantarFé  se  jniso  la 
misión  de  Coiné,  Trátase  ahora  si  se  volverán  a  fundar  las  otras  misio- 
nes. Solo  afiado  que  en  un  año  de  éstos,  que  fué  el  de  32  o  el  de  33, 
un  misionero  de  Arauco  entró  por  las  redacciones  desami>aradas  de 
misioneros  i  corrió  algunas,  i  bautizó  mas  de  quinientas  almas  de  pár- 
vulos, era  tiempo  que  corria  una  peste  sarampión  o  alfombrilla  que 
llaman  aquí,  i  los  mas  de  ellos  murieron;  ¡cuántos  de  estos  por  no 
haber  misioneros  se  perdieron  en  las  otras  partes!  i  continuamente  se 
están  perdiendo  tantos. 

§  VIL 

Se  la  misión  apostólica  i  gloriosa  de  NabueUmapi;  i  con  cuantos 

trabajos  se  mantuYO. 

El  primer  apóstol  de  esta  trabajosísima  misión  fué  el  venerable 
mártir  padre  Nicolás  Mascardi,  como  se  dirá  en  su  vida  (1).  Qnien  la 
volvió  a  fundar  de  nuevo  i  a  proseguirla  fué  el  padre  Felipe  Vander- 

(1)  Como  bcmos  dicho  en  la  pajina  391,  Olivares  no  escribió  al  fin  la  vida  del  pa- 
dre Mascardi^  o  si  la  escribió,  no  ha  llegado  hasta  nosotros. 
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Meren,  o  de  la  Laguna,  que  así  le  llamaron  aquí  por  significar  eso  bu 
nombre  en  idioma  flamenco,  de  donde  era  el  padre.  Mas  las  circuns- 
tancias con  que  se  fundó  esta  segunda  vez  son  dignas  de  saberse,  i  no 
me  parece  que  se  deben  omitir.  Todo  lo  que  aquí  t^e  dijere  lo  supe  del 
mismo  padre  Felipe,  de  su  corapaüero  el  padre  Juan  José  Guillelmo  i 
también  por  haberlo  visto. 

Fué  señalado  el  padre  Felii>e  de  la  Laguna  (llamémosle  así  que  es 
mas  fácil  que  Vander-Meren)  a  los  dos  años  de  llegar  a  Chile  para  la 
misión  de  Chiloé;  i  el  año  de  17G2  corriendo  aquellas  misiones,  C(mo 
era  de  costumbre,  estando  en  las  islas  de  Calbuco,  llegaron  allí  unos 
indios  puelches  de  nación,  confinantes  con  los  poyas,  i  dijéronle  cómo 
eran  naturales  de  la  ])roviucia  de  Nahuelhuapi,  ennoblecida  con  la 
apostólica  vida  i  glorioso  martirio  del  venerable  padre  Nicolás  Mas- 
cardi,  que  treinta  años  antes  les  habia  predicado  i  enseñado  la  fé,  que 
todavía  conservaban,  aunque  el  padre  fué  muerto,  en  que  ellos  no  lia- 
bian  cooperado,  ni  sus  parientes  (i  en  esto  no  deciiui  bien),  que  harto 
lo  habían  sentido  por  acordarse  mucho  de  aquel  santo  padre,  que  timto 
les  quiso  i  enseñó,  de  cuya  doctrina  se  acordaban,  gmirdando  la  fé  de 
los  españoles,  cuya  amistiul  deseaban  gnmdemente  i  que  la  venían  a 
solicitar  por  aquellos  trabajosos  caminos.  Aseguráronle  que,  si  pasase 
a  sus  tierras,  seria  bien  recibido  i  que  tendrían  a  gran  fortuna  el  verle 
ec  sus  tierras,  i  que  en  ellas  asentase  casas  e  iglesia,  como  la  tenían 
los  padres  de  Chiloé,  que  no  deseaban  otra  cosa  que  el  ser  buenos  cris- 
tianos. El  padre  Felipe  los  recibió  con  agrado,  i  los  agasajó  i  sacó  un 
vaso  de  vino  i  les  brindó.  AqueHos  res|)ondieron:  «Vino  no;  que  el 
santo  padre  Mascardi  nos  dijo  que  no  lo  bebiésemos.  (¡Miren  que  Re- 
cavitns!)  i  así  no  lo  bebemos.»  Todo  esto  fué  finjido,  que  bien  lo  be- 
bían. Luego  dijeron  dos  o  tres  que  se  querían  confesar:  llevólos  el 
padre  a  su  toldo,  doude  los  confesó,  aun(]ue  no  sabemos  cómo  la  hi- 
cieron, si  fué  de  todos  sus  ])ecado8  i  con  el  debido  dolor;  mais  el  padre 
quedó  admirado  de  ver  lo  bien  que  les  instruyó  el  padre  Mascardi, 
pues  en  Uiutos  años,  sin  pasto  esi)iritual,  se  acordaban  de  los  requisi- 
tos del  santo  sacramento  de  la  penitencia,  i  que  ellos  de  su  ])ropio 
motivo  hubiesen  solicitado  el  sacramento  repugnante  a  la  carne  i 
sangre. 

Visto  esto,  le  pareció  al  fervoroso  padre  que  ya  habia  hallado  el 
lleno  de  s;:s  deseos,  i  que  esta  era  la  ]íreciosa  margarita  que  hab.a  ve- 
nido a  buscnr  desde  Flandes  jíor  tantos  cí^minos  i  navegaciones;  i 
teníase  por  dichoso  de  haberla  encon  ralo.  Mus  opusiéronscle  delante 
muchas  difíciutailis,  la  distancia  de  los  su))eriores,  sin  cuya  licencia 
no  se  podía  dar  j:aso,  i  el  permiso  de  ])arte  del  gobierno,  sin  cuyo  con- 
sentimiento no  se  ])odian  levantar  iglesias,  ni  misiones  nuevas,  i  todo 
muí  distante  por  tantas  mares  i  tierras  de  infieles.  Mas  el  celoso  pt» 
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dre,  coD  una  cierta  confianza  en  Dios  que  hnbia  de  facilitar  los  medios 
i  abrir  el  camino  a  tjín  gloriosa  empresa,  prometió  a  aquellos  indios 
puelches,  que  cumto  jíntes  irla  a  sus  tierras;  i  desde  entonces  se  re- 
solvió con  todas  sus  fuerzas  a  vencer  todas  las  dificultades  para  con- 
seguir esta  misión. 

Veamos  cómo  Üios  con  su  alta  providencia  facilita  las  cosas  que  nos 
parecen  imposibles,  i  se  Cí>nsiguió  cuanto  este  fervoroso  padre  desea- 
ba. Por  diciembre  de  1702  llegó  ))liego  de  gobierno  para  esta  provin- 
cia de  Chile;  i  bailando  difunto  al  padre  Matfas  Merlebeb,  a  qnien 
venia  la  patente  de  rector  del  colejio  de  Cliiloé,  fué  el  padre  Feli{>ede 
la  Laguna  subrogado  en  su  lugar.  Juntamente  escribia  nuestro  padre 
jeneral,  que  en  cuanto  a  la  ju'ofesion  del  padre  Felipe,  aunque  estaba 
bien  informado  de  su  virtud,  mas  que  en  cuanto  a  la  suficiencia  de 
sus  letras,  por  no  haber  llegado  sus  infiu'mes  de  Flandes,  no  se  la  pe- 
dia enviar  absolutamente,  encargaba  al  ]>adre  provincial  que  avisase 
al  padre  Felif^e  que  se  examinase  si  quería,  i  que  hallando  los  requisi- 
tos necesarios  en  materia  de  doctrina,  le  diese  la  profesión  de  cuatro 
votos,  i  que  en  caso  de  no  querer  examinarse,  en  llegando  los  informes 
de  su  i)rimit¡va  provincia,  se  darla  en  otro  despacho  la  providencia 
conveniente.  En  esta  conformidad,  le  escribió  el  jmdre  provincial  se- 
ñalándole por  roctiír  i  dándole  facultad  de  pasar  a  Chile,  en  ctmformi- 
dad  de  lo  que  nuestro  pidre  dispoiiia.  P^^r  marzo  de  1702,  recibió  este 
pliego,  con  el  cual  entró  en  notables  cuidados,  sin  saber  qué  resolver. 
Por  una  parte  abandonaba  su  profesión,  por  no  dejar  de  servir  en 
aquella  misión,  |  arcciéndole  que  por  buscar  su  decoro,  que  para  servir 
a  Dios  no  le  hacia  fulta,  no  se  debia  esponer  a  los  riesgos  del  mar.  Por 
otra  se  le  representaba  que  aquella  era  disposición  de  Dios,  para  que 
solicitase  la  misión  de  los  puelehes,  para  que  cumpliese  la  palabra  que 
les  dio. 

Ya  se  determinaba  a  quedar,  cuando  encomendándose  a  Dios  i  al 
glorioso  san  José,  en  cuyo  dia  estaba,  i  hacia  un  año  que  por  su  me<lio 
habia  recibido  la  salud  corporal,  i  j^erfeccionado  el  buen  estado  de  su 
alma,  como  se  dice  en  su  vida.  Dice  el  mismo  i)adre  en  un  pajiel,  que 
habiendo  resuelto  el  quedarse  en  Chiloé,  se  halló  totalmente  mudado 
i  con  una  fuerte  emoción  interior,  que  juntamente  le  hablaba  i  le  decia: 
«Yo  no  te  hice  rector  para  que  te  quedases  en  Chiloé,  sino  jmra  habili- 
tar tu  ¡íersonii  i  fac¡:it:ir  que  pases  a  Santiago.  Quiero  de  tí  que  vayas 
a  tratar  de  la  misión  de  los  ])uelciies  i  |)oyiis,  i  que  trabajes  en  la  de- 
manda hasta  morir,  dejando  lo  demás  a  mi  providencia.  Para  esto 
está  detenido  eí=tc  navio  aquí  tantos  meses,  sin  salir  por  los  vientos 
contrarios.  Luego  tendrá  buen  tieni|)0  i  hará  viaje.»  Fué  esta  habla, 
tiin  clara,  i  venia  tan  acón,  paña  Ja  con  las  se  fíales,  que  {)ruden  teniente 
persuadían  que  la  habla  era  de  Dios.  Habia  estado  un  bajel  en  el  puer- 
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to  de  Chacao,  donde  el  padre  se  hallaba  cuando  recibió  el  pliego,  el 
cual  ya  cargado  i  con  todos  los  des]mcIios,  no  babia  podido  salir  por- 
que aunque  lo  habla  intentado,  siemiire  le  salia  el  viento  en  contra; 
por  cuya  dilación  el  maestre  estaba  notablemente  pesaroso.  Llegó  a 
hablar  el  padre  de  su  viaje;  i  él  csplicó  su  aflicción  i  atrasos.  Consoló- 
le el  padre  diciéndole:  <iNo  se  aflija,  que  Dios  le  detenia  porque  me 
llevase,  que  luego  tendremos  viento  sur  favorable.»  Embarcóse  el  pa- 
dre, i  al  ])unto  entró  el  viento  que  se  deseaba,  que  en  breve  Iqs 
puso  eu  el  puerto  de  Valparaiso,  de  donde  pasó  a  Santiago,  i  llegó  a 
principios  de  abril. 

Fué  bien  recibido  de  los  superiores,  a  quienes  representó  que  solo 
se  había  valido  de  la  licencia  de  pasar  a  Santiago  no  para  examinaree, 
sino  para  fundar  la  misión  de  los  puelches,  que  en  lo  demás  cedia  a 
cualquier  derecho,  que  podia  fundar  la  licencia  de  nuestro  padre.  Era 
a  la  sazou  provincial  el  padre  Simón  de  León,  sujeto  a  todas  luces 
grande,  as(  por  sus  eminentes  letras,  como  por  el  gnm  talento  de  go- 
bierno que  el  SeQor  le  habia  dado.  Este  alabó  su  humilde  resignación, 
i  le  dijo  que  puesto  que  habia  llegado,  hiciese  ambas  cosas,  que  la  una 
no  se  oponia  a  la  otra,  \mes  para  todo  habia  tiempo,  i  que  los  superio- 
res le  traiau  para  un  fin,  i  Dios  para  otro.  Sujetóse  a  este  dictamen 
tan  prudente,  i  luego  empezó  a  repulsar  los  puntos  de  las  materias  que 
le  señalaron;  i  en  un  mes  se  halló  hábil  para  ponerse  a  la  censura  de 
cuatro  examinadores,  de  quienes  salió  aprobado  de  los  maestros  de 
Ühüe,  como  lo  habia  sido  también  i>or  los  de  Flandes,  como  se  supo 
después  por  carta  de  nuestro  padre  Miguel  Ánjel.  Habiendo  salido 
aprobado,  hizo  la  profesión  el  día  9  de  mayo,  pascua  del  Espíritu  Santo. 

Luego  trató  el  padre  Laiguua  de  su  ])riucipal  negocio,  i  por  lo  que 
habia  hecho  el  viaje.  Mucha  dificultad  halló  en  los  nuestros  por  las 
muchas  que  tenia  el  fundar  en  parte  tan  retirada,  sin  comunicación  de 
Chile,  por  estar  en  lo  último  de  los  indios  de  guerra,  i  j>orChiIoé  mas 
de  cincuenta  leguas  de  Castro,  i  habiéndose  de  trasportar  todo  a  hom- 
bros de  indios  i  por  agua,  habiendo  mucho  mar  i  dos  lagunas,  cada 
ui^a  de  siete  a  ocho  leguas  de  navegación,  divididas  estas  lagunas  entre 
sí  con  la  cordillera  de  por  medio,  i  la  laguna  de  Todos  Santos,  separa- 
da del  mar  de  Chiloé  por  mas  de  ocho  leguas  de  unas  montañas  im- 
penetrables, llenas  de  barrancas  i  pantanos;  que  todo  está  despoblado. 
A  toda^  Citas  dificultades  resiK)ndió  el  padre,  i  lo  facilitó  con  los  su- 
periores que  le  concedieron  la  licencia,  si  sacase  el  consentimiento  del 
señor  gobernador. 

Aiegre  con  esta  licencia,  dispuso  negociar  con  Dios  el  beneplácito 
del  gobierno.  Valióse  de  los  padres  i  hermanos  de  casa  {>ara  que  le 
ayudasen  a  alcanzar  de  Dios  el  que  pudiese  mover  al  señor  presidente, 
le  concediese  poder  fundarla  misión;  i  todos  liberalmente  le  ofrecieron 
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ajunoSy  disciplinas,  silicios  i  misas  los  padres^  comuniones  los  herma- 
nos. Lo  mismo  hclcrouliisrelijiosas  carmelitas  descalzas  de  esta  ciu- 
dad, cou  su  priora  la  madre  Teresa  Francisca  del  niüo  Jesús,  quienes 
por  escrito  ofrecieron  un  gran  tesoro  de  estas  riquezas  espirituales. 
Con  esto  entró  eu  posesión  de  alcanzar  lo  que  tanto  deseaba.  Hubo 
también  revelación  de  que  lo  conseguiria,  pues  el  hermano  Alonso  Lo« 
pez  se  lo  aseguró  de  parte  de  la  madre  de  Dios,  Juntamente  el  mismo 
padre  Felipe  tenia  como  una  cierta  satisfacción,  que  era  como  una  luz 
<|ue  le  aseguraba  que  alcanzaría  su  pretencion.  Determinó  hablar  al 
señor  presidente,  i  llegando  a  su  presencia  pidió  nu  Santo  Cristo,  el 
cual  traido  se  hincó  dj  rodillas  delante  de  él;  i  sacando  un  papel  del 
pecho  que  llevaba  escrito,  i  obtenida  la  licencia  desuseuoria  para  leer- 
le, empezó  en  el  tenor  siguiente: 

^'Yo,  Felipe  de  la  Laguna  de  la  Compañía  de  Jesús,  prometo  a  la 
santísima  Trinidad,  delante  de  María  santísima  i  de  toda  la  corte  celes- 
tial, que  diré  treinta  misas  i  ayunaré  treinta  dias  a  pan  i  agua  para  la 
prosperidad  eterna  i  temporal  del  seüor  gobernador  i  presidente  don 
Francisco  Ibaücz  de  Peralta,  caso  que  concediere  hoi  lo  que  le 
vengo  a  pedir  a  favor  de  los  indios  puelches  i  poyas.'*  Estas  formales 
palabras  son  sacadas  d ^  un  escrito  suyo.  Oíle  decir  al  mismo  padre 
que  también  tenia  el  papel  que  leyó  treinta  disciplinas  i  treinta  sili- 
cios, i  de  procurar  que  otros  hiciesen  las  mismas  obras  de  penitencia 
por  el  mismo  fin.  Oyó  el  piadoso  gobernador  con  atención,  ternura  i 
compunción  el  modo  sencillo  con  que  propouia  el  relijioso  padre  su 
pretencion,  i  conoció  que  era  negocio  de  Dios;  i  al  punto  le  respondió 
que  desde  luego  le  concddia  lo  que  le  suplicaba  a  favor  de  aquellos 
bárbaros.  De  que  el  padre  le  dio  humildemente  las  gracias,  i  se  retiró 
al  colüjio,  donde  dio  cuenta  a  los  superiores  de  lo  que  habia  negocia- 
do i  a  todos  los  padres  i  hermanos  las  gracias  de  lo  que  le  habiau  ayu- 
dado co  1  sus  oraciones,  que  mediante  ellas  habia  conseguido  tan  buen 
despacho.  Todo  esto  lo  ejecutó  Irincáudose  de  rodillas  en  el  suelo,  de- 
lante de  los  superiores  i  demás  sujetos,  como  también  lo  ejecutó  de- 
lante de  las  madres  carmelitas,  de  que  tx>du8  quedaron  confundidos  i 
edificados. 

P.iblicjse  en  la  ciudad  de  Santiago  la  determinación  que  se  habia 
tomado,  i  cómo  el  pudre  Felipe  partia  a  los  poyas,  a  fundar  casa  e  igle- 
sia i  predicar  el  santo  evanjelio,  que  todos  celebraron  i  muchos  coucu-' 
irieron  cou  sus  limosnas  para  que  el  padre  se  aviase  de  lo  necesario 
jara  aquella  nueva  misión,  donde  era  preciso  llevar  a  conducir  un 
todo.  Que  no  ignorándolo  el  padre  Lugima,  de  lo  que  le  dieron 
los  piadosos  caballeros  i  mercaderes,  que  edificados  de  ver  su  celo  i  so- 
lio.t:id  de  aquellas  pobres  almas,  los  mas  olvidados  le  aprecian,  dispu- 
so cuanto  le  ¡.creció  preciso  para  su  misión,  pues  en  espacio  de  solo 
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tres  mes3.s,  se  reoojieron  mil  pesos,  i  las  alhajas  necesarias  para  ca- 
sa e  iglesia;  i  al  fin  de  ellos  se  halló  desembarazado  para  poder  em- 
prender su  viaje. 

Salió  de  Santiago  a  23  de  agosto  de  1703  para  la  •nision  de  los 
puelches  i  poyas,  donde  habia  de  hacer  alto.  Contar  todos  los  sucesos 
de  su  viaje,  trabajos,  rijsgos  de  la  vida  i  tanto  como  )  adeció  por  los 
indios  intermedios,  esto  se  queda  para  su  vida  que  escribió  el  padre 
Juan  José  Guillelmo,  su  compañero  i  testigo  de  vista;  i  yo  procuraré 
decir  algo  de  este  venerable  i  apostólico  padre.  Basta  por  ahora  decir 
que  el  día  23  de  diciembre  llegó  al  término  de  su  peregrinación  solo, 
sin  compañero,  porque  uno  de  los  trabnjos  que  padeció  fué  la  enferme- 
dad grave  del  compañero  que  le  habian  seña'ado,  i  en  paraje  donde 
no  le  |)odia  socorrer,  i  fué  necesario  que  volviesen  a  la  misión  mas 
cercana.  Puesto  en  el  paraje  llamado  Kahuelhuapi,  le  hospedaron  tres 
indios  que  encontró,  dos  puelches  llamados  Cauicura  i  el  segundo 
Huepu,  el  otro  era  poya  llamado  Maledicu,  que  luego  desembarazaron 
un  ranchito  de  su  habitación,  que  se  componia  de  unos  cueros  de  vaca 
i  de  caballo,  i  le  hicieron  todo  el  buen  recibimiento  que  cabia  en  su 
cortedad. 

El  indio  Canicura  era  cristiano  bautizado  por  el  padre  Nicolás 
Mascardi:  era  bien  capaz;  llamábase  Bartolomé,  teníase  por  mestizo, 
hijo  de  un  español  i  una  puelche.  Üe  este  mestizo  Canicura  se  infor- 
mó el  celoso  ])adre  de  la  forma  de  doctrina  cristiana  que  les  habia 
enseñado  el  venerable  padre  Mascardi;  i  aunque  se  contaban  ya  trein- 
ta años  desde  su  gloriosa  muerte,  le  dijo  en  su  lengua  puelche,  niui 
diferente  de  la  de  Chile,  aunque  también  la  entienden  i  la  hablan,  la 
oración  del  padre  imestro,  ave-María,  credo  i  mandamientos  cou  el 
acto  de  contrición  i  forma  de  persignarse,  i  las  pregimtas  del  catecis- 
mo. Luego  las  escribió  el  padre  i  cojió  de  memoria,  i  todos  los  dias, 
mañana  i  tarde  rezaba  con  aquellos  indios  que  habló  allí.  Corrió  la 
voz  de  la  llegada  del  padre,  i  se  fueron  juntando  los  indios  á  darle  la 
bien  venida,  todos  aquellos  que  se  hallaban  la  tierra  adentro,  siguien- 
do sus  cazas,  que  de  eso  viven.  No  les  cojió  de  nuevo  esta  noticia, 
que  la  estaban  esperando:  por  causa  de  que  corria  voz  mui  válida  en- 
tre estos  indios  puelches  i  poyas,  de  que  el  venerable  padre  Nicolás 
Mascardi,  su  primer  apóstol,  habia  bajado  del  cielo  lleno  de  resplan- 
dores, i  les  predicaba  a  los  poyas  i  enseñaba  de  nuevo  en  nqnel  estado 
glorioso,  lo  mismo  que  les  enseñaba  cuando  estaba  con  eilos,  afeán- 
doles sus  vicios,  i  animando  a  otros  a  perseverar  en  su  buen  estado, 
asegurándoles  que  presto  vendrían  padres  a  sus  tierras  que  les  ense- 
ñarían lo  mismo  que  él  les  enseñó.  Esto  fué  tan  sabido,  que  nn  indio 
que  vivia  cuando  los  padres  estaban  allí,  decia:  cLos  españoles  dicen 
que  Mascardi  mnríó;  mas  si  murió  ¿cómo  lo  ven  los  poyas lM|jar  i  ha« 
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blar  cou  ellos?  porque  los  muertos  no  hablan. »  Algo  conjeturó  el  de- 
monio también  de  esta  entrada  de  los  padres  a  esta  misión,  porqne 
afios  antes  sin  poder  disimular  su  sentimiento,  le  manifestó  a  una 
junta  de  brujos,  i  a  varios  que  se  hallaron  presentes.  Viéndoles  éstos 
algo  triste,  le  preguntaron  la  causa;  a  que  res{>ondió:  <iEstoi  así,  por- 
que sé  que  presto  vendrán  padres  a  estos  parajes  que  han  de  enseñar 
la  fé  de  Cristo,  lo  cual  siento  grandemente.]»  Todo  esto  cede  en  cré- 
dito de  estos  celozos  ))adres,  cuya  entrada  en  estas  provincias  no  pe- 
dia causar  al  demonio  aflicción,  sin  dar  mucha  gloria  a  Dios,  i  ser 
de  grande  provecho  a  las  almas. 

§  VIIL 

I)escríl)68e  el  paroje  de  la  misión;  i  como  se  empezó  a  trabajar  en  ella; 

i  riesgo  de  la  vida  que  padecieron. 

Ya  que  tenemos  al  padre  en  au  deseada  misión,  será  bien  que  bre- 
vemente, como  en  todo  lo  demás,  se  diga  algo  de  su  situación  i  cos- 
tumbres de  los  indios,  para  que  se  vea  lo  que  fué  tan  apetecido  i  bus- 
cado de  nuestros  fervorosos  jesuitas.  Llámase  el  paraje  Nahuelhuapi  en 
lengua  de  Chile,  por  una  isla  que  tiene  una  espaciosa  laguna  de  mas 
de  ocho  leguas  de  lonjitud,  i  de  ancho,  fuera  de  muchas  ensenadas  bien 
grandes,  tres  leguas,  i  en  ])artes  cuatro,  hasta  que  se  va  angostando 
en  un  rio  que  de  ella  corre  tan  caudaloso  como  Maipo.  De  donde  co- 
jió  este  nombre,  no  sabemos,  sí,  que  significa  isla  del  tigre.  Está  entre 
dos  órdenes  de  cordilleras  altísimas,  de  cuyas  vertientes  se  forma  la 
laguna.  Corren  las  unas  al  sur  i  rematan  ec  el  estrecho  de  Magalla- 
nes, i  otras  se  dividen  a  Chiloé.  De  estos  parajes  con  montadas  i  la- 
gunas que  era  el  camiuo  por  donde  se  comunicaban,  hasta  el  mar  i 
puerto  de  Ralun  hai  veiuticinco  leguas,  de  Ralun  a  Calbuco  por  mar 
catorce  leguas,  de  Calbuco  a  la  ciudad  de  Castro,  veinticuatro  también 
])or  mar.  De  los  muchos  volcanes  que  tiene  esta  cordillera,  está  uno  a 
la  vista  de  Nahuelhuapi  llamado  Auon  por  los  indios,  en  un  cerro  que 
descuella  sobre  losdemis;  siempre  está  cubierto  de  nieve.  Este  volcan 
se  tiene  observado,  que  siempre  que  pasaba  alguno  por  aquella  cordi- 
llera a  vista  del  cerro,  despedía  de  sí  tal  fragor  como  nn  trueno  mni 
recio;  de  suerte  que  los  puelches  lo  tenian  por.señal  de  que  iba  o  venia 
jente;  pues  se  percibia  de  partes  distantes.  El  padre  Felipe  i  el  padre 
Guillelmo,  que  p&saron  hartas  veces  el  camino,  confesaban  que  siem- 
pre le  habian  oido.  Yo  pasé  nna  vez  i  confieso  que  tronó  dos  veces* 
I  estando  el  dia  claro  i  sereno,  de  repente  dio  nn  trueno  tan  fuerte, 
aunque  ya  con  la  noticia  no  hizo  novedad  a  ninguno  de  los  compafie-» 
ros.  Por  esto  se  persuadían  que  en  aquel  volcan  habla  algtm  demonio, 
que  con  aquella  demostración  daba  sefial  de  au  asiateaciai  o  que  con 
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pacto  (le  los  ídcIíos  estaba  alli  para  qne  les  avisase  cuando  iba  jente  a 
sus  tierras  pare  prevenirse,  i  si  recelaban  guerra,  huir.  Mas  los  padres 
le  mandaban  en  nombre  de  Cristo  salir  de  la  montaña,  i  que  jamás 
inquietasen  a  los  pasajeros. 

Por  esUis  cordilleras  que  corren  al  sur,  hai  diversas  naciones  de  in- 
dios, que  todas  tienen  su  idioma  particular,  aunque  todos  entienden 
la  lengua  poya,  que  es  mui  jeneral  a  todos  estos  indios.  Se  les  aparece 
el  demonio  en  varias  formas,  que  les  hace  muchas  vejaciones,  i  ate- 
morizándoles, i  algunas  veces  quitándoles  la  vida,  sin  que  sus  flechas 
le  defiendan  de  su  rigor.  Su  alimento  es  la  caza,  porque  en  estas  par- 
tes por  el  mucho  frió  no  se  dan  las  sementeras;  solo  en  la  isla  (1)  se 
dan  algunas  papas  i  quinua  i  arvejas  o  guisantes.  Caballos  i  yeguas 
es  el  alimento  que  mas  estiman,  mas  que  otra  cosa  alguna.  Cojen  aves- 
truces, de  cuya  caza  sacan  la  carne  para  comer  i  las  plumas  que  ven- 
den, i  se  llegaron  a  estimar  mucho  entre  los  cspaQoles,  así  para  toqui- 
Ihis  de  los  sombreros  las  pequeñas,  i  para  plumeros  las  grandes.  De 
los  guanacos  también  cojen  la  carne  para  su  alimento,  i  de  ellos  sacan 
las  piedras  bezares,  que  se  estiman  como  es  notorio  (2).  Estos  indios 
puelches  de  Nahuelhuapi  son  mui  cavilosos,  sabidos  para  trazar  cual- 
quiera maraña,  iracundos;  tres  veces  estuvieron  [mra  matar  a  los  pa- 
dres, i  en  una  el  indio  que  tenian  por  mas  fiel,  le  amenazó  de  suerte 
al  padre  Felipe,  que  ya  estuvo  de  rodillas  para  recibir  el  golpe,  solo 
ponpie  se  le  puso  que  por  el  padre  le  habia  acontecido  una  desgracia, 
de  que  ellos  tenian  la  culpa,  i  el  i>adre  no  solo  estaba  inocente,  sino 
ignorante  del  caso. 

En  las  dilatadas  campañas  qne  miran  a  la  cordillera  de  la  otra  ban* 
da  de  la  lagnna  están  los  poyas,  cuya  conversión  pretendió  el  esfuerzo 
del  venerable  padre  Mascardi  i  del  padre  Felipe;  i  juzgaron  ambos  qae 

(1)  En  la  isla  qne  hai  en  la  lagaña. 

(2)  La  piedra  bezoar,  llamada  también  bezaar  por  los  espafioles,  es  nna  concre* 
eion  calculosa  que  se  encuentra  en  loe  intestínos,  en  el  estómago  i  en  las  vias  nrína- 
rias  de  ciertos  animales,  i  sobro  todo  de  los  rumiantes.  Hai  de  dos  especies,  el 
besoar  oriental,  qne  se  encuentra  en  la  gabela  de  las  Indias,  la  cabra  montes  i  el 

Snereo  espin:  i  el  bezoar  occidental,  qne  se  halla  en  el  llama,  la  vicuda  i  el  guanaco, 
n  nombre,  según  antiguos  esRrítoree,  proviene  del  hebreo,  de  dos j>aliA>ras,  bel,  se- 
fior,  i  zaar,  veneno,  esto  es  seflor  de  los  venenos  o  contra-veneno.  Se  atribuía  a  esas 
piedras  virtudes  medicinales  verdaderamente  maravilloMas.  Se  les  oreia  un  antidoto 
contra  todo  venei  o  i  c  ntra  todo  oontajio.  El  doctor  Nicolás  Monárdes,  médico  de  Se- 
villa, que  pubiicj  a:li  ea  1574  reunidas  ea  un  volumen  las  tres  partes  de  su  Historia 
medicinal  d$  las  cosas  qus  sé  iraen  ds  twssíras  Indias  oceideniaUs  qus  sirven  en  hm- 
dicina^  ha  uestinaio  un  estenKO  capítulo  a  la  piedra  besaar,  esplicaodo  sos  virtudes  i 
refiriendo  las  historias  prodijiosas  de  las  ciiricio.ies  efectuadas  por  ella.  No  es  la 
mas  singular  la  que  sigue:  c Aprovecha  mucho  esta  piedra  en  Iristesas  i  melancdias. 
8.  M.  el  emperador  (Carlos  V),^  que  sea  en  gh/na,  la  tomaba  muchas  veces  para 
este  efecto;  i  asi  la  han  tomado  i  toman  mnci.as  personas  qne  tienen  tristeza  sin 
cansa,  porque  la  quita  i  hace  al  que  la  osa  alegrd  i  de  bnei  continante.  A  muchos 
he  visto  húto  apretador  de  congojas  i  desmayos  i  coa  melaaoolias,  que  en  tomando 
peso  de  tres  granos  de  esU  piaña  oon  agua  do  l^goa  da  boei,  han  ttcUasate  saaa- 
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para  plantar  la  misión,  este  paraje  de  Nahuelhiiapi  era  el  mas  cómodo 
por  la  necesidad  que  habia  del  comercio  con  los  españoles,  para  la 
manutención  de  los  misioneros;  pues  era  necesario  conducir  harina 
para  hostias,  i  vino  i)ara  celebrar;  porque  para  beber  i  comer  poco  se 
podía  gastar  de  uno  i  otro,  i  toda  la  roi»a  para  vestir  a  la  jente  i  a  los 
mismos  padres.  Este  paraje  era  el  mas  inmediato  a  Cliiloé,  ¡  para 
Valdivia,  aunque  se  habia  de  pasar  por  los  indios  pehuenches,  que  con 
el  agasajo  se  vencia.  Para  uno  i  otro  viaje  era  aquel  sitio  el  mas  a  pro- 
pósito, i  para  la  reducción  de  unos  i  otros  indios  era  el  mas  acomoda- 
do; porque  estando  los  poyas  confinantes,  presto  se  entraba  en  sus  tie- 
rras, o  por  tierra  o  atravesando  tres  leguas  de  laguna.  Esta  nación  de 
los  poyas  se  mereció  el  afecto  especial  de  los  dos  varones  apóstol icosy 
e  inclinó  su  celo  a  procurar  su  salvación  por  el  sing'ular  agasajo  con 
que  algunos  de  ellos  manifestaron  su  buena  voluntad.  La  cual  mostra- 
ron también  en  la  fidelidad  que  guardaron  al  padre  Mascardi;  pues 
habiendo  hecho  tantos  viajen  por  sus  tierras,  ninguno  lo  molestó,  an- 
tes bien  le  defendieron;  i  aunque  murió  en  ellas,  no  fueron  ellos  cóm- 
plices. Sintieron  su  muerte  porque  perdieron  a  un  tan  gran  bienhechor 
suyo.  Lo  mismo  hic'eron  con  el  padre  Felipe  i  otros  padres,  que  fue- 
ron a  sus  tierras.  I  una  vez  que  los  nahuehualpis  quisieron  maloquear 
i  matar  al  padre  Felipe  con  sus  com|wiñeros,  vino  un  poya,  cacique 
fronterizo,  con  su  jente,  llamado  Talian,  i  los  retó  diciendo  que  quita- 
ría la  vida  a  quien  hiciese  mal  a  los  padres,  i  ofrecía  al  padre  su  am- 
paro. Son  indios  de  buena  disposición,  mas  altos  que  los  demás  i  ni 
tan  morenos;  de  suerte  que  si  ellos  tuvieran  mas  cultura  i  policía,  po- 
dían pasar  por  espaQolvíS.  No  son  incapaces;  i  son  mas  sanos  que  los 
puelches.  Su  mantenimiento  es  la  caza  que  ofrecen  los  montes,  caba- 
llos, vacas.  Su  vestido  no  es  otro  que  una  manta  o  pellón  de  pieles  de 
guanaco,  que  les  cubre  desde  la  cabeza  a  los  pies;  i  en  uno  u  otro  se 

do»  ^fol.  14B).  La  piedra  bezoar  cdada  con  vino,  dice  en  otra  parte,  deshace  la  pie- 
dra de  la  bejigai  (fol.  140). 

Se  comprende  que  un  medicamento  al  cnal  la  ignorancia  i  la  sapersticion  alrlbnüai 
tan  maravillosas  cualidades,  debia  ser  mni  buscado  i  debía  tener  un  precio  exhorbi- 
taate.  Se  refiere  de  un  bezoar  de  puerco  espin  que  un  judio  de  Amsterdan  quería 
vender  por  2,000  escudos. 

Se  atributa  ademas  a  los  bezoares  otras  clases  de  virtudes.  8e  creia  que  el  que  lle- 
vaba al  cuello  una  piedra  de  e«tA  especie  no  podia  dejar  de  ser  feíiz.  De  allí  prove- 
nia que  los  pobres  que  no  tenían  como  comprar  un  talismán  de  esta  naturaleza,  lo  to- 
maban alquilado  en  ciertos  dias.  Bn  Portugal  se  lee  alquilaba  a  razón  de  dos  pesos  i 
doe  pesos  veinte  centavos  por  dia.  &ste  alto  precio  dio  orijen  a  la  falsificación  de  es- 
tas piedras.  Se  las  fabricaba  principalmente  en  Goa  con  una  pasta  arcillosa  qne  imi- 
taba la  forma  esterior  del  bezoar  pero  no  su  estructura  ni  su  composición.  El  bezoar 
americano,  aunque  menos  estimado  en  Europa,  era  objeto  de  un  valioso  comercio 
qne  explotaban  los  espafioles. 

Casi  es  Innecesario  decir  que  en  nuestro  tiempo  nadie  cree  en  ef  poder  medical  de 
lo)  bezoares;  i  que  solo  se  les  conserva  oomo  objetos  de  curiosidad  en  los  museos  de 
Usioría  Datvral. 
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envuelven.  Este  es  el  vestido  de  las  mujeres,  todo  lo  demás  está  siu 
abrigo:  solo  se  ciñen  a  la  cintura  uno  como  delant^il  que  a  las  mujeres 
llega  hasta  las  rodillas,  i  a  los  hombres  remata  en  punta  que  [tara  an- 
dar a  caballo  prenden  en  la  tu  sma  correa  por  las  espaldas. 

Su  ejercicio  no  es  otro  que  andar  de  unas  partes  en  otras  en  sus  ca- 
zas con  sus  flechas  i  bolas  enramadas,  con  que  pelean  cuando  tienen 
guerra.  Las  casas  de  los  .poyas  i  puelches  no  son  mas  que  unos  toldos 
de  cuero  de  vaca  o  de  caballo,  que  cuando  se  mudan  cargan  en  sus 
caballos.  Del  verdadero  Dios  no  tienen  noticia  de  suerte  que  puedan 
dar  razón  de  que  hai  un  creador  de  todas  las  cosas.  Solo  temen  o  con- 
ciben una  causa  oculta  que  ellos  no  ven  ni  saben,  que  es,  la  cual  les 
puede  hacer  mal,  o  bten,  a  quien  llaman  aUí  chechaelli^  como  en  Chile 
huecubuj  i  les  ])arece  que  esta  causa  invisible  puede  mas  que  ellos. 
Aborrecen  los  pecados  de  injusticia,  tienen  por  necesario  el  contrato 
del  matrimonio  para  que  pueda  ser  libre  la  comunicación  de  las  perso^ 
ñas,  aunque  en  la  poligamia  no  ponen  reparo,  i  ésta  no  solo  es  de  un 
hombre  con  muchas  mujeres,  sino  también  de  una  mujer  con  muchos 
hombres,  con  los  cuales  alternativamente  comunica  i  viven  todos  en 
una  casa;  i  cuando  el  uno  va  a  la  caza,  el  otro  sustituye  sus  veces,  que 
es  lo  particular  que  entre  éstos  se  halla.  A  los  poyas  los  dividen  en 
poyas  del  norte  i  poyas  del  sur;  por  los  del  norte  entienden  a  los  que 
viven  hacia  Mendoza  i  Buenos-Aires  que  confíuan  con  éstos  del  sur. 
Mas  acá  no  se  entiende  por  poyas,  si  no  es  éstos  del  sur. 

También  a  los  poyas  los  llaman  puelciies;  i  es  de  saber,  que  no  hai 
nación  que  se  llame  puelclie  i  se  tenga  por  tal;  porque  puelche  quiere 
decir  jente  de  mas  allá,  de  tierra  adentro,  jeute  de  allende.  Por  eso  los 
de  la  Concepción,  Valdivia  i  Chiloé  llaman  a  éstos  Puelches,  porque 
viven  retirados;  mas  ellos  llaman  puelches  a  los  que  viven  mas  aden- 
tro, hác'a  el  sur,  i  ninguna  naciojí  se  tiene  por  puelche.  Mas  como  a 
éstos  de  Nahuelhuapi  los  españoles  los  llaman  puelches,  nosotros  los 
nombraremos  así,  aunque  ellos  no  se  tienen  por  tales,  (lorque  conciben 
con  ese  nombre  una  jeute  bárbara  mui  retirada  de  su  comercio.  Las 
bebidas  que  usan  i  son  mui  propias  de  ellos,  son  una  chicha  que  hai^en 
de  unas  frutas  silvestres  de  los  árboles,  porque  tienen  poco  grano,  las 
mas  principales  son  machi  i  laurapú,  que  no  s¿  a  qué  árbol  pueda  co- 
rresponder en  Europa,  si  bien  el  laura[)ú  me  parecía  que  tenia  el  olor 
del  lentisco.  Una  i  otra  embriagan.  Sacan  algunas  raices  que  buscan 
para  comer,  que  sin  sembrar,  dan  las  cam[)arias:  una  llaman  piliui, 
otra  lloc(m,  otra  mut:ti;  i  la  que  es  mas  abundante  i  estimada,  es  el 
que  llaman  tucuyo,  que  en  Chile  llaman  libtu.  En  materia  de  gobierno 
no  tienen  estos  indios  cosa  en  forma.  Eeconocen  alícuna  cabeza  en 
cada  parcialidad,  a  quien  a'juden  en  sus  trabajos;  i  si  reciben  algún 
agravio  les  dicen  que  hagan  otro  tanto;  que  se  compense  hurtando,  si 
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algo  le  deben,  o  que  maten,  si  lo  pide  el  caso,  ofreciéndole  ampararle. 
A  esta  misma  cabeza  pertenece  el  juntar  jente  para  sus  guerras  i  ma- 
locas i  capitanearlos;  mas  todo  por  vía  de  ruego,  no  de  imperio,  o  por 
.  temor  servil  de  algún  grave  daño  que  le  pueden  hacer,  no  por  vía  de 
justicia  sino  de  venganza  i  mala  voluutad,  i  a  escondidas  i  traición. 
£1  homicidio  í  el  hurto  son  los  que  esperimentan  estos  castigos.  De 
las  abominaciones  contra  naturaleza  no  hacen  mucho  reparo,  si  no  se 
reduce  a  estos  dos  puntos,  de  vida  i  daño  personal.  El  casarse  con  sus 
propias  hijas,  aunque  no  les  parece  bien,  no  le  dicen  que  se  aparte,  ni 
por  ello  le  hacen  daño.  Este  corto  imperio  no  solo  reside  en  Io««  hom- 
bres, sino  en  las  mujeres,  si  son  capaces.  Aim  alcanzamos  a  una  vieja 
que  en  su  mocedad  gobernó  a  los  puelches  de  Nahuelhuapi,  los  junta- 
ba, hacia  parlamentos,  los  incitaba  a  las  malocas;  i  los  españoles  la 
llamaban  la  reina  (1). 

La  otra  cordillera  divide  a  estos  puelches  de  los  indios  de  Chile  por 
todas  aquellas  tierras  que  llaman  pehuenches,  i)or  cuja  razón  esta 
tierra  es  frijidísima,  donde  todo  el  año  nieva  i  hiela,  sin  que  en  ella  se 
den  aquellas  semillas  que  pueden  servir  para  el  alimento.  Esta  está 
de  altura  del  polo  cuarenta  i  dos  grados  poco  mis  o  mmos.  A  aquel 
paraje  entró  el  padre  Nicolás  Mascardi  i  otros  varoujs  ajiostólicos  que 
le  quisieron  ilnitar,  como  el  padre  Jos¿  Záñiga  (2),  aunque  no  hizo 
asiento  en  Nahuelhuapi,  sino  unas  doce  leguas  mas  cerca  de  Ctiiloé; 
mas  por  aquí  pasó  cuando  se  retiró  a  Chilo%  por  orden  de  los  superio* 
res  i  se  suspendió,  hasta  que  el  padre  Felipe  de  la  Laguna  instó  por 
su  ejecución. 

Pues  ya  el  padre  Felipe  en  este  paraje  de  Nahuelhuapi,  a  quien  su 
aspereza  le  parecía  tierra  de  promisión,  escojió  un  sitio  que  le  pareció 
acomodado  para  levantar  casa,  e  iglesia,  junto  a  la  laguna,  para  tener 
cerca  el  puerto,  que  le  tenia  bueno,  para  las  piraguas  del  tras^iorte 
cuando  se  había  d.;  ir  a  Chiloé.  De  allí  empezó  a  convidar  a  todos  los 
que  quisiesen  vivir  con  él,  gozando  de  las  conveniencias  que  les  ofre- 
cía, i  reconocer  las  naciones  cercanas  para  anunciarles  a  todos  el  reino 
de  Dios.  Un  mes  estuvo  aguardando  a  su  compañero,  que  gastó  en 
ejercicios  espirituales  i  en  catequizar  a  unas  cuarenta  almas  que  ha- 
lló. Cumplidos  los  treinta  días,  llegó  el  padre  Juan  José  Guillelmo, 
a  20  de  enero  de  1704.  Inmediatamente  se  determinó  pasar  a  Chiloé 
para  traer  jente  que  le  aj'udase  a  ft)rmar  casa  e  iglesia.  Plisóse  en  ca- 
mino acompañado  de  algunos  puelches  con  una  pequeña  piragñilla, 
sin  mas  matalotaje  que  un  poco  de  harina  de  quinua  i  unas  habas. 
Pasó  aquella  laguna  aquel  dia,  i  al  otro  empezó  descalzo  a  repechar 

(1)  Fué  esta  india  quien  llamó  a  aquellas  rejiones  al  padre  Mascardi  ofreciéndose 
a  pouerlo  en  comunicación  con  los  Césares. 

(2)  Por  loi  aílos  de  1GS9;  bajo  el  gobierno  del  presidente  Garro. 
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la  cordillera;  maé  para  que  se  vea  el  trabcyo  con  que  se  camina  i 
caanto  caesta  este  viaje,  se  verá  espresada  por  uaa  carta  saya  escrita 
con  sinceridad  i  verdad. 

«A  22  de  enero  salí  para  Chiloé  navegando  unas  lagañas  horribles^ 
no  sin  riesgo  de  la  vida  por  ser  las  embarcaciones  de  estos  indios  pe- 
queñas i  malas.  Anduve  las  dos  montañas  a  pié,  porque  no  se  puede 
de  otra  suerte,  i  que  es  el  camino  tan  malo  que  no  tengo  yo  palabras 
para  espl icario.  También  se  pasa  un  rio  caudaloso  que  llaman  Peullai 
sobre  piedras  agudas;  i  quizá  éste  es  el  mayor  trabajo,  porque  se  ha 
de  vadear  mas  de  veinte  veces,  i  en  algunas  partes  llega  a  la  cintura, 
i  a  mas  es  tan  rápido,  que  si  alguno  cae  en  su  corriente  tiene  gran 
riesgo  de  la  vida.  Pasé  la  primera  montaña  descalzo  con  una  cruz,  i 
trayendo  en  una  bolsa  el  breviario  i  mis  libros  de  devoción.  Llegando 
a  la  cumbre  tuvieron  estos  nuevos  catecúmenos  compasión  de  mi  de- 
bilidad, i  iK>r  verme  los  pies  algo  lastimados  me  obligaron  a  calzarme 
unos  sapatillos  de  cuero  de  vaca  crudo,  que  hechos  para  sí  los  traian: 
son  a  manera  de  botines;  i  con  esta  corta  defensa  i  reparo  tuve  algún 
descanso  i  alivio,  aunque  apenas  me  podia  mantener  en  pié,  topando 
por  árboles  caldos  i  palos  atravesados,  pasando  por  muchos  i  penosos 
pantanos.  En  una  isleta  que  hace  el  rio  Peulla,  encontré  dos  españo- 
les do  Chiloé  i  eran,  Miguel  Yelazquez  i  Lúeas  Almonasi  con  seis  in- 
dios de  Calbuco,  i  admiré  la  providencia  de  Dios  con  esta  misión  i  por 
su  respeto  con  mi  persona,  porque,  a  no  haber  venido  esta  jente  tan 
impensadamente,  hubiéramos  yo  i  mis  seis  puelches  o  muerto  de  ham- 
bre, o  padecido  algún  gran  trabajo,  {K)rque  en  esa  sazón  no  había  de  ha- 
ber habido  de  esta  banda,  de  la  otra  laguna  que  se  habia  de  pasar,  em- 
barcación como  solía,  i  éstos  pasajeros  trajeron  laque  habia  de  la  otra 
banda;  i  con  esto  remedió  Dios  nuestro  peligro,  que  solo  su  infinita  sa- 
biduría que  autevé  lo  futuro,  como  mira  lo  presente,  lo  iK)dia  hacer  tan  a 
tiempo  i  suzon.  Porque  ya  constituido  en  medio  de  lus  dos  lagunas  ¿qué 
podiamos  hacer  aislados,  siendo  imposible  el  pasar  adelante  i  difícil 
el  retroceder  con  mantenimientos  tan  débiles  i  escasos?  I  cuando  retro- 
cediese no  podia  yohacernadaenNahuelhuapi,  si  no  lograba  este  via- 
je primero  a  Chiloé.  Consolóme  mucho  la  docilidad  con  que  estos  puel- 
ches en  el  viaje  ix>r  la  mañana  i  tarde  aprendían  el  catecismo,  de  modo, 
que  al  cabo  de  él  ya  lo  sabian  perfectamente;  mas  como  eran  tan  nuevos 
i  principiantes  reparé  que  querían  usar  de  las  supersticiones  de  sujen- 
tilidad.  Por  haber  faltado  el  viento  en  las  costas  de  Chiloé,  comenzaron 
a  llamarle,  haciendo  humos  i  chiflando,  pareciéndoles  que  con  esos 
medios  le  traian.  Díjeles  con  amor  que  solo  Dios  era  el  lejitímo  due- 
ño del  mar  i  de  los  vientos,  i  que  este  poderoso  Señor  con  ruegos  í 
súplicas  se  dejaba  Vencer,  í  se  movia  a  otorgar  a  los  hombres  lo  que 

desean;  i  que  cu:mdo  no  nos  concediese  lo  que  deseamos,  debíamos 
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de  ettar  contentos  con  sn  voluntad  i  querer,  sabiendo  que  es  nuestro 
padre  amoroso;  rindiéronse  de  suerte  a  estas  pocas  nusones,  que  no  so- 
lo desistieron  de  aquella  vana  observancia,  mas  aun  me  entregó  el 
principal  una  bolsa  que  traia  al  cuello  con  plumas  i  cabellos  que  se  la 
había  dado  un  brujo,  asegurándoles  que  con  aquella  prenda  jamás  en* 
fermaria  i  tendría  favorables  sucesos  en  el  viaje.  A  la  vuelta  de  Chi* 
loé,  pasé  los  mismos  i  mayores  trabajos;  porque  aunque  me  habían  da- 
do algunos  zapatos,  entrando  en  el  primer  rio  se  me  mojaron:  i  las- 
timóseme  una  pierna,  de  suerte  que  por  lo  restante  del  camino  andube 
como  arrastrando,  sintiendo  mucha  pena  i  trabajo.  Pero  todo  lo  vence 
la  caridad  de  Cristo  i  el  deseo  de  ganar  almas.  Llegué  sano  i  bueno 
a  Nahuelhuapi,  a  20  de  febrero,  con  algunos  carpinteros;  i  luego  di- 
mos principio  a  una  pequefia  casa  que  en  tres  semanas  estuvo  acaba» 
da.»  Hasta  aquí  el  capitulo  de  carta. 

Pudiera  decir  como  todo  el  camino  vino  cargado  con  un  saco  de  lana, 
que  pidió  para  que  esta  jente  hiciese  ropa  para  vestirse  i  cubrir  su  des- 
nudez, en  que  no  reparan.  Formada  la  corta  habitación,  i  una  peque- 
fia capilla,  que  se  adornó  con  decencia,  lo  cual  convenia  para  que  los 
bárbaros  hiciesen  alj^n  concepto  de  los  cosas  sagradas,  fuese  convi- 
dando a  varias  familias  de  }'  ^elches,  las  mas  vecinas  para  oir  la  doc- 
trina cristiana;  i  se  juntaron  algunos  aquel  primer  invierno  con  algu- 
nos poyas  i  otros  indios  del  norte.  Los  fueron  instruyendo  los  padres 
con  gran  tesón  i  perseverancia  ea  todo  lo  que  les  convenia  para  el 
bien  de  sus  almas;  i  hallándolos  capaces  se  bautizaron  muchos  adul- 
tos, sin  contar  los  nifios,  que  no  tenian  uso  de  razón,  que  esos  fueron 
todos;  confesaron  también  a  algunos  acristianados  por  el  padre  Mas- 
cardi.  I  en  lo  que  ponían  gran  solicitud  era  en  los  enfermos  a  quienes 
muí  a  tiempo  se  les  acudía,  no  solo  cou  socorros  corporales,  sino  con 
mayor  conato  con  los  espirituales,  i  lo  primero  servia  para  lo  segundo, 
que  viesen  como  se  les  deseaba  la  salud,  porque  éstos  se  descuidan 
mucho  con  los  enfermos,  i  los  sacan  fuera  para  que  mueran,  porque 
no  contaminen  la  habitación,  que  cuando  alguno  muere  en  ella,  todos 
la  desamparan,  como  apestada  con  el  ckaÁuelli  que  entró  en  ella.  I 
aun  mas,  que  después  de  muertos  no  los  quieren  nombrar  por  su  nom« 
bre,  sino  por  rodeos  i  circunloquios,  aunque  las  miyeres  los  lloran  mu- 
cho tiempo.  Los  padres  suplían  con  su  caridad  esta  cortedad  de  los 
indios  en  su  celo,  así  en  la  temi)oral  como  en  lo  espiritual. 

La  primera  adulta  i  capltaua  de  las  demás  fué  una  buena  india  de  al- 
o-una edad,  llamada  Isabel,  que  en  su  última  dolencia  confesó  sus  peca- 
dos repetidas  veces,  aunque  ella  había  vivido  siempre  llegada  a  la  leí  de 
la  razón  con  \\n  natuml  manso  i  apacible.  Aplicada  al  trabajo,  recibió 
hasta  el  santo  oleo  con  su  buena  voluntad,  creyendo  la  virtud  oculta  de 
aquel  sacramento  i  con  grande  fé  i  esperanza  de  la  oti-a  vida,  espiró.  Lo 
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mismo  sucedió  a  otro  indio,  que  en  el  bautismo  se  llamó  Miguel,  quien 
habiendo  venido  de  lejas  tierras  a  Nahuelhuapi  a  ver  a  un  hermano  su- 
yo, le  cojió  la  última  enfermedad,  de  que  murió  con  todos  los  sacra- 
mentos necesarios,  aun  el  de  la  eucaristía;  i  entre  otras  virtudes  natu- 
rales, tuvo  dos  mu¡  principales  en  toda  su  vida,  que  seria  de  cuarenta 
años,  i  fueron  que  jamás  hurtó  i  que  guardó  siempre  continencia  conyu- 
gíil,  que  parece  que  quiso  el  Seüor  con  su  gracia  perfeccionar  aquella  al- 
ma i  con  providencia  singular  le  trajo  suavemente  donde  lograse  la  gra- 
cia sobrenatural.  El  que  entre  estos  indios  vive  libre  de  hurto  i  lascivia, 
vive  casi  seguro  de  otras  culpas.  Semejante  vida  tenia  otra  buena  mu- 
jer, que  la  premió  el  Sefioi*  por  setiembre  de  1705,  i  en  el  bautismo  se 
llamó  Itosa,  en  una  grave  enfermedad  de  que  murió  recibidos  los  sa- 
cramentos con   gran  satisfacción  de  los  })adres.  Estos  i  otros  casos 
semejantes  les  alentaba  a  los  padres  a  trabajar  en  aquellos  desiertos  i 
i  eriazos,  de  donde  Dios  sacaba  muchas  rosas  i  azucenas,  que  tras- 
plantar a  los  jardines  amenos  de  la  gloria,  habiendo  cojido  por  horte- 
lanos a  estos  fervorosos  i>adre.s. 

Lo  que  mas  les  consoló  fué  la  muerte  de  un  indiecillo  chono  de  na- 
ción, de  nueve  a  diez  aüos.  Trajole  Dios  por  varios  rodeos  a  aquella 
misión,  donde  después  de  haber  sido  bautizado,  asistió  dos  años, 
aprendió  a  ayudar  a  misa  i  otras  oiuelias  cosas  de  devoción;  i  habíase 
desempeñado  en  todo  con  tal  graci:i,  como  pudiera  un  hijo  de  cristia- 
nos viejos,  criado  en  gran  cultura.  Euferinó  de  muerte,  i  recibió  los 
sacramentos  con  la  misma  gracia,  devoción  i  compostura,  que  alegra- 
ba a  los  presentes.  Asistíanles  los  padres;  i  iiarecióndoles  que  el  mal 
daba  treguas,  se  retiraron;  mas  a  poco  los  llamó,  acudieron  limbos,  i 
advirtieron  que  con  la  manecilla  iba  buscando  aigo  sobre  la  cama;  i 
como  no  entendiesen  qué  qucria,  se  esplioó  ])or  señas  i  era  un  saulo 
Cristo  que  habia  tenido,  que  no  le  halhiba.  Cojióle  en  sus  manos,  i  per- 
signóse i  luego  se  le  aplicó  a  sus  labios,  sin  que  algún  padre  le  dijese 
palabra,  aunque  se  admiraron;  i  hecho  esto,  entregó  su  espíritu  hermo- 
seado con  la  gracia,  i  señalailo  con  estas  prendas  de  predestinación, 
a  su  criador  para  aumentar  el  número  de  los  escojidos.  que  siguen  ¡ 
acompañan  al  cordero  divino.  Con  esta  ocasión  hicieren  los  fervorosos 
padres  una  plática  a  algunos  puelches  que  se  hallaron  presentes;  hi- 
cieron los  padres  un  entierro  con  la  mayor  decencia  que  el  paraje  per- 
raitia,  i  pusiéronle  en  una  caja  de  ciprés  en  la  ca ;"  j.  donde  dos  años 
habia  sido  sacristán. 

Estos  buenos  efectos,  con  otros  que  por  la  semejanza  se  omiten, 
producia  aquella  misión.  Hicieron  varias  salidas,  en  reconocimiento  de 
los  parajes  i  naturales  de  la  jente  que  los  habita,  que  es  el  primer  paso 
que  se  debe  dar  en  estas  espedicioncs,  observaron  atentamente  sus  ca- 
pacidades, estilos,  ritos  i  número  de  personas.  Visitaron  no  solo  las  na- 
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clones  que  están  al  rededor,  sino  otras  de  quienes  no  se  tenia  noticia, 
como  son  los  enecliinclien  i  liuillipauros.  Entraron  hasta  el  mismo 
corazón  di3  la  cordillera,  donde  se  encuentra  mucha  jente,  de  quien 
no  solo  no  se  trataba  de  su  conversión,  sino  que  no  se  sabia  que  hubie- 
se tal  jente.  Vieron  i  anduvieron  las  tierras  Yabuavina,  Cachaya,  Ta- 
lopelin,  las  del  rio  Limai  arriba.  A  todas  estas  tierras  consolaron  i 
santificaron  con  el  bautismo  de  machos  infantes,  sin  hacer  cuenta  de 
los  de  Rucachorvi,  Epulafquea,  Cucnulio,  que  ya  están  conocidas  de  los 
españoles.  Todos  estos  caminos  i  viajes  hicieron  los  fervorosos  padres 
para  reconocer  donde  habia  mavor  disposición  para  recibir  la  fé  de 
Cristo;  mas  de  todos  sacaban  mucho  Iruto  para  el  cielo  délos  muchos 
infantes  moribundos,  que  envian  allá  por  medio  del  bautismo,  i  a  mu- 
chos viejos  i  viejas  que  no  les  faltaba  mas  que  el  exhalar  el  alma.  En 
fin,  justificaban  la  causa  de  Dios  entre  aquellos  incrédulos. 

Mas  los  que  merecieron  mas  de  cerca  los  influjos  de  la  santa  doc- 
trina, fueron  los  puelches  i  poyas,  como  mas  inmediatos,  con  los  cua- 
les nunca  perdian  ocasión  de  predicarles  e  instruirles.  Juntilbanlos 
para  el  rezo,  llamábanlos  los  domingos  a  misa;  allí  les  esplicaban  los 
misterios  principales  de  nuestra  santa  fé;  para  atraerlos  los  agasaja- 
ban así  con  palabras  como  con  donecillos  i  alguna  comida  de  ha- 
rina. A  sus  hijos  de  la  misma  suerte  los  procuraban  atmer,  así  con 
el  agasajo,  como  con  donecillos  a  que  viniesen  con  gusto  a  rezar  i  a 
aprender  las  oraciones.  leu  fin, para  reducirlos,  atraerlos  al  verdade- 
ro conocimiento  i  que  dejasen  sus  errores,  no  omitian  dilijencia  que 
pudiese  conducir  ])ara  lograr  esta  empresa. 

No  obstante  todo  este  amor  i  agasajo  con  que  los  miraban  los  pa- 
dres que  t^into  procuraban  su  salud  temporal  i  eterna,  fuese  por  su  na- 
tural soberbio  i  vengativo,  o  instigados  del  demonio,  recibieron  de 
ellos  muchas  estorsiones  i  vejaciones  hasta  quererlos  raatítr;  que  si  no 
lo  hicieron,  creo  que  fué  mas  por  temor  que  por  respeto.  Por  julio  de 
1706,  porque  reprendió  a  un  notorio  brujo  que  se  preciaba  d¿  ello  i 
de  otras  culpas  manifiestas,  dicióndole  que  mirasen  que  Dios  le  casti- 
garla, cuyo  enojo  veria  después  de  su  muerte,  estremecióse  el  bárbaro 
con  los  ecos  de  la  muerte,  i  enojándose  sobremanera,  con  una  voz  de- 
sentonada respondió:  *^Eso  es  decirme  que  tú  me  has  de  maüir,  o  tu 
Dios.  Yo  moriré  si  entra  en  mi  cuerpo  el  Cliahuelli;  i  si  61  no  entrare, 
no  he  de  morir.  Yo  me  hallo  bueno  i  sano;  ni  te  temo  a  tí  ni  a  tu 
Dios."  I  diciendo  esto,  de  scargó  en  el  rostro  del  padre  Felipe  una 
cruel  bofetiula,  e  inmediatamente  otra;  i  el  relijioso  padre  mui  sobre  sí, 
se  arrodilló  i  ofreció  a  aquel  insolente  verdugo  el  otro  carrillo  i  todo 
el  cuerpo;  mas  tan  lejos  estuvo  de  ablandarse  aquella  cruel  fiera,  que 
pareciéndole  que  el  campo  estaba  por  él,  le  repitió  otras  bofetadas  cu 
aquellas  venerables  mejillas;  diciendo:  "¿A  dónde  está  el  Dios  quetá 
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decías?  ¿cómo  no  se  menea  para  defendci'te?"  ¡  sacando  sus  piedras  en- 
ramadas (1),  le  dijo:  si  quisiera  matarte,  poder  tengo  para  ello  i  fucr- 
zí^is;  i  veríamos  qué  hacia|ese  tu  Dios»."  Pasó  el  caso  como  se  refiere. 
El  padre,  a  vista  de  semejante  audacia  i  slurazoii  tan  indigna,  se  estu- 
vo de  rodillas,  las  manos  juntiis  delante  del  pecho,  los  ojos  bajos  i 
tiernamente  llorosos,  i  las  mejillas  sonroí^adas  del  golpe;  a  cuya  repe- 
tición se  asomó  la  sangre.  lluego  que  se  fué,  dijo  con  mucha  paz:  **A 
este  hombre  debemos  mirarle  con  gran  cariño  i  amor,  porque  nos 
ha  hecho  gran  bien."  I  jamás  volvió  a  hablar  para  quejarse  de  la  ma- 
teria. 

Por  la  misma  causa  el  padr^i  Juan  José  Guillelmo  estuvo  para  ser 
muerto,  por  un  indio  puelche;  por  haberle  reprendido  sus  pecados.  Sien- 
ten ellos  tanto  la  corrección,  que  enfureciéndose  el  indio,  sacó  las  bolas 
enramadas  i  buscaba  al  j^adre,  como  un  león  sangriento;  mas  Dios  le 
quiso  librar  no  dando  el  indio  con  el  padre.  También  casi  por  este  mi¿- 
mo  tiempo  corrió  en  las  tierras  del  norte  i  pehuenches  una  epidemia  de 
cursos  de  sangre,  que  acabó  con  muchos  indio?.  Sintieron  los  morado- 
res de  aquellas  parcialidades  tan  cruel  azote;  i  sin  reconocer  al  autor 
principal  que  les  aflijia,  consultíirona  sus  brujos  para  saber  la  causa  de 
sus  males.  Respondieron  ellos,  instigados  sin  duda  del  demonio,  que  to- 
da aquella  calamidad  les  venia  i)or  hnber  pasado  unos  meses  antes  el 
padre  por  sus  tierras  i  haber  llevado  a  Nahuelhuai)i  una  señora  española» 
Fué  el  caso  que  de  la  ciudad  de  Lima  remitieron  una  hermosa  imijeu 
de  la  vírjen  para  que  se  colocase  en  la  primera  iglesia  que  tuviese  es- 
ta misión.  Cuando  ])asó,  lo  supieron  los  indios  del  camino,  porque  no 
pudo  ser  tan  en  secreto.  I  ellos,  alucinados  con  su  cortedad,  publica- 
ron que  el  padre  introducia  en  sus  tierras  a(iuella  señora  española 
para  causarles  algún  grave  mal.  Lo  cual  confirmaron  los  brujos,  i  que 
era  el  mal  que  padecían. 

Persuadidos  todos  a  que  üstu  era  lo  cierto,  i  que  no  habia  duda  en 
la  materia,  enviaron  una  embajada  a  la  usanzA  a  los  caciques  jn-inci- 
pales  de  Nahuelhuapi,  donde  los  padi^es  asistían,  diciéndoles  que  bien 
subian  el  grave  mal  que  padecian  con  las  mucluis  muertes  que  habian 
tenido  i  que  iban  sucedieud:»,  i  que  de  todo  teuian  la  culpa  los  padres 
i  aquella  señora  que  habian  traído,  i  que  supiesen  que  habia  venido 
a  vengar  la  muerte  de  su  hermano  (entendían  al  ¡Kulre  Mascardi);  i 
puesto  que  ellos  no  eran  ignorantes,  pues  los  tenían  en  sus  tierras, 
qne  convenia  para  común  quietud  que  atajasen  aquel  daño  i  la  causa 
que  ocultamente  influia  en  él  que  ellos  llaman  huecubu.  Que  eso  ^e 
haría  enviando  algunas  prendas  que  sus  brujos  les  ofreciesen.  Oida 
esta  embajada,  enviaron  a  llamar  a  los  padres;  i  les  dijeron  la  queja 

(1)  Los  laquíp. 


q^ae  de  ellos  teuiau  i  que  parecui  justificada;  i  que  por  su  eausa  esta- 
ban los  demás  caciques  indignados  contra  ellos,  i  que  para  desenojar 
aquel  huecubu  o  causa  oculta,  él  también  ocurriese,  echando  en  el 
montón,  que  en  medio  teuian  de  varixs  brujerias,  alguna  alhaja  o  cha- 
quira  o  cosa  de  la  laya.  Respondióles  el  padre  Felipe,  como  superior, 
que  aquel  era  engaño  del  demonio  i  de  sus  ministros  los  brujos: 
¿a Hasta  cuándo  también,  vosotros,  les  dccia,  os  habéis  de  impresio- 
nar de  semejantes  simplezas?  ¿Qué  tiene  que  ver  el  haber  yo  pasado 
})or  esas  tierras  tantos  meses  há,  con  su  enfermedad  i  muertes?  ¿Qué 
influjo  puedo  tener  yo  para  su  natural  desconcierto  del  estómago  i  su 
violenta  evacuación?  ¿Por  ventura  no  seria  mas  acertado  el  atribuirlo 
a  la  mucha  chicha  de  manzana  que  han  bebido?  ¿Si  por  los  padres 
viniera  ese  mal,  esta  tierra  donde  están,  no  estuviera  infestada  de  él? 
¡Raro  embuste  de  vuestros  brujos,  i  mas  raro  i  singular  el  que  nos 
queráis  inducir  a  concurrir  a  sus  maleficios!  Tened  entendido  que  no- 
sotros no  hemos  de  concurrir  ni  con  una  aguja  para  este  intento,  por- 
que seria  pecado  con  el  cual  enojariamos  a  Dios,  lo  cual  jamás  hare- 
mos, aunque  nos  cueste  la  vida;  que  si  esto  queréis,  prontos  estamos 
a  ofrecerla  en  tan  buena  ocasión.» 

Hallábase  en  la  junta  AntuUanca,  uno  de  los  que  quitaron  la  vida  al 
venerable  padre  Nicolás  Mascardi ;  i  sintiendo  mal  de  la  respuesta  del 
padre,  dijo  contra  los  padres  varias  palabras,  i  entre  otras,  que  se  los 
comería  a  bocados,  como  perro.  Mas  los  pailres  solamente  dijeron: — 
«Tú,  AntuUanca,  no  te  burles  con  Dios  que  cuando  menos  pienses, 
llevarás  tu  merecido. d  Dicho  esto  se  salieron  los  padres  de  la  junta,  i 
los  bárbaros  sin  hacer  aprecio  de  los  consejos  de  los  padres,  enviaron 
a  los  caciques  del  norte  aquellas  prendas  que  habian  juntado  por  mano 
de  Antullakca,  que  era  mui  conocido.  Pasados  algunos  dias  en  que  el 
j>adre  estuvo  lamentándose  por  Anlullanca,  dispuso  que  el  jiadrc  Ghii- 
llelmo  le  fuese  a  ver  si  habia  vuelto  del  viaje,  como  lo  habia  hecho;  i 
pasádose  de  la  otra  banda  de  la  laguna,  fué  el  padre  por  el  caudaloso 
rio  que  sale  de  la  laguna,  i  no  pudo  por  mas  dilijencias  que  se  hicieron, 
i  se  vio  obligado  a  retirarse  al  dia  siguiente.  Juntamente  llegó  la  no- 
ticia de  cómo  el  mismo  dia  que  el  pariré  no  i)udo  pasar  el  rio,  pan^ 
confesar  al  desdichado  Autullanca,  aquella  mañana  le  habian  hallado 
muerto  sin  saber  de  qué,  sino  que  Dios  quiso  que  pagase  acá  también 
la  alevosía  con  que  él  mató  al  padre  para  ejemplo  de  los  demás.  Los 
dias  antes  se  habia  compadecido  el  padre  Felipe  de  este  infeliz  hom- 
bre. Puede  ser  que  tuviese  algunos  indicies  de  esta  trajedia,  i  el  haber 
prevenido  que  le  fuesen  a  ver. 

Sosegada  esta  tormenta,  dispuso  Dios  que  se  levantase  otra.  Deter- 
minaron algunos  puelches  ir  a  las  tierras  del  norte,  pareciéndole  al 
fervoroso  padre  buena  ocasión  para  darse  a  conocer  i  predicarles  la  fé. 
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Determinó  ir  con  ellos;  de  que  se  alegraron  los  bárbaros,  prometiendo 
de  hacerle  todo  agasajo  i  de  acreditarle  con  aquellas  jentes.  Pero  no  lo 
cnmplicrou,  porque  cuando  entraban  en  las  casas  a  ver  a  sus  parientes, 
decian  que  allí  venia  una  fantasma,  o  un  chahuelli  que  los  del  norte 
llaman  huecnbu.  Iba  entre  ellos  un  viejo  que  debia  algunas  muertes, 
por  haber  sido  cuando  mozo  arrojado  i  libre,  i  cometido  estos  delitos 
en  las  tierras  del  cacique  Marihuenu,  a  la  ida  no  hubo  nada,  mas  al  reti- 
nu*se  alojándose  cerca  del  rio  de  Marihuenu,  llegaron  siete  mocetonef^ 
capitaneados  del  hijo  del  cacique  Marihuenu,  disimularon  que  venían  de 
paz  a  ver  los  huéspedes  i  se  pararon  a  hablar.  Despidiéronse  los  demás, 
i  quedó  solo  el  viejo,  a  quien  detuvieron  con  achaque  de  conchavo,  i  nno 
de  ellos  le  asestó  una  envenenada  flecha.  Levantó  el  grito  llamando  a 
los  compañeros  que  acudieron,  i  fueron  en  seguimento  de  los  indios, 
que  no  quisieron  hacer  frente.  Conseguido  su  fin,  huyeron,  menos  uno, 
cuyo  caballo  no  era  tan  veloz  i  le  alcanzaron;  i  dándole  con  las  pie- 
dras en  la  cabeza,  le  derribaron  i  dqjaron  por  muerto  i  le  quitaron  la 
lanza  i  el  caballo,  i  se  volvieron  a  su  compañía.  El  padre  se  llegó  al 
herido,  que  ya  iba  sintiendo  la  vivacidad  i  eficacia  del  veneno  en  que 
la  saeta  estaba  empapada.  £1  padre  con  su  santo  celo,  le  empezó  a 
exhortar  que  se  dispusiese  ]>ara  morir,  porque  no  habiendo  a  mano 
contra- veneno  era  infalible  el  fin  de  sus  dias.  Decíale  con  grande  amor 
ternura:  «En  tu  mano  está  Reynahuel  (así  se  llamaba)  o  ser  dichoso  pa- 
ra siempre,  o  ser  infeliz  en  el  infierno.  No  se  te  pide  para  eso  sino  que 
reconozcas  a  nuestro  gran  Dios,  que  es  también  Señor  i  Dios  tuyo,  i  le 
pidas  que  te  perdone  tus  pecados,  que  tú  también  los  aborreces^  dicien- 
do de  todo  tu  corazón,  que  quisieras  no  haber  enojado  a  este  Dios, 
Señor  i  Padre  que  te  dio  la  vida,  etc.»  A  estas  i  a  otras  escasas  razo- 
nes respondió  el  infeliz  que  ya  no  era  tiempo  de  eso,  sino  de  convocar 
a  todas  las  jentes,  sus  parciales,  i  llamar  los  soldados  de  Chiloé  para 
que  matasen  i  consumiesen  a  los  que  le  habían  hecho  aquel  daño.    [ 
como  el  padre  insistiese  en  su  exhortación,  el  bárbaro  persistía  en  su 
obstinación;  i  sus  compañeros  le  conservaban  en  ella,  llevando  a  mal 
las  razones  del  padre,  a  quien  dijeron  que  se  dejase  de  aquello,  i  que 
tratase  de  curar  al  enfermo,  que  por  su  causa  se  hallaba  en  aquel  con- 
flicto: «Porque  eres,  decían,  un  chauelli,  o  causa  de  este  maL  Has 
consumido  la  jente  del  norte,  i  ahora  das  principio  a  nuestra  ruina 
con  tus  embustes.  Si  tú  no  vinieras,  nuestro'viejo  no  se  hallara  en  es- 
te estado.  Una  de  ^os,  o  sánale,  o  disponte  para  morir,  porque  hoi  ha 
de  quedar  tu  cabeza  hecha  i^edazos  con  nuestras  piedras,  i  tu  cuerpo 
atravesado  con  nuestras  flechas.]»  Respondió  el  padre  como  él  no  te^ 
nia  la  culpa,  que  lo  que  había  hecho,  había  sido  en  cumplimiento  de 
su  obligación;  que  él  habia  venido  a  curar  las  almas  i  mostrarles  el 
camino  del  cielo,  que  esto  podía  hacer,  si  ellos  ejecutasen  sus  conse- 
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jos;  qne  harto  seuLia  la  fatalidad  en  qne  no  era  cómplice,  i  que  todos 
los  sucesos  venían  de  Dios,  qne  como  da  la  vida,  también  ia  qníta, 
Mos,  caso  que  le  quisiesen  quitar  la  v¡<la^  allí  le  tenían,  qne  no  rehu- 
saba el  morir;  i  dicho  esto,  se  puso  de  rodillas,  esperando  qne  con  los 
golpes  de  sus  piedras,  le  abriesen  las  puertas  del  cielo.  A  este  mismo 
tiempo  le  trajeron  la  lauza  i  el  caballo  de  su  enemigo,  i  se  lo  pusieron 
delante,  diciendo  que  ya  estababa  muerto  su  enemigo;  con  lo  cnal  se 
consolaron  algo,  i  se  les  pasó  la  ira  que  concibieron  contra  el  inocente 
padre,  quien  volvió  a  repetir  al  herido  las  mismas  exhortaciones,  pero 
sin  fruto,  porque  él  no  decía  otra  cosa,  sino:  cDijame  padre,  qne  no 
me  quoda  mas  que  andar  a  caballo.]»  Q  le  esto  i  no  otra  cosa  piensan 
que  se  hace  en  la  otra  vida. 

Lo  especial  fue  que  en  esta  ausencia  que  hizo  este  desdichado  hom- 
bre de  su  casa,  que  solo  fueron  quince  días,  parió  su  mujer  un  hijo  i 
se  le  llamó  Miguel  en  el  bautismo,  i  poco  después  maríó,  llevándose 
el  hijo  la  corona  de  gloría  que  su  padre  por  su  culpa  había  desmereci- 
do, en  que  también  se  ve  cuanto  resplandece  el  amor  del  Señor  con 
esta  alma  predestinada,  porque  si  ese  niño  creciera,  era  lo  mas  cierto 
que  había  de  seguir  las  costumbres  de  su  padre,  en  cuya  veuganza  se 
habia  de  encarnizar  por  haberle  de  criar  los  suyos  con  esta  leche,  qae^ 
así  lo  decían  ellos  los  pocos  meses  que  vivió.  En  otra  ocasión  estuvie- 
ron estos  indios  no  solo  para  matar  al  padre  Felipe,  sino  otros  dos 
padres  que  entonces  le  acompañaban;  i  a  no  haberse  hallado  allí  la 
mujer  del  cocique  poya  Talian  que  los  riñó  i  les  amenazó  con  su  ma- 
rido, como  de  pacto  viuo  de  allí  a  dos  dias,  como  se  dijo  ya.  Con  es- 
tos riesgos  vivían  allí  los  padres;  mas  por  eso  no  dejaban  de  hacer 
la  causa  de  Dios,  i  exhortarles  lo  que  les  convenía.  Mas  por  estos 
casos  se  puede  conocer  el  natural  feroz  de  estos  puelches. 

Aunque  Dios  quiso  librar  al  padre  Felipe  de  todos  estos  riesgos^  i 
no  le  concedió  la  corona  del  martirio,  que  tanto  habia  deseado  morir 
a  manos  de  los  puelches  atravesado  de  su3  flechas  o  molido  con  sus 
piedras;  juzgo  i  tengo  para  mí  que  no  S3  la  negó;  i  sino  fué  pública 
qne  nos  constase,  fué  secreta,  dándole  una  bebida  con  que  muriese; 
porque  no  hiciese  tanto  ruido  i  tomasen  ocasión  los  españoles  de  ven- 
gar o  castigar  el  delito.  Muéveme  a  esto  i)orque  corrió  i>or  la  tierra,  i 
en  Nahuelhuapi  se  dijo,  que  un  cacique  pariente  o  suegro  de  los  caci- 
ques de  Nahuelhuapi  le  dio  la  bebida  con  que  murió,  i  el  haber  oído  de- 
cir en  lo  del  cacique  Marihuenu  que  al  padre  le  habían  muerto.  También 
otro  padre  que  pasó  por  el  mismo  camino  i  se  akjó  en  lo  del  mismo 
cacique  Gedihuen,  un  mes  después  de  la  muerte  del  padre  Felipe, 
le  detuvieron  allí  mañosamente,  sin  dejarlo  pasar  hasta  que  hicieron 
una  bebienda,  a  que  vino  también  el  cacique  que  se  decía  que  liabía 
muerto  al  padre.  Instáronle  mucho  a  este  padre  a  que  bebiese  i  siem- 
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pre  se  escusó.  Ya  que  se  acababa  la  fiesta  vino  uno  que  era  su  mas  co- 
nocido, i  le  hizo  tantas  instancias  a  que  bebiese,  que  casi  por  fuerza  le 
obligó;  i  el  padre  por  librarse  de  tantas  importunaciones  cojió,  i  bebería 
tanto  como  cabia  en  media  cascara  de  un  huevo,  i  esto  basto  para  que 
sintiese  en  sí  tal  alteración  i  un  jénero  de  frió  que,  aun  echando  puña- 
dos de  ají  i  pimentón  en  la  comida,  que  no  era  sino  una  mazamorra 
de  harina  i  puches,  le  parecia  helada.  Caminó  otro  dia  i  luego  le  entró 
un  calenturon  que  le  tuvo  bien  enfermo;  hasta  que  con  algunas  yer- 
bas que  cojió,  quiso  Dios  que  evacuase  aquel  mal,  i  pudo  proseguir 
el  viaje  enfermo.  El  padre  Felipe  era  tan  sano  que  por  hacerles  obse- 
quio a  los  indios  comia  i  bebia  cuanto  le  daban;  i  me  persuado  por  es- 
tos indicios  i  por  lo  que  se  dijo  que  los  indios,  por  lo  que  les  repren- 
día, se  quisieron  deshacer  de  él.  El  caso  pasó  así. 

§IX. 

De  la  muerte  del  padre  Felipe  de  la  Laguna;  i  de  los  demás  sucesos  de  esta 
misión,  hasta  que  se  dejó  por  la  muerte  que  dieron 

¿L  padre  José  Elguea. 

A  22  de  octubre  de  1707  resolvió  el  padre  Felipe  de  la  Laguna  ha- 
cer viaje  a  la  ciudad  de  la  Concepción,  a  donde  llevaba  algunos  ne- 
gocios de  la  misión  que  tratar  con  el  padre  provincial  que  se-  decía 
que  venia  allí  a  visita,  i  era  necesaria  su  personal  asistencia.  Púsose  en 
camino  bueno  i  sano  hasta  las  tierras  del  cacique  Jedihuen,  que  es  lo 
que  llaman  Collihuaca,  i  donde  estuvo  el  padre  José  de  Zúñiga,  que 
por  muerte  de  Collihuaca  gobernaba  su  hermano  Jedihuen.  Allí  se 
halló  aquel  cacique  dicho;  i  desde  allí  empezó  a  sentir  un  poco  de  do- 
lor de  cabeza,  i  prosiguió  su  viaje  hasta  las  montañas  de  Rucachorri, 
que  es  la  raya  de  las  provincias  que  llaman  Pehuenches.  En  ese  para- 
raje,  un  jueves  por  la  maüaua,  advirtió  que  aquel  lf»ve  amago  pasaba 
a  realidad  de  grave  dolencia:  i  así  con  prontitud  dijo  miisu  con  terní- 
sima devoción,  lomo  quien  ya  sabia  que  era  la  última;  i  luego  se  re- 
costó en  su  cama,  que  siempre  había  sido  un  cuero  de  vaca  desde  que 
entró  en  esta  misión,  que  solo  anadia  en  casa  unos  cueros  de  carnero. 
Manifestóse  el  mal  con  una  fiebre  maligna  que  fué  bastante  a  desha- 
cer la  tela  de  todos  sus  buenos  designios,  i  aquel  ánimo  que  todo  lo 
emprendía,  no  tuvo  mas  casa  en  que  recojerse  que  una  pequeña' tol- 
deta  de  campaña,  en  donde  estuvo  los  tres  dias  de  su  enfermedad  con 
admirable  paz  i  silencio  que  le  causaba  la  ocupación  interior  i  amoro- 
sa con  que  estaba  todo  puesto  en  Dios.  De  suerte  que  cuando  alguno 
le  iba  a  ver,  le  despedia,  diciendo.  "Dejadme  hablar  con  Dios,  que 
ya  llegó  el  ténnino  de  mis  dias." 

Acompañaban  al  padre  el  alférez  Lorenzo  de  Molina,  de   Chiloé, 
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con  otros  tres  indios  chilotes,.de  quien  se  supo  todo  lo  que  en  este 
lance  pasó.  Como  le  viesen  en  aquel  desamparo  sin  tener  la  asistencia 
que  su  persoua  nierecia,  i  que  apéuas  tenia  que  córner^  sino  un  poco 
de  carne  sin  pan,  comenzaron  á  llorar.  Preguntándoles  la  causa,  res- 
pondieron, que  no  podian  itiénos,  viéndole  morir  en  campaña  con  ñil- 
ta  de  todo  lo  necesario,  e  imposibilitados  ellos  para  buscarle  alivio,  i 
l)or  el  mucho  amor  que  le  tenían.  A  esto  respondió  el  padre:  «No  llo- 
réis, liijos,  por  esta  causa;  pues  yo  muero  mui  consolado  en  este  de- 
samparo, porque  así  murió  San  Francisco  Javier,  cuya  vida  he  pro- 
curado seguir  cuanto  he  podido.  I  ahora  me  huelgo  que  Dios  me  haya 
constituido  en  estos  desiertos,  i  que  me  concede  el  morir  destituido  de 
todo  consuelo  humano.  Dios  me  consuela,  hijos,  i  me  llama  para  sí; 
no  me  tengáis  por  desdichado:  vosotros  sois  los  infelices  que  quedáis 
en  este  mundo  lleno  de  trabajos,  que  a  mí  me  llama  i  convida  para  el 
cielo.»  En  estos  tiernos  coloquios  perseveró  hasta  el  sábado  29  de  oc- 
bre,  en  que  a  las  tres  de  la  maQana  pidió  a  un  indio  que  le  asistía  una 
vela  de  cera;  i  teniéndola  en  una  mano  i  en  otra  el  santo  Cristo,  invo- 
cando a  este  Señor  i  a  su  ^  antísima  madre,  con  iin  rostro  apacible  i 
sereno  dio  en  las  manos  de  su  creador  su  dichosa  alma.  Al  dia  siguien- 
te le  enterrai'on  en  el  mismo  lugar  donde  pusieron  una  cruz,  i  dieron 
la  vuelta  a  la  misión  a  dar  pai-te  de  este  inopinado  suceso;  que  la 
prisa  con  que  le  arrebató  el  mal,  nos  da  también  indicios  de  que  el 
achaque  fué  causado  de  algún  oculto  veneno. 

Así  murió  este  relijiosísimo  i  fervoroso  padre  que  tanto  se  empeñó, 
hizo,  trabajó  i  padeció  para  fundar  esta  trabajosa  misión,  de  la  cual 
6acó  Dios  muchas  almas  para  la  gloria  i  algunos  adultos  ademas  de 
los  que  se  han  contado.  Muerto  el  padre,  señalaron  los  superiores  al 
•padre  Juan  José  Guillelmo  por  superior  de  ella,  que  habia  sido  su 
cofundador.  No  se  halló  en  Nahuelhuapi  cuando  murió  el  padre  Felipe; 
mas  vino  luego  i  prosiguió  la  cultura  de  estos  bárbaros,  para  lo  cual 
se  hizo  dueño  de  los  tres  idiomaá  que  allí  se  hablan,  la  chilena  que 
ya  la  llevaba  aprendida,  la  propia  de  Naliuelhuapi  i  la  poya;  porque 
aunque  los  fronterizos  entienden  la  de  Chile,  mas  los  de  tierra  aden- 
tro no  la  saben  i  para  predicarles  era  necesario.  No  fué  menos  el  celo 
del  padre  Guillelmo  que  el  de  su  antecesor,  ni  recorrió  menos  tierra, 
porque  era  aguantador  de  trabajos;  i  en  nada  hallaba  dificultad.  Dis- 
])uso  en  mejor  forma  la  vivienda.  Dispuso  una  capilla  mayor  i  mas 
decente,  para  celebrar  la  santa  misa;  i  en  lo  que  toca  para  la  manu- 
tención (le  la  misión,  procuró  juntar  cantidad  de  vacas,  que  compró  a 
los  indios  del  norte,  para  tener  el  alimento  seguro,  para  la  jente  de 
servicio.  I  en  lo  qiie  tocaba  a  la  solicitud  de  la  salvación  de  las  almas, 
era  un  Argos,  hallándose  a  la  cabecera  de  cualquier  indio  que  estu- 
viese enfermo,  i  con  su  eficacia  le  persuadia  al  bautismo  o  a  la  confe- 
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8Íon;  i  a  cuantos  niños  tenia  noticia  que  habian  nacido,  los  iba  a  bau- 
tizar, de  suerte  que  mereció  por  esta  dilijencia  enviar  muchos  al  cielo 
con  providencias  bien  particulares  de  que  hacia  mucha  mención;  de 
cuyas  circunstancias  no  me  acuerdo  individualmente,  solo  sí  que  cou- 
taba  cómo  aquel  indio  que  le  quiso  matar,  le  asistió  a  la  hora  de  la 
muerte,  i  le  dispuso  de  suerte  que  pudo  recibir  los  sacramentos,  i  mu- 
rió con  esperanzas  de  su  eterna  felicidad. 

De  muchos  cabios  particulares  que  c^ida  dia  sucedían,  así  de  cdiíi- 
caciou,  como  de  las  muchas  vejaciones  que  los  padres  recibieron  de 
los  indios,  porque  cualquiera  cosa  que  les  sucedía  adversa,  echaban  la 
culpa  a  los  padres,  i  con  su  ferocidad  la  querían  vengar,  no  ha  queda- 
do individual  noticia:  ])orque,  con  las  dos  quemas  que  padeció  la  mi- 
sión i  la  muerte  de  los  padres,  todo  se  perdió.  Los  dos  padres  Felipe 
i  Guillelmo,  de  santa  memoria,  habian  sido  curiosos  en  notar  los  su- 
cesos, as*í  de  los  bautismos,  conversiones  de  adultos  a  la  hora  de  la 
muerte,  i  los  que  no  habían  querido  oir  los  consejos,  como  también 
los  daños  que  los  indios  les  habian  querido  hacer.  Mas  careciendo  de 
estos  papeles,  solo  diré  los  sucesos  de  la  misión  ])or  mayor. 

Habiendo  el  padre  Juan  José  Guillelmo  dispuesto  las  cosas  de  su 
misión,  así  en  lo  temporal  con  casa  e  iglesia,  como  en  lo  espiritual 
en  orden  a  las  doctrinas  i  enseñanza  de  los  indios,  supo  en  Chiloé  por 
la  tradición  de  muchos,  i  por  un  español  ya  viejo,  como  desde  Ralun- 
chaín,  que  esta  a  catorce  leguas  de  Calbuco  por  mar,  i  es  a  donde  se 
desembarcan  para  hacer  viaje  a  pié  a  Nahuelhuapí,  se  podía  ir  por 
tierra  i  a  caballo  hasta  la  misma  misión,  sin  el  embarazo  de  las  dos 
lagunas  i  de  otros  muchos  malos  pasos  que  se  evitaban.  «Por  este  ca- 
mino, decían,  entraban  los  españoles  a  maloquear  a  los  indios  que 
estaban  en  Burilochi,  que  por  miedo  de  los  españoles  se  retiraron,  o 
se  consumieron;  i  ya  se  ha  perdido  la  memoria  de  tal  camino.  El 
mismo  español  decía  que  él  le  habia  andado;  pero  que  ya  por  sus 
años  no  podía  servir  de  guía;  pero  dio  un  derrotero  por  donde  se  pu^ 
diesen  guiar.  Con  estas  noticias  el  padre  Guillelmo  se  alentó  a  descu- 
brir este  camino  tan  nombrado  de  Burilochi,  porque  conocía  que  si  se 
descubría,  era  el  único  medio  de  poder  mantener  la  misión  con  alivio 
i  descanso,  porque  desde  el  puerto  de  Ralun  en  tres  días  se  podían 
conducir  con  muías  losjéneros  que  necesitiiba  la  misión,  así  para  el 
alimento  como  la  ropa  i  demás  jéneros  que  son  necesarios  para  los 
padres,  familiares  i  el  agasajo  de  los  indios,  sin  la  fatiga  de  haberlos 
de  trasportar  desde  Chiloé  a  hombros,  o  desde  YahV.  ;;i  en  ocho  dias 
de  camino.  Aunque  con  muíais  se  pasa  por  tantos  indios  de  guerra 
que  en  cada  parcialidad  habia  un  riesgo;  después  de  tener  que  agasa- 
jarlos porque  los  permitiesen  pasar;  porque  con  todas  estas  molestias 
i  subsidios  se  conservó  la  misión  el  tiempo  que  duró. 
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Ea  varios  años  i  veces  intentó  el  padre  Gaillelmo  este  dcscnbri- 
miento  del  camino  en  juicio  de  todos  tan  necesario  para  alivio  de  la 
misión.  Entró  por  Ralun  con  jente  de  Chiloé  (1),  no  consiguieron  el 
intento,  porque  como  la  montaña  se  compone  de  tantas  quebradas  i 
vueltas,  fácilmente  cojian  una  por  otra.  Volviéronse  tristes,  con  tiem- 
po i  trabajo  perdido,  porque  iban  a  pié,  durmiendo  en  aquellas  mon- 
tañas tan  húmedas  i  lluviosas,  sin  mas  abrigo  o  toldo  que  el  que  ha- 
cían de  unas  hojas  de  pangue  que  son  mui  anchas,  i  no  faltan  en 
aquellas  humedades,  cargando  cada  uno  su  ropa  i  comida,  que  así  se 
caminaba  para  ir  a  la  misión  desde  Chiloé.  Segunda  vez  se  hizo  la 
misma  entrada,  í  con  las  mismas  incomodidades;  que  este  camino  le 
costó  muchos  trabajos  i  fatigas  al  mi^mo  padre  Guillelmo,  que  siem- 
pre iba  a  estas  espediciones  para  animar  a  la  jente,  que  sin  su  activi- 
dad no  se  hiciera  nada,  pero  sin  ningún  fefecto. 

No  se  rindió  su  constancia  a  estas  dificultades  e  imposibles,  que 
todos  le  representaban.  Buscóse  un  indio  práctico;  no  puelche,  ])orque 
los  puelches  de  Nahuelhuapi  se  pugnaban  el  descubrimiento  de  tal 
camino,  recelándose  que  por  aquella  senda  viniesen  los  españoles  de 
Chiloé  como  antiguamente  a  sus  malocas  o  a  infestar  sus  tierras.  Este 
indio  prometió  ponerlos  por  la  parte  de  Nahuelhuapi  en  un  paraje 
llamado  «Los  Baños»  (2);  porque  en  realidad  hai  allí  un  manantial  o 
fuente  de  agua  calida  útil  para  cojer  en  él  los  baños.  Este  paraje  era 
donde  salia  el  camino  de  Buriloclii.  Cumplió  el  indio  lo  prometido: 
entraron  unos  por  la  parte  de  Ralun,  i  otros  por  la  parte  de  Nahuel- 
huapi por  estos  baños  con  machetes  o  cuchillos  grandes  para  ir  seña- 
lando los  árboles  por  donde  caminaban.  Fueron  descubriendo  por  una 
i  otra  parte  aquellas  inmensas  montañas.  El  padre  Gaspar  López,  que 
se  halló  en  esta  espediciou,  me  aseguró  que  se  habiau  encontrado  es- 
tas señales  i  rastros  de  los  que  habían  entrado  por  la  i>arte  de  Chiloé 
u  llalun;  mas  que  ellos  cansados  o  porque  les  faltó  el  bastimento,  se 
retiraron,  i  no  se  pudieren  ver.  Pero  el  camino  quedó  descubierto  con 
grande  alegría  de  todos.  Retiráronse,  porque  ya  aquel  año  no  se  podia 
conseguir  i  proseguir  en  las  dilijencias. 

Por  este  t¡cni])o  fué  señalado  por  superior  de  aquella  misión  el  pa- 
dre Manuel  de  Hoj'o,  quien,  años  antes  estuvo  leyendo  la  cátedra  de 
teolojía  de  Santiago.  Con  grandes  instancias  pidió  a  nuestro  padre 
jeneral  licencia  para  pasar  aquet^ta  misión,  a  la  cual  desde  Santiago  la 
habia  fomentado  niiiclio  con  limosnas  de  los  piadosos  vecinos  i  asistió 

(1)  Kl  año  de  1711. 

(2)  Se  sabe  después  do  i  lUimos  reconocimientos  jeográtícos  hechos  en  a  [uellas 
rejiones,  que  abundan  allí  la.s  aguas  termales,  algunas  de  las  cuales  liabian  sido  co- 
nocidas por  los  españoles.  E-ta  circunstancia  hace  mui  difícil  i  casi  imposible  cl  fijar 
el  camino  o  derrotero  do  que  habla  el  padro  Olivares. 
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en  ella  como  particular  al  tiempo  que  vino  la  asignación.  Estando  el 
padre  Hoyo  en  Chiloé,  acaeció  la  mayor  ruina  i  desgracia  que  le  po- 
dia  suceder,  i  fué  que  todo  lo  edificado  sin  reservar  nada;  se  ardió 
abrasándose  la  iglesia,  vivienda  de  los  ]>adres  i  ranchos  de  los  criados, 
i  todo  a  un  tiempo  que  fué  lo  singular.  Nunca  se  supo  quién,  ni  cómo 
vino  el  fuego.  Yo  siempre  he  maliciado  que  los  indios  puelches,  vien- 
do que  el  camino  se  habia  descubierto,  a  que  tanto  repugnaban,  por 
destruir  de  una  vez  la  misión,  quisieron  de  una  vez  abrasarla,  pegan- 
do fuego  a  las  tres  partes;  porque  si  hubiera  sido  por  descuido  de  la 
cocina,  que  nadie  8U])o  cómo  fué  ni  pudo  ser  ese  descuido;  hubiera  ido 
el  fuego  obrando  por  partes;  mas  fué  tan  improviso  en  todas,  como 
aseguraron,  que  a  no  despertar  con  presteza  al  padre  Guillelmo,  se 
hubiera  abrasado.  Siendo  la  materia  de  las  casas,  paja  i  madera  ardió 
sin  resistencia.  La  imájen  de  la  vírjen  sacó  uno  con  gran  dificultad. 
Abrasáronse  los  ornamentos,  libros  que  habia  mui  buenos  i  cuanto  de 
precioso  tenia  aquella  misión;  i  por  considerarla  los  fieles  tan  traba- 
josa i  necesitada,  la  hablan  socorrido  mas  largamente  que  a  ninguna 
otra. 

A  esUx  catástrofe  se  vio  reducida  la  misión  de  Nahuelhuapi,  que  fué 
necesario  volverla  a  fundar  de  nuevo,  como  lo  hizo  el  padre  Manuel 
de  Hoyo.  P(»r  cuya  causa  no  se  volvió  a  tratar  por  entonces  de  insistir, 
ni  buscar  nuevos  caminos,  sino  mantenerse  como  se  habia  pasado  has- 
ta aquel  tiempo.  Mas,  Dios,  que  no  se  olvida  de  los  suyos,  ni  de  quien 
por  servir  a  su  majestad  se  arriesga  a  tales  trabajos,  les  envió  aquel 
mismo  año  un  buen  socorro  de  Lima  con  el  situado  de  Valdivia.  Por 
que  S.  M.  el  rei  nuestro  señor,  que  Dios  guarde,  les  habia  librado 
sínodo  de  dos  mil  pesos  para  la  manutención  de  aquella  misión.  I  esto 
por  solicitación  que  hizo  el  padre  Manuel  de  Hoyo  desde  Nahuelhua- 
pi,  valiéndose  de  jentes  que  lo  supieron  conseguir;  con  lo  cual  se 
prueba  lo  que  decíamos  untes  del  sínodo  de  las  misiones  que  S.  M.  no 
mira  a  lo  suficiente,  sino  a  premiar,  i  a  que  los  ministros  que  le  sirven 
conozcan  tienen  tal  señor  que  los  sabe  socorrer  superabundantemente. 
Aquel  año  fué  el  primero  que  vino  tan  a  tiempo,  aun  cuando  no  se 
esperaba,  que  todo  se  conocía,  lo  disponía  Dios  para  reparo  de  tanta 
ruina,  que  con  este  socorro  se  pudo  empezar  a  remediar.  Mas,  al  con- 
ducirlo ala  misión  que  por  la  dilación  del  navio  fué  algo  tarde,  le.co- 
jió  ima  nevada  al  padre  Gaspar  López,  que  si  no  le  quitó  la  vida,  le 
dejó  tan  falto  de  salud  que  nunca  pudo  arribar,  hasta  que  Dios  fué  ser- 
vido de  darle  el  premio  de  sus  trabajos,  llevándole  i)ara  sí  en  Val- 
paraíso, retirándose  a  Santiago,  desde  Chiloé  por  orden  de  los  supe- 
riores. 

No  se  descansaba  en  la  fábrica  de  la  misión,  que  con  todo  empeño 
procuró  para  tener  donde  recojerse,  levantarla  toda  de  nuevo,  habien- 
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do  de  buscar  alhajas  de  la  iglesia,  i  casa,  habiendo  de  atender  al  pro- 
vecho espiritual  de  sus  feligreses  de  que  se  lograban  muchos  párvuli- 
Uos;  i  de  los  adultos  algunos  moribundos  que  se  disponiau  mediante 
la  gracia  divina  i  los  buenos  consejos  de  los  padres,  quienes  re- 
ferian  varias  veces  la  mucha  cosecha  que  Dios  les  enviaba  de  unas  i 
otras  almas.  No  se  dejaron  las  correrías  a  buscar  la  jente  mas  reti- 
rada, descubriendo  nuevas  parcialidades  en  el  tiempo  que  el  padre 
Manuel  de  Hoyo  fué  superior,  que  fueron  dos  años,  para  ver  que  afec- 
to mostraban  a  la  lei  evanjélica  qne  nunca  habian  oido.  Nunca  se  de- 
jaba de  encontrar  con  algunos  parvulillos  que  enviar  al  cielo  por  el 
bautismo;  i  habiéndose  pasado  los  dos  años  en  estos  loables  ejercicios; 
vino  señalado  el  padre  Manuel  de  Hoyo  por  rector  del  colejio  de 
Castro  en  Chiloé,  i  el  padre  Juan  José  Guillelmo  volvió  a  ser  supe- 
rior de  la  misión  de  Nahuelhuapi. 

Como  el  conato  i  empeño  del  padro  Guillelmo  habia  sido  el  descu- 
brir i  trajinar  este  camino  oculto  de  Burilochi  i  por  el  fránjente  refe- 
rido no  se  habia  podido  adelantar  la  dilijencia.  Ocupada  la  jente  en 
las  faenas  precisas  de  levantar  casa;  luego  que  se  vio  libre  de  estos 
cuidados,  aplicó  el  ánimo  i  todo  su  conato  a  perfeccionar  la  obra  co- 
menzada de  su  total  descubrimiento,  como  lo  consiguió  por  diciembre 
del  año  de  1717  (1).  Porque  eutraudo  por  los  Baños  i  siguiendo  los 
rastros  i  señales  que  dos  años  autes  habian  dejado  los  que  fueron  en 
su  busca:  fué  fácil  el  ir  abriendo  i  desmontando  las  malezas  que  emr 
barazabau  el  paso.  Do  suerte  que  pudieron  pagar  muías  i  llegar  a  Ra- 
lun  que,  como  se  ha  dicho,  era  el  puerto  para  embarcarse  a  Chiloé. 
No  es  decible  el  gusto  que  recibió  el  fervoroso  padre  con  aquel  ha- 
llazgo, que  tantas  fatigas  i  malos  ratos  lo  habia  costado:  pero  no  sabia 
cuan  poco  le  habia  de  servir  ni  a  la  misión,  por  lo  que  ya  digo. 

Hallado  ya  el  camino  que  tanto  se  habia  deseado,  se  retiró  el  padre 
Guillelmo  a  su  misión.  En  ese  mismo  tiempo  se  despachaba  de  Chiloé 
un  correo  con  cartas  al  señor  presidente;  i  el  padre  con  él  escribió  a 
varios  sujetos  de  casa,  en  que  daba  parte  del  buen  suceso  que  habia 
tenido  en  el  hallazgo  del  camino  de  Burilochi,  i  como  por  él  habian 
ya  bajado  tres  veces  las  muías  a  Raluu.  Escritas  i  entregadas  estas 
cartas,  fué  acompañando  al  correo  hasta  lo  de  Manqueunai,  que  era 
el  cacique  principal  de  Nahuelhuapi,  i  a  quien  todos  reconocian  i>or 
su  toqui,  que  viviii  dos  leguas  o  poco  mas  de  nuestra  casa;  porque 
supo  que  allí  habia  un  enfermo  i  en  cuidar  de  los  enfermos  era  mui 
celoso  i  caritativo.  Dióronle  allí  a  beber  un  poco  de  chicha,  que  el  pa- 
dre la  cojió  siu  recelo.  Volvióse  a  casa,  donde  al  punto  se  sintió  heri- 
do de  muerte  con  una  descomposición  de  estómago  i  vientre  que  todo 

(1)  En  1715.  El  padre  Guillelmo  murió  el  17  de  marzo  de  181G. 
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fué  lanzar  sin  sosiego;  i  a  los  tres  dias  dio  el  alma  a  Dios,  por  cuya 
gloria  tan  gloriosamente  habia  trabajado  con  gran  celo  de  la  Balvacion 
de  las  almas,  sin  reparar  en  trabajos  i  dificultades,  habiendo  estado 
espnesto  a  las  saetas  i  bolas  de  estos  puelches.  Murió  tan  acelerada- 
mente, que  la  noticia  de  su  muerte  llegó  juntamente  con  las  cartas  que 
el  padre  habia  escrito  con  el  correo.  Hizo  mucha  falta  a  aquella  mi- 
sión el  padre  Guiilelmo;  solo  su  actividad  i  aguante  la  pudiera  con- 
servar i  el  modo  con  que  trataba  a  los  indios  conociéndoles  el  jénio; 
mas  ellos  con  maña  i  a  escondidas  le  quitaron  la  vida,  según  mi  jui- 
cio, como  también  a  su  compañero  el  padre  Felipe. 

Persuádome  a  esto,  aunque  no  tengo  evidencia,  porque  el  padre  era 
robusto  de  salud,  comia  de  cuanto  le  daban  sin  que  nada  le  inmutase; 
chicha  también  cuando  se  la  daban  la  bebia  sin  asco  ni  melindre;  no 
repugnaba  la  carne  de  caballo  i  de  otros  animales  que  los  puelches 
usaban.  Nunca  supimos  que  hubiese  tenido  mal  grave,  habiendo  an- 
dado tantas  veces  a  pié  descalzo  desde  la  misión  de  Chiloé;  i  darle  de 
repente  aquel  mal  tan  violento,  mucho  me  da  que  sospechar,  de  que 
fué  la  chicha  envenenada.  También  los  indios  llevaban  a  mal  el  que 
se  descubriese  el  camino  de  Burilochi  por  el  recelo  de  que  entrasen 
por  él  los  españoles,  a  hacerles  guerra,  estaba  ya  descubierto,  que  no 
lo  podian  ignorar;  i  como  el  padre  fué  el  autor  de  este  descubrimiento 
e  hizo  tanto  empeño  repetidas  veces  por  hallarle,  se  vengaron  de  él 
ocultamente  i  sin  ruido,  para  que  también  el  camino  se  quitase.  Estas 
son  mis  sospechas;  Dios  sabe  lo  cierto,  que  al  padre  le  habrá  dado  el 
l)remio  de  sus  trabajos  i  celo. 

Fué  este  fervoroso  padre  i  celoso  misionero  del  reino  de  Cerdeña, 
de  la  ciudad  de  Tempio,  hijo  de  padres  honrados,  quienes  de^'.de  niño 
le  aplicaron  a  las  letras  que  él  cojió  con  tanta  afición,  que  en  aquel hi 
edad  aprovechó  mucho  en  letras  humanas,  en  que  siempre  se  mostró  i 
fué  mui  erudito.  Esta  su  aplicación  a  las  letras,  le  libró  de  enredarse 
en  los  lazos  que  el  mundo  le  quiso  armar;  pues  «e  sabe  qiic  con  cori«- 
tante  resolución  supo  huir  de  los  peligros  en  que  j)reten(lieron  man- 
char su  pureza.  Mas,  él  se  libró  con  su  retiro  i  ser  inclinado  a  todas 
las  cosas  de  devoción.  Llamóle  Dios  a  la  Compañía  con  vocación  mui 
particular;  porque  él  no  la  conocia,  ni  en  su  tierra  habia  colejio;  i  un 
hermano  suyo  que  tenia  en  las  escuelius  pías,  lo  quiso  llevar  a  su  reli- 
jion.  Mas  Dios  por  modo  singular  le  trajo  a  la  Compañía  para  apóstol 
de  los  puelches  i  poyas.  Entró  en  ella  en  la  relijiosa  provincia  de  Cer- 
deña, donde  perfeccionó  sus  estudios  de  filosofía  i  teolojía,  siendo  en 
injenio  i  letras  de  los  primeros  de  su  curso.  Pidió  con  grandes  instan- 
cias pasar  a  las  Indias  i  ocuparse  en  la  conversión  de  los  infieles.  Fué 
señalado  por  nuestro  padre  i)ara  estí\  j)rovincia  de  Chile;  i  vino  con  la 
misión  que  condujo  el  padre  Miguel  de  Viñas.  Luego  que  llegó  a  San- 
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íiago,  le  señalaron  para  que  tuviese  un  acto  de  teolojía,  el  cual  tuvo 
con  gran  lucimiento  i  concurso  de  lo  mas  ai)to  i  noble  de  la  ciudad 
por  habérsele  dedicado  al  Iltmo,  señor  don  Francisco  de  la  Puebla, 
obispo  de  esta  ciudad,  quien  hizo  mucho  aprecio  de  las  letras  del  pa- 
dre Juan  José  Guillelmo. 

Acabada  su  tercera  probación  fué  señalado  por  maestro  de  artes, 
cuya  cátedra  dej<^  por  las  misiones  de  los  indios;  de  cuyo  idioma  se 
hizo  tan  capaz  que  la  hablaba  elocuente  i  espeditamonte;  primero  la 
de  Chile,  luego  la  de  los  puelches  i  poyas,  de  cuyo  idioma  formó  artes 
que  por  su  temprana  muerte  i  haber  quedado  en  borradores,  no  se  han 
logrado  sus  trabajos  i  desvelos.  Fué  notable  la  aplicación  que  siempre 
tuvo  a  los  libros  con  una  comprensión  rara  de  sus  doctrinas,  que  pa- 
rece que  a  todas  las  tenia  en  su  memoria,  principalmente  a  santo  To- 
mas, que  no  respondia  a  caso  alguno,  que  no  le  citase.  I  la  devoción 
que  tenia  al  santo,  parece  que  le  correspondia,  en  que  tuviese  prontas 
sus  autoridades  para  que  con  tan  anjélica  guia  fuesen  acertadas  sus 
determinaciones.  Se  dedicó  a  escribir  un  libro  que  intitulaba  «Náutica 
Moral, D  que  no  llegó  a  perfeccionar  por  las  ocupaciones  de  las  misio- 
nes, i  por  no  haber  tenido  en  ellas  la  copia  de  libros  que  se  requerían 
para  que  saliese  perfectamente  cabal.  Dedicábasela  al  anjélico  doctor 
para  mostrar  un  destello  del  afecto  i  devoción  que  profesaba  al  san- 
to (1). 

El  trato  i  comunicación  que  tenia  con  Dios  por  medio  de  la  oración 
era  grande.  En  Nahuelhuapi  donde  los  fríos  inevedas  son  tan  intensos 
i  coutíuuos,  se  levantaba  una  Iiora  antes  que  todos  a  tener  su  ora- 
ción, sin  (juc  cu  esto  hubiese  intei misión.  Lo  mismo  hacia  en  los 
rolcjios;  i  siempre  cuondo  liabia  de  empezar  a  escribir,  o  a  leer  o  a 
hacer  otra  eualqu'cr  obra,  se  hincaba  de  rodillas,  para  pedir  a  Dios 
su  asistencia.  Lo  mi^mo  hacia  cuando  habia  de  ir  a  ver  algún  enfer- 
mo,  de  di^nde   sacaba  la  eficacia  con  C]ue  los  hablaba  i  persuadia  al 

(1 )  Kl  ]  íiurc  (¡uillelmo  crcn])¡ó  ademas  de  la  XóuÜca  moral,  que  se  dice  imprcRa 
en  .Knova  cu  170l>,  ]>er(»  <[\w  nunca  lie  visto,  i  de  las  otra;.?  o'oras  de  que  habla  ol  pa- 
dre Olivar»  s,  que  IVteron  quemadas  cuando  la  destrucción  de  la  misión  de  Xahuel- 
}iua;M,  tre?  cl/)ias  larin.is  i  algunos  epií,TamaH  en  el  mismo  idioma,  que  fueron  publi- 
ca :as  al  frcnti;  do  la  Pli¡lo.<Oj)li¡a  fi*ho!asi¿ta  del  padre  Miguel  de  Viñas  (que  fué 
rccíí^r  del  cok-jio  de  san  Miguel  de  Saniiago).  Ksta  obra  del  j>adre  Vina»  fué  impresa 
vn  Jí'nova  en  o  volúmenes  en  folio,  en  J70i),  de  donde  Intiero  que  se  ha  confundido 
esta  indicación  cianuo  se  ha  dirhoque  la  Aúuíiva  moral  fué  publicada  en  esa  ciudad 
c^^e  mismo  ailo.  Orro  jesuiui,  el  j'^dre  Anionio  Machoni,  m's  o  lero  en  el  Paraguai,  i 
auíor  lie  un  .w,c  i  ciHulmlarii  rh  I  a  lengua  l.<fh'  I  Tono,  atr,  publicada  en  Madrid  en 
IT.JJ,  (iejú  i'iaiiu.í'iita  una  vida  dL'l  radre  Cíuillelmo,  de  (;n¡en  era  onq  atriora,  por 
í-er  ambos  nattira'cs  (-o  Ccnleña;  si  bien  p.or  un  error,  los  j  adres  Hacker  lo  hace»  es- 
jiañol  en  su  IHhUothcqKe  des  écrU'ai¡;¡<  (1>  la  Compfujuie  <h''.  Jesús.  El  ])adrc  Machoni 
j-ublicj  en  (!  rdova  del  Tucumím,  en  ]7;)3,  la  Descripción  chorográjica  tle  las pro- 
r'tw'las  (Irl  Ch-vn,  1  v.  en  4.",  del  ]»alre  Lozano;  i  en  la  portada  de  este  libro  iutere- 
ísaute,  se  llama  natural  de  Cerdeña. 
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bautismo  o  la  confesión,  disponiéndolos  de  suerte  que  todos  los  que 
asistía,  dejaban  esperanzas  de  su  eterna  felicidad.  Desde  que  entró  en 
la  misión  no  tuvo  mas  cama,  ni  aun  en  los  colejios,  cuando  iba  a  ellos, 
que  la  dicha;  i  esa  la  ponía  en  el  suelo.  Que,  aunque  solo  estar  en 
aquella  misión  era  sobrado  para  contarse  por  rigurosa  mortificación, 
pues  siempre  lo  habia  de  estar  en  la  comida,  bebida,  temple  i  otras 
muchas  faltas^  que  se  esperimentaban,  no  dejó  los  silicios  i  discipli- 
nas, con  que  maceraba  su  cuerpo.  Todo  lo  cual  muestra  cuan  puro 
seria  su  espíritu,  aflijiendo  tanto  i  por  tantas  maneras  sa  carne  para 
que  contra  él  no  se  rebelase.  A  mas  de  que  en  su  trato  i  conyersacio- 
nes  no  se  le  oyó  palabra,  que  no  oliese  a  sumo  recato  i  circunspección. 
Resplandecieron  en  el  padre  Juan  José  Guillelmo  muchas  i  singula- 
res virtudes.  £1  celo  de  la  salvación  de  las  almos  en  él  fué  grande  i  se 
conoció  en  lo   que  hizo  i  padeció  en  la  conversión  de   los  puelches 
i  Poyas,  caminando  i  pasando  mas  de  doce  veces  la  cordillera  a  pié 
para  el   aumento  de  la  misión,  i  siempre   sin  coma,  ni  mas  que  unos 
pellejos  de  carnero  con  unas  dos  mantas  de  las  que   usan   los  indios 
por  abrigo;  lo  cual  era  preciso  que  llevase  sobre  sus  hombros,  con  un 
poco  de  harina  con  que  se  habia  de  sustentar  en   la  misión;  no  para- 
l)a  en  sabiendo  que  habia  algún  enfermo,  a  quien  era  preciso  asistir, 
o  si  habia  nacido  en  aquellas  tolderías  algún  niño,  luego  se  ponia  en 
camino  a  socorrer  estas  necesidades.  Su  pobreza  fué  rara,  así  en  su  ves- 
tido, como  en  todo  cuanto  pertenecia  a  su  persona:  siempre  andaba 
con  una  sotana  pobre  i  remendada,  sin  que  quisiese  cosa  nueva;  cuan- 
to adquiría  era  para  la  misión  i  para  repartir   entre  los  indios  i  la  fa- 
milia que  le  asistían,  sin  hallarse  en  él  cosa  superfina,  antes  carecien- 
do de  muchas  necesarias,  pues  de  tantas  se  carecía  en  aquella  misión, 
donde  apenas  se  merecía  pan  para  comer,   ni  vino  para  beber,  que  lo 
poco  que  se  podia  conducir  de  harina  i  vino,  se  guardaba  para  el  san- 
to sacrificio  de  la  misa. 

Por  último,  de  lo  poco  que  aquí  se  ha  dicho  de  este  relijioso  padre, 
pe  podrá  conocer  el  deseo  que  tuvo  de  agradar  i  servir  a  Dios  en  la 
conversión  de  las  almas.  Porque  desterrarse  de  su  patria  i  de  todos  sus 
parientes,  donde  era  estimado,  por  venirse  a  enterrar  entre  dos  cordi- 
lleras tan  ríjidas,  donde  en  los  seis  meses  del  año  no  se  puede  saber 
si  se  vive  o  han  muerto;  donde  el  trato  no  era  sino  con  unos  bárba- 
ros tan  fieros  i  voluntarios,  que  cualquiera  vez  que  se  les  ofrecía,  sin 
temor  ni  respeto  le  hacian  las  vejaciones  que  ellos  querían;  donde  sus 
letras  i  noticias  escojídas,  de  que  estaba  dotado,  ni  lucían,  ni  podían 
lucir,  ni  el  talento  del  pulpito  podia  tener  aplauso  ni  estimación:  i 
abandonar  todo  esto,  dejando  las  conveniencias,  i  trocarlas  por  tantas 
incomodidades  repugnantes  a  la  carne  i  sangre,  mucho  amor  de  Dios 

es  necesario  i  fé  de  lo  que  importa  la  salvación  de  un  alma.  Lo  cual 
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Dios  le  premió  en  esta  vida  con  las  qne  envió  al  cielo  por  medio  de 
Iqs  sacramentos,  i  al  padre  le  premió  sus  gloriosos  trabajos  con  una 
muerte  dichosa,  que  si  no  faé  violenta,  como  juzgo,  fué  trabajando  in- 
cansablemente en  beneficio  de  la  misión  para  facilitar  su  aumento,  i 
asi  mas  su  reducción;  pues  conseguido  este  paso  franco  pudieron  los 
padres  estar  con  escoltu  de  españoles,  con  quienes  los  indios  caciques  no 
fueran  tan  insolentes,  i  los  ])obres  estuvieran  mas  sujetos  a  lo  que  les 
predicaban  los  padres.  Pero  los  juicios  de  Dios  son  inescrutables;  i  los 
de  los  hombres,  por  sabios  qne  sean,  son  mui  limitados;  porque  cuan- 
do el  padre  Juan  José  Guillelmo  esperaba  que  su  misión  con  el  cami- 
no abierto  crecería  i  se  mantendria  con  abundancia  i  comodidad,  sin 
experimentar  tanta  penuria,  como  hasta  aquel  tiempo,  i  mas  con  el  sí- 
nodo ya  asignado  por  el  rei,  parece  que  eso  fué  causa  de  la  muerte  del 
padre  Guillelmo  i  de  la  destrucción  de  la  misión,  como  ya  diré. 

Muerto  el  padre  Juan  José  Guillelmo,   envió  el  padre   Manuel  de 
Hoyo,  rector  de  Cliiloé,  un  padre  que  cuidase  en  lo  espiritual  i  tem- 
poral de  ella,  en  el  iuterior  que  los  superiores  proveian  quien  en  pro- 
piedad atendiese  a  su  cultivo,  Freron  señalados  por  el  padre  provin- 
cial Domingo   Marin,  el  padre  José  Portel  i>or  superior,  i  el  padre 
Francisco  Elgueapor  compañero,  ambos  sujetos  de   virtud;  i  el  padre 
Portel  me  consta  que  era  mui  celoso  en  mirar  por  la  reducción  i  con- 
versión de  los  indios  a  nuestra  santa  fé.  Estándose  disponiendo  para  su 
viaje  estos  dos  padres  con  lo  que  debian  llevar,  cayó  gravemente  enfer- 
mo el  superior,  con  lo  que  fué  imposible  el  hacer  el  viaje.  Fuese  delan- 
te el  píidre  Elguea,  que  llegó  con  bien  a  su  misión,  i  se  retiró  el  padre 
que  la  cuidaba:  i  las  muías   volvieron  para  conducir  al   superior.  En 
este  intermedio'habian  ido  los  indios  a  sus  cazas  i  a  buscar  vacas  a  las 
pampas,  de  donde  volvieron  vacies,   sin  conducir  vaca  alguna,  o  por- 
que no  las  hallaron  o  tuvieron  algnn    encuentro  con  los  otros   indios 
que  les  impidieron  su  conducción,  como  suele  suceder.  Puestos  en  su 
tierra,  fuéronse  al  padre  E]guea  a  pedirle  que  les  diese  vacas,  para 
sustentarse,  que  por  no  haber  traido  no  tenian  que  comer.  El  padre 
se  escusó  diciendo  que  61  no  era  superior,  para  disponer  de  la  hacien- 
da de  la  casa;  que  tuviesen  paciencia  i  aguardasen  que  presto  llegaría 
i  dispondría  lo  que  se  debia  hacer;  i  que  si  ellos  se  llevaban  aquellas 
pocas  vacas  que  tenia  la  misión,  considerasen  que  no  les  quedaría  con 
que  sustentarse  los  padres,  ni  sus  criados;  que  solo  con  aquellas  va- 
cas vivian,  i  otras  razones   mansas,    conducentes  a  persuadirles  a 
que  esperasen  a  la  llegada  del  superior.  Mas  era  querer  ablandar  a 
tigres. 

Retiráronse  los  indios  mui  enojados  i  llenos  de  cólera,  diciendo: 
«Si  los  padres  no  nos  dan  lo  que  necesitamos,  ¿de  qué  nos  sirven? 
¿ni  para  qué  los  queremos  en  nuestras  tierras?  ¿qué  hemos  de  comer 
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con  que  nos  prediquen  í  nos  digan  que  no  tengamos  mas  que  ma  mu- 
jer? i  otras  cosas  semejantes,  que  harto  dirian,  si  hubiera  habido  quien 
lo  refiriese,  en  una  junta  que  hicieron,  para  lo  cual  llamaron  a  Lebi- 
luán,  aquel  cacique  que  se  presume  que  dio  el  veneno  al  padre  Felipe 
i  al  otro  padre  que  dije;  i  no  sé  si  estaría  allí  cuando  se  presume  que 
se  le  dieron  al  padre  Guillelmo;  porque  sin  él  parece  que  uo  se  hacia 
maldad.  Determinaron  en  ese  conciliábulo  el  matar  al  padre  que  esta- 
ba solo,  i  apoderarse  de  todo  lo  que  tenia  la  misión.  Asistía  a  les  pa- 
dres un  mozo  de  nación  ingles,  católico,  que  el  padre  Manuel  de  Ho- 
yo llevó  desde  Valdivia  consigo,  i  habia  servido  con  mucha  fidelidad  a 
los  padres,  i  después  de  la  muerte  del  padre  Guillelmo  cuidó  con  gran- 
de empeño  i  legalidad  de  la  casa,  ganados  i  de  cuanto  habia  en  la  mi- 
sión, como  se  esperimentó.  A  este  ingles  temian  los  indios,  i  no  se 
atrevieron  a  hacer  nada  estando  él  en  casa.  Para  librarse  de  él,  le  en- 
vió el  cacique  Mancuhunai  un  mensige,  rogándole  que  se  llcgí.ae  a 
su  casa,  que  se  le  ofrecia  un  negocio  que  quería  que  él  lo  compusicG^. 
Fué  Juan  el  ingles  a  ver  al  cacique  sin  recelo  alguno:  llegó  i  con  pi:  - 
labras  finj  idas  le  hicieron  sentar  i  convidándole  a  beber,  saliéronlos 
que  estaban  prevenidos  i  le  mataron  a  traición  i  alevosamente  así  coa 
sus  bolas  como  con  las  flechas. 

Hecha  asta  atrocidad  tan  enorme,  al  punto  antes  que  coiiiese  la 
voz  montaron  a  caballo  i  fueron  a  la  casa  de  la  misión  i  maiaroa 
cruelmente  al  padre  con  las  mismas  bolas  i  flechas,  i  le  dejaron  ten- 
dido en  la  casa,  que  robaron  cuanto  tenian.  Quitaron  también  la  vida 
a  un  indio  casado  de  Ohiloé,  como  también  a  la  mujer  la  mataron, 
que  eran  los  mas  fieles  i  los  que  mas  habian  servido  a  la  casa.  A  la 
iglesia  la  despojaron  de  todos  sus  ornamentos  i  alhajas:  solo  perdona- 
ron a  la  imájen  de  María  santísima  que  no  la  hicieron  sino  quitarla  el 
vestido  i  sacarla  junto  a  la  laguna.  Allí  la  cubrieron  con  un  cuero  de 
caballo,  i  luego  pegaron  fuego  a  la  casa  e  iglesia  i  a  todo  lo  edificado. 
El  cuerpo  del  padre  Elguea  se  quemó  con  el  fuego  de  la  casa.  Come- 
tidos estos  sacrilejios,  quedó  el  campo  por  suyo;  i  a  los  criados  que 
no  mataron,  los  cojieron  por  esclavos.  Tenia  la  misión  alguncc  mu- 
chachillos  i  niños,  que  habian  rescatado  los  padres,  para  crearlos 
cristianamente,  que  casándose  a  su  tiempo  fueron  poblando  aquellas 
tierras  en  forma  de  pueblo;  i  a  éstos  fueron  los  que  se  llamaron  cauti- 
vos; la  demás  de  la  jente  que  tenia  la  misión  habia  pasado  a  la  Con- 
cepción a  conducir  al  padre  superior  con  lo  que  habia  dispuesto  de  jé- 
neros,  para  la  manutención  de  todos. 

Cuando  estaban  ya  las  cosas  dispuestas  para  el  viaje,  llegó  a  la 
Concepción  la  noticia  de  la  muerte  del  padre  Francisco  de  Elguea  con 
las  demás  atrocidades  que  los  indios  habian  ejecutado  en  Nahuelhua- 
pL  Allá  estaba  el  gobernador  don  José  de  la  Concha^  que  habia  go- 
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bemado  este  reino  en  el  Ínterin  que  venia  el  propietario,  que  también 
en  aquel  mismo  tiempo  se  tavo  la  noticia  qae  ya  habia  arribado 
i  estaba  en  Mendoza  para  pasar  a  gobernar  este  reino,  el  teniente 
jeneral  don  Grabriel  Cano  i  de  Aponte  como  luego  cojió  el  mando 
uno  que  acababa  i  el  otro  que  empezaba.   Se  quedaron  los   indios 
sin  ningún  escarmiento.   Por  la  parte  de  Cliiloé  entraron  algunos 
españoles  con  el   padre  Amoldo  Zasperf;  mas  no  se  halló  ninguu 
indio  en  aquellas  tierras.  Una  indiecita  de  las  que  dije   que  teuiau 
los  padres  al  tiempo  de  huirse  los  indios,  se  escondió.  A  ésta  ha- 
llaron, i  dijo:  como  tres  dias  hacia  que  los  indios  se  habian  huido  to- 
dos. Puede  ser  que  por  ruido  del  volcan  que  se  dijo,  conociesen  la 
venida  de  los  españoles.  Halláronle  todo  abrasado  i  el  cuerpo  del  pa- 
dre Elguea  quemado  entre  lai  rainas  de  la  casa.  La  santa  imájen  de  la 
vüjen  junto  a  la  ln^^ona  dplBS  ü&os  matorrales,  cubierta  con  un  cuero 
de  caballo,  la  cual  Uemoii  a  CSiiloé  i  de  allí  pasó  a  la  Concepción. 
Viendo  los  superiores  la  difiedltad  que  habia  en  mantener  aquella  mi- 
sión, i  que  en  ella  no  se  cojia  el  fruto  que  al  principio  se  prometia  por 
aquellas  buenas  palabras  de  los  indios,  determinaron  el  que  no  se  pro- 
siguiese en  ella,  porque  ya  los  indios,  hecha  aquella  atrocidad,  se  ha- 
bian de  recelar  de  los  padres  i  de  los  españoles,  i  nunca  los  habian  de 
querer  admitir.  Esta  fué  la  causa  porque  después  acá  no  se  prosiguió 
en  esta  misión. 

Por  lo  que  el  padre  Felipe  de  la  Laguna,  de  santa  memoria,  oyó  a 
los  indios  puelches,  i  le  prometieron  haciendo  aquellos  aspavientos  al 
vino,  queriéndose  confesar  convidándole  con  sus  tierras,  i  que  en  todo 
harían  lo  que  les  mandase,  al  padre  con  aquel  fervor  i  celo  que  tenia 
de  la  salvación  de  las  almas,  le  pareció  que  aquella  mies  estaba  ya  en 
sazón,  i  no  habia  mas  que  ir  a  cojerla  i  guardarla  en  los  graneros  pa- 
ra Dios.  Esta  fué  la  causa  de  hacer  tales  dilijencias,  como  hizo,  por 
fimdar  aquella  misión,  pareciéndole  que  como  lo  habian  prometido  ha- 
rían lo  que  él  les  dijese.  Su  idea  e  intento  era  reducirlos  a  que  aquellos 
indios  viviesen  allí  todos  juntos  en  población;  que  no  hai  duda  qae 
si  lo  consiguiera,  era  el  mejor  medio  para  su  conversión.  Les  propuso 
los  medios  suaves  para  que  así  lo  hiciesen:  que  él  los  ayudaria  a  sem- 
brar las  cosas  que  la  tierra  daba;  que  se  traerian  vacas,  caballos,  ye- 
guas con  que  se  podrían  mantener  i  vivir  descansados.  Decian  que  sí, 
mas  nunca  lo  cumplieron.  Hizo  para  facilitar  su  intento  casas  a  los  ca- 
ciques. Vivieron  en  ellas  una  invernada;  mas  luego  en  la  primavera 
se  fueron;  i  por  mas  que  les  persuadió,  les  dio  i  regaló,  se  ftustraron 
sus  buenos  deseos;  de^suerte  que  el  mismo  padre  Felipe  conoció  la  di- 
ficultad en  reducir  aquellos  bárbaros  a  que  dejasen  los  ritos  jentílicos. 

No  obstante.  Dios  ordenó  que  sus  fervorosos  siervos  trabajasen  tanto 
en  este  campo  tan  inculto  para  cojer  muchas  rosas  de  estas  espinas 


UI8T0BIÁ  DE  LOS  JESUÍTAS  EK  CHILE.  533 

para  trasplantarlas  a  los  amenos  jardines  de  su  gloria,  mediante  las  di- 
lijencias  que  en  su  cultivo  se  emplearon.  Murieron  muchos  párvulos 
lavados  con  las  aguas  del  bautismo  en  los  ciitorce  años  que  duró  la 
misión.  También  jusjgo  que  aunque  ellos  puede  ser  que  de  veras  pro- 
metan i  tengan  ánimo  de  hacer  lo  que  el  padre  les  encargaba:  i  mu- 
chos a  la  hora  de  la  muerte,  o  bautizados,  o  confesados  de  los  adultos 
mas  que  en  alguna  otra  misión  se  lograban.  Mas  como  siís  brujos  tie- 
nen tanto  trato  con  el  demonio,  a  quien  tanto  temen,  después  los 
amenazan  i  hacen  que  aborrezcan  a  los  padres  i  a  su  doctrina;  porque 
en  lo  temporal  tienen  con  la  asistencia  de  los  padres  muchas  utilida- 
des, que  no  tienen  estando  solos.  Mas  los  brujos  por  sus  iutereses,  o 
instigación  del  demonio,  viendo  que  pierden  las  almas,  levantan  estas 
persecuciones. 

§    X. 


Del  alzamiento  o  rebelión  de  los  indios  de  Cliile,  por  cuya  causa 

se  perdieron  las  misiones  (1723). 


Determino  dar  cuenta  aquí  de  la  sublevación  o  alzamiento  de  los 
indios  de  Chile,  que  sucedió  el  año  de  1723,  para  que  se  sepa  lo  que 
pasó  i  padecieron  los  misioneros  que  estaban  eutre  ellos.  Parecióme 
dejarlo,  porque  puede  ser  que  algunos  interesados  vivan  al  presente,  i 
no  les  guste  el  que  se  diga  la  verdad;  pero  yo  referiré  solo  aquello 
que  constó  por  noticias  auténticas  de  los  que  se  hallaron  presentes,  i 
lo  que  escribieron  de  sus  misiones  los  mismos  padres  a  su  superior, 
dándole  cuenta  de  sus  personas  i  en  la  aflicción  que  se  hallaban, 
para  que  diese  las  providencias  conducentes  de  lo  que  debian  ejecu- 
tar. 

Muchos  dias  habia  que  los  indios  meditaban  esta  rebelión  contra 
los  españoles;  porque  en  tiempo  que  gobernaba  este  reino  el  señor 
don  Juan  Andrés  de  Ustariz  estuvieron  ya  los  indios  para  declararse 
alzados;  mas  habiéndose  descubierto  i  pagado,  como  fué  fama  pública, 
a  los  indios  para  que  se  sosegasen  con  el  parlamento  que  el  goberna- 
dor hizo  entonces  a  los  indios,  se  apagó  aquel  incendio,  o  se  cubrió 
para  que  reventase  después.  Unos  indios  a  quien  el  maestre  de  campo 
que  era  entonces,  mandó  quitar  la  vida  por  rebeldes,  dijeron:  «No  os 
canséis  españoles,  que  aunque  nosotros  muramos  ahora,  no  ha  de  fal- 
tar quien  nos  vengue.D  Sosegóse  por  entonces  aquel  alboroto;  mas 
desde  entonces  los  indios  estuvieron  algo  inquietos,  no  tan  obedientes 
como  solian  estar  a  lo  que  se  les  mandaba  de  las  faenas  del  rei, 
principalmente  los  de  Maquegua  con  su  cacique  Villumilla,  que  es  el 
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que  ha  dado  mas  que  hacer,  i  se  hizo  cabeza  de  este  alzamiento,  porque 
desde  la  de  Pedreros,  que  referí,  quedaron  mui  altivos  i  conocían  que 
los  españoles  los  temian. 

Yendo  el  padre  visitador  Manuel  Sancho  Granado  a  visitar  las  mi- 
sioDes,  llegando  a  Paren  le  dijo  el  cabo  de  aquella  plaza,  cómo  el 
cacique  don  Juan  Llebulican,  que  era  el  toqui  principal  de  la  reduc- 
ción de  Repocura,  estaba  para  morirse,  i  que  andaban  unos  rumores 
de  lo  que  decian  del  alzamiento,  como  que  era  lástima  que  aquel  caci- 
que no  diese  muestras  de  morir  cristianamente.  El  padre  visitador, 
por  estar  el  tiempo  lluvioso  i  haber  de  asistir  a  aquella  casa,  no  fué  a 
verle  como  era  su  ánimo;  mas  le  despachó  un  mensaje  con  su  secre- 
tario que  habia  sido  misionpro,  enviándole  a  decir  lo  que  sentia  sus 
males;  que  dentro  de  tres  dias  veudria  en  persona  a  consolarle,  lo  que 
hacia  al  presente  por  su  secretario;  que  lo  que  le  pedia  como  amigo,  a 
quien  deseaba  todo  su  bien  era  que  se  dispusiese  bien  en  aquel  trance 
para  morir,  casándose  con  una  de  las  mujeres  que  tenia,  confesándose 
para  morir  cristianamente,  e  ir  a  gozar  de  Dios  en  la  gloria.  Estimó 
el  recado  el  cacique;  i  después  de  haberle  persuadido  a  lo  mismo  que 
decia  el  recado,  asintió  a  él  i  dijo  que  se  casaría  i  dejarla  todas  las 
mujeres  que  tenia.  Pregúntesele  con  quien  quería  confesarse,  i  respon- 
dió que  se  confesarla,  como  lo  hizo,  con  un  padre  de  los  que  asistían 
a  su  misión  de  Repocura.  Preguntósele  mas,  si  quería  que  su  cuerpo 
fuese  enterrado  en  la  iglesia  o  capilla  que  él  habia  hecho  para  que 
rezasen  i  dijesen  misa  los  padres  misioneros.  Respondió  a  esto:  «Para 
que  me  han  de  enterrar  en  ella,  si  luego  la  han  de  quemar;]»  i 
así  mandó  que  le  hiciese  su  jente  otra  capilla  que  él  habia  hecho 
para  que  se  enterrase  su  cuerpo,  a  quien  respetasen  los  indios,  por 
estar  él  allí.  Dijo  también  delante  del  lengua,  o  capitán  de  amigos 
que  llaman,  i  de  otros  muchos  quienes  le  oyeron  (que  a  varios,  así 
indios,  como  españoles  los  oyó  el  mismo  secretario  el  dicho  de  Lleu- 
bulican):  di  luego  que  yo  me  muera  i  cierre  los  ojos,  se  ha  de  alzar 
toda  la  tierra,  porque  si  hasta  ahora  no  se  ha  alzado,  es  porque  yo  he 
estado  aquí  como  tranca  para  cerrar  la  puerta  i  que  no  pasasen  las 
flechas;  i  sabrán  si  he  sido  amigo  de  los  españoles.»  Esto  que  dijo  el 
cacique  Lleubulican  no  se  ignoró,  que  bien  divulgado  estaba  aun  an- 
tes que  muriese;  i  en  Puren  se  dijo,  i  en  Santiago  lo  oyó  el  que  lo 
escribe,  i  el  propio  secretario  lo  contó;  pero  a  nada  se  dio  crédito, 
juzgando  que  el  cacique  lo  decia  por  acreditarse  con  los  españoles; 
pero  el  efecto  hiostró  que  dijo  lo  que  sabia,  i  prueba  cuanto  tiempo 
antes  tenian  ya  dispuesto  el  alzamiento. 

Esto  mismo  prueba  lo  que  sucedió  un  año  antes  que  muriese  el  ca- 
cique Lleubulican,  que  murió  a  fines  de  octubre  de  1722,  que  habien- 
do pedido  jente  para  reparar  la  planchada  de  la  Concepción,  hicieron, 
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como  acoBtnmbran,  parlamento^  en  el  cual  después  de  determinar  que  no 
la  querían  dar;  dijo  Vilumilla  contra  el  gobernador  i  los  demás  jefes, 
que  si  eran  valientes  la  fuesen  a  sacar,  que  ellos  la  sabrían  defender; 
como  también  que  aquello  no  era  jugar  cabezas,  que  fuesen,  que  podía 
ser  que  jugasen  con  la  suya;  i  esto  tiraba  directamente  contra  el  go- 
bernador, quien  había  traído  a  Chile  el  modo  de  jugar  con  unas  ca- 
bezas de  cartón  para  ejercitar  la  destreza  de  las  armas  con  los  caba- 
lleros. Otras  cosas  dijeron,  que  todo  redundaba  en  desprecio  de  las  ar- 
mas españolas,  i  lo  poco  que  las  temían.  El  superior  de  misioneros  de 
la  Compañía  de  Jesús,  que  residía  en  Puren,  que  tuvo  noticias  por  bue- 
nos conductos;  le  pareció  que  estaba  obligado  en  conciencia  a  dar  par- 
te como  cualquiera  de  juicio  lo  debia  pensar.  Conociendo  que  el 
gobernador  lo  había  de  llevar  a  mal,  escribió  una  carta  al  señor  obis- 
po de  la  Concepción,  porque  entonces  estaba  en  aquella  ciudad  el  go- 
bernador, dándole  parte  de  lo  que  pasaba,  i  que  su  señoría  por  el  bien 
del  reino  se  las  comunicase  al  excelentísimo  señor  don  Gabriel  Cano 
de  Aponte,  gobernador  de  Chile,  pero  que  no  le  dijese  el  autor  de  la 
carta,  porque  sabía  que  su  excelencia  lo  había  de  llevar  a  mal.  No  omi- 
tió el  señor  obispo  en  dar  la  noticia  al  goberuador,  ni  calló  quién  era 
el  que  participaba  las  noticias.  Seria  importunado,  porque  se  le  diesen 
mas  crédito:  «Yo  responderé,»  dijo  el  gobernador,  i  escribió  al  padre 
una  carta  de  bastante  enojo,  ni  digna  de  quien  la  firmaba,  ni  para 
quien  se  dirijia;  que  era  movido  del  celo  i  bien  del  reino  i  crédito  del 
mismo  gobernador.  Mas  cuando  Troya  se  ha  de  perder,  no  ha  ser  oída 
,  ni  creída  Casandra.  ¿Qué  es  lo  que  hizo  el  gobernador  Acuña  i  Cabre- 
ra?; azotar  i  prender  al  huerquen,  o  mensaje  que  le  avisaba  del  alza- 
miento, cuando  en  materias  de  estado  se  debe  celar  cualquiera  sospe- 
cha o  indicio  o  dicho,  de  que  también  hubo  muchos  i  se  decían  i  se  pu- 
blicaban; pero  no  quieren  creer  aquello  que  les  parece  que  es  contra 
su  crédito  de  que  en  su  tiempo  se  alcen  los  indios.  Lo  que  se  ha  referí- 
do  pasó  así,  sin  faltar  un  ápice  de  la  verdad. 

Los  motivos  de  este  alzamientx)  i  sublevación  de  los  indios,  los  es- 
pañoles lo  atribuyen  a  la  inconstancia  i  altivez  de  los  indios  con  el  de- 
seo de  verse  libres  de  ellos,  no  queriéndose  sujetar  a  sus  órdenes,  que 
no  se  puede  dudar  que  todo  esto  está  en  ellos  como  naturaleza  con  la 
aversión  que  tienen  a  los  españoles.  Mas,  por  el  contrarío,  los  indios 
dan  por  razón  de  su  rebelión  los  agravios  que  les  hacen  los  españoles, 
principalmente  los  lenguas  que  les  ponen,  o  capitanes  que  llaman  de 
amigos,  robándoles  los  hijos,  engañándoles  en  sus  conchavos  o  tratos, 
sin  que  los  jefes  lo  remedien,  cojíendo  por  esto  las  armas  contra  los 
españoles.  I  ellos  han  dicho  en  público  i  en  secreto  a  los  padres  mi- 
sioneros, i  se  mostró  en  los  efectos,  como  se  dirá,  que  su  guerra  era 
contra  los  españoles^  no  contra  la  iglesia;  ni  sus  padreS;  pues  sabían 
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que  siempre  los  habrían  defendido.   Si  algo  padecieron  los  misioneros 
fué  ])or  defender  a  los  españoles  que  se  acojieron  a  ellos. 

Sabido  esto,  lo  que  se  sabe  aliora  por  las  mismas  confesiones  de  los 
indios,  i  por  laa  cartas  citadas  de  los  misioneros,  es  que  los  indios  te- 
nian  determinado  el  tiempo  de  su  alzamiento  jeueral  para  el  dia  21 
de  marzo,  día  en  que  caia  el  domingo  de  Ramos  del  año  1723;  no 
porque  ellos  sepan  de  21,  ni  de  domingo  de  llamos,  para  sus  cuentas 
a  lo  que  se  infíere;  que  ellos  cuentan  los  meses  por  las  lunas,  i  ese  dia 
era  la  oposición  o  luna  llena  que  ellos  llaman  oponcuyen.  Mas  el  ha- 
berse adelantado  al  dia  9  del  mismo  mes,  i  no  haber  sido  a  un  tiempo 
el  alzamiento  en  todos  partes,  en  que  como  torrentes  se  hubieran  lle- 
vado a  sangre  i  fuego  a  todos  los  españoles  que  vivian  del  rio  Bio-bio 
para  el  sur,  con  sus  haciendas  i  ganados,  i  aun  los  de  Buena-Esperan- 
za  i  cercanía  de  la  Concepción,  hubieran  perecido  por  cojerlos  despre- 
venidos, i  aun  al  fuerte  de  Puren,  fué  gran  providencia  de  Dios  el  que 
el  odio  i  deseo  de  venganza  los  cegase.  La  causa,  pues,  de  haberse 
adelantado  al  tiempo  que  los  indios  estaban, convocados,  fué  que  en 
las  Qaechereguas,  reducción  distante  de  Puren  ocho  leguas,  estaba 
p.or  capitán,  un"  Pascual  Delgado,  con  quien  los  indios  estaban  mal 
por  su  proceder,  de  quien  deseaban  vengai*se.  Estaba  el  capitán  Delga- 
do ])ara  hacer  viaje  a  la  Concepción,  en  que  necesariamente  había  de 
tardar  en  dar  la  vuelta  mas  tiempo  que  lo  que  faltaba  para  el  dia  se- 
ñalado. Sentían  que  se  les  escapase  sin  que  en  él  ejecutasen  su  saña, 
El  dia  del  viaje,  cuando  ya  tenia  en  su  rancho  dispuestas  las  cosas 
para  marchar  al  alba,  llegaron  los  indios  quechereguanos  i  pegaron 
fuego  al  ranclio,  que  siendo  de  paja,  prendió  el  fuego  sin  dificultad. 
Los  españoles  que  dormian  en  él,  que  eran  tres,  el  capitán  Delgado, 
el  subteniente  Juan  de  Navia  i  otro  fulano  Verdugo,  que  era  capitán 
de  Viluco,  que  habia  alojado  aquelhi  noche  allí,  i  hacia  el  mismo  via- 
je, salieron  despavoridos.  Los  indios,  que  les  aguardaban  fuera,  los 
recibieron  con  sus  lanzas  i  macanas  i  les  quitaron  la  vida.  Solo  se 
escapó  un  mozo,  dejándose  caer  por  ima  barranca.  Luego  fueron  los 
indios  a  un  paraje  llamado  Taiquen,  dos  leguas  de  distancia,  donde 
quemaron  dos  ranchos  de  españoles  que  huyeron,  guareciéndose  en  los 
montes,  aunque  del  uno  no  se  supo. 

Llegó  la  noticia  al  fuerte  de  Puren  aquel  mismo  dia  por  la  tarde. 
Tocóse  a  armas,  i  se  hallaron  treinta  hombres  entre  soldados  pagados 
i  milicianos  inespertos;  i  de  éstos  los  diez  muchachos,  que  si  los  in- 
dios hubieran  ido  derecho  a  él,  se  le  hubieran  llevado  sin  dificultad; 
pues  con  tantos  indicios  de  alzamiento  nunca  se  previnieron  ni  se  for- 
tificaron mejor;  que  eso  es  lo  que  les  da  avilantez  a  los  indios,  la  poca 
prevención  en  los  fuertes.  Hizo  al  otro  dia  el  cabo  de  aquel  fuerte  lla- 
mamiento de  lus  caciques  de  Puren  i  Quechereguas;  que  estando  en  su 
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presencia  se  justificaron  con  que  no  sabian  nada,  qne  solo  habia  sido 
alboroto  de  los  mocetones,  i  qne  ellos  los  pacificarían.  Despidiólos  el 
cabo  quedándose  en  rehenes  con  los  caciques  de  las  Quechcreguas 
hasta  que  le  trajesen  los  cuerpos  de  los  españoles  para  ver  si  les  ha- 
bian  cortado  la  cabeza  o  manos  para  correr  la  flecha,  cuando  ya  los 
alzados  en  este  tiempo  corrían  toda  la  tierra,  avisando  que  ya  era 
tiempo,  robando  cuanto  topaban,  matando  a  los  españoles  i  cautivando 
a  las  mujeres.  Robaron  la  caballada  del  potrero  de  Puren,  la  comida 
que  habia  en  las  casas  de  los  españoles  con  cuanto  tenian  que  les  pu- 
diese servir:  lo  demás  pegaban  fuego.  Con  las  muías  que  cojieron, 
trasportaron  todos  los  víveres  de  trigo,  cebada,  i  cecina  que  hablan 
robado,  a  una  isla  que  forman  los  pantanos  de  Puren,  que  no  tiene 
mas  que  ima  entrada;  i  allí  se  refajiaron  hasta  tres  mil  indios,  para 
hacer  sus  juntas  i  parlamentos  i  determinar  lo  que  debian  obrar;  salió 
determinado  que  se  diese  sobre  Puren  antes  que  pudiese  ser  soco- 
rrido, puesto  que  por  las  pocas  fuerzas  que  al  presente  tenian,  no  se- 
ria dificultoso  ganarle  i  robarle;  i  quitado  este  estorbo  podían  pasar 
el  Bio-bio,  i  destruir  cuantos  españoles  habia  en  Buena-Esperanza,  i 
aun  a  Yumbel.  Así  lo  determinaron,  i  así  lo  prometieron  cumplir,  de- 
terminados a  morir  o  vencer,  hasta  conseguir  su  intento. 

En  el  Ínterin,  que  fué  el  día  14,  el  cacique  Vilumilla,  toqui  de  Ma- 
quegua,  i  el  principal  en  este  alboroto,  envió  un  mensaje  a  las  misio-» 
lies  de  Boroa,  Repocura,  Imperial  i  a  la  nueva  de  don  Felipe  Inalican^ 
diciendo  a  los  caciques  que  luego  al  punto  los  padres  se  pusiesen  en 
salvo,  porque  aunque  de  él  estaban  seguros,  pero  que  recelaba  de  tan-* 
tos  mocetones  libres  que  estaban  sedientos  de  sangre  española,  a 
quienes  él  no  podia  reprimir;  i  podían  los  inocentes  padecer  en  aquella 
guerra  que  intentaban  hacer  al  español,  justos  por  pecadores,  i  que  su- 
puesto que  de  los  padres  no  habían  recibido  agravios,  sino  muchos 
obsequios,  no  era  justo  se  quedasen  donde  les  perdiesen  el  respeto  qne 
se  les  debía.  Este  mensaje  se  repitió  por  tres  veces,  í  le  refieren  con** 
testes,  casi  con  las  mismas  palabras,  la^  cartas  de  los  misioneros  que 
se  hallaron  en  las  misiones  en  los  dias  14  115,  en  que  ya  los  indios 
determinados  salieron  para  llevarse  a  Puren;  i  levantar  en  las  lanzas 
a  los  españoles  (modo  de  muerte  que  estos  bárbaros  dan  a  sus  ene^ 
mígos)  i  a  los  que  habían  entrado  a  comerciar  entre  los  indios  i  los 
que  vivían  en  aquellas  cercanías  que  pudieron  escaparse  del  furor  de 
los  indios,  í  se  habían  recojido  al  fuerte,  que  con  esta  hubo  con  que 
poder  defenderle,  habiéndose  juntado  poco  mas  de  cien  hombres. 

Al  amanecer  del  día  16,  amanecieron  a  la  vista  de  Puren  como  hasta 
tres  mil  indios,  que  se  entretuvieron  en  robar  i  quemar  cuantas  casas  i 
ranchos  habia  en  aquellas  cercanías  de  españoles,  manteniéndose  a  la 
vista  sin  acercarse  a  tiro  de  fusil*  Disparó  la  plas«  dos  fitlcon^teB,  qm 
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el  uno  mató  a  un  indiO;  i  con  el  segundo  a  un  caballo  de  otro.  Los 
indios  picados  cortaron  la  cabeza  a  un  muchacho  español  de  diez  años^ 
que  lo  cojieron  fuern  del  fuerte;  i  en  él  ensangrentaron  sus  lanzas  i  las 
caras  (usanza  bárbara  suya);  i  el  cuerpo  arrojaron  al  fuego  de  uno  de 
los  ranchos  que  ardian;  i  así  se  estuvieron  (los  del  fuerte)  fatista  la 
víspera  de  san  José,  a  quien  de  veras  se  encomendaban  con  una  novena 
que  le  hacia  al  santo  el  padre  superior  (1)  de  aquella  misión^  su  sin- 
gular devoto. 

Al  auochecer  se  fueron  los  indios  acercando;  i  avanzaron  con  tal 
furia  al   fuerte,  que  ya  estuvieron  para  entrarle  por  la  parte  que  tenia 
mas  débil  defensa;  mas  disparando  el  pedrero  con  bala  menuda  por 
aquella  banda  que  los  ídcIíüs  iban  a  entrar,  mató  a  unos  doce  indios, 
de  que  los  demás,  atemorizados,  se  retiraron  donde  no  podia  alcanzar 
el  fuego,  aunque  siempre  estaban  alerta,  reconociendo  si  los  españoles 
se  descuidaban  i>ara  volver  sobre  la  plaza,  como  volvieron  al  amanecer. 
Pero  habiendo  vuelto  las  armas  de  fuego,  algunos  se  retiraron.  Decian 
que  querían  tratar  de  ajuste,  mas  viniendo  un  aguacero  volvieron  a 
avanzar  juzgando  que  con  el  agua  no  servirían  los  fusiles;  pero  viendo 
que  aun  con  el  agua  caian  algunos  indios  muertos,  se  retiraron.   Pe- 
dian  con  engaño  que   saliesen  cuatro  a  tratar  de  ajuste  o  treguas; 
insistiendo  en  que  les  diesen  al  cacique  que  habia  quedado  en  rehenes, 
que  por  librarle  hacian  aquella  guerra.  Esto  pedia  el  orgulloso  Vilu- 
milla:  el  cabo,  que  era  poco  soldado,  del  temor  que  tenia,  les  dio  al 
cacique,  pensando  con  esto  aplacarles.  Conoció  luego  que  no  se  debe 
dar  crédito  al  enemigo,  i  mas  tan  bárbaros  como  los  indios,  los  cuales 
de  aquí  infirieron  el  miedo  que  tenian,  i  volvieron  mas  osados  a  em- 
bestir a  la  plaza,  con  tanta  porfía,  que  con  hachas  picaban  las  paredes 
que  eran  de  tierra,  o  lo  que  llamamos  tapias  que  estaban  bien  débiles 
por  ima  quema,  que  habian  padecido  un  mes  antes,  i  con  las  aguas 
desmoronadas.  Que  se  puede  atribuir  a  providencia  del  cielo  i  a  la 
protección  de  san  José,  cuyo  dia  era  i  en  cuyo  favor  esperaban  el  que  * 
no  las  echasen  al  suelo. 

Murieron  algunos  indios,  que  se  hace  juicio  que  en  todos  los  avan^» 
ees  serian  unos  cincuenta,  que  como  ellos  tenian  gran  cuidado  de 
tetirarlos,  no  se  supo  de  cierto.  De  nuestra  parte  hubo  un  español 
herido  de  un  bote  de  lanza,  que  no  fué  de  peligro,  pues  a  los  dos  diaa 
pudo  volver  a  cojer  las  armas.  A  las  cinco  de  la  tarde  se  retiraron  los 
indios.  Parece  que  no  quisieron  probar  mas  fortuna  contra  el  fuerte, 
pues  no  lo  dicen  las  cartas  de  los  que  se  hallaban  dentro.  Los  españo- 
les estuvieron  con  gran  vijilancia  por  el  recelo  que  tenian  de  que  vol- 
viesen los  indioS;  hasta  que  el  viernes  santo  entraron  doce  hombres 

(1)  £1»  el,  pftdre  Jo0é  llariA  SeBfia« 
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condacídos  de  algunos  caciques  amigos  por  caminos  menos  trillados 
con  socorro  de  pólvora  i  balas,  que  harto  se  necesitaba,  porque  para 
la  defensa  fué  necesario  fundir  algunos  platos.  El  dia  28,  de  pascua,  en- 
traron otros  cincuenta  hombres  con  provisiones  de  boca;  hasta  el  30  de 
marzo  que  entró  el  maestre  de  Campo  del  reino  don  Manuel  de  Sala- 
manca, sobrino  del  gobernador,  quien  siempre  se  mostró  soldado, 
acompañado  de  quinientos  hombres  que  condujo  de  la  Concepción  i 
otros  partidos.  Con  cuya  llegada  los  indios  no  se  atrevieron  a  avanzar 
mas  al  fuerte,  antes  se  recojieron  a  sus  montañas  i  guaridas,  ün  caci* 
que  de  las  minas  llamado  Raicinancu,  quien  se  hizo  adalid  para  el 
asalto  de  Puren,  tiró  para  los  pehuenches  a  convocarlos  contra  los  es- 
pañoles. 

El  gobernador  del  reino  don  Gabriel  Cano  se  hallaba  en  Santiago 
cuando  sucedió  este  alboroto.  Luego  que  tuvo  la  noticia  de  lo  que  pa- 
saba en  Puren,  dispuso  su  marcha,  recojiendo  lajente  miliciana  de 
los  partidos,  dando  las  providencias  necesarias.  Se  puso  en  la  fronte- 
ra en  la  plaza  o  tercio  de  San-Felipe  de  Austria,  conocido  por  Yumbel, 
con  ánimo  de  entrar  a  castigar  las  ])arcialidade8  rebeldes.  Aunque  no 
lo  pudo  ejecutar  por  atajarle  el  invierno,  que  este  año  se  adelantó  con 
los  muchos  aguaceros  que  le  atajaron  los  pasos,  por  estar  los  caminos 
intratables  i  ser  necesario  ¡^revenir  víveres  parala  jente.  Estos  dos 
motivos  le  detuvieron  aquella  invernada  en  Yumbel  i  la  Concepción 
hasta  la  primavera.  Mas  dispuso  que  se  guardasen  los  pasos  del  rio 
Bio-bio  para  que  los  indios  no  entrasen  a  robar  las  haciendas  de  los 
españoles  hasta  que  se  i)udiese  hacer  una  campeada  que  castigase  i 
sosegase  la  tierra;  aunque  los  indios  no  dejaron  de  pasar  por  varias 
i:artes  a  robar,  principalmente  ganado. 

El  maestre  de  Ciuiipo,  el  tiempo  que  se  detuvo  en  Puren,  procuró 
reducir  a  mejor  fjnna  de  defensa  aquel  fuerte,  flanqueándole  con  es- 
tacadas, limi-iando  el  frso,  i  con  otros  reparos;  de  suerte  que  los  in- 
dios no  se  Iludiesen  arrimar  a  él  como  untes,  que  soío  tenia  un  cerco 
de  pared,  como  cerco  de  viña  o  huerta.  Mientras  la  jente  se  ocupaba 
en  estas  faenas,  tuvo  noticias  que  seis  leguas  de  allí  se  hallaban  unos 
indios.  I  saliendo  al  alba  con  su  destacamento  de  cincuenta  hombres, 
cojió  a  seis  de  ellos,  mató  a  dos;  los  demás  huyeron;  quemóles  los 
ranchos.  A  otro  dia  se  hizo  otra  semejante  espedicion,  en  que  cojieron 
mas  indios,  que  en  una  i  en  otra  llegaron  a  veinte,  los  que  se  cojieron 
con  algunos  muertos:  quemóles  los  ranchos  habiendo  recojido  todo  el 
trigo,  cebada,  maíz  i  otras  legumbres  que  condujo  a  la  plaza.  Que  a 
la  verdad  i  por  la  esperiencía  se  conoce  que  con  estas  malocas  siem- 
pre se  les  ha  hecho  mas  molestia  i  daño  a  los  indios,  i  a  menos  costa 
que  con  ejército  formado;  a  quien  o  ellos  juntos  hacen  oposición,  o 
huyen  a  sus  guaridas  donde  no  les  pueden  hallar.  Betiróse  el  maestre 


¿d  campo  con  los  milicianos,  para  que  volviesen  a  cuidar  de  sus  ca- 
sas, dejando  en  la  plaza  de  Puren  doscientos  hombres  i  el  manteni- 
miento necesario  para  el  invierno. 

Mas  ya  es  tiempo  que  volvamos  a  nuestros  padres  misioneros,  que 
es  mi  principal  asunto:  los  cuales  vivian  en  la  tierra  entre  los  indios, 
l&in  mas  escolta  que  sus  personas  indefensas  que  aun  los  criidos  que  les 
asistían,  eran  indios  de  la  misma  tierra.  Diré  de  caJa  uno  como  se 
portó,  i  lo  que  hicieron  en  este  relato.  A  los  padres  de  Cule  les  cojió 
tan  de  repente  la  voz  de  la  sublevación,  que  apenas  pudieron  recojer 
los  ornamentos;  i  cuando  los  estaban  disponiendo  para  guardarlos,  un 
indio  que  les  servia,  fué  a  dar  parte  a  la  junta  que  estaba  tres  leguas 
de  la  casa,  que  luego  vino  como  haUjon  a  la  presa,  deseosos  cada  uno 
de  enriquecer  con  los  despojos  de  los  padres,  a  quienes  dijeron,  cuan- 
do llegaron,  que  se  podian  ir  libres;  pero  sin  llevarse  otra  cosa  que  lo 
que  podian  cargar  sobre  sus  hombros.  En  ellos  acomodaron  los  po- 
bres misioneros  los  ornamentos  sagrados,  por  no  dejarlos  a  que  los 
profanase  la  barbaridad  de  los  indios.  Salieron  a  pié  sin  cama  ni 
otra  cosa,  dejando  cuanto  tenian  en  poder  de  los  indios,  que  luego  en- 
traron a  saco  en  las  pobres  alhajas  de  la  casa:  habia  entre  los  indios 
muchos  pehuenches  de  la  otra  banda  de  la  cordillera,  que  como  menos 
domésticos,  en  el  primer  fervor  de  su  furia  quisieron  ejecutar  mayores 
atrocidades.  Pero  reprendidos  estos  agresores  por  otros  indios  mas 
humanos  del  poco  respeto  que  hablan  tenido  a  los  padres,  a  quienes 
tanto  debian,  restituyeron  algo  de  lo  que  habiau  robado,  aunque  des- 
trozaron mucho;  i  de  unas  sesenta  vacas  que  tenian  volvieron  la  mi- 
tad. Los  padres  se  recojieron  al  colejio  de  la  Estancia  del  Rei,  i  de 
allí  a  la  Concepción. 

Los  misioneros  de  Santo  Tomas  de  Colué,  que  por  un  indio  fiel 
tuvieron  con  tiempo  la  noticia,  hicieron  que  les  llamasen  a  los  caciques 
cercanos,  los  cuales  acudieron,  a  quienes  hicieron  un  razonamiento 
de  la  poca  razón  que  tenian,  que  no  pudiendo  estar  con  hombres  de 
dos  corazones,  que  así  faltaban  a  Dios  i  al  Rei,  por  lo  cual  determina- 
ban retirarse,  porque  si  hubieran  sido  fieles  les  habiau  de  haber  dado 
parte;  mas  que  les  entregaban  la  casa  i  ganado;  que  pues  todo  cuanto 
tenian  era  solo  para  su  bien,  que  lo  cuidasen  i  guardasen.  Entregándo- 
les las  llaves  se  retiraron  los  misioneros  a  la  plaza  de  Yumbel,  que 
distará  doce  leguas;  desde  donde  con  recados  i  mensajes  que  los  pa- 
dres enviaban  a  los  caciques,  tuvieron  i  conservaron  fieles  a  los  indios 
de  Mulcben,  Rengaico,  Malloco  i  Bureo.  Los  indios  pedían  que  vol- 
viesen sus  misioneros,  que  ellos  los  guardarían.  Volvió  el  padre  que 
era  superior,  que  halló  su  casa  intacta  como  los  ganados,  con  tal  fide- 
lidad, que  ni  el  vino  habían  probado.  ¡Prodijio  en  indios!  A  su  llegada, 
vinieron  todos  los  indios  a  ofreoprle  ser  fieles,  que  se  quedase,  que  le 
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defenderían  de  los  indios  alzados.  Enviáronle  indios  armados  qne  le 
hiciesen  escolta.  El  padre  les  agradeció  su  fidelidad,  por  la  cual  les 
agasajó  a  cada  uno  según  su  mérito;  i  a  la  propuesta  de  quedarse,  les 
dijo  que  por  la  furia  de  los  alzados  no  podia  quedarse  allí,  que  no 
quería  que  por  defenderle,  padeciesen  algunos,  que  si  ellos  querían  ser 
fieles,  siguiesen  al  campo  español,  que  Dios  i  el  reí  se  los  agradecerían. 
Prometieron  los  indios  hacerlo  así.  El  cacique  que  entre  todos  éstos 
se  mostró  mas  fiel,  i  el  que  guardó  con  cuidado  casa  i  gauados,  fué 
nno  de  Mulcben,  llamado  Nahueltoro.  Con  esta  ocasión  pudo  el  padre 
recojer  algimas  cosas  que  condujo  consigo,  por  no  dejarlo  todo  a  la 
continjencia  e  inconstancia  de  los  indios.  Juzgo  que  estas  reducciones 
no  cojieron  las  lanzas  contra  los  españoles. 

Los  padres  de  Iks  cuatro  misiones  qué  se  nombraron  arriba,  i  a 
quienes  Vilumilla  envió  el  mensaje  que  se  retirasen,  corrieron  varias 
fortunas  cada  uno  por  su  parte.  Los  misioneros  de  Boroa  como  mas 
cercanos  a  Maquegua,  conociendo  que  no  tenían  remedio,  se  determi- 
naron a  salir  de  su  casa  para  Dogll,  convoyándoles  mas  de  ciento  cin- 
cuenta indios  que  se  lamentaban  de  que  se  les  fuesen  sus  padres,  a 
quienes  pedían  que  no  se  alejasen  mucho,  porque  presto  se  había  de 
componer  aquel  alboroto,  asegurándoles  que  ellos  no  habían  sabido 
cosa  de  aquella  rebelión,  ni  tenian  parte  en  ella,  condujéronlos  hasta 
el  rio  de  Tolten,  a  cuyas  márjcnes  de  la  otra  banda,  ya  en  jurisdicción 
de  Valdivia  estaba  la  misión  de  San  Juan  de  Dogll,  o  Tolten  el  alto. 
Allí  estuvieron  cinco  días;  mas  viendo  que  aquellos  indios  se  empeza- 
ron a  alborotar,  cojieron  su  derrota  para  Valdivia.  El  padre  superior 
de  Dogll,  sier\^o  de  Dios  Pedro  Aguilar,  quería  quedarse  en  su  misión, 
i  morir,  si  fuese  necesario,  con  sus  indios,  lío  se  lo  permitió  el  comi- 
sario de  naciones  de  Valdivia,  a  donde  casi  por  fuerza  le  condujeron; 
porque  un  cacique  de  Pitufquen  quería  dar  avance  a  la  casa,  i  solo 
aguardaba  que  el  padre  saliese;  que  luego  que  la  dejó,  entraron  a 
saquearla,  robándola  toda,  i  por  sacar  los  clavos  deshicieron  las  puer- 
tas i  enmaderado.  Por  entonces  no  llegaron  a  la  iglesia. 

Los  padres  de  Ropocura  padecieron  mas  por  defender  a  unos  espa- 
ñoles, hombres  i  mujeres,  hasta  ochenta  almas,  que  se  fueron  a  ampa- 
rar de  la  casa  de  los  padres  por  no  haber  hallado  otro  refujio  mas  cer- 
cano. Después  que  recibieron  el  recado  de  Vilumilla  estaban  determi- 
nados los  padres  de  retirarse  a  Pureu,  cuando  apareció  una  tropa  de 
indios  armados.  El  superior  que  los  vio,  salió  a  ellos  i  les  preguntó, 
qué  era  lo  que  buscaban;  a  que  dijeron  que  solo  venían  en  seguimien- 
to de  aquellos  españoles,  que  se  los  entregasen  i  se  irían.  Hablóles  el 
padre,  proponiéndoles  cómo  a  los  malhechores  que  ganan  la  iglesias 
ésta  les  ampara,  como  habían  visto  varias  veces,  ¿que  por  qué  razón  no 
les  había  de  valer  i  amparar  a  aquellos  inocentes  que  no  les  hablan 
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hecho  daño?  que  se  admiraba  que  aquellos  quisiesen  violar  la  iglesia, 
que  los  dejasen  gozar  de  su  inmunidad.  Prometió  agasajarlos  con  el 
poco  vino  que  tenia  en  la  casa,  con  lo  cual  se  amanzaron.  Dijeron  los 
indios  que  si  quería  ir  a  Pureu,  era  imposible  con  aquellos  españoles 
i  mujeres,  por  cuanto  el  mayor  cuerpo  de  enemigos  tenia  cojidos  los 
pasos,  que  caso  que  quisiese  llevar  aquella  jente,  tirase  para  Valdivia, 
Con  esto,  aunque  era  camino  mas  dilatado  se  determinaron  ir  a  Val- 
divia para  escapar  de  la  furia  de  los  indios. 

Pusiéronse  en  marcha  para  la  Imperial,  donde  el  cacique  don  Alon- 
so Nuhueliiuala  les  hizo  buen  pasaje;  i  tenia  puesto  para  la  defensa 
de  sus  padres  misioneros  indios  de  escolta;  pero  mal  podria  defender 
a  otros  cuando  así  no  sabia  como  defenderse.  Habiéndole  amenazado 
con  la  muerte  los  rebeldes,  si  no  cojia  las  armas  contra  los  españoles, 
i  ya  muchos  de  sus  mocetones  le  habian  negado  la  oliediencia,  i  solo 
se  mantenia  con  sus  hermanos  i  parientes.  El  padre  que  allí  estaba, 
porque  al  superior  le  cojio  en  Valdivia  el  alzamiento,  determinó  agre- 
garse a  acjuella  comitiva  para  esperimentar  la  misma  fortuna  que  los 
de llepocura.  Convoyólos  Nahuelhuala  bástalo  de  don  Felipe  Inalican, 
donde,  coiUi)  se  dijo,  aquel  ano  se  liabia  dado  principio  a  una  misión 
con  el  título  de  San  Jt>8é,  que  el  glorioso  santo'i>arece  que  quiso  mostrar 
su  patrocinio  con  todos,  pues  con  eppecial  providencia  los  misioneros 
todos,  en  diversas  i  distintas  misiones  cojieron  por  su  abogado  i  pro- 
tector en  aquel  fránjente.  Dióle  escolta  don  Felipe  hasta  la  boca  donde 
el  rio  entra  en  el  mar.  Allí  lo  recibió  otro  cacique;  pero  dijo  que  los 
padres  pasarían,  pero  no  los  españoles.  Con  que  todos  se  vieron  en 
gran  confusión  i  conflicto;  mas  su  guía  san  José  i  san  Javier  movie- 
ron el  C()razon  de  otro  cacique  llamado  Ancamacha,  a  «lue  con  su 
jente  los  defendiese  i  Címcediese  paso  francí».  Conducida  aquella  tropa 
hasta  la  laguna  de  Budi,  que  por  no  tener  vado  sii  desaguadero  o  rio, 
se  debía  pasar  en  canoa,  fueron  trasportándose  los  avíos  i  trastos  a  la 
otra  banda;  i  cuando  echaron  los  ca])allos  i  muías  para  que  pasasen, 
salieron  de  emboscada  unos  indios  que  se  llevaron  cuatro  caballos,  sin 
que  los  españoles  que  habian  pasado  con  las  cargas  los  pudiesen  reme- 
diar, ni  defenderlos,  ni  los  que  aun  no  habian  pasado  pudieron  soco- 
irerlos.  Pasó  el  padre  Diego  Amaya,  cuando  vino  otra  manga  de  in- 
dios que  sin  contradicción  alguna  se  llevaron  todas  las  muías  i  caballos 
que  habian  quedado.  ¿Cómo  quedaría  toda  aquella  jente  triste  i  desa- 
lentada, faltándoles  aun  muchas  leguas  que  caminar  hasta  Tolten,  i 
desde  allí  a  Valdivia? 

El  cacique  que  los  había  conducido  con  su  jente,  viendo  lo  que 
pasaba,  fué  en  su  seguimiento  con  sus  lanzas;  i  le  costó  una  pelea,  en 
que  hubo  algunos  heridos,  el  rescatar  cinco  caballos  i  algunas  molas 
de  carga;  pero  la  jente  era  mucha,  las  cabalgaduras  pocas,  i  las  mas 
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cerriles  o  redomas  de  carga,  ¿cómo  se  podrían  aviar?  Clamaron  a  sus 
patronos  san  José  i  san  Javier;  i  las  nmlas  de  carga  se  hicieron  a  la 
silla  i  pudieron  subir  en  ellas  mujeres  con  sus  liijos  en  bi'azos  i  a  las 
ancas.  Aquí  tuvieron  todos  otro  pesar,  i  fué  que  los  indios  se  llevaron 
a  un  español  con  quien  tenian  alguna  ojeriza,  sin  que  lo  pudiesen  re- 
mediar, ni  se  haya  sabido  mas  de  él.  Caminó  aquella  cáfila  de  padres, 
hombres  i  mujeres  con  los  niños  unas  seis  leguas  aquel  dia,  hasta  otra 
jurisdicción,  donde  los  recibieron  con  buenas  palabras,  pero  con  malas 
obras,  porque  pedían  a  un  español  de  los  que  iban  en  la  cuadrilla;  que 
negándoselos,  arremeti'')  un  indio  al  españcil  C(ni  una  daga;  que  sino 
repara  el  guipe  el  padre  Aniaya,  allí  le  hullera  ivmerto.  Mas  no  pu- 
dieron librarle  de  que  le  despojasen  i  le  hiriesen.  El  se  escai>ó  como 
pudo,  i  se  supo  que  se  había  refujiado  en  lo  de  un  indio  que  le  tuvo 
lástima.  Dio  gracias  a  Dios  de  haber  salido  con  bien  de  esta  jurisdic- 
ción hasta  la  de  Repocura,  cuyo  caci(]ue  los  convoyó  hasta  Tolten  el 
bajo,  donde  llegaron  bien  cansados  i  con  harto  susto,  mas  aquí  comen- 
zaron a  respirar  por  no  haberse  alzado  estos  indios. 

En  esta  misma  misión  hallaron  al  padre  Pedro  Garrote,  solo, 
porque  su  sujíerior  el  padre  Gasi>ar  María  Gutica  había  ido  a  buscar 
la  provisión  para  el  año,  de  cecina  i  vino  i  otras  cosas;  i  le  cojió  la  no- 
ticia del  alzamiento  retirándose  para  su  misión  i  hubo  de  retroceder 
por  imas  montañas  inaccesibles,  caminando^  a  pié  con  calentura,  sin 
guías,  porque  se  le  huyeron  los  que  había  pagado.  Andubo  tres  días 
hasta  el  fuerte  de  Tucapel,  donde  albergado  del  cabo,  convaleció  i  por 
la  costa  no  sin  mucho  trabajo  i  perdiendo  la  cama  en  un  rio  llegó  a  su 
misión  a  estar  algmios  días  con  el  padre  Pedro  Garrote,  a  quien  en- 
contró la  fujitiva  i  aflijida  tropa,  solo  i  triste  por  haber  sucedido  cinco 
días  antes  el  que  el  teniente  de  aquella  reducción  quitó  la  vida  junto 
a  nuestra  casa  al  cacique  gobernador,  que  era  hijo  de  don  Juan  Ca- 
niulibí  i  nieto  del  célebre  don  Martin  Palananmn;  por  cuya  muerte  los 
indios  estaban  divididos,  ni  saber  el  padre  cómo  se  libraría  de  ellos, 
aunque  había  muchos  caciques  que  le  defendían.  Con  la  llegada  de  los 
padres  i  demás  comitiva,  se  consoló:  regalólos  como  pudo,  i  el  padre 
Amaya  que  había  sido  misionero  en  aquella  misión,  i  todos  le  cono- 
cían, le  vinieron  a  ver  i  condolerse  de  sus  trabajos.  Hal)ló  i  reconcilió 
a  los  discordes;  i  sosegados,  prometieron  guardar  a  sus  padres  i  no 
dejarlos  salir;  i  así  se  lo  pidieron  al  gobernador  de  Valdivia,  aunque 
después  no  lo  cumplieron,  así  por  la  inconstancia  de  los  indios,  como 
por  la  instigación  i  malos  consejos  de  los  otros;  porque  después  que 
con  tanto  trabajo  llegó  el  superior  a  aquella  misión,  habiendo  perdido 
cuanto  conducía  para  el  abasto  de  su  misión,  cuando  le  parecía  que  él 
solo  se  conservaba  en  su  casa  con  gusto  de  los  indios,  como  lo  escri-^ 

Wi  se  alborotaron  «llos^  i  hubo  de  retirarse  a  Yaldiviai  i  loe  indios 
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»^:^  >*cr;a.s.  vkrwT.a  r-i  ^ra  mi.^ioa  "rea  La*  paca  repararse  i  cojer 
j^i  .--r,.  -,:%ri  'AJTiinrkr  «rrrjí  -^nariiiaairo  jecTaa  rae  ^^rtÉraímn  para  Cra- 
-»><».  V  rt*i*>  <»-  ;r*i"ii-'u;  U  ^ni^ürrar  Tara  itiar  i  la  plaza.  Acobardábales 
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mal  a  fnu^nt^rp  de  t/jnella  comitiva^  qoe  así  lo  kícíeron;  con  lo  cnal 
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í^fn\ffi^f(',fU'/iOíi  jmr/i  (¡fifí  ]>asasen  a  la  plaza  de  Valdivia,  qne  dista  de 
n/jíiel  c.nníWío  ncU  hífufin,  rio  abajo.  Llegaron  todos  aqnel  mismo  día  a 
4\t'nfrín\tstr(',M(tu  Val d i vin,  donde  fueron  mui  bien  recibidos  i  agasajados. 
Kl  vtu'jhtr  de  la  plaza,  don  Juan  de  Castelblanco,  hizo  limosna  a  cada 
lino  de  lo«  jmdrcH  de  una  camisa,  porque  las  únicas  que  sacaron  de  sus 
/rií»iorie«  pí!d¡aii  rerniida.  Otras  personas  les  hicieron  limosna  de  za- 
¡jhUtnf  ()ne  a  luwchhn  nc,  les  quedaron  en  los  pantanos;  i  llegaron  des- 
i'4íh<m,  A  ]on  niafro  díns  llegó  el  padre  de  la  misión  de  DogU,  el 
KÍíífvo  de  l)io«,  /nidro  Pedro  Aguilar,  que  por  último  salió  de  su  mi- 
KÍon  por  lo  íjiie  niferí,  i  f4mibien  se  refiere.  Dispuso  la  providencia 
divina,  í|iií!  en  el  \mv.rUi  de  Valdivia  se  hallase  el  navio  que  habia 
rnndueido  a  mpi(;lla  plaza  el  situado,  que  todos  los  aüos  se  les  remite. 
JCI  nianHlro  jironiütió  tniHportar  los  padres  en  su  nave  a  Valparaíso. 
]£mbaroároufio  los  padros  Diego  de  Amaya^  Fedro  Garclai  Ju»u  dQ 
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Lureta,  Jorje  Olivar,  Nicolás  Gatica  i  muchos  hombres  i  mujeres  de 
los  de  la  peregrinación;  porque  en  Valdivia,  por  no  poderse  socorrer 
por  tierra,  estaban  todos  mui  faltos  de  bastimentos,  así  seglares,  como 
eclesiásticos.  De  nuestros  padres  ademas  de  los  dos  que  asistían  a 
aquella  casa,  que  era  el  padre  Ignacio  López  Firnado,  i  el  padre  Pa- 
blo Sardini,  quedaron  por  temor  del  tiempo  que  estaba  adelantado,  los 
padres  Ignacio  Zapata,  Antonio  Landaburu,  Pedro  de  Aguilar  i  Josa 
Barón,  que  después  se  les  agregaron  los  padres  Gaspar  María  Gatica 
i  Pedro  Grarrote,  que  se  retiraron  de  Tolten.  Los  que  se  embarcaron, 
aunque  tuvieron  algunos  contratiempos,  llegaron  en  seis  dias  al  puerto 
de  la  Concepción,  de  donde  los  superiores  los  repartieron  en  varios 
colejios,  hasta  ver  en  que  paraban  los  alborotos. 

Este  fielmente  referido  fué  el  fin  i  paradero  que  tuvieron  las  misio- 
nes de  Chile,  que  se  fundaron  en  tiempo  del  gobernador  don  Tomas 
Marin  de  Pobeda.  Todas  quedaron  desiertas,  las  casas  robadas.  En 
algunas  partes  en  que  los  caciques  eran  mas  de  razón,  respetaron  las 
iglesias,  i  algunos  ornamentos  sagrados  los  guardaron.  Mas,  después 
de  tanto  tiempo  no  sabemos  que  se  han  hecho,  que  ya  todo  estará 
perdido.  Considerándolo  bien,  i  a  la  luz  de  la  razón  i  fé  cristiana,  de- 
bia  causar  gran  lástima  ver  destruidas  estas  misiones,  donde  todos  los 
años  se  lograban  muchas  almas  para  el  cielo,  aunque  no  fuese  sino 
las  de  los  párvulos.  De  la  misión  de  Boroa,  que  no  era  la  que  tenia 
mas  jente:  escribieron  sus  misiones,  lo  siguiente:  ^acabada  de  andar 

correr  toda  la  misión,  en  que  se  bautizaron  quinientos  párvulos,  i  se 
confesaron  muchos,  se  alborotaron  los  indios,  etc.2>  De  la  de  Cule  se 
escribió  casi  lo  mismo,  añadiendo  que  se  habian  casado  muchos  con 
las  bendiciones  de  la  iglesia;  i  en  fin,  aunque  el  vulgo  i  muchos  crí- 
ticos que  no  se  tienen  por  vulgo,  decian  que  no  se  hacia  nada,  i  que 
de.valde  se  daba  el  sínodo  a  los  misioneros,  por  su  medio  conducía 
la  providencia  divina  muchas  almas  a  la  gloria  que  Dios  tenia  pre^ 
destinados. 

Prosigue  la  materia  dd  alzamiento.— cerno  sé  deMantelaron  lofl 
faertes  de  Pnren  i  Aranco;  i  se  d^aron  aquellas 

misiones. 

Volviendo  ahora  a  Puren,  para  que  se  sepa  todo  lo  que  se  dejó,  i  los 
prodijios  que  se  vieron  que  si  se  hubieran  averiguado  i  tenido  por  cier- 
to, se  pudieran  contar  por  milagros,  que  yo  ni  los  apruebo,  ni  quiero 
limitar  el  que  Píos  pudo  mostrar  su  protección  con  los  espafloles;  v^ 

6? 
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fiero  solo  lo  que  se  dijo.  Lo  primero,  fué  que  las  imájenes  de  la  vírjen, 
san  José  i  el  niño  Jesús,  sudaron.  Lo  segundo,  que  en  la  plaza  de 
Puren,  se  vio  uu  caballero  en  caballo  blanco  i  balandrón  blanco  escar 
ramuzear;  que  el  agua  que  llovió  en  Puren,  adonde  estaban  los  indios, 
fué  sangre.  Todo  esto  cuentan  que  referian  los  indios;  mas  no  dicen 
nada  de  esto  las  cartas.  Yo  hablé  con  un  caballero  que  se  halló  en 
Puren;  i  dice  que  es  verdad  que  se  dijo,  mas,  que  no  se  averiguó.  De- 
cía, que  lo  de  la  sangre  que  los  indios  contaban,  que  después  de  la  llu- 
via, las  yerbas  se  pusieron  coloradas  del  agua  que  habia  caido  en  ellas, 
i  que  duró  por  mas  de  un  cuarto  de  hora.  También  se  contaba  que  una 
laguna  tuvo  el  agua  como  sangre,  de  suerte  que  entrando  en  ella  pa- 
ñuelos blancos,  salieron  colorados.  Todo  esto  para  que  se  pueda  afir- 
mar con  seguridad  se  habia  de  haber  averiguado  auténticamente;  que 
solo  se  refiere  para  que  se  sepa  lo  que  se  dijo. 

Pero  no  deja  de  ser  cosa  rara  i  digna  de  notarse,  que  a  un  indio 
pehuenche,  quien  por  su  confesión  constaba  haber  sido  el  que  quitó  la 
vida  a  Pascual  Delgado  al  principio  del  alboroto  i  al  otro  españolito' 
que  dije,  junto  al  fuerte,  éste  al  retirarse  se  perdió  en  una  montaña^ 
fué  cojido  de  otro  indio  amigo  fiel  i  conducido  a  Puren,  donde  al  tiem- 
po del  combate  intentó  escaparse  de  la  prisión.  Beparó  en  ello  una 
mujer,  la  cual  cojiendo  una  lanza  le  quitó  la  vida,  i  todas  las  muyeres 
vengaron  en  el  las  atrocidades  que  habia  hecho.  Por  fin,  no  fué  poca 
maravilla  ni  pequeño  milagro,  el  que  el  puerto  de  Puren  se  defendie- 
se; habiéndole  atacado  tantos  indios,  estando  él  tan  desprevenido  sin 
jente,  i  armas,  ni  municiones,  en  tanta  manera  que  una  pieza  peque- 
ña que  habia  fué  necesario  remendarla  con  pergamino  para  que  hicie- 
se el  tiro.  ¿A  qué  se  puede  atribuir  el  que  no  entrasen  los  indios  en  la 
plaza?  La  jente  que  le  defendió  era  advenediza,  ni  los  soldados  mui 
espertos,  ni  el  cabo  nada  soldado.  Todo  eso  prueba  el  mucho  socorro 
que  tuvieron  del  cielo,  por  los  ruegos  de  María  santísima,  su  esposo 
san  José  i  de  los  santos,  a  quien  cada  uno  se  encomendó  para  no  que- 
dar cautivos  o  muertos  de  los  indios,  robadas  las  haciendas,  i  las  ar- 
mas del  rei  despreciadas. 

De  las  misiones  de  Puren  i  Arauco  no  hemos  dicho  qué  paradero  tu- 
vieron, como  la  de  San-Cristobal,  Santa-Juana  con  Talcamávida,  que 
era  una,  i  la  misión  de  la  Mocha.  Esta  última  no  hizo  novedad  por  es- 
tar tan  cerca  de  la  ciudad  de  Penco,  donde  no  habia  poco  miedo.  Ni 
tampoco  se  alborotaron  los  indios  de  San-Cristóbal:  allí  permaneció  el 
padre  que  los  asistía.  La  misión  de  Santa-Juana  está  a  la  orilla  del 
Bio-bio,  a  la  parte  del  sur,  confinante  con  los  indios  alzados.  Talca- 
mávida está  a  las  mismas  orillas  de  la  parte  del  norte,  enfrente  una 
de  otra,  i  un  padre  cuidaba  de  las  dos  reducciones.  La  casa  de  los  pa^- 

^QS  estftbft  ea  Stuxt^uaüa;  m^  por  est^  desumutdlAdg  tt^uel  íu^ 
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te,  0e  pasó  el  padre  a  Talcamávida,  cuyo  fuerte  estaba  mas  en  defen- 
sa, i  allí  perseveró.  En  estas  misiones  no  hubo  novedad;  porque  con 
el  cuidado  que  se  tuvo,  viendo  que  les  habia  ido  mal  en  el  fuerte  de 
Puren,  como  también  en  el  de  Nacimiento,  a  quien  con  obstinación 
embistieron  sin  conseguir  el  poderle  entrar,  antes  perdieron  mucha 
jente,  i  lo  mismo  les  aconteció  en  Tucapel,  no  siendo  aquel  fuerte  sino 
una  estacada  de  palos,  no  se  les  pudieron  llevar  después  de  mucha 
porfía,  i  haber  perdido  en  los  ataques  muchos  indios.  No  se  atrevie- 
ron a  dar  en  los  fuertes,  porque  las  armas  de  fuego  los  defendian 
mucho. 

Los  de  Puren,  después  de  haber  los  padres  pasado  el  susto  del  ace- 
dio  i  avances  que  se  han  referido,  pasaron  su  invernada,  sin  inquietud 
de  indios  que  se  atreviesen  a  embestir;  porque  ya  le  miraban  con  ma- 
yores fuerzas;  i  si  cuando  estaba  desprevenido,  no  pudieron  entrar, 
menos  ouando  él  estaba  mejor  cercado  i  con  tanta  jente  para  su  de- 
fensa. Pusieron  por  cabo  i  gobernador  de  aquella  plaza  a  don  Antonio 
de  Urra,  soldado  antiguo,  i  que  habia  ocupado  el  puesto  de  maestre 
de  campo  del  reino,  i  a  quien  los  indios  tenian  afición.  Gobernó  a 
Puren  algún  tiempo;  i  los  indios  andaban  al  rededor  en  emboscadas, 
a  ver  si  algún  español  salia  de  la  plaza  para  cojerle.  Un  dia,  estando 
para  comer,  le  avisaron  que  los  indios  estaban  quitando  el  agua  de  un 
arroyo  que  pasaba  junto  a  las  murallas  de  la  plaza;  i  no  tenia  otra 
agua  que  beber  la  jente  de  Puren.  Los  indios  ya  soldados,  discurrie- 
ron que  quitándoles  el  agua  no  se  habian  de  poder  mantener  allí  los 
españoles.  Fueron,  pues,  arriba  a  desbarrancar  el  agua  para  que  co- 
rriera mui  distante  de  la  plaza,  i  ellos  pudiesen  lograr  cojer  a  los  es- 
pañoles o  mujeres,  si  la  iban  a  buscar.  Al  oir  aquella  noticia,  el  cabo 
don  Antonio  se  levantó  de  la  mesa,  i  diciendo  a  los  soldados  que  le 
siguiesen,  salió  apresurado,  i  sin  reparar  el  peligro  se  adelantó. 
¿Cuántas  empresas  se  pierden  o  malogran  por  hacer  el  capitán  el  ofi- 
cio que  habia  de  hacer  el  soldado?  Llegó  el  primero  con  su  ayudante; 
los  indios  que  los  vieron  solos,  los  recibieron  de  emboscada  con  las 
lanzas,  i  a  los  dos  quitaron  la  vida;  de  suerte  que  cuando  llegó  la  jen- 
te  no  le  pudieron  defender.  Quedó  como  Marcelo,  i  Pedreros  para 
ejemplo  de  que  al  capitán  no  le  conviene  precipitarse,  ni  arries- 
garse sin  consejo,  cuando  de  él  dependen  los  demás  aciertos  i  la  se- 
guridad de  las  empresas.  Mucho  ruido  causó  esta  muerte  i  sentimien- 
to, que  los  indios  como  salteadores  hicieron,  aprovechándose  de  nues- 
tros descuidos,  sin  que  hiciesen  mas  que  robar  lo  que  pudieron  de  las 
campañas  fronterizas. 

En  el  Ínterin  iba  el  señor  presidente  disponiendo  las  cosas  necesa- 
rias para  la  campaña  siguiente.  Hizo  prevenir  armas,  juntar  caballos, 
convocar  jente;  hizo  venir  a  la  frontera  ora  compañía  de  mulatos  li- 
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bres,  que  ae  juntó  mui  numerosa.  Como  también  convocó  ft  todos  lo< 
franceses  que  vivian  i  se  habían  quedado  en  este  reino,  para  que  todos 
militasen  en  dicha  campiada,  que  acudieron  pronto  a  las  banderas 
que  les  señalaron.  En  fin,  dispuso  un  cuerpo  de  jente  el  mas  numero- 
so con  la  que  sacó  de  los  partidos  de  Maule,  Itata,  Puchacai  i  Buena- 
Esperanza  i  convocó  de  Santiago,  (el  mas  numeroso)  que  jamás  habia 
visto  Chile,  que  según  dicen,  llegaría  a  cuatío  mil  hombres  con  que 
todo  el  reino  estaba  en  grande  espectacion,  de  que  de  una  vez  habían 
de  quedar  los  indios  escarmentados  i  con  ánimo  de  no  rebelarse  mas; 
pero  lo  que  sucedió  luego  lo  diremos. 

Porque  los  indios  no  dejaron  piedra  que  no  moviesen  para  inquie- 
tar todo  el  reino,  enviando  la  flecha  a  los  indios  yanaconas,  i  enco- 
mendados de  la  Concepción  i  Santiago,  i  por  todas  partes  querían  que 
entrase  la  discordia.  En  la  ciudad  de  la  Concepción  harto  miedo  se  tu- 
vo, de  que  ya  venían  los  indios  a  saquearla  i  robarla  para  llevarse  cau- 
tivas las  españolas  i  tener  mujeres  blancas  que  les  sirvan  de  que  siem- 
pre han  hecho  grande  aprecio;  i  el  mejor  i  mayor  despojo,  que  ellos 
han  intentado  sacar  de  sus  alzamientos,  ha  sido  el  cautivar  españolas, 
i  aun  corrieron  voces  de  que  se  hallaba  una  junta  de  indios,  junto  a  la 
ciudad,  que  fué  cuando  todos  se  alborotaron ;  i  ninguno  se  fiaba  de 
los  indios  que  tenia  en  su  servicio,  porque  la  flecha  corrió  como  en  el 
alzamiento  de  1655  por  los  yanaconas  e  indios  encomendados;  que 
sí  no  se  declararon  i  cojieron  armas,  fué  lo  primero  por  el  mucho  cui- 
dado que  se  puso  i  grandes  averiguaciones.  Lo  segundo,  porque  como  se 
decía,  los  indios  estaban  aguardando  ver  cómo  les  iba  a  los  de  la  tierra 
adentro  para  poderse  declarar,  si  tenían  algún  hecho  de  armas  favora- 
ble, para  ellos  poder  con  mas  seguridad  salir  con  su  intento.  Harto  se 
dijo  que  los  indios  de  Quillota,  la  Ligua,  Melipilla  i  otras  partes  ha- 
bían cojido  la  flecha.  Hasta  el  cacique  de  Melipilla,  doce  leguas  de 
Santiago,  se  dijo  que  habia  blasonado  i  dicho  que  se  habia  de  casar 
con  la  gobernadora,  cuyas  palabras,  aun  dichas  por  chanza,  se  debian 
castigar,  o  al  que  las  dijo,  o  al  que  las  inventó. 

Lo  cierto  es  que  en  Santiago  hubo  mas  miedo  i  alboroto  por  estas 
voces  que  pudo  haber  en  la  frontera.  Porque  a  primeros  de  octubre 
corrió  en  Santiago  una  voz  de  que  ya  venian  los  indios  quemando  las 
casas  i  ranchos  que  habia  en  las  partes  de  la  Punta  i  Renca;  dos  le- 
guas i  menos  de  Santiago.  Llenáronse  todos  de  gran  pavor,  que  no  sa- 
bían dónde  meterse.  Tocóse  alarma;  i  hasta  los  eclesiásticos  cojieron 
armas;  i  de  aquel  gremio  señalaron  centuriones  i  demás  oficios  milita- 
res. A  los  conventos  de  relijiosas  pusieron  escoltas,  i  todos  tan  turba- 
dos, que  era  una  confusión;  que  todo  paró  en  nada,  porque  fué  que  ca- 
sualmente se  pegó  fuego  a  un  rancho  que  dio  motivo  a  aquella  voz. 
Echáronse  bandos  contra  los  indios  de  servicio  de  que  no  anduviesen  a 
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(aballo,  qne  no  trajesen,  aun  andando  a  muía,  espuelas  ni  freno;  i.con 
la  prisión  de  algunos,  se  sosegó  el  ruido  de  Santiago.  No  se  castigó  a 
ninguno  de  los  indios  que  habia  presos,  o  porque  no  se  halló  funda- 
mento (que  en  tanto  como  se  dijo  e  indicios  que  hubo,  fué  mucho  que 
todo  fuese  finjido,  cuando  los  indios  saben  disimular  tanto)  i  el  albo- 
roto fué  solo  terror  pánico;  mas  el  que  esparció  las  voces  no  care- 
cería de  culpa;  o  fué  qne  los  encomenderos  por  no  perder  sus  indios 
(que  seria  lo  mas  cierto),  quisieron  solaparlo  todo,  i  darlos  por  ino- 
centes. 

Estando  ya  todas  las  cosas  en  la  frontera  prontas  para  la  campaña, 
la  jente  junta,  armas  prevenidas,  víveres  i  municiones,  el  tiempo  que 
convidaba  para  ella  por  la  abundancia  de  forrajes,  que  toda  la  tierra 
con  su  abundancia  ofrecia;  se  entró  en  consulta  para  determinar  lo  que 
se  habia  de  obrar.  Los  pareceres  mas  notables  fueron  dos,  a  que  se  re- 
dujo toda  la  controversia.  Unos  decían  que  se  debían  abandonar  los 
fuertes  de  Arauco,  Puren,  Tucapel  i  el  del  Nacimiento  (éste  estaba 
puesto  en  la  otra  banda  del  Bio-bío  en  puesto  cómodo  para  el  desem- 
barque de  los  que  pasan  el  rio);  otros,  por  el  contrario,  defendían  que 
no  era  decente,  ni  decoroso  a  las  armas  semejante  destrucción  de  los 
•  fuertes.  Los  primeros  alegaban  que  los  gastos  que  causaban  los  fuertes 
en  su  conservación  eran  grandes  i  mas  que  su  utilidad,  i  que  para  so- 
correrlos era  preciso  un  ejército,  i  a  veces  una  batalla;  que  los  fuertes 
eran  de  poco  provecho,  pues  con  estar  allí  no  habian  dejado  los  indios 
de  alzarse;  que  los  soldados  que  en  ellos  había,  no  dejaban  de  hacer 
daño  a  los  iiidios,  de  que  ellos  se  irritaban,  i  era  causa  de  los  alza- 
mientos; que  mudando  estos  fuertes  de  la  otra  banda  del  rio  Bio-bio 
estaban  aptas  estas  fuerzas  para  defender  nuestras  tierras,  dejando  a 
los  indios  en  la  raya,  que  se  les  señalaba  antiguamente,  a  que  viviesen 
en  sus  tierras,  que  de  esa  suerte  ellos  no  nos  inquietarían,  ni  tendrían 
ocasión  de  rebelarse;  que  los  fuertes  puestos  de  esta  banda  fácilmente 
se  les  podía  socorrer  i  en  cualquiera  invasión  defenderse,  quedando 
toda  la  tierra  segura,  donde  los  españoles  pudiesen  vivir  sin  el  susto 
del  enemigo,  por  tener  quien  le  guardase  las  entradas,  etc.  Estas,  con 
otras  razones,  alegaban  los  que  querían  esforzar  el  partido  de  que 
se  demoliesen  las  fortalezas  donde  estaban,  i  se  trasplantasen  a  esta 
banda  del  río. 

Decían  los  que  eran  de  parecer  contrario  que  los  fuertes  de  Arauco, 
Puren  i  el  Nacimiento  se  debían  conservar;  i  las  razones  que  alegaban 
eran  muchas.  Lo  primero,  porque  veían  el  empeño  que  habían  hecho 
los  gobernadores  pasados  en  fundarlas  i  conservarlas,  porque  conocían 
que  eran  el  freno  que  sujetaba  i  tenía  con  miedo  a  los  indios;  porque 
siempre  que  estos  fuertes  estuvieron  con  la  jente  i  municiones  necesa- 
ríaS;  los  indios  temieror  i  no  se  atrevieron  a  levantar  la  voz;  que  lo 
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1*68,  i  en  la  ocasión  de  Pedreros  eramos  nosotros,  i  no  sabemos  si  con 
justificada  causa,  que  por  esa  razón  tuviese  tan  mal  fin.  Mas  cuando 
los  indiosde.su  propia  voluntad  nos  vienen  a  embestir  i  a  llevarse 
i  robar  el  fuerte,  ¿se  les  ha  dejar  sin  reprimir  su  atrevimiento,  ni  casti- 
gar su  insolencia  i  altivez?  Ahora  es  el  tiempo,  pues  se  han  hecho  las 
prevenciones  necesarias  con  tanta  costa  -que  se  les  pida  la  satisfacción 
entregando  los  alborotadores  i  rebeldes  i  principales  caudillos  de  esta 
guerra,  i  cuando  no,  todos  son  culpados  i  se  deben  castigar.  El  reí 
tiene  mandado  por  sus  cédulas  que  la  guerra  sea  defensiva;  pero  no 
que  se  de  deje  castigar  a  los  que  nos  acometen,  roban  i  quitan  la  vida 
a  los  españoles. 

Ya  que  se  ha  juntado  un  cuerpo  déjente,  cual  nunca  le  ha  visto 
Chile,  vayase  con  ellos  a  los  Quechereguas,  que  de  ahí  salió  la  prime- 
ra emoción  i  alboroto;  pídanse  los  indios  inquietos  si  los  entregan,  que 
será  señal  de  rendimiento,  castigúeseles  según  mereciere  su  delito. 
8i  no  los  quieren  dar,  todos  son  culpados  i  rebeldes;  sujéteseles.  De 
allí  pásese  a  Maquegua,  i  hágase  la  misma  dilijencia.  Conozcan  los 
indios  que  no  se  les  teme,  que  están  en  esta  persuacion,  i  que  Itfs  ar- 
mas españolas  tienen  poder  para  sujetarlos  i  castigarlos;  i  que  siempre 
que  intentaren  la  rebeldía,  se  hará  lo  mismo  con  ellos.  Porque  si  así 
se  les  deja  con  el  campo  libre  quedarán  mas  insolentes:  siempre  que 
quisieren  se  levantarán,  quitarán  la  vida  a  los  españoles,  como  se  la 
quitaron  aun  Duran;  i  así  se  quedó  muerto;  después  a  los  nombrados 
al  principio  del  alboroto;  nadie  así  podrá  pasar  por  sus  tierras,  ni  ha- 
brá comunicación  con  Valdivia,  i  otros  muchos  inconvenientes. 

Por  lo  cual  somos  de  parecer  (decian  los  de  este  sentir)  no  que  se 
quiten  los  fuertes,  sino  que  se  formen  otros;  i  que  si  antes  la  raya  era 
Bio-bio,  que  esa  raya  se  ponga  en  el  rio  de  la  Imperial,  i  allí  se  for- 
tifiquen los  españoles;  que  caso  que  se  hubiese  de  mudar  Puren,  sea 
en  aquel  rio  a  la  frente  de  Maquehua,  i  caso  que  no  quieran  tan  aden- 
tro, póngase  esa  raya  en  el  rio  Tolpan  i  Malloco,  i  allí  se  funde  una 
ciudad  en  Colué  u  otra  parte  conveniente  que  sea  la  frontera  de  aque- 
llos indios  como  la  Concepción  lo  ha  sido  tanto  tiempo.  Que  supuesto 
que  hai  tanta  jente  en  Chile,  sin  tierras,  dándoles  allí  de  aquellas  que 
tienen  esos  parajes  tan  fecundas  i  selectas  para  todo,  lo  harán  de  mui 
buena  gana;  con  lo  cual  poco  a  poco  se  puede  ir  adelantando  i  ensan- 
chando el  reino.  En  las  paces  que  hicieron  con  el  marqués  de  Baidea 
gobernando  a  Chile  se  pactó,  que  los  españoles  hablan  de  volver  a  fun- 
dar sus  ciudades:  entonces  no  se  hizo,  porque  habia  falta  de  jente 
española  en  Chile:  al  presente  hai  mas  que  en  aquel  tiempo,  con  tanto 
exceso  que  por  cada  español  de  entonces  habrá  cuarenta:  de  los  indios 
no  habrá  tantos,  como  la  mitad  de  aquel  tiempo.  Dicha  fundación  se 

puede  hcK^er  con  poco  fomento;  m  0erá  necesario  tanto  gasto  como  el 
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qae  se  ha  hecho  para  la  evacuación  de  los  fuertes  o  guerra  que  se  in« 
tentaba. 

Estas  o  semejantes  razones  se  proponían  para  que  los  fuertes  dichos 
se  mantuviesen  i  no  se  evacuasen.  Mas  ninguna  de  estas  consideracio- 
nes valió  a  ñivor  de  ellos,  o  fuese  de  miedo,  como  decian  o  por  parecer 

mas  fticil,  se  resolvió  que  entrase  un  trozo  de  ejército  por  Arauco  i 
Tucapel  i  demoliesen  aquellos  fuertes,  i  que  sacado  lo  que  se  podia 
conducir,  lo  demás  se  pegase  fuego.  Encomendóse  la  función  a  don 
Eafael  de  Eslava,  caballero  del  orden  de  Alcántara  que  habia  sido 
gobernador  de  Valdivia,  que  lo  ejecutó  al  pié  de  la  letra.  En  Tucapel 
le  dijeron,  según  se  dijo,  las  mujeres:  «Déjenos  a  nosotras  solas  que 
defenderemos  el  fuerte:  llévense  a  los  hombres  que  para  defendernos, 
bastamos  solas.i»  I  a  la  verdad,  en  los  asaltos  que  los  indios  dieron  a 
Tucapel  se  mostraron  varoniles.  En  Arauco,  donde  la  Compaflía  tenia 
una  casa  decente  i  una  iglesia  que  habia  servido  muchos  aüos  al  fuer- 
te,  porque  la  parroquial  se  habia  caido,  habiendo  sacado  lo  mas  útil, 
casa  e  iglesia,  todo  ardió  con  lo  demás  del  fuerte.  En  Puren  se  ejecutó 
lo  mismo,  teniendo  los  padres  misioneros  una  casa  que  pudiera  servir 
de  fuerte  i  retirada,  si  los  indios  ganaban  la  plaza;  mas  todo  fué  des- 
pojo de  las  llamas. 

Pasaron  estos  fuertes  conservando  sus  nombres,  el  de  Puren,  unas 
seis  leguas  del  Nacimiento  arriba  de  Bio-bio,  i  el  de  Arauco  abajo 
del  mismo  rio  hacia  Gualpen;  pero  lo  mas  singular  fué  que  los  indios 
cuando  entraban  i  salian  los  españoles  a  sacar  i  destruir  los  fuertes, 
estaban  retándolos  i  diciéndoles  cosas  indecentes,  i  hubo  orden  de  que 
no  se  les  hiciese  daño,  i  así  se  quedaron.  Pero  no  pasó  mucho  tiempo 
que  se  conoció  el  yerro  que  se  habia  hecho  en  la  mudanza  de  los  fuer- 
tes, principalmente  el  de  Arauco;  no  tanto  para  los  indios  como  para 
el  enemigo  de  Europa,  que  estando  tan  cerca  del  mar  i  de  las  islas 
de  Santa-María  a  donde  arribaban  los  navios  estranjeros  i  comercia- 
ciaban  con  los  indios  el  bastimento;  i  fué  necesario  volverle  a  poner; 
de  que  se  infiere  los  gastos  que  se  harian  a  la  hacienda  real  en  lo  que 
se  perdió  en  el  fuerte  que  se  quemó,  en  el  nuevo  que  se  levantó,  i  lue- 
go tener  que  volverle  a  trasportar  i  levantar  otra  vez;  mas  con  esa 
ocasión  de  haberse  fundado  Arauco  se  volvió  a  entablar  la  misión 
aunque  la  casa  ni  la  iglesia  es  como  las  que  se  perdieron. 
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OAPÍTTJLO  XVIII. 

TRÁTASE   DE  LA  NUEVA  FUNDACIÓN  DE   SAN-LUIS  DE  LOTOLA. 

So  cómo  se  puso  residencia  en  la  cindad  de  San  Luis  de  Lqyola. 

La  ciudad  de  San-Luis  de  Leyóla  a  quien  comunmente  llaman  «La 
Punta  de  los  Venados,»  dista  unas  setenta  leguas  de  la  ciudad  de  Men* 
doza  al  sur  (1),  camino  de  Buenos-Aires.  Es  la  población  mas  pobre 
que  tiene  este  reino;  tiene  todas  las  molestias  que  se  dice  de  Mendo- 
za,  i  no  tiene  las  utilidades  de  que  goza  Mendoza,  porque  la  Punta 
no  tiene  viñas,  ni  en  ellas  se  coje  vino,  aunque  de  unas  algarrobas  (2) 
que  hai  particulares,  hacen  una  chicha  o  cidra  mui  apetecida.  Tampo- 
co se  coje  en  ella  trigo,  que  para  el  pan  se  ha  de  acarrear  la  harina 
de  Mendoza.  Sus  montañas  crian  muchos  tigres  i  mui  fieros,  viveras  i 
otras  sabandijas,  aunque  también  en  sus  campos  crece  la  yerba  que 
llaman  de  la  vívora,  porque  en  su  eficaz  triaca  i  contra-veneno  que 
usando  de  ella  de?  i  íes  que  la  vívora  pica,  se  preserva  de  muerte.  Có- 
jese  también  el  mechuacan,  mui  eficaz  para  purgas,  como  también 
el  sen,  que  aunque  es  poco  mayor  que  el  que  viene  de  Europa,  dicen 
que  tiene  la  misma  virtud.  Padece  esta  ciudad  i  es  atormentada  con 
horribles  tempestarlas  de  truenos  i  rayos,  aunque  no  llegan  los  tem- 
blores de  Chile  allá.   El  horroroso  del  año  de  1730,  solo  se  llegó  a 
sentir  en  la  Punta.  En  su  jurisdicción  tiene  esta  ciudad  muchas  i  mui 
buenas  estancias  para  crias  de  ganados,  vacas,  muías,  caballos  i  ove- 
jas en  abundancia,  que  de  aquí  llevan  los  carneros  a  vender  a  Men- 
doza. De  sus  montes  llevan  maderas  para  carretas  que  es  con  las  que 
se  manejan  i  se  hacen  los  viajes  a  Buenos-Aires,  en  que  se  trasportan 
los  jéneros.  Tiene,  por  último,  esta  ciudad  su  cabildo  de  alcaldes  i  re- 
jidores  que  todos  los  años  elijen:  i  en  ella  está  fundado  im  convento 
derelijiosos  de  Santo-Domingo,  fundación  mui  antigua,  pues  era  con- 
vento cuando  esta  provincia  de  predicadores  era  una  con  la  del  PertL 
Tiene,  finalmente,  cura  i  vicario  con  su  iglesia  parroquial,  que  tendrá 
de  jurisdicción  en  circunferencia  mas  de  doscientas  leguas.  Por  ser  la 
tierra  pobre,  le  tienen  cedido  los  diezmos  de  su  jurisdicción  para  su 
congrua  sustentación. 

Muchos  años  ha  que  los  padres  del  colejio  de  Mendoza  acostum- 
braban el  ir  a  misión  a  esta  ciudad.  Considerando  la  falta  de  doctrina 
en  que  se  hallaban,  iban  los  jesuitas  i  recorrían  las  estancias  en  que 
habitan  ¡orque  en  la  ciudad  viven  pocos,  jántanse  a  tiempos  determi- 

(1)  Al  CBte,  debió  decir. 

(2)  Véase  lo  que  acerca  do  e^tos  ¿rbolea  hemos  dicho  en  la  nota  de  la  pajina  134 
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nados,  como  las  pascuas  i  a  celebrar  su  patrón  san  Luis,  i  en  esos 
tiempos  solian  concurrir  los  nuestros  a  predicarles  a  todos  juntos. 
Bien  conocian  el  fruto  que  todos  sacaban  de  la  doctrina  de  los  padres; 
i  siempre  estuvieron  los  vecinos  i  el  cura  deseosos  de  tener  siempre  a 
los  padres  en  su  ciudad;  mas  por  ser  la  jente  pobre  no  habia  fuerza 
con  que  hacer  la  fundación.  Pidiéronlo  muchas  veces,  mas  los  supe- 
riores no  se  determinaban  a  concedérselo,  por  no  haber  fondos,  con 
que  existiese  permanente  el  sustento  de  los  padres.  El  padre  visitador 
Manuel  Sánchez  Granado,  tuvo  deseos  de  consolar  a  aquellos  pobres^ 
viéndolos  faltos  del  pasto  espiritual  en  que  vivian.  La  misma  razón 
atajó  sus  intentos.  Mas  encargó  al  rector  de  Mendoza  que  para  ir  fa- 
cilitando dicha  fundación  procurase  comprar  casa  i  sitio  en  la  ciudad 
para  cuando  Dios  abriese  camino.  Ofrecióse  que  una  casa  bien  acomo- 
dada con  una  cuadra  de  tierra,  por  haber  muerto  su  poseedor,  los  he- 
rederos la  querían  vender.  Habiendo  ido  los  padres  a  la  misión  como 
otras  veces  llevaron  el  encargo  de  comprarla,  como  lo  hicieron  el  afio 
de  1725  i  se  remató  en  cuatrocientos  pesos,  que  dio  j^or  ella  aquel  co- 
lejio,  aguardando  de  que  Dios  dispusiese  lus  cosas,  de  suerte,  que  se 
pudiese  ejecutar  la  fundación. 

Como  los  vecinos  vieron  que  ya  los  padres  tenian  casa,  apretaron 
mas  las  instancias  para  la  fundación;  mas  no  habia  todavía  fotma, 
porque  aunque  los  vecinos  ofrecian  algunos  ganados  de  limosna,  todo 
era  poco  o  nada  para  la  manutención  de  una  casa.  Por  este  tiempo,  el 
afio  de  1728,  movió  Dios  a  un  caballero,  vecino  de  Santiago,  llamado 
don  Andrés  de  Toro,  a  que  ofreciese  para  dicha  fundación  una  es- 
tancia de  dos  que  poscia  en  la  jurisdicción  de  la  ciudad  de  Sau  Luis 
de  Loyola.  Con  esta  posesión  i  un  diezmo  que  el  cura  i  vicario  don 
José  Sarmiento  ofreció  en  dos  años  para  poblar  la  estancia  de  gana- 
dos i  otras  limosnas,  i  principalmente  por  tantas  instancias  como  to- 
dos los  de  aquel  pueblo  hacian,  porque  fuesen  los  padres  de  la  Com- 
pañía teniendo  ya  casa  comprada,  la  cual  fácilmente  se  podia  compo- 
ner con  una  iglesia  decente  de  una  sala  capaz  que  tenia,  i  vivienda 
para  los  padres  de  otros  aposentos.  Bien  informado  de  todo  esto  el 
padre  provincial  Claudio  Cruzatt  se  determinó  a  enviar  dos  padres 
a  que  diesen  principio  a  aquella  fundación  de  la  residencia  de  la 
Punta. 

El  afio  de  1732  fué  el  padre  Sebastian  de  Avila  por  superior  con  el 
padre  Nicolás  Mesa,  que  fueron  mui  bien  recibidos,  i  comenzaron  a 
disponer  la  iglesia  i  casa  en  forma  de  relijion,  i  a  ejercitar  ::^s  minis- 
terios con  todos,  de  que  los  vecinos  púntanos  recibian  mucho  gusto  i 
consuelo,  i  daban  gracias  a  Dios,  que  en  su  tiempo  habian  logrado 
ver  padres  de  la  compañía  en  su  pueblo.  Después,  al  cojer  posesión 
de  la  estancia  que  don  Andrés  de  Toro  habia  dado,  como  en  ella  vi- 
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vían  algunos,  tuvieron  algnn  sentimiento.  Mas  despneii  todo  se  com« 
puso  con  la  ida  del  padre  Ignacio  Godoi,  que  al  presente  es  superior. 
Esta  residencia  de  la  Punta,  es  la  última  que  ha  tenido  esta  provincia: 
por  eso  va  la  última.  Por  ser  la  tierra  pobre,  i  de  poco  comercio,  ha 
crecido  poco  esta  población;  i  el  ser  el  temple  tan  malo,  no  convida  a 
nadie  a  que  allí  se  vaya  a  avecindar,  careciendo  de  pan  i  vino,  cosas 
tan  útiles  a  la  vida.  Nuestros  padres  se  mantienen  en  la  Punta,  aun- 
que no  dejan  de  pasar  sus  trabajos.  Mas,  si  Dios  se  duele  de  la  nece- 
sidad de  aquellos  pobres  vecinos  i  moradores  de  la  Punta,  echará  su 
bendición  para  que  los  padres  trabajen  con  fruto,  i  no  les  faite  el 
ciendoblo  a  quien  se  despoja  de  todo,  así  bienes,  como  conveniencias 
lK)r  servirle. 
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